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CAPITVIiO  XliTIII. 


AduntOfl  de  Francia. ••Enrique  de  Valois  en  Polonia.— Dea- 
contento  del  rey.^-Kabe  la  mnerte  de  sn  hermano  Car- 
loa--Se  CTade  de  PolonlR.->PaNa  per  Alemania  é  lialia  á 
Francia.— Ne  declara  del  partido  católiro.»Píus  devocio- 
ncM  y  ma«*  actos  religriosoH.^-Ks  coronado  y  coiiNag^rado  en 
Reimn.— iVo  edifican  i«us  devociones  al  país  •-Me  censuran 
sns  TÍcioi>.^-Ke  le  acusa  de  hipocresía.— Formación  de  la 
IjÍKH  católica  sin  contar  con  el  monarca.— índole  de  esta 
asociación. •-Mus  desiji^nios  secretos.— Vacila  el  rey  sobre 
el  partido  que  le  conviene  adoptar.-^Convocacion  de  los 
Estados  irenerales.'^Me  reúnen  eu  Blois.— Piden  los  Es^ 
tados  la  revocación  del  último  edicto.— y^ccede  el  rey.^^ 
üe  declara  Jefe  de  la  liffa  católica.-^^ueva  graerra.— IVnevo 
tratado  de  pacificación.  —  Descontento  del  rey  de  Ea« 
paCa.  (1) 

M.  UÉ  recibido  Enrique  de  Valois  en  Polonia  con  admi- 
ración ,  por  su  gallarda  presencia  ,  gracias  personales  y 
fama  de  su  nombre  ,  como  capitán  al  mismo  tiempo 
que  con  disgusto ,  por  el  recuerdo  de  su  participación  en 
la  matanza  de  los  calvinistas.  Se  puede  decir  que  excitó 

(1)    Las  mismas  autoridades  que  en  los  capítulos  XL  y  XLI. 
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desde  un  principio  ínas  odio  que  carino ,  y  que  á  lo  me- 
nos fué  objeto  de  suma  desconfianzi.  El  mismo  desvío 
que  mostraban  los  polacos  por  el  rey ,  .animaba  al  mo- 
narca con  respecto  á  loa  ^olncos.  Ni  e!  íáima ,  ni  el  suelo 
agrestt",  ni  aquellas  costiüiibres  groseras  y  marciales,  ni 
aquellas  Dietas  ,  ni  aquellos  .palatinos  y  hombres  tan  ce- 
losos por  la  conservación  de  sus  derechos  ,  podian  ser 
del  gusto  de  un  principe  joven,  acostumbrado  á  los  de- 
vaheos  y  pasatiempo^ de  tina  ¿órte  galante,  voluptuosa 
y  corrompida;    cóite  en  que  Enrique  figuraba  como  éh 
primer  término.  Participi\ba  ¡a  juventud  francesa  que  le 
habia  acompañado,   de  sus  mismos  sentimientos ;,  y  los 
recuerdos  del  Loiivre,  de  sus  fiestas,  de  sus  bailes  ,  de 
.  sus  máscaras,  de  las  damas  que  los  habían  favorecido  en 
otro  tiempo,  eran  los  sOlos  recursos  con  t|ue  llenaban  el 
vacío  de  una  existencia  monótona  y  triste.  Con  el  tiempo 
se  mitigaron  las  ant'patías,  y  debilitaron  en  gran  manera 
los  recuerdos.  Fué  gan;uído  poco  á  poco  el  rey  las  bue- 
nas voluntidés  dé  sus  subditos,  y  como  siempre  estaban 
amenazados  de  guerra  con  los  turcos,   no  les  pesaba  te- 
ner á  su  frente  un  príncipe  joven ,   que  ya  se  habia  cu- 
bierto de  gloria  en  los  combates. 

Cuando  se  hallaban  en  esta  situación  las  cosas,  llegó 
á  oídos  á^\  rey  la  muerte  de  sii  hermano.  Ya  antes  de,  su 
salida  de  Francia  contaba  con  su  sucesión,  y  la  mistna 
reina  mapire  le  hábia  dicho  al  despedirse  dé  ella;  c<_jio 
estarás  por  allá,  hijo  mío,  mucho  tiempo.»  Al  comuni- 
carle esta  princesa  tan  importante  novedad,  le  instaba  á 
que  se  pusiese  cuanto  antes  en  camino  para  Francia, 
donde  los  negocios  reclamaban  su  presencia ;  y  le  engal- 
gaba ademas  que  no  se  descuidase  en  enviar  la  confirma- 
ción de  su  nombramiento  á  la  regencia.  A  la  muerte  de 
Carlos  IX,  quedó,  como  sabemos  ,  Catalina  revestida  dfe 
este  cargo,  que  ejercía  con  su  habilidad  y  sagacidad  acos 
lumbradas.  Eran  siempre  difíciles  las  circunstancias  en 
que  se  hallaba  el  país ,  donde  el  horizonte  no  acababa 
jamás  .de  ajenarse*  Continuaba  la  unión  entre  lo»  cj^ñ^ 
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nistas  y  el  partido  político,  ó  sea  moderado.  El  rey  de 
Navarra  y  el  nuevo  duque  de  Anjou  ,  jefes  de  este 
paríido  de  fusión ,  habían  sido  perdonados ,  pero  perma- 
necían en  la  corte  casi  en  condición  de  presos.  Se  había 
refíigiado  á  Alemania  el  príncipe  de  Conde .  y  munífestaba 
hacer  preparativos  para  entrar  á  mano  armada  en  Fran- 
cia, á  la  cabeza  de  los  antiguos  reitres.  Se  hallaban  lle- 
nos de  esperanza  los  calvinistas  de  dentro ,  y  los  católi- 
cos de  su  partido  estrechaban  los  vínculos  de  una  alianza, 
que  consideraban  como  la  base  de  su  engrandecimiento. 
Llegó  la  publicidad  de  todos  estos  sentimientos ,  hasta  él 
punto  de  celebrar  los  protostanfes  una  asamblea  muy  so- 
lemne en  Mílhau  ,  donde  se  establecieron  las  bases 
de  su  conducta  para  lo  futuro ,  ya  de  paz ,  ya  de  guerra, 
según  las  disposiciones  de  la  c<'>rte.  Revivía,  pues,  el 
partido  calvinista  ,  y  la  reina  madre ,  tan  ansiosa  siempre 
di'  tener  á  raya  el  dominante  por  medio  de  la  influencia 
del  contrarío,  no  propendía  á  desplegar  un  sistema  de 
gran  severidad ,  en  medio  de  las  inquietudes  que  la  acti- 
tud de  los  calvinistas  la  inspiraba.  Tales  eran  las  im- 
portantes noticias  que  al  rey  de  Polonia  comunicaba  Ca- 
talina. El  disgusto  de  vivir  en  aquel  país  del  Norte,  el 
deseo  de  volver  á  Francia ,  y  el  cuidado  en  que  le  tenían 
sus  negocios ,  fueron  otros  tantos  estímulos ,  que  le  im- 
pulsaban á  salir  cuanto  mas  antes  de  Polonia.  Mas,  se  le 
ocurrió  una  gravísima  dificultad  ,  á  saber,  que  los  pola- 
cos recelosos  de  que  los  abandonase  el  rey,  expiaban  to- 
dos sus  pasos ,  y  le  guardaban  como  si  se  hallase  preso. 
No  le  quedaba  á  Enrique  otro  recurso  que  la  fuga.  Por 
la  piirnera  vez  se  vio  el  ejemplo  de  un  rey  evadiéndose 
d*'}  pais  donde  ocupaba  un  trono ,  y  de  donde  sus  subdi- 
tos no  le  fiermifian  marcharse  por  amor  á  su  persona. 
Salió  bien  Enrique  con  su  tentativa.  A  favor  de  un  dis- 
fraz,  pasó  sin  obstácido  la  frontera  de  Polonia.  Atravesó 
la  Alemania ,  de  cuyo  empera'lor  fué  acogido  con  mues- 
tras de  grande  estimación ,  y  tomando  la  vía  de  Italia, 
pisó  oor  Vénecia',  pot  loí  Estados  de  Milán  y  él  Pií- 
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monte,  recibiendo  por  todas  parles  obsequios  y  toda  es- 
pecie de  bomenajes.  t^-- 

Se  aguardaba  en  Francia  con  mucbísima  inquietud 
la  llegada  del  rey ,  porque  se  ignoraban  sus  ideas  acerca 
de  los  partidos  que  la  dividían.  Muy  pronto  se  disiparon 
las  dudas ,  y  se  puso  en  claro  su  resolución  de  adberirse 
en  un  todo  á  los  católicos ,  con  exclusión  de  sus  contra- 
rios. Manifestó  á  estos  últimos  que  no  era  su  intención 
molestarlos  en  ningún  sentido ,  ni  tampoco  el  perseguir- 
los, con  tal  que  se  mostrasen  fieles  al  culto  católico  y  á 
las  antiguas  leyes,  que  dejasen  las  armas  y  restituyesen 
las  plazas  que  ocupaban ,  pues  de  lo  contrario  serian  ex- 
pulsados del  reino  ,  llevándose  sus  bienes  adonde  mejor 
les  pareciese.  Para  mostrar  mas  la  sinceridad  de  estos  sen- 
timientos, asistia  en  público  á  todos  los  actos  religiosos, 
se  incorporaba  en  las  procesiones ,  se  afiliaba  en  las  co- 
fradías de  los  penitentes ,  tan  comunes  en  aquella  época, 
vistiéndose  de  su  saco  negro  ó  blanco ,  pues  los  habia  de 
los  dos  colores.  De  esta  manera  se  condujo  en  Mar- 
sella ,  en  x4.viñon ,  en  Lyon  y  en  todos  los  pueblos  de  su 
tránsito  hasta  Reims ,  donde  fué  consagrado  y  coronado. 
En  París  ,  donde  hizo  su  entrada  pública  de  allí  á  muy 
pocos  dias,  crecieron  sus  manifestaciones  de  celo  por  la  re- 
ligión católica,  sus  actos  devotos,  su  asistencia  á  las  pro- 
cesiones de  los  penitentes ,  sus  visitas  á  los  conventos  y 
demás  casas  rebgiosas ,  no  descuidando  en  fin  ninguna 
ocasión  de  presentarse  al  pueblo  de  París  y  á  la  Francia 
entera ,  como  el  alma  principal  de  los  católicos. 

Que  tal  era  su  plan ,  lo  manifestaba  su  conducta,  aun- 
que en  realidad  tampoco  se  pueden  achacar  estos  actos  á 
pura  hipocresía ,  conociendo  la  índole  del  tiempo.  Tal  vez 
era  una  política  acertada;  mas  Enrique  III,  á  pesar  de  su 
alta  dignidad ,  no  era  hombre  para  representar  el  princi- 
pal papel  en  cosa  alguna.  Desde  las  dos  victorias  conse- 
guidas en  su  primera  juventud ,  habían  decaido  singular- 
mente su  créilJlo  y  prestigio.  !\i  sus  costumbres ,  ni  su 
carácter ,  le  daban  medios  de  ser  jefe  de  ningún  partido. 
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Los  moderados  que  favorecian  á  los  calvinistas,  vieron  en 
el  rey  un  obstáculo  á  sus  planes  favoritos. :  los  católicos 
ardienles  que  reconocian  al  duque  de  Guisa  por  su  jefe,  no 
se  pagaban  de  sus  actos  devotos,  de  su  hábito  de  penitente, 
y  otras  mas  demostraciones  que  no  se  tenían  por  sinceras. 
Unos  y  otros  hacian  la  sátira  de  sus  amores ,  de  sus  vi- 
cios ,  de  sus  costumbres  licenciosas ,  llegando  á  acusarle 
de  desórdenes  feos  á  que  se  entregaba ,  bajo  el  manto 
de  sus  devociones. 

En  cuanto  á  los  calvinistas,  no  se  arredraron  con  los 
sentimientos  hostiles  del  monarca.  En  lugar  de  rendir  las 
armas,  de  entregar  sus  plazas  fuertes,  se  movian  y  agita- 
ban mas  que  nunca.  El  príncipe  de  Conde  en  Alemania, 
procuraba  el  alistamiento  de  los  reitres,  y  el  rey  de 
jNavarra  no  pensaba  mas  que  en  sustraerse  de  una 
corle  donde  se  hallaba  como  esclavizado.  El  duque  de 
Anjou  dejó  á  París,  y  se  retiró  como  fugitivo  á  sus  Es- 
lados.  Todo  hacia  creer  en  una  próxima  rujttura  ,  que  al 
iin  tuvo  lugar,  á  pesar  de  toda  la  astucia  conciliadora  de 
la  reina.  Los  reitres  de  Alemania  entraron  ,  y  aimque  fue- 
ron vencidos  por  el  duque  de  Guisa ,  no  sufrieron  una 
derrota  decisiva.  El  rey  de  JNavarra  por  su  parte,  babia 
llevado  á  efecto  su  plan  de  evadirse  de  la  corte ,  diri- 
giéndose á  sus  Estados  de  Bearne.  Luego  que  pasó  el 
Loira  ,  arrojó  de  una  vez  la  máscara  que  llevaba  hacia  tres 
años,  y  reiujuciando  á  la  comunión  católica,  se  volvió  á 
declarar  altamente  protestante. 

Comenzó  Enrique  líl  á  sentir  todas  las  amarguras 
de  su  posición,  tan  desdorosa  para  la  dignidad  de  un  rey 
de  Francia.  Los  calvinistas,  el  partido  político  ó  mode- 
rado, los  católicos  ardientes,  hasta  su  mismo  hermano 
el  duque  de  Anjou,  todo  se  le  mostraba  hostil ,  ó  al  me- 
nos no  amistoso.  Los  partidos  tenían  sus  jefes ,  y  en  rea- 
lidad no  estaban  con  ninguno.  La  guerra  en  que  estaba 
ya  medio  empeñada  toda  la  nación,  manifestaba  un  as- 
pecto muy  dudoso.  l'>ra  ,  jtues ,  de  toda  necesidad  con- 
jurar la  tormenl»  y  aj»elar  á  la  vía  de  las  negociaciones., 
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La  reina  Catalina  que  conocia  esta  verdad  mejor  que 
nadie,  puso  en  movimiento  los  resortes  de  toda  su  poli- 
tica.  Se  dirigió  á  los  calvinistas,  quienes  sin  dificultad 
adoptaron  gustosos  los  términos  de  conciliación  favora- 
bles á  sus  intereses.  Se  ajustó ,  pues ,  un  tratado  de  paz 
en  1576  ,  y  era  el  cuarto  después  de  aquellas  contien- 
das tan  reñidas.  Se  dio  dinero  á  los  reities   para  que 
volviesen  á  Alemania,  Quedaron  los  calvinistas  con  el  li- 
bre ejercicio  de  su  culto,  y  la  posesión  de  las  plazas 
fuertes  que  teniaii  como  en  rehenes  ;  en  fin,  en  los  mis- 
mos términos  y  bajo  el  mismo  pié  que  en  el  año  1570. 
Perdió  con  este  tratado  el  rey  de  Francia  todo  su 
crédito  con  los  católicos  ardientes.  Los  sacrificios  qué 
habiau  hecho  de  tantos  años  atrás  para  acabar  con  el 
partido  calvinista ,  las  matanzas  de  San  Bartolomé  ,  todo 
habia  sido  inútil,  puesto  que  sus  enemigos  se  hallaban 
triunfantes  como  nunca.  Los  jefes  de  este  partido ,  en 
quienes  intereses  de  poder  y  de  ambición  ejercian  por 
lo  menos  tanta  influencia  como  los  puramente  religiosos, 
daban  pábulo  á  estos  «sentimientos  de  indignación  que 
les  abrian  una  nueva  carrera  de  agradecimiento.  No  es 
un  rey  afeminado  y  corrompido,  decian,  el  verdadero 
representante  del  catolicismo  en  Francia.  Sus  devocio- 
nes, sus  penitencias,  no  son  mas  que  una  máscara  con 
que  oculta  sus  vicios  y  sus  disoluciones.  Su  último  edicto 
de  pacificación  manifiesta  bien  que  prefiere  una  indo- 
lencia vergonzosa  á  la  noble  ocupación  de  acabar  con  los 
enemigos  de  su  reino  :  pues  bien ,  si  el  partido  católico 
necesita  obrar  con  energía  para  su  propia  salvación ;  si 
carece  de  una  cabeza  que  le  dé  el  impulso ;  si  el  rey  se 
halla  incapacitado  de  ponerse  á  su  frente,  ¿no  es  justo, 
no  es  necesario  que  los  católicos  se  unan ,  se  liguen  y 
encuentren  en  los  víueulos  de  su  asociación  la  fuerza 
que  no  les  dá  el  celo  y  decisión  ardiente  de  su  monarca? 
¿Qué  recurso  nos  queda  mas  que  el  de  esta  liga,  si  no 
queremos  caer  por  castigo  de  nuestra  neghgencia  en 
las  garras  de  los  malditos  calvinistas? 
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Tales  fii(»roli  las  iiisinríncioiies  qno  esparciprou  unos, 
!ás  iHpas  que   concihifrnil  oíros,   los  scnliniioutos  qiíe 
animaban  en  fin  á  los  calóliros  anlitMites.  Kl  lomor  por 
un  lado,  la  ambición  por  otro,  el  deseo  de  humillar  al 
iipy  y  trabajar  en  su  deser^difo,  tales  fueron  los  móviles 
dp   ia  vasla  asociación  católica   que   con   el  nonibre  de 
sahla  \i()a  se  formó  en  Francia,  sin  cantar  con  el  rey, 
y  desafianilo  en  cierto  modo  loda  la  autoridad  de  que  es- 
taba revestido.  Al  frente  de  esta  li^^a  figuraban  los  prín- 
cipes  de  la  casa  de  Lorena,  y  especialmente  Enrique^ 
duque  de  Guisa ^  tan  querido,  tan  ídolo  del  pueblo  comb 
lo  había  sido  su  padre  en  otro  tiem[»o.  Activo ,  gene- 
roso, niagnáiiim",  brillante  con  lodos  los  adornos  exte- 
riores ,  dotado  de  la  misma  afabilidad  y  maneras  cari- 
fíosas  hacia  el  pueblo,  tan  valiente  y  afortunado  capitán, 
católico  tan  celoso  y  tan  ardiente:  en  todo  era  Enrique 
de  Guisa  digno  heredero  de  su  padre.  En  las  matanzas 
de  San  Bartolomé  había  representado  el  principal  pa- 
Í>el  y  dado  el  impulso  mas  eficaz  y  mas  activo.  Ultima- 
mente  se  habin  distinguido  contra  los  reilres  de  Alema- 
rli  1 ,  habiendo  contribuido  una  herida  que  recibió  en  la 
cííra,  al  aumento  <le  su  prestigio  con  el  pueblo,  que  desde 
tíntonces  le  designó  siempre  en  sus  momentos  de  en- 
lu-íasmo  con  el  epíteto  de  //«/^/fc  (Chirlado). 

Era,  pues,  el  Chillado  uno  de  los  hombres  que  po- 
dían hacer  sombra  á  la  nutoridad  de  un  rey,  y  Enri- 
que JII,  que  ií  pesar  de  su  ligereza  y  hábitos  indolentes 
tío  caretia  de  entendimiento,  estaba  muy  penetrado  de 
ío  mismo.  En  cliso  de  ignorarlo .  allí  estaba  su  madre, 
astuta  y  sagaz,  que  nó  podía  menos  de  hacérselo  pre- 
sbtité.  Pero  tenían  qíié  tolerarle  á  pesar  suyo  y  poner 
buena  cara  á  un  personaje  popular  que  ejercia  tan  posi- 
tivo podeiío.  0"^*  <''  duque  de  Guisa  eslal)a  apoyado  por 
el  rey  de  España ,  de  quien  recibía  instrucciones  por 
medio  de  su  embajador,  lo  acredita  la  nctiva  correspon- 
dencia entre  uno  y  otro,  que  todavía  existe  en  los  archi 
vt»?.  ^art  el  rey  de  B^ña  era  digtitt  die  Wi  faVor  y  de 
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SUS  auxilios  cuanto  podia  promover  en  Francia  los  inte- 
reses del  catolicismo  puro,  en  detrimento  y  hasta  ex- 
terminio de  los  calvinistas.  Todos  los  actos  de  pacificación 
y  tolerancia  con  estos  sectarios ,  excitaban  su  indignación 
y  provocaban  sus  reclamaciones.  Los  calvinistas  de  Fran- 
cia fueron  para  él  una  continua  pesadilla.  Como  hereges 
los  aborrecía;  como  aliados  naturales  de  los  flamencos, 
eran  para  él  objeto  de  eternas  inquietudes. 

El  advenimiento  de  Enrique  III  no  debió  de  tran- 
quilizar á  un  rey  de  vista  tan  penetrante ,  y  que  por 
conductos  tan  seguros  debia  de  estar  bien  informado  de 
lo  que  pasaba.  INi  la  declaración  de  Enrique  ,  ni  sus  de- 
vociones, ni  sus  penitencias,  debieron  de  hacer  grande 
impresión  sobre  el  ánimo  de  Felipe  II ,  que  tendria  bue- 
nos datos  de  la  indolencia ,  de  los  vicios  y  de  las  diso- 
luciones de  aquel  principe.  El  último  tratado  de  pacifi- 
cación irritó  probablemente  tanto  al  rey  de  España  como 
á  los  ardientes  católicos  de  Francia.  -Demasiadas  prue- 
bas tenia  de  que  Catalina  de  Médicis  se  movia  mas  por 
intereses  puramente  políticos  de  poder  y  mando,  que 
por  principios  religiosos.  En  cuanto  al  rey,  acababa  de 
dar  una  prueba  evidente  de  que  si  se  mostraba  buen  ca- 
tólico ,  sabia  ceder  á  la  furia  de  las  tempestades  en  lugar 
de  oponerles  un  corazón  decidido  y  animoso. 

Hé  aquí  todas  las  consideraciones  que  hacen  creer, 
aunque  no  constase  por  cartas  fidedignas,  que  el  rey 
de  España  miró  con  agrado  y  ojos  de  favor  la  formación 
de  una  liga  destinada  á  reparar  ios  males  que  habia  cau- 
sado y  podia  causar  en  adelante  la  política  torcida  del 
monarca.  Si  Felipe  II  no  fué  el  primer  promotor,  se 
puede  considerar  como  el  grande  aliado ,  el  alma  de  esta 
asociación,  identificada  con  sus  sentimientos,  tan  útil  á 
sus  intereses.  Por  esta  estrecha  conexión  entre  Felipe  II 
y  los  grandes  acontecimientos  que  tenían  lugar  en  Fran- 
cia ,  entramos  en  tantos  pormenores  acerca  de  su  natu- 
raleza y  sus  tendencias. 

Volviendo  al  hilo  de  la  santa  liga ,  cundió  la  aso- 
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elación  desde  París,  que  era  su  gran  centro,  á  todas  las 
provincias  en  que  el  catolicismo  dominaba.  Todos  los 
nombres  celosos  por  la  conservación  y  lustre  del  antiguo 
culto,  corrieron  á  alistarse  en  sus  banderas.  Todo  el  fuego 
del  fanatismo  manifestado  cinco  ó  seis  anos  antes  en  los 
terribles  choques  con  los  calvinistas,  revivió  con  la 
misma  actividad,  con  el  mismo  deseo  de  venganzas,  con 
la  misma  sed  de  sangre.  En  todas  partes  se  presentó  la 
asociación  sin  velo  ni  disfraz  alguno:  el  estandarte  de 
la  liga  santa  se  alzó  del  modo  mas  público  y  solemne. 

Cuando  se  forman  asociaciones  de  esta  clase  á  pre- 
sencia y  con  aislamiento  de  un  monarca  que  hasta  cierto 
punto  pertenece  á  las  mismas  opiniones,  se  puede  de- 
cir que  este  rey  ha  perdido  su  prestigio ,  que  este  rey  se 
halla  virtualmente  destronado.  Una  asociación  calvinista 
nada  hubiera  tenido  de  humillador  para  Enrique  III ;  mas 
una  liga  de  los  católicos  celosos  sin  contar  para  nada 
con  un  rey  que  de  católico  tan  celoso  blasonaba,  le  ha- 
cia ver  que  no  podia  ó  no  queria  defenderlos,  que  no 
les  parecia  en  fin  digno  de  ponerse  á  su  cabeza.  Era  sin 
duda  tan  duro  el  lenguaje ,  como  difícil  y  espinosa  la 
situación  del  rey  con  quien  se  usaba. 

¿Y  qué  partido  tomaría?  ¿Disiparía  por  un  acto  de 
su  autoridad  la  santa  liga?  No  tenia  bastantes  fuerzas 
para  ello.  ¿Estrecharía  sus  relaciones  con  los  calvinistas? 
Era  un  paso  en  extremo  peligroso ,  pues  ademas  de  que- 
darse en  minoría ,  iba  á  concitar  contra  él  la  masa  na- 
cional, con  gran  peligro  de  su  trono.  El  asunto  era  muy 
serio ,  el  tiro  de  muy  largo  alcance.  La  liga  se  fortificaba 
mas  y  mas,  y  el  número  de  los  prosélitos  aumentaba  en 
todos  los  ángulos  del  reino.  Se  armaban  las  ciudades 
principales  en  defensa  de  la  fé  católica ,  y  los  deseos  de 
todos  eran  unos.  Si  los  mas  ni  )derados  no  pensaban  por 
este  acto  sustraerse  á  la  autoridad  del  rey ,  entre  los  mas 
ardientes  y  fanáticos  se  trataba  nada  menos  que  de  des- 
tronarle. Y  para  allanar  mas  el  camino  de  la  sucesión  al 
ídolo  del  pueblo  y  de  la  liga ,  al  duque  de  Guisa ,  llega- 
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ron  á  forjarle  sus  parciales  im  nrM  genealógico  qn(í  h 
hacia  descender  de  Cario  Magno ;  genealogía  n^uy  f^lsa, 
mas  que  no  por  esto  hacia  menos  impresión  en  los  áoi^ 
mos  de  la  muchedumbre. 

Indeciso  el  rey,  creyó  salir  de  ?ste  cuidado,  convo- 
cíindo  los  Estados  generales  para  Blois,  adonde  debiaa 
concurrir  para  el  15  de  noviembre  de  1576,  según  ór- 
denes expedidas  al  efecto.  Se  componían  estas  asambleas 
de  tres  estados,  brazos  ó  estamentos.  Figuraba  en  primer 
lugar  el  alto  clero  ;  en  segundo  la  nobleza ;  en  el  tercera 
los  representantes  de  las  ciudades ,  villas  ó  corporaciones 
populares.  Se  daba  á  este  último  el  nombre  de  tercer 
estado  (tiers  etat).  Deliberaban  por  separado  los  tres 
brazos,  y  solo  ejercian  el  derecho  de  petición  ó  súplica, 
que  en  ciertos  casos  como  el  que  nos  ocupa ,  equivalía  á 
una  exigencia. 

A  pesar  de  las  intrigas  de  la  corte  para  que  vinieren 
á  la  asamblea  hombres  de  todos  los  partidos  ,  recayeran 
las  elecciones  del  tercer  estado  por  la  mayor  parte  en  los 
liguistas.  Los  nombrados  de  entre  los  hugonotes  erai) 
detenidos  en  el  camino  por  sus  contrarios  ,  quienes  parí» 
que  no  se  presentasen  en  Blois  ejercian  en  ellos  toda 
suerte  de  violencias.  Estaban  tan  lejos  de  recibir  su  eje- 
cución los  artículos  del  último  edicto  de  pacificación, 
que  aun  no  se  habían  restituido  y  puesto  en  hbertad  los 
prisioneros  de  una  y  otra  parte.  Los  calvinistas  se  que- 
jaban ,  pero  sin  efecto,  pues  mas  poderosa  que  el  go- 
bierno era  la  liga.  Mientras  se  reunían  los  Estados  deli- 
beraba el  rey  en  su  Consejo  sobre  la  conducta  que  debería 
seguir  en  esta  efervescencia  de  ios  ánimos.  Y  como  se 
creía  que  una  de  las  peticiones  de  los  estados  había  de 
ser  la  revocación  del  último  edicto ,  y  que  no  se  tolerase 
en  Francia  mas  culto  que  el  catolicismo,  se  decidió  al  fin 
que  diese  el  rey  su  asentimiento  á  la  medida. 

En  6  de  setiembre  del  mismo  año  se  abrieron  so- 
lemnemente los  estados.  Les  dirigió  el  rey  un  díscursQ 
desde  el  trono,  lamentando  los  males  que  afligían  al 
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país  por  la  animosidad  que  agitaba  á  los  partidos .  pi- 
diendo á  los  estados  le  auxiliasen  en  la  obra  difícil  de 
establecer  la  paz  y  la  concordia  entre  sus  subditos.  No 
tocó  el  rey  el  punto  de  la  liga ,  ni  dio  á  entender  que 
era  sabedor  del  gran  proyecto  de  sus  partidarios. 

JNo  lardaron  éstos  en  manifestar  al  rey  sus  inten- 
ciones ,  pidiendo  con  solemnidad  la  revocación  del  edicto 
de  pacificación,  suplicando  al  rey  no  permitiese  en 
Francia  el  ejercicio  de  otra  religión  que  la  católica.  Dio 
gratos  oidos  Enrique  111  a  esta  proposición  de  los  esta- 
dos ,  y  prometió  su  cumplimiento  según  la  resolución 
tomada  en  el  Consejo.  Para  dar  muestra  de  que  adop- 
taba las  ideas  de  la  asamblea  y  entraba  en  ellas  con  sin- 
ceridad, se  declaró  jefe  de  la  liga  santa  y  firmó  los  capí- 
tulos de  esta  asociación ,  en  que  los  miembros  mas  po- 
derosos é  influyentes  aspiraban  sin  duda  á  destronarle. 

Gradúan  todos  los  historiadores  de  gran  debilidad 
esle  acto  del  monarca.  Mas  ¿qué  otro  recurso  le  que- 
daba? ¿Permanecería  fuera  de  la  vasta  asociación  que 
blasonaba  de  representar  los  verdaderos  intereses  de  la 
Francia?  ¿Chocaría  de  frente  con  los  que  se  llamaban 
campeones  de  la  religión  católica?  ¿Disolvería  violenta- 
mente una  asamblea  convocada  por  él  mismo,  y  cuyas 
peticiones  tenían  todo  el  mandato?  Para  Enrique  III  no 
había  ya  elección.  Al  triste  papel  de  jefe  nominal  de 
la  liga  tenía  que  reducirse ,  sí  no  quería  pasar  por  mas 
serios  desaires,  por  humillaciones  mas  marcadas.  Se 
puede  decir  que  Enrique  111  dejó  de  hecho  de  ser  rey, 
desde  el  momento  que  el  gran  partido  católico ,  es  decir, 
la  mayoría  nacional ,  cesó  de  considerarle  como  su  repre- 
sentante. 

Ademas  del  gran  asunto  de  la  revocación ,  se  ocu- 
paron los  estados  de  Bloís  en  arreglos  interiores  de  un 
orden  secundario,  relativo  á  la  organización  del  país  ,  y 
sobre  todo  de  las  nmnicipalidades.  En  todos  estos  actos 
traspiraba  la  tendencia  a  fortificar  el  poder  de  las  aso- 
ciaciones populares  contra  las  influencias  del  monarca. 
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Es  muy  de  notar  que  el  mismo  espíritu  republicano  que 
animaba  al  calvinismo,,  se  manifestaba  en  los  católicos 
que  desconfiaban  de  la  corte,  y  en  los  esfuerzos  de  su 
propio  valor  cifraban  la  victoria  sobre  sus  rivales. 

Pievocado  el  edicto  de  pacificación,  necesario  era 
que  los  católicos  se  preparasen  á  una  nueva  guerra.  No 
hablan  estado  dormidos  los  calvinistas  durante  todos  es- 
tos pasos,  ni  estaban  dispuestos  á  ceder  sin  disputa  el 
campo  que  ocupaban.  Ya  habian  formado  entre  ellos  y 
los  príncipes  protestantes  del  Imperio  una  asociación ,  á 
la  que  dieron  el  nombre  de  contra  liga,  en  oposición 
de  ¡a  católica.  Se  prepararon  todos  á  encomendar  su 
causa  á  los  azares  de  la  guerra  abierta.  Los  católicos  la 
deseaban  con  ardor ,  fiados  en  su  superioridad  de  nú- 
mero y  recursos  pecuniarios.  Mas  por  una  contradicción 
que  no  deja  de  explicarse ,  anduvieron  muy  remisos  los 
estados  en  aprontar  al  rey  los  fondos  necesarios  para 
hacer  la  guerra ;  tan  desconfiados  estaban  de  la  sinceri- 
dad del  monarca,*  tan  interesados  en  que  otro  fuese  la 
cabeza  pública  y  ostensible  de  tan  grande  empresa. 

La  reina  Catalina ,  sagaz  siempre ,  sin  perder  nunca 
de  vista  el  pro  y  el  contra  de  todas  las  cuestiones ,  á 
quien  cegaba  poco  la  pasión ,  y  los  objetos  le  presenta- 
ban siempre  su  semblante  verdadero,  conoció  muy  pronto 
los  graves  peligros  que  corria  el  Estado  y  su  propio  po- 
derío en  caso  de  empeñarse  séríamente  aquella  nueva 
guerra.  Sabia  mejor  que  su  hijo  las  tendencias  y  aspi- 
raciones de  la  liga  católica,  contrarias  á  ella  y  al  trono, 
y  se  horrorizaba  con  la  idea  de  que  al  fin  quedase  com- 
pletamente vencedora.  Por  otra  parte  contemplaba  á  los 
calvinistas  siempre  decididos  á  correr  los  azares  de  una 
lucha  cuyos  resultados  no  podian  preverse.  Puso ,  pues, 
en  juego  esta  princesa  los  resortes  de  su  política ,  ha- 
ciendo que  los  miembros  mas  influyentes  del  partido 
medio  interpusiesen  su  mediación  para  evitar  el  choque 
próximo  de  los  dos  partidos.  Fueron  ineficaces  sus  in- 
trigas -,  y  h  guerra  tuvo  efecto ,  siendo  los  residtados 
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muy  prósperos  desde  un  principio  para  los  católicos. 
Perdieron  lus  calvinistas  varias  plazas,  y  entre  ellas  la 
de  La  Caridad,  punto  importante  por  su  posición  cen- 
tral en  las  orillas  del  Loira,  sin  que  por  esto  desmayasen. 
Crecian  al  contrario  de  dia  en  dia  sus  elementos  y  me- 
dios de  defensa.  Kcclutaba  el  principe  de  Conde  á  toda 
prisa  alemanes  y  suizos,  ya  próximos  á  entrar  en  Fran- 
cia. Jgual  marcha  estaba  emprendiendo  á  )a  sazón  el 
príncipe  Juan  Casimiro ,  hermano  del  Elector  palatino, 
á  la  cabeza  de  un  cuerpo  poderoso  de  auxiliares. 

Volvió  á  apoderarse  el  cansancio ,  como  tantas  veces 
sucedía,  de  las  filas  de  los  combatientes.  Era  demasiado 
viva  la  llama  de  la  pasión  que  provocaba  todos  estos 
choques,  para  que  fuese  duradera.  Ilabia  disminuido 
mucho  el  ardor  de  los  católicos  á  la  vista  de  las  nuevas 
dificultades  que  les  oponian  los  contrarios.  Por  otra 
parle,  la  guerra  les  ocasionaba  cuantiosos  desembolsos, 
y  ademas  se  hai!al)an  roídos  de  la  inquietud  de  que  la 
corte  no  hiciese  i)uen  uso  de  tan  enormes  sacrificios. 
Abrió  este  dí^sniayo  nuevo  campo  á  las  intrigas  de  la 
reina  ma<lre.  lÜrígiéndose  alternativamente  á  unos  y  á 
otros,  poniendo  en  movimiento  los  celos,  las  desconfian- 
zas mutuas ,  inspiró  generalmente  el  deseo  de  una  nueva 
pacificación  ,  que  al  fin  se  ajustó  en  Poitiers  á  mediados 
de  1577.  Para  hacer  ver  lo  inútil  de  estas  luchas  y  lo 
imposible  que  era  acabar  con  opiniones  arraigadas  en 
lodo  un  partido  numeroso  cual  lo  era  á  la  sazón  el  calvi- 
nista ,  pondremos  en  estrado  los  capítulos  de  este  nuevo 
arreglo.  Se  permitía  por  él  á  los  hugonotes  el  ejercicio 
libre,  público  y  general  de  la  religión  llama<la  reforma- 
da, en  todas  las  ciudades  y  lugares  del  reino  pertene- 
cientes á  los  de  la  religión,  y  en  cualquiera  otro  sitio, 
con  tal  que  fuese  con  el  consentimiento  de  los  propieta- 
rios: se  les  permilian  sermones,  oraciones,  cantos  de 
salmos,  administración  del  bautismo  y  de  la  cena,  abrir 
escuelas  públicas ,  edificar  templos  para  el  ejercicio  de 
su  religión,  á  excepción  de  París  y  de  $u^^rrabales,  y 
ToiHO  iii.  '2 
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dos  teguas  en  cooiorno.  Se  les  permitía  el  matrimonio 
de  los  sacerdotes  y  otras  personas  religiosas,  sin  que 
por  ello  se  les  molestase  o  persiguiese,  y  se  levantaba 
todo  obstáculo  en  materia  de  religión  para  recibir  á  los 
calvinistas  en  universidades,  colegios  y  hospitales.  Se 
permitia  al  rey  de  Navarra  y  príncipe  de  Conde  celebrar 
oficios  en  los  lugares  de  su  pertenencia ,  hallándose  au- 
sentes. En  los  parlamentos  de  París,  Rúan,  Dijon  y 
Rennes,  donde  los  calvinistas  debian  tener  una  sala  com- 
puesta de  un  presidente  y  cierto  número  de  consejeros; 
debian  ser  estas  personas  elegidas  por  el  rey,  mas  some- 
tiéndose la  lista  al  rey  de  Navarra  y  á  los  interesados,  que 
podrían  recusar  á  los  que  les  pareciesen  sospechosos. 
Debia  conceder  el  rey  al  de  Navarra  ochocientos  hom- 
bres para  guarnecer  las  ciudades  que  se  le  diesen  en 
custodia,  debiendo  gravitar  igualmente  sobre  todos  los 
subditos  de  S.  M.  todas  las  sumas  que  se  aprontasen 
para  pagar  á  los  reitres,  tanto  en  estas  últimas  como  en 
las  anteriores  turbulencias. 

Así ,  después  de  tantos  conflictos ,  de  tantos  desas- 
tres, de  tanta  sangre  derramada,  quedaron  los  calvi- 
nistas por  este  tratado  de  Poitiers  bajo  un  pié  tan  favo- 
rable como  por  la  paz  ajustada  en  San  Germán  ocho 
años  antes.  Mas  como  la  experiencia  es  enterairente  in- 
útil cuando  habla  fuertemente  la  voz  de  las  pasiones ,  no 
sirvió  de  nada  este  escarmiento  para  impedir  nuevas  lu- 
chas de  esta  especie,  como  lo  haremos  ver  mas  ade- 
lante. 

El  rey  de  España  que  tenia  puestos  sus  ojos  en  to- 
dos estos  acontecimientos,  que  habia  sabido  con  gran 
gusto  suyo  la  providencia  tomada  en  Blois  de  revocar  el 
último  edicto  de  pacificación,  que  escribía  cartas  sobre  car- 
tas á  su  embajador  y  á  otras  personas  influyentes ,  para 
que  matitijvií'sen  al  rey  en  sus  resoluciones ,  recibióla 
noticia  del  tratailo  de  Poitiers  con  las  muestras  del  mayor 
disgusto.  Se  dice  que  exclamó  en  un  momento  de  enojo: 
«Es  incompatible  la  conservación  de  la  fé  católica  en 
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Francia  con  la  familia  de  Valois;  es  preciso  buscar  el  re- 
medio en  otra  parte.»  Si  las  palabras  no  son  ciertas,  son 
al  menos  muy  probables,  tanto  por  lo  que  pasaba  en- 
tonces en  el  ánimo  del  rey,  como  por  su  conducta  suce- 
siva. No  po<iian  estar  mas  en  oposición  las  ideas  y  carác- 
ter del  monarca  esjiañol  con  las  de  la  corte  de  Francia, 
porque  tampoco  podia  ser  mas  diversa  la  posición  en  que 
unos  y  otros  se  cncontiaban.  Felipe,  dueño  absoluto  de 
sil  casa  .  acostumbrado  á  la  obediencia  ciega  de  los  espa- 
ñoles, sin  mas  creencias  religiosas  que  una,  sin  facciones, 
sin  partidos  depresivos  en  lo  mas  mínimo  de  su  autori- 
dad, apenas  p(»d¡a  concebir  el  estado  convulsivo  de  la 
nación  vecin;i ,  por  tantas  facciones  destrozada.  En  vano 
le  escribió  la  reina  madre  ,  haciéndole  ver  los  embarazos 
que  rodeaban  la  corte,  impulsada  en  diversos  sentidos  por 
las  pasiones  é  intereses  que  mutuamente  se  escluian.  A 
estas  manifestaciones  daba  poco  crédito,  y  solo  se  le  ha- 
lagaba tomando  serias  medidas  para  acabar  de  una  vez 
con  los  nuevos  se^  taric  s ,  que  con  tal  encarnizamiento 
aborrecia.  Temeroso  siemj)re  del  auxilio  que  de  los  calvi- 
nistas de  Francia  recibiau  los  rebeldes  de  los  Paises-Ba- 
jos,  veia  en  esta  última  pacificación  el  principio  de  una 
nueva  alianza.  Y  como  se  hallaba  mucho  entonces  de 
que  los  Estados  de  Flandes  llamaban  al  duque  de  An- 
jou  para  ponerle  .-í  la  cabeza  del  gobierno ,  concibió  el  rey 
de  España  nuevos  temores,  de  que  Enrique  IIÍ  se  decla- 
rase protector  de  los  Paises-Bajos.  Pero  coincidiendo  esta 
medida  con  el  principio  del  mando  del  príncipe  de  Parma 
en  Flandes,  dejaremos  este  asunto  para  el  artículo  si- 
guiente ,  relativo  á  la  administración  del  nuevo  gober- 
nante. 


Asuntos  de  los  Paises-Bajos.^-Cobierno  de  Alejandro  Far- 
nesio  ,  príncipe  de  Parina.—  Situación  del  país.  --  Distur- 
bios.—Kntrada  en  Flandes  del  duque  de  Anjou,  y  su  sa- 
lida.—.UoTiiniento  del  príncipe  de  Parnia.— Pasa  el  lllosa.— 
Iile<;a  hasta  los  arrabales  de  Ainberes.— Retrocede,  y  pone 
sitio  á  la  plaza  de  SBastrich.— Ilefensa  heroica  de  los  si- 
tiados.—Asaltos  inútiles  de  los  españoles. -- Se  reg^ulariza 
el  sitio.  .<- Apuros  de  los  de  adcntro.—iVueTos  asaltos.— 
Toma  de  la  plaza.— lios  vencedores  la  saquean*  (1) 

xmsPECTO  poco  favorable  presentaban  los  asuntos  de 
España  en  los  Paises-Bajos,  cuando  tomó  las  riendas  del 
gobierno  el  principe  de  Parma.  De  las  diez  y  siete  pro- 
vincias que  los  componian  ,  solo  tres  se  hallaban  á  su  de- 
voción, y  estas  contenidas  en  cierto  modo  por  la  presen- 
cia de  sus  armas.  En  un  campo  fortificado,  con  todas  las 
precauciones  de  la  guerra,  á  las  inmediaciones  de  Namur, 
se  hallaba  el  ejército  de  que  disponia,  con  grandes 
temores  de  que  le  interceptasen  los  víveres  y  comunica- 
ciones por  medio  de  los  rios  Sambre  y  Mosa ,  que  tenia 
á  su  espalda.  Se  hallaban  al  contrario  muy  pujantes  los 
confederados ,  engrosando  mas  y  mas  sus  filas  con  re- 
fuerzos que  les  enviaban  los  príncipes  luteranos  de  Ale- 
mania. También  los  aguardaban  de  Francia ,  donde  el 
partido  calvinista  consideraba  como  aliados  unos  pueblos 
que  se  hallaban  en  guerra  contra  un  enemigo  común ,  á 
saber ,  el  rey  de  España.  Ya  hemos  visto  al  duque  de 
Anjou,  hermano  de  Enrique  III,  colocado  al  frente  de 
un  partido  medio ,  entre  la  corte  y  los  calvinistas ,  sin 
que  se  pudiese  decir  si  se  conservaba  fiel,  ó  se  declaraba 
en  pugna  abierta  contra  aquel  monarca.  En  un  pais  des- 


(1)    Las   mismas  autoridades  que  en  loa    capítulos  XXXVII, 
XXVm,  XXXIX,  XLHI ,  XUV,  XIY  y  XLY/, 
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pedazado  por  parcialidades,  y  con  una  corle  ,  donde  tan- 
tas intrigas  en  mil  sentidos  pnlulaban,  nada  tomaba  un 
carácter  determinado  ,  ni  de  unión  r  ni  de  hostilidad  cons- 
tante; y  si  Enrique  III  no  podia  ver  con  buenos  ojos  á 
un  hermano  que  se  emancipaba  tantas  veces  de  su  auto- 
ridad ,  tal  vez  dio  sincero  asentimiento ,  cr¡ando  supo  que 
el  duque  de  Anjou  era  llamado  á  los  Paises-Bajos  por 
los  enemigos  de  España ,  cuya  amiíjtad  hacia  él  no  j)odia 
menos  de  serle  sospechosa.  Como  agente  princijial  de 
esta  llamada  del  duque  de  Anjou,  se  designa  i\  la  prin- 
cesa Margarita  de  Yalois,  su  hermana  y  mujer,  como  se 
ha  visto  de  Enrique  de  Navarra.  Aprovechó  Margarila  la 
ocasión  de  un  viaje  á  los  baños  de  Spá ,  ó  mas  bien  lo- 
mó este  pretexto  para  presentarse  á  las  Paises-Bajos, 
donde  supo  insinuarse  con  destreza  en  los  ánimos  de  mu- 
chos de  los  personajes  de  la  confederación ,  presentán- 
doles las  ventajas  de  poner  á  su  cabeza  al  duque  de  An- 
jou, lo  que  les  proporcionaria  sin  disputa  la  protección  y 
alianza  del  mismo  rey  de  Francia.  Dieron  oidos  á  la  pro- 
posición los  que  la  creyeron  ventajosa,  ó  los  que  desea- 
ban alguna  novedad  que  mejorase  su  fortuna  propia.  Fué 
en  las  dos  provincias  de  Artois  y  de  Haynault,  donde  el 
duque  de  Anjou  ganó  mas  partidarios,  y  por  donde  se 
concertó  su  entrada  en  los  Paises-Bajos.  Lo  verificó  el 
príncipe  francés  á  mediados  del  1578,  cuando  todavía 
mandaba  don  Juan  de  Austria.  Llevaba  consigo  algunas 
tropas ,  que  si  no  parecieron  muy  considerables  á  los  que 
les  llamaban  ,  les  satisfacían  en  parte,  por  las  numerosas 
que  para  tiempos'mejores anunciaban.  Mas  lo  que  parecía 
un  grande  refuerzo  y  un  considerable  aumento  de  poder 
para  los  confederados,  no  fué  verdaderamente  mas  que  un 
principio  de  desunión  y  una  manzana  de  discordia.  En  pri- 
mer lugar,  se  disgustó  mucho  con  la  venida  del  príncipe 
francés  el  archiduque  Matías,  reconocido  ya  por  goberna- 
dor de  los  Estados,  y  que  se  vio  como  suplantado  jior  el  re- 
cien-venido;  por  otra  parte,  los  que  no  habían  tenido  parte 
en  la  llamada  del  francés,  pues  fué  obra  solo  de  una  parcia- 
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lidaJ,  miraron  con  desconfianza  ei  rcfíiorzo  ñ(*.  un  auxi- 
liar, que  tal  vez  no  venia  con  las  mejores  intenciones. 
Pío  era  en  efíícto  la  persona  del  duque  de  Anjou  muy 
á  propósito  para  inspirar  confianza  á  pueblos  celosos  de 
sns  privüegios,  y  que  en  los  extranjeros  buscaban  solo 
protección ,  nías  no  señores.  Demasiado  joven  ,  de  ca- 
rácter ligero,  de  poca  capacidad,  licencioso  como  un  prín- 
cipe criado  en  la  corte  de  Francia  ,  sin  mas  instinto 
fuerte  que  el  de  uní  ciega  ambición  que  no  se  apoya  en 
plan  alguno,  se  presentó  en  los  Paises-Bajos,  condu- 
ciéndose, y  sobre  todo,  expresándose  de  un  modo  ,  que 
daba  á  entender  que  los  consideraba  como  su  dominio 
propio.  Excitó  esto  la  suspicacia  de  los  flamencos  ,  y  no 
fué  poco  el  disgusto  del  duque  de  Anjou  ,  al  verse  ob- 
jeto de  homenajes ,  de  respeto  aparatoso  y  toda  clase  de 
acatamientos,  sin  ejercicio  ninguno  del  poder ,  al  ver  que 
ni  para  el  pago  de  las  cortas  fuerzas  que  le  acompañaban, 
ni  para  los  gastos  de  su  persona ,  le  contribuian  en  nada 
los  Estados.  Se  disgustó  pnes  muy  pronto  el  príncipe 
íVA  pais ,  y  despees  ile  algunos  dias  de  residencia  en 
Mons  ,  dejó  los  Paises-Biijos  y  se  retiró  áFranria,  donde 
continuó  siendo  objeto  de  celos  é  inquietud  para  su  her- 
mano. 

Adolecían  los  Estados  confederados  de  los  Paises- 
Bajos  del  espíritu  de  desunión ,  que  inevilaldemente  se 
introduce  donde  los  ínter»  ses  no  están  t'dos  de  acuerdo; 
donde  no  hay  una  cabeza ,  un  hombre  de  poder  y  de 
prestigio  ,  capaz  lie  encadenar  las  voluntidt s.  Matías  no 
era  mas  que  un  jefe  nominal ,  un  príncipe  extranjero,  lla- 
mado para  dar  al  menos  una  sombra  protectora  á  los  con- 
federados. El  príncipe  de  Orange  ,  aunque  de  gran  capa- 
cidad y  nombre  en  el  pais  ,  no  ejercía  bastante  poiter,  ni 
gozaba  tal  prestigio  ,  que  le  reconociesen  por  jefe  y  di- 
rector todos  los  Estados  de  la  Liga.  Una  prueha  á^^  que 
él  comprendía  esto  mismo ,  y  de  que  evitaba  con  cuidado 
alarmar  la  susceptibilidad  de  sus  rivales  es  que  no  solo 
tuvo  parte  activa  en  el  llamamiento  de  Matías ,  sino  que 
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apoyó  desrnips  con  eGcacia  la  i»i:i  a  Fian 'ps  <l<'l  duque»  dtr 
Aiijoii ,  aunque  no  desconocía  sin  ilnda  las  jiocas  prendas 
que  alcanzaba.  Según  hizo  ver  esle  principe  por  loda  su 
conducta  ,  no  aspiraba  al  dominio  absoluto  de  los  Paises- 
Bajos ,  y  sí  tan  solo  al  mando  y  posesión  de  las  provin- 
cias de  Zelanda  y  Holanda,  y  las  demás  del  JNorle  confi- 
nantes. 

No  podían  ser  los  Países -Bajos  mas  que  teatro  de 
intrigas  y  facciones,  así  como  de  combates.  Poco  antes 
de  la  entrada  del  duque  de  Anjou  ,  se  liabia  apoderado  de 
Gante  y  otras  plazas,  echando  de  ellas  á  sus  gobernado- 
res un  nuevo  partido  en  abierta  rebí  Idía  contra  los  Esta- 
dos,  y  que  obraba ,  según  opinión  común,  bajo  la  in- 
fluencia secreta  del  príncipe  Juan  Casimiro.  Como  eran 
por  la  mayor  parte  los  de  este  partido  individuos  de  las 
nuevas  sectas  religiosas  ,  se  señaló  la  facción  con  nuevos 
despojos  y  allanamientos  de  los  temp'os  católicos,  au- 
mentándose el  desorden  de  aquellas  turbulencias.  Contra 
estv»  parcialidad  se  levantó  otra  en  la^  provincias  del  Ar- 
lois,  del  Haynault  y  de  la  Flindes  Meridional,  que  con 
el  nombre  áe  malcontentos  ^  se  declararon  campeones 
del  catolicismo ,  y  en  abierta  oposición  con  la  política  de 
los  Estados,  que  dispensaba  tanta  protección  á  las  nue- 
vas sectas  religiosas.  Fueron  principalmente  estos  descon- 
tentos los  que  llamaron  á  Flandes  al  príncipe  francés,  y 
los  primeros  que  dudaron  de  sus  buenas  intenciones,  obli- 
gándole á  dejar  un  país,  donde  no  se  hallaba  con  bastan- 
tes fuerzas  para  mantenerse.  Así  pululaban  los  celos, 
las  desconfianzas,  las  disensiones  mutuas  ,  atizadas  ,  no 
solo  j)or  los  naturales ,  sino  por  la  política  poco  franca  de 
las  cortes  extranjeras.  No  se  sabia  á  punto  fijo ,  si  Enri- 
que de  Francia  prolepia  ó  no  cordialmente  el  estableci- 
miento de  su  hermano  en  Flandes.  Eti  cuanto  á  la  reina 
de  Inglaterra,  á  pesar  de  haber  dado  en  otro  tiempo  oídos 
al  ajuste  de  sus  bodas  con  el  duque  de  Anjou ,  de  haber 
agasajado  muchísimo  á  este  príncipe  cuando  su  presenta- 
ción en  Londres ,  estaba  muy  lejos  de  pensar  seriamente 


24  HISTORIA  DE   FELIPE   II. 

en  semejante  enlace ,  y  ademas  se  hallaba  sumamente  re- 
celosa de  la  influencia  que  iba  á  ejercer  el  rey  de  Francia 
en  Flandes ,  por  la  investidura  de  su  hermano.  Por  esta 
causa  ,  á  pesar  de  una  liga  de  hecho  que  existia  entre  Isa- 
bel y  los  confederados .  no  solo  cesó  de  enviarlos  socor- 
ros pecuniarios,  sino  que  exigia  el  pago  de  las  sumas  que 
les  había  prestado.  Por  otra  parte,  Felipe  lí,  siempre 
desconfiado  de  la  política  poco  segura  y  decidida  de 
Francia,  comenzaba  á  considerarle  casi  como  un  enemigo 
por  la  expedición  del  duque  de  Anjou ,  y  trató  de  po- 
nerse de  acuerdo  con  la  reina  de  Inglaterra ,  aunque  con 
tan  poca  sinceridad  de  una  y  otra  parte,  como  puede  supo- 
nerse. Lo  que  habia  de  real  en  todas  estas  combinaciones, 
era  la  desconfianza,  los  celos,  el  deseo  mutuo  de  hacerse 
daño,  que  á  los  tres  soberanos  animaba.  Y  solo  con  es- 
tos datos  suministrados  por  todas  las  historias ,  se  puede 
concebir  que  estando  todas  las  provincias  de  Flandes, 
menos  tres  escasas ,  insurreccionadas  contra  el  rey  de  Es- 
paña ,  hallándose  con  fuerzas  superiores ,  no  llegasen  á 
echar  de  una  vez  á  los  españoles  de  su  territorio.  Pase- 
mos ahora  á  las  operaciones  militares  del  príncipe  de 
Parma. 

Trató  Alejandro  de  tomar  la  ofensiva  ;  y  otra  con- 
ducta no  podia  adoptar ,  hallándose  como  encerrado  en 
su  campo  ,  á  las  inmediaciones  de  Namur ,  y  hasta  con 
apuros  para  la  subsistencia  de  sus  tropas.  Les  pasó  re- 
vista, y  se  halló  con  veinte  y  cuatro  mil  hombres  de  á 
pié ,  y  cerca  de  siete  mil  caballos ,  casi  todos  alemanes. 
Era  maestre  de  campo  general,  Pedro  Ernesto,  conde  de 
Mansfeld ;  general  de  la  caballería ,  Octavio  Gonzaga ,  y 
comisario  general  de  la  misma ,  Antonio  de  Olivera.  Man- 
daba la  artillería  ,  Egidio ,  conde  de  Barlamont ,  al  cual 
auxiliaba  para  todo  género  de  construcciones  de  guerra, 
Grabriel  Serveloiii ,  nombre  ya  conocido  en  esta  historia, 
y  de  otros  tres  capitanes  de  infantería,  célebres  ingenie- 
ros italiano». 
»i  '  Con  este  ejérailo ,  pues,  se  decidió  Alejandro  Far-* 
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ncsio  á  correr  los  azares  de  la  guerra  ;  pues  aunque  el  rey 
de  España  le  escribía  entonces  que  tentase  los  medios  de 
ajustar  una  paz  c(»n  los  Estados ,  creyó  que  seria  el  me- 
jor modo  de  conseguirlo,  alcanzando  ventajas  militares. 
Deliberó  pues  en  su  consejo  sobre  el  camino  que  empren- 
dería la  expedición ,  y  aunque  opinaron  los  mas  que  se 
trasladase  el  ejército  á  las  provincias  de  Flandes  y  Bra- 
bante ,  y  pusiese  sitio  á  Amberes ,  se  decidió  á  dirigirse 
con  ellas  hacia  el  >orle,  y  ocupar  á  Mastrich ,  para  im- 
pedir mejor  la  entrada  de  los  alemanes  auxiliares. 

Mientras  tanto  sitiaban  los  Estados  la  plaza  de  De- 
venter ,  en  posesión  entonces  del  de  Parma ;  y  aunque 
este  príncipe  se  apresuró  á  marchar  en  su  socorro ,  la  en- 
tregaron los  alemanes  que  la  guarnecian  antes  de  la  lle- 
gada del  refuerzo.  ISo  impidió  esto  que  el  general  español 
continuase  su  expedición  hacia  la  plaza  de  Mastrich,  á 
cuyas  inmediaciones  llegó  á  principios  de  1579.  Antes 
de  emprender  seriamente  el  sitio ,  se  apoderaron  sus  tro- 
pas de  algunos  pueblos  considerables  de  las  inmediacio- 
nes. Entró  el  capitán  español  Cristóbal  de  Mondragon  en 
Cartcn,  que  hacia  j)Oco  se  habia  sublevado,  y  ahorcado 
al  gobernador,  puesto  por  los  españoles.  Reparó  Mon- 
dragon  el  ultraje ,  dando  el  mismo  castigo  al  gobernador 
puesto  por  los  sublevados ,  y  dejó  por  jefe  de  la  plaza  al 
español  Fernando  López.  Después  pasó  Mondragon  á  la 
plaza  de  Mrclens ,  que  se  entregó  sin  resistencia  ,  y  en  se- 
guida ,  después  de  una  refriega  en  que  derrotó  á  tropas 
que  venían  eii  su  encuentro ,  se  apoderó  de  la  plaza  de 
Éstrala,  en  cuya  expugnación  apeló  al  recurso  de  la  mina. 
Mientras  tanto  obtuvo  una  ventaja  Pedro  T;isis  de  im- 
portancin  «obr*»  el  eriomigo.  habiéndole  derrotado  y  per- 
seguido hasta  las  ¡tuertas  de  Venloo.  Otra  derrota  hizo 
sufrir  el  marqués  del  Monte  á  un  cuerpo  de  caballería, 
muy  superior  en  número.  Eran  muy  frecuentes  estas  es- 
caramuzas ó  combales  parciales  en  una  guerra  ,  donde 
se  reducían  casi  á  sitios  de  plazas  las  grandes  operacio- 
nes militarest  Alentado  con  estas  ventajas  Alejandro  <  ó 
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por  desistir  ya  d  ■  su  proyecto  de  sitiar  la  de  Mastrich  ,  ó 
por  ocultar  mt  jor  su  designio  al  enemigo ,  resolvió  pene- 
trar por  el  Brabante.  Mandó  para  esto  echar  un  puente  de 
barcas  sobre  el  Mosa ,  á  favor  del  cual  pasó  todo  el  ejér- 
cito, sin  ser  molestado;  á  pesar  de  que  habiéndose  des- 
baratado el  puente ,  cuando  se  hallaba  todavía  la  mitad 
de  las  tropas  en  la  orilla  izquierda  ,  les  hubiese  sido  l'ácil 
aprovecharse  de  la  confusión,  que  origina  siempre  un  ac- 
cidente de  esta  clase.  Mas  prol)ablemente  no  tenian  los 
enemigos  noticia  de  este  movimiento ,  lo  que  prueba  el 
descuido  ó  falta  de  concierto  que  reinaba  en  sus  opera- 
ciones militares.  Así  es  que  cuando  Alejandro  Farnesio 
entró  en  la  provincia  del  Brabante,  comenzó  á  intro- 
ducirse en  ellos  nuevamente  la  discordia,  echándose  mu- 
tuamente en  cara  el  desacierto  de  sus  operaciones.  Para 
ponerse  al  abrigo  de  la  tempestad  que  los  amenazaba, 
adoptaron  el  plan  de  repartir  una  gran  parte  de  sus  tro- 
pas entre  las  plazas  de  Malinas  ,  Maestrich  y  Breda ,  de- 
jando un  grueso  cuerpo  cerca  de  Eindoven  y  de  Bois-le 
Duc ,  para  observar  los  movimientos  de  Alejandro. 

Volvió  éste  á  pasar  revista  á  su  ejército ,  algo  engro- 
sado con  refuerzos  de  Alem.mia  ,  y  se  halló  con  v<  inte  y 
cinco  mil  hombres  de  infantería  y  ocho  mil  caballos ,  sin 
contar  las  tropas  que  habían  dejado  atrás,  á  las  órdenes 
de  Cristóbal  de  Mondragon  y  el  marqués  del  Monte.  Ha- 
llándose con  un  número  de  caballos  demasiado  considera- 
ble para  sus  operaciones  en  aquel  punto ,  resolvió  licen^ 
ciar  algunos  ,  recayendo  esta  medida  sobre  cuerpos  ale- 
manes ,  de  cuya  disciphna  y  comportamiento  no  se 
hallaba  satisfecho.  Por  entonces  no  tenia  falta  de  dinero, 
pues  acababa  de  hacerle  una  remesa  considerable  el  rey 
de  España. 

Con  una  parte  del  ejército  mandada  por  el  coronel 
alemán  Alti  mps  y  el  maestre  de  campo  Francisco  Vái- 
das, se  emprendió  el  sitio  de  Vort,  que  se  rindió  á  viva 
fuerza,  sufriendo  en  seguida  un  saqueo  por  las  tropas 
vencedoras.  Las  que  la  guarnecían  fueron  ahorcadas*. 
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Al  mismo  tiompo  hacia  Orlavio  Gonznga  nna  expedi- 
ción sol»re  la  [>l;iz:i  de  Eitiílovni ,  y  derrotó  á  las  tropas 
encmitias  qne  salitTon  al  eiiciienlro.  Persiguieron  los 
njj'Slros  a  los  fugitivos  hasta  las  mismas  piiertns  (le 
Oriscot;  y  cuando  ;  «nsahan  entrar  detrás  de  los  contra- 
rios, se  alzaron  los  puentes  y  la  plaza  se  puso  en  estado 
fíe  def<  nsa.  Por  sn  parl^'  se  movió  Alejandro  con  las 
tropas  (le  Mondrapon .  Ttssis  y  Allemps,  hacia  el  cam- 
po forliOcido  de  Tonihut ,  entre  Bois-!e-Duc  y  Amhe- 
res,  donde  estahan  situados  los  reitres  aletnanes  que 
Juan  Casimiro  halúa  llevado  á  los  Paises-Bajos.  Se  ha- 
llaba el  j)r¡iicipe  á  la  sazón  aust-nte  en  la  corle  de 
Inglaterra,  donde  en  nombre  de  los  Estados  habia  ido  á 
solifitar  socorros  de  la  reina,  muy  poco  propicia  en- 
tonces á  proporcionar  auxilios  de  que  probablemente  se 
aprovecharian  los  franceses.  A  pesar  del  buen  recibi- 
miento que  hizo  al  príncipe  alemán,  eludia  sus  proposi- 
ciones con  respuestas  evasivas,  y  teniendo  en  poca  cuenta 
las  ofertas  que  en  pago  de  sus  servicios  la  hacia  el  prín- 
cipe de  Orangc,  exilia  plazas  fuert'S  por  seguridad  de 
sus  empréstitos.  Asi  pasaba  el  alemán  su  tiempo  entre- 
tenido y  divertido  en  la  corte  de  Inglaterra  ^  cuando  era 
su  presencia  al  frente  de  sus  tropas  tan  indispensable. 

Las  iiandaba  en  su  :iusencia  un  príncipe  de  Sajonia, 
deudo  suyo ,  y  no  ntreviéndose  á  esperar  al  de  Parma, 
se  retiró  hacia  la  plaza  de  Bois-le-Duc  para  hacerse 
fuerte  en  ella.  Temerosos  los  habitantes  de  que  una 
vez  entrados  los  alemanes  se  quisiesen  iipoderar  de  la 
ciudad  ,  les  cerraron  las  puertas  y  no  quisieron  una  pro- 
tección que  podia  serles  tan  costosa.  Disgusta<'os  los 
alemanes,  viéndose  por  otra  parle  muy  poco  seguros  en 
«quel  pais  ,  pensaron  en  tomar  la  vuelta  de  su  patria. 
Con  este  objeto  se  dirigieron  al  principe  de  Parma ,  pro- 
metiéndolo reliraisf  del  teatro  de  la  ¡.uerra  con  tal  qne 
satisficiese  sus  atraso^.  Mas  les  resprmdió  Alejandro  que 
los  alemanes  en  lugar  de  exigir  dinero  para  irse ,  debc- 
rim  darlo  para  que  se  les  permitiese  emprender  «u  retí- 
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rada ;  que  por  lo  mismo  seria  ya  demasiada  su  bondad 
en  darles  salvo  conduelo  para  que  nadie  los  molestase 
en  el  camino.  Se  dirigieron  los  alemanes  con  esta  salva- 
guardia á  su  pais,  sin  exigir  mas  condiciones ,  y  pasaron 
el  Mosa  sin  que  en  nada  los  incomodasen  las  tropas  de 
Alejandro. 

Supo  esta  funesta  noticia  el  príncipe  Casimiro  cuando 
se  creia  en  el  apogeo  de  su  favor  con  Isabel,  cuando  aca- 
baba de  recibir  de  esta  princesa  la  condecoración  de  la 
Liga ,  que  en  aquel  pais  tan  solo  á  los  mas  altos  perso- 
najes se  concede.  Desilusionado  el  alemán  con  dicha 
nueva ,  salió  prontamente  de  aquella  corte ,  donde  tan 
malamente  habia  perdido  el  tiempo ,  y  sin  detenerse  en 
los  Paises-Bajos  se  retiró  á  Alemania.  Con  este  motivo 
perdieron  los  Estados  un  cuerpo  considerable  compuesto 
de  tropas  escogidas ,  que  les  podia  ser  tan  útil  en  aquella 
guerra;  prueba  evidente  de  lo  mal  que  estaba  dirigida. 
En  cuanto  al  príncipe  Alejandro,  no  contento  con  estas 
ventajas  parciales ,  trató  de  dar  un  golpe  mas  importante 
atacando  el  campo  enemigo  situado  en  Burgerhout,  in- 
mediato á  Amberes,  guarnecido  con  auxiliares  ingleses, 
franceses  y  escoceses ,  á  cuya  cabeza  se  hallaban  el  fran- 
cés Lanoue  y  el  inglés  Norrís.  Trataron  algunos  de  su 
Consejo  de  impedir  la  expedición,  tachándola  de  teme- 
raria y  del  todo  improductiva.  Mas  sostuvo  el  príncipe 
de  Parma  que  no  podia  serlo  una  empresa  que  presen- 
ciarían los  de  Amberes  por  hallarse  tan  próximo  aquel 
cam|:^ ;  que  la  seguridad  de  una  pronta  retirada  al  abrigo 
de  sus  muros,  seria  causa  de  que  los  enemigos  hiciesen 
poca  resistencia ,  mientras  los  de  la  plaza ,  al  contemplar 
la  bizarría  y  denuedo  de  los  españoles,  les  darían  gran 
fuerza  moral  y  se  prepararían  á  recibirlos  como  sitiado- 
res cuando  llegase  el  caso  conveniente.  Con  arreglo  á 
esta  resolución  se  puso  en. movimiento  Alejandro,  y  en 
una  llanura  muy  cerca  del  campo  atrincherado ,  dispuso 
sus  tropas  de  un  modo  que  ofreciesen  un  aspecto  mas 
imponente  y  mas  vistoso,  tanto  para  los  del  campo  como 


CAPITULO   XLIX.  29 

para  los  de  la  ciudad ,  que  estaban  observando  el  movi- 
miento. Formó  en  medio  un  escuadrón  en  cuadro,  colo- 
cando arcabuceros  en  los  dos  costados.  Le  apoyaban  por 
la  derecha  los  reilres  alemanes  mandados  por  Francisco 
de  Sajonia  ,  y  por  el  otro  un  cuerpo  de  coraceros  por 
Pedro  de  Tasis.  Estaban  colocados  delante  de  este  es- 
cuadrón tres  tercios  pequeños  mas  de  gente  escogida  y 
muy  probada.  A  mano  izquierda ,  en  frente  al  castillo 
de  Amberes ,  colocó  los  españoles  con  Lojje  de  Figueroa: 
en  medio  los  flamencos  mandados  por  Valdés ,  y  los  va- 
lones (í)  por  Altemps.  Cada  uno  de  estos  tercios  llevaba 
cien  mosqueteros,  y  algunos  iban  provistos  de  un  puente 
para  pasar  un  arroyo  que  corría  en  frente  del  campo  atrino 
cherado.  A  la  retaguardia  del  escuadrón  formaba  Octavi, 
Gonzaga  con  un  gran  cuerpo  de  caballería  como  reservas 
y  por  los  claros  que  dejaban  los  tercios  y  otros  huecoe 
entre  el  escuadrón  y  los  cuerpos  de  caballería  que  li- 
flanqueaban,  discurriaii  algunos  caballos  ligeros  que  ser- 
vían de  corredores  de  campo  y  hacían  el  servicio  de  van- 
guardia. Dispuestas  así  las  tropas,  arremetieron  eu  se- 
guida. Avanzaron  los  tercios  con  la  animosidad  que  les 
inspiraba  la  rivalidad  de  las  naciones,  deseando  cada 
uno  ser  el  primero  en  echar  su  puente.  Cupo  esta  suerte 
al  tercio  de  los  valones  mandados  por  Altemps;  mas  los 
otros  no  fueron  remisos  en  hacer  lo  mismo,  y  así  casi 
acometieron  todos  de  una  vez  el  campo  atrincherado. 
Delendiau  los  enemigos  su  puesto  con  mucha  animosi- 
dad ,  y  todavía  pelearon  esforzadamente  después  de  asal- 
tadas por  los  nuestros  las  trincheras.  Obligados  á  ceder, 
se  retiraron  á  guarecerse  en  los  muros  de  la  plaza.  Si- 
guieron los  nuestros  el  alcance:  movió  su  cuadro  el  prín- 
cipe Alejandro ,  y  tuvo  el  placer  de  poner  fuego  á  uno 


(1)  Se  daba  en  aquel  tiempo,  y  aun  en  poslfíiores,  el  nombre 
de  Valones  ó  Walones  á  los  babilanles  de  la  parle  meridional  de  la 
provincia  de  Flandes ,  llamada  Flandes  Galicana  ó  Francesa ;  y  lo 
mismo,  aunque  no  tan  propiamente,  i  los  del  Arlüis,  del  Caín- 
breéis  y  del  IlaynaiUt, 
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de  los  arrabales  de  Amberes,  cuyos  habitantes  pi-esen- 
ciaban  el  espectáculo  tiesde  sus  murallas  con  el  espanto 
y  consternación  que  pueden  concebirse. 

No  estaban  ociosos  ios  negociadores  durante  todos 
estos  movimientos.  Se  trataba ,  aunque  inútilmente ,  de 
convenios ,  de  reconciliaciones  y  de  paces.  Por  no  inter- 
rumpir el  hilo  de  la  narración ,  d(íjaremos  este  asunto 
por  ahora,  y  seguiremos  al  principe  (ie  Parma  en  sus 
operaciones  militares. 

Después  del  golpe  sobre  los  arrabales  de  Amberes, 
se  movió  Alejandro  hacia  la  plaza  de  Mastrich,  según 
so  proyecto  anterior  de  ponerla  formalmente  un  sitio. 
Por  qué  no  liizo  esta  operación  en  la  plaza  de  Amberes, 
cuando  la  tenia  tan  cerca,  cuando  habia  incendiado  ya 
uno  de  sus  arrabales,  no  se  comprende  ni  se  sabe  a 
punto  fijo.  Conformándonos  á  la  historia ,  que  coloca  el 
sitio  de  Amberes  en  un  tiempo  muy  posterior,  daremos 
preferencia  al  de  Mastrich,  que  tuvo  en  efecto  lugar 
cinco  años  antes. 

Llego,  pues,  el  príncipe  Alejandro  en  8  de  marzo 
de  1579  alas  inmediaciones  de  Mastrich,  esparciendo 
la  consternación  tanto  en  la  plaza  como  en  los  pueblos 
de  las  inmediaciones.  Una  gran  parte  de  los  habitailes 
del  campo  se  retiraron  al  territorio  de  Lieja;  parte  á 
los  muros  de  la  misma  plaza.  Se  halla  construida  sobre 
el  Mosa,  que  la  atraviesa,  dividiéndola  en  dos  partes 
desiguales.  La  mas  considerable,  situada  en  la  orilla 
izquierda,  es  el  verdadero  Mastrich,  dándose  el  nombre 
di'  Wich  á  lo  que  cae  á  la  derecha. 

Se  hallaba  á  la  sazón  Mastrich  con  todas  sus  for- 
tificaciones ,  unas  reparadas ,  otras  construidas  de  nue- 
vo, pues  habia  contado  el  príncipe  de  Orange  con 
todas  las  probabilidades  de  un  asedio.  Estaba  abaste- 
cida abundantemente  de  víveres,  municiones  y  toda 
clase  de  pertrechos  militares.  Ascendía  su  población  á 
treinta  y  cuatro  uní  almas,  con  mil  quinientos  hombres 
de  guarnición,  franceses,  ingleses  y  escoceses,  con  otros 
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seis  mil  mas  soldados  del  pais  que  acallaban  de  alistarse. 
Estala  designado  por  gobernador  el  francés  Lanoue.  que 
servia  de  cnartil maestre  general  en  el  ejército  de  los 
aliados;  mas  á  pesar  de  la  diligencia  con  que  éste  se  puso 
en  camino  inmediat  imente  que  tuvo  noticias  del  próximo 
asedio  de  la  phiza,  no  pudo  llei-'ar  á  ella  por  hallar  todos 
los  caminos  int<'rceptailos  por  los  nuestros.  Quedó,  pues, 
de  gobernador  el  alemán  Schwarlzemberg,  teniendo  por 
segundo  al  con-le  «le  Erle  y  Sebastian  Tapiño  ( 1 ), 
ingpni»^ro  distinguido,  que  babia  sido  director  de  las 
nuevas  forlifi' aciones. 

Trataron  los  enemigos  de  incendiar  todas  las  casas 
y  aldeas  de  los  alrede^Jores,  á  fin  de  privar  de  todos 
recursos  td  campo  de  los  nuestros;  y  hubiesen  consumado 
la  ohra  de  la  destrucción,,  si  por  orden  de  Alejamlro  no 
se  hubiese  adelant«dt>  Lope  de  Figueroa  con  el  objeto 
de  impedirlo.  Apagado  el  fuego  se  presentó  pronto 
Alejandro  delante  de  los  muros  de  la  plaza. 

Puso  su  ( uirtel  generd  el  principe  en  el  pueblo  de 
Palersen  ,  á  media  legua  de  Mastrich ,  y  queriendo 
inaugurar  la  empresa  de  un  moilo  que  le  hiciese  grato 
á  sus  soldados,  les  dio  á  saco  el  pueblo,  donde  á 
pesar  d--  su  poca  aparente  consideración  ,  fué  el  botin 
abundantísimo,  tanto  en  víveres  como  en  efectos  de 
Valor,  y  hasta  "linero.  Con  esto  se  introdujo  la  alegría 
y  buen  humor  en  el  ánimo  de  ios  soldados,  para  quienes 
era  este  pillaje  como  un  preludio  del  que  les  aguardaba 
dentro  de  la  plaza. 

Comenzó  el  príncipe  de  Parma  sus  operaciones  por 
un  bloqueo  para  hacer  mas  fácil  el  asalto.  Mandó  al 
efecto  constridr  dos  puentes  de  barcas  apoyados  en  ba- 
terías, uno  por  encima  de  la  ciudad,  otro  por  bajo  de 
la  misma ,  y  encerrada  así  por  agua ,  la  privó  también 
de  comunicaciones  por  tierra  por  medio  de  torreones  que 
hizo  construir ;  cuatro  sobre  la  orilla  izquierda ,  y  dos 

(1)    Algunos  ,  y  entre  ellos  Strada,  le  dan  el  nombre  de  Paootí. 
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en  frente  del  pueblo  de  Wich,  por  la  derecha.  Mientras 
tanto  no  se  descuidaban  los  sitiados  de  hacer  salidas, 
escogiendo  para  ello  las  horas  de  la  noche.  Imaginando 
los  sitiadores  que  el  no  emplear  el  dia  era  efecto  de  su 
poco  arrojo,  no  observaban  en  la  construcción  de  las 
obras  todas  las  precauciones  necesarias;  y  así,  aprove- 
chándose de  este  descuido,  los  sorprendieron  en  una  oca- 
sión, matando  á  muchos  trabajadores,  y  destruyendo  en 
gran  parte  las  trincheras.  Con  esto  fueron  los  sitiadores 
mas  cautos,  y  no  dieron  lugar  á  que  sa  repitiese  la  des- 
gracia. Como  careciese  el  campo  español  de  trabajadores 
y  peones  suficientes  para  las  obras  del  sitio,  se  suplió 
esta  falta  con  soldados,  y  aun  con  oficiales.  El  mismo 
Farnesio  dio  el  ejemplo  cogiendo  un  azadón ;  tan  inte- 
resado estaba  en  el  éxito  feliz  y  pronto  de  una  empresa 
que  iba  á  tener  una  grande  influencia  en  las  operaciones 
ulteriores  de  la  guerra! 

Terminadas  ya  las  obras  de  la  circunvalación  ,  priva  - 
dos  los  sitiados  de  todas  sus  comunicaciones  con  los  de 
afuera ,  y  facilitados  los  aproches  ,  pensó  seriamente  el 
príncipe  de  Parma  en  un  ataque  formal  que  preparase  los 
asaltos.  Se  deliberó  en  el  consejo  sobre  qué  punto  co- 
menzarían á  jugar  las  baterías ,  y  aunque  él  se  inchnaba 
hacia  la  puerta  de  Bois-le  Duc,  se  decidió  por  consejo  de 
Barlamont  ,  recien  llegado  al  campo  con  la  artille- 
ría gruesa  de  batir ,  que  comenzase  el  ataque  sobre  la 
de  Tongres.  Se  construyeron  al  efecto  baterías  con  cesto- 
nes ,  donde  se  colocaron  cuarenta  y  seis  piezas  de  gruesa 
artillería,  que  comenzaron  al  instante  á  hacer  fuego  sobre 
la  parte  de  la  muralla  que  parecia  mas  débil.  Al  mismo 
tiempo  recorrían  tropas  ligeras  los  alrededores ,  con  ob- 
jeto de  recoger  faginas,  piedras  y  demás  materiales  para 
la  cegadura  de  los  fosos.  En  frente  de  Wich  se  habia  si- 
tuado Cristóbal  de  Mondragon  con  su  tercio,  y  Octavio 
de  Gonzaga  estaba  apostado  con  cuerpos  de  caballería  li- 
gera, para  hacer  frente  á  cualquiera  socorro  de  gente  que 
pudiera  llegar  á  los  sitiados. 
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Alirieroii  las  balerías  (ie  los  sitiadores  brecha ,  mas 
se  percibió  por  la  abertura  que  estaba  detrás  un  terra- 
plén con  su  foso  ,  con  lo  que  se  vino  en  cuenta  que  ha- 
bian  comenzado  por  <l  paraje  mas  fuerte  el  ataque  de  la 
jilaza.  Dispuso  inniedialamenle  Alejandro  que  se  dirigiese 
otro  por  la  putrta  de  Bois  ie-Duc  ,  como  habia  sido  su 
primer  proyecto,,  no  suspendiéndose  por  esto  el  ya  co- 
menza  lo  por  el  otro  punto;  con  lo  que  fué  atacada  la 
ciudad  por  las  dos  parles.  Apelaron  los  españoles  al  re- 
curso de  las  minas,  que  el  enemigo  neutralizó  por  medio 
de  la  contramina.  Hubo  con  este  motivo  de  una  y  otra 
parle  peleas  subterráneas,  en  que  los  sitiados  mostraron 
mucho  arrojo;  mas  los  sitijdores  llevaron  al  fin  las  ven- 
tajas, y  dirigidos  los  trabajos  por  un  famoso  ingeniero, 
llamado  Plali ,  muy  inteligente  en  estas  construcciones, 
continuaron  la  mina  por  debajo  del  foso,  y  pusieron  el 
cofre  ú  hornillo  debajo  de  un  baluarte.  Concluidos  los 
preparativos ,  se  diu  fuego ,  hallándose  las  tropas  prepa- 
radas al  asalto.  Voló  en  efecto  una  parte  del  baluarte,  y 
aunque  la  brecha  era  poco  practicable,  subieron  por  ella 
los  mas  esforzados,  y  llegados  a  la  altura  ,  se  hallaron  con 
que  en  medio  del  baluarte  habian  colocado  los  enemigos 
una  trinchera  con  foso  ,  y  estacadas ,  de  donde  les  hicie- 
ron fuego  con  toda  seguridad,  sin  ser  molestados  por  los 
nuestros.  No  atreviéndose  estos  á  pasar  adelante ,  con- 
servaron su  terreno ,  y  quedaron  dueños  de  los  fosos  de 
la  plaza.  Al  mismo  tiempo  balia  el  conde  de  Mansfeld  la 
puerta  de  Bois-le  Duc ,  con  veinte  y  ocho  cañones ,  y  ha- 
biendo aguardado  á  que  se  secase  un  poco  el  foso  que 
acababa  de  ser  inundado  por  una  avenida  del  Mosa  ,  se 
preparó  un  asalto ,  tanto  por  esta  parte ,  como  por  la  cor- 
respondiente á  la  de  Tongres.  Todas  las  bateiias  haciau 
fuego  al  mismo  tiempo,  y  las  tropas  estaban  formadas 
delante  de  los  puntos  que  les  habian  designado;  por  la 
parte  de  la  puerta  de  Bois-le  Duc,  el  tercio  de  Lope  de 
Figueroa ,  el  de  Francisco  Yaldés ;  diez  compañías  del 
coude  de  Allemps ,  compuestas  de  alemanes  y  borgofio- 

ToMO  ui.  3 
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nes ,  con  otras  cinco  de  quinientos  valones.  Otras  ocho 
de  este  mismo  jefe,  estaban  de  guarnición  en  uno  de  los 
fortines  de  que  la  linea  de  circunvalación  se  componía.  Se 
hallaban  hacia  la  pu^-rta  de  Tongres  el  tercio  de  Fer- 
nando de  Toledo  ;  seis  banderas  abímanas  de  Jorge 
Fronsberg,  los  que  mandaba  el  conde  de  Barlamont, 
parte  de  los  de  Carlos  Fugier,  habiendo  quedado  la  otra 
en  la  guardia  del  fortin  que  tenian  á  su  cargo.  Antes  de 
dar  la  señal  de  asalto  arengó  el  príncipe  de  Parma  á  los 
soldados,  haciéidoles  ver  la  importancia  de  la  toma  de 
una  plaza  frontera  de  Alemania,  y  á  cuya  conquista  se- 
guiría la  de  todas  las  provincias  valonas  fronterizas  á  la 
Francia.  Les  hizo  ver  que  sobre  ellos  estaban  fijos  los  ojos, 
no  solo  de  los  Paises-Bajos  .  sino  de  toda  Europa  ,  por 
donde  habia  cundido  la  fama  de  yquel  sitio;  que  de  sus 
esfuerzos  iba  á  depender  el  buen  éxito  de  las  conferen- 
cias celebradas  entonces  en  la  ciudad  vecina  de  Colonia, 
donde  el  rey  de  Espafia  tenia  sus  negociadores ;  que  la 
guarnición  de  la  plaza  de  Mastrich  se  componía  de  hom- 
bres, á  quienes  acababan  de  vencer  en  las  cercanías  de 
Amberes,  y  por  último,  que  no  dejaria  de  asistirles  la 
victoria,  por  ser  la  causa  que  servían  la  de  Dios,  ha- 
biendo ya  recibido  una  induliicncia  plenaria  por  el  ói  gano 
de  su  vicario.  Si  estaban  inflamadas  de  entusiasmo  las 
tropas  sitiadoras ,  no  se  hallaban  abatidas  las  sitiadas. 
Tanto  los  vecinos  de  la  plaza  como  los  soldados,  hablan 
mostrado  el  mayor  celo  en  la  construcción  de  las  obras 
de  defensa  y  domas  cosas  necesarias.  Todas  las  clases  ri- 
valizaban en  ardor ,  y  las  mujeres  no  se  mostraban  me- 
nos animosas  que  los  hombres.  Se  regimentaron  una 
porción  dtí  estas  ,  haciendo  el  servicio  importante  de 
conducir  faginas,  víveres  y  municiones  á  los  parajes  mas 
expuestos,  de  retirar  y  cuidar  de  los  heridos.  Á  veces 
combalim  en  persoua  en  los  parajes  mas  peligrosos.  Se- 
bastian Tapiño  daba  á  todos  el  ejemplo,  y  hacia  verlo 
importante  que  era  para  la  causa  de  los  Paises-Bajos  la 
defensa  de  uua  plaza  como  Mastrich^  llave  de  la  frontera^ 
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por  dbfidé   les  enlral'aii    laníos  socorros  de  Alemania. 

A  \á  señal  i]e\  aísallo  ,  íMnhislipron  de  una  vez  lodas 
iitipslra?  tropn?.  Acometió  jior  ia  pin  ría  de  Boisle-Duc 
el  lercio  de  FipiKroa ,  donde  se  hallahan  iinn  porción  de 
aventureros  italianos.  Aunque  lle;-;iion  estos  á  colocnrse 
sohre  los  niup^s  de  la  phiia ,  hallaron  una  resistencia  tal, 
que  Unieron  que  retirarse  con  muy  grmde  pérdida.  Se 
rehicieron  sin  embargo ,  pronto,  y  volvieron  al  asalto, 
trepando  por  las  ruinas  de  la  brecha  ,  pero  con  muy  poco 
orden.  DelVndianse  los  de  adenlro  c^n  mucha  valentía. 
Hasta  los  paisanos  y  labradores  recogidos  dentro  de  la 
plaza,  acuttieron  con  hoces,  con  guadañas,  con  instrn- 
menlos  di'  trillar  ,  con  aros  de  barricas  embreados  y  encen- 
didos, con  pieilras  ,  con  agua  hirviendo  ,  y  diversas  ma- 
terias inUaiiiadas.  Se  trabó  con  esto  una  sangrienlisima 
pelea,  y  aunque  cre>  ia  el  coraje  de  los  asaita'lores  con 
tanta  resistencia,  tuvieron  que  ceder  el  terreno,  y  aban- 
donar la  esperanza  de  subir  a  lo  alio  de  los  mliros.  Por 
otra  parte  les  olendia  mucho  una  especie  de  castillo  ó 
torreón ,  que  situado  a  un  lado  de  la  puerta  de  Bois-le  - 
Duc,  los  batió  de  tlanco ,  mientras  los  de  en  frente,  cuyo 
núm''ro  crecia  á  cada  instante,  los  repelian  muy  encarni- 
zados. Al  íjn  se  vieron  obligados  a  retirarse  los  asaltado- 
res, después  de  haber  tenido  muchos  muertos,  y  lleván- 
dose consigo  mayor  número  de  herid'  s. 

INo  fueron  mas  felices  los  que  atacaron  por  la  puerta  de 
Tongres ,  donde  capilaneab  i  á  los  de  adentro  el  capitán 
español  Manzano,  que  daba  un  grande  impulso  á  la  de- 
lensa  por  sus  couípromisos  personales,  siendo  desertor 
de  las  tilas  españolas.  Con  igual  furia  íuoron  repelidos  los 
asaltos,  v  los  mismos  instrumentos  de  resistencia  se  em- 
plearon por  los  pai  anos ,  y  hasta  las  mismas  mujeres, 
que  con  Ireciiencia  se  presentaban  en  las  breí  has.  Valió 
poco  en  estos  dos  nsallos  una  estratagema  empleada  por 
el  maestre  de  campo  general,  con'le  de  IMausfeld,  ha- 
ciendo esparcir  entre  los  asaltadores  de  la  puerta  de  Bois- 
le-Due ,  que  se  babian  apoderado  ya  de  ios  muros  ^  los 
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que  acometían  por  la  de  Tongres ,  y  á  éstos ,  que  se  ha- 
biaa  conseguido  iguales  ventajas  por  aquellos.  Al  prin- 
cipio redobló  esta  noticia  los  esfuerzos  de  unos  y  otros, 
no  queriendo  ser  menos  que  sus  compañeros ;  mas  Ih  gó 
pronto  el  desengiño,  convirtiéndose  en  desmayo  lo  que 
habia  sido  un  acrecentamiento  de  coraje.  Sirvió  esto 
mismo  para  encender  de  nuevo  el  de  los  defensores  por 
el  sentimiento  de  rivalidad  que  naturalmente  animaba  á 
los  que  resistían  á  los  españoles  por  una  y  otra  puerta. 

Se  obstinaba  Alejandro,  á  pesar  de  estos  desastres,  en 
no  dar  la  orden  de  recogerse  á  los  asaltadores.  Para  ani- 
marlos con  su  eje.nplo ,  quiso  correr  á  las  brechas,  armado 
de  una  pica  ;  mas  habiéndoselo  disuadido  los  suyos ,  por 
los  desastres  á  que  los  expondría  el  aventurar  de  este  modo 
áu  persona,  se  vio  obligado  á  mandar  lo  que  tanto  lasti- 
maba su  amor  propio. 

Fué  este  asalto  en  extremo  desastroso  para  las  armas 
de  Alejandro.  A  cuatrocientos  llegó  el  número  de  los 
muertos ,  y  al  doble  el  de  los  heridos  que  quedaron  fuera 
de  combate.  Creció  con  esto  el  ardor  y  denuedo  de  los  si- 
tiados, que  contaban  siempre  con  los  auxilios  que  les  ha- 
bia ofrecido  el  principe  de  Oíange.  Pero  el  de  Parma,  en 
lugar  de  arredrarse  con  los  tristes  resultados  de  una  in- 
útil tentativa,  trató  de  regularizar  mas  el  sitio,  y  asegu- 
rar su  campo  contra  los  ataques  de  los  de  afuera  antes  de 
acometer  la  plaza  á  viva  fuerza.  Construyó  para  esto  una 
línea  de  contravalacion ,  que  terminaba  en  las  mismas  ori- 
llas del  rio  por  sus  dos  riberas.  Se  erigieron  en  la  parte 
de  la  izquierda  cinco  fortines  ó  castillos,  que  se  flanquea- 
ban mutuamente,  y  el  mismo  número  por  la  derecha.  Y 
tal  fué  la  maestría  con  que  estaban  estas  obras  construi- 
das bajo  la  dirección  de  Serveloni,  que  hallándose  ya  en 
camino  el  cuerpo  auxiliar  que  enviaba  el  príncipe  de 
Orange  al  mando  de  su  hermano,  tuvo  que  retroceder 
convencido  de  lo  inútil  de  la  tentativa. 

Acudió  entonces  eí  príncipe  de  Orange  á  la  junta  ó 
asamblea  de  Colonia  ^  y  que  mencionaremos  á  su  debido 
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tiempo,  para  que  mandase  suspender  el  sitio  de  Maslrich, 
como  que  eran  incompatibles  ;iqiieHas  liostilidades  con 
unas  conferencias,  en  que  se  trataba  de  establecer  la  paz 
en  los  Paises-Bajos.  Mas  Alejandro  hizo  que  no  se  diesen 
oídos  á  esta  insinuación ,  exponiendo  el  derecho  que  te- 
nia el  rey  de  Kspaña  de  continuar  contra  sus  subditos  al- 
zados, á  pesar  de  que  se  negociase  al  mismo  tiempo  en 
favor  de  los  que  en  lo  sucesivo  volviesen  á  entrar  en  la 
obediencia.  Así  no  se  suspendieron  las  operaciones  del 
sitio  ni  un  momento ,  y  Alejandro  ,  mas  mirado  en  dai 
asaltos,  trató  de  destruir  por  medio  del  cañón  las  obras 
de  defensa  en  que  mas  se  apoyaban  los  sitiados. 

Rabian  construido  estos  por  la  parte  de  la  puerta  de 
Bo¡3-Ie-Duc  una  obra  avanzada ,  especie  de  rebeilin  ,  á 
quien  daban  el  nombre  de  broquel ,  con  dos  recintos ,  de- 
fendidos cada  uno  con  su  foso  y  cortaduras.  Para  fu  ex- 
pugnación ,  hizo  construir  Alejandro,  con  tierra ,  con  vi- 
gas y  tablones,  una  especie  de  plataforma  en  cuadro,  de 
ciento  y  quince  pies  cada  lado,  y  de  altura  ciento  treinta 
y  cinco.  En  su  altura  mandó  colocar  cuatro  piezas  gruesas 
de  batir,  que  dominaban  la  oiira  exterior  de  los  sitiados. 
No  resistió  esta  mucho  á  los  tiros  de  la  plataforma.  Mien- 
tras caian  sus  murallas,  avanzaban  las  tropas  de  Alejan- 
dro, y  de  un  recinto  á  otro,  llegaron  á  hacerse  duefios 
de  la  fortaleza. 

Destituida  la  plaza  de  esta  defensa ,  y  con  sus  brechas 
á  cada  momento  mas  abiertas,  se  ofrecía  mejor  coyun- 
tura al  príncipe  de  Parma  para  ordenar  un  nuevo  asalto. 
Pero  sabedor  de  que  los  eiieuiigos  habian  construido  de- 
trás de  las  murallas  un  nuevo  atrincheramiento  con  su 
foso,  trató  de  llevar  su  artillería  sobre  los  mismos  mu- 
ros, para  combatir  desde  allí  la  nueva  obra  construida. 
Era  diOcullosísima  la  operación ,  pues  se  necesitaba  cons- 
truir un  j)uente  sobre  el  foso ,  que  tenia  de  ancho  mas  de 
treinta  varas.  Sin  embargo,  con  tablas,  con  vigas,  con 
auxilio  de  mas  de  tres  mil  trabajadores,  se  consiguió  el 
objeto  deseado.  No  desniayaban  por  eso  los  de  adentro. 
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Detrás  de  su  nuevo  atrincheramiento  aguardaron  un  asalto, 
que  tuvo  lugar  el  24  de  junio  de  1579.  Se  renovaron  con 
este  motivo  las  escenas  de  animosiiad  y  de  furor,  con  que 
unos  y  otros  se  emliislieron.  Fueron  Iqí^  españoles  no 
tan  desgraciados  en  este  asalto  como  en  el  anterior;  mas 
aunque  hicieron  retroceder  á  los  sitiados  de  su  atrinche- 
ramiento, al  que  por  su  figura  dahan  el  nomhre  de  me- 
dia-luna, todavía  les  quedó  á  estos  otro  refugio,  al  abrigo 
de  una  especie  de  trinchera  que  se  habia  construido  de- 
trás de  la  primera. 

Por  entonces  enfermó  Alejandro,  y  aunque  no  de 
modo  que  le  impidiese  dar  órdenes  y  tomar  disposiciones, 
tuvo  que  guardar  cama  mientras  se  acercaba,  y  tuvo  lugar 
aquel  asedio.  Se  hallaban  ya  dueños  de  cerca  de  media 
ciudad  los  españ'les,  y  el  príncipe,  deseoso  de  salvar  de 
la  destrucción  una  plaza  tan  rica  é  industriosa,  les  ofre- 
ció una  capitulación,  con  po  muy  duras  condiciones.  Tan 
animosos  estaban  los  de  adentro,  fan  ilusionados  con  la 
esperanza  de  un  fuóximo  socorro,  ó  tal  vez  tan  desconfiados 
de  un  bqen  iyaío  por  parte  de  los  vencedores,  con  quie- 
nes se  hallaban  por  la  mayor  parte  muy  pomprometidos, 
que  negaron  oidos  á  la  proposición  ,  exponiéndose  á  ios 
abares  de  otro  asalto. 

Tüvq  este  lugar  el  29  del  mismo  mes  y  añí^,  y  por 
esta  vez  se  decidió  la  fortuna  completamente  en  favor  de 
los  asaltadores.  A  pesar  de  la  obslinaija  resistencia,  de  la 
desesperación  con  que  vendían  caras  sus  vidas,  quedaron 
destruidos  sus  úllimos  reparos,  y  los  de  Alejandro  due- 
ños absolutos  de  la  plaza.  Usaron  de  su  victoria  con  una 
furia  proporcionada  á  la  resistencia,  y  sedientos  dq  ven- 
ganza, pasaron  á  cuchiüo  a  cuantos  encontraron.  No  sp 
ensañaban  menos  en  las  niiijiMes  que  en  los  hornbres,  re- 
cordando la  parte  activa  que  habían  tomado  en  la  defensa. 
Recorrieron  las  calles,  las  plazas,  buscando  víclimas,  y 
de  los  balcones  y  de  los  misnjos  techos  arrojaban  á  1? 
calle  las  personas  que  encontraban.  Saciada  la  sed  de 
sangre^  affim^m  el  piiUaj.e.  Pai;  J^s^  4i?<s  4||^^  í;|.  ^^^9 


CAPITUT.O  xLrx.  59 

t\c  nqnolla  ciudad  rica,  iiinniifnctnrcra,  provisla  de  gran- 
des alniaccnes,  donde  se  ciic<Mral)a  el  producto  de  sus  ar- 
tefactos. Cupo  al  arrabal  de  Wich  la  misma  suerte  que 
al  cuerpo  de  la  piaz.i.  Va]  sumas  inmensas  se  evalúa  el 
bolin  de  las  tropas  vencedoras.  A  grandes  cantidades  M" 
cendió  el  rescate  de  los  prisioneros ,  y  de  los  mismos  gé- 
neros de  que  se  desasieron  los  vencedores,  por  serles  de 
ningiui  valor  para  su  uso  propio. 

Cayó  la  plaza  de  Maslrich  al  fin  de  cerca  de  dos  me- 
ses de  un  asedio  tan  obstinado  por  una  y  otra  parte.  Pe- 
recieron ocho  mil  de  los  siliadns,  y  entre  ellos  nada  me- 
nos <le  mil  setecientas  mujeres,  prueba  evidente  del  va"- 
lor  con  que  estas  habian  contribuido  a  la  defensa.  A  dos 
mil  quinientos  ascendió  el  de  las  liopas  sitiadoras,  pér- 
dida considerable  ,  que  manifiesta  bien  la  valerosa  obsti 
nación  de  los  sitiados. 

Mientras  tanto  permanecia  enfermo  en  su  campo  el 
príncipe  Alejandro,  llegando  sus  dolencias  al  punto  de 
temerse  por  su  vida,  ^o  tardó  mucho  en  recuperar  la 
salud,  aunque  pasó  algún  tiempo  antes  de  volver  á  su  ac- 
tividad acostumbrada.  Cuando  se  hallaba  en  su  primera 
convalecencia,  le  aconsejaron  los  suyos  á  que  entrase  en 
la  ciudad  á  gozar  el  espectáculo  de  su  conquista.  A&í 
lo  verificó  el  príncijie ,  con  lodo  el  aparato  y  pompa  mi- 
litar d^  un  triunfo.  Le  precedía  lo  mas  escogido  de  las 
tropas,  tocando  sus  clarines  con  banderas  desplegadas. 
Iba  el  príncipe  sentado  en  una  silla  cubierta  de  paño  de 
oro ,  llevada  en  hombros  de  cuatro  oficiales  españoles, 
que  de  trecho  en  trecho  se  relevaban  por  otros  de  la 
misma  nación,  pues  quisieron  tener  exclusivamente  dicho 
licuor,  y  alrededor  de  su  persona  marchaban  á  pié  el 
maestre  de  campo  general  y  los  principales  jefes  del  ejér- 
cito. En  esta  forma  llegó  el  acompañamiento  á  Mastrich, 
en  donde  enln»  por  la  brecha  que  se  habia  practicado 
cuando  el  primer  asalto  por  la  puerta  de  Bois-le-Duc, 
dirigiéndose  en  seguida  todos  á  la  catedral,  donde  se 
cantó  un  solemne  Te-Deum  en  acción  de  gracias. 
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C^Btinnacion  del  anterior.— Conferencias  en  Colonia.— 
8in  resultado. "Se  ajusta  el  tratado  de  conciliación  en- 
tre las  provincias  Valonas  y  el  rey.— Salen  de  Flaudes 
las  tropas  españolas  y  otras  extraojeras.— Formación  de 
nn  nueTO  ejército  (1}. 
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i  OR  no  interrumpir  el  hilo  de  los  sucesos  y  causar  con- 
fusión en  las  materias ,  hemos  reservado  hasta  ahora  el 
hacer  mención  de  las  conferencias  que  durante  el  sitio  de 
Mastrich,  y  aun  antes  de  empezarle,  se  celehraron  en 
Colonia  con  objeto  de  poner  término  á  las  turbulencias 
de  los  Paises-Bajos.  Sea  con  objeto  de  ganar  tiempo  y 
hacer  ver  que  deseaba  sinceramente  reconciliarse  con 
sus  subditos  alzados,  ó  porque  juzgase  necesario  apelar  á 
las  vias  de  avenencia,  en  la  situación  tan  embrollada  á 
que  hablan  llegado  los  negocios ,  nombró  el  rey  de  Es- 
paña por  arbitro  en  estas  contiendas  á  su  sobrino  el  em- 
perador Rodulfo.  Al  mismo  arbitraje  se  adhirieron  igual- 
mente los  Estados  confederados  de  los  Pa¡ses-Baj(ís.  De- 
signó el  emperador  como  punto  para  ventilarse  estas 
cuestiones  la  ciudad  de  Colonia,  por  su  proximidad  á 
dicho  territorio,  y  á  este  punto  convocó  á  los  comisarios 
de  todas  las  partes  contendientes.  Antes  que  se  verificase 
la  reunión ,  mediaron  secretas  negociaciones  y  hasta  in- 
trigas ,  que  manifestaban  la  poca  sinceridad  que  á  unos 
y  á  otros  animaba.  Nombró  el  rey  de  España  por  su  re- 
presentante á  don  Carlos  de  Aragón,  duque  de  Terra- 
nova,  hombre  de  su  confianza  por  los  diversos  cargos 
que  á  su  satisfacción  habia  desempeñado.  Le  dio  ins- 
trucciones de  oficio  y  presentables ,  acompañadas  de  otras 

(i)    Lm  mismíts  autoridad??» 


CAriTLLO   L.  41 

secretas  que  le  del)¡an  servir  de  luz  para  la  mejor  inteli- 
gencia de  las  públicas,  con  encargo  de  no  comunicarlas 
sino  al  principe  de  Parma.  Constaba  de  las  primeras  que 
el  rey  deferia  en  todo  á  lo  que  Rodulfo  dispusiese  acerca 
del  modo  de  sosegar  las  turbulencias  de  Flandes,  con 
tal  de  que  no  se  apartasen  en  nada  de  la  fé  católica  y  la 
obediencia  debida  á  su  persona.  Confirmaba  lo  determi- 
nado en  Gante,  menos  la  permanencia  de  la  confedera- 
ción y  los  arreglos  que  habian  hecho  con  el  príncipe  de 
Orange.  Se  le  decia  en  las  instrucciones  reservadas ,  que 
en  caso  de  una  seria  obstinación  en  conservar  la  liga,  se 
pasase  por  alto  de  este  punto.  También  se  le  encargaba 
el  que  no  se  consintiese  en  aflojar  nada  de  los  edictos 
contra  los  hereges ;  y  en  caso  de  que  le  fuese  inevitable 
el  suscribir  á  ciertas  modificaciones,  se  hiciese  con  maña 
y  de  modo  que  el  rey  pudiese  entablar  con  el  tiempo  el 
sistema  de  rigor  á  que  tanto  se  inclinaba.  Acerca  del 
principe  de  Orange,  era  la  intención  del  rey  que  saliese 
para   siempre  de   los   Paises-Bajos ,  sin  que   constase 
nunca  que  se  habia  compr.ido  su  ausencia,  ni  que  el 
príncipe  imponía  condiciones  para  realizarla.  Sin  embar- 
go ,  se  le   podía  conceder  por  via  de   gratificación ,   y 
como  un  acto  de  favor,  la  suma  de  cien  mil  escudos, 
y  trasferir  la  posesión  de  sus  Estados  y  castillos  á  su 
hijo,  que  se  pondría  en  libertad  inmediatamente,  confi- 
riéndole ademas  los  cargos  que  su  padre  habia  desempe- 
ñado en  las  provincias  del  norte,  menos  el  de  almirante 
con  que  acababan  de  revestirle  los  Estados.  Por  último, 
acerca  de  las  treguas  en  que  éstos  insistían  como  preli- 
minares de  las  conferencias,  no  se  opusiese  á  la  medida, 
con  tal  de  que  en  ella  conviniesen  el  emperador  y  el  prín- 
cipe Alejandro. 

Con  tales  instrucciones  tomó  el  duque  de  Terranova 
el  camino  de  Alemania.  Basta  su  simple  enunciado  para 
prever  el  poco  fruto  que  se  iba  á  sacar  de  aquellas  con- 
ferencias. Fallaba  en  todos  la  sinceridad ,  y  nada  mas  se 
tr»*lncia  que  el  detco  de  ganar  tiempo  y  de  que  recayese 
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el  cargo  de  la  agresión  en  su  contrario.  Sabedor  el  de 
Parma  de  la  embajada  y  de  las  instrucciones  del  emba- 
jador ,  le  escribió  una  larga  carta  ha  iémlole  saber  que 
todas  aquellns  negociaciones  y  conferencias  no  eran  mas 
que  intrigas  del  príncipe  de  Orange,  deseoso  siempre 
de  introducir  la  confusión  y  de  embrollar  á  todos  los 
partidos,  á  fin  de  que  le  sirviesen  de  escalón  á  su  en- 
grandecimiento. Que  precisamente  trataban  de  celebrar 
estas  conferencias,  á  fin  de  suspender  las  negociaciones 
que  él  tenia  pendientes  y  llevaba  muy  adelantadas,  diri- 
gidas á  que  los  valones  volviesen  á  su  deber  sin  condición 
ninguna.  Que  si  traía  instrucciones  del  rey  para  conceder 
treguas,  tuviese  entendido  que  por  ningún  modo  seria  de 
su  consentimiento ,  convencido  como  estaba  que  no  te- 
nían otro  objeto  que  el  de  ganar  tiemiio  para  reforzar 
su  ejército. 

Casi  de!  mismo  parecer  que  Alejandro  era  el  duque 
de  Terranova  con  respecto  á  las  treguas.  Mas  el  empe- 
rador Rodiilfo,  con  quien  el  embajador  extraordinario 
tuvo  sus  entrevistas  antes  de  comenzar  las  conferencias 
en  Colonia ,  le  indicó  ser  un  punto  necesario  ajustar  la 
suspensión  de  hostilidades  antes  de  pasar  al  » juste  de 
las  diferencias  de  las  partes  contendientes.  A  esta  mani- 
festación dio  el  embajador  extraordinario  respuestas  eva 
sivas,  haciendo  ver  que  era  un  punto  en  que  se  necesita  lia 
el  consentimiento  de  mas  voluntades  que  la  suya :  que 
estaban  de  por  medio  por  una  parte  el  príncipe  de  Parma, 
el  archiduque  Matías,  el  duque  de  Anjou,  el  príncipe 
de  Orange  y  el  príncipe  Casimiro,  pues  todas  estas  par- 
cialidades obraban  en  distinto  sentido  y  con  diversos 
intereses  en  el  seno  de  las  provincias  sublevadas.  Y  como 
replícale  el  emperador  de  qué  modo  habían  de  llegar  los 
comisarios  á  Colonia  atravesando  un  país  teatro  de  la 
guerra ,  respondió  Terranova ,  refiriéndose  á  las  indica- 
ciones de  Alejandro:  que  podia  muy  bien  continuar  la 
guerra ,  dándose  orden  al  mismo  tiempo  de  que  cesasen 
las  hostilidades  en  aquellos  puntos  que  se  asignasen  á 
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loa  cuuiisaiios  como  itinerario  para  trasladarse  al  pueblo 
<|e  las  conferencias. 

A  pesar  de  que  se  l]al!al)a  Rodulfo  poco  satisfecho 
de  estas  explicaciones ,  y  de  que  miraba  con  snma  pre- 
vención la  comliicla  del  príncipe  de  Parma ,  determinó 
llevar  íidelante  el  proyecto  de  la  conferencia,  y  el  7  de 
qjiyo  (^e  1579  estaban  ya  reimiilos  en  Colonia  los  ple- 
nipotenciarios de  tudos  los  que  en  ella  tenian  que  deba- 
tir algunos  intereses. 

Fueron  entrando  sucesivamente  y  por  su  orden  en 
dicha  ciudad ,  el  obispo  de  IIerbí|»olis ;  el  duque  de 
Terranova  ;  línrique  Otón ,  conde  de  Schwartzemberg; 
el  arzobispo  de  Kosano,  «nnicio  del  pontífice;  el  arzo- 
bispo de  Tréveris,  elector  del  Imperio;  el  arzobispo  de 
Colonia  ,  asimismo  elector ;  los  plenipotenciarios  del  du- 
que de  .luiiers  y  Cleves;  los  consejeros  del  duque  de 
Terranova  ,  enviados  por  el  príncipe  de  Parma  con  en- 
cargo de  suministrarle  cuantas  luces  necesitase  acerca  de 
las  Ipves  y  coslund)res  de  los  Paises-Bajos.  También 
acudierop  los  romisarios  de  las  provincias  confed»  radas  y 
representados  en  la  persona  del  duque  de  Arescot,  que 
Cía  uno  de  ellos.  Asi  las  partes  contendientes  principales 
en  esta  disputa,  eran  el  duque  de  Terranova,  enviado 
íjel  rey  católico,  y  el  duque  de  Arescot,  representante 
(le  'Matías,  y  las  provincias  confederadas,  que  tomaban 
por  juez  arbitro  al  emperador  l\odulfo.  Suplían  la  au- 
sencia de  este  soberano  los  obispos  electores,  el  de  Her- 
bípolis  con  el  conde  de  Otón  ,  y  los  representantes  del 
duque  de  Jidicrs.  Y  para  dar  mas  solemnidad  á  las  ne- 
goci^ii  iones  ,  se  acordó  el  celebrar  una  solemne  procesión 
en  que  el  nuncio  apostólico  llevaba  la  hostia  consagra<!a 
en  r^iedio  de  los  dos  electores,  seguidos  de  los  prelados 
y  personajes  principales  de  entre  los  comisarios  y  pleni- 
potenciarios. 

Se  dio  principio  el  9  de  mayo  á  las  conferencias  de 
Colonia.  Como  el  em|¡erail  ir  Tíodulfo  habia  sido  reves- 
tido con  el  cargo  de  juez  de  la  Confederación,  se  reunían 
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SUS  delegados  ó  plenipotenciarios,  y  llamaban  alternati- 
vamente á  los  comisarios  del  rey  y  á  los  de  las  provincias 
confederadas ,  para  oir  las  pretensiones  y  descargos  de 
unos  y  otros.  Se  comenzó  por  la  verificación  de  los  po- 
deres. No  ofrecieron  ninguna  dificultad  los  que  presentó 
el  duque  de  Terranova ,  y  por  lo  mismo  fueron  aproba- 
dos. Ño  sucedió  lo  mismo  con  los  de  las  provincias  con- 
federadas, pues  ademas  de  traer  comisión  por  el  solo 
término  de  seis  semanas ,  no  estaban  firmados  por  nin- 
guna provincia,  á  pesar  de  que  en  nombre  de  todas  se 
hallaban  extendidos.  Se  halló  ademas  la  novedad  de  que 
tenian  estos  pliegos  por  armas  un  león  y  una  columna, 
nunca  estilados  hasta  entonces  en  los  Paises-Bajos.  Sin 
embargo ,  se  admitieron  estos  poderes  en  clase  de  pro- 
visionales ,  por  no  entorpecer  las  conferencias ,  encar- 
gándose el  duque  de  Arescot  de  enviar  á  pedir  otros  que 
tuviesen  los  requisitos  necesarios. 

Allanada  esta  dificultad ,  comenzaron  quejándose  los 
comisarios  de  las  provincias  según  una  carta  que  acaba- 
ban de  recibir  del  príncipe  de  Orange,  de  que  Alejandro 
de  Parma ,  sin  tt ner  en  cuenta  las  conferencias  de  Co- 
lonia ,  proseguía  en  el  tratado  de  reconciliación  con  las 
provincias  valonas,  faltando  en  eso  á  la  defeiencia  de- 
bida á  la  persona  del  emperador,  declarado  arbitro  de 
estas  diferencias.  Habiendo  presentado  estos  cargos  los 
delegados  del  emperador  al  duque  de  Terranova,  respon- 
dió éste:  que  el  arbitraje  con  que  al  César  se  le  habia  re 
vestido,  nada  tenia  que  ver  con  el  reconocimiento  volun- 
tario que  algunas  .provincias  hiciesen  de  la  autoridad  de 
su  antiguo  soberano.  Que  estaba  en  el  derecho  del  go- 
bernador general  de  Flandes  dar  los  pasos  conducentes 
al  efecto,  sin  que  en  ningún  modo  se  faltase  á  la  digni- 
dad del  emperador,  pues  que  á  su  decisión  no  se  habian 
sometido  las  provincias  valonas,  puesto  que  no  tenian 
representantes  ni  comisarios  en  Colonia.  Pareció  esta 
respuesta  satisfactoria  á  los  delegados  del  emperador, 
manifestando  que  en  nada  habia  ofendido  á  su  dignidad 
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la  conducta  (1p1  príncipe  de  Parma.  En  seguida  exhorta- 
ron al  íliique  de  Arescot.,  representante,  á  que  reiniido 
con  los  demás  comisarios,  discutiesen  sobre  los  capítulos 
que  les  pareciesen  mas  á  propósito  para  la  conclusión  de 
la  paz,  á  íin  de  que  fuesen  presentados  en  seguida  á  los 
colitigantes.  Respondieron  los  comisarios  que  no  les  to- 
caba a  ellos  el  proponer  nada ,  sino  el  oir  y  saber  lo  que 
el  rey  de  España  quería  de  sus  subditos.  A  esto  reputó 
el  embajador  de  España ,  que  habiendo  sido  ellos  los 
que  buscaron  al  emperador  por  medianero,  y  consentido 
el  rey  en  el  arbitraje  de  este  soberano,  á  ellos  les  tocaba 
decirlo  que  querían  y  pedían  á  su  señor,  para  que  en 
vista  de  sus  quejas  y  reclamaciones  se  les  pudiese  hacer 
justicia.  Habiéndose  por  fin  convenido  á  esto  último  los 
comisarios  de  los  Estados ,  expusieron  las  condiciones  de 
concordia  y  vuelta  á  la  obediencia  del  rey,   en  diez  y 
ocho  artículos,  de  que  exjiondremos  aquí  los  principales. 
Prometían,  pues,  hacer  paces  con  el  rey  católico,  prín- 
cipe  natural  suyo  ,   con  la  condición  de  que  ratificase 
todo  lo  hecho  por  el  arcliiduque  MatíaS;,  que  había  de 
quedar  gobernador  de  los  Países-Bajos :  de  que  se  en- 
tregasen á  los  Estados  todas  las  ciudades ,   fortalezas  y 
lugares  tomados  por  don  Juan  de  Austria  y  el  príncipe 
de  Parma:  de  que  continuase  ejerciéndose  sin  perjuicio 
alguno  la  religión  reformada  en  todos  los  puntos  donde 
ya  estaba  establecida ;  de  que  pagase  el  rey  á  los  Estados 
un   millón  de  coronas,   para  resarcirse  del  dinero  que 
habian  gastado  en  las  guerras  anteriores. 

Se  atribuye  generalmente  lo  excesivo  de  estas  peti- 
ciones al  mal  estado  en  que  se  hallaban  los  negocios  de 
Alejandro  cuando  se  exlendieron  en  Amberes.  Aunque 
estaba  puesto  ya  el  sitio  de  Mastrich,  se  tenia  gran  con- 
fianza en  la  bizarría  de  los  defensores,  y  aun  mas  en  que 
sería  levantado  el  cerco  por  las  tropas  del  príncipe  de 
Orange.  También  corrían  las  noticias  de  que  las  tropas 
sitiadoras  carecían  de  pagas ,  y  que  esta  falla  producía 
en  el  campo  frecuentes  sediciones.  Esta  última  noticia 
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era  muy  cierta.  Los  mismos  apuros  molestaban  á  Farí* 
nesio ,  que  los  que  habian  producido  tan  lamentables 
resultados  en  tiempo  de  sus  predecesores.  Atento  enton- 
ces el  rey  á  los  negocios  de  Portugal ,  que  mencionare' 
mos  á  su  debido  tiempo,  no  se  hallaba  con  grandes  fon- 
dos que  remitir  á  los  Paises-Bajos,  a  pesar  de  las  recla- 
maciones de  Alejandro.  Tuvo  éste  que  recurrir  á  su  pá-' 
dre  Octavio,  al  duque  de  Terranova,  á  los  principales 
personajes  de  la  parcialidad  del  rey  que  se  hallaban  on 
Colonia  ,  y  aun  se  vio  precisado  á  vender  y  enajenar 
parte  de  su  plat.-s  y  efectos  mas  preciosos.  Aun  con  estos 
recursos  hubiese  difícihnente  contenido  en  la  obediencia 
á  las  tropas  ^sitiadoras,  á  no  estar  animada  su  codicia 
con  la  esperanza  del  saqueo  de  la  plaza,  que,  como  he- 
mos visto ,  tuvo  efecto. 

Excesiva  pareció  en  efecto  á  los  delegados  del  empe- 
rador la  pel'cion  de  los  Estados,  y  mucho  mas  al  diiqíie 
de  Terranova,  á  cuyas  instrucciones,  tanto  púbhcas  como 
secretas,  se  oponían.  Presentó  él,  pues,  los  artículos  de 
sus  condiciones.  Por  ellas  se  obligaba  al  rey  de  España 
á  hacer  salir  de  Flaudes  las  tropas  extranjeras;  á  confe- 
rir los  principales  cargos  públicos  civiles  y  militares  tan 
solo  á  los  naturales  de  los  Paises  Bajos;  á  poner  en  li- 
bertad al  conde  de  Burén,  hijo  del  príncipe  de  Orange, 
y  conferirle  el  mando  ¡le  las  provincias  de  Holanda  ,  Ze- 
landa y  i  trecht ;  que  la  religión  católica  quedaría  domi- 
nante y  exclusiva ,  dándoí^e  á  los  reformados  cuatro  años 
de  término  para  .ureglar  sus  negocios  y  retirarse  de  los 
Paises-Bajos.  En  cuanto  á  gobernador ,  debería  salir  el 
archiduque  Matías,  nombrándose  un  príncipe  de  sangre 
real,  para  estar  á  la  cabeza  del  pais  en  nombre  de  su  señor 
el  rey  de  España. 

Mientras  tanto  llegó  á  Colonia  el  conde  Juan  de 
Nassau,  hermano  del  de  Orange  ,  y  su  primer  paso  fué 
renovar  la  petición  de  treguas,  haciendo  ver  lo  incompa- 
tibles que  eran  aquellas  conferencias  contra  las  hostili- 
dades del  príncipe  de  Parma.  Respondió  el  duque  de 
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Tcrranova  que  estaba  en  el  derecho  del  general  español 
atacar  plazas  que  Icgiliiiiaiiiente  pertenecian  al  rey:  que 
en  vista  de  las  tt  rgiversacioncs,  de  la  poca  buena  fé  que 
á  los  estados  an¡mal)a  ,  seria  iinj)rudencia  en  Alejandro 
dejarlas  armas  de  la  mano,  exponiéndose  a  perder  lo 
cierto  por  lo  dudoso;  (jiie  el  modo  de  tener  treguas  y 
con  el  tiempo  paces,  seria  avenirse  pronto  á  las  condi- 
ciones de  amistad  que  en  nombre  de  su  rey  les  propo- 
nía. A  estas  condiciones  se  oponían  los  Estados  por  los 
capítulos  c(mc«Miuenles  á  la  religión,  y  por  no  entregar 
al  gobernador  general  las  jirovincias  y  |dazas  en  que  su 
autoridad  no  estaba  a  la  sazón  reconocida.  Tampoco  que- 
rían la  >alida  del  archidufjue  del  pais,  ni  que  el  rey  tu- 
viese la  facultad  de  nombrar  por  sí  solo  el  gobernador 
general  de  las  pri.víncia.-. 

Trataron  los  <1,  legados  del  enijierador  de  mediar 
entre  am!)Os  extremo.^,  y  al  fin  propusieron  otro  tratado 
de  pacificación  en  veinte  y  dos  artículos ,  reducidos  á 
que  el  archiduque  no  fue>e  confirmado  en  el  gobierno 
de  Flandcs,  jiero  que  se  considerasen  por  válidos  sus 
actos;  que  las  plazas  se  entregasen  en  manos  del  gober- 
nador; jiero  que  sus  jefes,  todos  flamencos,  prestasen 
juramento  al  mismo  tiempo  que  al  rey  su  señor,  á  los 
Estados;  que  el  rey  no  pudiese  poner  en  Flandes  un 
gobernador  que  no  fuese  del  gusto  de  los  Estados;  en- 
tendiéndose por  esto  el  que  no  diese  á  sus  subditos  causa 
justa  de  descontentarse;  que  se  observase  la  fé  católica, 
según  se  había  prometido  en  el  edicto  perpetuo,  deján- 
dose por  entcnces  como  excepción  las  provincias  de  Ho- 
landa y  Zelanda;  que  á  pesar  de  esto,  en  atención  á  que 
muchos  habitantes  profesaban  ya  otro  culto,  no  se  les 
nnolestaria,  suspendiéndose  la  ejecución  de  las  leyes  pe- 
nales hasta  que  se  modificasen  por  todos  los  Estados  con- 
vocados al  efecto  por  el  rey,  ó  por  el  gobernador  en  nom- 
bre suyo.  Manifestaron  los  comisarios  de  los  Estados 
aprobar  este  proyecto  de  pacificación ,  y  el  duque  de 
Aresc(»t,  su  principal  representante,  prometió  que  tas 
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enviaría  inmediatamente  á  todas  las  provincias.  Con  este 
motivo  se  renovó  la  petición  de  treguas,  manifestando 
la  imposibilidad  de  que  pasasen  libremente  los  correos 
mientras  permanecia  el  pais  teatro  de  las  iiostilidades  del 
príncipe  de  Parma.  Persistiendo  el  duque  de  Terranova 
en  su  primera  determinación,  contestó  á  ello  que  no 
habría  inconveniente  alguno  para  el  tránsito  libre  de  los 
mensajeros  ,•  que  al  efecto  enviaría  un  traslado  de  los  ar- 
tículos al  general  español,  á  fin  de  que  éste  dictase  sus 
disposiciones  al  efecto.  Así  lo  hizo  el  duque  de  Terra- 
nova, pidiendo  al  mismo  tiempo  al  príncipe  su  consejo 
y  parecer  acerca  de  los  términos  de  este  convenio. 
Respondió  Alejandro  que  todo  le  parecía  sospechoso; 
que  se  hallaba  perfectamente  convencido  de  que  por 
los  Estados  no  tenían  otro  objeto  las  negociaciones 
que  el  de  ganar  tiempo;  que  todo  eran  intrígas  del  prín- 
cipe de  Orange,  que  por  ningún  modo  quería,  por  sus 
compromisos,  que  se  viniese  á  términos  de  avenencia 
con  el  rey,  pues  no  quería  salir  de  los  Paises-Bajos, 
que  era  una  de  las  condiciones;  que  mientras  se  trataba 
tanto  de  paces ,  se  hacían  nuevos  preparativos  para  con- 
tinuar la  guerra  ;  que  en  cuanto  á  treguas  no  tendría  in- 
conveniente en  concederlas;  mas  que  esto  no  tendría  lu- 
gar hasta  que  los  comisaríos  se  presentasen  con  nuevos 
poderes ,  pues  los  que  tenían  hasta  entonces  no  eran  con- 
siderados sino  como  provisionales. 

Tal  vez  tenia  razón  el  de  Parma  en  sospechar  de  los  Es- 
tados; la  teníanlos  Estados  en  sospechar  déla  buena  fé  del 
rey  de  España.  Estaban  desde  muchos  años  rotos  de  hecho 
los  vínculos  de  unión  entre  los  Países -Bajos  y  Felipe.  Ha- 
bía concluido  el  poder  moral  de  este  monarca,  casi  se  pue- 
de decir,  desde  el  año  1559  que  salió  de  Flandes.  Los  his- 
toriadores de  estas  turí)ulencias,  hombres  generalmente  de 
partido,  se  inclinan  demasiado  á  uno  de  los  dos,  ha- 
ciendo recaer  la  odiosidad  de  la  agresión  ó  de  injusticia 
sobre  el  otro,  la  falla  grande  estaba  por  parte  de  Fe- 
lipe ,  cuyo  dominio  era  imposible  en  los  Países-Bajos.  La 
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historia  de  este  pais,  cuyos  disturbios  duraron  casi  tanto 
tiempo  como  su  reinado  ,  confirman  una  verdad  ,  de  que 
no  quiso  penetrarse  nunca  hasta  los  últimos  años  de  su 
vida. 

Para  seguir  el  hilo  de  la  narración ,  diremos  que  los 
Estados  de  Flandes  estuvieron  lejos  de  adherirse  á  los 
términos  de  la  pacificación ,  presentados  por  los  comisa- 
rios de  Rodulfo.  Kl  misnio  Matías  propuso  mU  dificulta- 
des, en  que  se  manifestaba  su  repugnanacia  de  salir  de 
los  Paises  Bajos.  Por  aquellos  dias  se  presentó  en  Colo- 
nia el  famoso  Felipe  de  Marnix,  conde  de  santa  Alde- 
gundis ,  echado  sin  duda  por  el  principe  de  Orange,  para 
introducir  nuevos  embarazos  en  el  curso  de  las  negocia- 
ciones. Al  fin  se  disgustaron  todos  con  tantas  pruebas  de 
poca  sinceridad ,  y  los  delegados  del  emperador  rompie- 
ron las  conferencias  ,  que  en  siete  meses  no  produ- 
jeron resultado  alguno.  Sin  embargo,  algunos  comisarios 
de  los  Estados  .  entre  ellos  el  duque  de  Arescot,  y  Olon^ 
duque  de  Scwartzemberg,  hicieron  su  ajuste  particular  con 
el  rey  de  España ,  y  volvieron  á  su  gracia.  En  cuanto  al 
duque  de  Terranova,  se  dirigió  á  losPaises-Bajos,  donde 
trabajó  como  negociador  en  auxilio  del  príncipe  de  Parma. 
Cuando  terminaron  las  conferencias  de  Colonia,  hacia 
mas  de  tres  meses  que  habia  caído  la  plaza  de  Mastrich 
en  poder  de  los  españoles.  También  habia  llevado  á  tér- 
mino Alejandro  su  negocio  de  pacificación  con  las  provin- 
cias valonas ,  en  el  que  entraron  las  de  Artois  y  de  Hay- 
nault ,  siendo  las  bases  de  este  arreglo  el  que  saliesen  de 
Flandes  las  tropas  extranjeras ,  reclutándose  el  ejército 
con  las  nacionales. 

Para  el  ajuste  definitivo  del  tratado ,  cuyos  prelimi- 
nares se  habían  arreglado  en  Arras  con  conocimiento  de 
Alejandro,  se  reunieron  en  ^lons  los  comisionados  por 
estas  provincias.  Estaba  representada  la  de  Artois  por 
su  gobernador  Roberto  Melun ,  marqués  de  Richeburg; 
Juan  Saracen,  abad  de  san  Vedasto;  Francisco  Doguie, 
señor  de  Beaurepaire  y  de  Beaumont ,  y  algunos  otros. 

Tomo  iii.  4 
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Eran  diputados  por  la  provincia  de  Haynanlt ,  Felipe, 
conde  de  Lagnini ,  gobernador  de  la  provincia  ;  Jacobo 
Froy,  abad  de  san  Pedro  de  Hasnau;  Jacobo  de  Croix, 
señor  de  Saumont ;  Francisco  Gualtiero ,  síndico  de  Mons, 
con  otros  varios.  Se  presentaron  en  nombre  de  Lila, 
Douay  y  Orchies  ,  plazas  correspondientes  á  la  Flandes 
francesa  j  su  gobernador  Maximiliano  Ville ,  señor  de 
Rasingen ;  Adriano  de  Ognies  de  Villerval ;  Vander- 
Haeí*  ;  Eustaquio  Juméyes  ,  y  otros.  Habia  enviado 
Alejandro  para  tratar  en  nombre  del  rey  ,  á  Pedro 
Ernesto ,  conde  de  Mansfeld,  maestre  de  campo  general, 
con  otros  señores  y  personas  de  distinción ,  entre  los  que 
se  contaban  algunos  jurisconsultos.  Les  encargó  muchí- 
simo el  que  tratasen  de  recavar  de  la  asamblea ,  el  que 
aflojasen  algo  sobre  el  artículo  de  las  tropas  extranjeras, 
haciéndoles  ver  que  era  en  cierto  modo  una  imprudencia  la 
despedida  tan  de  pronto  de  unas  fuerzas .  que  con  el  tiem 
po  tal  vez  echarían  de  menos  por  las  turbulencias  que 
tanto  afligían  á  los  Países-Bajos.  Mas  en  este  punto  se  man- 
tuvieron inflexibles.  Después  de  zanjadas  varias  dificulta- 
des que  á  unos  y  otros  ocurrían,  se  ajustó  afines  de  1559 
el  tratado  de  reconcihacion  en  veinte  y  ocho  artículos,  cu- 
yos principales  contenían  lo  siguiente:  Qm  todos  los  ba- 
bitantes  de  todas  condiciones  de  las  provincias  reconcilia- 
das, inclusas  las  autoridades,  tanto  civiles  como  milita- 
res, jurasen  la  religión  católica,  y  obediencia  para  siempre 
al  rey  de  España ;  que  dentio  de  seis  semanas ,  desde  que 
se  publicase  la  reconciliación ,  sallasen  del  país  los  solda- 
dos españoles  y  demás  tropas  extranjeras ,  sin  poder  vol- 
ver ,  á  menos  que  ocurriesen  graves  motivos  para  ello, 
según  el  parecer  de  las  provincias ;  que  á  la  partida 
de  dichas  tropas ,  se  formase  á  expensas  del  rey  y  de  las 
provincias  un  nuevo  ejército,  compuesto  de  gentes  del 
país,  ó  de  otros,  según  á  las  provincias  pareciese;  que 
no  nombrase  el  rey  por  supremo  gobernador  de  Flandes, 
sino  algún  príncipe  de  su  sangre  ;  que  en  el  ínterin  go- 
bernase el  país  el  príncipe  de  Parma ,  por  el  téimino  de 
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seis  meflps ,  pasado  el  cual ,  en  caso  de  que  el  rey  ne  It 
confirmase  en  este  carpo,  ó  nombrase  otro  gobernador 
de  su  familia,  residiese  el  gobierno  en  una  junta  de  los 
Estados  reconciliados,  nombrada  libremente  por  el  rey, 
con  lal  que  la  elección  recayese  en  i/alurales. 

Al  paso  que  fué  muy  satisfactorio  para  el  de  Parma 
este  tratado  de  reconciliación  ,  le  mortificaba  el  te- 
ner que  despedir  las  tropas,  por  la  dificultad  deformar 
un  nuevo  alistamiento.  A  dicba  condición  habia  tenido 
que  conformarse,  no  solo  por  la  insistencia  de  las  provin- 
cias ,  sino  porque  el  rey  mismo  aprobaba  la  medida.  El 
motivo  verdadero  que  tenia  Felipe  para  consentir  tan  vo- 
luntariamente en  la  salida  de  las  tropas  extranjeras  ,  y  so- 
bre todo  de  las  españolas  ,  no  es  muy  fácil  de  explicar, 
sino  atribuyéndole  al  temor  de  que  los  que  habian  sido 
instrumento  de  la  gloria  personal  del  príncipe  ,  animasen 
su  ambición  de  un  modo  peligroso.  Cualquiera  que  sea 
la  clave  de  esta  conducta ,  mortificó  mucho  al  de  Parma 
el  haber  encontrado  tan  poco  apoyo  en  el  rey ,  y  á  esto 
se  atribuye  el  permiso  que  le  pidió  para  dejar  su  servicio 
y  retirarse  á  Italia.  Mas  Felipe  desechó  su  súplica ,  ani- 
mándole con  palabras  de  satisfacción,  á  que  cuanto  mas 
antes  pensase  en  el  cumplimiento  del  tratado  de  la  paci- 
ficación, relativo  al  nuevo  alistamiento  del  ejército.  Cons- 
taba entonces  el  de  Alejandro  de  quince  tercios  de  infan- 
tería ;  cinco  alemanes,  cinco  valones,  dos  borgoñones  y 
tres  españoles,  todos  desiguales  en  fuerzas,  siendo  los 
españoles  y  alemanes  los  que  tenian  mas  gente.  Se  coni- 
ponia  la  caballería  de  cuarenta  y  dos  escuadrones ,  lla- 
madas entonces  tropas  ó  cornetas,  los  mas  de  reitres,  de 
borgoñones  y  alemanes.  F^a  grandísima  la  dificultad  el 
deshacerse  de  jironto  de  toda  esta  gente,  que  aunque 
atrasada  en  sus  pagas,  seguía  sus  banderas  por  el  cebo  del 
botín ,  y  otras  ventajas  que  la  guerra  les  proporcionaba. 
Mas  ahora  habia  que  satisfacerles  cuanto  se  les  debia  ,  y 
la  caja  mditar  no  se  hallaba  en  estado  de  saldar  aquestas 
cuentas.  Pedia  Alejandro  con  instancia  al  rey ,  que  se  le 
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enviase  cuanto  antes  el  dinero  que  necesitaba  para  cum- 
plir con  sus  disposiciones.  Mas  el  monarca,  empeñado  en- 
tonces en  la  guerra  de  Portugal ,  parecía  dar  pocos  oidos 
á  sus  instancias  reiteradas.  Fué  preciso  que  para  hacer 
mas  fuerza  al  rey,  cada  maestre  de  campo  hiciese  el 
ajuste  de  lo  que  su  tropa  devengaba,  enviándose  ademas 
de  estas  cuentas,  lo  que  importaba  el  gasto  de  la  casa 
müilar  del  príncipe,  entonces  bastante  numerosa.  El  rey 
envió  auxilios ,  mas  no  los  necesarios.  Hubo  con  este  mo- 
tivo frecuentes  sediciones  en  el  campo;  llegaron  los  ale- 
manes hasta  amenazar  la  persona  de  Alejandro.  Se  come- 
tieron actos  de  marcada  desobediencia;  mas  se  calmaron  los 
desórdenes  por  la  presencia  de  ánimo  del  principe ,  y  por 
su  severidad  en  el  castigo  de  los  autores  principales.  Por 
fin,  salieron  del  país  las  tropas  extranjeras,  primero  las 
españolas  ,  en  seguida  las  borgouonas,  y  las  ultimas  las 
alemanas.  Los  españoles  se  trasladaron  á  Milán ,  donde 
recibieron  órdenes  para  pasar  á  España  é  incorporarse  en 
el  ejército  de  Portugal;  mas  tuvieron  en  seguida  contra- 
orden ,  y  por  entonces  quedaron  estacionadas  en  Milan^ 
Sicilia  y  Ñapóles. 

Despedidas  todas  estas  tropas  extranjeras,  forzoso  le 
fué  al  príncipe  Alejandro  pensar  en  la  pronta  formación 
de  lín  nuevo  ejércifo.  Se  formó  este  hasta  número  de 
treinta  mil  de  á  pié  y  cinco  mil  caballos,  debiendo  darles 
el  rey  á  cuenta  de  sus  pagas,  cada  mes,  doscientos  cin- 
cuenta mil  escudos  de  oro,  y  el  resto  las  provincias.  Se 
encargó  el  mando  de  la  caballería  al  marqués  de  Rubais, 
del  pais,  hombre  consumado  en  el  ejercicio  del  arte  mi- 
litar, y  se  nombró  por  comisario  general  de  la  caballería  á 
Gregorio  Barta ,  originario  de  la  Albania ,  que  aunque 
extranjero,  se  le  dejó  permanecer  como  otros  muchos,  por 
considerárseles  como  individuos  de  la  familia  ó  casa  mili- 
tar del  príncipe.  También  arregló  Alejandro  otros  nego- 
cios concernientes  al  estado  civil  según  los  términos  de  la 
pacificación  ;  sobre  lo  que  hubo  dificultades,  y  hasta  pug- 
nas abiertas  entre  los  dependientes  del  rey  y  las  autori- 
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dades  del  pais ,  y  que  se  vencieron  al  fin  con  no  poco 
trabajo  por  una  y  otra  parte.  Las  provincias  se  habian  re- 
conciliado; mas  los  disgustos,  las  desconGanzas,  los  re- 
celos estaban  vivos  en  los  ánimos  de  lodos ,  como  en  el 
principio.  Los  males  no  nacian  precisamente  de  los  hom- 
bres j  sino  de  la  situación  falsa  y  equívoca  en  que  unos  y 
otros  se  habian  colocado. 

CAMTUIiO  lil. 

Continuación  del  iinterior."Confe.!pracion  de  Utrecht.-- 
L<le8:Mda  á  Ioh  PaiüCM-BaJos  de  la  princesa  Uars^arita  de 
Parniíi  ,  nombrada  sTobernaiInra  por  el  rey.--Q««*j!is  de 
Alejandro. "ItcYoca  el  rey  la  orden  ,  y  queda  el  príncipe 
de  Parina  otr.i  ve*  «le  STolieruador  sr<^neral  de  los  Paises- 
Blíijos.--S¡g'ue  la  ífuerra  con  suceso!!i  varios. -->íe  socorre 
la  plaza  de  dironinsTa  ,  Hitiada  pur  los  confederados.— 
Toman  los  de  Farue<«io  á  %ivelles,  á  tlalinas,á  Conr« 
tray.— Amenazan  á  Cambray.~Toma  la  contienda  nuevo 
aspecto  — Ke  declaran  independientes  los  listados  de  FlaU' 
dei."Klií;eu  por  nuevo  príncipe  al  duque  di'  Anjou,  her- 
mano de  Enrique  III,  rey  «le  Francia.— Publica  el  rey 
de  ■'España  un  decreto  de  proscripción  contra  el  príncipe 
de  Oran:;e  —Responde  éste  con  un  manifiesto.— Mientra  el 
duque  de  Anjou  en  los  Paises-Bajos.--Tonia  á  l'ainbray.— 
Pasa  á  Infflaterra. "Vuelve. —Síu  entrada  en  Ambere»  — 
Atentan  á  la  vida  del  príncipe  de  Oranffc.  —  *»isue  la 
(fuerra.  —  Toma  Alejandro  las  plazas  de  Tournay  y 
de  Oudeuarda. -- Vuelven  á  los  Países-Bajos  las  tro- 
pas españolas  é  italianas.— i-Jiitran  asimismo  de  refuer- 
zo mas  francesas*— Toma  de  mas  plazas  do  una  y  otra 
parte  (!)• 

1580— 158». 

Vr  CDRRIAIN  en  el  pais  en  cuyos  disturbios  nos  estamos 
ocupando,  demasiados  acontecimientos  ala  vez,  para 
que  no  sea  difícil  presentarlos  con  el  orden  y  la  clari- 
dad indisj)ensables  en  toda  narración  histórica.  Aquí 
se  combatía ,  allí  se  negociaba :  con  el  tumulto  de  la 
guerra  iban  mezcladas  intrigas  de  toda  especie,  combi- 
naciones dip]oi;iáticas,  encaminadas  á  objetos  muy  di- 

(1)    Las  mismas  autoridades. 
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versos.  A  pesar  de  ser  aquellas  regiones  de  tan  corta 
exíension,  eran  teatro  de  choques  y  batallas  que  se  esta- 
ban dando  casi  á  un  mismo  tiempo,  l^ocas  naciones  de 
Europa  dejaban  de  tener  mas  ó  menos  interés  en  estas 
luchas ,  y  de  contribuir  con  sus  natiuales  á  la  formación 
desús  ejércitos.  Españoles,  franceses,  ingleses,  italia- 
nos, alemanes,  todos  se  hacían  distinguir  tanto  cpmo 
los  mismos  habitantes  del  país  en  estas  contiendas,  que 
son  sin  duda  uno  de  los  rasgos  mas  característicos  en  la 
historia  del  siglo  XVI,  tan  fecunda  en  toda  clase  de 
acontecimientos.  Por  eso  ocurren  tantas  dificultades  al  his- 
toriador, al  trazar  todos  los  acontecimientos  de  este  dra- 
ma ,  sin  poner  al  lector  en  confusión  y  dejarle  como  per- 
dido en  un  laberinto  sin  salida.  INosotros,  que  en  esta 
parte  de  la  claridad  ponemos  gran  cuidado,  aislamos  los 
acontecimientos  para  no  confundirlos  todos,  y  dar  á  cada 
uno  el  lugar  que  en  la  parte  cronológica  les  corresponda. 
Mientras  se  hallaba  tan  solícito  Alejandro  Farnesio 
en  la  reconciliación  de  las  provincias  valonas  con  el  rey, 
no  se  descuidaba  el  principe  de  Orange  en  neutralizar  la 
operación  con  otra  que  debia  ser  muy  funesta  á  los  in- 
tereses del  monarca.  Casi  al  mismo  tiempo  ó  poco  des- 
pués que  se  firmaron  en  Mons  los  artículos  de  dicha  pa- 
cificación ,  se  ajustaba  bajo  los  auspicios  del  príncipe 
una  especie  de  liga  ó  confederación  entre  las  provincias 
de  Holanda,  Zelanda,  ttrecht,  Güeldres,  Frisia,  una 
gran  parte  del  Brabante  y  Flandes,  á  la  que  se  dio  el 
nombre  de  confederación  de  Utrecht,  por  haberse  en  esta 
ciudad  concertado  sus  artículos.  Fueron  los  principales: 
i."  que  se  unían  las  provincias  para  formar  un  cuerpo 
político,  comprometiéndose  á  no  separaríC  nunca  unas 
de  otras,  pero  reservándose  cada  una  el  derecho  de  go- 
bernarse y  consei'var  los  privilegios  de  que  hasta  enton- 
ces disfrutaban:  2."  que  se  ayudarían  mutuamente  las 
provincias  para  repeler  toda  agresión  por  tropas  extran- 
jeras ,  y  sobre  todo  cualquier  acto  de  hostilidad  y  violen- 
cia á  que  se  quisiese  propasar  el  rey  de  España ,  con 
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pretexto  de  establecer  la  religión  católica;  dejando  á  la 
generalidad ,  es  decir  ,  á  ios  comisarios  de  dichas  provin- 
cias ,  el  determinar  el  contingente  con  que  debia  contri- 
buir, tanto  en  dinero  como  eu  gente,  cada  una;  3."  que 
no  se  profesaria  en  Holanda  y  Zelanda  otra  religión  que 
la  que  ya  estaba  establecida,  y  que  en  las  demás  provin- 
cias se  pudiera  ejercer  la  católica  ó  la  reformada,  ó  las 
dos  juntas,  según  se  creyese  conveniente:  4.°  que  se 
devolverian  á  las  iglesias  y  conventos  los  efectos  de  que 
habían  sido  despojados,  á  excepción  de  las  provincias  de 
Holanda  y  Zelanda  ,  donde  servirian  para  asignar  pen- 
siones a  los  sacerdotes  católicos,  quienes  lüs  recibirian 
en  cualquier  punto  donde  quisiesen  fijar  su  residencia: 
5.'*  que  en  todas  las  ciudades  donde  se  creyese  oportuno 
hacer  fortificaciones  por  decisión  de  los  Estados  de  las 
provincias,  corriese  el  gasto  por  cuenta  de  la  generalidad 
y  de  la  provincia  á  que  la  ciudad  perteneciese  ;  mas  que 
si  se  tuviese  por  conveniente  la  erección  de  una  nueva 
fortaleza  ,  y  no  conviniese  en  ella  la  provincia ,  fuese  á 
costa  de  la  generalidad:  6.°  que  todas  las  plazas  fuertes 
recibirian  la  guarnición  que  luvieseu  por  conveniente 
ios  Estados  el  enviar  a  ella;  mas  que  dichas  tropas  ha- 
rían antes  juramento  de  fidelidad  á  la  ciudad  y  á  la  pro- 
vincia, aun  cuando  le  hubiesen  prestado  antes  á  los  Es- 
tados generales:  7."  que  no  pudiesen  éstos  declarar 
guerra,  imponer  contribuciones,  hacer  tratado  de  paz  y 
tregua ,  sin  contar  con  el  asentimiento  y  concurso  de  la 
mayor  parte  de  las  provincias  y  ciudades  de  la  Union,  ni 
éstas  ajustar  por  su  parte  alianza  con  ningún  principe 
extranjero  sin  el  consentimiento  de  los  Estados  genera- 
les:  8.''  que  todos  los  varones  de  las  provincias  confe- 
deradas, desde  la  edad  de  diez  y  ocho  á  sesenta  años,  se 
alistarían  un  mes  después  de  firmada  el  acta  de  unión, 
á  lin  de  que  en  vista  de  estas  relaciones,  pudiesen  los  Es- 
tados generales  saber  la  fuerza  de  cada  provincia  y  los 
hombres  que  debia  presentar  en  la  defensa  común:  9.*  que 
para  proporciooarse  el  dinero  necesario  para  la  manu- 
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tención  del  ejército ,  se  arrendasen  las  rentas  é  impues- 
tos á  favor  del  que  mas  diese ,  y  que  se  aumentarian  ó 
diáminuirian  según  las  necesidades  de  la  confederación. 

Tal  fué  la  famosa  confederación  de  ütrecht,  consi- 
derada y  reconocida  por  la  historia  como  la  cuna  y  prin- 
cipio de  lo  que  fné  después  la  república  confederada  con 
el  nombre  de  Provincias  Unidas  ó  de  Holanda.  Como  no 
se  hablaba  en  sus  artículos  de  conservar  la  obediencia 
al  rey,  ni  tampoco  de  renunciar  completamente  á  su  do- 
minio, se  podia  considerar  este  silencio  como  una  decla- 
rada independencia.  Grande  rasgo  de  habilidad  en  el 
príncipe  de  Orange  era  el  ir  preparando  poco  á  poco  el 
acto  decisivo  al  que  hacia  tantos  años  aspiraba ,  por  el 
que  se  movia  con  tal  perseverancia. 

Antes  de  volver  al  hilo  de  las  operaciones  militares, 
terminaremos  por  ahora  este  cuadro  político  con  la  ex- 
traña resolución  que  tomó  por  entonces  el  rey  de  enviar 
por  segunda  vez  á  su  hermana  la  princesa  Margarita  de 
gobernadora  á  los  Paises-Bajos.  Extraña  pareció  en  efecto 
la  medida  á  los  hombres  imparciales ,  que  no  podian  es- 
tar en  las  interioridades  del  monarca.  Tal  vez  creyó  Fe- 
lipe que  en  enviar  á  su  hermana  se  conformaba  mas  al 
espíritu  de  la  capitulación,  por  la  que  se  pedia  para  go- 
bernante un  príncipe  de  la  sangre  real  que  inspirase  con- 
fianza y  amor  á  las  provincias  :  tal  vez  los  estrechos  vín- 
culos naturales  que  unian  á  Farnesio  y  á  la  princesa 
Margarita,  le  hicieron  creer  que  no  podría  introducirse 
entre  ellos  sentimiento  alguno  de  rivalidad;  pero  es  lo 
mas  probable,  que  desconfiado  siempre  y  receloso  de  la 
autoridad  que  sus  delegados  y  representantes  ejercían, 
no  veía  con  buenos  ojos  el  ascendiente  que  adquiría 
Alejandro  y  la  gran  fama  que  por  sus  hechos  militares 
alcanzaba  ;  que  trataba  de  neutralizar  su  gran  poder,  cir- 
cunscribiéndole á  los  asuntos  militares,  confiando  á  su 
hermana  la  dirección  de  los  políticos.  Algunos  dicen, 
y  es  probable,  que  Margarita  admitió  el  cargo  con  grande 
repugnancia.  De  todos  modos ,  bbedéció  lá  óirden  del 
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rey^y  se  presentó  en  Naniur  á  tomar  por  segunda  vez 
las  riendas  del  gobierno. 

La  recibió  su  hijo  con  todas  las  distinciones  de  ob- 
sequio, de  amor  y  veneración  que  á  su  persona  se  debia; 
mostró  regocijarse  mucho  de  cpie  el  rey  le  enviase  un 
asociado  de  tal  natmaleza ;  mas  quedo  muy  mortificado 
tanto  de  tener  que  partir  su  autoridad,  como  de  la  des- 
confianza que  con  este  paso  se  le  manifestaba.  Fué  sin 
duda  una  grave  falta  ó  demasiado  torcida  intención ,  po- 
ner en  pugna  á  dos  personas  tan  ligadas  por  los  lazos  de 
la  sangre.  Expuso  Alejandro  al  rey  por  medio  del  car- 
denal Granvella,  entonces  ministro  de  asuntos  exteriores, 
lo  poco  que  cumplia  á  su  sei vicio  el  dividir  la  autoridad 
en  Flandes ,  cuando  sus  disturbios  reclamaban  tanto  el 
mando  de  uno  solo.  Añadió  que  era  un  desaire  para  su 
persona,  y  una  especie  de  ingratitud,  el  despojarle  de 
una  autoridad  que  siempre  habia  ejercido  en  servicio  de 
sus  intereses ;  que  semejante  paso  seria  para  los  Paises- 
Bajos  una  especie  de  declaración  de  que  estos  servicios 
no  habian  sido  gratos;  y  que  por  eslas  consideraciones 
le  pedia  encarecidamente  permiso  para  dejar  un  pais 
donde  ya  no  podia  ser  objeto  de  aprecio  y  respeto  su 
persona. 

En  estos  mismos  sentimientos  entraba  la  princesa 
Margarita.  Desde  su  vuelta  á  los  Paises-Bajos  se  pene- 
tró muy  bien  de  lo  cambiado  que  estaba  para  ella  aquel 
teatro.  Conoció  lo  penoso  de  su  adminisliacion  en  me- 
dio del  tumulto  de  las  armas,  y  que  no  podia  menos  de 
ejercer  de  hecho  ó  de  derecho  la  principal  autoridad  el 
que  dirigiese  los  ejércitos.  i\o  queria  verse  tal  vez  en 
clioque ,  en  pugna  abierta  con  el  jefe  militar,  aunque 
fuese  su  hijo,  y  qiiizíis  mas  por  esto  mismo.  Por  esta 
razón  pidió  al  rey  le  relevase  de  im  cargo  que  no  era  ya 
para  sus  afios.  A  pesar  de  estas  razones,  se  mostró  desde 
un  principio  Felipe  inllexible  en  su  resolución,  y  reiteró 
sus  órdenes,  tratando  por  otra  parte  de  calmar  la  irri- 
tación dfcl  príncipe  con  pretextos  plausibles   que  alegó 
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para  esta  nueva  providencia.  Igual  tesón  mostró  Alejan- 
dro con  la  repetición  de  sus  quejas  y  su  súplica.  Por  fin 
cedió  el  rey  y  revocó  el  nombramiento  de  la  princesa 
Margarita ,  renovando  el  que  ya  tenia  el  príncipe  Ale- 
jandro. Mas  por  no  aparecer  desairado  ó  con  otros  de- 
signios ,  mandó  que  permaneciese  por  algún  tiempo  en 
los  Paises-Bajos,  lo  que  sucedió  en  efecto.  Como  quedó 
desde  entonces  anulada  su  autoridad,  y  su  persona  no 
es  ya  de  ninguna  importancia  en  los  negocios  ulteriores 
del  pais,  nos  contentaremos  con  decir  que  se  retiró  á 
Italia,  donde  permaneció  por  el  resto  de  sus  años. 

Las  operaciones  de  la  guerra  fueron  por  aquel  tiempo 
de  poca  importancia  ,  reduciéndose  á  encuentros  parcia- 
les en  que  intervenían  simples  destacamentos  ó  trozos 
poco  considerables.  Habia  hecho  la  toma  de  Mastrich 
una  impresión  muy  favorable  á  las  armas  españolas.  O 
por  temor  de  experimentar  igual  suerte,  ó  por  estar  cau- 
sados de  disturbios,  se  mostraron  algunas  plazas  inclina- 
das á  volver  á  la  obediencia  de  Felipe.  Abrió  sus  puer- 
tas la  de  Bois-le-Duc,  habiendo  expelido  antes  á  los  cal- 
vinistas. Lo  mismo  hizo  Malinas ,  extipulando  adherirse 
á  las  condiciones  del  tratado  de  paz  con  las  provincins 
valonas.  Igual  hubiese  sido  la  conducta  de  Brujas,  á  no 
haber  tenido  los  Estados  noticia  de  lo  que  pasaba,  y 
enviado  inmediatamente  á  ella  tropas  de  su  devoción  á 
fin  de  sostenerla  en  !a  obediencia. 

Estuvo  muy  próxima  á  correr  igual  suerte  la  provin- 
cia de  Frisia,  donde  mandaba  el  conde  de  Renneberg, 
puesto  allí  por  los  Estados.  Entabló  con  él  ima  negocia- 
ción secreta  el  duque  de  Terranova ,  haciéndole  presente 
lo  precario  de  su  situación  y  de  las  provincias  disidentes. 
A  los  reparos  que  le  puso  el  gobernador  sobre  una  mu- 
danza de  conducta,  respondió  el  español  que  con  con- 
diciones honoríficas  y  provechosas  para  las  provin- 
cias valonas ,  habían  vuelto  á  reconocer  la  autoridad 
del  rey  los  principales  personajes  de  las  mismas,-  que 
por  inuchos  que  fuesen  sus  compromisos  con  el  principa 
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de  Oranpe,  err.u  miiclio  mas  antiguos  los  que  le  ligaban 
con  sil  aiiligiio  monarca  ;  y  por  üllimo,  que  tuviese  en- 
tendido ,  que  estando  Farnesio  en  vísperas  de  invadir  la 
Frisia  ,  reflexionase  las  íatales  consecuencias  que  tendria 
para  él  caer  en  poder  de  los  que  tenían  el  derecho  de 
tratarle  como  traidor  al  rey  de  España.  Movido  de  estas 
razones  accedió  Uenneherg  á  la  proj)osicion  de  Terrano- 
va ,  bajo  las  condiciones :  de  que  se  le  dejase  el  gobierno 
(ie  su  provincia  con  nombramiento  real,  y  el  sueldo  de 
veinte  mil  iunines :  que  se  le  hiciese  marqués:  que  se  le 
propusiese  j)ara  el  collar  del  Toisón  de  oro  en  la  primera 
promoción  que  hubiese  de  esta  Orden ;  que  le  entregase 
Aiejamlto  dos  tercias  de  infantería  para  distribuirlos  en 
los  puntos  de  su  provincia  como  mejor  le  pareciese ;  que 
se  le  diesen  de  contado  veinte  mil  escudos  de  oro  en  el 
momento  que  prestase  juramento  al  rey.  Habia  otros  ar- 
tículos en  el  tratado  relativos  a  diversos  jefes  y  magistra- 
dos civiles ,  cuya  suerte  se  aseguraba  por  la  parte  que 
tomaban  en  la  incorporación  de  esta  provincia  con  las 
otras  que  habían  vuelto  :i  la  obediencia  del  monarca.  Y 
aunque  las  condiciones  parecieron  duras  al  príncipe  de 
l'arma  ,  no  titubeó  en  confirmarlas  ;  tan  importante  era 
para  él  la  adquisición  de  una  provincia  cuya  conducta  po- 
día influir  en  gran  manera  sobre  las  demás  del  iNorte. 

Se  hallaba  ya  este  negocio  casi  concluido ,  cuando 
sabedor  de  lo  que  pasaba  el  príncipe  de  Orange ,  dispuso 
que  el  conde  de  Holach  entrase  con  tropas  considerables 
en  la  Frisia.  Habiendo  salido  vencedor  en  un  encuentro 
que  tuvo  con  las  de  Renneberg,  obligó  á  éste  á  encerrarse 
en  la  plaza  de  Groninga.  Tara  sacarle  Alejandro  del 
apuro,  le  envió  de  socorro  tres  mil  infantes  y  ochocientos 
caballos  á  las  órdenes  del  general  Schenk  ,  quien  hizo 
lev^iiiar  el  sitio  después  de  un  encuentro  ventajoso  con 
ej  enemigo. 

Por  aquellos  días  tuvo  un  encuentro  el  marqués  de 
Hubai*  con  eUaeueral  francés  Lanoue ,  que  trataba  de 
sitjax  ia  plaza  de  Enjemmuoster.  Fué  vencedor  el  gene* 


^^  HISTORIA  DE  FELIPE  H. 

ral  español,  y  el  enemigo  perdió  seiscientos  hombres,  diez 
y  siete  banderas,  cuatro  estandartes  y  tres  cañones,  que- 
dando en  el  número  de  los  prisioneros  el  mismo  Lanoiie, 
sobre  cuya  suerte,  como  hombre  de  tanta  consideración, 
consultó  el  príncipe  Alejandro  con  el  rey  de  España.  Mas 
Felipe,  reservado  en  todo,  y  cauteloso  en  decir  su  opi- 
nión ,  respondió  á  la  carta  en  que  se  le  comunicaba  la 
victoria ,  sin  hablarle  nada  de  tan  importante  prisionero. 
En  virtud  de  este  silencio  le  hizo  encerrar  el  general  es- 
pañol en  la  ciudadela  de  Limburgo ,  donde  el  francés 
divertió  sus  ocios  escribiendo  varios  tratados  sobre  la 
política  y  el  arte  militar,  que  fueron  muy  aplaudidos  en 
su  tiempo. 

Como  se  hallaba  entonces  el  rey  en  su  expedición 
de  Portugal ,  circularon  en  los  Paises-Bajos  varias  es- 
pecies de  derrotas  y  descalabros  en  su  ejército  ,  llegando 
hasta  esparcirse  la  noticia  de  su  muerte.  Con  este  motivo 
s'e  alentaron  de  nuevo  los  confederados  ,  dando  por  se- 
guro el  triunfo  de  su  causa.  También  se  armaron  varias 
tramas  contra  la  persona  de  Alejandro,  hallándose  Gui- 
llermo de  Hora  señor  de  Heez,  al  frente  de  los  conjura- 
dos. Era  su  designio  matar  al  príncipe  y  entregar  el  pais 
al  duque  de  Anjou,  que  intrigaba  mucho  en  aquel  tiempo 
para  hacerse  señor  de  los  Paises-Bajos.  Previno  la  traición 
el  marqués  de  Pvubais,  prendiendo  al  principal  conspira- 
dor, quien  no  pudo  menos  de  hacer  confesión  de  su  de- 
lito. No  atreviéndose  el  príncipe  de  Parma  á  decidir  por 
si  sobre  su  suerte,  pidió  órdenes  al  rey,  quien  decretó  al 
momento  su  suplicio.  Tuvo  éste  lugar  en  la  plaza  de 
Qiiesnois,  donde  el  señor  de  Heez  fué  degollado  en  un 
cadalso. 

Seria  muy  ocioso  y  hasta  ajeno  de  la  naturaleza  de 
esta  obra ,  entrar  en  los  pormenores  de  todos  los  encuen- 
tros que  ocurrian,  hallándose  aquel  pais  lleno  de  tropas 
que  le  cruzaban  en  todas  direcciones.  En  unos  pueblos 
se  abrían  las  puertas  á  los  españoles  j  otrosque  se  habían 
reducido  á  lá  obediencia,  volvían  de  nuevo  al  poder  de 
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los  contrarios.  Fué  iino  df  los  mas  imporlantos  entre  es 
tos  ulliiiios  la  phiza  <le  Coiirliay ,  y  luisla  Malinas  sufrió 
lUi  saijiieo  por  (arte  de  los  coiilederados.  Por  aquel  tiem- 
po atacó  el  conde  de  ?<lansÍL'ld ,  maestre  íjeneral  de  campo 
del  ejército  español .  la  plaza  de  l)n<  liain  ;  y  des])iK's  de 
tenerla  en  gran'le  aprieto,  entró  en  convenio  con  los  si- 
tiados, y  les  permitió  que  saliesen  los  que  quisiesen  de 
la  pl.'iza.  Mas  la  dejaran  minada  ,  y  la  mecha  encLMidida 
en  tal  disposición,  que  solo  podria  producir  su  efecto 
cuando  los  vecinos  estuviesen  ya  distantes  de  sus  muros. 
Así  sucedió  en  efecto .  y  cuando  se  hallaban  ya  en  camino 
los  soldados  y  demás  gente  de  la  guarnición,  y  los  sitia- 
dores ocupados  en  aposesionarse  de  la  plaza,  reventó  la 
mina.  Sin  embargo ,  no  hizo  todos  los  estragos  que  los 
enemigos  aguardaban  ,  aunque  no  dejaron  de  volarse  mas 
de  treinta  casas ,  con  peligro  de  encenderse  toda  la  ciu- 
dad, á  cuyo  remedio  se  acudió  muy  prontamente. 

No  andaban  acordes  los  ánimos  del  marqués  de  liu- 
bais  y  el  conde  de  Mausíeld ;  veterano  éste  en  el  servi- 
cio del  rey ,  pues  llevaba  las  armas  á  su  favor  desde  el 
prmcipio  de  los  disturbios  de  los  Paises-Bajos ,  recien 
admitido  el  otro  en  sus  filas  en  la  última  organización 
ane  liabia  dado  al  ejército  el  principe  de  Parma.  Se  incli- 
naba Alejandro  mas  al  último ,  tal  vez  por  esta  misma 
circunstancia  ,  ó  porque  le  hacia  sombra  la  reputación  de 
Mansleld  adquirida  en  tantos  campos  de  balaba.  Se  hizo 
mas  notable  la  poca  armonía  entre  estos  dos  personajes, 
en  un  consejo  de  guerra  celebrado  :i  presencia  de  Ale- 
jandro. Ojtinaba  liubais  porque  se  moviese  el  campo 
sobre  Cambray,  importante  por  su  situación  y  por  los 
muchos  partidarios  del  duijue  de  Anjou  (jue  la  conside- 
raban como  la  base  de  sus  operaciones.  Pero  el  conde 
(le  Mansfeld  rebatió  este  dictamen  ,  sosteniendo  que  me- 
recía ser  preferida  la  j)la:¿a  de  ISivelles,  por  estar  mas 
próxima  y  ser  su  expiiguaciun  como  un  preludio  necesaiio 
para  la  toma  de  la  otra.  Entre  estos  pareceres  propendía 
al  primero  el  príncipe  de  Parma ,  por  la  importancia  de 
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ocupar  la  plaza  de  Cambray ,  donde  á  cada''  momento 
aguardaban  refuerzos  de  Francia;  mas  no  por  éso  dejó 
de  aprobar  la  opinión  del  conde  de  Mansfeld,  por  no 
contrariarle  demasiado.  Abrazando,  pues,  los  dos  obje- 
tos que  al  mismo  tiempo  le  ofrecian  h  ventaja  de  separar 
á  los  dos  jefes  rivales ,  encargó  al  marqués  de  Rubais  la 
expedición  sobre  Cambray,  encomendando  á  Mansfeld 
la  de  Nivelles. 

Fué  muy  brevemente  terminada  esta  última.  Se  rin- 
dió Nivelles  á  los  tres  dias  de  sitio,  y  la  guarnición  quedó 
prisionera.  Era  mucho  mas  difícil  la  empresa  de  Rubais 
por  lo  fuerte  de  Cambray ,  y  el  gran  partido  que  tenían 
en  ella  los  francesas.  Cuando  estaba  ya  en  camino  des- 
tacó al  conde  de  Montigny  con  objeto  de  tomar  la  plaza 
de  Conde,  muy  cercana  á  Valenciennes.  La  evacuó  la 
guarnición  sin  aguardarle,  retirándose  á  Toitrnay,  eOn  lo 
que  le  fué  muy  fácil  á  Montigny  apoderarse  de  lo  que  es- 
taba abandonado.  Mientras  tanto  llegó  Rubais  á  las  in- 
mediaciones de  Cambray ,  y  comenzó  la  operación  del 
sitio;  pero  cuando  mas  ocupado  estaba  en  llevarle  á  feliz 
término ,  ocurrió  en  Flandes  otra  novedad  que  alteró  no- 
tablemente el  semblante  de  las  cosas. 

Hasta  entonces  no  habia  tomado  el  pronunciamiento 
de  los  Países- Biijos  un  carácter  de  rebelión  abierta  con- 
tra el  rey  de  España.  Si  habían  corrido  á  las  armas  y  ejer- 
cido actos  de  hostilidad  contra  sus  tropas .  manifesta- 
ban dar  estos  pasos  para  defender  sus  privilegios  ho- 
llados por  el  rey  ;  mas  que  de  ningún  modo  dejaban  de 
reconocerle  como  su  señor  natural ,  á  cuya  obediencia 
deseaban  volver  cuando  se  hiciese  justicia  á  sus  reclama- 
ciones. Ni  en  las  actas  de  la  confederación  de  Gante,  ni 
cuando  llamaron  al  archiduque  Matías,  se  había  tenido  otro 
lenguaje.  En  los  capítulos  ajustados  en  ütrecht,  nada  se 
decia  a  favor  del  rey  ;  tampoco  en  contra.  Invocando  su 
nombre  se  expedían  todos  los  decretos  que  daban  los  Es- 
tados :  de  ningún  sitio  público  se  habían  quitado  Ijs  ar- 
mas reales ,  y  con  su  nombre  y  busto  corría  la  moneda. 
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De  que  habia  buena  fé  en  todas  estas  manifestaciones, 
ptietlen  quedar  dudas:  de  que  el  príncipe  de  Orange  pre- 
paraba así  las  vías  para  llegar  de  una  vez  al  fin  de  sus 
designios,  hay  los  testimonios  mas  probables.  Estaba  el 
rey  de  España  destronado  de  hecho ,  sobre  todo  en  las 
provincias  del  INorte  y  en  gran  parte  de  la  de  Flandes  y 
el  Brabante ;  mas  conservaba  todavía  una  sombra  de  au- 
toridad, y  se  podia  decir  que  aunque  desobedecido,  era 
todavía  señor  nominal  de  los  Países  Bajos.  Con  la  reali- 
dad ,  vino  asimismo  á  destruirle  la  apariencia.  Habían 
llegado  las  cosas  al  pimío  de  constituir  en  verdadera  ano- 
malía un  dictado  que  estaba  en  contradicción  tan  abierta 
con  los  hechos.  Se  aprovechó,  pues,  de  la  ocasión  el  prín- 
cipe de  Orange  para  promover  eficazmente  el  objeto  tan 
apetecido  para  él  de  la  absoluta  indcfiendencia.  Aunque 
su  ambición  le  sugería  naturalmente  el  sustituir  su  per- 
sona propia  á  la  del  rey,  era  demasiado  hábil  para  igno- 
rar que  no  tenia  bastante  partido  para  ser  el  nuevo  sobe- 
rano de  los  Países-  Bajos.  Le  excluía  para  ello  entre  otras 
cosas ,  su  cualidad  de  protestante  ,  cuyo  culto  no  domi- 
naba mas  qi'e  en  las  provincias  de  Holanda  y  Zelanda, 
hallándose  solo  tolerado  en  las  demás  donde  la  religión  de 
la  generalidad  era  la,  católica.  INecesilaba,  pues,  el  de 
Orange  un  príncipe  extranjero  de  esta  comunión  mas, 
que  diese  bastantes  garantías  de  respetar  la  libertad  de 
las  conciencias.  El  archiduque  Matías ,  que  hacia  cuatro 
años  residía  en  el  país  con  el  títido  nominal  de  gober- 
nante, no  satisfacía  las  miras  del  príncipe  por  ser  de  la 
familia  de  Austria,  que  deseaba  alejar  para  siempre  de 
los  Paises-Bajos.  Echó,  pues,  los  ojos  sobre  el  duque  de 
Anjou  ,  cuyos  vínculos  de  sangre  con  el  rey  de  Francia 
y  relaciones  que  tenia  entonces  con  el  partido  cilvinisla, 
ofrecían  la  perspectiva  de  una  poderosa  protección  de  la 
potencia  vecina,  á  que  los  príncipes  de  jNassau  habían 
acudido  siempre  por  socorros  en  todos  sus  conOictos.  En 
Francia  tenia  el  príncipe  de  Orange  relaciones  de  paren- 
tesco, y  hasta  los  Estados  á  que  debía  su  titulo.  Habia 
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pasado  á  segundas  nupcias  con  Carlota  de  Borhou .  hija 
del  duque  de  Montpensier ,  viuda.de  Teligny,  hijo  del 
ahiiirante  de  Coligny,  asesinado  la  misma  noche  que  su 
padre.  Mediaba  ademas  la  consideración ,  de  que  siendo 
el  duque  de  Anjou  príncipe  joven,  de  poca  experiencia, 
y  menos  que  mediana  capacidad ,  seria  dirigido  natural- 
mente por  el  príncipe  de  Orange,  quien  conservaría  de 
hecho  el  supremo  poder,  aunque  no  el  título  de  supremo 
gobernante. 

En  el  tratado  de  la  confederación  de  Utrecht  ya  ha- 
bía puesto  el  principe  los  cimientos  del  edificio  que  pen- 
saba levantar,  haciendo  que  se  omitiese  el  nombre  del 
rey,  cuya  autoridad  ni  se  reconocía  ni  se  desechaba.  No 
tardó  mucho  después  de  este  acto  en  convencer  á  los  Es- 
tados de  la  necesidad  de  dar  un  paso  mas  para  salir  de 
aquella  situación  equívoca  que  los  exponía  á  tantos  em- 
barazos. Fácil  le  íué  hacerles  ver ,  que  no  pudíendo  en 
el  estado  en  que  se  hallaban  llegar  á  una  reconciliación 
sincera  con  el  rey  de  España,  era  ya  lo  mas  seguro  para 
ellos  romper  para  siempre  los  vínculos  que  con  él  los 
unían  ,  llamando  á  otro  señor ,  á  favor  de  cuya  poderosa 
protección  saliesen  vencedores  en  la  lucha.  Les  designó 
la  persona  del  duque  de  Anjou  como  de  mucha  impor- 
tancia para  ellos  por  sus  inmensos  bienes ,  por  sus  pode- 
rosas relaciones  en  Francia,  por  el  favor  de  que  disfru- 
taba entonces  con  la  reina  de  Inglaterra.  Dieron  oído  los 
Estados  á  razones  é  insinuaciones  tan  hábilmente  presen- 
tadas. En  agosto  de  1580  se  reunieron  en  Amberes,  y 
después  de  algunas  conferencias,  decretaron:  «Que  por 
«no  haber  guardado  el  rey  Felipe  á  los  flamencos  los  jui- 
wvilegios  jurados,  habia  caido  del  principado  de  Flandes; 
»y  que  por  esta  causa ,  libres  ya  los  pueblos  de  la  fé  y 
«obediencia  que  le  habían  jurado,  elegían  con  todo  su 
«acuerdo  y  voluntad  por  su  nuevo  príncipe  á  Francisco 
))de  Valoís,  duque  de  Anjou,  hermano  del  rey  de  Fran- 
»cia.»  En  virtud  de  este  decreto,  habiéndose  reunido 
otra  vez  los  Estados  en  la  Haya ,  se  expidió  un  golemne 
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edicto  rleclarando  io  mismo  ,  con  orden  á  todos  los  ma- 
gistrados y  funcionarios  del  pais ,  de  prestar  juramento 
de  obediencia  á  dicho  príncipe,  de  derribar  las  amias  rea- 
les, de  que  desapareciesen  los  sellus  y  cuab^uier  otro  signo 
de  soberanía  del  rey  de  España,  dejando  desde  aquel  mo- 
mento de  eslamparse  su  nombre  en  la  moneda.  Y  aunque 
esla  orden  enconlro  en  un  principio  bastantes  obst;  culos, 
pues  no  todos  bis  flamencos  se  hallaban  de  este  parecer, 
arrastró  á  los  menos  la  opinión  de  los  mas ,  y  unos  tras 
de  otros  lodos  j-irestaron  el  juramento  requerido. 

Así  quedó  el  rey  de  España  despojado  de  derecho 
como  de  hecho  del  señorío  de  los  Taises-Bajos,  á  ex- 
cepción de  las  provincias  donde  imperaban  las  armas  de 
Alejandro.  8e  concibe  i'acilmente  la  profunda  indignación 
que  debió  de  causar  á  Felipe  II  una  resolución  que  sin 
duda  no  aguardaba.  Objeto  ya  de  tanto  odio  para  él  el 
principe  de  Orange,  fue  el  principal  blanco  de  sus  iras. 
Inmediatamente  lanzó  contra  él  un  decreto  de  proscrip- 
ción, en  que  después  de  sacar  á  plaza  su  ingratitud,  su 
rebelión,  su  aposiasía  y  sus  traiciones,  se  ofrecía  al  que 
le  matase  la  suma  de  veinte  y  cinco  mil  escudos  de  oro 
para  él  ó  sus  herederos,  concediéndole  ademas  la  nobleza 
personal ,  y  en  caso  de  ser  noljle,  el  perdón  de  todos  sus 
crímenes  y  delitos,  cualquiera  que  ellos  fuesen. 

Fué  en  Felipe  II  este  acto,  á  la  par  que  bárbaro  y 
alroz,  una  gran  falta;  pues  i  o  podia  pensar  que  seme- 
jante decreto  de  proscripción  quedase  sin  respuesta.  Así 
la  tuvo  muy  cumplida  por  parte  del  príncipe  de  Orange, 
que  en  son  de  hacer  su  apología ,  publicó  un  manifiesto 
contra  su  antiguo  señor,  donde  no  se  escasearon  ni  el  ri- 
gor de  los  cargos  ni  lo  duro  de  las  expresiones.  Pocos 
documentos  ofrece  el  siglo  W  I  mas  célebres  que  este 
manifiesto.  En  él  se  vindicaba  el  príncipe  de  la  acusación 
de  ingrato,  haciendo  ver  que  sus  títulos  y  posesiones  eran 
propiedad  de  familia ,  sin  debérselos  á  Felipe  ni  á  su  pa- 
dre :  que  ?i  habia  tomado  las  armas  contra  el  señor  de  los 
Paises-Bajos ,  era  por  las  infracciones  cometidas  poi  éste 
ToxTio  III.  5 
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de  los  privilegios  que  habla  jurado  tan  solemnemente; 
que  había  sido  subdito  de  Felipe,  señor  de  los  Paises-Ba-» 
jos,  no  de  Felipe ,  rey  de  España;  que  si  las  crueldades 
del  rey  don  Pedro  de  Castilla  se  habian  tenido  ¡)or  suficiente 
causa  para  que  entrase  á  sucederle  en  la  corona  un  prín- 
cipe bastardo ,  sin  tener  en  cuenta  los  derechos  de  la  hija 
del  monarca  asesinado,  habia  perdido  del  mismo  modo 
el  derecho  de  mandar  en  los  Paises-Bajos  un  rey  que  por 
el  órgano  é  instrumento  del  duque  de  Alba  habia  come- 
tido en  el  pais  tan  inauditas  crueldades.  Ademas  de  tan 
terribles  cargos,  acusaba  el  príncipe  de  Orange  al  rey  de 
haber  asesinado  á  su  hijo  el  príncipe  don  Carlos,  y  acor- 
tado los  dias  de  su  mujer  doña  Isabel  de  Yalois  por  me- 
dio de  un  veneno;  de  estar  ya  casado  en  secreto  cuando 
su  primer  matrimonio  con  doña  María  de  Portugal,  echán- 
dole en  cara  otros  desórdenes  feos  que  trataba  de  cubrir 
con  el  manto  de  la  hipocresía ,  etc.  Predomina  sin  duda 
en  el  escrito  el  calor  y  la  virulencia  que  son  tan  natura- 
les á  un  ánimo  ofendido.  De  muchos  hechos  no  alegaba 
mas  pruebas  que  los  rumores  esparcidos  por  los  enemi- 
gos de  Felipe.  Mas  si  este  escrito  no  se  puede  conside- 
rar como  un  documento  auténtico  de  acusación ,  contri- 
buyó entonces  á  aumentar  la  odiosidad  de  que  era  objeto 
el  rey  de  España.  Le  acogieron  los  Estados  de  Flandes 
con  las  muestras  de  la  mas  viva  simpatía,  y  los  protes- 
tantes todos  con  demostraciones  de  entusiasmo. 

Poco  tiempo  después  de  la  declaración  hecha  en  Am- 
beres  y  del  edicto  de  la  Haya ,  salió  de  los  Paises-Bajos 
el  archiduque  Matías  ( 1 ),  sumamente  descontento  del 
desaire  que  con  el  nombramiento  del  duque  de  Anjou 
se  habia  hecho  á  su  persona.  Al  mismo  tiempo  enviaron 
los  Estados  embajadores  á  este  úllimo  príncipe ,  hacién- 
dole saber  la  determinación  que  habian  tomado.  Los  re- 

(1)  Este  archiduque  fué  elevado  á  la  silla  del  imperio  en  1611, 
ala  muerte  del  emperador  Rodulfo,  que  no  dejó  hijos,  habiendo 
ya  fallecido  también  sin  sucesión  todos  sus  hermanos ,  pues  Matías 
era  el  último. 
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cibió  el  duque  de  Anjou  con  bondad,  y  aceptó  el  cargo  con 
que  los  de  Fiandes  le  habian  revestido.  ¿Qué  parle  había 
tomado  en  todo  esto  el  rey  de  Franc'a?  ¿Uabian  obrado 
los  esta<lüs  de  Fiandes  por  sus  insinuaciones,  ó  á  lo  me- 
nos con  su  consenliniieiito?  Las  do?  cosas  son  posibles 
y  aun  probables,  á  pesar  de  que  el  rey  de  Francia  temia 
mucho  el  comprometerse  con  el  rey  católico.  Verdadera- 
mente ,  la  autoridad  del  rey  Enrique  III  en  sus  Fislados 
era  muy  precaria,  supeditado  como  estaba  por  la  liga 
santa,  que  recibia  otras  influencias  que  la  suya.  Por  una 
parte  no  le  podia  ser  desagradable  la  idea  de  deshacerse 
de  un  hermano  ,  cuyas  intrigas  y  conexiones  con  sus  pro- 
pios enemigos  le  suscitaban  á  cada  paso  disgustos  y  em- 
barazos: por  la  otra  debia  de  halagarle  la  influet)cia  que 
sin  duda  por  la  elección  del  príncipe  de  Anjou  iba  á  ejer- 
cer en  los  Países-Bajos.  Consintió,  pues,  en  lo  que  tal 
vez  no  podia  impedir,  en  lo  que  debía  serle  útil  bajo  dos 
aspectos;  mas  receloso  sienij  re  de  ofender  á  Felipe  II, 
le  envió  un  embajador  para  darle  parte  de  sus  embarazos, 
protestando  que  no  hai>ía  tomado  la  mas  pequeña  parle 
en  la  deciaracíou  de  los  Estados,  así  como  no  podía  im- 
pedir el  que  su  resolución  se  llevase  á  su  debido  efecto. 
Para  dar  mas  pruebas  de  su  sinceridad ,  dispuso  que  no 
aconipañasen  al  príncipe  tropas  suyas ,  y  sí  que  echase 
mano  <le  voluntarios  que  sirviesen  bajo  su  propia  ban- 
dera ,  y  fuesen  pagados  asimismo  por  su  cuenta. 

Al  rey  de  España  no  satisfjcieron  las  protestaciones 
del  de  Francia.  Mas  á  pesar  de  lo  ofendido  que  se  ha- 
llaba de  este  príncipe,  á  pesar  de  lo  que  acrecentaba  su 
indignación  contra  los  Estados  los  refuerzos  que  iban  á 
recibir  del  príncipe  francés,  aparentó  quedar  tranquili- 
zado con  las  explicaciones  de  Enrique  III,  y  no  pensó  en 
hostilizarle  abiertamente.  En  esto  se  condujo  con  habili- 
dad y  como  cumplía  á  su  poHtica.  Dueño  entonces  en 
cierto  modo  de  la  liga  santa ,  tenia  mas  medios  de  hacei 
daño  al  rey  de  Francia  que  por  los  de  una  guerra  abierta. 
Recurriendo  á  este  itllimo  extremo,  concitaba  contra  sí 
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los  ánimos  de  toda  la  nación  francesa,  en  lugar  de  que 
permaneciendo  pasivo  tenia  ganada  la  generalidad,  pues 
casi  todos  los  católicos  ardientes  eran  miembros  de  la 
liga. 

Mientras  se  llevaban  adelante  estas  negociaciones, 
perdió  el  príncipe  de  Orange  por  sorpresa  la  plaza  im- 
portante de  Breda ,  ciudad  de  su  propio  patrimonio.  Por 
otra  parte,  el  marqués  de  Rubais  estrechaba  la  plaza  de 
Cambray.  poniendo  cuantos  medios  podia  para  apoderarse 
de  ella  antes  que  llegase  el  príncipe  francés,  quien  se  mo- 
vió de  París  á  la  cabeza  de  doce  mil  hombres  de  infan- 
tería y  cuatro  mil  caballos  con  dirección  á  los  Paises-Ba- 
jos.  iinvió  delante  una  división  de  cuatro  mil  hombres 
para  que  entrasen  en  Cambray;  mas  no  pudieron  conse- 
guirlo por  los  esfuerzos  del  marqués  de  Bubais  que  de 
cerca  la  estrechaba.  Con  este  motivo  tuvo  el  duque  de 
Anjou  que  avanzar  con  el  grueso  de  su  ejército.  Deliberó 
el  príncipe  de  Parma  en  su  Consejo  sobre  si  se  saldria  al 
encuentro  del  francés  j  mas  por  lo  escaso  de  su  fuerza  en- 
tonces, que  no  llegaba  á  seis  mil  hombres  ,  se  resolvió 
levantar  el  sitio  de  Cambray,  retirándose  para  buscar  mas 
dichosa  coyuntura.  Con  esto  entró  el  duque  de  x4.njou  sin 
obstáculo  en  la  plaza ,  donde  fué  recibido  con  festejos, 
con  aclamaciones ,  y  hasta  con  el  título  de  padre  de  la 
patria.  Mas  aquí  terminó  por  entonces  la  expedición  del 
duque  de  Anjou,  seguido  de  tropas  mercenarias,  cuyas 
pagas  no  podia  continuar  por  falta  de  recursos,  y  que  se 
le  iban  desertando  poco  á  poco  por  esta  misma  circuns- 
tancia. Así  cuando  los  Estados  de  Flandes  y  aun  el  mis- 
mo príncipe  de  Orange  ,  sabedores  de  su  entrada  en  el 
pais,  le  instaron  á  que  pasase  adelante  y  se  aprovechase 
de  su  próspera  fortuna,  le  respondió  el  príncipe  francés 
que  le  era  imposible  hacerlo  por  falta  de  tropas  y  dinero. 
Sin  duda  contaba  el  duque  de  Anjou  con  hallar  grandes 
recursos  en  los  Paises-Bajos ,  así  como  los  Estados  ima- 
ginaban que  el  príncipe  francés  se  presentaría  muy  pro- 
visto de  dinero  y  seguido  de  fuerzas  muy  considerables. 


Se  apoderó  sin  omhargo  el  diiqne  de  Anjoii,  á  pesar 
de  sus  apuro?,  de  ('afean  Caml)re?ÍR  y  del  fuerte  de  Cha* 
telet.  Mas  viéndose  abandonado  de  sus  tropas  ,  sin  tener 
con  que  pagarlas ,  sin  recibir  .«ocorros  de  sn  hermano, 
por  no  atreverse  Eniiquc  III  á  romper  tnn  abiertamente 
con  el  rey  de  Kspaña,  tomó  la  resolución  de  marcharse 
á  Inglaterra,  esperando  poderosos  auxilios  deja  reina 
Isai)el ,  con  quien  tenia  pendiente  la  negociación  de  ma- 
Irimonio. 

Es  un  hecho  singular  que  esta  princesa  tan  hábil,  lan 
entendida  en  todas  las  materias  de  gobierno,  tan  resuella, 
como  lo  manifestó  en  todo  el  curso  de  su  vida ,  á  per- 
manecer soltera,  por  no  partir  con  ninguno  la  autoridad, 
«le  que  era  tan  celosa ,  hubiese  tratado  cuatro  ó  cinco  ve- 
ces de  caarse,  sin  intención  de  verificar  su  enlace  con 
ninguno.  Rn  medio  de  su  gran  prudencia ,  cedia  dema- 
siado á  los  instintos  de  mujer,  y  le  halagaba  extremada- 
mente la  idea  de  ser  buscada,  requerida  y  obsequiada. 
Se  habia  creido  que  se  desposaria  con  el  conde  de  Lei- 
cester,  su  privado  y  favorito:  después  le  asignó  la  fama 
por  esposo  á  don  Juan  de  Austria ,  al  mismo  Enri- 
que III ,  rey  de  Francia  ,  y  á  otros  personajes ,  siendo  el 
diique  de  Anjou  el  último  de  sus  presuntos  novios.  Pa- 
recia  una  locina  el  proyecto  de  enlace  con  este  principe, 
veinte  y  un  años  mas  joven,  que  ni  poseia  las  gracias  de 
una  persona  bien  apuesta,  ni  se  hallaba  adornado  de  un 
mérito  ó  de  una  ilustración  que  pudiese  hacerle  agradable 
á  los  ojos  de  bi  reina.  No  dejaban  de  vituperar  esta  elec- 
ción sus  celosos  consejeros  creyéndola  sincera  ;  mas  los 
hechos  hicieron  ver  que  no  era  para  ella  mas  que  un 
agradable  pasatiempo.  En  esta  segunda  visita  á  la  reina 
Isabel ,  halló  el  dntpie  de  Anjou  la  misma  acogida,  las 
mismas  demostraciones  de  obsequio ,  las  mismas  expre- 
siones de  carino  de  que  habia  sido  objeto  en  la  primera, 
sin  que  en  medio  de  tantas  íi»  stas,  tantos  regocijos  y 
todo  género  de  diversiones ,  se  adelantase  nada  en  el 
asunto  de  la  boda.  Acaso  no  pensaba  ya  seriamente  en 
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ella  el  príncipe  francés ;  mas  como  este  segundo  viaje 
tenia  asimismo  un  fin  político,  cual  era  obtener  auxilios 
de  Isabel  para  bacer  efectivo  su  nombramiento  de  prín- 
cipe y  señor  de  los  Paises-Bajos,  no  se  contentó  con 
palabras  la  reina  de  Inglaterra ,  y  la  que  tres  años  antes 
habia  visto  con  tanta  inquietud  la  entrada  del  duque  de 
Anjou  en  los  Paises-Bajos,  le  proveyó  ahora  no  solo  de 
dinero,  sino  de  buques  y  soldados  con  que  pudiese  pre- 
sentarse en  sus  nuevos  Estados  con  dignidad  y  medios 
de  llevar  adelante  un  proyecto  en  que  se  interesaba  la  po- 
lítica de  la  reina  inglesa ,  tan  deseosa  siempre  de  arran- 
car á  los  Paises-Bajos  de  la  dominación  del  rey  de  Es- 
paña. 

Se  despidió  el  duque  de  Anjou  de  Isabel,  agradecido 
á  sus  favores,  aunque  con  menos  ilusiones  que  la  vez  pa- 
sada sobre  el  proyectado  matrimonio.  Se  embarcó  en  sus 
navios  con  dirección  á  los  Paises-Bajos ,  y  en  la  primavera 
de  1581  llegó  á  Amberes,  donde  le  aguardaban  los  Es- 
tados ,  los  principales  personajes  del  pais  ,  con  el  prín- 
cipe de  Orange  á  la  cabeza.  Fué  su  entrada  magnífica, 
acompañada  de  todo  el  aparato ,  pompa  y  esplendor,  con 
que  se  empeñaron  los  flamencos  en  recibir  al  nuevo  prín- 
cipe. Iba  vestido  con  todas  las  insignias  de  duque  sobe- 
rano ,  como  en  aquellos  tiempos  se  estilaba ;  y  rodeado 
de  magnates ,  entre  el  estruendo  de  la  artillería ,  repique 
de  campanas  y  la  música  de  varios  instrumentos ,  prestó 
juramento  en  manos  de  los  Estados,  de  respetar  las  leyes 
y  privilegios  del  pais,  guardando  en  todo  las  cláusulas  y 
condiciones  de  su  nombramiento. 

Fué  la  llegada  del  duque  de  Anjou  muy  bien  acogida, 
tanto  en  Amberes  como  en  el  resto  de  los  Paises-Bajos. 
Aunque  en  dicha  ciudad  no  se  profesaba  desde  algún 
tiempo  el  culto  católico ,  se  mandó  abrir  en  obsequio  del 
nuevo  señor  un  templo  para  los  de  esta  comunión ;  rasgo 
de  obsequio  que  agradó  sobremanera  al  príncipe.  Por 
muchos  dias  duraron  los  festejos  con  que  se  celebró  su 
llegada  á  esta  capital  de  los  Paises-Bajos.  Mas  fueron  ter- 
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minadas  tantas  demoslraciunes  de  alogría  con  un  suceso 
lamenlalilp. 

I'codiirin  su  efecto  el  decreto  de  proscripción,  lanzado 
por  el  rey  Felipe  contra  la  persona  del  principe  de  Oran- 
ge.  Al  cebo  de  los  veinte  y  cinco  mil  escudos  de  oro  pro- 
metidos, se  agregaba  el  mérito  oonlraido  por  un  católico, 
en  asesinar  á  im  príncipe  enem  go  de  Dios  y  de  su  Igle- 
sia .  acto  que  en  arpiellos  tiempos  pasaba  por  eminente- 
mente religioso,  por  altamente  heroico.  Concibió  el  pro- 
yecto de  asesinato  un  1 4  Anasler  ó  xAnastro ,  mercader 
de  Amberes  .  y  aun  se  dice  que  para  ello  recibió  sugestio- 
nes de  España,  y  hasta  cartas  del  rey,  con  oferta  de 
ochenta  mil  escndos,  á  mas  de  los  veinte  y  cinco  mil  que 
estaban  prometidos.  No  atreviéndose  Anastro  á  cometer 
el  acto  ¡.or  sí  mismo  ,  lo  encargó  á  nn  criado  suyo  ,  lla- 
mado Juan  de  Jáuregui,  vizcaino,  joven  robusto,  edu- 
cado, como  es  de  suponer,  en  el  culto  católico,  y  ene- 
migo mortal  de  los  herejes.  Recibió  éste  la  comisión  con 
muestras  de  alegría ,  y  al  hablársele  de  la  recompensa 
ofrecida  por  el  rey  á  quien  ejecntase  el  acto,  respondió 
que  no  necesitaba  premio  alguno  para  emprender  una  ac- 
ción tan  grata  á  Dios,  tan  útil  á  los  intereses  de  la  igle- 
sia. Se  preparó  pues  á  ella  con  fervor;  confesó  con  un 
fraile  <lominico,  llamado  Pigmerman,  y  recibióla  comu- 
nión de  manos  de  este  religioso.  Lo  único  que  pidió  á  su 
amo ,  fué ,  que  como  él  estaba  seguro  de  morir,  suplicase 
al  rey  atendiese  á  la  subsistencia  de  su  anciano  padre. 

Ciímplió  el  joven  vizcaino  su  |»alabra.  Como  sabia 
bien  la  lengua  del  pais  ,  no  le  fué  difícil  penetrar  en  el 
palacio  del  príncipe  de  Orange ,  á  la  sazón  que  éste  daba 
un  banquete  á  sus  amigos.  Concluido  el  festín  ,  pasó  el 
príncipe  á  su  cuarto,  y  el  vizcaino,  que  cu  me^üo  de  la 
confusión  de  los  criailos  y  sirvientes  no  le  perdía  de  vista 
ni  un  momento,  sigiiió'^us  pasos,  y  cuando  halló  ocasión, 
le  disparó  una  pistola ,  cuya  bala  le  atravesó  las  dos  me- 
jillas, sin  dejarle  muerto.  Entonces  quiso  el  vizcaino  re- 
currir á  otra  pistola  para  acabarle ;  mas  por  la  casualidad 
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de  estar  demasiado  cargada,  reventó,  inutilizando  la 
mano  y  la  acción  del  asesino.  Al  ruido  acudieron  los  ami- 
gos y  criados  del  príncipe ,  de  cuyo  furor  fué  víctima  Jáu  • 
regui  en  el  aclo.  Pronto  se  conoció  que  la  herida  no  era 
mortal,  con  lo  que  se  sosegó  algún  tanto  el  ánimo  de  sus 
allegados. 

Mas  el  lance  pudo  ser  mas  serio  por  las  circunstancias 
que  le  acompañaron.  Inmediatamente  que  fué  público  en 
Amberes,  se  esparciéronlos  rumores  de  que  el  golpe  ha- 
bía sido  provocado  por  el  príncipe  francés ,  deseoso  de 
deshacerse  de  una  persona,  (5uya  autoridad  é- influencia 
en  el  pais  tal  vez  le  molestaban.  No  se  había  borrado  to- 
davía el  recuerdo  de  las  matanzas  de  San  Bartolomé,  pre- 
cedidas por  el  asesinato  del  almirante  Coligny ,  y  en  que 
había  tomado  uii§  parte  tan  activa  el  que  era  entonces  rey 
de  Francia.  El  miedo  en  unos,  el  deseo  de  venganza  en 
otros ,  hizo  correr  á  las  armas  á  los  habitantes  de  Ambe- 
res ,  y  estaba  ya  muy  próximo  á  estallar  entre  ellos  y  los 
franceses  un  conflicto  serio,  cuando  por  casualidad  se  ha- 
lló en  los  bolsillos  del  asesino  un  escrito ,  en  que  cons- 
taba su  nombre  y  demás  circunstancias  que  habían  mu- 
diado  ,  y  dejamos  referidas.  Inmediatamente  se  apresuró 
el  príncipe  Mauricio,  hijo  del  herido,  á  divulgar  esta  es- 
pecie en  la  ciudad,  con  lo  que  se  aquietaron  los  ánimos 
amotinados.  Se  expuso  al  público  el  cadáver  del  asesino, 
que  se  reconoció  por  criado  de  Anastro ,  y  como  éste 
se  puso  en  fuga ,  se  prendió  á  su  secretario ,  cómplice 
del  acto.  También  se  echó  mano  al  fraile  Pigmerman,  y 
habiendo  confesado  los  dos  su  participación  en  el  delito, 
fueron  ajusticiados  en  garrote,  y  hechos  después  cuar- 
tos ,  colocándose  los  trozos  en  las  principales  puertas  de 
la  plaza. 

Curó  pronto  de  sus  heridas  el  príncipe  de  Orange ,  y 
recobró  la  salud  que  necfisitaba  ,  para  dirigir  con  toda  ac- 
tividad los  negocios  que  estaban  á  su  cargo.  En  cuanto  al 
peligro  que  acababa  de  correr,  conocía  demasiado  las  cos- 
tumbres y  tendencias  de  su  siglo,  para  no  presentir  la 
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infinidad  de  púnalos  que  liahia  aülado  contra  8U  pecho  el 
decreto  de  proscripción  del  rey  de  Espaíia. 

jNu  se  descuidaba  niieulias  lauto  el  príncipe  de  Parnia 
en  llevar  adelante  las  operaciones  niililares.  Sus  tropas 
no  eran  muclias,  y  los  enemigos  se  liabian  reforzado  con 
las  que  acababan  de  llegar  de  Francia.  Cada  vez  se  le  ha- 
cia mas  sensible  la  falla  de  los  espaíioles  y  mas  tropas  ex- 
tranjeras que  habian  salido  del  pais  ,  en  virtud  del  úUiíno 
tratado  de  pacificación  con  los  valones.  Deseoso  viva- 
mente de  su  vuelti,  sondeó  Alejandro  á  los  principales 
personajes  del  pais  que  mas  se  habian  empeñado  en  la 
expulsión,  y  logró  con  insinuaciones  indirectas,  no  solo 
vencer  sus  repugnancias,  sino  hacerles  desear  la  vuelta 
de  las  tropas  extranjeras,  como  indispensables  para  lle- 
var adelante  la  guerra  con  buen  éxito.  Las  mismas  auto- 
ridades del  pais  le  propusieron  que  las  pidiese  al  rey ,  y 
Alejandro  se  aprovecho  al  momento  de  tan  favorable  dis- 
posición, haciendo  ver  á  Felipe  II  la  necesidad  de  la  me- 
dida. Accedió  el  rey,  como  puede  suponerse,  y  mandó 
inmediatamente  que  se  pusiesen  en  movimiento  para  Flan- 
des  cuatro  tercios  españoles,  que  componian  entre  lodos 
diez  mil  houdjres ,  con  lo  que  se  aumentaron  considera- 
blemente las  fiieizas  del  príncipe  Alejandro;  mas  antes 
de  su  llegada,  que  tuvo  lugar  á  mediados  de  1582  ,  ya 
habian  comenzado  las  operaciones  militares  de  este  prín- 
cipe, y  que  vamos  á  recorrer  del  modo  sucinto .  y  usado 
hasta  ahora ;  pues  la  relación  circunstanciada  de  todas  las 
batallas ,  sitios  de  plazas  ,  y  todo  género  de  encuentros 
que  tuvieron  lugar  en  estas  güeras,  ocuparía  m;is  espacio 
del  que  hemos  destinado  á  toda  la  historia  en  que  nos 
ocupamos. 

Dejamos  al  príncipe  en  retirada  de  las  inmediaciones 
deCambray,  por  no  hallarse  con  fuerzas  suOcientes  para 
hacer  cara  al  duque  de  Anjou,  que  á  dicha  plaza  se  acer- 
caba. A  esta  especie  de  derrota,  se  siguió  la  pérdida  del 
fuerte  de  San  Guillen ;  mas  volvió  este  proDto  á  caer  en 
nuestras  manos. 
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Entre  tanto  recelosa  siempre  la  corte  de  Francia  del 
enojo  que  causaria  al  de  España  la  expedición  de  los  Pai- 
ses-Bajos  del  duque  de  Anjou ,  envió  un  comisionado  al 
príncipe  Alejandro ,  para  hacerle  ver  la  ninguna  parle 
activa  del  rey  en  un  movimiento  que  hahia  tenido 
lugar  ,  sin  prestarle  por  su  parte  ningún  género  de 
auxilios,  y  del  que  no  podia  redundarle  la  menor  ventaja. 
Sin  duda  tuvo  esta  misión  por  objeto ,  el  averiguar  de  mas 
cerca  ,  si  se  halíia  creido  llegado  el  momento  de  romper 
las  paces  que  existían  de  hecho  entre  España  y  Francia; 
mas  Alejandro,  habiendo  recibido  cortesmente  á  los  en- 
viados, íes  respondió  que  era  un  asunto  concerniente  al 
rey ,  á  quien  debian  dirigirse ,  y  de  ningún  modo  á  sn 
persona,  pues  por  su  parte  no  tenia  mas  negocios  que  el 
de  continuar  la  guerra,  que  contra  los  enemigos^de  su  rey 
estaba  ya  empezada. 

El  conde  de  Renneber ,  gobernador  de  Frisia ,  vuelto 
poco  tiempo  hacia  al  servicio  del  rey ,  acababa  de  morir 
en  la  flor  de  su  edad,  atribuyéndose  este  acontecimiento 
por  los  confederados  á  castigo  del  cielo ,  por  haber  aban- 
donado su  causa ,  y  pasándose  al  rey ,  á  quien  se  llamaba 
tirano  de  los  Paises-Bajos.  Varios  personajes  del  pais  de- 
searon reemplazar  al  gobernador  difunto  ;  mas  el  príncipe 
de  Parma  prefirió  para  este  cargo  á  Francisco  Verdugo, 
capitán  español,  que  se  habia  distinguido  en  aquellas 
guerras,  y  cuya  fidelidad  estaba  á  toda  prueba.  Ademas, 
reunía  la  circunstancia  de  hallarse  enlazado  con  una  de 
las  familias  mas  ricas  del  país ,  y  de  estar  personalmente 
interesado  en  la  restauración  del  poder  del  rey  de  España. 
Habiendo  puesto  á  su  disposición  bastantes  fuerzas  para 
sostener  la  campaña  por  el  lado  del  Norte ,  tomó  otra  vez 
el  hilo  de  sus  operaciones  por  el  del  Mediodía. 

Fué  su  primer  movimiento  de  importancia  embestir 
la  plaza  fuerte  de  Tournay,  en  la  provincia  de  Flandes, 
en  los  confines  del  Haynauít,  ciudad  ademas  muy  impor- 
tante, por  los  muchos  refugiados  de  la  religión  reformada 
que  habiaa  tomado  asilo  en  sus  muros ,  procedentes  de 
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Contlé,  Nivelles,  y  otros  iiuis  j)iiiilos  que  acababan  de 
caer  en  manos  de  los  cípanoles.  INo  pensaba  el  principe 
de  Orange  ,  con  qne  el  <li'  l'.unia  emprendería  el  sitio  de 
nna  plaza  tan  fuerle  á  ia  entrada  del  invierno;  mas  Ale- 
jandro hizo  ver  que  era  muy  serio  su  designio,  pues  ha- 
ciendo conducir  por  los  rios  que  corren  cerca  de  Tournay, 
y  sobre  todo  el  de  Escalda ,  víveres  en  abundancia ,  mu- 
niciones y  piezas  gruesas  de  balir,  puso  el  sitio  for- 
mal á  la  plaza  el  1.°  de  octubre  de  1581.  Estaba  ausente 
á  la  sazón  el  gobernador  Pedro  Melun ,  príncipe  de  Es- 
pinois;  mas  suplía  d  la  sazón  sus  veces  Francisco  Diobiou, 
capítau  valiente  y  experimentado  ,  quien  no  hizo  sentir 
la  falta  del  antiguo  jefe,  aunque  también  concunian  en 
la  persona  de  éste  prendas  de  militar  valiente  y  experi- 
mentado. Se  pieparó  animosa  la  guarnición  á  todos  los 
azares  del  sitio,  y  en  la  decisión  del  vecindario,  encontró 
el  gobernador  auxili  s  de  grandísima  importancia. 

Comenzó  el  ataque  de  los  españoles  por  el  del  ba- 
luarte de  San  Martín,  situado  en  la  puerta  de  este  nom- 
bre, y  como  aislado  del  j-csto  de  las  fortilicaciones.  Des- 
pués de  varias  embestidas,  en  que  los  enemigos  hicieron 
gran  resistencia,  se  apoderaron  los  nuestros  de  los  fosos, 
y  por  medio  de  escalas  llegaron  .í  lo  alto  de  los  muros, 
de  que  se  apoderaron ;  ventaja  de  consideración ,  pues 
desde  dicho  fuerte  dominaban  el  resto  de  la  plaza. 

El  gobernador,  príncipe  Espinois,  en  la  imposibilidad 
de  penetrar  con  auxilios  en  Tournay  ,  se  situó  en  Oude- 
narda,  á  tres  leguas  de  distancia,  con  objeto  de  hacer 
reconocimientos  y  hostilizar  las  líneas  de  lo?  sitiadores; 
mas  sus  tropas  enviadas  á  este  fin  ,  fueron  rechazidas  por 
las  de]Alejandro,  quien  no  perdón»)  medio  alguno  de  ale- 
jar constantemente  al  enemigo  de  las  inmediaciones  de  la 
plaza. 

Cuando  mas  empeñado  se  hallaba  en  sus  oj)eraciones, 
vino  á  aumentar  el  entusiasmo  de  sus  tropas  la  noticiada 
una  victoria  ,  conseguida  por  Francisco  Verdugo,  en  Fri- 
sia ,  contra  Adolfo  de  Nassau  y  el  coronel  inglés  Norris, 
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que  habia  atacado  su  campo  atrincherado.  Inferior  el  es- 
pañol en  caballeril ,  se  habia  atenido  á  la  defensa  de  sus 
líneas;  mas  cuando  el  enemigo,  seguro  de  la  victoria,  se 
acercaba  ya  á  tomarlas,  puso  en  movimiento  su  infante- 
ría, la  que  rechazó  á  los  asaltadores,  y  los  puso  en  dis- 
persión ,  con  grande  pérdida ,  habiendo  quedado  heridos 
Adolfo  de  Nassau  y  el  coronel  de  los  ingleses. 

Después  de  emplear  el  uso  de  la  mina ,  que  causó  bas- 
tantes destrozos  en  los  muros  de  Tournay ,  trató  Ale- 
jandro de  atacarla  por  dos  partes ,  habiendo  precedido 
una  arenga  suya  militar ,  según  acostumbraba  en  lances 
de  esta  clase.  Atacaron  sus  tropas  con  denuedo ,  mas  no 
fueron  felices  en  la  tentativa.  Se  hallaba  la  guarnición 
muy  animada  contra  las  tropas  de  Farnesio,  y  ademas  el 
gobernador,  que  era  un  hombre  de  mucha  actividad  y  de 
experiencia ,  no  perdonaba  medio  de  sacar  utilidad  de  las 
buenas  disposiciones  de  los  defensores.  Por  otra  parte,  se 
hallaba  dentro  de  la  plaza  la  princesa  de  Espinois,  esposa 
del  gobernador  ausente,  mujer  animosa  y  esforzada,  que 
corría  á  los  parajes  de  mas  riesgo ,  animando  con  su  voz 
y  su  ejemplo  á  los  soldados.  A  pesar  pues  de  los  ejem- 
plos de  Alejandro  y  de  las  exhortaciones  de  los  jefes  prin- 
cipales, tuvieron  que  retirarse  las  tropas  del  asalto  ,  no 
pudiendo  resistir  á  la  furia  de  los  de  adentro ,  que  con  ar- 
mas ,  con  piedras ,  con  materias  inflamadas ,  les  causaban 
grande  mortandad  ,  -habiendo  precipitado  á  muchos  de 
ellos  en  el  foso.  Aunque  no  no  fué  grande  la  pérdida  del 
ejército  español ,  la  hizo  muy  considerable  el  húmero  de 
los  jefes  de  distinción  que  quedaron  fuera  de  combale. 
Salió  herido  el  mismo  Alejandro  de  una  pedrada  que  le 
dejó  por  un  tiempo  sin  sentido ;  mas  se  restableció  pronto 
con  grande  alegría  de  los  suyos ,  que  ya  le  daban  por 
perdido. 

Mientras  el  príncipe  de  Parma  tenia  tan  cercada  la 
plaza  de  Tournay ,  estuvo  á  pique  de  perder  la  de  Gra- 
velinas ,  que  fué  atacada  una  noche  de  improviso  por  tro- 
pas inglesas,  y  de  los  confederados,  que  estaban  de  inte- 
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ligencia  con  parte  de  las  tropas  que  la  giiarneciaii.  Cuando 
los  enemigos  llevaban  ya  escalada  la  mayor  parle  de  los 
muros,  recibió  aviso  oportuno  il  gobernador,  y  acudió 
inmedialauíente  con  las  Irojias  fieles.  Los  asaltadores  de- 
sistieron del  intento  ,  y  se  alejaron  de  la  plaza  ,  cubiertos 
con  las  tinieblas  como  habiaii  venido.  El  jefe  de  los  in- 
gleses, Ihuuado  JPreslon,  no  queriendo  acogerse  á  los  bu- 
ques que  los  esperab;in ,  tomó- con  sus  tropas  el  camino 
de  Tournay ,  con  objeto  de  meterse  dentro  de  la  jdaza, 
lo  que  ejecutó,  babiendo  tenido  la  noticia  del  santo  que 
habian  dado  arpiella  noche  á  las  guardiíis  avanzadas.  Con 
este  seguro  pasó  por  medio  de  los  enemigos,  y  entró  sin 
novedad  por  las  puertas  de  Tournay  ,  sin  que  lo  sospe- 
cbase  nadie.  Cuando  se  supo  el  engaño  y  se  quiso  echar 
tras  de  ellos ,  ya  era  tarde.  Sirvió  esta  estratagema  para 
rpie  el  principe  de  Parma  prohibiese  dar  ningún  santo  en 
adelante  ,  mandando  í{ue  nadie  pasase  de  un  punto  á  otro 
ilurante  la  noche,  >in  jirévio  reconocimiento  de  los  pues- 
tos avanzados. 

''•?  A  pesar  del  pequeño  refuerzo  que  recibió  la  plaza  de 
Tournay;  a  pesar  del  desafecto  que  algunos  en  el  campo 
español  profesaban  á  la  causa  de  los  españoles  ,  lo  que  se 
echaba  de  ver  por  las  inteligencias  que  lenian  con  los  ene- 
migos, era  ya  imposible  á  los  de  la  plaz;i  el  sostener  por 
mas  tiempo  un  cerco  que  los  tenia  reducidos  a  los  mayo- 
res apuros,  privándolos  de  toda  comunicación  con  los  de 
afuera.  Sabian  el  mal  resultado  de  la  intentona  sobre  Gra- 
velinas,  y  ademas  los  inútiles  esfuerzos  que  hacia  el  prín- 
cipe de  Espinois  para  acometer  el  campo  de  Alejandro. 
jNí  los  eshierzos  del  gobernador,  ni  las  persuasiones  de 
4a  princesa  ,  fueron  suficientes  para  que  el  vecindario  qui- 
siese arrostrar  por  segunda  vez  los  horrores  y  consecuen- 
cias de  un  asalto.  Fué  ,  pues,  preciso  rendir  la  plaza  bajo 
condiciones,  que  por  su  poca  dureza  manifiestan  los  gran- 
des deseos  que  animaban  al  de  Parma  ,  de  hacerse  cuanto 
mas  antes  dueño  de  ella.  Se  permitió  la  salida  con  sus 
armas  á  las  tropas  de  la  guarnición,  y  asimismo  á  los  ve- 
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cinos  que  quisiesen  llevarse  sus  efectos ;  se  dejó  en  liber- 
tad de  conciencia ,  mas  sin  ejercicio  público  de  su  cuito, 
á  los  de  la  religión  reformada  que  quisiesen  permanecer 
en  la  ciudad ,  permitiéndoles  en  todo  caso  la  salida  con 
sus  efectos,  en  caso  de  tomar  este  último  partido.  Se 
cumplió  la  capitulación  con  fidelidad  por  ambas  partes; 
mas  los  magistrados  de  la  ciudad  se  quejaron  al  príncipe 
de  Parma ,  de  que  entre  los  efectos  de  la  princesa ,  del 
gobernador  y  otros  principales  personajes ,  iban  muchos 
vasos  sagrados  y  efectos  de  particulares ,  que  desde  el 
principio  del  sitio  habian  sido  trasladados  á  la  ciudadela. 
Asi  se  vio  en  efecto ,  cuando  por  orden  de  Alejandro  fue- 
ron registrados  los  equipajes  de  las  personas  ya  indicadas. 
Volvieron  los  objetos  á  sus  dueños ,  y  esto  dio  á  los  ma- 
gistrados mas  facilidad  para  cubrir  los  pedidos,  que  por 
via  de  indemnización  les  hizo  el  príncipe  de  Parma. 

Se  tomó  la  plaza  de  Touruay  en  50  de  noviembre 
de  1581  ,  sin  que  en  todo  aquel  invierno  se  hubiese  em- 
prendido operación  ninguna  do.  importancia.  En  la  pri- 
mavera del  año  1582  emprendió  Alejandro  el  sitio  de 
Oudenarda  ,  situada  sobre  el  Escalda,  que  la  divide  en 
dos  partes  casi  iguales.  Se  consideraba  entonces  como 
una  de  las  plazas  mas  fuertes  de  los  Paises-Bajos;  tanto 
que  el  francés  Lanoue,  uno  de  sus  principales  ingenie- 
ros, le  daba  el  nombre  de  segunda  Rochela.  Se  admiró 
éste ,  y  asimismo  el  príncipe  de  Orange  ,  que  el  de  Par- 
ma se  atreviese  á  tanto ;  mas  como  habian  salido  errados 
sus  pronósticos  cuando  el  cerco  de  Tournay,  no  dudó 
Alejandro  en  acometer  esta  segunda  empresa  ,  que 
produjo  para  él  los  mismos  resultados  que  la  otra. 
Algo  paralizó  sus  operaciones  de  sitio  nn  motín  que  se 
suscitó  en  su  campo,  promovido  por  las  mismas  causas 
que  habian  excitado  tantos  movimientos  de  esta  clase, 
á  saber,  el  atraso  de  las  pagas.  Comenzó  la  sedición  en 
el  tercio  de  alemanes ,  quienes  al  recibir  una  mensualidad 
que  se  daba  á  todo  el  ejército  por  orden  de  Alejandro  á 
cuenta  de  sus  alcances ,  declararon  que  no  la  querían 
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sino  doblada,  pues  asi  se  les  debia.  Volvieron  los  rebel- 
des pronto  á  su  deber  por  la  presencia  de  ánimo  de  Ale- 
jandro, que  corrió  á  ellos  sin  tener  en  cuenta  las  picas 
vueltas  contra  cualquiera  que  tratase  de  acercárseles. 
Llegó  el  valor  del  general  español  á  penetrar  en  medio 
del  tercio  y  sacar  arrastrando  á  imo  de  los  alféreces  y 
entregarle  al  preboste  para  (jue  le  aliorcasen  al  momento, 
sin  que  se  atreviesen  á  proferir  una  palabra  los  alemanes, 
atónitos  con  esta  intrepidez  y  sangre  fria.  Entonces 
mandó  Alejandro  a  la  caballería  que  rodease  el  tercio,  é 
intimó  al  coronel  la  orden  de  que  por  cada  compañía  le 
enviase  dos  para  ser  ahorcados  al  momento.  Salieron 
efectivamente  veinte  de  las  filas:  con  el  espectáculo  de  su 
suplicio  queilaron  los  demás  arrepentidos ,  é  imploraron 
la  misericordia  del  general  en  jefe,  quien  los  volvió  á  su 
gracia  ,  resignándose  los  alemanes  á  recibir  el  dinero  que 
les  estaba  destinado.  Eran  muy  frecuentes  estos  alboro- 
tos en  el  curso  de  aqiic  las  guerras,  por  los  atrasos  con 
que  recibían  las  pagas  ;  mas  también  puede  decirse  que 
no  pocas  veces  había  Alejandro  sosegado  esta  clase  de 
alborotos,  presentándose  solo  en  medio  de  los  sediciosos, 
contando  siempre  con  el  prestigio  que  rodeaba  su  per- 
sona. 

Sosegada  la  setiicion  volvió  Alejandro  á  las  opera- 
ciones del  sitio  de  Oudenarda ,  sirviendo  de  estímulos  á 
su  actividad ,  por  una  parte  los  movimientos  que  hacían 
los  enemigos  para  socorrerla,  y  por  la  otra  la  jactancia 
de  estos  de  que  se  estrellarían  en  una  plaza  tan  fuerte 
lodos  los  esfuerzos  del  principo  de  Parma.  Costó  en  efecto 
muchos  trabajos  á  sus  tropas  el  apoderarse  de  una  medía 
luna  ó  rebellin  que  los  sitiados  defendieron  con  gran  te- 
nacidad ;  pero  al  fin ,  apoderados  los  nuestros  de  esta 
obra  exterior,  tuvieron  mas  facilidad  para  atacar  el 
cuerpo  déla  plaza.  Varias  salidas  hicieron  las  tropas  de  su 
guarnición ,  pero  sin  efecto.  Tampoco  fueron  eficaces  en 
un  principio  nuestras  balerías ;  pero  colocadas  después 
con  mas  acierto ,  abrieron  una  brecha  suficiente  para  em- 
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prender  la  obra  del  asalto.  Hablan  los  historiadores  de 
un  grave  peligro  que  corrió  Alejandro  durante  el  sitio,  y 
se  cita  el  hecho  para  manifestar  la  gran  serenidad  que 
en  semejantes  lances  desplegaba.  Hallándose  un  dia  á  la 
mesa,  acertó  una  bala  de  canon  enemiga  á  dar  en  su  bar- 
raca causando  la  muerte  de  dos,  é  hiriendo  á  muchos 
de  los  circunstantes.  En  medio  de  la  confusión  causada 
por  el  accidente ,  sin  levantarse  Alejandro  de  su  asiento, 
mandó  que  removiesen  los  manteles  y  platos,  ensangren- 
tados todos,  y  trajesen  otros  nuevos,  diciendo  con  tran- 
quihdad,  que  no  quería  que  los  enemigos  se  alabasen 
nunca  de  hacerle  perder  su  terreno,  cualquiera  que  fuese 
la  situación  en  que  se  hallase.  Sin  responder  de  la  au- 
tenticidad del  hecho ,  no  es  inverosímil  este  rasgo  de  se- 
renidad en  quien  manifestaba  con  tanta  frecuencia  el 
buen  temple  de  su  ánimo. 

Preparadas  todas  las  cosas  para  el  asalto  ,  no  quisie- 
ron exponerse  á  sus  azares  los  habitantes  de  Oudenarda; 
y  aunque  las  tropas  sitiadoras  deseaban  apoderarse  á  viva 
fuerza  de  la  plaza,  por  la  rica  presa  que  les  ofrecia,  no 
quiso  Alejandro  causar  la  destrucción  de  la  ciudad ,  y  la 
tomó  con  capitulaciones  parecidas  á  las  de  Tournay,  im- 
poniendo una  contribución  para  los  gastos  de  Ja  guerra. 

Causó  admiración  y  llenó  de  sentimiento  á  los  con- 
federados la  toma  de  una  plaza  que  pasaba  por  uno  de 
los  principales  baluartes  de  los  Paises-Bajos.  Cuando 
tuvo  lugar  este  suceso ,  se  hallaba  á  legua  y  media  de 
distancia  el  duque  de  Anjou  con  fuerzas  de  socorro; 
mas  retrocedió  inmediatamente  y  tomó  la  vuelta  de  Gan- 
te, aguardando  á  cada  momento  que  llegasen  á  los  Paises- 
Bajos  nuevas  tropas  que  le  enviaija  el  rey  de  Francia. 

Entraron  los  españoles  en  la  plaza  de  Oudenarda  por 
julio  de  1582,  y  en  el  siguiente  mes  de  agosto  se  re- 
unieron en  su  campo  las  tropas  españolas  é  italianas  con 
que  el  rey  le  reforzaba.  Ascendía  el  número  de  los  es- 
pañoles á  cinco  mil ,  y  á  cuatro  mil  el  de  los  italianos. 
Se  pusieron  los  primeros  á  las  órdenes  de  Cristóbal  de 
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^rondragnii ,  ca|»itaii  cxinMimcntado  quo  liahia  lirclio 
prandes  servicios  en  aijuclla  guerra ,  y  ios  sogiindus  á  las 
(k'  Camilo  del  Monte,  bien  conocido  asimismo  en  los 
Taises-Bajos.  \  inieron  en  estos  tercios  j.ran  número  de 
personajes  distinguidos,  tanto  itaii.iuos  como  españoles, 
en  clase  de  aventureros,  á  quienes  alraia  la  gran  fama 
que  entonces  alcanzaba  el  principe  Alejandro.  Con  mues- 
tras de  grande  alegría  fué  recibido  este  socorro  por  el  ge.- 
neral  español,  y  en  verdad  no  podia  llegar  a  mejor  tiem- 
po. Casi  simidt;ineamente  babian  entrado  en  los  Paises- 
Bajos  las  tropas  que  enviaba  el  rey  de  Fraíicia,  en 
número  de  siete  mil  infantes  y  tres  mil  caballos,  á  las 
órdenes  del  mariscal  de  Biron  y  el  duque  de  Montpen- 
sier,  cuñado  del  principe  de  Orange.  Y  aunque  seme- 
jante acto  de  hostilidad  hacia  el  rey  de  España ,  no  era 
ya  susceptible  de  paliativo  alguno ,  todavía  supieron  cu- 
brir las  apariencias  Enrique  III  y  su  madre  Catalina 
de  Slédicis ,  haciendo  ver  que  sin  su  consentimiento  se 
movían  estas  tropas  hacia  Flandcs.  Mas  Felipe  II,  aun- 
que no  engañado,  dio  muestras  de  serlo,  pues  en  reali- 
dad no  le  convenia  declarar  la  guerra  al  rey  de  Francia. 
Harto  mas  fatal  era  para  Enrique  la  encubierta  que  le 
hacia,  influyendo  tan  poderosamente  en  el  inmenso  par- 
tido cuyos  principales  jefes  aspiraban  sin  duda  á  destro- 
narle. 

Con  este  refuerzo  en  los  dos  campos  pasaron  adelante 
las  operaciones  militares  por  una  y  otra  parte.  Se  apoderó 
el  príncipe  Alejandro  de  las  plazas  de  Menin,  Vervicc, 
Poperinge ,  y  entró  por  sorpresa  en  la  de  Lira,  que  aun- 
que no  muy  fuerte ,  se  hallaba  abimdantemente  abaste- 
cida de  víveres,  municiones  y  pertrechos  militares.  Tam- 
bién se  apoderó  de  Calau-Cambresis  ,  Clusa  ,  Ninove  y 
Gasbec,  mientras  el  duque  de  Anjou  entraba  en  algunas 
plazas  insignificantes.  Dos  cboques  tuvieron,  aunque  no 
de  consecuencia,  los  dos  caudillos  ;  uno  en  San  Vmoc, 
habiendo  atacado  Alejandro  la  retaguardia  del  príncipe 
francés,  y  el  segundo  en  las  inmediaciones  de  Gante, 

Tomo  iii.  6 
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persiguiendo  el  <le  Parma  á  su  enemigo,  que  se  refugial)a 
en  los  muros  de  esta  plaza.  Era  la  intención  de  Alejan- 
dro entrarse  en  ella  al  mismo  tiempo  que  sus  enemigos, 
aprovechándose  del  desorden.  Mas  los  de  adentro,  aper- 
cibidos, tomaron  sus  precauciones  y  íe  hicieron  retroce- 
der con  pérdida  no  pequeña,  pues  entre  muertos  y 
heridos  tuvo  fuera  de  combate  muy  cerca  de  ochocientos 
hombres. 

No  estaba  por  su  parte  ocioso  Francisco  Verdugo, 
que  en  nombre  del  rey  mandaba  en  Frisia.  Puso  sitio  á 
la  plaza  de  Lochen,  y  aunque  la  tenia  en  muy  grande 
apuro  y  próxima  á  rendirse,  se  vio  precisado  á  levantar 
el  sitio,  por  el  refuerzo  que  el  duque  de  Anjou  le  envió 
oportunamente.  Fué  mas  feliz  Verdugo  en  la  plaza  de 
Stenowich,  que  tomó  por  sorpresa,  estando  el  goberna- 
dor y  los  principales  jefes  de  la  guarnición  celebrando  un 
festin  por  una  victoria  que  habian  conseguido  algunos  dias 
antes,  proporcionándoles  el  saqueo  de  un  pueblo  muy 
considerable  de  las  inmediaciones.  Y  mientras  estos  su- 
cesos ocurrían ,  intentaron  las  tropas  de  los  confederados 
otra  sorpresa  en  la  plaza  de  Lobayna,  y  que  no  tuvo 
efecto,  pues  cuando  ya  habian  escalado  y  subido  á  lo 
alto  de  los  muros ,  cubiertos  con  las  tinieblas  de  h  no- 
che, acudió  la  guarnición  á  tiempo  á  la  voz  de  su  gober- 
nador ,  repeliendo  á  los  asaltadores  con  gran  pérdida. 

Asi  continuaba  la  guerra  por  una  y  otra  parte,  siem- 
pre con  mayores  ventajas  para  el  príncipe  de  Parma, 
cuando  acontecimientos  de  un  orden  mas  importante  vi- 
nieron á  dar  realce  al  cuadro  en  cuyo  bosquejo  nos  es- 
tamos ocupando. 


CAPITtJIiO  9.IÍ. 


Intentn  el  dnquo  t|p  Aiijnu  harpr^r  dueño  abaoliito  de  los 
Pai<if>s-B»JoM. --Kii  n(a«|Ui'  ini'rucdioMO  üobre  Aiiilieres.— 
BteKcn  ti  miento  del  país  roiitra  los  fraiieeses,-- ^'pg'ot-ia» 
rione«t  «leí  príneipe  «le  Parran  con  el  «liMiue  «le  Aiijou.— 
liifructuoHai».— Intenta  ei  príneip<-  «le  Oraiiji^e  reconciliar 
loM  S'I<«ta«loü  ron  el  «luque  «le  .%nJou,--Ke  retira  i-ste  á  Itiin- 
quer<|ne.-- Ke  apo«lera  el  príncipe  «!<>  Parma  «le  varia» 
plazHN.— Batalla  de  lvnii>>teniberg^.—<>4e  i'etira  á  Francia 
<>1  dii<iiie  de  Anjon.— 't'oiiia  .alejandro  á  B>iiM«]ut>i-4|iie  y 
á  >íeMport.— (  OM<|iiisla  igualmente  ctraH  plazas  menos 
iiuportante<«  «leí  Biraliaiite.--Pidi^  maM  refuerzos  al  rey  y 
los  conNÍ!¡:ue.»(Buerra  de  Colonia.— i:I()i|uca  Alejandro  á 
Iprés,  Urujas  y  4iante.— Se  riiiilen  las  dos  primeras  pla- 
zas.--Fluctúa  la  tercera.— aclaman  los  ¡-¡stadoei  otra  vez 
ni  dutiiie  de  Anjou.— Ilueríe  d(^  este  príncipe.  —  Muerte 
del  príncipe  «leOranjje,  aseNÍna«lo  en  Ueli't.— Su  carác- 
ter.—9.e  sucede  el  príncipe  liaurlcio.— Pillen  los  Estados 
la  protección  del  rey  de  Francia. "X'egativi».«-Acudeu  á 
la   reina  de  lug^iaterra   (1> 


iJSTABA  desazonado  el  duque  de  Anjou  por  el  poco 
poder  que  ejercía  realmente  sobre  sus  nuevos  subditos. 
Habían  éstos  restringido  demasiado  los  límites  de  su  au- 
toridad para  lialagar  la  ambición  de  uii  príncipe  educado 
en  los  principios  de  un  gobierno  absoluto,  y  que  ademas 
se  consideraba  heredero  de  una  corona  tan  poderosa  como 
la  de  Francia.  Participaban  de  sus  sentimientos  la  mayor 
parte  de  los  jefes  franceses  que  corrian  su  fortuna,  y 
sus  consejos  no  servían  mas  que  para  encender  el  áíiimo 
de  un  principe  inconstante  por  naturaleza,  amigo  de  no- 
vedades ,  y  de  ninguna  sinceridad  en  sus  palabras.  Le 
decían  que  los  Estados  dil  pais  habían  querido  adularle 
con  el  vano  títido  de  duque  de  Brahante  ,  sin  darle  ren- 
tas, sin  poner  castillos  ni  forl.dez.is  á  su  devoción,  sin 
conferirle  un  poder  real ,  pues  nada  podia  hacer  el  du- 
que de  Anjou  sin  su  consenlimieuto.  Que  igual  suerte 


(1)    Las  mismas  autoridades. 
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había  cabido  al  archiduque  Matías ,  gobernador  nominal, 
y  que  solo  habia  servido  para  cohonestar  la  rebelión  de 
los  Estados  contra  el  rey  de  España ;  que  el  verdadero 
director,  el  verdadero  gobernador  en  los  Países-Bajos, 
era  el  príncipe  de  Orange ,  á  cuyos  consejos  tenia  el  du- 
que de  Anjou  que  deferir  como  si  fueran  verdaderas  ór- 
denes; y  en  fin,  que  esta  restricción  de  facultades,  este 
simulacro  de  poder,  eran  la  verdadera  causa  de  la  frial- 
dad con  que  era  auxiliado  por  su  hermano.  ¿\  qué  em- 
peñarse en  efecto  en  gastos,  á  qué  hacer  grandes  sacri- 
ficios que  ningún  beneficio  habían  de  producir  ni  para  el 
rey  de  Francia  ni  para  el  mismo  duque,  reducido  á  un 
papel  tan  subalterno? 

No  podía  menos  de  encenderse  con  estas  insinua- 
ciones el  enojo  del  príncipe  francés ,  tan  inclinado  de 
suyo  á  partidos  violentos,  que  se  creía  agraviado  y  ofen- 
dido. Para  sondar  las  intenciones  del  pais  y  tener  un 
pretexto  de  rupturn ,  liizo  proponer  á  los  Estados  que 
hallándose  éstos  con  tanta  necesidad  de  los  socorros  de 
Francia ,  para  acabar  de  sacudir  el  yugo  de  la  España, 
declarasen  que  en  caso  de  morir  sin  hijos  el  duque  de 
Anjou ,  seria  su  heredero  el  rey  su  hermano ,  en  cuyos 
Estados  se  incorporarían  definitivamente  los  Países-Ba- 
jos. Mas  estaban  éstos  muy  lejos  de  asentir  á  una  me- 
dida que  amenazaba  tan  de  cerca  su  propia  indepen- 
dencia. 

En  vista  de  esta  negativa ,  so  decidió  el  duque  de 
Anjou  á  poner  en  planta  el  proyecto  que  le  sugirieron  sus 
principales  allegados.  Se  reducía  por  entonces  á  echar  las 
tropas  del  país  de  las  plazas  donde  se  hallaban  jefes  fran- 
ceses de  gobernadores,  y  declararlas  bajo  la  inmediata 
dependencia  del  príncipe  de  Francia.  Para  esto  se  dio 
orden  de  que  provocasen  de  cualquier  modo  un  alboroto 
popular  ó  cualquiera  otro  desorden  que  hiciese  algo  plau- 
sible la  adopción  de  la  medida.  El  mismo  duque  se  en- 
cargó de  esta  operación  en  Amberes,  donde  entonces 
residía. 
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Prelesló  para  este  objeto  la  necesidad  de  pasar  una 
revista  á  las  tiopa:^  de  su  na»  ion  ími  la->  inmediaciones  de 
la  jilaza.  Tuvo  lugar  la  reunión  al  pié  de  las  mismas  es- 
planadiis.  Cuando  mas  descuidados  estaban  los  de  aden- 
tro .  se  destacaron  del  cuerpo  ó  división  basta  tres  mil 
infantes  y  ocboci'  nlos  caballos,  que  con  la  velocidad  del 
rayo  se  apoderaron  de  los  puentes  levadizos  y  principal 
puerta  de  Amberes,  cuya  guardia  pasaron  á  cucliillo.  In- 
mediatamente se  precipitaron  sobre  la  ciudad  ,  que  trata- 
ron de  ocupar  militarmente  ,  dando  las  dos  solas  voces  de 
misa  y  duque .,  con  que  qnerian  dar  á  entender  el  resta- 
bk'cimienlo  de  la  i'é  católica  y  el  poder  absoluto  del  nue- 
vo |;obernante.  Habia  dado  el  duque  de  Anjou  orden  á 
estus  tropas  de  que  pensasen  solo  en  ocupar  militarmente 
la  plaza ,  sin  propasarse  á  excesos  ni  desórdenes ;  mas  en 
medio  (lo  esta  ocupación ,  tuvo  lugar  el  saqueo  y  el  pi- 
llaje, sin  duda  por  no  querer  los  que  entraban  antes  par- 
tir el  botin  con  los  compañeros  que  después  llegasen. 

Se  quedaron  al  principio  atónitos  los  vecinos  de  Am- 
beres  con  los  grilos  y  alborotos  que  estos  desórdenes  cau- 
s  u'on.  Se  creyó  al  principio  que  era  una  riña  de  estas  que 
ocurren  tan  írecueiitemente  entre  militares  y  paisanos. 
Mas  cuando  se  enteraron  del  becho ,  cuando  vieron  que 
se  convertían  en  enemigos  los  que.  hablan  entrado  como 
aliados,  y  el  eminente  peligro  en  que  se  hallaban  su  li- 
bertad, sus  haciendas  y  sus  vidas,  pensaron  seriamente 
en  defenderse  y  oponer,  aunque  en  desorden,  la  mas 
obstinada  resistencia.  Inmediatamente  atrancaron  las  puer- 
tas  de  sus  casas ,  barrearon  las  calles ,  y  se  subieron  á 
las  ventanas  y  tejailos ,  de  donde  hicieron  fuego  sobre  los 
franceses,  arrojándoles  ademas  piedras,  agua  hirviendo 
y  toda  especie  de  materias  inflamables.  Era  muy  poca  la 
fuerza  que  habia  entrado  para  vencer  la  resistencia  de 
una  población  tan  considerable ,  dedicada  toda  á  su  ex- 
terminio. Los  que  estaban  ocupados  en  el  pillaje  fueron 
victimas  de  su  codicia.  Los  demás  desatentados,  cons- 
ternados eu  alas  del  pavor ,  se  dirigieron  á  la  puerta  por 
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donde  habiaii  entrado  ;  mas  aquí  se  encontraron  con  uu 
obstáculo  que  aumentó  el  desorden  y  la  carnicería. 

Aguardaba  con  ansia  c¡  duque  de  Anjoii  desde  afuera 
el  resultado  de  la  intentona  sobre  Amberes.  Al  oir  los 
gritos  y  el  tumulto  que  se  hablan  levantado  en  la  ciu- 
dad, creyó  que  los  suyos  estaban  en  peligro,  y  que  de 
todos  modos  convenia  enviarles  tropas  de  refresco.  In- 
mediatamente destacó  otro  cuerpo,  que  corrió  precipitado 
á  la  ciudad ;  mas  al  llegar  á  la  puerta  se  encontró  con  el 
primero ,  que  corría  perseguido  por  la  muchedumbre. 
Causó  este  encuentro  repentino  entre  unos  y  otros  la  con- 
fusión que  puede  imaginarse,  y  como  los  fugitivos  tuvie- 
ron que  detenerse  tn  su  marcha,  pudo  celiarse  mas  en 
ellos  el  furor  de  aquellos  habitantes.  Embarazados  unos 
con  otros  los  soldados,  no  podían  hacer  uso  de  sus  armas; 
con  los  que  habían  entrado  antes  perecían  asimismo  los 
que  habían  venido  á  socorrerlos.  Se  cubrieron  poco  á 
poco  de  cadáveres  los  fosos;  muchos  fueron  precipitados 
de  lo  alto  de  los  muros.  La  mortandad  fué  grande.  En 
dos  mil  se  computó  la  pérdida  de  los  franceses  en  aquella 
refriega,  que  acabó  para  siempre  con  el  prestigio  y  fuerza 
moral  de  aquellos  imprudentes  extranjeros. 

Salvada  de  e?te  modo  la  plaza  de  Amberes,  y  aver- 
gonzado el  duque  de  Anjou  de  lo  mal  que  le  habían  sa- 
lido sus  designios,  se  retiró  con  sus  tropas,  y  no  pudiendo 
emjirender  su  marcha  por  el  Escalda ,  cuyo  paso  le  te- 
nían los  del  país  interceptado ,  tomó  un  rodeo  para  llegar 
al  punto  de  Vilvorde ,  donde  hizo  alto  para  deliberar  so- 
bre sus  operaciones  ulteriores. 

Al  mismo  tiempo  que  se  verificaba  el  ataque  de  Am- 
beres ,  intentaban  la  misma  operación  ,  según  las  órdenes 
del  duque  de  Anjou,  en  otras  plazas  de  los  Países -Bajos. 
Se  apoderaron  los  franceses  por  los  medios  que  se  les  ha- 
bían indicado,  de  Tcrramunda,  Dismunda  y  Dunker- 
que. Mas  se  les  resistieron  las  de  Newport,  Ostende  y 
Brujas. 

Fácil  es  imaginar  cuan  agradable  debía  de  ser  á  los 
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ojos  (ie  Alcjaiiilro  acjiírl  suceso  lan  lirsgiaciíiflo  para  los 
liaiiccses.  Rolos  (Mí  ciorlo  motlo  los  vinnilos  que  uiiian 
al  \\\u\w.  (Je  Anjoii  con  los  lisiados,  iio  jio(J¡;iii  ya  imlii- 
ralmenle  contar  estos,  ni  con  las  tropas  ni  con  la  prot(iC- 
lion  del  rey  de  Francia.  Va\  !a altura  á  queseliaüahan  los 
negocios  ,  tres  expedientes  ie  j)ropuso  el  Consejo  al  piín- 
cip(í  de  l'arma  :  ó  que  se  dirijiiese  a  los  Estados,  nego- 
ciando de  nuevo  una  reconciliación  con  su  antiguo  señor, 
(')  (jiic  negociase  con  el  duque  de  Anjou  la  entrega  de  las 
plazas  que  oriipabau  los  íranceses,  ó  que  sin  perder 
tie.npo,  continuase  las  operan  iones  militares,  aprove- 
chándose de  la  confusión  y  el  desaliento,,  que  no  podía 
menos  de  producir  la  separación  de  los  íranceses. 

El  primer  proyecto  no  era  practicable.  Estaban  de- 
masiado empeñados  los  ílamencos  en  la  obra  de  su  insur- 
rección, para  pensar  seriamente  en  volver  a  la  obediencia. 
Por  otra  parle  ,  era  imposible  que  obrando  estos  bajo  la 
dirección  d(d  principe  de  Orange,  coiisinlicse  éste  en  se- 
mejante paso,  con  un  rey  que  le  tenia  proscripto,  con 
quien  estaba  empeñado  en  una  guerra  encarnizada  á 
muerte. 

Con  el  duque  de  Anjou  no  eran  tan  difíciles  las  ne- 
gociaciones ,  por  lo  irritado  que  estaba  este  príncipe  con 
los  FLstados.  iSo  era  en  verdal  de  poca  monta  la  entrega 
de  tantas  plazas  que  estaban  en  su  poder ;  mas  algunas 
situadas  en  el  interior  del  país,  no  le  podían  servir  de  al- 
guna utilidad,  teniendo  que  evacuar  á  Flandes.  Se  enta- 
blaron, j)ues ,  de  una  y  otra  parte  negociaciones,  pero 
sin  efecto.  Pedií  el  duque  de  Anjou  por  las  plazas,  cuya 
entrega  solicitaba  el  príncipe  de  Parma,  otras  no  menos 
importantes,  que  se  bailaban  en  las  fronteras  de  la  Fran- 
cia. Sin  duda  contaba  demasiado  el  di'  l'arma  con  el  des- 
pecho del  príncipe  franc(3S,  y  (íste  tenia  algtmas  miras  á 
volver  á  términos  de  buena  amistad  con  los  Ilamencos. 

A  pesar  de  la  irritación  que  babia  producido  en  el 
país  la  conducta  pérüda  del  duque  de  Anjou  ,  no  desco- 
Docian  su  posición,  hasta  el  punto  de  negar  oídos  á  pro- 
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posiciones  de  esta  clase.  El  principe  de  Orange,  siempre 
sagaz  y  previsor,  sin  tratar  de  defender  ante  los  Estados 
la  conducta  del  duque,  antes  bien  vituperándola  como  era 
justo ,  les  hizo  ver  lo  peligroso  que  era  para  ellos  llegar  á 
una  ruptura  abierta,  con  un  príncipe  que  podia  disponer 
de  muchos  medios,  tanto  suyos  como  de  su  hermano,  ha- 
llándose sobre  todo  los  Estados  con  muchos  apuros,  y  sin 
esperanzas  de  ningún  aliado  poderoso ;  que  la  misma  reina 
de  Inglaterra ,  tan  favorecedora  en  otro  tiempo  de  los 
Paises-Bajos ,  miraria  con  disgusto  que  desechasen  para 
siempre  un  iríncipe,  á  quien  daba  pruebas  claras  de  su 
benevolencia ,  y  sobre  todo  que  reflexionasen  los  males 
incalculables  que  caerian  sobre  el  pais ,  si  aprovechándose 
Alejandro  de  esta  desunión,  conseguia  hacerse  dueño 
de  tantas  plazas  importantes ,  que  estaban  á  la  sazón  en 
poder  de  los  franceses. 

Las  razones  del  príncipe  de  Orange  no  podian  ser  mas 
convincentes  ,  y  aunque  se  las  sugería  en  parte  su  propio 
interés  personal ,  era  también  el  de  los  Estados  escu- 
charle. No  estaban  ya  los  ánimos  cerrados  á  una  avenen- 
cia que  pudiese  neutralizar  los  males  ya  causados.  Por 
otra  parte,  el  duque  de  Anjou  habia  hecho  en  cierto 
modo  apología  de  su  anterior  conducta.  Los  Estados  co- 
menzaron pues  á  aflojar ,  dejando  de  interceptar  el  paso 
al  duque  de  Anjou ,  que  se  hallaba  cercado  tanto  por 
mar  como  por  tierra.  Sin  concluirse  pues  nada  de  una  y 
otra  parte ,  se  dnigió  el  príncipe  francés  á  Dunkerque, 
para  enlabiar  desde  este  punto  las  negociaciones. 

Restaba  pues  al  príncipe  Alejandro  el  tercer  expe- 
diente que  le  habia  propuesto  su  Consejo,  á  saber:  el  con- 
tinuar la  guerra  con  actividad  sin  pérdida  de  tiempo.  Era 
sin  duda  el  mas  prudente  y  el  mas  análogo  al  carácter  del 
general  español,  tan  entendido  en  las  artes  de  la  guerra, 
como  entusiasmado  por  las  glorias  militares.  Fué  su  in- 
tento principal  caer  sobre  Dunkerque ,  donde  estaba  en- 
cerrado el  príncipe  francés ;  pero  para  llevar  á  mejor 
efecto  este  designio ,  y  adormecer  al  duque  de  Anjou  en 
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brazos  de  la  ?op;nrida(l ,  so  dirigió  Alejandro  hacia  el  Bra- 
vanle ,  y  en  el  término  de  tres  meses  se  apoderó  de  las 
plazas  de  Eindoven .  Dalem  ,  Sichen  y  Veslerloo,  mien- 
tras los  franceses  se  hicieron  al  mismo  tiempo  dueños  de 
otros  puntos  menos  importantes.  Se  hallaba  el  mariscal  de 
Biron  á  la  cabfza  de  doce  mil  hombres;  mas  compuesta 
esta  división  de  flamencos  y  franceses,  que  se  aborre- 
cian  de  muerlc  por  lo  acaecido  en  Ainberes,  no  s»  ofrc- 
cian  al  general  grandes  elementos  de  victoria  ,,  por  lo  que 
inme<liatamente  que  supo  que  el  marqués  de  Kubais  por 
encargo  de  Alejandro  se  acercaba  á  Boseml)al ,  donde  se 
habia  situado  á  la  sazón ,  se  refugió  í\  la  plaza  marítima 
de  Estemberg  (1),  seguido  de  los  franceses  y  alemanes, 
dejando  á  retaguardia  á  los  flamencos  con  los  escoceses, 
para  tenerlos  separados  durante  la  marcha  de  los  otros. 

Mientras  el  marqués  de  Buháis  seguia  el  alcance  del 
mariscal  de  Biron  j  marchaba  Cristóbal  de  Mondragon 
con  Montignv  y  otros  jefes  sobre  Dunkerque,  con  or- 
den de  Alejandro  de  bloquear  la  plaza  por  tierra  y  por 
mar,  mientras  llegaba  el  momento  de  sitiarla  formal- 
mente. 

Se  dirigió  entonces  Alejandro  sobre  Estemberg ,  y 
como  no  dejaba  de  ser  el  punto  susceptible  de  defensa; 
se  resistió  en  él  el  mariscal  de  Biron ,  hasta  el  punto  de 
empeñar  una  batalla.  Salieron  vencedoras  las  tropas  de  Far- 
nesio,  con  grande  pérdida  de  los  enemigos;  pues  según 
el  cómputo  mas  corto ,  ascendieron  á  mil  y  quinientos 
los  que  quedaron  tendidos  en  el  campo.  Becogió  el  ma- 
riscal de  Biron  las  relicpiias  <le  su  gente  en  naves  que  te- 
nia dispuestas  al  efecto,  y  se  dirigió  íi  las  costas  de  Fran- 


(1)  Esle  punto  no  es  ninríliino  en  el  dia.  En  ninguna  parte  romo 
en  los  Paiscs Bajos,  lian  caniliiado  mas  con  el  transcurso  del  tiempo 
las  circunstancias»de  localidad  de  los  diferentes  pueblos  ,  portas  re- 
liradas  y  avances  del  mar,  asi  como  por  los  canales  y  demás  obras 
do  la  industria  humana,  que  alteran  á  cada  inslaulc  estos  acciden- 
tes del  terreno. 
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cia,  donde  las  deseml)areó ,  sin  volver  mas  á  los  Países- 
Bajos. 

Concluida  esta  operación,  se  dirigió  sin  pérdida  de 
tiempo  el  príncipe  de  Paima  á  la  [plaza  de  Dunkerque. 
Cuando  comenzaban  las  opilaciones  del  sitio,  recibió  una 
embajada  del  rey  de  Francia ,  quejándose  de  lo  irregular 
de  su  conducta  en  atacar  una  plaza ,  donde  se  hallaba  su 
propio  hermano  ,  pues  equivalía  esto  á  una  guerra  decla- 
rada; á  lo  que  respondió  Alejandro,  que  era  deber  suyo 
recuperar  por  la  fuerza ,  si  no  habia  otro  medio ,  los  lu- 
gares y  plazas  pertenecientes  á  los  Estados  de  su  rey  que 
Rabian  sacudido  la  obediencia.  El  mismo  duque  de 
Anjou  cortó  el  nudo  de  !a  dificultad,  abandonando  á  Dun- 
kerque con  dirección  á  Francia,  en  cuyas  costas  des- 
embarcó con  auxilios  y  socorros  mas  considerables ,  que 
sin  duda  aguardaba  de  su  hermano. 

Apenlís  hizo  resistencia  Dunkerque  ,  cuando  se 
vio  estrechada  por  tierra  y  mar ,  y  batida  por  veinte 
piezas  de  caíion,  que  estuvieron  haciendo  fuego  por 
espacio  de  doce  horas  ,  concluyendo  por  derribar  un 
fuerte  torreón  ,  y  la  parte  de  la  muralla  con  que  estaba 
unido.  Preparadas  las  cosas  para  el  asalto,  pidió  el  gene- 
ral francés  capitulación,  y  la  obtuvo,  habiéndosele  per- 
mitido salir  con  sus  tropas  con  armas  ,  pero  sin  banderas 
ni  equipajes.  Con  el  vecindario  se  condujo  el  de  Parma 
cortesmente,  y  la  conlrii>ucion  que  le  impuso  por  indem^ 
nizacion  de  los  gastos  de  la  guerra ,  no  excedió  á  los  me- 
dios de  una  ciudad  populosa  y  rica  por  sus  manufacturas 
y  comercio. 

Después  de  la  toma  de  Dunkerque,  acaecida  en  julio 
de  1583,  llevó  Alejandro  sus  armas  á  la  plaza  de  New- 
port,  que  se  entregó  también  sin  mucha  resistencia.  Con 
igual  rapidez  cayeron  en  sus  manos  las  de  Berghen,  San 
Vinoe,  Dismunda  y  Menin,  mientras  que  Juan  Bautista 
de  Tassis  ,  teniente  de  Francisco  Verdugo ,  se  apoderaba 
de  la  de  Zutphen ,  una  de  las  mas  considerables  del  Norte 
de  los  Paises-Bajos. 
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A  pesar  «le  lo  f:ivnial)le  que  se  presentaba  la  fortuna 
al  príncipe  de  Parma  ,  W.  aquejaban  siempre  los  apinos  de 
dinero,  y  ademas  le  fallaban  fuerzas  para  llevar  adelante 
siisconqiii  tas  con  la  rapidez  que  le  ora  necesaria.  Vol- 
vió pues  á  suplicar  al  rey,  al  nnsmo  tiempo  que  le  daba 
comunicación  y  el  parabién  por  las  ventajas  de  sus  armas, 
que  le  enviase  cuanto  mas  antes  abundantes  refuetzus  de 
dinero  y  tropas ;  pues  el  número  de  estas  últimas  se  iba 
debilitando  con  las  guarniciones  que  tenia  que  dejar  en 
las  plazas  conquistadas ,  basta  el  punto  de  no  tener  mas 
que  seis  mil  liombres  para  un  dia  de  batalla  ;  que  nunca 
se  olreceria  para  el  rey  ocasión  mas  favorable  de  reco- 
brar de  una  vez  su  autoridad  en  Flandes ,  bailándose  au- 
sente el  duque  de  Anjou,  mortalmente  enemistados  los 
franceses  y  flamencos ,  y  blanco  de  mucbas  acusaciones  y 
sospechas  al  mismo  príncipe  de  Orange  :  que  solo  cayendo 
sobre  todos  los  ¡luntos  con  una  fuerza  formidable .  se  apa- 
garla de  una  vez  el  fuego  de  la  insurrección,  en  lugar  de 
que  obrando  con  lentitml ,  se  renovarían  cuando  menos 
se  pensase  bis  hostilidades. 

-Mientras  lie^jaba  la  n^spuesta  del  rey,  siguió  Alejan- 
dro el  curso  de  las  operaciones,  y  con  objeto  de  tomar  la 
plaza  de  Iprés,  levantó  un  fuerte  en  frente  de  la  ciudad, 
que  la  priva!  a  de  sus  comunicaciones  y  socorros  que  pu- 
diese recibir  de  Brujas  y  de  Gante.  Después  se  hizo  dueño 
del  punto  de  Echeloo ,  de  Sas  de  Gante ,  de  Gwaes ,  de 
Ritemunda  ,  de  Acsel,  de  llulzl  y  otros  puntos  poco  im- 
portantes, y  por  fin  ,  de  la  d«i  Aloste  ,  que  pasaba  por  la 
primer  ciudad  de  la  provincia  de  Flandes ,.  y  que  le  entre- 
garon los  ingleses .  quejosos  de  que  no  los  pagaban  los 
Estados. 

Después  de  la  toma  <le  estas  plazas ,  volvió  á  Tonr- 
nay  el  príncipe  de  Parma.  Aquí  recibió  la  contestación 
del  rey,  en  que  le  decia  de  su  putio  ,  que  habiéndose  con- 
cluido ya  la  guerra  de  Portugal  y  de  las  islas  Terceras, 
enviaba  á  Flandes  toda  la  infantería  española,  distribuida 
en  tres  tercios ,  que  ascendían  á  seis  mil  y  quinientos  hom 
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bies.  En  cuanto  á  dinero,  le  hacia  ver  que  habia  mandado 
depositar  en  el  castillo  de  Milán  nn  millón  de  escudos  de 
oro,  délos  que  se  le  enviaran  inmediatamente  trescien- 
tos mil  para  que  los  gastase  como  mejor  le  pareciese. 
Que  los  otros  setecientos  mil  se  irian  sacando  mensual^ 
mente  ciento  cincuenta  mil  para  las  pagas  del  ejército. 
Concluía  la  carta  ,  mandando  al  "príncipe  de  Parma 
no  dejase  de  enviar  ulgun  socorro  á  los  habitantes  áe 
Colonia ,  que  estaban  á  la  sazón  en  guerra  contra  su  an- 
tiguo arzobispo,  Gerardo  de  Truschen,  expelido  de  sus 
muros.  Y  como  el  príncipe  de  Parma  cumplió  inmediata- 
mente este  encargo  del  rey,  daremos  por  via  de  episodio 
una  idea  sucinta  del  motivo  que  habia  encendido  la  guerra 
civil  en  el  territorio  y  arzobispado  de  Colonia. 

Ocurrió  á  Gerardo  de  Truschen ,  arzobispo  y  elector 
de  Colonia,  la  fatalidad  de  enamorarse  de  una  canóniga  ó 
canonesa,  llamada  Inés  de  Mansfeld,  dama  de  peregrina 
hermosura ,  quien  al  parecer  no  se  mostró  insensible  á  los 
obsequios  del  prelado.  Llegó  la  intimidad  de  estas  dos 
personas  á  ser  objeto  de  escándalos  en  el  pais,  y  el  amor 
del  arzobispo  á  términos,  de  que  olvidándose  de  sus  ór- 
denes sagradas  y  de  su  carácter  de  príncipe  y  prelado  ca- 
tólico ,  resolvió  casarse  con  su  dama.  Según  algunos ,  se 
vio  obligado  á  dar  este  paso  por  los  parientes  de  la  se- 
ñora, como  una  justa  reparación  de  los  perjuicios  que 
habia  sufrido  su  honor  con  tan  estrechas  relaciones. 
Fué  celebrado  el  matrimonio  con  solemnidad,  enBonna, 
ciudad  del  Electorado ,  y  les  echó  la  bendición  nupcial 
un  sacerdote  calvinista.  Entendieron  los  catóhcos  que 
equivalía  esta  conducta  de  Truschen  á  una  renuncia  indi- 
recta de  su  dignidad  de  arzobispo  y  elector ;  mas  los  prín  - 
cipes  protestantes  que  habían  iníluiJo  en  dicho  matri- 
monio, se  empeñaron  en  que  permaneciese  en  su  silla 
arzobispal,  separándose  de  este  modo  el  electorado  do 
Colonia  de  la  comunión  romana.  Tal  vez  con  este  objeto 
hablan  fomentado  unos  amores  ,  de  que  se  escanda- 
lizaban los  católicos,  y  aconsejado  un  matrimonio  ,  que 
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pn  en  sil  sentir  una  manifestación  de  guerra  abierta. 
Pero  el  senado,  el  cabildo  eclesiástico  y  el  pueblo  de 
Colonia,  estuvieron  tan  lejos  de  entrar  en  las  miras  de  los 
protestantes,  qui.'  se  pronunciaron  abiertamente  contra  el 
arzobispo,  y  lo  expelieron  de  sus  muros.  Se  declaró  asi- 
mismo el  emperador  Kodulfo  contra  el  principe  prelado, 
que  se  separaba  de  la  comimion  católica.  El  Papa  por  su 
parte  envió  un  legado  á  Colonia ,  y  en  virtud  de  sus  in- 
formes, excomulgó  solemnemente  al  arzobispo,  quien  fué 
depuesto  asimismo  de  su  electorado.  En  seguida  se  pro- 
cedió al  nombramiento  de  su  sucesor,  que  recayó  en  Er- 
nesto de  Baviera ,  hermano  del  elector  y  duque  de  este 
nombre. 

.  ■  Se  suscitó  con  esto  una  guerra  ,  en  que  los  intereses 
religiosos  iban  envueltos  con  los  mundanos ,  como  tan 
frecuentemente  se  veia  en  todos  los  conflictos  de  aquel  si- 
glo. Defendieron  la  causa  del  arzobispo  depuesto  los  prín- 
cipes luteranos,  entre  los  que  se  contaban  el  duque  de 
Dos-Puentes,  el  conde  de  Salm-Salm ,  el  famoso  Juan 
Casimiro,  tan  conocii'o  en  las  guerras  de  Flandes,  y  Car- 
los Truschen  ,  hermano  del  arzobispo  depuesto ,  á  cuyas 
banderas  acudieron  tropas  ,  no  solo  de  Alemania,  sino 
de  Flandes ,  á  cargo  de  Juan  de  Nassau ,  hermano  del 
príncipe  de  Orante,  y  hasta  de  Francia,  que  habían  mi- 
litado con  el  duque  de  Anjou,  y  estaban  á  cargo  de  Car- 
los de  Mansfeld,  hermano  de  la  desposada.  Por  parle  del 
arzobispo  nuevo  se  pusieron  también  tropas  en  campafia, 
á  las  que  ^e  reunieron  tres  mil  infanles  y  quiryentos  ca- 
ballos, que  bajo  las  órdenes  del  conde  de  Aremberg,  en- 
viaba de  refuerzo  el  príncipe  de  Parma.  Pelearon  unos  y 
otros  con  sucesos  varios;  mas  al  fin  se  decidió  la  fortuna 
á  favor  de  la  parcialidad  del  nuevo  arzobispo,  y  los  de 
Truschen,  después  de  haber  perdido  todos  los  castillos  y 
plazas  fuertes  del  electorado,  se  recogieron  á  Uonna  ,  la 
sola  ciuiJad  que  les  restaba.  Era  gobernador  d(!  esta  plaza 
Carlos  Truschen ,  hermano  del  arzobispo  ;  y  aunque  trató 
al  principio  de  hacerse  fuerte,   fué  preso  por  la  misma 


94  HISTORIA  DE  FELIPE   II. 

guarnición,  que  abrió  las  puertas  á  las  tropas  de  Baviera. 
Quedó  pues  triunfante  la  causa  del  arzobispo  nuevo ,  y  el 
depuesto  abandonó  el  pais ,  retirándose  á  Delft,  en  Ho- 
landa, poniéndose  bajo  la  protección  del  príncipe  de 
Orange. 

Fué  de  corla  duración  esta  guerra  de  Colonia,  y  su 
resultado  de  grandísima  satisfacción  para  el  príncipe  de 
Parma;  pues  á  terminarse  de  otro  modo,  liubiesen  los 
príncipes  luteranos  vencedores  aprovechado  la  ocasión  de 
enviar  refuerzos  á  los  confederados.  Continuó ,  pues  ,  el 
príncipe  la  guerra  con  toda  su  actividad  acostumbrada. 
Era  su  principal  oi)jeto  apoderarse  de  la  tres  plazas  de 
Iprés ,  Brujas  y  Gante ,  que  pasaban  por  las  mas  fuertes 
de  los  Paises-Bajos ,  para  caer  después  sobre  Amberes, 
punto  principal  á  que  se  encaminaban  sus  operaciones. 
Mas  no  hallándose  con  fuerz^^s  suficientes  para  ponerles 
á  la  vez  un  sitio  formal ,  trató  de  interceptar  sus  comuni- 
caciones, de  privarles  de  recibir  víveres,  construyendo 
fuertes  de  campaña  á  sus  inmediaciones  ,  haciéndose  due- 
ños de  los  canales  y  rios  por  donde  se  transportaban  los 
géneros  de  su  comercio.  Por  aquel  tiempo  recibió  mas 
refuerzos  de  Italia,  que  incorporó  á  los  tercios  de  esta 
nación ,  y  así  se  vio  con  medios  mas  eficaces  de  llevar 
adelante  sus  designios. 

Se  hallaba  en  grande  apuro  la  ciudad  de  Iprés,  de- 
lante  de  la  que  había  construido  el  punto  fuerte  que  la 
dominaba ,  y  que  ya  hemos  mencionado.  Poco  después 
cayó  en  sus  manos  un  convoy  de  víveres  y  municiones  que 
mondaban  a  dicha  plaza  los  de  Brujas  ,  habiendo  derro- 
tado á  quinientos  hombres  quo  le  custodiaban.  De  este 
modo  se  aumentaren  los  apuros  de  Iprés ,  y  quedaron  los 
de  Brujas  sin  gran  parte  de  las  tropas  que  la  guarnecían. 

Con  el  sistema  de  bloqueo,  adoptado  por  el  príncipe 
de  Parma,  sufría  Iprés  los  horrores  del  hambre,  cre- 
ciendo tanto  los  apuros ,  que  abrió  sus  puertas  á  los  es- 
pañoles ,  reconociendo  la  autoridad  del  rey,  con  facultad 
de  crear  magistrados  á  su  arbitrio.  Las  tropas  de  la  guar- 
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Ilición  tuvieron  permiso  de  sülir  sin  armas  ,  sin  banderas, 
ceñidas  so'nmeiile  Ins  eppndus  ,  prestando  antes  jtirarnrnto 
de  no  lomar  nunca  las  armas  contra  el  rey  de  Espíiña.  A 
muy  pocos  dias  después  se  rindieron  casi  con  las  mismas 
condiciones  \v.s  de  Jirujas.  Se  'apiluló  entre  otras  cosas, 
que  se  tolerarían  los  calvinistas  por  nn  cierto  tiempo,  con 
tal  que  viviesen  sin  causar  molestia  á  nadie ,  dejando  al 
arbitrio  del  rey  el  arreglar  delinitivamenle  este  negocio. 

A  pesar  (le  liall  rse  los  de  Gante  cüsi  en  los  mismos 
apuros  que  los  de  Ipré<  y  Brujas,  no  daban  indicios  de 
seguir  su  ejemplo.  Va  liabia  enviado  la  ciudad  comisio- 
nados al  general  es;iañol  que  se  h;dlaba  en  Tournay,  para 
arreglarlas  condiciones  de  laeiitrrga;  mas  se  habian 
roto  las  negoci.iciones  por  la  influencia  superior  que  ejer- 
cia  en  la  plaza  la  j)arcialidad  contraria  á  la  del  rey,  diri- 
gida por  el  príncipe  de  Orange.  Sin  embirgo,  la  entrega 
de  dos  plazas  tan  prini-ipales  como  Brujas  é  Iprés  ,  era 
un  negocio  de  dcm.isiada  consideración  para  no  causar 
recelos  é  inquietudes  serias  á  los  confederados.  En  vista 
de  la  activid.ul  y  talentos  desplegada  por  el  príncipe  de 
Parma ,  tuvieron  que  pensar  seriamente  en  su  propia  po- 
sición ,  que  comenzaba  á  ser  crítica  y  sumamente  peli- 
grosa. Sirvió  esto  de  motivo  al  príncipe  de  Orange  para 
hacer  ver  á  los  Estados  la  necesidad  de  reconciliarse  con 
el  príncipe  fram  és ,  cuyas  imprudencii's  habian  sido  tan 
fatales  para  él  y  para  ellos.  Dieron  los  Estados  oídos  á  la 
proposición ,  y  enviaron  al  duque  de  Anjou  comisionados 
con  objeto  de  anudar  los  vínculo.^  de  amistad  que  se  ha- 
bian rolo.  Mas  se  habla  tomado  muy  larde  esta  medida, 
por  la  muerte  de  dicho  personaje,  acaecióla  en  aquel  mismo 
tiempo,  según  unos  de  enlermí  dad  natural  producida  por 
la  melancolía  y  el  despecho,  y  según  otros,  cuya  opinión 
es  menos  verosímd,  á  impulsos  (ie  un  veneno. 

Dejó  este  joven  príncipe  pocos  motivos  de  hacer  re- 
comendable su  memoria.  Sin  talento,  sin  capacidad,  sin 
mns  resortes  de  acción  que  una  inquietud  natural  que  sin 
cesar  le  devoraba,  fué  casi  siempre  instrumento  de  in- 
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trigas  ajenas ,  á  pesar  de  que  sus  inmensos  bienes  y  po- 
sición social  debian  de  constituirle  en  jefe  de  partido. 
De  que  estaba  dotado  de  ambición ,  dá  testimonio  toda 
su  conducta  ,•  mas  sin  conocimiento  de  los  bombres  y  su 
propia  situación ,  incurrió  en  muy  notables  desaciertos. 
De  poca  sinceridad ,  de  ninguna  buena  fé ,  se  mostró 
digno  hijo  de  Catalina  de  Mediéis ,  digno  hermano  de  los 
tres  principes  que  consecutivamente  ocuparon  el  trono 
de  Francia.  Educado  en  la  rehgion  católica ,  se  unió  no 
pocas  veces  con  los  calvinistas ;  heredero  de  Enrique  III, 
y  por  lo  mismo  su  aliado  natural ,  le  causó  mil  disgustos 
y  le  suscitó  embarazos  de  que  debia  resentirse  él  mismo 
si  alguna  vez  llegaba  á  la  corona.  Aceptó  el  gobierno  de 
los  Paises-Bajos  sin  penetrarse  de  los  compromisos  en 
que  se  ponia.  Atentó  á  las  hbertades  del  pais ,  descono- 
ciendo que  si  el  pais  peleaba  desde  tantos  años,  era  jus- 
tamente en  obsequio  de  estas  hbertades.  No  es  extraño 
que  el  recuerdo  de  estas  faltas  emponzoñase  su  existen- 
cia, y  que  viéndose  aborrecido  en  Flandes,  poco  consi- 
derado de  su  hermano,  y  sin  los  auxilios  de  los  que  ha- 
blan sido  sus  aliados ,  se  abandonase  al  despecho  que 
conduce  muchas  veces  á  la  desesperación  y  es  síntoma  de 
muerte.  Con  la  de  este  príncipe  solo  quedaba  un  varón 
de  la  casa  de  Yalois,  y  este  era  Enrique  III,  cuya  suce- 
sión ,  por  falta  de  hijos ,  pasaba  á  Enrique  de  Navarra, 
calvinista.  Así  fué  este  un  acontecimiento  importantísimo 
para  los  jefes  de  la  sajita  liga,  sobre  todo  para  el  rey  de 
España ,  que  en  esta  asociación  por  medios  tan  podero- 
sos influía. 

Fué  seguida  la  muerte  del  duque  de  iVnjou  de 
otra  mucho  mas  importante  para  los  Paises-Bajos.  El 
príncipe  de  Orange,  objeto  de  tanto  horror  para  los  ca- 
tólicos, proscrito  por  el  rey  de  España,  blanco  de  las 
muclias  asechanzas  que  tan  fatal  decreto  producía ,  pere- 
ció por  fin  en  Delft,  víctima  de  un  asesino.  Cuatro  dife- 
rentes y  por  separado  meditaban  á  un  tiempo  dicha  em- 
presa; mas  cupo'  la  horrible  distinción  de  ejecutarla  á  un 
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tal  Baltasar  Gerard ,  natuml  de  Borgoña  ó  del  Franco 
Condado ,  quien  habiéndose  introducido  en  su  casa  con 
pretexto  de  entregarle  cartas  del  duque  de  Anjou,  dis- 
paró á  traición  al  principe  un  [lisloletazo ,  que  le  dejó 
muerto  en  el  instante.  Tomó  inmediatamente  la  fuga  el 
asesino ;  mas  fué  cogido  6  interrogado  con  el  auxilio  del 
tormento.  Declaró  que  luibia  comunicado  el  proyecto  de 
matar  al  principe,  á  su  confesor,  á  dos  jesuitas,  al  conde 
de  Mansfeld  y  al  príncipe  de  Parma  ;  mas  nada  le  pudie- 
ron arrancar  acerca  de  los  cómplices  en  la  perpetración  del 
acto,  manifestando  siempre  que  no  tenia  ninguno,  y  no 
habia  obrado  con  otro  motivo  que  el  de  vengar  la  religión 
católica  de  los  agravios  recibidos  por  el  príncipe  de  Oran- 
ge.  Persistiendo  en  la  misma  negírtiva,  sufrió  los  horrores 
del  suplicio,  en  que  fué  descuartizado  vivo.  Se  hallaba  el 
asesino  en  la  flor  de  su  edad ,  y  aunque  es  probable  no 
estuviese  solo  en  la  trama ,  tampoco  es  imposible  que  el 
fanatismo  religioso  ,  tan  común  en  aquella  época  ,  le  hu- 
biese arrastrado  á  una  acción  que  no  solo  él,  sino  los  ca- 
tólicos ardientes,  tuvieron  por  altamente  meritoria. 

Así  pereció  á  la  edad  de  cincuenta  y  dos  años  Gui- 
llermo d(i  Nassau  ,  príncipe  de  Orange ,  el  enemigo 
mayor,  ó  á  lo  menos  el  mas  odiado  por  el  rey  de 
España.  Pocos  hombres  fueron  juzgados  mas  diversa- 
mente entonces  y  aun  después  por  los  historiadores;  y 
no  podia  ser  otra  cosa ,  en  vista  de  la  pugna  de  opinio- 
nes y  el  encarnizamiento  con  que  cada  partido  j)olítico 
ó  reliiiioso  trataba  a  sus  antagonistas.  Como  rebelde, 
como  ingrato ,  como  fautor  de  la  heregía ,  como  hom- 
bre de  astucia  diabólica,  debió  de  ser  tratado  por  los 
católicos  adictos  á  la  parcialidad  del  rey  de  Espafíaj 
mientras  los  protestantes  ,  los  que  tomaban  tanto  in- 
terés en  la  revolución  de  los  Paises-líajos ,  le  pintan 
como  eminente  patriota,  como  político  consumado,  como 
defensor  y  mártir  de  las  libertades  de  su  pais,  como 
uno  de  los  grandes  apóstoles  de  la  verdadera  religión 
evangélica,  cuyos  principios  desconocian  los  católicos. 

Tomo  iii.  7 
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Examinando  l)ien  estos  dos  cuadros  y  despojando  los 
hechos  del  espíritu  de  parcialidad,  no  es  difícil  redu- 
cirlos ásus  justas  proporciones.  Que  el  príncipe  deOrange 
fué  un  hombre  sagaz  ,  político,  entendido,  justo  apre- 
ciador de  las  circunstancias  que  le  rodeaban ,  conocedor 
en  fin  de  los  hombres  y  de  las  cosas,  no  puede  estar  su- 
jeto á  duda.  Ninguno  sabia  sacar  mejor  partido  de  las 
faltas  de  sus  enemigos ;  en  los  desaciertos  políticos  del 
rey  de  España  ó  de  sus  agentes  en  el  'gobierno  de  los 
Paises-Bajos,  encontró  un  campo  fecundo  en  todo  gé- 
nero de  hostilidades.  En  los  verdaderos  motivos  que  le 
impulsaron  á  declararse  en  guerra  con  el  rey,  no  necesita- 
mos internarnos ;  mas  es  un  hecho,  que  cualesquiera  que 
hubiesen  sido,  sirvió  á  una  causa  popular,  altamente  pa- 
triótica ,  que  debia  arrastrar  en  pos  de  él  los  ánimos  de 
la  muchedumbre.  El  fué  el  primer  impulsador  de  un  al- 
zamiento que  ocupa  un  lugar  distinguido  en  la  historia 
del  siglo  XVI,  y  desde  el  primer  acto  de  su  hostilidad, 
disfrazada  entonces  bajo  el  velo  del  obsequio ,  hasta  el 
fin  de  sus  dias,  no  perdonó  ocasión  ni  medio,  ni  dejó 
de  trabajar  un  solo  instante  por  llevar  á  su  término  la 
grande  obra  comenzada.  Hombre  ya  eminente  por  sus 
riquezas  y  prosapia,  magnífico,  generoso,  muy  popular 
en  medio  dd  su  cualidad  de  taciturno,  activo  y  perseve- 
rante, atento,  cualquiera  que  fuese  su  ambición,  á  ma- 
nifestar que  no  era  el  móvil  principal  de  su  conducta, 
tenia  todas  las  cualidades  necesarias  para  ser  un  gran 
jefe  de  partido.  Aunque  el  todo  de  los  Paises-Bajos  no 
sacudió  la  dominación  del  rey  de  España,  cupo  al  prín- 
cipe de  Orauge  la  gloria  de  ser  el  fundador  de  la  repú- 
blica de  las  Provincias  Unidas,  ó  de  Holanda,  del  nombre 
de  una  de  ellas,  y  de  que  sus  descendientes  rigiesen  con 
muy  pocas  interrupciones  los  destinos  del  pais,  contán- 
dose entre  ellos  el  que  actualmente  le  gobi'Mna  con  el 
nombre  de  rey  de  los  Paises-Bajos.  Por  lo  demás ,  si  el 
principe  de  Orange  ocupa  tan  alto  puesto  en  la  historia 
como  hábil  político,  como  grande  hombre  de  Estado, 
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como  acllvo  gobernante ,  no  nos  parece  que  como  hom- 
bre de  guerra ,  como  capitán  ,  tiene  derechos  á  un  en 
tulo  muy  distinguido.  En  las  dos  entradas  que  hizo  ti- 
los Países-Bajos,  quedó  totalmente  eclipsada  su  estrella 
por  la  del  duque  de  Alba.  Desde  entonces  no  le  vemos 
al  frente  de  los  ejércitos,  ni  concurrir  con  su  persona  á 
ninguno  de  los  infinitos  choques  que  en  campo  raso  ó 
con  motivo  de  sitios  de  plaza  se  trabaron  entre  las  armas 
de  España  y  las  de  los  confederados.  ISi  en  el  gobierno 
de  don  Luis  de  Requesens,  ni  con  don  Juan  de  Austria 
que  dio  batallas  en  persona ,  ni  con  el  príncipe  de  Par- 
ma^que  dirigia  tantas  operaciones  de  sitio,  se  midió 
nunca  el  príncipe  de  Orange.  Sin  querer,  pues,  defrau- 
<lar  su  reputación  militar,  debemos  pensar  que  fué  infe- 
rior, y  tal  vez  lo  reconocía  él  mismo ,  á  los  capitanes  ya 
citados. 

A  proporción  que  fué  celebrada  la  muerte  del  prín- 
cipe de  Orange  por  la  parcialidad  de  España,  causó  un 
profundo  dolor  y  cubrió  verdaderamente  de  luto  á  los 
confederados.  Se  celebraron  sus  exequias  con  toda  pompa 
y  solemnidad  en  Delft  y  en  lodos  los  pueblos  considera- 
bles de  la  Holanda.  En  medio  de  su  alliccion  tuvieron  los 
Estados  el  consuelo  de  que  ]\Jauricio ,  hijo  segundo  del 
difunto  (pues  el  primero  estaba  preso  en  España),  joven 
de  diez  y  nueve  años  ,  <laba  esperanzas  de  seguir  las 
huellas  de  su  padre.  Así  lo  acreditó  con  el  tiempo  el  prín- 
cipe Mauricio ,  desplegando  igual  actividad,  igual  genio 
en  política ,  igual  conocimiento  de  las  cosas  y  de  los  hom- 
bres. Le  invistieron  los  Estados  con  el  gobierno  de  las 
provincias  regidas  antes  por  su  padre  ,  nombrándole 
al  conde  de  lloiach  por  su  principal  director  y  con- 
sejero. 

Privados  los  Estados  de  Flandcs  del  duque  de  Anjou 
y  del  j)ríncipe  de  Orange,  amenazados  de  perder  sus 
principales  fortalezas  por  la  habilidad  que  desplegaba 
el  de  Parma,  se  vieron  envueltos  en  terribles  em- 
barazos. Se  abrió  con  esto  nuevo  campo  á  los  agen- 
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tes  de  España  para  proponer  vias  de  avenwicia  y  con- 
ciiiacion  con  su  antiguo  soberano ;  mas  se  habían  con- 
traído demasiado  grandes  compromisos  para  que  se 
pensase  con  sinceridad  en  semejante  arreglo.  Yolvíe- 
ron  de  nuevo  sus  ojos  los  confederados  hacia  Francia, 
y  enviaron  una  solemne  embajada  á  Enrique  III,  solici- 
tando su  protección  y  auxilios ,  ofreciéndole  recibirle  y 
reconocerle  por  señor  con  ciertas  condiciones.  Era  tenta- 
dora la  proposición,  y  no  podía  menos  de  halagar  á  Ca- 
talina de  Médicis  y  aun  á  su  hijo,  que  no  ignoraba  la 
guerra  sorda  que  le  estaba  haciendo  el  rey  de  España. 
Mas  dominaban  en  el  Consejo  los  jefes  de  la  liga,  tan 
estrechamente  unidos  á  este  último,  é  hicieron  ver  á  En- 
rique III  los  graves  peligros  á  que  expondria  el  país  acep- 
tando una  soberanía  que  le  acarrearía  mil  gastos  sin  uti- 
lidad alguna.  Vaciló  el  rey  como  lo  tenia  de  costumbre, 
y  no  siendo  en  reaUdad  el  mas  fuerte,  cedió  á  influencias 
extranjeras,  dando  una  negativa  formal  á  las  proposicio- 
nes que  le  hacían  los  de  Flandes.  Con  este  motivo  se 
vieron  éstos  en  necesidad  de  buscar  otro  protector  y  au- 
xiliador ,  que  hallaron  al  fin  en  la  persona  de  la  reina  de 
Inglaterra.  Mas  antes  de  pasar  á  este  nuevo  orden  de 
cosas  en  los  Paises-Bajos,  necesario  será  que  retroceda- 
mos algo  y  nos  ocupemos  en  los  asuetos  de  Portugal, 
de  tanta  importancia  y  bullo  en  la  historia  que  escri- 
bimos. 
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costas  de  África.— Plan  desacertado  de  campafia. --Batalla 
de  Alca7.arquÍTÍr.--To(aI  derrota  del  ejército  portujfués.-- 
3Huere  en  el  campo  de  batalla  el  rey  don  íiebastian,— 
PorntenorcH  de  la  pérdida.— Traslación  del  cadáTcr  de 
don  Sebastian   á    B>isboa   ( 1 J. 


JL  ARTiccLARiDAD  cs  d(!  j^raiidft  consideración  en  la  his- 
toiia  de  Felipe  II.  que  habiendo  heredado  de  su  padre 
la  monarquía  mas  vasla  entonces  de  la  Europa ,  hiciese 
adquisición  <le  otra,  que  si  no  muy  grande  por  su  terri- 
torio de  esta  parlo  de  los  mares ,  formaba  por  sus  ricas 
posesiones  de  la  otra  una  de  las  principales  potencias  en 
el  orbe  culto.  Se  vé  que  hablamos  de  Portugal ,  cuya  his- 
toria, en  todos  tiempos  tan  enlazada  con  la  nuestra,  se 
puede  considerar  como  la  misma  en  lo  que  nos  resta  del 
reinado  que  escribimos. 

A  la  muerte  de  don  Manuel,  ocurrida  en  1521 ,  su- 
bió al  trono  su  hijo  don  Juan  III,  hermano  de  la  empe- 
rnlriz Isabel,  y  casado  con  Catalina  de  Austria,  hermana 
de  Carlos  V.  Los  bistoriadores  hacen  todos  mención 
muy  buena  de  este  principe  por  su  amor  á  la  justicia  y 
capacidad  en  materias  de  gobierno.  Se  hallaba  entonces 
en  un  estado  de  brillo  y  de  grandeza  por  sus  vastas  pose- 
siones de  África  y  Asia,  que  daban  al  comercio  y  á  la 


(1)  Herrera,  Historia  de  Portugal.  Cabrera,  vida  de  Felipe  II. 
Perreras,  Historia  general  de  España.  La  Clede,  Historia  de  Porlu-. 
gal.  Mello,  id.  Vasconceloi,  Anaccnphalccosis, 
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navegación  tan  gran  fomento;  mas  de  esta  materia  trata- 
rem.os  en  su  lugar  correspondiente.  Bajo  el  reinado  de 
don  Juan  III  se  introdujo  la  inquisición  en  Portugal  por 
las  artes  de  nn  impostor  que  se  dijo  nuncio  de  Su  Santi- 
dad con  poderes  para  ello. 

Murió  este  monarca  en  1557,  dejando  la  corona  de 
Portugal  á  su  nieto  don  Sebastian ,  de  edad  solo  de  tres 
años.  Habia  estado  casado  el  padre  de  este  príncipe  é 
hijo  de  don  Juan ,  con  la  princesa  doña  Juana ,  hermana 
de  Felipe  II;  y  como  la  primera  mujer  de  don  Felipe, 
doña  María,  habia  sido  hija  de  don  Juan,  era  el  rey  de 
España  tio  doble  del  rey  niño,  listos  enlaces  tan  frecuen- 
tes entre  las  casas  de  uno  y  otro  reino,  dieron  lugar  á 
sucesos  de  muchísima  importancia,  según  veremos  luego. 

Quedó  encargada  de  la  regencia  de  Portugal  la  reina 
viuda  doña  Catalina ;  mas  por  la  retirada  total  de  esta 
princesa  de  los  negocios  del  mundo,  hizo  renuncia  y  pasó 
á  manos  del  cardenal  don  Enrique,  hermano  de  don  Juan 
y  de  todos  los  hijos  de  don  Manuel,  el  solo  que  restaba. 
La  administración  de  ambos  fué  bastante  feliz,  y  en  sus 
manos  no  perdió  Portugal  nada  del  lustre  y  consideración 
pública  que  bajo  los  dos  reinados  anteriores  disfrutaba. 

Mostró  el  rey  don  Sebastian  desde  sus  mas  tiernos 
años  vivo  ingenio,  entendimiento  claro,  deseos  de  ins- 
truirse y  de  gobernar  con  arreglo  á  leyes  y  á  justicia; 
!nas  eótre  todas  estas  cualidades  se  distinguía  un  gusto 
por  la  profesión  militar,  que  con  el  tiempo  llegó  á  ser 
pasión  ílesenfrenada.  No  fermentaban  en  la  cabeza  del 
joven  Sebastian  mas  que  imágenes  de  guerras  contra 
moros,  excitándose  su  ardiente  fantasía  con  los  recuerdos 
de  las  proezas  de  los  portugueses  en  las  costas  de  África 
en  el  siglo  anterior  y  en  tiempo  mas  reciente.  INo  poseia 
ya  el  Portugal  de  todas  sus  conquistas  en  esta  parte,  mas 
que  las  tres  plazas  de  Ceuta ,  Mozagan  y  Tánger.  Con 
la  reunión  de  los  cualro  Estados  de  Fez,  Trcmecen  ,  Suz 
y  Marruecos ,  se  acababa  de  foímar  en  aquellas  regiones 
"  un  imperio  formidable.  Habían  sido  sitiadas  con  notable 
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périiiíla  y  matanza  de  los  sitiadores,  por  las  tropas  del 
finperador  Muley-Abdalla ,  las  plazas  de  Mozagan  y 
Táng(»i- (1565),  y  el  rey  de  Portugal,  no  siendo  enton- 
ces de  mas  edad  que  la  de  once  años ,  comenzó  ñ  anun- 
ciar el  proyecto  de  pasar  al  África  y  restablecer  allí  la 
dominación  de  las  armas  portuguesas.  No  fallaron  en  su 
corte  consejeros  hábiles,  hombres  de  prudencia  ,  que  es- 
pantados de  las  consecuencias  para  el  reino  de  tan  funesta 
propensión,  trataron  de  inspirar  al  rey  sentimientos  pací- 
ticos  ;  pero  fueron  mas  los  cortesanos  que  se  decidieron 
á  halagarla  por  espíritu  de  adulación  ó  de  partido. 

Desde  que  llegó  el  rey  á  la  edad  de  catorce  años,  tér- 
mino de  su  minoría ,  no  se  ocupó  mas  que  de  la  guerra 
de  África,  sueno  de  casi  toda  su  existencia.  iSi  los  con- 
sejos, ni  las  representaciones  de  los  bien  intencionados, 
pudieron  desviarle  de  una  idea  tan  perjudicial  al  reino 
como  cu  sí  misni  i  extravagante.  A  la  organización ,  á  la 
iuUruccion  de  su  jiequefio  ejércilo  ,  á  !a  lectura  de  las  ex- 
pediciones que  habían  cubierto  de  gloria  el  nombre  por- 
tugués, se  consagraban  casi  todos  los  momentos  de  su 
vida.  Para  ensayarse  en  la  profesión  militar,  para  exami- 
nar de  cerca  el  país  que  iba  á  ser  teatro  de  su  gloria, 
proyectó  una  expedición  al  África,  y  seguido  de  solos 
mil  quinientos  hond)res,  se  embarcó  en  1574  en  medio 
de  las  lamentaciones  del  pueblo  ,  de  las  lágrimas  de  su 
tio  y  de  su  abuela  .  que  no  le  pudieron  disuadir  de  su  pro- 
yecto. Desembarcado  f^n  Tánger,  recorría  sus  inmediacio- 
nes con  la  misma  contianza  que  si  estuviere  en  Portuí^al, 
ruando  percibiéndolo  los  moros  le  atacaron  de  sorpresa 
con  fuerzas  superiores.  Fué  el  encuentro  muy  sangriento, 
y  aunque  los  enemigos  quedaron  al  fin  desbaratados,  no 
debió  don  Sebastian  su  salvación  mas  queá  su  valor  des 
esperado  y  temerario.  Este  accidente,  que  debía  de  ha- 
cerle entrar  en  sí  ,  no  hizo  mas  que  confirmarle  en  su  re- 
solución de  empeñarse  en  otra  tentativa  mas  en  grande, 
y  de  cuyos  prep;irativos  comenzó  á  ocuparse  desde  su 
regreso  i  sus  Kstados. 
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Dio  nuevos  estímulos  á  las  miras  ambiciosas  de  don 
Sebastian  la  guerra  civil  encendida  entonces  en  Marrue- 
cos. Por  la  muerte  del  emperador  Muley-Abdalla,  liabia 
subido  al  trono  su  hijo  Muley-Hamet ,  en  perjuicio  de 
sus  tios ,  hermanos  del  difunto ,  llamados  á  la  sucesión 
por  las  leyes  del  pais,  con  preferencia  á  su  sobrino.  Uno 
de  ellos ,  llamado  Abdel-Muley-Moluc ,  después  de  ha- 
ber errado  prófugo  por  varias  cortes  de  África ,  se  hizo 
al  fin  con  un  ejército,  al  frente  del  cual  volvió  á  Marrue- 
cos á  vindicar  sus  derechos  usurpados.  Decidió  la  cuestión 
una  batalla  en  que  fué  el  sobrino  derrotado  y  compelido 
á  huir,  dejando  á  Muley-Moluc  en  la  posesión  del  trono. 
Recurrió  el  fugitivo  emperador  á  varios  príncipes  de  la 
cristiandad,  ofreciéndoles  vasallaje  si  le  daban  medios 
para  volver  á  sus  Estados.  Fué  uno  de  ellos  el  rey  de  Es- 
paña ;  mas  éste  se  negó  á  entrar  en  tratados  con  el  moro. 
Había  entonces  entablado  Felipe  II  negociaciones  con  Ab- 
del-Moluc,  con  el  fin  de  evitar  que  éste  coadyuvase  ton 
sus  fuerzas  á  los  designios  del  nuevo  sultán  Amurates  III, 
hijo  de  Selim  II ,  deseoso  de  arrancar  las  plazas  de  Oran 
y  Mazalquivir  de  la  dominación  del  rey  católico.  Por  otra 
parte  le  parecieron  muy  débiles  los  recursos  con  que  con- 
taba Muley-Hamet,  y  no  quiso  por  lo  mismo  aventurar 
en  una  expedición  que  le  ofrecía  pocas  ventajas,  las  tro- 
pas y  recursos  que  tanto  necesitaba  en  otra  parte. 

Dio  oidos  (Ion  Sebastian  á  lo  que  desechaba  el  rey 
de  España,  ofreciendo  á  Muley-Hamet  restituirle  lo  per- 
dido, bajo  las  mismas  condiciones,  y  desde  aquel  ins- 
tante se  entregó  de  nuevo  á  sus  sueños  de  victorias  y 
conquistas,  lisonjeándose  tal  vez  de  plantar  los  pendones 
de  Portugal  sobre  los  mutos  de  Constantinopla.  Le  ha- 
lagaban los  embajadores  de  Muley-Hamet  con  la  idea  de 
que  inmediatamente  que  desembarcase  en  Aírica  se  le 
abrirían  las  puertas  de  Arcilla,  una  de  las  plazas  mas 
fuertes  de  la  costa,  donde  podría  establecer  la  base  de 
sus  operaciones. 

A  los  vastos  designios  de  don  Sebastian  ,  correspon' 
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(lian  poquísimo  sus  medios.  lisiaba  el  pais  exhausto  con 
las  guerras  aiileriores,  y  la  grandeza  de  Poilugal  tenia 
mns  de  hrillanle  que  de  sólida.  Con  corlas  Tuerzas  y  me- 
dios pecuniarios  muy  escasos ,  apeló  el  rey  á  contrihucio- 
nes  extraordinarias,  que  se  recaudaron  con  tanta  mas  difi- 
cultad, cuanto  que  era  muy  impopular  en  el  reino  la  exjie- 
dicion  ({ue  meditaba.  Viendo  que  á  pesar  de  sus  esfuerzos 
no  podia  allegar  fuerzas  adecuadas  á  la  empresa,  acudió 
Sebastian  á  su  lio  el  rey  de  Espaíia;  y  para  tratar  con 
mas  íxtension  de  este  negocio,  hizo  un  viaje  á  Guadalu- 
pe, en  Extremadura,  adonde  le  iiabia  citado  Felipe  II  á 
instancias  suyas.  Se  verificó  la  reunión  á  últimos  del  aiio 
i 577;  y  aunque  el  monarca  portugués  fué  bien  recibido 
por  el  español  y  tratado  con  las  consideraciones  debidas 
á  su  clase  y  tan  estrecho  parentesco,  no  produjeron  para 
él  las  conferencias  el  resultado  que  esperaba.  No  solo  se 
manifestó  contrario  el  rey  de  España  á  la  idea  de  tomar 
parte  en  el  negocio  y  concurrir  á  los  gastos  de  semejante 
expedición ,  sino  que  trató  de  disuadirle  de  una  guerra 
que.  no  podria  ocasionarle  mas  que  gastos  y  desastres, 
sin  ninguna  sólida  ventaja.  En  caso  de  que  se  obstinase 
en  llevarla  á  cabo,  le  aconsejó  al  menos  que  no  la  man- 
dase en  persona;  y  si  aun  se  empeñaba  en  ello,  que  jjor 
ningún  motivo  se  alejase  de  la  costa.  Hay  historiadores 
que  atribuyen  á  Felipe  II  un  lenguaje  diferente ,  supo- 
niendo que  aconsejó  á  don  Sebastian  la  expedición,  con 
las  miras  de  sucederle  en  la  corona  en  caso  de  un  desas- 
tre. Sin  tratar  de  sondar  las  intenciones,  es  un  heciio 
que  le  aconsejó  como  un  buen  pariente,  como  un  hom- 
bre cuerdo  y  experimentado.  Mas  ni  estos  consejos,  ni 
las  súplicas  de  don  Enrique ,  ni  las  amonestaciones  de 
sus  consejeros ,  ni  la  consternación  del  pais ,  que  ya  la- 
mentaba los  desastres  de  la  expedición,  hicieron  desistir 
á  don  Sebastian  de  su  proyecto.  Viendo  Felipe  II  que 
nada  le  hacia  fuerza ,  le  prometió  \m  cuerpo  de  cinco  mil 
hombres ,  y  aun  se  encargó  de  enviar  una  persona  enten- 
dida y  de  confianza ,  á  fin  de  que  explorase  pn  las  cosla§ 
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de  África  el  verdadero  estado  de  las  cosas.  Este  viaje 
tuvo  efecto ,  mas  se  redujeron  á  dos  mil  los  cinco  mil 
hombres  prometidos ,  por  las  noticias  que  tuvo  el  rey  de 
la  necesidad  de  enviar  nuevos  refuerzos  á  los  Paises- 
Bajos. 

Después  de  haber  completado  los  preparativos  ó  los 
que  él  reputaba  como  tales,  y  formado  un  Consejo  de 
regencia ,  por  no  haber  querido  encargarse  de  ella  don 
Enrique,  se  embarcó  don  Sebastian  en  junio  de  1578 
con  la  expedición ,  compuesta  de  nueve  mil  portugueses, 
dos  mil  españoles,  tres  mil  alemanes  ,  seiscientos  italia- 
nos ,  en  todo  quince  mil  hombres ,  con  doce  piezas  de 
campaña.  A  los  inconvenientes  de  tan  pequeño  ejército, 
se  agregaba  el  de  la  escasez  de  los  caballos ,  que  no  pa- 
saban de  mil  y  ochocientos ,  habiéndose  embarcado  sin 
ellos  una  gran  parle  de  los  jefes  principales. 

Estaba  nombrado  capitán  general  del  ejército  don 
Luis  de  Ataide;  capitán  general  do  la  armada  don  Diego 
Sosa,  y  capitán  de  los  caballeros  aventureros  que  seguian 
al  ejército,  don  Cristóbal  Tabora.  Entre  los  principales 
personajes  que  acompañaban  al  rey ,  s^  encontraban  don 
Federico ,  hijo  del  duque  de  Braganza  ,  y  don  Antonio, 
prior  de  Crato,  qns  con  el  tiempo  hizo  tan  gran  papel  en 
la  historia  de  este  reino. 

Llegó  la  expedición  en  el  curso  del  mismo  mes  á  Cádiz, 
donde  fué  recibido  el  rey  con  todo  aparato  y  solemnidad 
por  su  gobernador  don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bue- 
no, sexto  duque  de  Medinasidohia.  Le  rogó  este  perso- 
naje á  nombre  del  rey,  que  no  pasase  adelante  y  que 
esperase  allí  el  resultado  de  la  compaña ,  encomendán- 
dola al  general  en  jefe.  A  este  consejo  no  quiso  dar  oidos 
el  rey  don  Sebastian  ,  creyéndose  lastimado  en  su  amor 
propio,  y  se  volvió  á  embarcar,  embriagado  mas  que 
nunca  con  la  ilusión  de  restablecer  con  un  puñado  de 
gente  á  Muley-Hamet  sobre  el  trono  de  Marruecos. 

Desembarcó  la  expedición  entre  Tánger  y  Arcilla,  sin 
fjue  don  Sebastian  tuviese  formado  un  plan  de  sus  moví- 
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mieiitos  ulteriores.  De  Taiiper  salió  á  recibirle  el  empe- 
rador (Itr^poseiflo  Miilev-llamel,    llevándole   de  auxilio 
cu;itrocieiitos  moros,  y  los  dos  monarcas  se  dirigieron  á 
la  plaza  de  Arcilla,  á  cuyas  forlificaciones  anadió  don  Se- 
bastian reparos  nuevos.  Después  do  quince  dias  de  irreso- 
lución .  en  que  consumieron  la  mayor  parle  de  sus  provi- 
siones. «Iclerminó  el  riy  comenzar  la  campaña ¡»or  la  toma 
líela  plaza  de  Larache;  mas  en  lugar  de  liacer  la  expedición 
por  mar,  como  el  buen  sentido  se  lo  aconsejaba,  decidió 
ir  por  tierra ,  teniendo  «pie  atravesar  en  lo  mas  fuerte  del 
estío  un  pais  árido ,  arenoso ,  que  no  le  ofrecía  agua  ni 
recursos  de  ninguna  especie.  En  vano  los  capitanes  mas 
prudentes  y  el  mismo  Muley-Hamct  se  esforzaron  en  ha- 
cerle ver  lo  desatinado  y  hasta  peligrosísimo  de  semejante 
expedición  ,  habiendo  ejercido  mas  imperio  en  su  ánimo 
las  insinuaciones  de  algunos,  que  conocedores  del  ca- 
rácter del  rey,   le  hicieron  ver  que  hallándose  ya  los 
enemigos  á  la  vista,  seria  reputada  esta  expedición  marí- 
tima como  una  fuga,  ó  al  menos  retirada. 

INo  habia  estado  dormido  mientras  tanto  Abdel-Mu- 
ley-Moluc  ,  emperador  reinante  de  Marruecos ,  contra  el 
que  don  Sebastian  tan  pocas  fuerzas  «lesplegaba.  Los  his- 
toriadores convienen  en  alabar  mucho  la  actividad  y  genio 
militar  de  este  monarca,  (^omo  no  habia  ofendido  en  nada 
al  rey  don  Sebastian ,  se  admiró  mucho  que  se  declarase 
su  enemigo  y  aspirase  á  destronarle.  Aun  dio  con  él  pa- 
sos de  avenencia  ,  ofreciéndole  algunas  plazas,  con  la 
condición  de  que  abandonase  la  causa  del  sobrino.  Cuando 
supo  que  eran  lodos  infrticluosos ,  y  que  el  rey  de  Por- 
tugal se  obstinaba  en  llevar  adelante  su  designio ,  escribió 
á  los  deyes,  sus  aliados ,  y  tomó  todas  las  medidas  nece- 
sarias para  sacar  á  campaña  el  mayor  nnmero  de  tro- 
pas posible,  á  cuya  cabeza  se  puso  en  persona,  aunque 
conducido  en  litera ,  hallándose  aquejado  por  una  grave 
enfermedad  (jue  le  tenia  á  las  puertas  del  sepulcro.  Se 
componia  su  ejército  de  treinta  y  seis  mil  caballos,  entre 
los  que  se  hallaban  dos  mil  con  arcabuces,  siete  mil  iu- 
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lantes,  todos  arcabuceros ,  y  treinta  y  cuatro  piezas  de 
campaña ,  sin  contar  con  una  porción  de  tropas  irregula- 
res árabes  que  igualmente  le  seguían.  Con  toda  esta  gente 
caminó  hacia  Arcilla ,  observando  los  movimientos  de  los 
portugueses.  Saljedor  de  la  desacertada  jornada  que  estos 
emprendian,  envió  tres  mil  hombres  para  ocupar  un  vado 
por  donde  tenian  que  pasar  el  rio  Larache;  y  los  portu- 
gueses, destituidos  de  este  recurso,  creyendo  haber  en- 
contrado otro,  se  hallaron  con  la  novedad  de  que  estaba 
Hitransitable.  En  aquel  conflicto,  sin  poder  pasar  ade- 
lante, sin  poder  ni  querer  retroceder,  hallándose  sin  ví- 
veres, no  se  presentó  mas  recurso  que  el  desesperado  de 
dar  batalla  al  moro ,   que  se  hallaba  con   fuerzas  tan 
superiores  a  las  portuguesas.  El  4  de  agosto  del  mismo 
año ,  en  un  sitio  llamado  Alcazarquivir ,  tuvo  lugar  esta 
refriega,  una  de  las  mas  desastrosas  que  están  consignadas 
en  la  historia.  Arengó  á  sus  tropas  Sebastian:  mandó 
que  se  llegasen  á  su  hiera  el  emperador  marroquí  los 
principales  jefes  del  ejército  ,  y  les  recomendó  que  pelea- 
sen con  valor  por  la  causa  de  la  fé  de  Mahoma,  y  obtu- 
viesen á  toda  costa  una  victoria ,  ya  de  ningún  provecho 
para  él,  hallándose  tan  próximo  á  la  muerte.  A  su  her- 
mano Muley-Hamet  que  le  acompañaba  en  la  expedi- 
ción ,  y  tenia  el  mando  de  la  caballería ,  hizo  aparte  el 
mismo  encargo,  amenazándole  en  nombre  del  profeta 
con  que  le  baria  corlar  el  cuello  á  la  primera  señal  que 
diese  de  cobardía  ó  negligencia. 

Se  componía  la  vanguardia  del  ejército  portugués  de 
tres  escuadrones  de  infantería:  en  el  costado  izquierdo 
los  castellanos  mandados  por  don  Alonso  de  Aguilar ;  á 
la  derecha  los  alemanes  por  el  coronel  Talver ,  y  en  el 
medio  los  aventureros  portugueses  al  cargo  de  Cristóbal 
de  Tabora.  Componían  el  cuerpo  de  batalla  los  tercios 
de  infantería  portuguesa  mandados  por  don  Miguel  de 
Noroña  y  Basco  de  Silveira ,  y  la  retaguardia  otros  dos 
tercios  de  la  misma  nación  al  cargo  de  Diego  López  Si- 
^uera  y  Francisco  de  Tabora.  Iban  los  tres  cuerpos  flan- 
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queaJos  por  mangas  de  arcabuceros  de  todas  naciones,  y 
la  caballer  a  formaba  dos  alas  en  el  cuerpo  de  vanguar- 
dia. VA  rey ,  qnc  liacia  veces  de  maestre  de  campo  gene- 
ral y  de  general  en  jefe,  pues  todo  lo  disponia  por  sí 
mismo,  inarcliaba  en  el  cuerpo  de  batalla,  llevando  á  su 
lado  á  Muley-Hamot ,  seguido  de  sus  cuatrocientos  mo- 
ros. Los  bagajes  iban  protegidos  por  la  caballería ,  y  las 
piezas  de  campaña  en  los  huecos  que  dejaban  los  tres 
cuerpos  ó  trozos  del  ejército. 

Tomó  Abdel-Moluc  las  disposiciones  que  la  situación 
le  sugería ,  dando  á  su  línea  de  batalla  una  forma  semi- 
circular con  el  objeto  de  envolver  á  los  contrarios.  Los 
portugueses  no  aparentaron  arredrarse  con  tal  disposi- 
ción, y  se  prepararon  para  la  batalla  como  cumplía  a  sol- 
dados tan  valientes.  Comenzó  la  acción  por  descargas  de 
artillería  <le  una  y  otra  parte;  mas  como  la  de  los  moros 
era  tan  superior ,  no  quiso  don  Sebastian  exponer  á  los 
suyos  á  un  desorden  manteniéndose  parados,  y  mandó 
que  la  vanguardia  atacase  la  línea  de  los  moros.  Se  des- 
ordenaron estos  en  el  acto,  y  aunque  Muley-Moluc  en- 
vió la  orden  de  que  los  reforzasen  ,  no  pudieron  á  su  vez 
romper  la  linea  de  los  portugueses.  Mientras  se  comba- 
tia  aquí  con  gran  ventaja  de  estos,  se  corrieron  los  mo- 
ros por  los  dos  flancos,  y  atacaron  la  retaguardia  que  fué 
desordenada.  En  aquellas  llanuras ,  en  aquella  estación, 
en  aquel  clima,  no  era  dado  á  la  infantería  portuguesa, 
aunque  suj)erior,  resistir  el  ímpetu  de  tantos  caballos 
que  por  todas  parles  sobre  sus  filas  se  arrojaban.  Eran 
precisas  otras  disposiciones,  y  para  tomarlas  un  bombre 
de  mas  capacidad  ó  de  mas  genio.  Quedó  derrotada  la 
retaguardia  portuguesa ;  se  fué  destrozando  poco  á  poco 
toda  la  vanguardia ,  en  medio  de  grandes  esfuerzos  de 
valor,  abrumada  bajo  la  superiorídad  del  número.  Se  mo- 
vió entonces  don  Sebastian  al  frente  del  cuerpo  de  ba- 
talla, resuelto  á  vender  cara  su  vida,  y  ya  que  no  á  ven- 
cer, á  salvar  los  restos  de  su  ejército.  De  que  hizo  he- 
roicos esfuerzos  de  valor,  dan  testimonio  su  carácter  y 
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el  arrojo  que  habla  ya  desplegado.  En  varias  partes  se  le 
vio  combatir  ya  á  caballo ,  ya  á  pié ,  pues  tuvo  dos 
muertos  durante  la  refriega.  Llevaron  al  principio  lo  me- 
jor los  portugueses ,  arrollando  las  líneas  enemigas ;  mas 
acosados  al  fin  en  todos  sentidos  por  tantos  de  á  caballo, 
cupo  al  cuerpo  del  ejército  la  misma  suerte  que  á  los  an- 
teriores. Se  introdujo  el  desorden  en  las  filas ;  al  desor- 
den siguió  la  derrota,  acompañada  de  la  mortandad,  y 
en  medio  de  increiíjlcs  esfuerzos  aislados  de  valor,  de  la 
confusión  ,  de  los  gritos  feroces ,  de  todas  las  escenas  de 
horror  que  abraza  la  imaginación,  mas  no  pueden  des- 
cribirse, se  iban  cubriendo  los  campos^  ó  por  mejor  de- 
cir aquellos  arenales  abrasados,  de  cadáveres.  Pocas  ba- 
tallas tuvieron  un  fin  tan  desastroso.  De  los  quince  mil 
hombres  á  que  ascendia ,  sobre  poco  mas  ó  menos ,  el 
ejército  portugués,  todos  quedaron  muertos  ó  cautivos, 
á  excepción  de  cuarenta  y  cinco  hombres  que  llevaron  á 
la  plaza  de  Ceuta  la  noticia  del  desastre.  Fué  mayor  que 
el  de  los  muertos  el  número  de  los  cautivos ;  el  botin 
inmenso,  pues  el  rey  y  los  nobles  portugueses  se  habían 
esmerado  en  presentarse  con  todo  el  lujo  y  magnificencia 
posibles  en  aquel  pais  que  consideraban  como  de  glorias 
y  conquistas. 

En  medio  de  los  desastres  que  hacen  tan  memorable 
esta  jornada  de  Alcazarquivir,  contribuye  á  su  celebri- 
dad la  circunstancia  de  haber  ocurrido  en  ella  la  muerte 
de  tres  reyes.  El  emperador  Muley-Moluc  ,  al  querer 
pasar  de  su  litera  á  un  caballo  por  creer  en  mal  estado 
la  batalla,  se  desmayó  con  el  esfuerzo ;  y  aunque  volvió 
en  sí,  espiró  pocos  momentos  después,  poniendo  un  dedo 
en  la  boca ,  dando  á  entender  á  los  que  le  rodeaban  que 
no  lo  divulgasen.  Manifiesta  bien  este  rasgo ,  aunque  pa  • 
rece  tan  sencillo,  el  temple  de  alma  de  un  emperador, 
que  á  la  orilla  de  su  tumba  con  tan  sangre  fria  tomaba 
las  disposiciones  de  batalla  semejante.  Fué  la  orden  obe- 
decida ,  y  tan  guardado  el  secreto  de  su  muerte  durante 
la  refriega,  que  los  principales  oficiales  de  su  comitiva 
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conliiuiabaii  acompañando  la  litera ,  inclinándose  á  ve- 
ces, en  aclilud  de  liabiar  coq  él  y  recibir  aliinna  orden. 
El  prelendionle  ó  mas  bien  desposeído  Muley-Hamet, 
mnriü  en  la  retirada  al  querer  pasar  un  vado.  De  la  muerte 
del  rey  de  Portugal  se  dudó  mucho  entonces;  y  una 
jirueba  de  que  no  fué  creída  generalmente  en  el  país,  es 
que  muchos  injpostores  se  presentaron  con  su  nombre. 
Según  unos  murió  peleando ,  haciendo  prodigios  de  va- 
lor ,  suerte  que  ya  había  cabido  á  cuantos  le  rodeaban. 
Dijeron  otros  que  habia  sido  hecho  prisionero  y  que  le 
había  dado  muerte  un  jefe  moro,  al  ver  que  se  habia 
suscitado  una  contienda  sobre  quién  se  había  de  llevar 
lan  rica  presa.  Mas  es  lo  cierto  que  á  los  dos  días  después 
fué  descubierto  de  entre  un  montón  de  cadáveres  el  suyo, 
y  aunque  ya  desnudo,  reconocido  por  sus  sirvientes 
y  otros  caballeros  cautivos ,  que  dieron  este  testimonio 
con  sus  lagrimas.  Conservó  con  cuidado  este  cadáver  el 
nuevo  emperador,  hermano  de  Muley-Moluc,  y  sin  nin- 
gún rescate  le  entregó  á  un  comisionado  del  rey  de  Es- 
paña ,  quien  mandó  se  depositase  en  Ceuta.  De  aquí  se 
le  trasladó  á  Lisboa,  donde  á  pesar  de  la  oscuridad  en 
que  estaba  envuelto  este  suceso,  no  quedaba  ya  duda  de 
su  muerte. 
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I  LEÑÓ  de  luto  á  Portugal  la  derrota  desastrosa  de  su 
ejército  y  fatal  destino  del  monarca.  Al  duelo  de  la  in- 
mensa pérdida,  se  anadia  la  consideración  de  que  ha- 
biendo muerto  sin  hijos  el  rey  don  Sebastian,  y  no  pu- 
diendo  tenerlos  tampoco  el  cardenal  don  Enrique,  ya 
rey  de  Portugal  por  aquel  fallecimiento,  iba  á  ser  el  pais 
teatro  de  intrigas  y  acaso  de  revueltas  por  las  disputas  sobre 
la  sucesión  á  la  corona.  Así  sucedió  en  efecto  inmediata- 
mente de  subir  al  trono  el  nuevo  rey ,  de  todos  los  hijos 
de  don  Manuel,  el  solo  que  restaba.  Los  otros  habían  de- 
jado sucesión ;  mas  presentaban  demasiado  campo  de  dis- 
puta sus  derechos ,  para  esperar  que  se  decidiese  la  cues- 
tión sin  violencias  y  trastornos. 

Para  comprender  bien  las  disensiones  que  ya  desde 
entonces  comenzaron  á  tener  lugar,  necesitamos  te- 
ner presente  que  los  hijos  de  don  Manuel  en  el  orden 
natural,  fueron:  1.°  don  Juan  III,  su  sucesor ,  casado 
con  doña  Catalina ,  hermana  de  Carlos  Y,  padre  de  doña 
María,  primera  mujer  de  don  Felipe,  y  abuelo  de  don 
Sebastian :  S.**  doña  Isabel ,  mujer  de  Carlos  V,  madre 
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»le  (ion  Felipe:  5."  doña  Beatriz,  mujer  de  Carlos,  du- 
que de  Sahova  ;  4."  don  Luis,  que  murió  sin  mas  suce- 
sión que  la  de  un  hijo  bastardo  llamado  don  Antonio, 
prior  a  la  sazón  de  Cralo:  5.°  don  Enrique  ,  cardenal, 
monarca  á  la  sazón  reinante;  G."  don  Duarte  ó  don 
Eduanlo ,  casado  con  dona  Isabel  de  Braganza ,  de  quien 
tuvo  dos  bijas,  la  mayor  doña  María ,  casada  con  Alejan- 
dro Farnesio  de  Parma,  y  la  segunda  doña  Catalina,  con 
don  Juan ,  duque  de  Braganza. 

Los  reclamantes  ó  aspirantes  á  la  sucesión  de  la  co- 
rona de  Portugal  ,  eran :  1 ."  Felipe  II ,  como  hijo  de 
doña  Isabel  y  marido  de  doña  María ,  hija  de  don 
Juan  III:  '2.°  Manuel  FiliJjerto,  duque  de  Saboya,  como 
hijo  de  doña  Beatriz:  5."  don  Antonio,  prior  de  Crato, 
alegando  que  el  infante  don  Luis  se  había  casado  real- 
mente con  su  madre:  4."  Piaynuci,  príncipe  de  Parma, 
hijo  de  Alejandro  Farncsio  y  de  la  infanta  doña  María, 
primera  hija  de  don  Duarte  :  5."  Juan,  duque  de  Bra- 
ganza ,  casado  con  doña  Catalina ,  segunda  hija  de  don 
Uñarte.  Se  puede  contar  también  entre  el  número  de  los 
pretendientes  á  la  reina  Catalina  de  Médicis ;  mas  apo- 
yaba sus  derechos  en  razones  tan  extrañas ,  que  desde 
luego  se  reconocieron  por  de  ningún  valor,  y  no  se  tu- 
vieron en  cuenta  en  las  ulteriores  conferencias. 

Como  en  Portugal  heredan  las  hembras  el  trono,  aparece 
á  primera  vista  que  el  pretendiente  á  quien  asistían  mas 
derechos  era  el  rey  de  España,  por  ser  su  mujer  bija  de 
don  Juan  III,  y  no  haber  quedado  otra  sucesión  ni  de  éste, 
ni  del  hijo,  ni  del  nielo.  Mas  á  estos  derechos  se  oponían 
las  Constituciones  de  Lamego ,  por  las  que  toda  princesa 
de  Portugal  (jue  se  casaba  con  un  príncipe  extranjero, 
renunciaba  en  el  mismo  hecho  á  lodos  los  derechos  á  la 
sucesión  del  trono.  Es  evidente  que  esta  provisión  tenia 
por  objeto  impedir  que  Portugal  llegase  [»or  medio  de  en- 
laces matrimoniales  a  ser  provincia  de  otro  reino,  y  sobre 
todo  de  Castilla.  Se  hallaban  vigentes  estas  constitucio- 
nes, y  aun  mas  en  el  corazón  de  los  portugueses  que  en 
Tomo  ui.  8 
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SUS  códigos.  Hacia  cerca  de  dos  siglos,  que  habiendo  te^^ 
nido  el  rey  don  Juan  í  de  Castilla  pretensión  de  poseer 
el  Portugal  como  marido  de  doña  Beatriz,  única  heredera 
del  rey  don  Fernando ,  se  resistieron  á  él  los  portugueses, 
decidiéndose  la  cuestión  á  favor  de  ellos  en  la  famosa 
acción  de  Aljubarrota.  Tan  popular  era  entonces  la  ley 
de  exclusión,  que  los  portugueses  preG rieron  conferir  la 
corona  al  bastardo  Juan,  gran  maestre  de  Avis,  á  que 
pasase  á  la  familia  de  Castilla. 

La  ley  que  rechazaba  al  rey  de  España ,  producía  el 
mismo  efecto  con  el  duque  de  Saboya  y  el  príncipe  de 
Parma  ,  por  ser  ambos  extranjeros.  Quedaban,  pues,  don 
Antonio  y  el  duque  de  Braganza,  que  reclamaban  como 
portugueses  natin-ales,  y  no  lenian  derechos  á  trono  alguno 
extraño.  Estaba  el  primero,  don  Antonio:  mas  como  se  tu- 
vieron por  documentos  falsificados  los  que  exhibió  para 
probar  el  matrimonio  de  su  madre ,  se  presentaba  como 
legítimo  heredero  de  Portugal  el  duque  de  Braganza. 
Asi  estaba  escrito  al  menos  en  las  leyes  del  pais :  así  lo 
queria  la  generalidad,  que  odiaba  el  dominio  castellano. 
Aunque  no  ignoraba  Fehpe  fiestas  disposiciones  de  los 
ánimos  en  Portugal ,  no  se  descuidó  en  hacer  valer  lo 
que  llamaba  sus  derechos.  Eran  para  él  dos  rivales  insig- 
nificantes los  príncipes  de  Parma  y  de  Saboya ;  de  mu- 
cha importancia  y  cuidado  don  Antonio  y  el  duque  de 
Braganza.  Era  el  primero  de  los  dos  objeto  de  la  enemiga 
del  rey  don  Enrique ,  quien  proiífmció  ser  falsos  los  do- 
cumentos que  de  su  legitimidad  le  presentaba.  Indignado 
éste  de  la  decisión,  y  valiéndose  del  fuero  eclesiástico 
deque  gozaba ,  apeló  á  la  jurisdicción  del  Papa;  con 
cuya  conducta  se  aimientó  lauto  el  disgusto  del  rey,  que 
le  desterró  de  sus  Estados.  Las  inclinaciones  de  este  prín- 
cipe eran  hacia  el  duque  de  Braganza  ;  mas  por  política 
ó  por  temor ,  se  mostraba  igualmente  propicio  al  rey  de 
España. 

No  habia  omitido  Felipe  II  ninguna  diligencia  para 
hacer  ver  sus  derechos  á   la  sucesión  tan  disputada, 
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Desde  el  niomenlo  de  la  subida  de  don  Enrique  al  trono, 
envió  á  Lisboa  negociadores  de  sn  mayor  confianza,  quie- 
nes no  escasearon  el  dinero  ni  las  dadivas,  presentando 
por  una  parte  la  perspectiva  de  la  grandeza  de  Portugal 
reconociendo  la  autoridad  de  un  rey  tan  poderoso ,  y  por 
el  otro  los  peli^iros  que  le  amenazaban  obligándole  a  usar 
del  terrible  derecho  de  la  fuerza.  Mas  nada  podia  vencer 
la  grande  repugnancia  de  los  portugueses  á  recibir  por 
su  rey  al  de  Castilla. 

En  esta  diversidad  de  opiniones  y  conflicto  de  inte- 
reses ,  ocurrió  á  las   personas  mas  influyentes  del  pai?, 
como  medio  de  corlar  de  una  vez  todas  las  disputas,  la 
idea  de  que  se  casase  el  rey,  alegando  que  no  seria  difícil 
obtenor  para  ello  una  bula  de  Su  Santidad,  en  vista  de  la 
gravedad  de  aquel  asunto  de  Estado,  en  que  iba  envuelto 
el  bienestar  (1(4  reino.  Mas  no  era  el  principal  obstáculo 
las  órdenes  sagradas  de  que  estaba  revestido  el  rey ,  sino 
la  edad  de  setenta  y  cuatro  años  con  que  ya  frisaba.  Al 
saber  Felipe  ÍI  este  nu(ivo  proyecto  de  los  portugueses, 
envió  una  solemne  embrijada  á  don  Enrique,  presidida 
por  un  fraile  de  la  Orden  de  Santo  Domingo ,  quien  en 
el  tono  ma?  resuelto  y  con  textos  de  los  santos  padres  é 
historia  eclesiástica,  hizo  ver  al  rey  la  irregularidad  y 
hasta  poca  decencia  del  paso  ({ue   le  aconsejaban.  ISo 
era  necesaria  ninguna  coacción  de  esta  clase  para  un  rey 
que  entraba  en  el  proyecto  de  matrimonio  con  la  mas  de- 
cidida repugnancia.  Mas  no  contribuyó  poco  este  paso  de 
Felipe  II  para  aumentar  h  animadversión  de  que  era  ob- 
jeto su  persona  para  la  generalidad  de  la  nación  portu- 
guesa y  para  el  mismo  anciano  rey,  aunque  en  la  apa- 
riencia mostraba  disposiciones  diferentes.  Para  dar  por  de 
pronto  vado  á  este  negocio,  y  viendo  ya  su  fin  cercano, 
convocó  los  Estados  ó  Cortes  del  reino  en  Almerin ,  y 
dispuso  que  nombrasen  quince  personas  para  escoger  de 
entre  ellas  otras  cinco  revestidas  de  la  facultad  de  nom- 
brar ó  designar  el  legítimo  sucesor  de  la  corona. 

Las  Corles  se  reunieron  en  efecto,  y  con  arreglo  á  la 
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disposición  de  don  Enrique,  se  nombraron  los  comisio- 
nados; mas  la  voluntad  de  estos  apareció  ser  muy  di- 
versa de  la  (Jel  cuerpo  de  diputados.  Propendian  los  úl- 
timos a  los  dos  pretendientes  portugueses ,  mientras  los 
primeros  estaban  en  los  intereses  de  la  España. 

Murió  el  rey  Enrique  (enero  de  1580),  sin  haber 
podido  decidir  esta  gran  contienda.  Declaró  en  las  últi- 
mas horas  de  su  vida  ia  legitimidad  de  los  derechos  del 
duque  de  Braganza  y  del  rey  de  España;  mas  en  favor  de 
ninguno  de  los  dos  dio  su  voto  decisivo.  A  su  falleci- 
miento ,  quedaron  interinamente  con  las  riendas  del  go- 
bierno los  cinco  nombrados  por  las  cortes ,  á  cuya  sen- 
tencia dehia  de  arreglarse  por  el  testamento  del  rey  di- 
funto la  sucesión  de  la  corona.  Tenia  el  fugitivo  don 
Antonio  á  su  favor  á  los  diputados  del  reino  ,  y  también 
podia  contar  con  ia  buena  voluntad  de  las  cortes  de 
Francia  y  de  Inglaterra,  en  tan  poca  armonía  entonces  con 
Felipe.  Sin  embargo ,  tuvo  conferencias  con  los  embaja- 
dores de  España  ,  prefiriendo  una  avenencia  á  luchar 
abiertamente  con  un  rival  tan  poderoso.  Como  condicio- 
nes de  su  renuncia  a  los  derechos  de  la  sucesión,  exigió, 
entre  otras  cosas ,  una  pensión  de  trescientos  mil  ducados, 
la  regencia  de  Portugal  por  toda  su  vida ,  y  un  estado 
para  su  hijo.  Rechazó  el  rey  esta  proposición,  y  como 
estaba  persuadido  de  que  tendria  al  fin  que  apelar  á  la 
fuerza  de  las  armas ,  hizo  sus  pro;  arativos  ,  como  conve- 
nian  á  la  adquisición  violenta  de  un  reino  poderoso,  donde 
las  voluntades  se  le  mostraban  tan  contrarias.  Escribió  á 
todos  los  gobernadores ,  á  todos  los  señores  del  pais,  para 
que  alistasen  inmediatamente  cuantas  tropas  estuviesen  en 
sus  medios.  Hizo  venir  de  Italia  algunos  tercios,  que  se 
hallaban  procedentes  de  los  Paises-Bajos:  mandó  hacer 
acopio  de  armas ,  allegar  víveres  y  municiones ,  y  poner 
en  estado  disponible  todas  sus  galeras.  Cuando  todos  se 
hallaban  en  expectación  sobre  el  jefe  á  quien  confiarla  el 
mando  de  un  ejército,  á  tan  alta  empresa  destinado,  no 
se  quedarou  poco  sorprendidos,  al  ver  que  recala  la  elec- 
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cion  on  el  famoso  tinque  <le  Alba,  en  desgirrcia  entonces 
con  el  rey,  y  desterrado  de- la  corle.  Mas  Felipe  íl  hizo 
ver  en  esta  como  en  otras  ocasiones  sii  gran  tino,  afuo- 
vechándose  de  la  capacidad  de  un  hábil  general ,  sin  tener 
en  cuenta  que  estuviese  resentido  ó  no  de  sus  procedi- 
mientos. Se  mor^lró  el  diupie  de  Alba,  en  efecto,  suma- 
menlc.  reconocido  á  la  gran  confianza  que  le  manifestaba 
el  rey,  y  olvidó  los  dcsai  es  recibidos.  Aceptando  el  caí  go 
de  que  le  revestían,  pitlió  al  rey  el  permiso  de  besarle 
la  mano,  y  el  asistir  á  la  ceremonia  de  la  jura  del  prín- 
cipe <lon  Diego.  Mas  ambas  cosift  le  negó  el  monarca, 
mandíindole  que  se  trasladase  sin  dilación  á  Exlrernudnraj 
para  entender  mas  de  cerca  en  los  asuntos  de  la  guerra 
que  le  estaba  encomemlada. 

Mientras  tanto,  volvió  á  escribir  el  rey  de  España  á 
los  regentes  de  Portugal ,  esponiéndoles  sus  derechos  á  la 
sucesión  ;  mas  los  gobernantes  les  respondieron  que  era 
necesario  aguardar  la  sentencia  definitiva  que  iban  á  pro- 
nunciar sobre  el  asunto  once  individuos,  que  para  el  efecto 
habiansido  designados.  Las  mismas  súplicas  ó  representa- 
ciones hacían  los  otros  pretendientes,  y  con  el  mismo 
efecto.  Los  extranjeros  no  tenian  ninguna  simpatía  en  el 
pais.  Dun  Antonio,  (jue  esa  el  mas  activo  y  osado  de  los 
dos  portugueses ,  no  estaba  bien  visto  por  los  nobles;  el 
duque  de  Braganza ,  que  contaba  con  mas  popularidad, 
tenia  muy  pocos  n.edios  de  competir  por  via  de  las  armas 
con  el  rey  de  España. 

Cierto  ya  éste  de  lo  inevitable  de  la  guerra,  se  mo- 
vió de  Madrid  con  la  corle,  y  se  situó  en  Guadalupe, 
pueblo  de  Extremadura,  para  atender  mas  de  cena  á  sus 
preparativos.  Se  iban  poco  á  (¡oco  reuniendo  tropas  y 
alistándose  galeras.  Nombró  por  general  de  estas  á  don 
Alvaro  de  Bazan ,  marqués  de  Santa  Cruz,  y  confió  el 
mando  de  la  artillería  á  don  Francisco  de  Álava.  Se  enten- 
dían estos  jefes  para  todo  con  el  duque  <le  Alba,  quien  lerna 
la  suprema  dirección  de  lodos  los  negocios  de  la  guerra. 

Ño  contento  el  rey  con  estos  preparativos  de  fuerza, 
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quiso  dar  á  entender  que  le  era  indispensable  usar  dicho  re- 
curso, en  apoyo  de  los  derechos  de  justicia  que  le  asis- 
tían para  ser  sucesor  de  don  Enrique.  Consultó  el  caso 
con  su  confesor  don  Diego  Chaves ,  con  varios  teólogos  y 
principales  jurisconsultos  del  reino,  quienes  le  dieron, 
como  puede  imaginarle,  toda  la  razón,  declarando  que 
en  su  conciencia  tenia  derechos  imprescriptibles  á  la  co- 
rona de  aquel  reino.  Para  mayor  abundamiento  dirigió 
el  rey  la  misma  consulta  á  la  universidad  de  Alcalá,  una 
de  las  mas  famosas  de  aquella  época.  Son  tan  curiosos 
los  puntos  que  ¿e  sometieron  á  su  examen,  que  no  po- 
demos menos  de  insertarlos,  aunque  del  modo  mas  breve 
y  compendioso. 

Preguntó  el  rey:  1."  si  estando  cierto  de  su  derecho 
de  suceder  á  la  corona  de  Portugal,  estaba  obligado  en 
conciencia  á  la  decisión  de  un  tribunal  que  le  adjudicase 
dicho  reino:  S.**  si  no  queriendo  Portugal  reconocerle 
por  rey  sin  que  se  estuviese  á  derecho,  como  los  otros 
pretendientes,  podria  tomar  posesión  del  reino  por  su 
propia  autoridad  con  las  armas  en  la  mano :  5.°  si  ha- 
biendo jurado  los  gobernantes  de  Portugal  no  reconocer 
por  rey  sino  al  que  fuese  declarado  como  tal  por  senten- 
cia de  los  jueces ,  se  podía  alegar  legítimamente  dicho 
juramento  como  escusa  para  no  recibirle  por  su  rey,  ha- 
llándose con  tantos  derechos  para  serlo. 

Respondieron  los  teólogos  de  Alcalá  sobre  el  primer 
punto ,  que  el  rey  no  estaba  sujeto  á  tribunal  alguno ,  y 
por  sí  mismo  tenia  autoridad  para  adjudicarse  el  reino 
de  Portugal  y  tomar  posesión  de  su  corona :  que  ni  aun 
le  tocaba  este  conocimiento  al  Sumo  Pontífice ,  por  ser 
un  negocio  meramente  temporal,  ni  menos  al  emperador, 
del  que  la  corona  de  España  estaba  del  todo  independien- 
te: que  no  tenia  necesidad  alguna  de  sujetarse  al  juicio 
de  los  portugueses! ,  porque  cuando  las  repúblicas  eligen 
el  primer  rey,  con  condición  de  obedecerle  á  él  y  á  sus 
sucesores ,  no  la  quedaba  arbitrio  para  juzgar  al  rey  ni  á 
su  verdadero  sucesor ,  pues  en  la  primera  elección  queda- 
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han  clpu'idos  los  vcidadeíos  sucesores :  que  el  rey  don 
Knriqíie  no  podia  ser  juez  de  lo  que  sucediese  después 
de  su  muerte,  y  (jue  con  ella  habia  espirado  cualquiera 
comisión  que  para  esle  juicio  liul)ie<e  dado  á  los  gober- 
nadores. En  cuanto  al  segundo  punto,  alenién<lose  á  mu- 
chas cosas  que  hal)ian  expuesto  en  el  j)rimero,  añadieron 
que  no  tenia  el  rey  católico  nini^una  obligación  de  mos- 
trar á  los  gobernadores  el  derecho  que  Icnia:  que  podia 
en  caso  de  resistencia  tomar  por  su  propia  autoridad  po- 
sesión del  reino,  usando  de  las  armas  si  fuese  necesario, 
lo  que  no  se  podria  llamar  tuerza,  sino  defensa  de  su 
derecho  y  castigo  de  los  rebeldes.  Sobre  el  tercer  punto 
respondieron  que  el  juramento  de  los  gobernantes  era 
nulo,  por  ser  en  perjuicio  de  su  preeminencia  real,  y 
pues  que  no  era  obligatorio,  no  les  podia  servir  de  escusa 
para  no  recibirle  como  rey.  Y  aunque  los  otros  preten- 
dientes se  habian  comprometido  á  estarse  á  lo  decidido 
por  el  tribunal ,  no  era  motivo  para  que  el  rey  de  Es- 
paña reconociese  por  rey  á  quien  no  lo  era. 

Prescindiendo  de  los  principios  de  derecho  público 
de  la  época,  consignados  tanto  en  la  pregunta  como  en 
la  respuesta,  se  vé  qne  los  argimientos  de  los  doctores 
de  Alcalá  se  apoyaban  en  un  lundamento  qne  podia  ser 
falso,  á  saber:  el  derecho  que  asistía  al  rey  para  su- 
ceder á  don  Enrique.  Era  justamente  esle  derecho  el 
que  entonces  se  discutia  con  los  de  los  otros  pretendien- 
tes, en  aquellas  conferencias.  Mas  el  verdadero  derecho 
iba  aseria  fuerza  que  cada  uno  de  ellos  desplegase,  y  las 
ventajas  estaban  todas  en  esta  [^arte  por  el  rey  de  España. 

En  vista  de  sus  j  reparativos  le  enviaron  los  gober- 
nantes portugueses  una  solenuie  embajada  á  Guadalupe, 
suplicándole  que  aguar.l;i-e  la  sentencia  que  se  iba  á 
pronunciar  en  Portugal ,  y  que  no  dudaban  que  le  fuese 
completamente  favorable.  Mas  Felipe  II  les  respondió 
empleando  los  mismos  raciocinios  de(pje  se  habian  vabdo 
los  doctores  de  Alcalá,  y  pasó  adelante  con  sus  ainia- 
menlos. 
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En  seguida  se  trasladó  á  Badajoz,  para  dar  la  última 
mano  á  los  preparativos  de  aquella  gran  jornada.  Ya  an- 
tes de  emprender  este  movimiento  habia  admitido  en  su 
presencia  al  duque  de  Alba,  recibiéndole  con  todas  las 
demostraciones  de  favor ,  mandándole  cu!)rirse ,  y  ofre- 
ciéndole un  asiento  para  que  pudiese  con  mas  comodidad 
conferenciar  sobre  los  grandes  negocios  que  traian  entre 
manos. 

Llegado  Felipe  á  Badajoz ,  y  dispuesto  ya  todo 
para  verificar  la  entrada  en  Portugal,  se  deliberó  en  el 
Consejo  sobre  si  el  rey  deberia  seguir  el  ejército  ó  perma- 
necer en  dicha  plaza.  Hicieron  ver  algunos  las  grandes 
ventajas  que  produciria  la  presencia  de  Felipe  11  en  Por- 
tugal, por  la  poca  necesidad  de  emplear  las  armas  ha- 
llándose presente  el  nuevo  rey,  ante  el  que  se  allanaría 
toda  resistencia.  Mas  otros ,  menos  descosos  del  acierto 
que  de  su  favor,  fueron  de  opinión  de  que  era  ajeno  de 
la  magestad  del  rey  exponerse  tan  de  cerca  á  un  desaire 
en  caso  de  padecer  sus  tropas  algún  descalabro ,  y  que 
seria  por  lo  mismo  muy  del  caso  que  marchase  el  ejército 
delante,  verificando  el  rey  su  entrada  cuando  aquel  le 
hubiese  allanado  las  dificultades.  Se  atuvo  Felipe  II  á  esta 
última  opinión ,  como  se  debia  aguardar  de  su  carácter  y 
sus  hábitos,  y  determinó  quedarse  en  Badajoz,  enviando 
por  precursor  suyo  al  duque  de  Alba. 

Mientras  tanto  era  teatro  Portugal  de  disturbios ,  de 
desacuerdos  entre  las  autoridades,  de  una  especie  de  des- 
orden que  se  acercaba  á  la  anarquía.  Los  gobernadores 
estaban  en  desavenencia  con  las  Cortes:  cada  pretendiente 
intrigaba  por  su  parte,  y  á  excepción  de  don  Antonio  y 
el  duque  de  Braganza  ,  ninguno  gozaba  de  popularidad 
en  aquel  reino.  Entre  tantas  pasiones  á  que  daba  lugar 
aquel  conflicto  de  intereses ,  predominaba  la  aversión  y 
el  disgusto  con  que  se  miraba  la  dominación  del  rey  cató- 
lico, tanto  mas  inminente,  cuanto  que  eran  sabidos  los 
medios  poderosos  de  que  disponía.  Apelaron  los  goberna- 
dores en  esta  situación  á  las  cortes  de  Francia  y  de  In- 
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glaterra ,  donde  se  miraha  con  malos  ojos ,  como  era  na- 
tural, la  adi^uisicion  iinporlanle  que  pensaba  hacer  el  rey 
de  Kspaíia.  También  acnditron  al  ponlíGce.  Mas  aque- 
llos monarcas  se  hallaban  lejos,  mientras  el  rey  católico 
amenazaba  la  frontera  reuniendo  fuerzas  formidables,  ta- 
zones hay  para  creer,  y  en  respetables  autoridades  se 
funda ,  que  parte  de  los  gobernantes  propendían  al  rey 
católico  y  estaban  determinados  a  decidirse  á  su  favor. 
Mas  les  repugnaba  la  idea  de  que  este  monarca  se  qui- 
siese hacer  justicia  por  su  mano. 

Se  tomaron  algunas  disjiosiciones  en  son  de  prepa- 
rarse á  una  guerra  próxima.  Mas  Portugal  se  hallaba  en 
mal  estado  de  defensa.  Las  fuerzas  eran  pocas;  se  halla- 
ban los  ánimos  divididos,  y  á  mas  atormentados  de  temo- 
res. Los  regentes  tenian  muy  pocos  partidarios,  y  aun- 
que contaba  muchos  don  Antonio,  no  eran  de  gran  peso, 
ni  daba  garantías  su  persona,  notada  ya  por  la  irregula- 
ridad de  sus  costumbres  y  su  carácter  inconstante.  De 
todos  modos,  los  gobernantes  quisieron  hacer  algo,  y 
pidieron  á  las  Cortes  mas  amplitud  en  el  ejercicio  de  sus 
atribuciones;  y  como  se  negase  á  ello  la  asamblea,  resol- 
vieron los  regentes  disolverla,  lo  que  causó  grandísimo 
disgusto,  tanto  al  pais  como  á  los  otros  pretendientes, 
que  hallaban  en  esta  corporación  mas  apoyo  que  en  los 
gobernantes. 

Sabedores  éstos  de  la  actividad  con  que  el  rey  de 
España  organizaba  el  ejército  invasor,  le  enviaron  otra 
embajada  suplicándole  que  dilatase  su  marcha  mientras 
se  diese  la  sentencia,  que  no  podia  menos  de  serle  favo- 
rable. Dio  Felipe  II  por  respuesta,  que  semejante  dila- 
ción no  serviría  mas  que  de  aumentar  los  disturbios  del 
pais :  que  él  para  nada  necesitaba  á  los  regentes  ni  co- 
nocía su  autoridad  tratándose  de  la  posesión  de  un  reino 
que  le  pertenecía  por  derechos  tan  incontestables  :  que 
para  darles  lugar  á  que  le  declarasen  duefio  de  lo  que  era 
suyo,  había  diferido  la  jornada  y  gastado  tres  meses  en 
trasladarse  de  Madrid  á  la  frontera ;  y  que  en  vista  de  tan 
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tas  tergiversaciones ,  en  vez  de  considerarlos  como  go- 
bernadores de  Portugal,  los  trataría  como  traidores  y 
rebeldes  si  oponían  resistencia  al  ejeicicio  de  una  auto- 
ridad que  legítimamente  le  correspondía. 

Sobre  estos  principios,  y  apoyado  en  las  mismas  con- 
sideraciones,  publicó  el  rey  un  manifiesto  que  circuló 
por  Portugal ,  España  y  los  demás  reinos  de  Europa, 
haciendo  ver  que  siendo  rey  legítimo  de  Portugal  por  de- 
recho de  sucesión  ,  le  cumplía  apoderarse  de  su  he- 
rencia, empleando  las  armas  en  caso  de  que  sus  nuevos 
subditos  le  obligasen  á  usar  esle  medio  de  asegurar  la 
obediencia  que  como  á  su  soberano  le  debían.  En  los 
mismos  términos  hizo  escribir  una  carta  circular  á  los 
gobernadores  y  á  todas  las  autoridades  militares  y  civiles 
de  Portugal,  manifestando  que  había  concluido  el  tér- 
mino de  la  contemplación,  y  que  sobre  ellos  solos,  si  no 
bacían  reconocer  su  autoridad,  caerían  los  males,  los  per- 
juicios, y  hasta  \s  sangre  que  se  derramase  oponiendo 
una  inútil  resistencia.  Igual  refcado  llevó  de  palabra  el 
doctor  Andrés  Molina,  á  quien  envió  el  rey  para  que 
oyesen  de  su  boca  la  resolución  que  bahía  tomado,  y  les 
hiciese  al  mismo  tiempo  una  reseña  de  los  medios  mate- 
ríales  que  iba  á  emplear  para  asegurar  su  reconocimiento 
y  obediencia. 

Impaciente  entre  tanto  don  Antonio  con  la  dilación 
de  los  regentes,  viendo  próxima  la  entrada  de  las  tropas 
de  Felipe  II  en  Portugal ,  trató  de  ganarle  por  la  mano, 
tomando  por  medidas  violentas  el  título  que  los  jueces 
le  negaban.  Reunió  para  eso  un  gran  número  de  parti- 
darios, suyos  en  Santaren,  quienes  le  proclamaron  por  rey 
de  Portugal,  con  grande  aplauso  déla  muchedumbre,  á  cu- 
yos ojos  era  grata  la  persona  del  prior ,  como  ya  llevamos 
dicho.  Inmediatamente  pasóá  Setubal,  donde  tuvo  lugar 
la  misma  escena.  Seguido  de  la  gente  armada  que  pudo 
reunir,  de  muchos  aventureros  que  se  habían  declarado 
por  su  causa,  pasó  inmediatamente  á  Lisboa  ,  de  cuya 
capital  huyeron  los  regentes  cuando  supieron  su  aproxi- 
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macion  ,  retirándose  á  los  Algarves.  Hizo  el  prior  su  en- 
trada pública  en  Lisboa ,  cuyos  habitantes,  declarados 
en  su  favor,  le  proclauíaron  por  rey.  lo  mismo  que  los 
de  Sanlaren  y  de  Selubrd.  inmediatamente  organizó  don 
Antonio  como  pudo  una  especie  de  gobierno ,  allegando 
fuerzas  y  adoptando  mas  medios  de  defensa  contra  la 
tempestad  que  por  parte  de  Espaíia  estaba  ya  tan  pró- 
xima. 

Con  la  íleclaracion  de  don  Antonio  vi(»  Felipe  II  que 
no  habia  que  perder  momento  alguno  en  verificar  la  en- 
trada en  Portugal,  especialmente  hallándose  completos 
todos  los  preparativos.  Pasó  una  muestra  ó  revista  á  su 
ejército,  reunido  para  esto  en  Cantillana ,  distante  de 
l^adajoz  como  cosa  de  una  legua.  Se  erigió  con  este 
motivo  un  gran  tablado  ,  donde  se  presentó  el  rey  sen- 
tado con  la  reina  y  demás  personajes  de  la  corle.  Al 
lado  del  monarca  se  hallaba  el  duque  de  Alba,  á  quien 
también  se  dio  un  asiento.  Luego  que  se  enteró  Felipe  11 
de  la  disposición  y  modo  con  que  las  tropas  estaban  co- 
locadas por  armas  y  nr.ciones ,  se  bajó  del  tablado  y 
procedió  á  un  examen  de  mas  cerca ,  recorriendo  las 
filas,  inspeccionando  la  infantería,  miuiiciones,  pertre- 
chos, las  tiendas  y  demás  enseres  de  campaña.  Mani- 
festó quedar  satisfecho  de  su  buen  orden,  y  dio  las 
gracias  por  ello  al  duque  de  Alba. 

Tuvo  lugar  esta  revista  el  15  de  junio  de  1580.  A 
los  dos  dias  se  publicó  en  el  ejército  un  bando  ú  orden 
general  relativo  á  la  conducta  que  debian  observar  las 
tropas  durante  la  próxima  campaña.  Sus  disposiciones 
eran  todas  de  orden  y  las  mas  adecuadas  para  asegurar 
la  obediencia  y  mantener  la  mas  exacta  disciplina.  Se  pro- 
hihia  bajo  las  penas  mas  severas  toda  especie  de  excesos, 
de  pillaje,  de  violencia.  Se  recomendaba  el  mayor  res- 
peto á  todas  las  personas  ,  sobre  todo  á  las  revestidas  del 
carácter  religioso.  No  se  omitió  en  el  bando  la  mas  pe- 
queña circunstancia ,  ni  dejó  de  preverse  ningún  caso  de 
todos  los  posibles,  á  fin  de  que  las  tropas  no  pudiesen 
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ahgar  ningiin  pretexto  de  iguorancia.  Cualquiera  cono- 
cera  que  un  documento  de  esta  clase,  emanado  de  un 
jefe  como  el  duque  de  Alba,  y  á  la  presencia  de  un  rey 
como  el  de  España  ,  debió  de  ser  severo,  como  convenia 
á  un  ejército  que  iba  nada  menos  que  á  hacer  la  adqui- 
sición de  un  reino. 

El  27  de  junio  del  mismo  ano  hizo  su  entrada  en 
Portugal  el  ejército  español ,  desfilando  [por  delante  del 
rey  ,  que  desde  una  eminencia  le  observaba.  No  era  muy 
numeroso,  pues  no  pasaba  de  veinte  y  seis  mil  hombres; 
mas  las  tropas  eran  buenas ,  experimenta'las ,  y  animadas 
de  la  esperanza  de  vencer,  mandadas  por  un  hombre  como 
el  duque  de  Alba.  Iba  delante  la  caballería,  repartida  en 
dos  trozos  de  tres  escuadrones  cada  uno,  colocados  á 
derecha  é  izquierda  de  la  infantería  de  vanguardia.  Se 
componía  el  piimer  escuadrón  del  ala  derecha  de  doscien- 
tos arcabuceíos  de  á  caballo ,  sacados  de  las  compañías 
de  don  Martin  Acuña,  Esteban  Ulan  de  Liébana  y  Diego 
3Ielgarejo;  el  segundo  de  doscientos  caballos  ligeros  de 
las  compañías  del  marqués  de  Priego,  don  Alonso  de 
Zúñiga  y  don  Luis  de  Guzman;  y  el  tercero  de  cien  es- 
cogidos hombros  de  armas ,  mandados  por  don  Alvaro 
de  Luna,  señor  de  Fuenteigüena.  Entraban  en  el  primer 
escuadrón  del  ala  izquierda  ciento  setenta  arcabuceros 
de  á  caballo ,  á  cargo  de  don  Sancho  Bravo  de  Acuña 
y  Diego  Osorio-Barba ;  en  el  segundo  doscientos  gi- 
netes  de  la  costa  de  Granada,  con  el  marqués  de 
Mondejar  ,  don  Luis  de  la  Cueva,  Juan  Hurtado  de 
Mendoza  y  don  Pedro  Gasea  de  la  Vega;  en  el  tercero 
seiscientos  setenta  hombres  de  armas,  á  las  órdenes  del 
conde  de  Cifuentes ,  alférez  mayor  de  Castilla  ,  el 
conde  de  Buendía  ,  el  Adelantado  de  Castilla  don  Fa- 
drique  de  Guzman,  el  marqués  de  Montemayor,  el 
marqués  de  Denia,  don  Enrique  Euriquez,  señor  de 
Bolaños ,  el  conde  de  Priego  ,  don  García  de  Men- 
doza, don  Bernardino  de  Yelasco  y  don  Bertrán  de 
Castro.  Iban  un  poco  adelante  estos  dos  trozos  ó  alas, 
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compucslas  de  mil  ciiatrocipiilos  y  treinta  caballos,  de 
los  tres  escuadrónos  ó  columnas  de  infantería  de  van- 
guardia que  marcliaban  pareailas.  Ocnpahnn  el  centro  los 
alouianes  con  su  coronel  el  conde  (Jerónimo  de  Lodron, 
en  número  de  tres  mil  ochocientos  setenta  y  siete ,  for- 
mados en  diez  y  seis  conipañias  ó  banderas.  A  mano 
dereciía  iban  los  españoles  veniíios  de  IVápoles,  Lombar- 
dia  y  Sicilia,  de  igual  número  que  los  alemanes,  en  diez  y 
nueve,  y  a  mano  izquierda  la  infantería  italiana  ,  en  nú- 
mero de  cuatro  mil,  en  cuarenta  y  seis,  mandados  por  su 
capitán  general  don  Pedro  de  Médicis.  Dejaban  estos 
tres  escuadrones  un  intervalo  de  ochenta  pasos  ,  y  cada 
uno  de  ellos  estaba  tbinqueado  por  su  manga  de  arca- 
buceros. En  los  costados  del  escuadrón  de  los  alemanes, 
la  artillería  con  sus  trenes  y  demás  pertrechos.  Segina  el 
cuerpo  de  batalla,  de  diez  y  siete  banderas  de  inf;m- 
lería  castellana,  del  tercio  de  don  Luis  Enrique  le- 
vantado en  Andalucía,  y  compuesto  de  dos  mil  ocho- 
cienlos  y  cinco  soldailos ,  con  una  manga  de  arcabuceros 
por  cada  uno  de  sus  (laucos.  Marchaban  en  la  retaguardia 
tres  tercios  de  la  misma  gente  ,  divididos  en  tres  escua- 
drones pareados.  Ocupaba  el  costado  derecho  el  de  don 
Antonio  Moreno,  compuesto  de  trece  banderas  levanta- 
das en  Andalucía ,  con  la  fuerza  de  mil  nuevecientos 
cuarenta  y  siete  soldados.  Iba  en  el  izquierdo  el  de  don 
Pedro  de  Ayala,  levantado  en  Toledo,  de  dos  mil  infan- 
tes; y  en  el  centro  el  de  don  Gabriel  jNíúo,  de  trece  bande- 
ras de  Uioja,  tierra  de  Soria.  Sigüenza  y  Medinaceli  (1). 
Llevaba  cada  uno  de  estos  tercios  sus  mangas  de  arcabu- 
ceros por  los  costados  ,  y  por  la  retaguardia  los  seguía 
un  cuerpo  mas  numeroso  de  esta  misma  arma.  A  mano 
derecha ,  y  algo  desviado  del  ejército ,  marchaban  los 

(I)  ?iucstro  principal  oLji^o  al  onlrnr  en  lodos  estos  pormeno- 
res, es  hacer  \cr  que  á  pe«ar  de  estar  entonces  tan  adelantado  el 
arte  militar,  se  hallaban  todavía  muy  distantes  los  principales  cuer- 
pos de  un  ejncilo  de  la  organización  metódica,  tanto  en  compo- 
sición como  en  fuerza ,  ([uc  tienen  en  el  dia. 
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equipajes  y  carros  formados  en  hileras  de  tres  en  tres 
y  de  ciialro  en  cuatro.  Ascendian  los  carros  á  ocho  mil 
trescientos  ochenta  y  seis  ;  los  seis  mil  ochenta  y  seis  ti- 
rados de  muías,  y  los  dos  mil  y  trescientos  de  bueyes. 
Llegaban  :i  trescientas  las  acémilas,  y  á  dos  mil  quinien* 
tos  los  gastadores,  con  la  demás  gente  de  servicio  y  de  la 
arldlería,  á  que  estaban  destinadas  doscientas  ochenta 
personas,  quinientos  carros  de  muías  y  trescientos  de 
bueyes,  sin  contar  los  equipajes  de  los  que  iban  en  clase 
de  aventureros.  Marchaba  el  duque  de  Alba  acompañado 
del  gran  prior  don  Fernando,  su  hijo ,  de  don  Francisco 
de  Álava,  maestre  de  campo  general ,  y  otros  caballeros 
de  su  comitiva,  en  la  vanguardia,  en  el  espacio  que  de- 
jaban los  escuadrones  de  caballería. 

Se  vé  que  esta  formación ,  mas  que  de  marcha  y  de 
camino,  era  puramente  de  parada,  en  honor  al  rey  que 
la  estaba  presenciando  ,  y  que  sin  duda  debió  de  quedar 
muy  complacido  del  buen  orden  con  que  marchaban  las 
tropas ,  de  su  vistosidad ,  del  buen  estado  del  personal, 
como  de  la  artillería  y  mas  enseres  materiales.  Tenia 
un  papel  ó  estado  de  los  cuerpos  con  la  disposición  en 
que  estaban  colocados,  que  consultaba  á  menudo,  según 
iban  con  paso  lento  desfilando.  Después  q  je  hubo  pasado 
el  ejército  ,  volvió  el  duque  de  Alba  acompañado  de  su 
estado  mayor  á  presencia  del  rey,  y  habiendo  tomado  sus 
últimas  órdenes  y  besádole  la  mano,  atravesó  inmediata- 
mente la  frontera.  El  rey  se  retiró  á  Badajoz  para  aguar- 
dar el  resultado  de  sus  operaciones. 

Mientras  tanto  el  marqués  de  Sania  Cruz,  encargado 
del  mando  de  las  fuerzas  navales  que  á  la  guerra  de  Por- 
tugal se  destinaban,  se  hizo  á  la  vela  en  el  Puerto  de 
Santa  María ,  con  cincuenta  y  seis  galeras  de  Fspaña, 
Píápoles  y  Sicilia ,  en  que  iban  don  Juan  de  Cardona  y 
don  Alfonso  de  Ley  va,  habiendo  recibido  en  ellas  cua- 
renta y  seis  banderas  de  infantería,  compuestas  de  cuatro 
mil  y  setecientos  hombres.  Tomó  inmediatamente  el  rum- 
bo el  marqués  hacia  la  boca  del  Guadiana^  y  á  la  altura 
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del  puerto  de  Ayainonle  dio  fondo ,  esperando  las  co- 
municaciones drl  duque  de  Alha  ,  para  arreglar  ;i  ell;is 
sus  oppracioiK'í;  ulleriures. 


Continuación  tlrl  anterior.— l'nniiiuña  fie  PortU{íaI.--l^ntra 
el  dui|nt>  ele  Alba  üin  resistencia  en  variaH  itla/.aN.— Ueffa 
¿  Metulinl.--S-:xpuGrna  su  cas  ti  lio. '-Ke  embarca  en  el  'l'a- 
Jo.»Se  apodera  «le  Cai^oaeü  y  «le  la  torre  de  llelen.--lin)e 
don  Antonio.— Mntra  en  B^ÍMboa  el  duque  de  Allia.--Salc 
Kandio  (le  A^ila  en  periteeucion  de  don  Antonio  ••Me 
retira  éi»te  ú  Oporto.— Pasa  el  Huero  Sanciio  de  Avila. -• 
Kntra  en  Oporto.->|lu:ie  de  Portug-al  don  Antonio.— i|ue> 
da  lodoPortug'-tl  por  «Ion  Felipe. -'Sale  éste  fie  Uailajoz.-* 
Kntra  «-n  Portu:{'ul.>~Ceiebrn  Córteit  en  Tomar.— En  rcco- 
nocido  por  re.v  «le  Portugal.— Su  entrada  púlilica  en  i^is- 
boa  ;1,. 

1^0  era  difícil  conjeturar  la  suerte  que  estaba  reservada 
á  un  ejército  tan  bien  dispuesto,  mandado  por  un  jefe 
de  la  merecida  reputación  del  duque  de  Alba.  Estaba  el 
pais  que  iban  á  invadir  dividido  en  diferentes  parcialida- 
des; y  aunque  la  causa  del  rey  de  España  era  tan  im- 
popular ,  no  iiabia  en  Portugal  otra  bandera  á  cuya  som- 
bra estuviese  acogida  la  generalidad  del  reino.  Entre  lo- 
dos los  aspiíanlcs  íí  la  corona  de  Portugal,  solo  habia 
lomado  las  armas  don  Antonio;  y  aunque  contaba  éste 
con  un  gran  partido ,  no  era  bastante  para  asegurar  sus 
pretensiones.  Estaba  quieto  el  duque  de  Braganza,  cal- 
culando mejor  los  obstáculos  que  se  oponian  á  la  vin- 
dicación de  sus  derecbos.  Se  habian  reducido  al  silencio 
los  agentes  de  los  dos  principes  extranjeros  ,  y  si  los  go- 
bernadores estaban  irritados  de  que  el  rey  de  España  qui- 
siese bacerse  justicia  por  su  mano,  propendían,  tal  vez 
por  miedo  ,  m^s  á  su  causa  que  á  la  de  los  otros  preten- 
dientes. A  pesar  de  que  el  pu'blo  portugués,  en  gene- 

(1)    Las  mismas  autoridades. 
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ral ,  aborrecía  la  dominación  de  España ,  no  le  faltaban 
á  éste  numerosos  partidarios,  ya  por  afición ,  ya  por  te- 
mor ,  ya  por  convicción  de  que  era  el  mas  fuerte  de  to- 
dos sus  rivales,  la  antes  de  moverse  el  duque  de  Alba 
habían  acudido  muchos  á  Badajoz  á  presentarse  al  rey  y 
rendirle  su  pleito-homenaje.  KÍ  duque  de  Braganza  es- 
taba con  él ,  sí  no  en  abierta  inteligencia ,  á  lo  menos 
muy  en  vísperas  de  entablar  un  tratado  de  reconoci- 
miento. Continuaba  don  Antonio  organizando  á  toda  prisa 
su  nuevo  gobierno  y  preparándose  con  sus  fuerzas  á  me- 
dirse con  las  castellanas.  Eran  aquellas  muy  escasas, 
y  el  prior  se  hallaba  con  muy  pocos  medios  de  pa- 
garlas, mucho  menos  de  aumentarlas.  En  lo  demás 
del  reino  no  se  habían  pronunciado  todavía  contra  nin- 
guno de  los  pretendientes,  cíñéndose  todos,  por  lo  ge- 
neral ,  á  obedecer  las  órdenes  de  la  regencia.  Las  plazas 
del  interior  no  eran  fuertes,  ni  sus  guarniciones  nume- 
rosas 5  y  como  todo  el  poco  ejército  disponible  para 
entrar  en  campaña  se  hallaba  en  la  misma  costa,  no  po- 
día temer  el  duque  de  Alba  encontrar  ninguna  resistencia. 
Así  entró  su  ejército  en  Portugal  como  pudiera  hacerlo 
en  un  país  amigo.  Ocupó  sin  ninguna  resistencia  las  pla- 
zas de  Elvas,  Olivencía  y  Montemayor.  Lo  mismo  hizo 
en  Estrenioz;  y  aunque  el  castillo  trató  de  resistirse,  lo 
rindieron  pronto  los  españoles,  habiendo  cogido  prisio- 
nero á  Juan  de  Acebedo  ,  su  gobernador.  Sin  duda  para 
inspirar  miedo  á  los  demás  jefes  que  tratasen  de  imitarle, 
le  condenó  á  muerte  el  duque  de  Alba;  mas  se  templó 
su  rigor  á  ruegos  de  los  cabos  de  su  ejército  ,  y  se  con- 
tentó con  mandarle  á  Yillavicíosa  en  calidad  de  preso. 
Tuvo  ademas  la  buena  política  de  poner  en  Estremoz 
guarnición  portuguesa,  mandando  también  que  se  guarda- 
sen y  respetasen  los  privilegios  de  la  vida.  Después  de 
algunos  días  de  descanso  en  Estremoz,  se  movió  el  ejér- 
cito español ,  y  con  la  misma  facilidad  se  apoderó  de  los 
pueblos  de  Evora,  Arroyuelo,  Alcázar  de  la  Sal,  sin  que 
las  poblaciones  hiciesen  movimiento  alguno  de  hostilida- 
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des,  si  l)¡en  tampoco  daban  muestra  alguna  de  contento, 
y  menos  de  entusiasmo.  Sin  detenerse,  marchó  el  duque 
hacia  Setubal,  donde  estaba  reconocida  la  autoridad  de 
don  Antonio.  La  ciudad  abrió  sus  puertas  sin  ninguna 
resistencia,  habiéndose  retirado  las  tropas  al  castillo, 
que  fué  sitiado  inmediatamente  por  los  españoles.  Como 
el  punto  es  marítimo,  acudió  en  auxilio  de  nuestras  tro- 
pas con  sus  galeras  el  marqués  de  Santa  Cruz,  á  quien 
habia  dado  oportuno  aviso  el  duque  de  Alba.  Las  gale- 
ras I  ortuguesas  que  salieron  en  reconociniiento  de  las 
nuestras,  fueron  apresadas  en  el  acto.  En  seguida  se 
acercó  el  marqués  con  sus  fuerzas  navales,  á  las  que  se 
rindieron  sin  resistencia  todos  los  galeones  portugueses, 
y  después  dirigió  el  almirante  español  sus  baterías  so- 
bre el  fuerte.  Estrechado  así  por  mar  y  tierra ,  y  sin  es- 
peranzas de  socorro,  abrió  las  puertas  á  los  españoles, 
quedando  prisionera  su  guarnición ,  con  gran  detrimento 
de  las  fuerzas  de  que  entonces  disponía  don  Antonio. 

Estaba  reducido  éste  á  una  condición  que  parecia  ya 
desesperada.  Sin  tropas,  sin  dinero,  sin  poseer  en  Por- 
tugal mas  que  á  Lisboa  y  sus  inmediaciones,  acosado  por 
un  ejército  español  mandado  por  un  capitán  de  tanta  Hom- 
bradía ,  sin  duda  bajjia  llegado  ya  el  caso  de  que  pen- 
sase seriamente  en  venir  á  términos  de  un  convenio  con 
el  rey  de  Kspaña.  Mas  se  enfurecía  la  muchedumbre  que 
á  toíías  lloras  le  rodeaba  ,  á  la  sola  idea  de  reconocer 
por  njonarca  al  rey  católico.  Es  un  hecho  que  entre  los 
partidaiios  de  don  Antonio  se  encontraba  un  número 
muy  crecido  de  frailes,  (^ue  con  sus  discursos  inflamaban 
los  ánimos  del  populacho.  Por  sus  consejos  no  dio  paso 
alguno  el  prior  de  entrar  en  arreglos,  pues  le  bacian 
ver  que  por  poco  que  se  prolongara  la  contienda,  le  ven- 
drian  refuerzos  de  Francia  y  de  Inglaterra ,  donde  sin 
duda  se  verla  con  muy  malos  ojos  el  acrecentamiento  del 
poder  del  rey  de  España.  También  le  hablaban  de  socor- 
ros del  pontífice,  disgustado  como  estaba  con  la  entrada 
del  ejército  español  en  Portugal,  sin  aguardar  la  decisión 

Tomo  iii,  9 
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de  los  jueces  encargados  de  asignar  su  corona  al  heredero 
mas  legítimo. 

Era  esto  último  muy  cierto.  O  porque  lo  considerase 
en  efecto  Gregorio  XIII  como  una  tropelía ,  ó  porque  le 
causase  también  celos  la  buena  fortuna  de  Felipe,  envió 
para  prevenir  el  golpe  á  Badajoz  en  clase  de  legado  al 
cardenal  Briario ;  mas  llegó  tarde,  cuando  el  duque  de 
Alba  habia  plantado  la  bandera  española  en  las  murallas 
del  castillo  de  Setubal.  Trató  sin  eml)argo  el  legado  de 
pedir  audiencia  al  rey ,  aunque  ya  conocía  que  era  inútil. 
En  efecto  ,  Felipe  lí  se  mostró  sordo  á  las  insinuaciones 
del  pontífice ;  y  como  habia  ya  encargado  á  las  armas  fá 
vindicación  de  sus  derechos ,  aguardaba  tranquilo  la  sen- 
tencia de  este  tribunal ,  que  tan  favorable  se  le  presen- 
taba. 

Dueño  el  duque  de  Alba  de  Setubal.  no  pensó  en 
otra  cosa  que  en  seguir  adelante  con  la  empresa  sin  per- 
der momento.  Deliberó  en  su  Consejo  si  seria  preferible 
dirigirse  á  Santaren ,  declarada  por  don  Antonio ,  ó  em- 
prender inmediatamente  la  toma  del  pueblo  y  castillo  de 
Cascaes  para  caer  después  sobre  Lisboa.  Parecía  el  pri- 
mer proyecto  mas  seguro ,  pero  dilatorio.  Ofrecía  el  se- 
gundo mas  peligros,  pues  habia  que  embarcar  el  ejército 
y  pasar  así  la  boca  del  Tajo  para  emprender  el  sitio  de 
Cascaes ,  que  está  en  la  orilla  derecha;  pero  se  abreviaba 
muchísimo  la  operación  de  apoderarse  de  Lisboa,  que 
era  el  grande  objeto  á  que  aspiraba  el  duque  de  Alba. 
A  este  proyecto  se  atuvo  pues  el  general  en  jefe ,  aunque 
ofreció  inconvenientes  pur  las  muchas  galeras  portugue- 
sas que  corrían  el  Tajo,  tanto  de  observación  como  para 
impedir  que  se  veriücase  un  desembarco. 

Se  hizo  á  la  vela,  pues  ,  el  ejército  español  la  noche 
del  20  de  agosto  de  1380,  con  la  artillería,  municio- 
nes y  víveres  necesarios.  No  se  mostraba  favorable  el 
viento ,  y  el  marqués  de  Santa  Cruz  fué  de  opinión  que 
se  difiriese  para  la  noche  siguiente;  mas  se  empeñó  el 
duque  en  que  se  pasase  adelante,  y  aunque  corrieroa 
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graves  riesgos ,  llegaron  al  amanecer  muy  cerca  de  la 
cosía.  lumedialanienle  procedieron  á  sallar  a  tiena,  ve- 
riücandolo  los  primeros  Sandio  de  Avi'a,  don  Rodrigo 
Zapala  ,  Próspero  Coionna  ,  don  Pedro  Solomayor,  el 
ingeniero  mayor  Juan  Antoneli  con  una  banda  de  los  mas 
escogidos  mosqueteros  españoles.  Al  abrigo  de  estos  des- 
embarcaron los  tercios  alemanes,  formándose  en  columna 
conforme  se  viian  en  tierra. 

]No  pudieron  llegar  los  españoles  sin  ser  percibidos 
por  la  guarnición  del  fuerte  de  Cascaes.  Inmediatamente 
hizo  una  salida  el  gobernador  don  Diego  Meneses  con 
cuatrocientos  caballos  y  tres  mil  infantes.  Mas  babiendo 
\Í&lo  desde  lejos  el  buen  orden  con  que  los  españoles 
procedian  al  desembarco,  detuvo  su  columna  sin  atre- 
verse a  <iar  sobre  ellos.  Cuando  se  formó  toda  la  gente 
desembarcada  en  son  de  acometer,  se  recogió  el  portu- 
gués con  la  suya  al  castillo  con  una  pieza  de  artillería 
que  arrastraban.  Los  españoles  se  acamparon  á  las  in- 
mediaciones de  Gascaes ,  y  se  prepararon  para  el  sitio. 

Al  mismo  tiempo  llegó  el  marqués  de  Santa  Cruz 
coi^  nuevas  galeras,  que  se  pusieron  en  actitud  de  batir 
al  castillo  de  Cascaes  ,  mientras  emprendian  la  misma 
operación  por  tierra  los  del  duque  de  Alba.  Confió  éste 
la  operación  de  expugnar  el  castillo  a  su  bijo  don  Fer- 
nando de  Toledo,  gran  prior  de  Castilla;  mas  la  opera- 
ción duró  muy  poco,  pues  los  de  adentro  apenas  hicie- 
ron resistencia.  3Iny  pronto  tremolaron  en  los  muros  del 
castillo  de  Cascaes  las  banderas  españolas,  no  sin  grande 
38omJ>ro  y  consternación  de  las  galeras  portuguesas  y 
tropas  de  tierra  de  don  Antonio  que  andaban  por  las  in- 
mediaciones. Mando  el  duque  de  Alba  ahorcar  al  gober- 
nador del  castillo  de  Cascaes,  y  se  mostró  igualmente 
ri.iíoroso  con  el  de  la  plaz,a  don  Diego  de  Meneses,  que 
filé  degollado  de  su  órdeti  p<»r  manos  del  verdugo  en  un 
cadalso.  Se  atribuye  esta  sobrada  severidad  á  tropelías 
cometidas  antes  por  Meneses  sobre  trojias  esj>añolas; 
otros  al  designio  del  duque  de  Alba  de  infundir  lerrcr 
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y  preparar  de  este  modo  l.i  obediencia  al  rey  de  España. 
De  lodos  modos  era  en  él  un  rasgo  ordinario  del  carácter 
duro  y  hasta  feroz  que  habia  desplegado  en  tantas  oca- 
siones. 

Mientras  tanto  hervia  Lisboa  en  confusiones  y  des- 
órdenes. Atemorizados  ya  los  habitantes  con  la  toma  de 
Setubal ,  se  llenaron  de  terror  al  verlos  en  Cascaes  tan 
cerca  de  sus  muros.  A  todos  los  traia  consternados  la  idea 
de  un  sitio,  y  sobre  todo  de  un  saqueo.   Querían   unos 
que   se  reconociese  por  rey  al  de  España,   antes  de  pro- 
vocar nuevos  rigores  por  parte  de  su  general :  los  de 
la  parcialidad  de  don  Antonio ,  y  sobre  todo ,  los  frailes 
que  se  hablan  mostrado  tan  adictos  á  su  cansa,  se  obsti- 
naban en  llevar  adelante  la  empresa ,  viendo  en  la  conti- 
nuación de  la  guerra  el  solo  puerto  de  salvación  que  les 
restaba.  Titubeaba  don  Antonio,  y  pareciéndole  que  aún 
se  hallaba  en  caso  de  entrar  en  convenios  con  el  español, 
llegó  hasta  solicitar  una  entrevista  con  don  Fernando  de 
Toledo ,  que  debia  tener  lugar  á  bordo  de  una  galera  es- 
pañola. Mas  habiendo  entrado  en  desconfianzas,  y  ani- 
mado cada  vez  mas  de  sus  parciales ,  se  dispuso  á  dispu- 
tar como  mejor  pudiese  el  terreno  palmo  á  jtalmo.   Eran 
pocas  sus  fuerzas  ,  pues  no  pasaban  de  diez  mil  hombres, 
mal  organizadas,  mal  armadas,   sin   ninguna  experiencia 
de  la  guerra,  alistadas  tumultuariamente,  sacadas  algunas 
de  las  cárceles  y  de  las  clases  mas  bajas  de  la  plebe.  Para 
atender  á  su  >ubsistencia ,  se  adoptaron  Jiiedidas  opreso- 
ras y  violentas.  El  pueblo,  tanto  de  Lisboa  como  de  las 
inmediaciones ,  aunque  desafecto  á  la  dominación  del  rey 
de  España,  se  estaba  quieto,  sin  pronunciarse  y  promo- 
ver una  guerra  nacional ,  la  sola  cosa  que  podía  sustraer- 
los al  yugo  de  los  extranjeros. 

Con  la  llegada  de  los  españoles  á  Cascaes.  se  habia 
declarado  á  su  favor  el  pueblo  de  Cintra ,  en  las  inmedia- 
ciones de  Lisboa.  Inmediatamente  se  trasladaron  á  él  tro- 
pas de  don  Antonio ,  que  le  saquearon  en  castigo  de  su 
desobediencia.   Al  saber  este  desastre  el  duque  de  Alba, 
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le  envió  de  socorro  á  Sancho  de  Avila  al  frente  de  algu- 
nas banderas  españolas;  mas  como  los  portugueses,  sahe- 
ílores  de  esle  movimiento,  evacuasen  á  Cintra,  se  volvió 
del  camino  Sancho  de  Avila,  viendo  que  su  expedición 
era  inútil  por  entonces. 

Dueños  de  Cascaes  los  españoles ,  necesitaban  para 
llegar  al  frente  de  Lisboa  hacerse  dueños  del  fuerte  de 
San  Juan  de  Guerra  y  de  la  torre  de  Belén,  que  en  cierto 
modo  son  sus  obras  avanzadas.  Don  Antonio,  que  sabia 
esto  mismo ,  Iraló  de  embarazar  la  expedición ,  poniendo 
en  movimiento  las  galeras  y  acercando  sus  tropas  á  tierra; 
mas  el  duque  de  Alba  aparento  hacer  poco  caso  de  esta 
actitud  guerrera  ,  de  un  rival  que  cada  dia  inspiraba  me- 
nos miedo. 

El  8  de  agosto  se  movió  el  ejército  desde  Cascaes, 
tomó  posición  en  fronte  del  castillo  de  San  Juan ,  y  se 
puso  en  actitud  de  emprender  las  operaciones  del  asedio. 
Es  marítimo  el  fuerte  de  San  Juan  de  Guerra ,  sobre  la 
misma  orilla  derecha  del  Tajo  ,  un  poco  mas  afuera  de  su 
barra.  Knlre  éste  y  Lisboa  se  halla  la  torre  de  Belén, 
que  está  contigua  á  las  primeras  casas  ó  sean  arrabales. 
A  esta  torre  de  Belén  se  habían  arrimado  las  galeras  de 
don  Antonio ;  mus  como  se  hallaban  á  la  visla  las  de 
Santa  Cruz,  fueron  de  muy  poca  utilidad  para  la  defensa 
del  fuerte  de  San  Juan  de  Guerra.  El  dia  10  comenzaron 
á  jugar  las  laterías  de  los  españoles.  Las  del  fuerte  res- 
pondieron ,  mas  las  operaciones  del  sitio  se  redujeron  á 
un  amago.  Tuvo  medios  el  duque  de  Alba  de  que  se  diese 
á  entender  á  Vaes ,  gobernador  de  San  Juan,  el  grave 
riesgo  á  que  se  exponía,  empeñándose  en  una  inútil  re- 
sistencia. Pasó  éste  en  secreto  á  verse  con  el  duque  de 
Alba,  y  se  convino  con  él  en  que  le  rendiría  el  castillo, 
reconociendo  en  el  acto  al  rey  de  España ;  para  lo  que 
contaba  con  ganarlas  tropas  que  le  guarnecian.  3ías  paia 
esto  no  tuvo  que  emplear  ningún  trabajo,  pues  al  regre- 
sar al  fuerte,  encontró  la  guarnición  amotinada,  pidien<lo 
que  se  abriesen  las  puertas  á  los  españoles.  Así  se  veri- 
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ficó  en  efecto,  haciéndose  estos  dueños  del  castillo  siíl 
ninguna  pérdida. 

A  la  toma  de  San  Juan  de  Guerra  se  siguió  la  de  otro 
fuerte  pequeño,  llamado  Cabeza  Seca ,  abandonado  por 
los  portugueses  á  la  aproximación  de  los  españolas.  Se 
rindió  la  torre  de  Belén  sin  ninguna  resistencia.  El 
ejército  español  se  hallaba  ya  á  las  puertas  de  Lisboa. 

Se  ve  por  esta  concisa  relación  de  las  operaciones  del 
ejército  español ,  que  su  campaña  desde  los  muros  de 
Badajoz  se  había  reducido  á  un  paseo  militar,  con  muy 
pocas  excepciones.  Era  mucha  la  fuerza  moral  y  ascen- 
diente que  ejercían  estas  tropas  sobre  un  pueblo  dividido 
en  partidos  y  opiniones ,  donde  apenas  se  sabía  quién 
mandaba;  tan  desconcertados  y  con  poco  tino  obraba* 
las  autoridades.  Si  se  miraba  con  malos  ojos  la  domina- 
ción de  los  españoles,  no  era  bastante  fuerte  este  senti-^ 
miento  para  producir  insurrecciones  populares.  Los  emi- 
sarios de  Felipe  II  trabajaban  mucho  y  con  acierto,  y 
como  no  escaseaban  ni  las  dádivas,  ni  las  promesas,  mez^ 
ciadas  de  amenazas  oportunas,  desconcertaban  mas  los 
ánimos  de  los  portugueses.  Se  mostraba  el  duque  de  Albb 
digno  representante  del  monarca,  que  habia  sabido  em 
plear  tan  oportunamente  sus  servicios.  A  la  edad  de  se- 
tenta y  tres  años  conservaba  intacta  su  reputación  de  há- 
bil y  entendido  capitán ,  de  jefe  rigoroso  y  duro  ,  de  pro- 
motor de  la  mas  severa  discipHna.  No  dejaba  ,  mientras 
combatía,  de  negociar  y  hacer  manifiestos  en  lengua  por- 
tuguesa ,  que  preparaban  grandemente  el  camino  á  sus 
conquistas. 

En  cuanto  á  don  Antonio ,  se  hallaba  verdaderamente 
reducido  á  una  situación  muy  lastimosa.  Con  pocas  y  ma- 
las fuerzas,  sin  dinero  con  qué  pagarlas,  sin  mas  apoyo 
verdadero  que  algunos  de  la  población  ,  y  muchos  frailes 
adictos  de  corazón  á  su  partido ,  acosado  por  unos  para 
que  defendiese  la  capital  á  lodo  trance  ,  por  otros  para 
que  no  la  comprometiese ,  exponiéndola  á  un  saqueo,  era 
muy  difícil  adoptar  un  plan  fijo  de  conducta.  Aconsejado 
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(le  sn  desesperación ,  resuelto  á  probar  fortuna ,  sacó  toda 
su  fuerza  de  los  muros  de  Lisboa ,  en  actitud  de  ofrecer 
una  batalla  al  duque  de  Alba.  Al  mismo  tiempo  dio  orden 
á  sus  galeras  para  que  hiciesen  frente  á  las  españolas, 
queriendo  disputar  asi  su  nuevo  trono  sobre  ambos  ele- 
mentos. Ac<'ptó  el  envite  el  duque  de  Alba ,  y  en  una  or- 
den general  de  24  de  agosto  ,  dio  todas  las  disposiciones 
para  la  batalla  del  siguiente  ;  asignando  con  admirable 
precisiim  el  puesto  que  hablan  de  ocupar,  y  movimientos 
que  debían  de  hacer  los  diversos  puestos  de  infantería  y 
de  caballería ,  en  combinación  con  el  juego  de  las  piezas 
de  campaña  de  tierra ,  y  las  de  las  galeras  que  debían  de 
avanzar,  guardando  el  costado  derecho  del  ejército.  Se 
volvía  á  prohibir  en  esta  orden  general  el  robo  y  el  sa- 
queo ,  no  haciendo  el  enemigo  resistencia ;  y  se  encargaba 
expresamente  que  en  caso  de  emprender  la  Vetírada  el 
enemigo,  nadie  entrase  en  Lisboa  siguiendo  los  alcances, 
hasta  que  lo  hiciese  el  todo  del  ejército. 

Se  esperaba ,  pues,  delante  de  los  muros  de  Lisboa 
una  batalla  decisiva  :  desde  el  amanecer  del  24  comenzó 
á  jugar  la  artillería  de  ambas  partes ,  y  las  tropas  á  mo- 
verse. Al  remetió  el  primero  ,  y  sin  orden ,  el  cuerpo  de 
italianos ,  mandados  por  Próspero  Colonna ;  y  como  los 
portugueses  por  aquella  parte  estaban  muy  apercibidos, 
por  ser  la  mas  flaca  de  la  línea ,  recibieron  con  ar- 
rojo á  los  italianos,  y  los  desordenaron.  Hizo  poco  caso 
el  duque  de  este  contratiempo  ,  y  dio  la  orden  de  ataque, 
según  las  disposiciones  de  la  vís|)era.  El  resultado  no  po- 
día ser  dudoso  ,  tratando  de  dos  ejércitos  tan  desiguales 
.^íi  número,  tan  diversamente  organizados. 
,  Se  pusieron  los  portugueses  muy  pronto  en  retirada. 
Tomó  de  los  primeros  la  fuga  don  Antonio ,  habiendo 
sido  herido ,  y  sin  detenerse  un  punto  en  Lisboa ,  salió 
de  la  capital  con  las  tropas  de  su  devoción ,  resuelto  á 
probar  en  otra  parte  la  fortuna.  Mientras  se  dispersaba 
de  este  modo  el  ejército  de  tierra  portugués ,  se  apode- 
raba el  marqués  de  Santa  Cruz  de  sus  galeras ,  que 
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se  entregaron^  asimismo  sin   hacer  ninguna  resistencia. 

Estaban  así  abiertas  para  el  ejército  español  las  puer- 
tas (le  Lisboa.  Los  vecinos  que  habian  vivido  hasta  en- 
tonces tan  inquietos,  con  la  idea  del  saqueo,  comenza- 
ron á  tranquilizarse,  viendo  las  disposiciones  pacíficas  del 
duque  de  Alba ,  y  las  medidas  que  para  evitar  este  des- 
orden adoptaba.  Se  colocó  de  su  orden  el  prior  mayor  de 
Castilla ,  con  varios  jefes  principales  y  un  cuerpo  esco- 
gido del  ejército,  en  la  puerta  de  Santa  Catalina,  con  ob- 
jeto de  evitar  que  entrasen  en  la  capital  soldados  caste- 
llanos, mezclados  con  los  portugueses  fugitivos.  Con 
igual  objeto  estableció  el  marqués  de  Santa  Cruz  sus  ga- 
leras á  la  boca  del  puerto ,  impidiendo  todo  desembarco 
por  parte  de  los  nuestros.  Con  esto  los  magistrados  de  la 
capital  evacuada  ya  por  don  Antonio  y  Ins  tropas  portu- 
guesas de  su  parcialiiJad,  se  presentaron  en  las  puertas 
de  la  capital ,  ofreciendo  al  duque  de  Alba  que  las  abri- 
rían gustosos ,  con  tal  que  se  respetasen  sus  privilegios,  y 
que  se  les  hiciese  el  mismo  partido  que  á  los  demás  pue- 
blos del  reino  que  las  habian  recibido.  Otorgóselo  el  du- 
que, como  que  esto  estaba  tan  expresamente  mandado  por 
el  rey  en  el  bando  general,  dado  al  ejército  antes  de  co- 
menzarse la  camparía.  Arregladas  estas  condiciones,  en- 
traron las  tropas  castellanas  triunfantes  en  Lisboa ,  sin 
propasarse  á  exceso  alguno ,  tan  contenidas  estaban  por 
las  leyes  de  la  mas  severa  disciplina.  El  duque  las  mandó 
alojar  en  los  arrabales  de  la  ciudad ,  y  desde  aquel  mo- 
mento fué  reconocida  del  modo  mas  solemne  en  la  capi- 
tal de  Portugal  la  autoridad  del  rey  de  España. 

Para  colmo  de  fortuna ,  á  los  dos  días  de  la  entrada 
de  las  tropas  españolas  en  Lisboa ,  se  presentaron  en  la 
boca  del  Tajo  los  galeones  portugueses,  que  volvían  de  las 
Indias  orientales  con  ricas  mercancías.  Mas  no  sufrieron 
vejación  alguna  por  el  duque  de  Alba,  quien,  conten- 
tándose con  recoger  la  ¡arle  que  al  rey  correspondía,  hizo 
que  se  entregase  religiosamente  á  los  particulares  lo  que 
tocaba  á  cada  uno. 
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Se  pbdia  dar  la  guerra  de  Portugal  por  concluida,  por 
adjudicado  definitivameule  eslc  pais  al  rey  de  España. 
Don  Antonio ,  despojado  de  la  capital ,  no  tenia  medios 
de  hacerse  temible  en  parte  alguna.  Seguido  de  las  reli- 
quias de  su  ejército  ,  se  dirigió  á  Saiitaren  ;  mas  no  te- 
niéndose por  seguro  en  esta  plaza,  se  marchó  á  Coimhra, 
donde  pudo  reunir  hasta  seis  mil  hombres  con  los  que 
llevaba  ,  y  los  descontemos  que  quisieron  probar  fortuna, 
tomanilo  abrigo  en  sus  banderas.  Para  perseguir  á  don 
Antonio,  envió  el  duque  de  Alba  á  Sancho  de  Avila  con 
cuatro  mil  hombres  de  infantería  y  cuatrocientos  caba- 
llos ,  habiendo  hecho  acantonar  la  dtmas  tropa  en  Setu- 
bal  y  varios  pueblos  inmediatos  á  Lisboa ,  donde  no  se 
habia  alterado  bi  tranquilidad  con  las  buenas  medidas  de 
gobierno,  adoptadas  por  este  general  en  jefe. 

Salió  Sancho  de  Avila  de  Lisboa ,  á  principios  de  se- 
tiembre de  1580.  Detuvieron  su  marcha  mas  de  lo  que 
era  preciso  las  recias  lluvias  que  sobrevinieron  ,  dejando 
intransitables  los  caminos.  Pero  el  capitán  español  no  omi- 
tió diligencia  para  llegar  cuanto  mas  antes  á  Coimbra. 
Sabedor  don  Antonio  de  su  aproximación ,  evacuó  la 
plaza,  y  se  retiró  á  la  de  Aveiro  que  entregó  al  saqueo, 
viéndose  asimismo  en  la  imposibilidad  de  conservarla.  De 
este  punto  se  trasladó  á  Oporto  ,  segunda  capital  del 
reino  entonces,  como  lo  es  hoy  dia,  donde  pensaba  ha- 
cerse fuerte,  contando  con  sus  numerosos  partidarios. 

Siguió  Sancho  de  Avila  sus  huellas,  y  aunque  en  los 
diferentes  pueblos  de  su  tránsito  ninguna  manifestación 
se  hacia  al  rey  de  España  hasta  verse  ocupados  por  sus 
tropas ,  tampoco  le  ponia  impedimento  alguno  el  desfavo- 
rable espíritu  que  á  las  poblaciones  animaba.  Así  llegó 
hnsta  el  Duero,  en  cuya  orilla  izquierda  no  halló  barca 
algima  en  que  pudiese  verificar  su  paso  ;í  la  otra  parte, 
habiéndolas  llevado  todas  don  Antonio.  En  esta  situación 
se  vio  precisado  á  enviar  varios  destacamentos  rio  arriba, 
para  hacerse  con  cuantas  encontrasen  ;  mas  nmguna  vie- 
ron a  la  orilla  izquierda.  Se  dice  que  para  salir  de  este 
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conflicto  y  se  disfrazó  con  algunos  otros  de  la  mayor  con- 
fianza ,  y  presentándose  con  este  traje ,  hizo  creer  á  los 
pescadores  de  la  otra  orilla  que  eran  fugitivos  del  ejército 
de  don  Antonio,  con  quien  deseaban  reunirse.  Una  barca 
se  destacó  en  efecto  á  recibirlos ,  y  llegó  adonde  estaba 
Sancho  de  Avila.  Acudieron  entonces  á  una  señal  solda- 
dos que  estaban  escondidos ,  y  dueños  de  la  barca  ,  les 
fué  ya  muy  fácil  apoderarse  de  las  otras. 

Dispuestos  asi  los  medios  de  transporte ,  pi  ocedió 
Sancho  de  Avila[al  ataque  de  la  plaza.  Aunque  se  hallaba 
con  tan  pocas  fuerzas,  la  dividió  en  dos  trozos  para  con- 
seguir su  intento.  Quedó  con  el  mando  del  primero  el  ea  - 
pitan  Gerónimo  Zapata ,  quien  debia  amagar  el  paso  del 
rio  por  Piedra-Salada ,  mientras  el  mismo  Sancho  de 
Avila  con  el  otro ,  se  puso  en  marclia  rio  arriba  ,  para 
pasarle  por  Abintes.  Jugó,  pues.  Zapata  dos  piezas  de 
artillería  que  acompañaban  á  la  división,  y  haciendo  ade- 
man de  querer  embarcarse ,  llamó  la  atención  de  los  de 
Oporlo  por  aquella  parte.  Mientras  tanto,  después  de  ha- 
ber pasado  el  Duero  Sancho  de  Avila ,  atacó  realmente 
la  ciudad  por  el  extremo  opuesto.  Fué  seguida  esta  ma- 
niobra del  mas  favorable  resultado.  Sobrecogidos  los  de 
la  ciudad  con  esta  repentina  aparición  de  Saucho  de 
Avila,  comenzaron  á  desordenarse.  Los  soldados  de  don 
Antonio  no  se  atrevieron  á  hacer  frente  á  las  tropas  es- 
pañolas. Se  vio  el  prior  de  Grato  en  la  necesidad  de  eva- 
cuar á  Oporto ,  y  tomar  la  dirección  de  Yiana  como  fu- 
gitivo. Sin  embargo  ,  todavía  permaneció  muchos  días  en 
el  pais ,  abrigado  por  gente  de  su  parcialidad ,  sin  que 
todas  las  pesquisas  de  los  españoles  pudiesen  descubrir  su 
paradero.  Al  fin ,  cansado  de  semejante  situación ,  teme- 
roso de  caer  en  manos  de  los  de  la  parcialidad  del  rey, 
que  había  ofrecido  ochenta  mil  ducados  á  quien  le  entre- 
gase vivo  ó  muerto ,  halló  los  medios  de  embarcarse  y 
trasladarse  á  Francia. 

Abandonada  Oporto  por  las  tropas  de  don  Antonio, 
no  pensó  en  hacer  ninguna  resistencia ,  y  abrió  las  puer- 
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tas  á  Sandio  de  Avila ,  dándose  al  mismo  partido  que 
las  demás  ciudades  donde  liabian  eu Irado  tropas  espa- 
ñolas. 

Se  exlialaron  en  Oporto  los  úllimos  suspiros  ile  la  in- 
dependencia portuguesa.  Bastó  una  campana  ,  ó  mas  bien 
un  paseo  militar  de  unos  pocos  meses,  para  hacer  duefio 
V  absoluto  señor  de  Portugal  al  rey  de  España.  Cuando 
ie  llegaron  tan  prósperas  noticias  ,  hacia  poco  que  acababa 
(le  salir  de  una  enf<'rmedad ,  que  le  puso  al  borde  dfl  se- 
pulcro. A  este  contratiempo  se  auregó  la  muerte  de  la 
reina  doña  Ana  de  Austria  ,  su  cuarta  mujer,  que  falle- 
ció en  la  temprana  edad  de  veinte  y  cinco  años.  Pero  es- 
tas calamidades  domésticas  ,  cualquiera  que  fuese  la  im- 
presión que  causasen  en  el  corazón  del  rey ,  no  le  estor- 
baban para  atender  á  todos  los  cuidados  y  negocios  del 
gobierno.  Al  mismo  tiempo  que  Portugal,  habian  recono- 
cido la  autoridad  del  rey  las  plazas  de  sus  posesiones  en 
las  costas  de  África.  Siguió  su  ejemjdo  la  isla  de  la  Ma- 
dera ;  mas  no  sucedió  lo  mismo  en  las  Terceras ,  donde 
fué  reconocido  don  Antonio.  Mientras  tanto  se  manda- 
ban emisarios  al  Brasil  y  posesiones  de  los  portugueses 
en  las  Indias  orientales.  Pronto  fué  reconocida  la  auto- 
ridad de  Felipe  Jf  en  tan  ricos  y  vastos  dominios  .  mien- 
tras las  islas  Ten  eras  .  fieles  siempre  al  pendón  de  don 
Antonio  ,  se  preparaban  á  la  mas  seria  resistencia. 

Era  ya  tiempo  que  el  rey  se  moviese  de  Badajoz  para 
tomar  posesión  «leí  nuevo  reino.  Se  puso  en  marcha  efec- 
tivamente el  5  de  diciembie  de  aquel  año,  acompañado 
del  archiduque  Alborto  y  algunos  mas  grandes,  pues  no 
quiso  llevar  mucha  comitiva  ,  intentando  engrosarla  con 
los  nobles  portugueses.  Encontró  enElvasal  duque  de  Bra- 
ganza,  quien  le  aguardaba  allí  cun  objeto  de  darle  acata- 
miento como  cabeza  y  representante  de  la  nobleza  portu- 
guesa. Le  acogió  con  afabilidad  el  rey  de  España,  y  le 
agració  con  el  collar  <lel  Toisón  de  Oro.  En  seguida  se  di- 
rigió por  Campomayor,  Arronches,  Portoalegre,  Grato  y 
Ábranles  á  la  villa  de  Tomar,  donde  habia  convocado  á 


(40  HISTORIA  DE  FELIPE  II. 

Cortes.  En  los  pueblos  de  su  tránsito  hallaba  un  recibi- 
miento reservado  y  frió ;  mas  en  ninguna  parte  se  mani- 
festaban síntomas  de  abierto  descontento. 

Llegó  el  rey  el  16  de  obril  de  1581  al  pueblo  de 
Tomar,  donde  le  aguardaban  los  prelados ,  los  nobles, 
los  procuradores  del  reino  convocados  de  su  orden.  Allí 
se  hizo  la  solemne  proclamación  del  nuevo  rey,  ha- 
biendo precedido  el  juramento  de  una  y  otra  parte.  Fué 
la  ceremonia  magnífica ,  rodeada  de  la  mayor  pompa  y 
aparato.  Solo  concurrieron  á  ella  los  grandes  y  demás 
personajes  portugueses,  habiéndose  quedado  en  sus  ca- 
sas los  españoles  de  la  comitiva,  incluso  el  archiduque 
Alberto.  Se  presentó  el  rey  vestido  con  la  mayor  magni- 
ficencia en  un  tablado  donde  le  tenían  preparado  un  tro- 
no. Inmediatamente  que  se  sentó  en  él ,  pusieron  en  su 
mano  derecha  un  cetro  de  oro.  En  derredor  se  colocaron 
los  prelados ,  los  grandes  portugueses  de  la  comitiva, 
quedándose  fuera  los  procuradores  que  no  pudieron  coger 
en  el  tablado.  El  obispo  de  Leiria ,  en  nombre  del  alto 
clero  portugués  y  de  los  grandes ,  saludó  á  Felipe  como 
rey  de  Portugal ,  reduciéndose  en  su  larga  arenga  á  de- 
cirle ,  que  en  virtud  de  sus  derechos  incontestables  de 
sucesión ,  le  acogían  los  portugueses  por  rey  y  señor  de 
aquellos  reinos.  En  los  mismos  términos  le  habló  don 
Damián  de  Aguilar  á  nombre  de  los  procuradores.  Con- 
cluidas las  arengas  acercaron  al  rey  una  mesa  con  un 
Crucifijo  y  un  misal ,  y  el  monarca  entonces  puesto  en 
pié,  hizo  el  juramento  de  regir  y  gobernar  bien  y  dere- 
chamente ,  de  administrar  justicia  en  cuanto  lo  permi- 
tiere la  flaqueza  humana,  y  de  guardar  á  los  portugueses 
sus  buenas  costumbres ,  privilegios  ,  gracias  ,  mercedes, 
hbertades  y  franquezas  que  por  los  reyes  pasados  sus  an- 
tecesores les  fueron  dados,  otorgados  y  confirmados. 
Concluido  el  juramento,  se  sentó  Felipe ,  é  inmediata- 
mente se  pronunció  por  el  secretario  de  Estado  en  voz 
alta  la  fórmula  del  que  debían  prestar  al  rey  los  tres  Es- 
tados del  reino,  de  reconocerle  por  su  señor  y  de  ren- 
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dirle  pleilo-homcnaje,  sepiin  fuero  y  costumbre  de  estos 
reinos.  Innieíliatameiite  pasaron  á  prestar  el  juramento, 
poniéndose  uno  á  uno  delante  del  rey ,  y  besándole  la 
mano  después  de  concluido  el  acto.  Comenzó  el  duque 
de  liraganza ;  siguieron  los  grandes  y  prelados  ,  los  con- 
sejeros de  Kstado ,  los  señores  de  pueblos  y  lugares,  y 
en  segiiiila  los  procuradores  de  las  corporaciones  y  ciu- 
dades que  tenian  voto  en  Cortes.  Concluido  todo  pro- 
clamó un  rey  de  armas  por  rey  de  Portugal  al  muy  alto 
y  poderoso  señor  don  Felipe ,  á  cuya  voz  correspondió 
el  pueblo  con  aclamaciones ,  al  son  de  músicas,  fuegos  de 
artificio,  disparos  de  artilleiía,  y  las  campanas  que  habian 
echado  á  vuelo.  Terminó  la  función  una  maL-niüca  que 
se  dio  en  la  iglesia,  adonde  se  trasladó  inmediatamente 
el  rey  seguido  de  su  nueva  corte.  Fué  recibido  á  la  puerta 
del  templo  por  todo  el  clero  y  los  obispos  vestidos  de 
pontiücal,  quienes  oficiaron  en  el  solemne  Te  Deum  para 
dar  gracias  á  Dios  por  aquel  grande  acontecimiento. 

Al  dia  siguiente  se  celebró  igual  ceremonia  para  ju- 
rar por  heredero  de  Portugal  al  príncipe  don  Diego. 

Después  comenzaron  las  Cortes  del  reino  sus  tra- 
bajos ortiinarios ,  y  de  que  haremos  mención  á  su  debido 
tiempo.  -Mientras  tanto  expidió  el  rey  un  decreto  en  que 
perdonaba  á  todos  los  portugueses  «leclarados  contra  sus 
derechos  que  habian  servido  á  don  Antonio  ó  ejercido 
hostilidades  de  otro  género.  Solo  fueron  exceptuadas  del 
perdón  cincuenta  y  dos  personas,  contándose  entre  ellas 
al  obispo  de  la  Guardia  y  al  conde  de  Yimioso,  general 
de  don  Vntonio.  También  quedaron  excluidos  los  frailes 
que  se  liabian  declara«lo  jiarciales  del  prior,  privándolos 
de  todos  los  beneficios  que  de  él  habian  recibido,  é  iu- 
habililánilülos  para  ejercer  ningún  cargo  en  adelante. 

Hicieron  las  Corles  portuguesas  algunas  peticiones 
al  rey,  que  fueron  satisfechas.  A  otras  que  tuvo  por  im- 
prudentes y  fuera  de  lugar,  respondió  con  evasivas  ó  ne- 
gándolas redondamente.  Entre  estas  indicaremos  tres: 
primera  que  no  hubiese  guarniciones  en  el  reino :  segunda 
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que  se  permitiese  á  los  portugueses  el  traficar  libremente 
en  las  Indias  occidenlales:  tercera  que  otorgase  á  los  por- 
tugueses carta  de  naturaleza  en  Castilla.  También  pidie- 
ron que  el  príncipe  heredero  fuese  educado  en  Portugal, 
á  lo  que  dio  una  formal  negativa  el  rey  católico. 

En  compensación  otorgé  el  rey  varias  gracias  á  mu- 
chos portugueses  de  distinción,  confiriéndoles  hábitos 
en  órdenes  militares,  encomiendas,  títulos,  etc.;  pero 
el  instrumento  mas  importante  y  formal  que  se  extendió 
á  su  favor,  fué  la  promesa  solemne  que  todos  los  gober- 
nadores de  Portugal,  todos  los  grandes  funcionarios,  tanto 
militares  como  civiles  y  eclesiásticos,  serian  naturales  del 
pais,  y  que  solo  á  portugueses  se  conferiría  todo  cargo 
público;  que  no  se  tocaria  á  los  usos,  á  las  costumbres, 
á  las  leyes,  á  los  privilegios  del  pais,  sin  expreso  con- 
sentimiento de  las  Cortes. 

Setenta  días  se  detuvo  Felipe  II  y  I  ya  de  Portugal 
en  el  pueblo  de  Tomar ,  mientras  las  Cortes  entendieron 
en  los  negocios  que  habían  dado  motivo  á  su  convocación. 
Y  pareciéudole  al  rey  que  ya  era  tiempo  de  hacerse  ver 
en  la  capital  de  su  nuevo  reino ,  salió  de  Tomar  seguido 
de  una  corte  brillante  y  numerosa ,  en  24  de  junio  de 
lo8i,  y  lomó  el  camino  de  Lisboa,  pasando  por  los 
pueblos  de  Santaren ,  Almerin,  Salvatierra  y  Yillafran- 
ca ,  situada  sobre  el  Tajo.  Aquí  encontró  comisionados 
de  las  principales  autoridades  de  Lisboa  con  una  barca 
magníficamente  decorada,  para  que  continuase  por  agua 
su  camino.  También  encontró  al  marqués  de  Santa  Cruz 
que  venia  con  sus  galeras  principales.  Se  embarcó  el  rey 
y  cammó  rio  abajo  hasta  el  pueblo  de  Almada  que  se  halla 
en  la  orilla  izquierda,  frente  á  Lisboa,  donde  se  detuvo 
por  súplicas  que  le  hicieron  las  autoridades  de  la  capital 
de  que  aguardase  un  dia  mientras  se  cnmpb  taban  los 
preparativos  que  se  haciyn  para  su  recibimiento.  A  este 
pueblo  de  Almada  pasó  á  visitarle  el  duque  de  Alba ,  á 
quien  recibió  Felipe  II  con  las  muestras  de  mayor  cordia- 
lidad ,  manifestándole  lo  gratos  que  le  habían  sido  sus 
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servicios.  El  29  de  junio  de  1581  verificó  Felipe  su 
entrada  pública  en  Lisboa  con  toda  solemnidad ,  habien- 
do salido  á  recibirlo  á  la  puerta  las  principales  autoridades 
militares  y  civiles.  Entró  á  caballo  ,  debajo  de  palio  de 
brocado  de  oro.  al  son  de  músicas,  de  campanas  mezcla- 
das con  el  estruendo  de  la  artillería.  Después  de  haber 
pascado  las  calles  principales  de  Lisboa,  se  encaminó  á 
la  catedral ,  á  cuya  puerta  salió  á  recibirle  el  arzobispo 
vestido  de  pontifical ,  á  la  cabeza  de  otros  mas  prelados 
y  un  clero  numeroso.  Después  del  solemne  Te-Deum 
que  se  cantó  en  acción  de  gracias ,  se  dirigió  el  rey  en  la 
mií^uia  forma  debajo  de  arcos  triunfales  al  palacio  real, 
dunde  le  esperaba  el  duque  de  Alba  para  darle  posesión 
de  aquella  mansión  de  los  antiguos  reyes. 

Así  quedó  solemnemente  instalado  en  la  gran  capital 
de  un  nuevo  reino ,  el  señor  ya  de  tan  inmensas  posesio- 
nes. Si  no  se  podia  considerar  Portugal  una  grande  adqui- 
sición considerada  la  superficie  del  pais,  era  de  la  mas 
alta  trascendencia  para  Felipe  II  verse  dueño  absoluto  de 
toda  la  península  ibérica  ó  española,  que  por  primera  vez 
reconocia  el  dominio  de  uno  solo.  Con  el  Portugal  habia 
adquirido  sus  inmensas  posesiones  allende  de  los  mares: 
el  Brasil,  de  reciente  conquista,  y  las  ricas  regiones  de  la 
India  Oriental,  de  donde  se  extraían  tan  ricas  mercan- 
cías, productos  de  su  suelo  y  de  su  industria.  Con  razón 
se  dijo  entonces  que  el  sol  no  se  ponía  nunca  en  los  Es- 
ladus  (lid  poderoso  rey  de  Esjiaña.  Ora  atendiendo  á  la 
ÍMnien>a  exleiision  «leí  territorio,  ora  á  la  riqueza  de  su 
suelo,  uo  habia  hecho  mención  la  h'stoiia  de  mas  vasta 
monarquía.  La  plata,  el  oro,  las  producciones  mas  es- 
quisitn.s,  las  manufacturas  de  objetos  mas  apetecidos, 
lodo  se  criaba  profusamenle  en  los  Estados  del  nuevo 
señor  de  Portugal ,  quien  sin  duda  se  debió  de  penetrar 
de  orgullo  con  la  craude  altura  á  que  habia  lligadc  =!! 
potencia, 

i\o  es  extraño  que  este  aumento  de  poder  <lel  rey  de 
España  hubiese  aumentado  los  odios ,  los  temores  de 
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SUS  abiertos  enemigos ,  y  causado  nuevas  inquietudes  á 
los  que  manifestándose  sus  amigos  no  podian  menos  de 
mirarle  con  recelo  y  con  envidia.  Recibió  en  Lisboa  feli- 
citaciones del  pontífice ,  de  los  príncipes  de  Italia ,  de  la 
república  de  Venecia,  del  emperador,  y  hasta  de  Enri- 
que ,  rey  de  Francia.  No  hay  necesidad  de  indicar  la 
poca  sinceridad  que  debió  de  haber  en  muchos  de  estos 
cumplimientos. 

-Dueño  Fehpe  II  de  la  península  española  y  de  tan 
inmensos  dominios  de  la  otra  parte  de  los  mares,  que  le 
constituían  en  la  primera  potencia  marítima  del  mundo, 
natural  era  que  pensase  en  establecer  la  silla  de  tan  vasto 
imperio  en  un  gran  puerto  donde  pudiesen  abrigarse 
los  bajeles  que  traían  á  la  madre  patria  los  productos  de 
todos  los  países  de  la  tierra.  Todas  estas  ventajas  se 
reunían  en  Lisboa,  ciudad  populosa  á  las  puertas  del  At- 
lántico^ situada  en  la  anchurosa  boca  del  río  que  de  to- 
dos los  de  la  península  lleva  mas  caudal  de  agua  al  seno 
de  los  mares.  Estaba ,  pues,  llamada  Lisboa  á  ser  la  ca- 
pital de  todos  los  dominios  españoles.  A  estas  razones  de 
un  interés  material,  se  unian  las  de  la  política,  tan  in- 
teresada en  la  conservación  de  un  nuevo  reino  adquirido, 
y  en  la  fusión  con  el  tiempo  de  dos  naciones  llamadas  por 
la  nalinaleza  á  no  formar  mas  que  una.  No  sabemos  si 
esta  idea  ocurrió  entonces  á  Felipe  II  y  á  los  principales 
de  su  Consejo ;  mas  en  la  edad  presente  es  un  objeto  de 
censura  esta  falta  del  rey,  y  una  de  las  causas  á  que  se 
atribuye  la  pérdida  de  Portugal  en  el  reinado  de  su  nieto. 
De  todos  modos  era  el  rey  de  España  demasiado  español 
para  pensar  en  vivir  en  ninguna  parte  que  no  fuese  Es- 
paña. Ma  Irid  era  su  hechura :  el  monasterio  del  Escorial 
una  (Ih  sus  mas  grandes  ocupaciones,  de  sus  mas  agrada- 
bles pasatiempos ;  vivir  fuera  de  Madrid  y  del  Escorial, 
no  era  vivir  en  su  elemento. 
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A.  pesar  de  la  impopularidad  de  la  persona  de  Fe- 
lipe II  y  de  su  gobierno  en  Portugal,  no  dejó  de  condu- 
cirse con  moderación,  como  un  príncipe  hábil  que  de- 
seaba captarse  la  benevolencia  de  sus  nuevos  subditos. 
Ya  le  hemos  visto  en  Tomar  dispensando  diferentes  gra- 
cias personales ,  ademas  de  la  otorgacion  de  las  que  al 
todo  de  la  nación  se  referian.  La  misma  conducta  ob- 
servó en  Lisboa,  mostrándose  álable  y  accesible,  llevando 
el  deseo  de  hacerse  grato  á  la  nación  hasta  el  punto  de 
vestirse  con  traje  portugués  en  la  mayor  pnrte  de  las  fies- 
tas y  solemnidades  públicas.  Tomó  ademas  providencias 
de  buen  gobierno ,  y  como  era  un  príncipe  tan  amante 
del  orden  y  estricto  observador  de  la  justicia  ,  se  aplicó 
con  celo  á  corregir  varios  abusos  y  males ,  unos  que  ha- 
bían hecho  hondas  raices  en  el  país ,  y  otros  que  eran 
productos  de  los  últimos  disturbios.  Creó  una  nueva  au- 
diencia en  la  provincia  de  Kiitre  Duero  y  1^1  iño,  y  se 
mostró  muy  solícito  en  hacer  otros  arreglos  que  varios 
ramos  de  la  administración  pública  exigían.  Mas  con  to- 

(1)    Las  mismas  autoridades. 

Tomo  ui.  10 
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dos  estos  cuidados  y  atenciones,  con  todo  este  celo  que 
por  el  bien  público  mostraba,  no  podifuc^-ar  la  grave  he- 
rida del  amor  propio  de  los  portugueses ,  viéndose  sujetos 
á.la  dominación  de  un  principe  extranjero ,  y  lo  que  era. 
mas  sensible ,  del  soberano  de  Castilla.  Conservaba  mu- 
chos partidarios  el  duque  de  Braganza.,  Mas  numerosos 
eran  todavía  los  que  echaban  de  menos  la  dominación  de 
don  Antonio.  Desterrado  éste  del  pais,  se  hacia  tanto  mas 
popular  cuanto  era  objeto  de  proscripción ,  hasta  el  punto 
de  estar  pregonada  su  cabeza  por  el  rey  católico.  Por  la 
vuelta  de  dicho  personaje  se  hacian  votos  decretos  en  el 
j>aís,  sobre  todo  en  Li^ÍJoa  y  en  la  provincia  de  Entre 
Duero  y  Miño ,  donde  estaba  muy  arraigado  su  partido. 
Todos  creian  que  la  presencia  del  prior  en  Francia  y  sus 
relaciones  con  la  reína  de  Inglaterra ,  le  proporcionarian 
recursos  para  expeler  al  fin  de  Portugal  al  rey  de  Españ%. 

No  se  descuidaba  en  efecto  don  Antonio  en  intere- 
sar á»  su  favor  á  las  dos  cortes  de  Inglaterra  y  Francia. 
En  Piuan  y  en  Diepa,  donde  alternativamente  fijó  su  re- 
gidencia ,  tuvo  entrevistas  con  personajes  de  la  primera 
distinción  del  pais,  y  recibió  muestras  de  benevolencia 
por  parte  del  rey  Enrique  III  y  de  su  madre.  De  sus 
sentimientos,  por  lo  menos  equívocos  hacia  el  rey  de  Es- 
paña, habían  ya  dado  demasiados  testimonios  para  que 
Felipe  II  necesitase  de  este  nuevo.  Sin  rebozo  alguno  se 
alistaban  tropas  en  Francia  y  acudían  personas  de  distin- 
ción á  servir  bajo  las  banderas  de  don  Antonio.  En  In- 
glaterra-se  hacian  asimismo  armamentos  de  igual  especie 
en  favor  del  mismo  príncipe.  Estaban  destinadas  todas 
estas  tropas  á  las  islas  Terceras,  donde  sjb  mantenía  vivo 
el  partido  del  prior  de  Cralo. 

De  todos  los  dominios  de  la  corona  portuguesa- eran 
las  islas  Terceras  los  solos  que  no  habían  querido  reco- 
nocer la  autoridad  del  rey  de  España.  Como  fueron  en 
seguida  teatro  de  una  guerra  ,  ocupan  un  lugar  no  des- 
preciable en  nuestra  historia.  Descul)íertas  á  mediados 
del  siglo  XV  por  un  príncipe  de  Portugal,  se  liallan 
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en  el  Oodaao  Atlántico  como  á  Iresciehlás  leguas  al 
Oocideiile  ,  y  con  la  misma  lalitini  sobre  poco  mas  ó  me- 
nos qne  la  de  Lisboa.  Se  dio  á  estas  islas  el  nombre  de 
Azoras,  por  el  gran  número  de  azores  que  en  ellas  se 
vieron  cuando  su  descubrimiento,  y  también  el  de  Terce- 
ras por  el  de  una  de  ellas  considerada  conio  la  principal, 
llamada  Tercera  á  causa  de  haber  sido  la  tercera  descu- 
bierta. Se  llaman  las  otras  ocho,  pues  componen  todas 
el  número  de  nueve  ,  San  Miguel ,  Santa  Maria  ,  San 
Jorge ,  la  Graciosa ,  Pico ,  Fayal ,  Flores  \  Cuervo.  No 
es  la  Tercera  la  de  mas  extensión  de  todas;  pero  se  con- 
sideró siempre  como  su  capital  por  su  posición  central, 
por  su  mejor  terreno ,  por  ofrecer  mejores  puertos  y 
putiF()s  mas  susceptibles  de  defensa.  Sus  Ire?  pueblos 
princi|>ales  son  Angra,  la  Playa  y  el  Fanal,  todos  puer- 
tos, siendo  el  primero  la  capital  de  las  islas  y  el  punto 
de  residencia  de  sus  gobernadores. 

Ejercía  esta  autoridad  en  nombre  de  don  Antonio, 
Cebfian  de  Figueredo,  cuando  la  entrada  del  rey  católico 
en  Portugal ;  y  á  pesar  de  las  órdenes  que  recibió  del  go- 
bierno para  poner  las  islas  á  la  obediencia  del  rey,  mani- 
festó que  no  abandonaría  jamás  el  pendón  de  don  An- 
tdnlo.  Puso  esta  resistencia  en  grave  cuidado  al  rey,  no 
solo  por  la  acción  en  sí ,  sino  por  el  apoyo  que  encon- 
traban las  disposiciones  hostiles  del  prior,  en  Francia.  Se 
aguardaban  ademas  por  aquel  tiempo  los  galeones  de  las 
Indias  Occidentales ,  y  se  temía  que  recalcando  en  las 
Terceras  como  lo  tenían  de  costumbre ,  fuesen  cogidos 
por  el  gobernador  á  beneficio  de  don  Antonio.  Motivos 
eran  de  interés  para  que  el  rey  pensase  seriamente  en 
ocupar  á  viva  fuerza  el  pais  que  le  negaba  la  obediencia, 
cortando  de  raíz  la  guerra  que  le  estaba  preparando  don 
Antonio  desde  Francia. 

Salió,  pues,  de  Lisboa  el  capitán  Pedro  Valdés 
al  frente  de  algunas  galeras,  donde  iban  embarcados 
hasta  seiscientos  hombres ,  sin  mas  objeto  por  entonces 
que  el  de  aguardar  en  las  islas  Terceras  á  dichos  galeones 
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y  avisarles  de  lo  que  pasaba.  Se  hizo  á  la  vela  Valdés; 
mas  antes  de  llegar  á  las  islas  habian  ya  aportado  á  ellas 
los  buques  que  aguardaba.  No  cayeron  sin  embargo  en 
poder  de  Cebrian  de  Figueredo,  porque  recelosos  los  ca- 
pitanes con  las  ofertas  que  les  hizo  de  saltar  á  tierra,  y 
habiendo  hallado  contradicción  en  las  noticias  que  acerca 
de  Portugal  les  dieron,  formaron  sospechas  de  la  mala 
fé  de  aquel  gobernador,  y  sin  detenerse  en  las  costas  pfó-' 
siguieron  el  rumbo  directamente  á  su  deslino. 

Valdés  que  supo  esta  ocurrencia ,  no  tuvo  por  con- 
veniente desembarcar  en  la  Tercera ,  tanto  mas  cuanto 
que  aguardaba  á  Lope  de  Figueroa ,  que  con  mayor  nú- 
mero de  galeras  y  de  tropas  debia  salir  pronto  de  Lisboa 
para  reforzarle.  Mas  un  sobrino  suyo  llamado  Diego  Val- 
dés ,  mozo  de  resolución  y  de  poca  prudencia ,  le  rogó 
encarecidamente  le  permitiese  saltar  á  tierra  con  alguna ' 
gente  escogida  el  25  de  julio ,  á  fin  de  festejar  digna-* 
mente  el  santo  tutelar  de  España.  Verificado  el  desem- 
barco entre  el  puerto  de  la  Playa  y  Angra,  recorrieron 
los  españoles  el  pais  saqueando  cuanto  podían  y  haciendo 
otros  estragos.  Mas  saHó  de  Angra  el  gobernador  Cebrian 
de  Figueredo  con  tres  mil  hombres  de  á  pie  y  cuatrocien-- 
tos  de  á  caballo,  con  cuya  fuerza ,  aprovechándose  del 
desorden  de  los  españoles,  los  puso  en  derrota,  obligán- 
dolos á  reembarcarse  con  enorme  pérdida,  pues  entre ^ 
muertos  y  heridos  tuvieron  mas  de  trescientos  hombres 
fuera  de  combate.  Llegó  pocos  dias  después  Lope  de 
Figueroa,  y  tanto  por  el  descalabro  en  que  halló  á  Pedro  ? 
Valdés,  como  por  los  nuevos  preparativos  que  hacian  en  'i 
la  Tercera  para  oponerse  á  un  desembarco ,  como  por  lo 
avanzado  ya  de  la  estación  ,  que  hace  insegura  la  perma*-'í<> 
nencia  en  aquellos  mares  borrascosos,  tomaron  los  es- 
pañoles la  vuelta  de  Lisboa ,  sin  que  en  todo  aquel  año 
se  hiciese  otra  cosa  contra  las  Terceras  mas  fque  prepa- 
rarse para  la  próxima  campaña.  !' 
Trató  el  rey  de  organizar  los  elementos  de  la  expugna*'^;! 
cion  en  toda  forma.  Se  dieron  órdenes  al  marqués  de  Santa  : 


CAPITULO   LVI.  149 

Cruz  para  que  apresnrííse  en  Sevilla  la  construcción  de 
galeras  y  el  apresto  del  «Ieni;is  material  que  se  considerase 
necesario.  Se  alleaarou  víveres  y  municiones.  Se  pusieron 
en  moviniienlo  hacia  la  costa  dos  I  rcios  de  infantería  es- 
pañola que  acababan  de  sabr  de  Portugal,  no  creyéndo- 
los de  necesidad  en  aquel  reino.  Se  nombró  jefe  de  la 
expedición  naval  al  marqués  de  Santa  Cruz,  que  ya  pa- 
saba entonces  por  el  primtr  general  de  mar  de  España. 
A  treinta  y  uno  ascendía  el  número  de  buques  mayores 
de  que  se  compuso  la  escuadra  ,  sin  contar  con  buques  de 
menor  porte:  á  cinco  mil  el  número  de  tropas  de  tierra 
españolas  ,  formando  dos  tercios ,  uno  á  las  órlenes  de 
Lope  de  Figueroa ,  y  otro  á  las  de  Francisco  de  Boba- 
dilla.  Ademas  se  embarcaron  quinientos  alemanes  man- 
dados por  Lodron.  No  se  puso  en  las  galeras  caballería 
lie  ninguna  especie. 

Mientras  se  preparaba  esta  expedición  se  envió  á  don 
Fernando  de  Toledo  á  Oporto  con  fuerzas  suficientes 
para  contener  aquel  pais ,  donde  con  tantos  partidarios 
contaba  don  Antonio.  También  se  envió  á  la  isla  de  San 
Miguel ,  que  no  seguía  su  parcialidad ,  á  Pedro  Peixoto 
de  Silva,  quien  se  hizo  á  la  vel:i  con  catorce  galeras  re- 
cien salid.is  de  Guipúzcoa.  Mientras  preparaba  Felipe  II 
su  expedición,  hacia  lo  mismo  con  la  suya  el  prior,  quien 
se  trasladó  á  Burdeos  con  objeto  de  vigilar  de  mas  cerca 
las  operaciones.  Hasta  seis  md  aventureros  pudo  reunir 
entre  franceses  é  ingleses,  no  dejando  de  encontrarse  en- 
tre ellos  personas  de  suposición  ,  sobre  todo  de  los  pri- 
meros. INo  teniendo  bastante  confianza  en  el  gobernador 
de  b  Tercera,  CeLrian  dti  Fi^ueredo ,  por  creérsele  en 
vísperas  de  •venir  á  términos  de  acomodo  con  el  rey  de 
España  ,  puso  en  lugar  suyo  á  Manuel  de  Silva,  por  juz- 
garle de  mayor  resolución  y  mas  adhesión  á  su  persona. 

Casi  al  mismo  tiempo  se  hicieron  á  la  vela  y  con  un 
mismo  destino  la  expedición  es[)añola  y  la  francesa.  Sa- 
lió de  Lisboa  il  marqués  de  Santa  Cruz  el  10  de  julio 
de  158ÍÍ,  y  aunque  no  omitió  diügencia  alguna ,  llegaron 
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á  la  isla  de  San  Miguel  antes  los  franceses.  Inmediata- 
mente desembarcaron  entregándose  al  pillaje.  Salió  en 
busca-  suya  Pedro  Peixoto  á  la  cabeza  de  dos  mil  y  (Qui- 
nientos hombres  entre  españoles  y  portugueses ;  mas  los 
de  esta  última  nación  no  militaban  de  buena  fé  contra  la 
parcialidad  de  don  Antonio.  Así  lo  hicieron  ver  cuando 
se  encontraron  con  las  tropas  enemigas,  tomando  la  fuga, 
dejando  en  la  refriega  solos  á  los  españoles.  Fueron  éstos 
arrollados  y  puestos  en  la  necesidad  de  refugiarse  en  el 
castillo.  Los  franceses  victoriosos  con  don  Antonio  á  la 
cabeza,  se  hicieron  inmediatamente  dueños  de  la  ciudad, 
que  entregaron  al  pillaje. 

Intimó  don  Antonio  la  rendición  al  castillo,  mandado 
entonces  por  don  Lorenzo  Noguera ,  aunque  herido  de 
resultas  del  último  encuentro.  Le  hizo  ofertas  ventajosas 
si  le  entregaba  aquella  fortaleza  de  su  pertenencia ,  ame- 
nazándole «1  caso  contrario  con  todos  los  rigores  de  la 
guerra.  Respondió  el  español ,  que  perteneciendo  todas 
las  posesiones  de  Portugal  al  rey  de  España ,  no  recono-, 
cia  mas  que  á  él  por  dueño  de  aquel  fuerte»,  y  que  no  le 
entregaria  á  ninguno  aunque  perdiese ,  por  conservarse 
fiel ,  la  última  g^ta  de  su  sangre. 

Cuando  en  virtud  de  esta  respuesta  se  prepararon 
los  franceses  al  ataque  del  castillo  ,  recibieron  la  noticia 
de  la  aproximación  del  marqués  de  Santa  Cruz  al  frente 
de  su  escuadra.  Con  este  motivo  no  pensaron  mas  que  en 
volverse  á  embarcar,  lo  que  verificaron  inmediatamente, 
dejando  abandonada  su  conquista. 

Se  hallaba  el  marqués  de  Santa  Cruz  á  la  cabeza  de 
veinte  y  siete  navios ;  y  aunque  estos  eran  en  general  de 
mas  porte  que  los  de  la  escuadra  enemiga,  llevaba  ésta  á 
la  española  gran  ventaja  en  el  número,  pues  ascendía  á 
cerca  de  sesenta.  Se  hallaban  en  ella  de  jefes  principales 
el  conde  Vimioso,  general  de  don  Antonio,  el  itaüano 
Francisco  Strozzi ,  general  en  jefe  de  la  expedición ,  y  el 
francés  Brissac  su  segundo;  todos  hombres  muy  experimen- 
tados en  la  guerra.  En  cuanto  á  don  Antonio,  aunque  hacia 
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parle  áe  la  expedición ,  como  ya  hemos  visto  ,  no  man- 
daba en  realidad,  ni  lomó  parte  activa  en  ningima  de 
sus  operaciones.  Sühian  los  franceses  que  el  marqués  de 
Santa  Cruz  no  se  liahia  dado  á  la  vela  con  todas  sus  fuer- 
zas na^-tües ,  y  que  esperaba  muchos  buques  qué  debían 
salir  de  Sevilla  y  de  Ayamonte.  Trataron,  pues,  de  mar- 
char en  busca  suya  antes  que  se  engrosase,  según  era  su 
esperanza.  Las  mismas  noticias  tenia  el  marqués  de  re- 
fuerzos qne  aguardaban  los  franceses;  y  de  este  modo, 
ríomo  trataban  las  dos  escuadras  dé  encontrarse .  era  ya 
inevitable  la  pelea. 

interpuestos  los  franceses  entre  la  isla  de  San  Miguel 
y  el  marqués  de  Santa  Cruz,  se  hallaba  é?te  en  la  mayor 
confusión  sin  saber  lo  que  ocurría  y  había  ocurrido  en 
dicha  isla.  Esto  le  animó  rtias  á  dar  cuanto  antes  la 
batalla,  para  lograr  su  evacuación  en  ca?o  de  que  los 
franceses  la  ocupasen,  yde  todos  modos  para  apoyarse 
en  ella  y  proporcionarse  los  refrescos  que  necesitóla. 

Dos  dias  se  buscaron  las  dos  escuadras  enemigas ,  y 
attnqne  se  avistaron  al  fin,  no  emprendieron  nada  de  im- 
portancia ,  sea  porque  no  tuviesen  el  viento  favorable, 
sea  porque  cada  ima  de  ellas,  por  medio  de  maniobras, 
tratase  solo  de  proporcionarse  esta  ventaja.  Al  tercero 
9t  pusieron  una  en  frente  de  otra  ,  y  pasaron  todo  el  dia 
túm  en  inacción ,  contentándose  con  cañonearse  mutua- 
mente desde  lejos. 

Kl  cuarto,  que  era  el  25  de  julio,  dia  de  Santiago, 
dé  1582,  vinieron  á  las  manos  séríamtnte.  Ya  eiitonces 
se  babia  dismimiido  la  escuadra  del  marqués  ,  reducién- 
dose á  veinte  y  cuatro  navios  ,  pues  tres  se  habian  per- 
dido de  Vista' ,  ó  tal  vez  huidose,  llevándose  á  bordo  un 
gran  número  de  tropas  alemanas.  Tomó  siu  embargo  el 
general  esprulol  todas  las  disposiciones  que  le  cumplian, 
como  entendido  capitán  de  mar ,  empeñado  en  un  lance 
mrtysérío.  por  lü  superioridad  de  las  fuerzas  del  contra- 
rio. Dividió  sn  [Pequeña  escuadra  en  tres  divisiones  ,  y  en 
su  galera  capitaiia ,  distribuyó  por  sí  mismo   los  capíta- 
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nes ,  tropa  y  artilleros  que  debían  combatir  en  sus  diver- 
sos puestos. 

Eran  cinco  solos  los  navios  del  marqués ,  de  un  porte 
muy  superior  á  los  franceses,  siendo  el  principal  el  lla- 
mado San  Mateo.  Habian  estos  desde  un  principio  adop- 
tado el  plan  de  atacar  separadamente  cada  uno  de  estos 
cinco  buques ,  con  cinco  ó  seis  de  los  suyos ,  de  modo 
que  supliese  esta  superioridad  la  del  mayor  porte  del  con- 
trario. A  ejecutarse  este  plan  con  toda  exactitud,  hu- 
biera sido  fácil  á  la  escuadra  francesa  envolver  á  la  ene- 
miga. Mas  el  marqués  de  Santa  Cruz,  que  era  un  hombre 
muy  hábil  de  mar ,  maniobró ,  de  modo  que  cada  uno  de 
sus  cinco  buques  grandes  tuviese  auxiliares  que  entretu- 
viesen las  fuerzas  enemigas ,  á  fin  de  desplegar  su  acción 
con  toda  su  eficacia  y  maestría. 

El  combate  se  hizo  general  :  jugaba  al  mismo  tiempo 
toda  la  artillería  de  las  dos  escuadras.  Cada  buque  atacó 
al  contrario ,  aferrándose  mutuamente  por  las  proas  ó  por 
los  costados ,  mientras  los  grandes  buques  del  marqués 
se  prevalían  de  las  ventajas  que  les  daba  esta  circunstao- 
cia.  Fué  acometida  la  capitana  francesa  y  puesta  en  gran 
peligro ;  mas  al  fin  fué  socorrida  por  los  suyos.  También 
estuvo  en  grandes  apuros  el  San  Mateo ;  por  cinco  veces 
86  le  vio  arder,  mas  fué  socorrido  á  tiempo  por  los  capi- 
tanes Oquendo ,  Villavicíosa  y  Venesa  ,  que  se  hallaban 
cerca.  A  bordo  de  la  almirantn  francesa  llegaron  á  entrar 
los  españoles,  cuando  acudiendo  nuevas  fuerzas  de  la  pri- 
mer nación ,  se  dio  fin  á  la  sangrienta  refriega  que  se  ha- 
bía trabado  á  bordo,  teniendo  que  retirarse  los  españoles 
con  gran  pérdida. 

Él  marqués  de  Santa  Cruz  acudía  á  todas  partes,  to- 
mando disposiciones  como  capitán ,  y  peleando  cuando 
llegaba  la  ocasión,  como  soldado.  Por  fin  se  trabaron  por 
las  proas  las  dos  capitanas  francesa  y  española,  y  se  dio 
principio  á  un  combate  con  arcabuces ,  con  pistolas ,  con 
sables,  y  toda  especie  de  armas,  tanto  de  fuego  como 
blancas.  Fué  tremendo  el  choque ,  y  aunque  los  france- 
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ses  polcaron  con  gran  valor,  vencieron  los  nuestros,  pe- 
netrando como  un  torrente  en  la  capitana  enemiga ,  lle- 
vándolo todo  á  sangre  y  ftiego.  Mas  de  trescientos 
enemigos  perecieron  á  bordo  de  este  buque.  Rn  vano 
intentaron  socorrerle  ios  de  su  nación.  La  capitana  fran- 
cesa cayó  definitivamente  en  poder  nuestro ,  y  con  esta 
presa  importante ,  se  decidió  la  victoria  á  favor  de  los  es- 
pañoles. Quedaron  los  buques  de  los  franceses,  unos 
echados  á  pique  ,  otros  cogidos  ,  otros  destrozados.  Fué 
tanto  el  número  de  los  que  cayeron  en  nuestras  manos, 
que  no  sabiendo  qué  hacer  de  ellos  el  marqués ,  tuvo  que 
echar  á  pique  la  mayor  parte. 

Fué  esta  batalla  una  de  las  mas  sangrientas  y  decisivas 
que  se  dieron  en  los  mares.  Pasaron  de  tres  mil  los  france- 
ses que  perecieron  en  los  diferentes  abordajes.  Hubo  mu- 
chísimos heridos,  contándose  entre  ellos  los  tres  jefes  con- 
de de  Vimioso,  Strozzi  y  Brisac,  que  murieron  muy  pronto 
de  los  golpes  recibidos.  jN  o  fué  muy  grande  el  número  de 
los  prisioneros ,  en  razón  del  excesivo  de  los  muertos. 
En  cuanto  á  don  Antonio,  se  mantuvo  toda  la  jor- 
nada fuera  de  combate ,  donde  ondeaba  el  estandarte  de 
sus  armas.  Cuando  vio  la  acción  perdida ,  se  dirigió  á  la 
Tercera  para  acudir  á  los  medios  de  su  defensa,  pues  pre- 
sumía con  razón  que  sobre  esta  isla  volverla  el  marqués  sus 
tropas  victoriosas. 

INo  se  puede  encarecer  bastante  el  valor  de  nuestros 
jefes  y  oficiales  que  tan  importante  victoria  alcanzaron, 
á  pesar  de  ser  tan  inferiores  en  fuerzas  á  sus  enemigos. 
Todos  desplegaron  grande  bizarría  ,  y  los  hombres  de  mar 
lucieron  mucho  su  habilidad  en  las  diversas  maniobras  á 
que  dio  lugar  esta  pelea  tan  reñida.  Se  distinguieron  mu- 
cho don  Francisco  Robadilla ,  don  Lope  de  Figueroa;  los 
capitanes  don  Miguel  de  Cardona,  Cristóbal  de  Paz,  Pe- 
dro de  Sanlillana,  Juan  Lnbastida,  don  Juan  de  Vivero, 
Juan  de  Bolanos ,  segimdo  comandante  de  artillería.  No 
se  debe  omitir  el  nombre  de  Antonio  de  Sevilla ,  mari- 
nero guipuzcoano  de  una  nave  de  esta  provincia  ,  que  se 
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apoderó  del  estandarte  real  de  Francia ,  aunque  á  costa 
de  un  brazo  que  le  llevó  una  bala  de  canon ,  en  el  acto 
de  perpetrar  su  hazaña. 

Después  de  esta  victoria,  se  trasladó  el  marqués 
de   Santa  Cruz  á  la  isla  de  San  Miguel,  cuyos  habi- 
tantes le  recibieron  con  entusiasmo,  y  como  su  liber- 
tador los  de  la  parcialidad  del  rey ;  y  con  temor  de 
castigos   los   de  la  contraria.   Allí  puso  en  tierra  los 
heridos  en  número  de  doscientos,  y  acabó  de  destruir 
los  buques  cogidos  á  los  franceses ,  por  carecer  de  gente 
para  tripularlos.  En  cuanto  á  los  prisioneros,  usó  con  ellos 
de  un  rigor  tenido  generalmente  por  excesiva  crueldad, 
aunque  el  marqués  alegó  sus  razones  para  justificar  el 
acto.  Cuando  se  aprestaba  la  expedición  en  Francia ,  se 
quejó  el  embajador  español  á  la  corte ,  como  de  un  acto 
de  completa  hostilidad  al  rey  de  España.  Le  fué  contes- 
tado que  no  podia  impedir  la  expedición  el  rey  ,  y  que  no 
eran  los  que  la  componian   sus  subditos ,  que  no  debían 
ser  tratados  en  caso  de  vencimiento  sino  como  piratas. 
Gomo  tales ,  pues ,  consideró  el  marqués  de  Santa  Cruz 
sus  prisioneros.  Los  dividió  en  dos  trozos ,  colocando  en 
uno  la  gente  principal,  que  hizo  degollar  por   mano  del 
veidiigo,  haciendo  colgar  á  los  restantes,  que  pasaban  de 
trescientos.   Que  no  eran  piratas  verdaderos  harto  se  sa- 
bia ,  como  estaba  harto  patente  la  mala  fé  con  que  en  este 
negocio  procedía  el  rey  de  Francia.  Mas  convenia  al  mar- 
qués de  Santa  Cruz  tomar  este  pretexto  ,  y  creyó  servir 
los  intereses  del  rey ,  tratando  con  tal  rigor  á  eitranje- 
ros,  que  sin  provocación  ni  declaración  de  guerra,  venían 
á  invadir  sus  posesiones.  Se  podia  responder  á  esto,  que 
dichos  extranjeros  eran  soldados  de  don  Antonio  ,  quien, 
creyéndose  con  derecho  á  la  corona  de  Portugal,  la  dis^ 
putaba  con  las  armas  en  la  matio.  Cualesquiera  razones 
que  se  aleguen  en  pro  del  acto  del  marqués ,  no  es  posi- 
ble su  justificación  para  los  hombres  imparciales.  La  ver- 
dad es  que  fué  llevado  muy  á  mal  por  sus  mismos  capí-» 
tenes  y  oficiales ,  quienes  alegaban  con  razón ,  que  igual 
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suerte  Ifs  cabria  á  ellos  mismos  si  llegaban  á  verse  pri- 
RÍoneros. 

Entre  tanto  llegaron  con  filicidad,  sin  contratiempo 
atgimo,  los  galeones  «le  la  India,  cnya  captura  habia  sido 
lino  (le  los  objetos  de  la  expedición  de  los  ingleses  y  fran- 
ceses. En  Lisboa  conBrmaron  las  nuevas  de  la  victoria 
del  marqués,  que  habian  llenado  de  satisfacción  al  rey  de 
España. 

Mientras  tanto  tomaba  don  Antonio  en  la  Tercera 
todas  lis  disposiciones  para  recibir  la  visita  del  almirante 
español ,  que  le  parecía  muy  próxima.  iSo  se  descuidó  en 
efecto  el  marqués  en  dirigirse  á  la  isla  para  reconoceHa  y 
tomar  lengua ,  mas  no  con  el  objeto  serio  de  invadirla. 
Se  hallaba  la  estación  muy  avanzada,  y  no  le  pareció 
cuerdo  mantenerse  en  el  mar,  que  en  aquellos  paraje  se 
presenta  sobrado  embravecido.  Tal  vez  no  fué  este  el  solo 
motivo  de  desistir  por  entonces  de  la  expugnación  de  la 
Tercera.  De  todos  modos ,  en  todo  el  mes  de  setiembre 
lomó  la  vuelta  de  Lisboa  con  sus  naves  victoriosas  ,  de- 
jando á  don  Antonio  por  entonces  pacifico  poseedor  de 
una  isla,  á  que  estaban  reducidos  todos  sus  dominios. 

Recibió  Felipe  II  al  marqués  de  Santa  Cruz  con  to- 
das las  muestras  de  satisfacción,  y  dispensó  muchas  mer- 
cedes á  los  oficiales  é  individuos  de  tropa  que  mas  se  ha- 
bian distinguido  en  el  combate,  haciendo  cuenta  de  que 
con  otra  expedición  al  año  siguiente ,  acabarian  de  expul- 
sar de  las  Terceras  á  cuantos  su  autoridad  desconocían. 
Trataba  en  aquel  tiempo  el  rey  católico  de  restituirse 
á  España ;  tal  era  la  fuerte  inclinación  que  hacia  Madrid 
y  el  monasterio  de  San  Lorenzo  le  arrastraba.  Mas  al  po- 
ner su  proyecto  en  ejecución ,  sobrevino  la  muerte  de  su 
hijo,  el  principe  <lon  Diego.  No  le  pareció,  pues,  pru- 
dente salir  de  Lisboa  antes  de  celebrar  la  jura  del  prín- 
cipe don  Felipe  ,  que  fué  su  heredero,  y  era  el  cuarto  y 
el  último  varón  que  hubo  de  doña  Ana. 

Un  suceso  ocurrió  entonces  de  importancia  en  aquella 
capital ,  á  saber :  la  muerte  del  famoso  duque  de  Alba, 
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muy  sentido  del  rey ,  que  cuuocia  y  sabia  sacar  tanta  uti^ 
lidad  de  sus  servicios.  Aunque  lo  dicho  hasta  ahora  de 
tan  ilustre  personaje  basta  sin  duda  para  darle  bien  á  co- 
nocer ,  no  extrañará  el  lector  que  consagremos  algunas  lí^ 
neas  mas  á  su  memoria.  Es  sin  duda  el  duque  de  Alba  un» 
de  las  mas  grandes  figuras  que  brillan  en  el  cuadro  colo- 
sal de  este  reinado.  Dedicado  desde  su  primera  juventud  á 
la  carrera  de  las  armas,  terminó  su  vida  á  la  edad  de  setenta 
y  cuatro  años ,   dando  fin  á  una  campaña ,  que  si  no  de 
mucho  mérito  por  lo  reñida ,  será  siempre  célebre  por  lo 
importante  y  útil  á  los  intereses  de  la  España.  Si  el  brillo 
de  su  nombre  llegó  á  su  mayor  altura  bajo  el  reinado  de 
Felipe  n,  ya  era  muy  grande  y  distinguido  en  el  de  su 
padre,  que  tuvo  á  sus  órdenes  los  primeros  capitanes  de 
su  siglo.  Muy  joven  todavía ,  comenzó  á  lucirse  en  la  cam- 
paña de  Provenza  :  se  halló  en  Túnez  y  en  Argel:  mandó 
en  jefe,  siendo  hombre  ya  entrado  en  años ,  la  batalla 
Mulilberg,  y  asimismo  el  sitio  que  á  la  plaza  deMetz  puso 
Carlos  V.  De  sus  acciones  en  el  reinado  de  Fehpe  II, 
hemos  dado  una  idea  ya  bastante  extensa  en  el  curso  de 
esta  historia.  Fué  admirable  la  disciplina  que  supo  intro- 
ducir y  mantener  en  los  ejércitos ;   singular  la  vigilancia 
con  que  atendía  á  todos  los  pormenores  de  su  mando  mi- 
htar,  y  consumada  la  prudencia  que  en  todos  sus  pasos 
y  movimientos  observaba.  Sabia  combatir  y  abstenerse 
de  empeñar  batallas,  cuando  podia  de  otro  modo  conse- 
guir victorias.  Sus  inferiores  le  obedecían  y  respetaban  á  par 
que  le  temian,  reconociendo  en  todo  lo  superior  de  su  capa- 
cidad, y  lo  llamado  que  estaba  por  el  orden  de  las  mismas 
cosas  á  mandarlos.  Tuvo  como  cortesano  la  misma  supe- 
rioridad de  brillo  y  de  importancia,  que  cuando  se  hallaba 
al  frente  del  ejército.  Fué  el  duque  de  Alba  el  hombre 
de  todas  las  confianzas  de  Felipe  II ,  de  lodos  sus  viajes, 
de  todas  sus  negociaciones ,  y  al  parecer  depositario  de 
todos  sus  secretos,  es  decir,  de  todos  los  que  podian  ser 
comunicados.  Si  cayó  por  un  tiempo  de  su  gracia,  fué 
para  levantarse  de  ella  con  mas  esplendor ,  y  hacer  ver  al 
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rey  lo  difícil  que  le  era  descartarse  de  un  hombre  de  su 
clase.  Activo,  duro,  inflexible,  sin  misericordia,  instru- 
mento ciego  de  sus  voluntades,  tenia  todos  los  requisitos 
necesarios  para  captarse  su  benevolencia.  Como  el  servido 
era  el  servidor,  con  la  diferencia  que  podía  haber  entre  el 
político  sagaz  y  el  fiel  soldado.  Era  católico  por  educa- 
ción, intolerante  por  carácter,  por  hábitos  ;  porque  era 
tal  la  índole  del  tiempo  ;  sanguinario  por  temperamento, 
tal  vez  porque  en  su  opinión  iba  en  ello  el  inte^s  de  la 
justicia.  Aborrecia  á  los  protestantes  con  furor,  y  no  le 
inspiraban  los  flamencos  sublevados  mas  suaves  senti- 
mientos. Como  odiaba,  fué  odiado;  pocos  hombres  fue- 
ron mas  objeto  de  terror  ,•  en  pocos  retratos  se  imprimie- 
ron mas  las  tintas  que  podia  producir  el  espíritu  de  indig- 
nación y  de  venganza.  Para  completar  este  bosquejo, 
diremos  que  un  hombre  tan  grave,  tan  entero ,  tan  infle- 
xible, tan  objeto  para  todos  de  respeto  y  de  temor  ,  como 
el  duque  de  Alba  ,  se  sentia  como  anonadado  en  la  pre- 
sencia de  Felipe  II ,  y  que  solo  una  mirada  ,  una  frase 
algo  severa  de  este  rey,  bastaba  para  intimidarle. 

Poco  después  de  la  muirte  del  duque  de  Alba,  ocur- 
rió asimismo  en  Lisboa  la  de  Sancho  de  Avila,  que  de 
paje  suyo  había  pasado  á  ser  su  favorito  y  alumno  predi- 
lecto en  la  escuela  de  la  guerra.  Correspondió  el  discí- 
pulo á  la  excelencia  de  tal  maestro ;  y  aunque  no  alcanzó 
fama  Me  un  insigne  capitán-,  adquirió  derechos  legítimos 
á  una  fama  bastante  distinguida.  Lució  este  soldado  de 
fortima  por  su  valor  y  habilidad ,  en  varios  teatros,  sobre 
lodo  en  Flandes,  donde  varias  veces  hicimos  de  su  nom- 
bre mención  muy  honorífica.  Ya  le  hemos  visto  en  Por- 
tugal ,  sirviendo  bajo  las  órdenes  del  duque  de  Alba, 
como  lo  tenia  de  costumbre ,  y  dando  fin  á  la  guerra,  en 
su  marcha  desde  Lisboa  á  Oporto ,  donde  quedó  des- 
truida por  entonces  la  parcialidad  de  don  Antonio.  Apre- 
ciaba el  rey  á  Sancho  de  Avila ,  y  todavía  existe  una  caria 
que  le  escrdúó  directamente  este  monarca,  dándole  gra- 
cias por  su  comportamiento,  y  ofreciéodole  mercedes.  Se 


l^ft  fflSTOJlM   »B  FgaLIPE  II. 

dice  de  Sancho  de  Avila ,  que  los  muchos  flnciventros'  y 
vivas  refriegas  eü  que  se  encontró  durante  su  larga  vidia 
militar,  no  le  costaron  ni  una  gota  de  sangre,  circuns- 
tancia feliz  que  ocurre  á  pocos.  Una  coz  de  caballo- mal 
curada  puso  término  á  sus  dias,  cuando  todavía  no  pasaba 
de  la  edad  madura. 

Después  de  Verificada  en  Lisboa  con  toda  solemni- 
dad por  los  tres  Estados  del  reino  la  jura  del  príncipe 
don  Felipe ,  y  nombrado  por  gobernador  y  virey  de  Por- 
tugal al  archiduque  Alberto,  salió  Felipe  II  de  Lisboa  á 
principios  de  1585,  y  tomó  la  vuelta" de  España,  diri- 
giéndose sin  detención  á  Madrid ,  donde  fué  reicibido  con 
una  pompa  extraordinaria.  Pocos  dias  después  se  dirigió 
al  Escorial,  donde  los  monges  le  festejaron  con  el  entu-  , 
siasmo  debido  á  un  poderoso  protector ,  que  tan  magní- . 
fico  establecimiento  les  proporcionaba.  Sin  duda  no  fue- 
ron menos  vivos  los  sentimientos  de  placer  con'  que  el  rey 
se  vio  restituido  á  una  mansión  tan  suspirada. 

Volvamos  á  Portugal,  cuyos  dominios  úo  estaban 
aun  todos  sujetos  á  la  autoridad  del  rey  de  España. 
Hablamos' de  las  islas  Terceras ,  donde  dejamos  á  don  An- 
tonio respiílándo  coa  la  marcliíÉ  del  marqués  de  Santa 
Cruz,  quien  aplazó  para  oCasion  mas  oportuna  la  conquista 
de  la  isla.  Empleó  don  Antonio  el  invierno  1582  á  1585 
en  fortificarla  del  mejor  modo  posible  ,  para  recibir  la  vi*- 
sita  que  la  amenazaba.  Hizo  aumentar  la  guarnición  de 
Angra  y  de  los  demás  puntos  fuertes  con  aventureros  que 
de  Francia ,  Inglaterra  y  otras  partes  acudían ;  se  propor- 
cionó un  gran  surtido  de  municiones',  piezas  de  artillería 
y  otros  pertrechos  de  guerra,  cogidos  en  las  islas  de  Cabo 
Verde  por  una  expedición  que  salió  al  efecto  de  Angra  y 
entró  á  viva  fuerza  en  1»-  de  Santiago ,  habiéndola  entre- 
gado ademas  al  pillaje  y  al  saqueo.  Al  mismo  tiempo  pe- 
dia nuevos  auxilios  á  Inglaterra  y  Francia,  haciéndoles 
ver  la  importancia  de  aquellas  islas,  para  hostilizar  al  rey 
de  España  en  sus  posesiones  de  la<  otra  parte  de  los 
mares. 
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TcM^afñi  no  hal>b  llegada  para  la  reina  (k)  Inglaterra 
la  ocasión  de  declararse  en  jjiicrra  abierta  con  FeHpe  II, 
auoqueiindireclamciite  iehnstiilizaha  enlodo  lo  posible.  E» 
la  misma  silHacion  se  bailaba  el  rey  de  Francia,  dispuesto 
siempre  á  daflar  al  de  España,  sin  atreverse  á  decla- 
rarse sil  enemigo.  Kn  la  primavera  de  1583  se  alistó  en 
sus  puertos  una  expedición  de  dos  mil  hombres  ,  que  á 
las  órdenes  de  M.  de  Joyeuse,  se  dirigió  á  la  Tercera, 
adonde  aj)ortó  sin  contratiempo  alguno.  Con  tan  opor- 
tuno y  consiílerabk?  refuerzo  cobró  nuevo  vigor  el  ánimo 
de  don  Anlonio^,  qnien  se  creyó  asegurado  para  siempre 
on  una  posesión  que  le  iba  á  abrir  la  puerla  para  todas 
las  que  i'eclamaba.  No  descuidaba  entre  lauto  Felipe  II  un 
negocio  que  le  traia  tanta  cuenta  como  el  de  arrojar  para 
sieinpre  al  prior  de  Grato  de  lodos  los  dominios  portu- 
gueses. A  su  salida  de  Lisboa ,  dejó  d;ídas  sus  disj)osicio- 
nes  para  un  aruTamento  tal,  que  asegurase  la  conquista 
de  la  isla  disputada.  Se  nombró  por  su  jefe  al  mismo- 
marqués  de  Santa  Cruz,  que  se  habia  distinguido  tanto 
en  la  anterior  expedición  ,  y  bajo  los  auspicios  de  este  ge- 
neral ,  se  puso  la  escuadra  en  estado  de  salir  al  mar,  como 
se  verificó  el  25  de  julio  de  aquel  afio.  Se  componia  la  es- 
cuadra de  treinta  naves  gruesas,  dos  galeazas,  doce  ¿galeras 
y  cuarenta  y  siete  buques  de  niiicbo  menor  porte.  Iba  de 
maestre  de  campo  general  Lope  de  Figueroa  con  veinte 
lianderas  de  su  tercio,  que  componían  una  fuerza  de  dos 
mil  y  setecientos  hombres.  Embarcó  el  conde  Lodron  mil 
quinientos  alemanes,  todos  escogidos.  IMandaba  el  maestre 
de  camjío,  don  Francisco  liobadilla  ,  dos  n)il  doscientos 
soldados  españoles  formados  en  doce  banderas  ;  don  Juan 
«le  Sandoval  otras  quince  ,  compuestas  de  mil  quinientos 
cuarenta  y  cuatro  soldados  españoles  y  doscientos  cincuenta 
y  cuatro  italianos.  Se  embarcaron  ademas  ciento  veinte 
caballeros  portugueses ,  todas  personas  de  distinción, 
ochenta  y  seis  soldados  que  habian  sido  oficiales  ,  y  cin- 
cuenta caballeros  castellanos  que  iban  lodos  como  aven- 
tureros. 


160  HISTORIA  DE  FELIPE  II. 

Llegó  la  escuadra  á  la  isla  de  San  Miguel  el  5  de 
julio ,  y  desde  el  momento  hizo  el  marqués  de  Santa  Cruz 
que  pasase  á  su  bordo  un  tercio  de  españoles  de  dos  mil 
y  cuatrocientos  hombres  al  mando  de  su  maestre  de  cam- 
po Agustin  Iñiguez,  que  era  al  mismo  tiempo  gobernador 
de  aquella  isla.  Hechos  los  preparativos  para  caer  sobre 
la  Tercera,  llamó  el  marqués  de  Santa  Cruz  á  consejo, 
en  el  cual  se  reunieron  don  Pedro  Toledo ,  duque  de  Fer- 
nandina ;  el  maestre  de  campo  general  don  Lope  de  Fi- 
gueroa ;  el  conde  de  Lodrcn ,  y  los  maestres  de  campo 
don  Francisco  Bobadilla ,  Agustin  Iñiguez  ,  don  Juan  de 
Sandoval,  don  Pedro  de  Padilla,  Juan  Martínez  de  Re- 
calde ,  don  Cristóbal  de  Eraso ,  Juan  de  Urbina  y  don 
Jorge  Manrique.  Se  deliberó  en  la  juota  sobre  los  puntos 
donde  debia  desembarcar  la  expedición ,  y  las  demás  me- 
didas para  llevar  adelante  la  conquista,  para  lo  que  des- 
pués de  depositar  en  la  isla  de  San  Miguel  los  enfermos 
de  la  armada  y  puesto  nuevo  gobernador  en  dicha  isla, 
se  llevó  consigo  todos  los  barcos  chatos  que  habia  man- 
dado construir  el  invierno  anterior  para  auxiliar  el  des- 
embarco. 

Se  hizo  á  la  vela  la  expedición  desde  la  isla  de  San 
Miguel ,  y  el  24  del  mismo  aportaron  á  las  costas  de  la 
Tercera ,  cuyo  gobernador  habia  tomado  cuantas  disposi- 
ciones le  fueron  posibles  para  oponerse  al  desembarco. 

Comenzó  el  marqués  de  Santa  Cruz  sus  operaciones 
enviando  un  parlamento  al  gobernador ,  en  que  ofrecía 
perdón  en  nombre  del  rey  á  todos  cuantos  voluntaria- 
mente se  rindiesen  á  su  autoridad,  y  asimismo  salvo  con- 
ducto á  los  franceses  para  retirarse  libremente  con  todos 
sus  efectos.  Fué  recibido  el  parlamento ,  ó  por  mejor  de- 
cir devuelto  al  marqués ,  desechando  todas  sus  ofertas ;  y 
aunque  las  renovó  por  medio  de  un  manifiesto  á  los  ha- 
bitantes de  la  isla ,  tuvo  maña  el  gobernador  para  recoger 
el  documento  y  guardarlos ,  sin  que  fuese  sabido  tal  per- 
don  por  los  interesados. 

Empleó  el  marqués  el  dia  de  su  llegada  y  el  siguiente 
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en  liacer  recunocimientüs  de  las  costas  para  buscar  los 
punios  de  mas  íácil  deseml)arco.  Después  de  muchos  tan- 
teos y  diversos  pareceres,  se  decidieron  á  verificarle  cerca 
del  puerto  de  la  Muela  ,  defendido  por  un  fuerte ,  á  dos 
leguas  de  Angra,  capital  de  la  isla,  como  ya  se  ha  dicho. 

Se  vciiGcó  el  de<eml)arco  el  dia  26  con  cuatro  mil 
hombres  de  los  tercios  de  Aguslin  íñiguez  y  don  Fr;in  - 
cisco  Biibadilla ,  á  quienes  estaba  esta  empresa  encomen- 
dada. Fueion  lomando  tierra  poco  ;i  poco  las  tropas,  no 
sin  dificultad,  por  lo  difícil  de  acercar  bien  las  lanchas 
que  las  conducian.  Conforme  iban  desembarcando  se  for- 
maban en  escuadrón,  pues  los  enemigos  se  hallaban  muy 
próximos ,  y  del  fuerte  de  la  Muela  los  estaban  cañonean- 
do, aunque  inútilmente.  Mientras  tanto  que  se  verilicaba 
el  desembarco,  se  aproximó  cuanto  pudo  el  marqués  con 
su  galera  á  las  murallas  del  fuerte  por  via  de  reconoci- 
miento, ó  mas  bien  para  entretener  á  la  guarnición,  que 
le  hizo  muclios  disparos ,  distrayendo  su  atención  de  las 
tropas  que  desembarcaban. 

Aunque  no  faltaban  tropas  en  la  Tercera  en  bastante 
numero  para  medir-e  con  las  del  marqués,  y  ofrecerle  á 
lo  menos  una  obstinada  resistencia,  cosió  muy  poco  á 
los  nuestros  la  expugnación  de  este  baluarte  en  que  tantas 
esperanzas  tenia  puestas  don  Antonio.  No  reinaba  la 
mejor  inteligencia  entre  el  jefe  de  las  tropas  francesas  y 
el  gobernador  portugués  Juan  Antonio  de  Silva,  cuya 
dura  y  arbitraria  administración  le  habia  hecho  objeto  de 
odio  para  casi  todo  el  vecindario.  Eran  demasiado  des- 
iguales las  fuerzas  de  don  Antonio  y  del  rey  católico, 
para  (p>e  los  liabilanles  de  la  Tercera  no  se  arredrasen 
con  las  consecuencias  de  una  lucha  abierta.  Según  infor- 
mes que  tuvo  el  marqués ,  ascendia  á  nueve  mil  el  nú- 
mero de  las  tropas  enemigas,  casi  el  doble  de  las  suyas 
propias.  Mas  eran  bisoñas,  acabadas  de  alistar,  con  poca 
instrucción,  con  menos  disciplina.  No  dejaron  sin  em- 
bargo de  presentarse  á  las  nuestras  inmediatamente  de 
verificado  el  desembarco.  Formaron  su  campo ,  asegu- 
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rado  por  medio  de  trincheras:  lo  mismo  practicaron  las 
tropas  españolas.  Todo  aquel  dia  del  desembarco  se  pasó 
en  escaramuzas  de  muy  pocos  resultados  por  ninguna  de 
ambas  partes. 

Para  dar  una  idea  del  mal  estado  en  que  se  hallaban 
las  tropas  portuguesas  y  francesas ,  mencionaremos  una 
estratajema  de  que  se  valieron ,  muy  rara  en  los  anales  de 
la  guerra.  Hallándose  el  marqués  celebrando  un  consejo 
de  guerra  muy  cerca  de  ponerse  el  sol  del  mismo  dia  26, 
tuvo  que  suspenderle  por  un  ruido  y  alboroto  extraordi- 
nario que  se  movió  en  su  campo  ,  y  procedido  todo  de  la 
singular  invención  que  tuvo  el  enemigo  de  soltar  como 
unas  mil  vacas  y  dirigirlas  al  campo  de  los  españoles.  Mas 
este  ganado  se  desordenó  por  precisión  á  los  primeros 
tiros  de  los  nuestros,  que  les  disparaban  desde  lo  alto  de 
sus  trincheras  sin  que  se  atreviesen  á  saltarlas.  Así  no 
sirvió  esta  escaramuza  mas  que  de  risa  para  el  campo  es- 
pañol ,  donde  se  debió  de  conocer  con  qué  clase  de  ene- 
migos se  hallaban  empeñados. 

A!  dia  siguiente  tuvo  lugar  un  lance  mas  serio,  en 
que  los  franceses  llevaron  al  principio  lo  mejor,  ha- 
biendo con  mucha  bizarría  obligado  á  los  nuestros  á  ce- 
derles el  terreno.  Mas  fué  esta  ventaja  para  ellos  de  muy 
poca  dura ,  habiendo  tenido  al  fin  que  retirarse  al  otro 
extremo  de  la  isla  en  que  se  situaron.  Así  quedó  aban- 
donado el  puerto  de  la  Muela ,  y  asimismo  el  de  Angra, 
que  se  hallaba  sin  fortificaciones. 

Habia  ofrecido  el  marqués  dar  á  saco  á  sus  tropas  la 
isla  por  tres  dias.  Usaron  de  ese  permiso  en  el  puerto  de 
la  Muela;  lo  mismo  se  verificó  en  Angra,  adonde  las  tro- 
pas se  dirigieron  en  seguida.  Mas  el  botin  fué  sumamente 
escaso ,  pues  el  pueblo  estaba  abandonado  y  los  vecinos 
habían  llevado  consigo  sus  efectos  mas  preciosos.  Así  solo 
cayeron  en  poder  de  los  nuestros  algunos  muebles  de  poco 
valor  que  para  nada  les  servían ,-  mas  hicieron  una  presa 
considerable  en  los  esclavos  del  país ,  hasta  el  número  de 
mil  y  quinientos  que  se  repartieron. 
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8i  se  encoiitriiron  pocas  riquezas  en  Angra ,  no  su- 
ceá\ó  lo  mismo  con  el  material  de  guerra.  Se  bailaron 
noventa  y  una  pie/.as  de  artillería  en  los  bajeles,  y  en  los 
fuertes  doscientas  diez  y  nueve,  pertenecientes  muchas 
de  ellas  á  los  fiancescs,  con  las  armas  reales  de  aquel 
reino.  Se  cogieron  ademas  mucbas  ba'as,  pólvora,  jarcia 
y  demás  pertrechos  militares,  tanto  de  mar  como  de 
tierra. 

Inmediatamente  echó  el  marqués  un  bando  para  que 
se  recogiesen  á  sus  casas  los  habitantes  que  andaban  va- 
gando por  los  campos  y  habían  tomado  asilo  en  las  mon- 
tañas. Poco  á  poco  depusieron  estos  el  temor,  y  la  isla 
volvió  á  sil  estado  de  tranquilidad  acostumbrada.  En 
cuanto  á  los  poitiigueses  armados  y  franceses  que  se  re- 
tiraron de  la  acción,  se  hallaban  en  un  pueblo  llamado 
los  Altares,  en  la  parte  mas  occidental  de  la  Tercera. 

Mientras  se  negociaba  de  una  y  otra  parte  sobre  la 
suerte  ulterior  de  estas  tropas,  despachó  el  marqués  de 
Santa  Cruz  parte  de  sus  galeras  para  volver  á  la  obe- 
diencia del  rey  las  demás  islas  que  todavía  estaban  á  la 
devoción  de  don  Antonio.  Se  rindió  la  de  San  Jorge  sin 
ninguna  resistencia ;  mas  la  puso  la  de  Fayal  á  don  Pe- 
dro de  Toledo  ,  que  tuvo  que  desembarcar  á  viva  fuerza. 
Las  tropas  que  se  le  presentaron  en  la  costa  huyeron  in- 
mediatamente y  se  refugiaron  al  castillo  de  Orta.  Mas 
este  fuerte  se  rindió  muy  pronto  á  las  armas  de  don  Pe- 
dro,  quien  hizo  colgar  al  gobernador,  como  el  princi- 
pal motor  de  aquella  resistencia. 

Dio  el  cajMtan  «spañol  la  isla  de  Fayal  á  saco  por 
tres  dias,  y  después  de  haber  puesto  nuevo  gobernador 
en  el  castillo  de  Orla,  se  encaminó  á  la  isla  de  Pico, 
que  se  entregó  sin  resistenc¡:i.  Desde  allí  se  dirigió  á  la 
Tercora,  habiendo  hecho  ren<lirle  obediencia  en  el  camino 
á  las  islas  d<  1  Cuervo  y  la  Graciosa. 

Mii-nlras  tanto  habían  hecho  proposiciones  los  fran- 
ceses de  la  Tercera  para  que  el  marqués  les  permitiese 
retirarse  á  su  país  con  sus  banderas,  armas  y  arlilleria, 
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llevándose  consigo  á  Manuel  de  Silva  y  otros  portugue- 
ses de  importancia,  comprometidos  en  la  defensa  de  la 
isla.  Mas  se  hallaban  los  franceses  en  sobrados  apuros 
para  quedar  libres  con  tan  suaves  condiciones;  por  lo  que 
tuvieron  que  pasar  por  las  que  les  impuso  el  marqués 
de  Santa  Cruz ,  á  saber :  que  se  rindiesen  salvando  las 
vidas,  entregando  las  banderas  y  las  armas,  excepto  las 
espadas,  pudiendo  en  seguida  trasladarse  á  Francia,  que- 
dando prisioneros  los  franceses  que  habian  sido  cogidos 
durante  la  pelea.  A  tenor  de  estas  condiciones  el  4  de 
agosto  se  presentaron  los  franceses  en  el  cuslillo  del 
puerto  de  Angra,  donde  entregaron  diez  y  ocho  bande- 
ras ,  las  armas  de  todas  clases,  menos  las  espadas?,  y  de- 
mas  efectos  de  guerra  que  tenian.  Ascendian  á  dos  mil 
y  doscientos  los  franceses  que  se  rindieron  á  los  españo- 
les; mas  todavía  faltaban  cerca  de  seiscientos  para  com- 
pletar el  número  de  los  que  habian  aportado  á  la  Terce-' 
ra,  pudiendo  presumirse  que  se  habrían  escondido  unos, 
evadido  otros  secretamente  de  la  isla ,  y  otros  muertos 
en  el  campo  de  batalla. 

Andaba  el  gobernador  Juan  de  Silva  vagando  por  la 
isla,  por  las  pesquisas  que  de  todas  partes  se  hacian  por 
orden  del  marqués ,  que  habia  puesto  á  precio  su  cabeza. 
Al  fin  cayó  en  manos  de  un  soldado  l'amado  Juan  Es- 
pinosa ,  quien  le  puso  en  las  del  marqués  el  10  de  agos- 
to. Fué  conducido  inmediatamente  á  la  galera  capitana. 
y  d<;  aquí  al  puerto  de  Angra,  donde  tres  días  después 
fué  degollado  por  manos  del  verdugo,  al  mismo  tiempo 
que  algunos  otros  principales  p  irlidarios  que  habian  se- 
guido el  pendón  de  don  Antonio.  También  fueron  ahor- 
cados otros  de  menos  nombradla. 

Aunque  se  perdonó  la  vida  al  vecindario  de  la  isla, 
no  dejó  el  marqués  de  Santa  Cruz  de  tomar  medidas  de 
rigor  que  le  parecieron  necesarias.  Mandó  hacer  muchas 
prisiones,  sobre  todo  de  frailes,  que  se  suponía  tenian  la 
parte  princijial  en  la  resistencia  de  los  habitantes.  Con- 
fiscó, mientras  el  rey  disponía  otra  cosa,  los  bienes  de 
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todos  los  vecinos  de  las  seis  islas  que  habian  oegado  su 
obediencia  al  rey  católico.  Puso  en  libertad  á  todos  los 
presos  que  habia  por  asuntos  políticos,  y  d<cretó  indem- 
nizaciones de  los  perjuicios  que  se  les  babian  irogado. 
Después  de  arreglar  todos  estos  negocios  y  asegurado  los 
puntos  ftiertes  con  buenas  guarniciones  y  gobernadores 
leales  ,  se  embarcó  el  marqués  de  Santa  Cruz  á  últimos 
de  agosto,  y  tomó  la  vuelta  de  Lisboa,  adonde  llegó  á 
principios  de  setiembre. 

Así  con  la  conquista  de  las  islas  Terceras,  quedó  Fe- 
lipe II  pacífico  dueño  y  señor  de  todos  los  dominios  de 
la  monarquía  portuguesa. 

CAPITtJI.O  tiVf  I. 
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jIía  iucorporacííMi  del  reino  de  Portugal  en  los  vastos 
dominios  que  ya  poseia  el  rey  católico ,  acrecentó  natu- 
ralmente el  miedo ,  la  suspicacia ,  la  secreta  envidia  de 
que  era  obJL'to  para  los  que  se  llamaban  sus  amigos,  así 
como  dio  nuevo  fue^o  al  odio  de  sus  enemigos  declara- 


(1)    Las  mismas  auloriflades  que  en  loí  rapítnlos  roncernien- 
tes  á  los  Paises-Bajos. 
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dos.  Se  hallaban  éstos  eu  los  Países-Bajos ,  en  Inglater* 
ra,  y  aun  puede  decirse  en  la  corte  de  Francia  ,  donde 
tantos  medios  directos  se  emjjleahan  para  suscitarle  hos- 
tilidades. Se  acercaba  el  tiempo  del  desenlace  de  los  gran- 
pes  dra-nas  que  entonces  se  representaban  en  esta  parte 
de  la  Europa;  donde  tantas  pasiones,  tantos  intereses, 
tantas  creencias  religiosas  se  hallaban  en  una  pugna  abier- 
ta. No  es  posible  comprender  bien  el  reinado  de  Felipe  II 
sin  pasar  en  revista  todos  estos  grandes  acontecimientos; 
y  nosotros,  que  en  este  trabajo  nos  hemos  propuesto  por 
objeto  presentar  un  cuadro,  aunque  abreviado,  no  solo  de 
lo  que  hizo  un  rey,  sino  de  lo  que  pasó  en  su  siglo,  le 
tendríamos  por  incompleto  si  no  (chásemos  los  ojos  á 
menudo  sobre  otros  Estados  donde  iníliiia  por  unos  me- 
dios ú  otros  su  política.  P^ra  continuar  nuestra  tarea, 
volveremos  por  ahora  á  los  Paises-Bajos,  donde  dejamos 
al  príncipe  de  Parma  aprovechándose  hábilmente  de  los 
dos  grandes  acontecimientos  que  habian  ocurrido ,  á  sa- 
ber: la  expulsión  de  los  franceses  y  la  muerte  del  temible 
príncipe  de  Orange.  Acababan  de  caer  en  sus  manos  las 
plazas  fuertes  de  Iprés  y  de  Bnijas.  Vacilaba  Gante  es- 
trechada por  la  fuerza,  agitada  ademas  por  muchos  ele- 
mentos de  discordia  que  ferm -ntaban  dentro  de  sus  mu- 
ros. Mientras  padecía  tanto  esta  ciudad,  en  mil  s  ntidos 
diferentes  combatida,  concibió  y  puso  en  ejecución  el 
príncipe  de  Parma  un  proyecto  mas  grande,  mas  impor- 
tante, i  saber:  h»  expugnación  de  Amberes,  sitio  prin- 
cipal de  la  insurrección,  asiento  por  entonces  de  su  go- 
bierno ,  la  plaza  mas  importante  del  pais  por  su  pobla- 
ción ,  por  sus  riquezas ,  y  sobre  la  que  estaban  fijos  los 
ojos  de  la  Europa  entera. 

Bajo  el  aspecto  político  ,  y  aun  bajo  el  militar,  por 
ser  uno  de  ios  hechos  de  arnias  que  mas  ruido  hicie- 
ron en  la  última  mitad  de  aquel  siglo,  merece  el  sitio  de 
Amberes  un»  relación  algo  menos  sucinta  que  las  que 
hasta  ahora  hemos  consagrado  á  las  empresas  militares. 
Está  situada  esta  ciudad .  conocida  también  con  el  nom- 
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hre  de  Antuerpia,  en  la  orilla  derecha  del  Escalda ,  tan 
ancho  por  aquella  parle ,  que  la  constituye  en  un  verda- 
dero puerto  de  mar,  adonde  llegan  y  fondean  con  como- 
diliad  navios  de  alto  bordo.  Aiunjue  después  de  la  época 
á  que  nos  referimos  han  recibido  sus  obras  marítimas  una 
extensión  tal ,  que  forman  de  Amberes  el  puerto  princi- 
pal del  mar  Germánico  ó  del  ISorte,  ya  entonces  eran 
de  bastante  importancia  para  hacerle  representar  un 
gran  papel  como  emporio  de  comeicio.  De  sus  riquezas, 
de  sus  manufacturas,  de  los  buques  de  todas  las  nacio- 
nes que  á  sus  muros  acudían,  hemos  hablado  en  su  de- 
bido tiempo.  En  lugar  de  haberle  privailo  de  su  impor- 
tan' ia  la  guerra  viva  de  que  eran  teatro  los  Paises-Bajos, 
se  la  habia  aumentado  en  sentido  político  y  militar,  pues 
aunque  no  lo  era  en  realidal,  se  la  consideraba  como 
la  verdadera  capital  de  Mandes. 

Concibió,  pues,  el  príncipe  Alejandro  un  gran  plan, 
cuando  pensó  tan  dícididamente  en  poner  sitio  á  una 
ciudad  á  todas  luces  tan  considerable;  pero  pareció  dema- 
siado alrevido  y  cosi  de  imposible  ejecución  á  muchos  de 
sus  capitanes.  Alegaron  lo  fuerte  ile  la  plaza,  lo  dihcii  y 
casi  imposible  de  privarla  de  recursos  por  el  mar,  lo  aza- 
roso de  emprender  un  sitio  dejándose  a  la  espalda  á  Gante 
y  Terramundn,  la  escasez  de  tropas  que  tenia  Ab-jandro 
á  su  disposición  para  al)razar  y  acudir  á  tantos  puntos  á 
la  vez,  la  facilidad  (¿n  que  se  hallaban  los  de  Amberes 
para  soltar  las  esclusas  de  los  <liques  y  canales,  y  causar 
una  inundación  en  el  campo  de  los  sitiadores,  como  ha- 
bía sucedido  en  Leyden  ,  (íIc.  Mas  á  estas  razones  res- 
pondió Alejandro,  que  en  ocasiones  como  la  presente  se 
debían  emprender  acciones  arrojadas  que  impusiesen  ter- 
ror al  enemigo;  que  presentándose  las  cosas  tan  favora- 
bles á  la  causa  del  rey  con  la  muerte  del  princi|)e  de 
Orange,  se  debían  aprovechar  estos  momentos  de  des- 
mayo y  fluctuación  en  que  se  hallábanlos  flamencos;  que 
no  era  iJifícil  corlar  la  comunicación  de  Terramunda  y 
Gante  con  Amberes ;  y  que  aunque  el  Escalda  corría  tau 
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ancho  por  aquella  parte  ,  no  faltarían  medios,  si  no  para 
impedir  el  que  recibiesen  socorros  por  mar,  á  lo  menos 
de  disminuirlos  hasta  el  punto  de  causar  en  la  ciudad  es- 
caseces y  apuros,  aumentándose  asi  el  número  de  los 
descontentos  de  aquel  estado  de  cosas,  y  creándose  ele- 
mentos de  discordia  y  anarquía,  que  tan  eficazmente  ser- 
virian  al  objeto  de  los  sitiadores. 

Se  resolvió,  pues,  definitivamente  en  setiembre  de 
1584  el  sitio  de  Amberes,  y  con  este  motivo  se  pusieron 
en  movimiento  las  fuerzas  disponibles  que  no  eran  en 
otra  parte  absolutamente  indispensables.  Se  hallaba  parte 
de  ellas  en  Frisia,  bajo  las  órdenes  de  Francisco  Verdu- 
go, que  tenia  al  frente  á  Guillermo  de  Nassau,  teniente 
de  Mauricio,  nuevo  príncipe  de  Orange.  Estaban  situa- 
dos en  Colonia  dos  regimientos  alemanes  al  mando  del 
conde  de  Aremberg:  en  Zutnhen  algunas  tropas  de  ca- 
ballería ;  y  el  marqués  de  Renty  con  su  tercio  de  valo- 
nes hacia  el  Mediodía,  para  oponerse  á  cualquiera  mo- 
vimiento que  por  el  Artois  y  el  Haynault  hiciesen  los 
franceses.  En  Brabante  y  la  provincia  de  Flandes  ,  á  las 
órdenes  inmediatas  de  Alejandro ,  militaban  cuatro  ter- 
cios con  cuatro  regimientos  extraordinarios,  y  ademas 
otros  tres  que  acababan  de  llegar  de  España  después  de 
sujetadas  las  Terceras.  Con  todas  estas  tropas ,  que  as- 
cendían á  diez  mil  infantes  y  mil  y  quinientos  caballos, 
procedió  Alejandro  Farnesio  á  las  operaciones  del  asedio. 

Estaba  preparada  Amberes  para  hacer  frente  á  la 
tempestad  que  ya  veía  tan  próxima.  Aumentó  todos  sus 
medios  de  defensa  su  gobernador  Felipe  Marnix,  sefior 
de  Santa  Aldegundis,  quien  después  de  la  muerte  del 
príncipe  de  Orange,  era  la  persona  de  mas  influencia  en- 
tre los  confederados.  No  se  intimidaron  los  habitantes 
por  ver  á  los  enemigos  tan  cerca  de  sus  puertas ,  pues 
aunque  no  podían  recibir  soiíorros  por  tierra  en  razón  á 
la  escasez  de  tropas  que  entonces  habia  en  el  pais,  con- 
fiaban en  su  puerto  y  en  su  río  ,  que  les  proporcionaba 
eomunicacion  con  todas  partes ,  y  la  faciUdad  de  no  ca- 
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recer  jamas  de  víveres  y  demás  provisiones  necesarias. 
A  la  seguridad,  á  la  fortificación  de  las  dos  riberas  del 
Escalda,  consagraron,  pues,  sus  primeras  atenciones. 
Construyeron  en  la  derecha,  que  corresponde  á  la  pro- 
vincia del  Brabante,  y  á  tres  leguas  por  bajo  de  la  ciu- 
dad, el  fuerte  de  Liefkenshoec;  y  en  la  izquierda,  que 
pertenece  á  Flandes  ,  añadieron  nuevas  defensas  al  de 
Lillo,  que  ya  lo  habia  sido  por  el  duque  de  Alba.  Ade- 
mas establecieron  varios  reductos  entre  los  dos  fuertes  y 
la  plaza,  teniendo  también  el  medio  de  coronar  todas  es- 
las  precauciones  con  la  de  inundar  el  pais  que  corres- 
ponde á  la  última  provincia,  .\unqiie  con  experiencia 
de  la  actividad  y  saber  que  desplegaba  en  todas  ocasiones 
el  príncipe  Alejandro ,  no  concibieron  grandes  temores 
de  su  tentativa.  Mas  el  general  español  tuvo  medios, 
como  se  verá ,  de  acabar  con  tan  gratas  ilusiones. 

El  mismo  interés  de  los  de  Amberes  en  fortificar 
las  dos  riberas  del  Escalda,  manifestó  su  enemigo  en 
destruirles  sus  trabajos;  tan  convencido  estaba  de  que 
no  cerrándoles  este  caudaloso  rio,  jamás  se  apoderaría 
de  la  plaza.  Habia  llega<lo  ya  á  la  sazón  cerca  de  sus 
muros  con  todas  las  fuerzas  disponibles ,  y  estable- 
cido su  campo  en  Beveren ,  á  dos  leguas  de  distancia. 
Fué  su  primera  operación  destacar  dos  cuerpos  conside- 
rables ,  uno  de  cuatro  mil  hombres  de  infantería  y  ocho 
compañías  de  caballería ,  á  las  órdenes  del  marqués  de 
Uubais,  para  expugnar  el  fuerte  de  Liefkenshoec,  y  otro 
mandado  por  el  conde  de  ]\Iansfclil ,  compuesto  de  tres 
mil  infantes  y  cuatro  compañías  de  caballería  ,  con  ob- 
jeto de  practicar  la  misma  oiteracion  en  el  de  Lillo. 
Mientras  tanto  envió  otros  destacamentos  con  objeto  de 
impedir  toda  comimicacion  entre  Amberes,  Terramundn, 
Gante  y  alalinas,  colocando  como  puesto  principal  en 
Villebroock  el  tercio  de  Agustín  Iñiguez,  que  acababa 
de  llegar  de  la  Tercera. 

Fué  dichoso  el  marqués  de  Kubais  en  su  ataque 
sobre  el  fuerte  de  Liefkenshoec ,  que  se  le  rindió  sin 
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grande  resistencia  ni  pérdida  considerable  de  los  suyos. 
Mas  no  sucedió  lo  mismo  al  conde  de  Mansfeld  en  el  de 
Lillo ,  mucho  mas  fortificado  que  el  primero.  Hicieron 
los  sitiados  una  salida  que  causó  grave  pérdida  á  los  es- 
pañoles. En  cuantos  ataques  á  viva  fuerza  dieron  éstos 
contra  los  del  castillo ,  fueron  constantemente  repelidos. 
Con  esto  y  las  nuevas  inundaciones  que  produjo  el  rom- 
pimiento de  un  dique,  tuvo  que  desistir  el  conde  de  Mans- 
feld, y  se  retiró  á  los  cuarteles  de  Alejandro. 

Ya  con  la  expugnación  del  fuerte  de  Lieíkenshoec, 
comenzaron  los  de  Amberes  á  sentir  dificultades  en  sus 
comunicaciones  por  el  rio.  No  escaseaban  los  españoles 
sus  fuegos  contra  todas  las  embarcaciones  que  subian  y 
bajaban.  Mas  esto  era  poco  para  el  principe  de  Parma, 
que  aspiraba  á  cortar  sus  comunicaciones  por  entero. 
Para  conseguir  su  objeto  concibió  el  plan  de  construir 
ima  especie  de  puente  ó  de  barrera,  que  partiendo  de  las 
dos  orillas,  cerrase  completamente  el  puerto.  Se  burla- 
ron mucbo  los  habitantes  de  Atnbpres,  y  sobre  todo  su 
gobernador,  cuando  supieron  el  designio  del  de  Parma, 
que  atribuyeron  á  locura.  Mas  palparon  pronto ,  á  pesar 
suyo ,  la  realidad  de  una  empresa  que  en  vista  de  los  dos 
rail  y  cuatrocientos  pies  que  tiene  de  ancho  por  aquella 
parte  el  rio,  les  parecia  tan  quimérica. 

Para  llevarlo  á  cabo  eligió  Alejandro  dos  puntos 
adonde  el  rio  se  presentaba  un  poco  mas  estrecho  ,  lla- 
mados Callóo  y  Ordan ;  éste  en  la  orilla  de  Flandes  y  el 
segundo  en  la  de  Brabante.  Eran  inmensos  los  materia- 
les que  en  vigas,  tablas  y  oíros  artículos  se  necesitaban 
para  esta  obra  gigantesca.  Mas  por  la  actividad  desple- 
gada en  su  acopio  por  el  príncipe  de  Parma ,  se  pasaron 
muy  pocos  dias  antes  de  empezarla. 

Se  redujo  la  operación  á  clavar  fuertes  estacas  en  el 
fondo  del  rio  y  asegurar  sus  cabezas  por  medio  de  vigas 
cruzadas  que  se  colocaban  liorizontalmente,  enlazándolas 
unas  con  otras  con  objeto  de  hacer  la  trabazón  lo  mas 
sóUda  posible.  Sobre  las  vigas  se  colocaban  tablas  que 
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constitiiian  el  suelo  de  la  ohra ,  y  donde  los  hombres  es- 
taban á  pié  enjillo.  En  las  dos  orillas  se  construyeron 
dos  castillos  de  madera ,  tomando  el  de  la  parle  de  Bra- 
bante el  nombre  de  San  Felipe  en  honor  del  rey  ,  y  el 
de  Marid  Madre  de  Dios  el  de  la  de  Flandes.  Se  dio  al 
tablado  de  estos  dos  castillos  las  dimensiones  suficientes 
para  que  pudit^sen  contener  con  baslanle  holgura  cin- 
cuenta hombres.  Los  dos  ramales  f¡ue  desile  ambos  cas- 
tillos se  avanzaban  sobre  el  rio ,  no  tenian  mas  que  doce 
pies  de  anchura,  de  modo  que  diesen  paso  á  ocho  hum- 
Í)res  de  líenle.  A  las  extremidades  de  esta  especie  de  es- 
tacada ,  se  construyó  también  con  tablas  una  especie  de 
parapeto  de  cuatro  pies  de  altura ,  á  prueba  de  bala  de 
arcabuz  ó  de  mosquete. 

Üe  este  modo ,  y  mientras  lo  permitió  la  poca  altura 
de  las  aguas,  se  construyó  ima  línea  de  puente  ó  de  es- 
tacada de  nuevecienlos  pies  por  el  lado  de  Bravanle,  y 
por  la  de  Flandes  de  doscientos  solamente.  Entre  los  ex- 
tremos de  los  dos  ramales  quedaba  un  hueco  de  mas  de 
mil  doscientos  pies  ,  donde  era  imposible  la  fijación  de 
estacas  por  la  gran  profundidad  del  rio  y  lo  r  pido  de  la 
corrient''.  fdfó  el  principe  de  Parma  llenar  este  hueco 
con  buques ,  lanchas  ó  cualquier  género  de  embarcacio- 
nes. Mas  no  pudo  por  entonces  haceise  con  lus  suficien- 
tes, pues  tenia  que  surtirse  para  esto  de  Dunkerque. 
Mientras  se  procedía  á  la  construcción  de  este  puen- 
te ,  que  era  entonces  asombro  de  la  Europa ,  hacia 
expugnar  Alejandro  la  plaza  de  Terramimda,  situada 
también  sobre  el  Escalda ,  para  acabar  así  en  toda  co- 
municación entre  esle  punto  y  Amberes.  Hizo  la  plaza 
bastanlfi  re-;isleiicii ,  sobre  toilo  en  su  baluarte  principal, 
y  al  principio  sulVieron  los  nuestros  graves  pérdidas.  Por 
fin  lomaron  los  esp;n"ioles  este  baluarte  el  15  de  agosto, 
y  el  17  tuvo  que  rendirse  la  plaza,  pagando  sf'Sinla  mil 
fl  )rines  para  iiulemiiizar  los  gastos  de  la  guerra.  Salió  la 
guarnición  en  número  de  seiscientos  hombres  sin  armas 
ni  caballos.  Turó  la  ciudad  obediencia  al  rey  de  España, 
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y  á  los  calvinistas  se  les  dio  dos  años  de  término  para 
arreglar  sus  negocios,  al  fin  de  cuyo  plazo  tendrían  que 
evacuarla. 

Al  saberse  en  Gante  la  noticia  de  la  toma  de  Terra- 
munda  y  los  peligros  que  amenazaban  seriamente  á  Am- 
beres,  trataron  de  entregarse  al  príncipe  Alejandro,  bajo 
las  mismas  condiciones  que  antes  lo  habían  hecho  los  de 
íprés  y  Brujas.  Se  negó  el  general  español  á  la  propues* 
ta  ,  haciendo  sentir  á  los  comisionados  de  la  ciudad  que 
vinieron  á  su  campo,  cuan  diversas  eran  ya  las  circuns- 
tancias. Al  fin  se  convinieron ,  pues  si  los  de  Gante  te- 
nían miedo ,  no  eran  menos  los  deseos  de  Alejandro  de 
ocupar  á  Gante.  Reconoció  la  ciudad  la  autoridad  del 
rey,  y  pagó  doscientos  mil  florines.  Se  sacaron  de  la 
cárcel  todos  los  retenidos  en  ella  por  ser  de  la  parcia- 
lidad del  rey.  Se  restituyeron  los  templos  al  culto  cató- 
lico ,  y  volvió  su  ejercicio  al  estado  acostumbrado.  En 
cuanto  á  los  calvinistas,  quedaron  privados  del  suyo,  y 
recibieron  orden  de  evacuar  la  ciudad ,  aunque  se  les  dio 
algún  tiempo  para  que  arreglasen  sus  negocios. 

Con  la  ocupación  de  Gante  hizo  Alejandro  la  adqui- 
sición de  los  buques  que  necesitaba  para  dar  fin  á  su  fa- 
moso puente.  No  había  dificultad  en  hacerlos  trasportar 
hasta  cerca  de  Amberes,  siendo  ya  dueños  los  españoles 
de  Terramunda  y  Pxupelinunda.  Mas  tenian  que  hacer 
un  rodeo  para  llegar  al  punto  de  su  destino ,  hallándose 
en  medio  Amberes ,  debajo  de  cuya  plaza  el  puente  se 
formaba.  Para  obviar  este  inconveniente  mandó  Alejan- 
dro hacer  dos  cortaduras  en  el  dique  de  la  Escalda;  una 
en  Callóo,  por  debajo  de  Amberes,  otra  en  Borcht, 
por  encima ;  con  lo  que  habiéndose  formado  una  inun- 
dación entre  ambos  puntos,  pudieron  llegar  las  naves  al 
primero  sin  tropezar  con  la  ciudad  que  les  cortaba  el  paso. 
Y  habiéndose  inutilizado  este  expediente  por  un  reducto 
que  los  de  Amberes  construyeron  en  Borcht ,  tomó  Ale- 
jandro el  partido  de  abrir  un  canal  de  mas  de  cinco  le- 
guas, que  aseguraba  la  comunicación  entre  Callóo  y  un 
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pequeño  rio  que  desagua  muy  cerca  de  Gante,  en  el  Es- 
calda. 

Así  se  hizo  Alejandro,  sin  molestia  por  los  de  Am- 
beres,  con  veinte  y  ocho  ó  treinta  naves,  suficientes 
para  llenar  el  hueco  entre  los  dos  ramales  de  la  esta- 
cada ó  puente  de  madera.  Los  colocó  á  lo  largo,  á  veinte 
pasos  uno  de  otro  de  distancia  ,  sujetándolos  con  anclas 
y  gruesas  cadenas  de  hierro,  cuyas  extremidades  estahan 
fuertemente  ligadas  con  los  dos  extremos  de  este  puente. 
Para  asegurar  la  comunicación  de  un  buque  á  ouo,  se 
colocaron  gruesas  vigas  cubiertas  de  tablas,  dando  á 
cada  uno  de  estos  puentes  la  misma  anchura  y  colocando 
en  ellos  los  mismos  parapetos  que  en  los  dos  construi- 
dos sobre  estacas. 

Así  se  cerró  completamente  la  comunicación  de  Am- 
beres  con  el  rio.  Para  dar  mas  seguridad  y  aumentar  ia 
eficacia  de  este  puente,  se  echaron  otros  dos,  uno  en  la 
parte  superior  y  otro  en  la  inferior  del  Escalda,  con  sim- 
pl»:s  bal  cas  ligadas  entre  sí  del  mismo  modo  que  los  bu- 
ques grandes ,  con  tuertes  barras  puntiagudas  de  hierro 
por  uno  de  los  lados,  para  oponer  mas  obstáculos  á  los 
navios  que  se  presentaban.  En  cada  buque  se  colocó  ar- 
tillería, y  la  misma  operación  luvo  lugar  en  cada  uno 
de  los  barcos  chicos. 

Bajo  cualquier  aspecto  que  esta  construcción  se  con 
sidere ,  fué  una  obra  admirable  para  aquellos  tiempos, 
y  aun  es  digna  de  las  mayores  ahbanzas  en  los  nuestros, 
donde  tan  adelantados  se  hallan  todos  los  nimos  del  arte 
de  la  guerra.  Mas  que  el  ingenio  del  arte,  lució  en  la 
construcción  del  puent<*  de  Amlieres  la  audacia  de  ha- 
berle concebido ,  el  arrojo  y  la  constancia  con  que  en 
medio  de  tantos  obstáculos  se  consiguió  llevarle  á  cabo. 
No  se  apartaban  un  momento  de  la  obra  los  ojos  vigilan- 
tes de  Alejan! n>.  y  eran  muy  frecuentes  las  ocasiones 
en  que  para  animar  y  entusiasmar  á  todos  con  su  ejem- 
plo ,  echaba  él  mismo  mano  al  pico  y  á  la  azada.  En  los 
.  habitantes  de  la  ciudad  hizo  una  impresión  dolorosa, 
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tanto  mas  profunda  cuanto  se  había  tenido  á  sueno  y 
hasta  escarnecido  dicha  obra ,  como  fanfarronada  por 
parte  de  Farnesio.  Quedaba  Amberes  sin  comunicación 
ninguna  con  el  mar ,  de  donde  aguardaba  toda  especie 
de  auxilios  y  recursos.  Con  tan  pocas  fuerzas  de  tierra 
como  tenían  los  confederados ,  en  las  comunicaciones  por 
agua  estaba  puesta  toda  su  esperanza.  Por  eso  se  esfor- 
zaba tanto  Alejandro  en  cortárselas,  reduciendo  á  blo- 
queo un  sitio  en  que  no  se  podía  operar  á  viva  fuerza. 
Hemos  visto  ya,  por  disposiciones  hábilmente  lomadas, 
caer  en  sus  manos  la  plaza  fuerte  de  Gante,  situada  tam- 
bién sobre  el  Escalda.  La  misma  suerte  aguardaba  á  Bru- 
selas, donde  comenzaban  ya  á  sentirse  los  horrores  del 
hambre,  bloqueada  como  estaba  por  las  tropas  de  Alejan- 
dro. Un  convoy  enviado  por  los  de  Malinas  y  Amberes, 
custodiado  por  mil  hombres,  cayó  en  una  emboscada  de 
los  nuestros,  en  cuyas  manos  quedaron  todos  prisioneros 
Privada  la  ciudad  de  este  recurso,  y  sin  esperanza  de 
otros  nuevos,  trató  de  abrir  sus  puertas  al  de  Parma,  con 
cuyo  objeto  le  enviaron  embaj:idores  á  su  campo  de  Be- 
veren,  donde  al  fin  de  dificultades  y  altercados,  se  rin- 
dieron bajo  las  condiciones,  de  que  los  ciudadanos  volvie- 
sen á  la  obediencia  del  rey  y  fuesen  restituidos  á  su  gra- 
cia ;  que  se  devolviesen  á  los  templos  católicos  todos  los 
efectos  que  les  habían  robado;  que  las  demás  rest'tucio- 
ncs  y  reparaciones  quedasen  á  cargo  de  los  tribunales 
ordinarios;  que  dejasen  los  herejes  la  ciudad  al  cabo  de 
dos  años,  dándoseles  este  término  para  el  arreglo  de  to- 
dos i\i=>  negocios;  que  saliese  la  gente  de  guerra  Ubre 
con  sus  armas  y  equipaje,  pero  sin  banderas,  sin  mechas 
enct-ndidas,  sin  tocar  cajas  ni  trompetas,  habiendo  ju- 
rado primero  que  en  cuatro  meses  los  soldados  y  en  seis 
los  olicíales  no  tomarían  las  armas  contra  el  rey  de 
España. 

No  fueron  las  condiciones,  como  se  vé,  muy  duras. 
Ninguna  contribución  en  dinero  se  impuso  sobre  el  pue- 
blo de  Bruselas.  Mas  no  le  convenia  á  Alejandro  el  ser 
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muy  eiigonte ,  ocupado  como  estaba  en  el  sitio  de  Am- 
beres ,  y  sobre  lodo  tratándose  de  la  ocupación  de  una 
ciudad  tan  imporlíinte ,  considerada  como  la  capital  de 
todos  los  Paises-Bajos. 

A  la  rendición  d-'  Bruselas  se  siguió  la  de  INíuiega, 
capital  de  la  provincia  de  Güeldres,  que  abrió  sus  puer- 
tas sin  grande  resistencia  ,  aterrada  probablemente  con 
el  ejemplo  de  bs  otras  plazas  fuertes  que  acababan  de 
caer  en  manos  de  Alejandro. 

Creció  con  estas  pérdidas  la  turbación  y  el  miedo  en 
los  de  Amberes.  Comenzaban  ya  á  mostrarse  síntomas  de 
descontento;  mas  el  gobernador  Santa  Aldegundis,  hom- 
bre de  resolución  y  de  firmeza ,  supo  tranquilizar  los  áni- 
mos de  los  habitantes.  La  masa  de  la  población  estaba  en- 
conada contra  el  rey  católico.  Allí  tenia  su  asiento  prin- 
cipal la  insurnccion  de  los  Paises-Bajos,  y  desplegaba 
la  energía  y  j)olítica  de  los  confederados.  A  pesar  del 
puente  echado  sobre  el  rio,  no  habían  perdido  las  espe- 
ranzas de  comunicarse  al  fin  con  el  Océano.  En  Middel- 
burgü  se  preparaba  una  escuadra,  con  cuyo  auxilio  y  los 
esfuerzos  que  se  hiciesen  por  el  lado  de  la  piaza,  aguar- 
daban romper  aquella  barrera  formidable. 

Se  hizo  en  efecto  á  la  vela  dicha  expedición  marí- 
lima ,  mandada  porTreslong,  y  aunque  Farnesio  no  la 
creía  de  grande  importancia  por  los  disgustos  que  segnn 
era  fama  mediaban  entre  aquel  general  y  los  confedera- 
dos, no  dejó  Treslong  de  cumplir  con  su  deber,  subiendo 
(1  Escalda  con  su  escuadra,  sin  que  Farnesio  pudiese  por 
falta  de  navios  oponerle  resistencia.  Cayeron  los  confe- 
derados sobre  el  fuerte  de  Liefkcnshoec ,  que  tomaron  sin 
graníle  resistencia.  Tampo.  o  la  encontraron  en  el  de  San 
Martin ,  otro  mas  pequcíío  de  las  inmediaciones ,  que 
ocuparon  en  seguida.  Irritado  Farnesio  de  tanta  flojedüd 
por  parle  de  los  suyos,  trató  de  hacer  un  escarmiento 
público ,  mandando  degollar  á  los  principales  jefes  sobre 
el  mismo  dique  del  EsciMa,  á  vista  de  los  enemigos. 

Dueños  así  los  couiederados  de  estos  dos  fuertes  y 
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del  de  Lillo,  que  está  en  frente ,  dominaban  completa- 
mente el  Escalda  desde  estos  dos  puntos  hacia  abajo.  Lo 
mismo  sucedía  á  los  de  Amberes  por  la  parle  superior; 
mas  en  medio  se  encontraba  como  una  barrera  insupera- 
ble el  fatal  puente. 

A  derribar,  pues,  esta  especie  de  muralla,  se  diri- 
gieron los  esfuerzos  de  unos  y  otros.  En  su  conservación 
cifraba  Alejandro  todos  los  medios  de  tomar  la  plaza. 
Creyó  en  un  principio  que  procederían  los  ataques  mas 
activos  de  la  escuadra  eslablecid.j  en  la  parte  inferior; 
mas  era  en  Amberes  donde  se  lomaban  las  medidas  mas 
eficaces  para  acabar  con  una  obra  que  los  amenazaba  con 
la  ruina.  Trataron  primero  de  cortar ,  al  amparo  de  la 
noche,  las  maromas  ó  cables  que  sujetaban  ios  buques 
del  puente;  mas  Farnesio  inutilizó  su  tentativa,  sustitu- 
yendo las  maromas  con  cadenas  de  hierro,  que  no  la  ex- 
ponían al  misino  inconveniente.  Si  era  grande  en  unos 
la  actividad  para  destruir,  mayor  era  la  del  de  Parma 
para  reparar ,  sin  perdonar  diligencia  alguna  ,  los  daños 
de  su  puente  ó  cortadura. 

Resltiia  á  la  sazón  en  Amberes  un  ingeniero  italiano 
llamado  Giam.belli  ó  Jámbelo  ,  homlue  de  recursos,  de 
cuyos  consejos  hadan  mucho  caso  aquellos  habitantes. 
Construyeron  por  su  dirección  una  porción  de  barcos 
chatos,  muy  altos  por  los  dos  costados,  con  suelo  ó 
fondo  de  cal  y  de  ladrillo ,  sobre  el  que  colocaron  un  co- 
fre de  mina  con  su  galen'a  en  dirección  de  popa  á  proa, 
lleno  de  pólvora,  balas  y  otros  proyectiles.  Todo  el  hueco 
entre  los  costados  de  la  embarcación  y  la  mina ,  se 
ocupó  con  piedras  y  mas  materias  pesadas,  cuantas  podia 
recibir  el  buque.  En  todo  este  aparato  no  faltaba  su  me- 
cha ,  que  iba  oculta  y  preparada  como  las  de  las  minas 
ordinarias. 

De  esta  especie  de  brulotes  se  aprontaron  hasta  quin- 
ce ,  cuatro  grandes  y  once  algo  mas  pequeños  ,  ascen- 
diendo á  setenta  quintales  de  pólvora  la  carga  de  las  cua- 
tro mas  considerables.  Se  preparó  todo  este  artificio  con 


CAPÍTULO    LVII.  i77 

el  mayor  secreto,  y  aunque  se  susurraba  en  el  campo 
(Je  Alejandro  que  los  de  Amberes  preparaban  medios  de 
destruir  el  puente  ,  no  llegaron  á  conjeturar  de  qué  es- 
pecie eran. 

Se  lanzaron ,  pues ,  rio  abajo  los  quince  brulotes, 
disparando  sus  tripulaciones  fuegos  de  artificio  para  exci- 
tar mas  la  sorpresa  de  los  sitiadores.  Asombrados  se  que- 
daron éstos,  en  efecto,  al  ver  una  acometida  tan  extraña, 
é  ignorantes  del  peligro  que  corrían,  la  aguardaban  sobre 
el  mismo  [)uento ,  pensando  en  neutralizarla  por  los  me- 
dios ordinarios.  La  contemplaba  asimismo  atónito  Ale- 
jandro desde  el  castillo  de  Santa  María  ^  acompañado  del 
marqués  de  Rubais  y  otros  jefes  principales.  A  ruegos 
de  algunos  de  sus  oficiales  se  idejó  de  aquel  sitio,  donde 
tan  graves  riesgos  corría  su  persona;  mas  no  siguieron  su 
ejemplo  Rubais  ni  los  otros  jefes ;  tan  ajenos  estaban  de 
sospechar  que  eran  minas  lo  que  se  acercaban.  Estaban 
coronadas  las  dos  orillas  del  Escalda  de  gente  que  acudió 
á  presenciar  un  espectáculo  tan  extraordinario,  y  cuyo 
secreto  era  sabido  de  muy  pocos.  Caminaban  mientras 
tanto  los  brulotes  ,  hábilmente  dirigicios  por  marinos 
prácticos.  Cuando  estuvieron  á  cierta  distancia  del  puen- 
te ,  pasaron  á  las  lanciías  que  llevaban  para  ello  prepa- 
radas, habiendo  puesto  el  fuego  á  las  mechas  de  ante- 
mano ,  sin  que  fuese  observado  por  los  espectadores,  por 
estar  ocultas  rn  los  mismos  buques. 

Abandonados  así  los  brulotes  á  su  propia  dirección, 
cedieron  al  impulso  natural  de  la  corriente.  Los  once  mas 
pequeños  se  desviaron  del  camino  y  vararon  en  la  orilla. 
Pasaron  mas  adelante  los  cuatro  grandes ;  mas  á  los  tres 
de  ellos  les  sucedió  1(»  mismo  que  á  los  otros,  quedando 
medio  sumergidos.  Solo  llegó  uno  á  su  destino ,  que  los 
nuestros  no  pudieron  detener,  reventando  la  mina  en  el 
mismo  instante  de  locar  el  puente.  Fué  espantosa  la  ex- 
plosión ,  y  sus  efectos  superiores  á  cnanto  pudiera  descri- 
birse. Se  estremeció  al  estan)pido  el  suelo  de  los  alrede- 
dores; se  oscureció  el  aire  como  en  medio  de  un  vio- 
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lento  huracán,  mientras  volaban  hechos  pedazos  las  pie- 
dras, las  vigas,  los  maderos,  todo  el  material  del  castillo 
de  Santa  María  y  de  la  estacada  inmediata ,  con  mas  de 
ochocientas  personas  qne  la  coronaban.  Penetró  en  la  at- 
mósfera un  hedor  intolerable,  efecto  de  los  mistos  de  la 
mina,  que  sofocó  á  varios  y  privó  á  muchos  del  sentido. 
Se  cubrieron  en  pocos  instantes  las  aguas  del  rio ,  las  ri- 
beras y  los  campos  de  toda  suerte  lie  destrozos ,  de  cuer- 
pos mutilados  chorreando  sangre ,  ennegrecidos  por  el 
humo;  algunos  se  ahogaron  en  el  rio:  quedaron  otros 
sepultados  en  los  fragmentos  de  piedra  y  maderos,  y  no 
pocos  que  no  perecieron  en  el  acto,  luchaban  con  las 
aguas  agitadas  del  rio  ,  ó  lanzaban  en  los  aires  gemidos 
dolorosos. 

Si  los  demás  brulotes ,  ó  á  lo  menos  nna  gran  parte, 
hubiesen  llegado  igualmente  á  su  destino ;  si  los  de  Am- 
beres  y  los  de  Lillo  hubiesen  acudido  con  sus  fuerzas  in- 
mediatamente que  tuvo  efecto  la  explosión,  hubiese  tal 
vez  desaparecido  el  puente  y  desordenádose  completa- 
mente el  campo  de  Alejandro.  Mas  por  ninguna  parte  se 
presentaron  los  confederados.  Autores  dicen  que  nada 
supieron  de  lo  que  alií  pasaba ,  hallándose  sin  noticias 
por  espacio  de  dos  dias.  Si  esto  es  cierto ,  aunque  de  nin- 
gún modo  verosímil ,  arguye  mucho  descuido  en  los  si- 
tiados, que  por  otra  parte  debían  de  estar  muy  ansiosos 
de  saber  el  resultado  de  su  tentativa. 

No  perdió  su  presencia  de  ánimo  Alejandro  en  me- 
dio del  dolor,  de  la  consternación  que  le  causó  una  pér- 
dida tan  espantosa,  menos  sensible  por  las  obras  destrui- 
das ,  que  por  tantos  valientes,  víctimas  sin  gloria  de  una 
explosión  que  no  se  había  previsto.  Entre  ellas  se  con- 
taba al  marqués  de  Rubais,  geneial  de  la  caballería, 
esclarecido  capitán  y  muy  querido  di3  Farnesio.  Atendió 
éste  con  su  actividad  a^  oátum!)rada  al  alivio  y  curación  de 
los  heridos,  á  restablecer  el  orden,  y  sobre  todo  á  la  re- 
paración de  las  obras,  levantando  nuevas  eslacadas,  colo- 
cando otros  buques  en  el  puente,  aunque  sin  la  debida 
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trabazón;  de  modo  que  á  ia  mañana  del  dia  de  la  explo- 
sión conservaba  do  lejos  la  apariencia  de  estar  como  an- 
tes, sin  ninguna  ruptura  perceptible,  (^on  la  misma  acti- 
TÍdad  pe  llevó  adelante  la  obra  de  la  reparación,  de  modo 
que  dos  dias  después  no  solo  estaba  el  puente  repuesto, 
8Íno  mny  mejorado. 

No  desmayaron  los  de  Amberes  por  el  poco  efecto  de 
sa  tentíiliva.  Nuevos  brulotes  construyó  Giambelli;  mas 
hubiendo  desaparecido  la  impresión  producida  por  la  no- 
vedad ,  fueron  aún  mas  inútiles  que  los  anteriores.  Lle- 
garon los  soldados  de  Farnesio  ha^ta  apagar  la  mecha  de 
que  venian  |>rovistos.  y  con  garfios  de  hierro  y  otros  ins- 
trumentos los  desviaban  hacia  las  orillas ,  donde  queda- 
ban varados  y  medio  sumergidos.  Recurrieron  también 
al  artificio  de  lanzar  varias  lanchas  trabadas  entre  sí,  [lara 
que  chocando  contra  el  puente ,  arrastrasen  consigo  al- 
gunos de  los  buques  en  que  se  apoyaban.  Mas  también 
los  esi>añoles  se  precavieron  contra  este  accidente,  pre- 
parando huecos  por  donde  las  lanchas  se  escurrían.  Re- 
currieron los  sitiados  por  último  á  la  construcción  de  un 
enorme  navio  armado  de  espolones  de  hierro,  que  lanza- 
ron á  favor  de  la  corriente  y  la  marea,  lisonjeados  de  que 
al  choque  de  tan  euoiíne  mole  cederiau  los  barcos  y  se 
deslruiria  la  trabazón  de  las  demás  partes  que  a  la  forma- 
ción del  puente  concurrian.  Mas  no  fué  esta  máquina,  á 
la  que  dieron  el  nombre  pomposo  de  Fin  de  la  guerra, 
de  mejor  efecto  que  las  anteriores.  Después  de  abando- 
nado á  su  propia  dirección,  torció  su  curso,  y  fué  á  va- 
rar en  la  orilla  derecha ,  cerca  de  Ordan ,  sirviendo  de 
mofa  á  los  sitiadores ,  quienes  la  llevaron  al  principe  de 
Parma. 

Perdida  la  esperafiza  de  destruir  aquella  barrera  fa- 
tal'que  los  tenia  incomunicados  con  el  mar,  resolvieron 
los  de  Amberes  abrirse  otro  camino  sin  que  pudiese  es- 
torbárselo el  puente  de  Alejandro.  Para  comprender  la 
operación  de  que  esjjeraban  este  efecto,  se  tendrá  pre- 
sente que  coi*onaban  las  riberas  del  Escalda,  como  las 
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de  casi  todos  los  ríos  del  pais,  diques  de  bastante  ele- 
vación; con  que  evitaban  la  inundación  de  los  campos 
en  la  crecida  de  las  aguas.  Para  la  comunicación  de  los 
diques  con  las  tierras  altas  cuando  la  inundación  tenia 
lugar,  habia  otros  diques  ó  murallones  llamados  contra- 
diques. Entre  el  dique  de  la  orilla  izquierda  del  Escalda 
del  lado  de  Flandes  y  un  pueblo  inmediato  situado  sobre 
una  elevación ,  llamado  Colvesteins,  existia  un  contra- 
dique de  este  mismo  nombre.  Dueños  los  de  Amberes 
de  abrir  el  dique  del  Escalda  por  encima  del  puente  de 
Farnesio ,  y  los  de  Lillo  de  practicar  lo  mismo  por  de- 
bajo ,  podian  proporcionarse  una  inundación  tal  que  les 
abriese  comunicación  con  el  mar,  quedando  de  este  modo 
inutilizada  aquella  ubra.  Mas  para  que  se  mezclasen  las 
aguas  del  rio  por  entrambas  partes,  era  necesario  destruir 
el  contra-dique  de  Colvesteins  que  estaba  de  por  medio. 
De  este  punto  se  habia  apoderado  de  antemano  el  prín- 
cipe Alejandro,  preveyeudo  lo  importante  que  podia  serle 
en  sus  operaciones;  y  como  anticipándose  a  los  designios 
de  sus  enemigos ,  habia  fortificado  el  punto  con  algunos 
castillos  que  se  apoyaban  en  el  mismo  dique.  En  frente, 
es  decir,  en  el  pueblo  y  colina  donde  terminaba  el  contra- 
dique, hizo  construir  un  baluarte,  desde  donde  se  podia 
ofender  á  los  que  por  una  y  otra  parte  le  atacasen. 

A  la  expugnación  de  este  contra-dique  se  aplicaron 
con  suma  tenacidad  los  de  Amberes,  pues  aunque  el  go- 
bernador Santa  Aldegundis  y  Giambelli  se  obstinaban  en 
hacerles  creer  que  aun  se  podia  destruir  el  puente  de 
Farnesio ,  daban  por  inútil  ya  esta  empresa. 

Se  hicieron  contra  el  contra-fuerte  de  Colvesteins  dos 
tentativas.  En  la  primera  atacaron  solo  los  de  Lillo  con 
el  conde  de  Holak  á  la  cabeza,  contanilo  con  que  lo  ha- 
rían al  mismo  tiempo  por  su  parte  los  de  Amberes.  Em- 
bistieron c  ;n  furia  los  buques  de  los  confeilerados ;  lle- 
garon á  situarse  sobre  el  mismo  contra-dique ,  haciendo 
replegarse  por  un  ti<  mpo  á  las  tropas  que  le  coronaban; 
ipas  con  los  fuegos  que  éstas  les  hicieron  desde  los  cas* 
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tillos ,  invicron  que  al>antlonar  el  terreno  y  volverse  á  sos 
naves.  Viendo  por  otra  parle  que  no  acudían  los  de 
Amberes,  desistieron  de  la  empresa,  no  sin  haber  dejado 
en  el  contra- dique  alonmos  muertos,  y  causar  casi  la 
misma  pérdida  á  los  enemigos. 

La  sepimda  embestida  al  contra -diriue  de  Colvesteins 
fué  fnncho  mas  seria,  y  el  lance  infinitimente  mas  re- 
ñido. Por  esta  vez  atacaron  los  enemipos  por  ambos  lados 
de  la  innndacion;  los  de  Amberes  conducidos  por  Santa 
Aldegundis;  los  de  Lulo  al  mando  del  mismo  conde  de 
Holak.  acompañado  entre  otros  de  Justino  Nassau,  hijo 
bastardo  del  principe  de  Oíange.  Ascendia  á  doscientos 
el  número  de  bnqnes  que  atacaron  por  entrambas  par- 
tes. Ll  vahan  consigo  fuefcos  de  artifiíio  para  dfslnmbrar 
con  la  llama  durante  la  noche ,  y  oFender  con  el  humo  á 
los  del  contradique,  pues  se  verificó  la  embestida  á  la 
caida  de  la  larde.  Llevaban  ad<'mas  sacos  de  tierra ,  ta- 
blas, fasinas  y  otros  materiales  para  construir  trincheras 
y  ponerse  á  cubieito  cuando  llepasen  á  tomar  tií^rri,  tanto 
en  el  mismo  contra-dique,  como  en  frente  de  los  castillos 
que  le  defendian. 

Pareció  al  principio  mostrarse  la  fortuna  favorable  á 
los  asaltadores.  Cayeron  con  furor  las  tropas  situadas  en 
el  contra-dique,  y  con  el  mismo  hicieron  fuego  á  los  cas- 
tillos. Llegaron  á  establecerse  en  tierra  ,  y  por  medio  de 
la  trinchera  que  inmediatamente  levantaron,  pudieron 
ofender ,  poniéndose  á  cubierto  de  los  tiros  enemigos. 
Llegaron  hasta  á  , ganar  uno  de  los  fuertes  llamado  la 
Palada  ,  volviendo  su  fuego  contra  los  restantes.  El  ata- 
que del  contra  dique  fué  tan  serio ,  y  tan  obstinada  la 
furia  de  los  confederados,  que  lograron  hacer  una  aber- 
tura de  bastante  extensión  pan  abrir  paso  á  una  de  las 
naves  que  cargadas  de  víveres  aguardaban  en  la  parte  in- 
ferior del  rio  el  resultado  de  las  operaciones.  La  llegada 
de  esta  nave  á  Amberes  produjo  las  mayores  demos- 
traciones de  alegría,  sobre  todo  manifestándoles  Santa 
AWegundis  ,  que  regresó  en  ella  á  !a  ciudad ,  que  estaba 
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destruido  el  contra-fuerte,  aseguradas  ya  sus  comunica- 
cioues  con  el  mar ,  y  que  uada  tenían  ya  que  temer  del 
.puente  de  Farnesio. 

'(•'     Se  condujo  con  sobrada  ligereza  Santa  Aldegundis 
dando  prematuramente  la  feliz  noticia ,  y  sobre  todo 
abandonando  el  camjK)  de  batalla  antes  de  estar  decidida 
la  victoria.  El  príncipe  de  Parma ,  que  se  hallaba  con  los 
que  guardaban  su  puente    aa;uardanrlo  allí  nn  ataque 
mientras  tenia  lugar  el  conflicto  de  que  hablamos,  se 
trasladó  volando  al  camj>o  del  peligro  cuando  supo  el  que 
corrían  sus  tropas  de  ser  envueltas  por  los  confederados. 
Con  su  presencia  se  reanimó  el  valor  de  los  que  daban 
el  lance  por  perdido ;  y  á  su  voz ,  que  los  trataba  de  co- 
bardes, y  aim  mucho  mas  con  su  ejemplo,  se  precipita- 
ron los  soldados  hacia  donde  los  enemigos  trabajaban  por 
ensanchar  la  brecha  que  habían  abierto  al  contra-fuerte. 
Sobre  aquel  terreno  estrecho  en  que  de  un  lado  y  otro 
se  hallaban  las  aguas  de  la  inundación ,  se  trabó  una  re- 
ñida pelea  en  que  los  hombres  combatían  cuerpo  á  cuer- 
po, luchando  cada  uno  por  no  apartar  el  pié  del  ter- 
reno que  una  vez  había  ganado.  Mientras  tanto  acudía  al 
teatro  de  la  acción  el  tercio  situado  en  la  colina  de  Col- 
vesteins,  bajo  la  vigilancia  del  conde  de  Mansfeld,  y  este 
refuerzo  fué  de  mucha  importancia  para  redoblar  el  valor 
de  los  nuestros  y  aumentar  la  confusión  de  los  contrarío^. 
Llegaron  los  primeros  á  arrojar  á  los  confederados  del 
contra-dique ,  y  á  volver  á  cegar  con  piedras ,  faginas  y 
tablones  ,  la  brecha  ó  boquete  que  habían  llegado  á  abrir 
los  enemigos.  Continuaban  éstos  peleando  obstinadamente 
desde  sus  navios.  Por  fin ,  después  de  siete  horas  de  ba- 
talla reñida,  abandonaron  éstos  la  empresa  y  emprendie- 
ron la  retirada  para -Jos  puntos  de  Amberes  y  de  Lillo. 
Mas  tal  fué  el  desorden  de  este  movimiento ,  tal  el  estado 
de  destrozo,  que  discurriendo  los  nuestros  por  el  dique 
del  Escalda  y  echándose  otros  á  nado,  se  apoderaron 
de  muchos  buques  que  iban  rezagados. 

Pocos  combates  se  dieron  nunca  en  terreno  tan  «s- 
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trecho.  En  pocos  se  derramó  mas  sangre,  teniendo  en 
cuenta  el  número  de  los  combalientes.  iJejaron  los  con- 
fí'derados  tres  mil  cadáveres  en  el  conlra-dique;  perdie- 
ron mas  de  noventa  piezas  de  campana  en  los  veinte  y 
ocho  buques  que  les  fueron  tomados  por  los  nuestros. 
A  setecientos  asciende  el  número  de  los  muertos  que  tuvo 
Farnesio ;  d  quinientos  el  de  heridos.  Kenunciaion  por 
.entonces  los  de  Amberes  á  la  esperanza  de  abrir  su*-  co- 
municaciones con  el  mar.  y  desde  este  momento  debie- 
ron tener  por  segura  su  pérdida  si  no  les  venia  algurj  au- 
xilio que  los  indemnizase  de  tan  sensible  pérdida.  Habia 
agotado  Giamí'elli  lodos  los  esfuerzos  de  su  imaginación: 
se  manlenia  firme  como  siempre  el  puente  de  Farnesio: 
el  contra-dique  estaba  reparado,  y  en  igual  caso  las  for- 
tificaciones que  le  defendian. 

JPara  el  aumento  de  los  apuros  de  la  ciudad  sitiada, 
llegó  á  sus  oidos  la  noticia  de  la  pérdida  de  MaUnas,  que 
privada  de  sos  comunicaciones,  como  lo  habian  sido  bis 
demás  p'azas  fuertes  de  Flandes,  habia  tenido  que  abrir 
sus  puertas  :d  princi[)e  de  Parma.  Aún  tenian  puestas  al- 
gunas esperanzas  los  de  Amberes  en  las  miescs  de  las 
inmediaciones,  próximas  á  su  madurez,  pues  ocnrria 
esto  en  los  meses  de,  verano  de  158r).  Mas  Farnesio,  aten- 
to á  tollo,  y  engolfado  siempre  en  la  idea  de  tomar  la 
plaza  á  cu;il(piier  precio ,  envió  trojias  que  talaron  los 
campos  de  las  inmediaciones.  Ya  era  tiempo  de  que  Am- 
beres pensase  en  librarse  de  una  ruina  inevitable. 

Se  hallal-an  cortadas  las  comunicaciones  ron  el  mnr, 
sin  esperanza  de  remedio;  en  poder  de  Farnesio  todas  las 
plazas  fuertes  de  ¡os  alrededores  en  que  tenian  puesta  su 
confianza ;  taladas  las  mieses  de  las  inmediaciones ;  to- 
mados ya  por  las  tropas  españolas  los  mismos  arrabales. 
Comenzaba  ya  á  sentirse  en  la  ciudad  la  falta  de  víveres, 
y  á  la  vista  de  los  habitantes  se  presentaba  la  horrorosa 
imagen  del  saqueo  que  el  general  español  habia  prome- 
tido á  sus  soldados  s¡  tomaban  la  plaza  á  viva  fuerza. 
Se  introdujo,  pues,  el  descontento  en  la  generalidad, 
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y  sin  rebozo  manifestaron  deseos  de  que  se  entrase 
en  capitulaciones  con  el  príncipe  de  Parnia.  Le  envia- 
ron con  este  objeto  embajadores,  y  auníjue  el  vencedor 
se  mostró  al  principio  bastante  airado  por  la  resistencia 
que  habían  opuesto  á  las  armas  de  su  rey,  manifestó  de- 
seos de  entrar  en  negociaciones  y  venir  á  términos  amis- 
tosos con  aquellos  habitantes.  Era  en  él  mucho  el  deseo 
de  reducir  á  la  obediencia  del  rey  aquella  importantísima 
ciudad,- y  por  otra  parte  estaba  siempre  receloso  de  que 
alguna  nueva  embestida  ú  otro  accidente  imprevisto  le 
desbaratase  el  puente,  que  consideraba  como  el  solo  medio 
eficaz  de  hacerse  dueño  de  la  plaza.  Después  de  varios  pa- 
sos y  negociaciones,  se  convinieron  de  una  y  otra  parte  en 
los  capítulos:  de  que  quedase  en  Amberes,  como  sola  re- 
ligión, la  católica :  que  se  restituyesen  los  templos  que  se 
habian  quitado  á  dicho  culto,  y  se  volviesen  á  levantar  los 
destruidos  á  expensas  de  los  autores  de  este  estrago :  que 
el  de  Parma  estableciese  en  Amberes  guarnición  de  nacio- 
nes amigas  de  la  ciudad ,  exceptuándose  los  italianos  y 
españoles  :  que  aprontase  la  ciudad  cuatrocientos  mil  flo- 
rines para  indemnizar  los  gastos  de  la  guerra:  que  los  pro- 
testantes pudiesen  permanecer  en  la  ciudad  por  espacio  de 
cuatro  años ,  al  cabo  de  los  cuales  la  dejarían  para  siem- 
pre:  que  se  indultarían  los  demás  excesos  cometidos  con- 
tra el  rey,  cuya  autoridad  se  volvería  á  reconocer  por  to- 
dos los  habitantes  y  autoridades  de^la  plaza. 

Las  condiciones  no  eran  duras  considerando  el  aprieto 
de  la  población;  mas  todavía  titubeaban  en  aceptarlas  lo?- 
principales  habitantes  mas  influyentes,  que  se  veían  en  la 
necesidad  de  sonif^terse  al  rey  de  España.  Por  aquellos 
días  circularon  por  la  ciudad  rumores  de  próximos  socor- 
ros de  Francia  y  de  Inglaterra  ,*  mas  desengañados,  no 
pensaron  mas  que  en  abrazar  el  partido  que  el  vencedor 
les  ofrecía. 

Mientras  el  de  Parma ,  estipuladas  ya  las  condicio- 
nes, se  preparaba  á  entrar  en  la  ciudad,  recibió  la  in- 
signia del  Toisón  de  Oro  que  en  premio  de  sus  servicios 
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le  enviaba  el  rey  de  España.  Con  este  motivo  hubo  gran- 
des festejos  en  su  campo,  donde  era  sumamente  querida 
la  persona  de  Alejandro.  Para  que  pudiese  entrar  en  la 
ciudad  adornado  con  esta  nueva  insignia ,  se  la  puso  con 
toda  solemnidad  el  conde  de  Mansfeld,  caballero  asimismo 
del  Toisón,  en  la  capilla  del  castillo  de  San  Felipe,  ha- 
biendo celebrado  la  misa  de  pontifical  el  arzopispo  de 
Cambray  á  vista  de  los  principales  jefes  del  ejércilo. 
Mientras  tanto  estaban  las  tropas  lormadas  en  las  dos  ri- 
beras del  Escalda ,  y  con  la  arcabucería  y  las  piezas  de 
lodos  los  casiillos  inmediatos  se  hicieron  varias  salvas, 
que  realzaban  el  aparato  y  solemnidad  de  aquella  cere» 
monia. 

Dos  dias  después  tuvo  lupar  la  entrada  del  príncipe 
en  Amberes ,  y  que  merece  bien  el  nombre  de  triunfal, 
no  solo  por  la  gran  victoiia  adquirida  ,  sino  por  el  aparato 
y  pompa  militar  que  le  rodeaba.  Entró  acompañado  de 
los  principales  jefes  del  ejército,  entre  los  que  se  distin- 
guian  el  duque  de  Arescot ,  el  príncipe  de  Chimay ,  el 
conde  de  Hgmont,  el  de  Aremberg,  el  de   Mansfeld  y 
Altalenne  ,  todos  tlamencos ,  pues  no  se  habia  permitido 
la  entrada  en  la  ciudad,  según  las  capitulaciones,  á  los 
italianos  y  españoles.  Fué  recibido  Farnesio  por  los  ma- 
gistrados de  la  ciudad  con  todas  las  muestras  de  sumisión 
y  de  respeto ;  por  la  generalidad  de  los  habitantes  con 
silencio  respetuoso,   en  que  manifestaban  considerarle 
solo  como  un  vencedor  á  quien  abrían  las  puertas  por 
necesidad  y  no  sufrir  mas  las  calamidades  de  la  guerra. 
INo  hay  necesidad  de  indicar  mas  circunstancias  que  ocur- 
rieron en  esta  ceremonia  de  aparato ,  casi  tan  ¡guales  en 
todas  las  de  aquesta  clase.  Pasó  Alejandro  á  la  catedral, 
donde  se  cantó  un  magnífico  Te-Deum;  lomó  en  se- 
guida providencias  de  orden  y  buen  régimen ,  mostrán- 
dose celoso  porque  se  cumpliesen  religiosamente  las  ca- 
pitulaciones por  una  y  otra  j»arfe.  Hizo  abatir  de  todos 
los  edi6cios  y  demás  parajes  públicos  las  armas  é  insig- 
nias del  duque  de  Anjou  y  cuantas  daban  indicio  de  aue 
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aquella  ciudad  había  estado  bajo  otra  dominación  que  la 
del  rey  de  España.  Fueron  restauradas  las  armas  de  este 
soberano  con  la  mayor  solemnidad,  y  desde  entonces 
volvió  á  regir  su  voz  en  aquella  ciudad  tan  floreciente. 
Sujetada  Amberes,  no  tardó  Farnesio  en  continuar 
el  curso  de  sus  operaciones  militares.  Habia  puesto  el  si- 
tio y  toma  de  esta  plaza  el  sello  á  su  gran  reputación  ,  y 
colocádole  en  la  clase  de  los  primeros  capitanes.  En  todo 
aquel  siglo  fué  el  tercero  de  los  hechos  de  armas  de  esta 
clase  dignos  de  mas  celebridad  y  de  mas  fama.  Después 
del  de  Rodas  y  el  de  Malta  viene  el  de  Amberes ,  sin 
que  ningún  otro  le  pueda  disputar  este  alio  puesto.  Otro 
ocurrió  después  de  tanta  nombradía,  en  que  hallaremos 
la  persona  de  Alejandro  como  uno  de  los  actores  princi- 
pales de  aquel  drama. 

Continuaciou  del  anterior.— Resoltados  de  la  toma  de  Am- 
beres.—Conflictos  de  los  Estados  ••Ofrecen  la  soberanía 
fiel  pHÍs  á  la  reina  de  lng^laterra>— i>a  rehusa  Isabel,  mas 
les  ofrece  auxilios.— Sale  de  Snifla térra  p»ra  los  Paises- 
Bajos  el  );onde  de  Leieester  con  un  cnerpo  de  tropas 
auxiliares.— $in  buen  recibiiuieuto.— Toma  el  mando  del 
pais.--Sitio  y  toma  ^^e  las  plazas  de  Crave  y  Venloo  por 
el  principo  de  Parma.— S°asa  á  sitiar  á  !Vuiss  en  el  elec> 
torado  de  Colonia.— Toma  é  incendio  de  esta  plaza.— Pasa 
al  sitio  de  Ruimberg'.— Retrocede  á  socorrer  á  Zutphen. 
—Infructuosas  tentativas  sobre  esta  plaza  del  conde  de 
I^eicester.— Descontento  en  el  pais  con  este  g^eneral.— Pa- 
sa á  Ins'laterra— i»itio  y  toma  de  la  esclusa  por  el  duque 
de  Parma —Vuelta  de  l<e¡cester. — Sus  tentativas  infruc- 
tuosas de  socorrer  la  Esclusa. — huevos  dísg^ustos. — ^ucto 
regreso  de  este  g^eneral  á  In^^laterra, — Situación  del 
pais. — IVueTos  alistamientos  del  duque  de  Parma  con 
motivo  de  otra  guerra  (1). 

1595— 15»9. 


^ON  la  ocupación  de  Amberes   por  Farnesio ,  que- 
daba á  su  disposición  el  mar  y  libre  el  camino  para 

(1)    Las  mismas  autoridades. 
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cuando  quisiese  intentar  una  expedición  sobre  la  pro- 
vincia íle  Zelanda.  A  eirepcion  <1p   la  plaza  de  Grave 
y  otros  puntos  de  menos  consideración   en  el  Bravan- 
te,  habia   ya   reducido  este  hábil   capitán  á   la   obe- 
diencia  de   Felipe  II  todas  las  provincias  meridionales 
de   los  Paiács-Bajos.    En  la  de  Güeldres,  considerada 
como  septentrional ,  solo  le  restaba  la  expugnación  de  la 
plaza  de  Venloo ,  situada  como  la  de  Grave  sobre  el  Mosa. 
Quedaba  ,  pues ,  reducida  la  insurrección  á  los  países  del 
norte,  mucho  menos  fértiles  y  ricos  que  los  otros,  pero 
donde  el  odio  al  rey  de  España  habia  echado  raices  muy 
profundas.  Era.  pues,  imposible  para  los  estados  el  sos- 
tener la  guerra  por  sí  solos  contra  un  adversario  tan  temi- 
ble, ^deroso  y  hábil  ;í  quien  halagaba  la  fortuna;  y  se 
veian  por  lo  mismo  en  la  triste  necesidad  de  echarse  en 
brazos  de  un  príncipe  extranjefo ,  para  librarse  de  caer 
en  manos  de  otro  extranjero  también  mas,  cuya  domina- 
ción les  era  bajo  muchas  consideraciones  tan  odiosa.  Ya 
hemos  hablado  de  lo  infructuoso  de  sus  tentativas  cuando  se 
dirigieron  al  rey  de  Francia,  ofreciendo  reconocerle  como 
soberano  si  les  enviaban  auxilios  bastante  poderosos  para 
hacer  frente  y  arrojar  del  pais  al  rey  de  España.  Agradable 
debió  de  ser  la  perspectiva  para  Enrique  III,  de  la  ad- 
quisición de  tan  ricas  y  fértiles  provincias;  mas  impotente 
en  realidad  contra  una  vasta  facción  en  la  que  ejercia  Fe- 
lipe II  tanta  influencia ,  tuvo  qjie  renunciar  á  este  aumento 
de  poder ,  negándose  rotundamente  á  las  súplicas  de  los 
embajadores.  IVo  restaba,  pues,  otro  recurso  á  los  con- 
federados de  los  Países  Bajos,  que  dirigirse  á  la  reina  de 
Inglaterra  con  las  mismas  pretensiones.  Aunque  Isabel 
los  había  socorrido  muchas  veces  con  tropas  y  dinero; 
aunque  se  habia  mostrado  tan  interesada  en  promover  los 
intereses  y  asegurar  la  dominación  del  duque  de  Anjou, 
nunca  se  habia  atrevido  á  declararse  abiertamente  su  alia- 
da y  psülcctora,  temiendo  ponerse  en  abierta  hostilidad 
con  su  antiguo  señor,  que  le  parecía  un  enemigo  formida- 
ble. Habían  variado  algún  tanto  las  circunstancias  para 
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esla  princesa ,  y  le  pareció  que  habia  llegado  la  ocasión 
de  romper  abiertamente  con  quien  algún  dia,  y  sobre  todo 
después  de  la  conquista  de  Portugal,  podria  caer  sobre 
sus  estados  con  fuerzas  poderosas.  Cada  dia  ganaba  mas 
terreno  Felipe  II  en  Francia, donde  tan  hábilmente  ponia 
en  juego  su  política  y  con  gran  tino  esparcía  el  dinero  en- 
tre los  que  tan  dóciles  se  mostraban  á  sus  voluntades. 
Trató,  pues,  la  reina  de  Inglaterra  de  oponer  la  fuerza  á 
la  fuerza .  pues  ya  no  habia  para  ella  otros  medios  de  con- 
jurar la  borrasca  que  la  amenazaba.  Acogió,  pues,  la 
reina  de  Inglaterra  á  los  comisionados  de  los  Países  Ba- 
jos. Oyó  su  petición  con  muestras  de  contento ,  y  les 
dijo:  que  aunque  por  entonces  no  podia  darles  una  res- 
puesta positiva,  oirían  su  determinación  tan  luego  como 
consultase  á  su  Consejo. 

Hubo  diversidad  de  pareceres  entre  los  individuos  de 
esta  corporación,  que  con  tanta  habilidad  dirigía  la  con- 
ducta de  la  reina.  Dijeron  algunos  que  era  imprudencia 
declararse  en  abierta  hostilidad  con  un  rey  que  tenia  tan- 
tos medios  de  dañarla,  dándole  así  motivos  manifiestos 
de  desahogar  con  justicia  los  sentimientos  de  odio  que  la 
profesaba  desde  tantos  años.  Mas  opinaron  otros  que  por 
lo  mismo  que  existia  este  odio  y  que  no  se  podia  nunca 
cambiar  en  amistad,  debía  prevenirse  la  reina  tomando 
para  su  conservación  las  medidas  que  mas  oportunamente 
se  le  presentasen :  que  no  era  posible  libertar  á  los  Países- 
Bajos  de  la  dominación  de  Felipe  II  sin  un  socorro  eficaz 
y  poderoso;  y  que  solo  ella  les  podía  proporcionar,  ha- 
biéndose negado  el  rey  de  Francia  á  protegerlos,  no  por 
falta  de  voluntad  sino  por  impotencia:  que  siendo  impo- 
sible enviar  este  socorro  sin  declararse  enemiga  de  la  Es- 
paña, que  era  preferible  asegurarse  un  país  de  la  impor- 
tancia de  los  Países-Bajos,  á  permitir  volviese  á  las 
manos  del  rey  de  España,  y  fuese  así  uno  de  los  instru- 
mentos de  su  propia  ruina. 

Prevaleció  esta  opinión  en  el  Consejo  y  fué  aprobada 
por  la  reina.  Respondió  esta  princesa  en  consecuencia  á 
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los  embajadores,  que  estaba  resuelta  á  enviarles  recursos 
y  declararse  protectora  suya;  mas  que  por  razones  de  es- 
tado y  por  bien  de  ellos  misinos  se  veia  en  precisión  de 
renunciar  el  titulo  de  soberana ;  que  les  enviaria  tropas  y 
dinero ;  que  les  asistiria  hasta  con  sus  buques  si  fuese 
necesario,  tomnndo  de  su  cuenta  el  obrar  de  modo  que 
su  protección  fuese  efectiva  y  tan  eficaz  que  los  salvase 
del  riesgo  inminente  quecurriau. 

Siguieron  a  las  palabras  las  acciones.  Por  un  conve- 
nio ajustado  con  los  embajadores  se  comprometió  Isa- 
bel a  enviar  por  de  pronto  cinco  mil  hombres  de  infante- 
ría y  mil  caballos  pagados  y  mantenidos  de  su  cuenta. 

Para  ponerse  a  la  cabeza  de  estas  tropas,  nombró  la 
reina  á  su  favorito  el  conde  de  Leicesler  en  cuya  elec- 
ción no  anduvo  tan  acertada  como  solia  estarlo  en  otras 
ocasiones.  Era  el  conde  de  Leicester  recomendable  por 
las  cualidades  personales,  muy  dignas  de  atraerse  el  carino 
de  la  reina;  mas  no  poseia  otras  dotes  que  le  hiciesen 
acreedor  á  cargos  de  importancia.  En  ninguna  cosa  era 
hombre  superior,  ni  en  materias  de  gobierno,  ni  en  el 
arte  de  la  guerra ,  y  por  otra  parle  con  demasiado  orgu- 
llo y  presunción  por  el  favor  que  disfrutaba ,  no  estaba 
calculado  para  captarse  popularidad  en  los  Paises-Bajos. 
Fué  recibido  en  ellos  con  las  mayores  demostraciones  de 
entusiasmo.  Entró  en  el  Haya,  punto  de  su  desembarco, 
con  toda  pompa  y  aparato,  recibiendo  cuantos  feste- 
jos, cuantas  muestras  de  satisfacción  y  de  alegría  podian 
darle  sus  vecinos.  Confirmaron  los  Estados  estos  senti- 
mientos de  benevolencia ,  y  no  solo  le  admitieron  como 
delegado  y  representante  de  la  reina  de  Inglaterra,  sino 
que  le  revistieron  con  el  cargo  de  gobernador  de  todas  sus 
provincias. 

Se  disgustó  ó  aparentó  disgustarse  la  reina  Isabel  de 
que  llegase  a  tanto  la  deferencia  de  los  Paises-Bajos, 
manifestándoles  que  solo  habia  sido  su  ánimo  enviarles 
un  general  y  no  un  supremo  gobernante.  Mas  habiendo 
insistido  los  Estados  eu  que  se  llevase  adelante  el  uom- 
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bramiento,  se  aplacó  la  reina  y  no  fué  el  decreto  re- 
vocado. 

Era  el  conde  de  Leicesler  el  tercer  jefe  extranjero 
que  venia  á  tomar  las  riendas  del  gobierno  de  los  Paises- 
Bajos.  Ya  hemos  visto  lo  poco  útiles  que  fueron  el  ar- 
chiduque Matías  y  el  duque  de  Anjou  á  los  verdaderos 
intereses  de  aquella  región  tan  conmovida.  Nos  dirán  las 
operaciones  ulteriores  si  fueron  mas  dichosos  con  el  go- 
l)ernante  inglés  que  con  el  austríaco  y  el  de  Francia. 

No  mostraba  mientras  tanto  dormirse  sobre  sus  lau- 
reles el  principe  de  Parma.  Después  de  arreglar  los  asun- 
tos civiles  y  militares  en  Amberes  y  de  tomar  todas  las 
disposiciones  para  la  reparación  del  castillo  que  se  habia 
demolido  por  orden  del  príncipe  de  Orange,  tomóla 
vuelta  de  Bruselas^  donde  preparó  otras  operaciones  mi- 
litares. Mientras  se  ocupaba  en  persona  en  el  sitio  de 
Amberes ,  ocurrieron  escaramuzas  de  poca  importancia 
en  Frisia ,  entre  el  capitán  Francisco  Verdugo  y  las  tro- 
pas del  príncipe  de  Orange.  En  Bonmel,  isla  formada 
por  los  rios  Waal  y  Mosa ,  estuvo  bloqueado  Francisco 
Bobadilla  con  su  tercio  por  el  conde  de  Híjlac,  quien  le 
tenia  interceptadas  todas  las  comunicaciones,  y  reducido 
por  falta  de  subsistencia  á  los  últimos  apuros.  Mas  so^ 
brevino  un  tiempo  frió  que  heló  las  aguas  de  la  costa  y 
parahzó  los  movimientos  navales  del  general  holandés, 
permitiendo  al  español  evadirse  por  agua  como  si  fuese 
tierra  firme. 

Ya  desembarcado  el  conde  de  Leicester ,  comenzó 
sus  operaciones  por  el  sitio  de  Grave  el  príncipe  de  Par- 
ma. Envió  al  conde  de  Mansfeld  con  tres  mil  hombres 
y  la  orden  de  bloquearla ,  lo  que  ejecutó  Mansfeld  com- 
pletamente por  los  dos  lados  del  Mosa,  privándola  plaza 
de  todas  sus  comunicaciones.  Sabedor  del  sitio  el  conde 
de  Leicester  envió  desde  Utrech,  donde  entonces  residía, 
un  refuerzo  de  dos  mil  hombres  formados  en  dos  cuer- 
pos de  mil  cada  uno ;  este  de  ingleses  por  el  coronel 
Norris,  y  otro  de  tropas  del  país  mandadas  por  Holac. 
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Llegó  este  cuerpo  antes  que  el  primero ,  y  habiendo  tra- 
bado batalla  ron  las  tropas  españolas  que  guarnecían  el 
puente  echado  jimio  ;i  (jrave ,  se  vieron  en  precisión  de 
replegarse.  Cou  la  llegada  de  los  ingleses  se  renovó  el 
combate,  mas  quedaron  dueñas  del  puente  las  tropas  es- 
pañolas. 

Acudió  de  allí  á  muy  poco  Alejandro  con  fuerzas  de 
refresco  y  se  formalizi»  el  sitio  de  la  plaza.  Mandaba  en 
ella  un  joven  llamado  Enrique,  barón  de  Emert,  de  muy 
poca  inteligencia  y  menos  experiencia,  quien  por  consejo 
de  oficiales  cobardes  y  mal  intencionados,  apenas  hizo 
resistencia  alguna.  Sin  brecha  abierta,  sin  apuros  de  nin- 
guna especie,  abrió  las  puertas  á  los  españoles,  que  per- 
mitieron la  salida  á  la  guarnición  con  sus  armas,  bande- 
ras y  bagaje.  Pagó  muy  cara  el  gobernador  su  traición  ó 
su  falta  de  experiencia,  pues  el  general  inglés  le  mandó 
formar  consejo  de  guerra,  por  cuya  sentencia  perdió  la 
vida  en  un  cadalso. 

Mayores  dificultades  ofreció  al  de  Parma  la  expugna- 
ción de  la  plaza  de  Venloo,  situada  igualmente  sobre  el 
Mosa  algunas  leguas  mas  abajo.  Era  menor  su  guarni- 
ción, pero  mejor  mandadas  las  tropas  y  mucho  mas  ani- 
mosos sus  vecinos.  Se  convirtió  el  sitio  en  bloqueo,  pues 
todo  el  cuidado  de  Alejandro  se  dirigía  á  que  no  intro- 
dujesen recursos  en  la  plaza  IMarlin  Schenk,  su  gober- 
nador, que  se  hallaba  afuera  por  casualidad  y  se  encontró 
á  í^u  vuelta  interceptado  por  el  príncipe  de  Parma.  Va- 
rias tentativas  hizo  el  general  Hamenco  con  un  cuerpo  de 
dos  mil  hombres  escogidos  para  romper  la  linea  de  Ale- 
jandro. Mas  todas  fueron  infructuosas.  Abrieron  brecha 
las  tropas  sitiadoras  en  un  rebellin  que  se  hallaba  en  la 
parte  superior  ('el  río  ,  al  mismo  tiempo  que  se  apodera- 
ron de  una  isleta  de  la  parle  superior  donde  establecieron 
una  balería  de  seis  piezas  gruesas. 

Estaban  las  tropas  de  Farnesio  muy  deseosas  del 
asalto  con  la  idea  del  rico  pillaje  que  les  aguardaba.  La 
guarnición  y  habitantes  daban  indicios  de  esperarle  de- 
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nodados ;  mas  arredrados  al  fin  con  la  perspectiva  del 
saqueo,  comenzaron  á  entrar  en  sentimientos  mas  pací- 
ficos, y  enviaron  comisionados  al  de  Parma  ofreciendo 
entregarse  con  condiciones  honoríficas.  No  titubeó  el 
general  español  en  concederlas,  y  casi  en  iguales  términos 
que  las  capitulaciones  de  Grave,  entró  victorioso  en  la 
plaza  de  Venloo,  no  sin  grave  descontento  de  los  suyos 
defraudados  de  la  esperanza  del  pillaje. 

Con  la  ocupación  de  las  plazas  de  Grave  y  de  Ven- 
loo, quedó  todo  el  Mosa  sujeto  por  los  españoles  y  ase- 
gurado el  Brabante  contra  toda  invasión  por  parte  de 
Alemania.  Con  este  motivo  tuvo  medios  Alejandro  de 
llevar  al  cabo  una  expedición  fuera  del  pais,  y  que  desde 
la  toma  de  Amberes  tenia  proyectada.  Ya  hemos  hablado 
de  las  turbulencias  ocurridas  en  Colonia  con  motivo  de 
la  expu'sion  del  pais  del  arzobispo  Truschen  ,  refugiado 
á  la  sazón  en  las  provincias  septentrionales  de  los  Paises- 
Bajos.  Mas  todavía  quedaba  por  la  parcialidad  del  anti- 
guo arzobispo  la  plaza  fuerte  de  Nuiss,  Noess  ó  Novesia, 
donde  estaba  de  gobernador  un  tal  Cloet,  joven  activo  y 
emprendedor,  que  tenia  asolado  el  pais  con  correrías  que 
no  encontraban  ninguna  resistencia.  Careciendo  el  nuevo 
arzobispo  Ernesto  de  Baviera  de  fuerzas  suficientes  para 
espugnar  una  plaza  que  tal  le  molestaba ,  imploró  los  au- 
xilios del  príncipe  de  Parina.  Para  hacerle  mas  fuerza, 
pasó  disfrazado  á  Flandes,  y  en  su  campo  de  Amberes 
tuvo  con  él  una  conferencia  personal  donde  le  espuso 
su  dura  situación  y  hasta  que  se  hallaba  resuello  á  aban- 
donar su  electorado,  si  no  le  socorrían  eficazmente  las 
tropas  del  rey,  pues  de  su  hermano  el  elector  de  Baviera 
no  tenia  que  esperar  auxilio  alguno.  Conoció  Alejandro 
lo  importante  que  le  era  la  toma  de  una  plaza  tan  cerca- 
na á  las  fronteras  de  los  Paises-Bajos ,  ocupada  por  ene- 
migos irreconciliables  de  su  rey,  y  creyó  hacerle  un  ser- 
vicio acudiendo  con  sus  tropas  á  reducirla  á  la  obediencia 
del  nuevo  arzobispo.  Ofreció ,  pues ,  á  este  socorros  efi- 
caces luego  que  se  viese  desembarazado  del  sitio  de  Am- 
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beres  y  otras  mas  plazas  importantes ,  y  en  efecto  luego 
que  se  hizo  dueño  de  la  de  Venloo,  trató  seriamente 
de  cumplir  con  su  promesa. 

Mientras  tanto  sabedores  los  de  iXuiss  de  la  entre- 
vista del  arzobispo  y  de  Farnesio,  se  aplicaron  con  celo 
al  aumento  de  las  fortificaciones  de  la  plaza,  surtiéndola 
abundantemente  de  víveres  y  municiones  y  toda  clase  de 
pertrechos.  Al  mismo  tiempo  acudian  á  sus  muros  aven- 
tmeros  de  varias  partes  de  Alemania  unidos  con  víncu- 
los de  religión  con  sus  habitantes  y  las  tropas  que  la  guar- 
uecian. 

Está  Nuiss  situado  sobre  el  Rin  ,  y  aunque  este  rio 
no  toca  precisamente  sus  murallas,  las  rodea  una  especie 
de  brazo  ó  desagüe  que  unido  con  el  rio  Eslrem ,  forma 
de  la  plaza  una  especie  de  isla.  Con  esta  defensa  natural 
y  las  demás  que  proporcionaba  el  arte ,  esperaban  las 
tropas  de  la  guarnición  con  muy  pocos  temores  la  llegada 
de  Farnesio. 

Se  puso  éste  en  marcha  con  una  parte  muy  conside- 
rable de  su  ejército,  ascendiendo  su  fuerza  á    seis  mil 
infantes  y  dos  mil  caballos.  Dividió  sus  tropas  en  cinco 
trozos,  situando  cada  uno  al  frente  de  una  de  las  cinco 
puertas  de  la  plaza.  Fué  su  primera  operación  apode- 
rarse de  dos  castillos  situados  en  la  isleta  formada  por  el 
brazo  del  l\in ,  que  los  enemigos  abandonaron  no  creyén- 
dose bastante  fuertes  para  sostenerla.  Estableció  desde 
estos  dos  puntos  baterías  á  la  plaza  ,  y  por  el  lado  opues- 
to la  batió  asimismo  en  brecha,  resultando  de  esta  ope- 
ración que  subiendo  sus  tropas  al  asalto,  se  apoderaron 
de  un  lienzo  de  la  muralla  que  formaba  el  recodo  del  Rin 
con  dicho  brazo  ó  acequia,  y  al  mismo  tiempo  de  un  tor- 
reón opuesto.  En  ambos  puntos  se  alojaron  y  atrinchera- 
ron con  fajinas,  sacos  y  cestones  de  tierra,  y  dirigieron 
nuevas   baterías  contra  el  muro  interior,  pues  la  plaza 
tenia  doble  recinto  y  «loble  foso.  Todo  un  dia  se  estu- 
vieron cañoneando  los  de  Farnesio  desde  el  exterior  y  los 
sitiados  desde  el  otro.  Llegó  la  noche  sin  ventaja  de  una 
Tomo  iii.  15 
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y  Otra  parte.  Durante,  la  oscuridad  descendieron  al  foso 
los  sitiados  para  coger  por  la  espalda  á  los  enemigos; 
mas  sintiéndolo  los  españoles  bajaron  al  mismo  sitio 
donde  se  trabó  una  gran  pelea  sin  que  resultase  ventaja 
por  ninguna  parte.  Mas  los  sitiados  experimentaron  una 
grande  pérdida  en  la  per -ona  del  gobernador ,  que  ha- 
biendo acudido  á  la  refriega,  cayó  herido  sin  poder  tomar 
mas  parte  activa  en  las  operaciones  de  aquel  sitio. 

Se  aguardaba  el  asalto  de  un  momento  á  otro.  Los 
españoles  estaban  encendidos  de  enojo  por  la  atrocidad 
cometida  en  dos  de  los  suyos  que  habiendo  caido  pri- 
sioneros, fueron  quemados  vivos  en  la  plaza  pública. 
Irritados  por  otra  parte  los  sitiadores  por  no  ha- 
ber obtenido  el  saqueo  de  Venloo,  pensaban  desqui- 
tarse en  esta  plaza.  Mas  los  habitantes  trataron  de 
prevenir  el  golpe ,  enviando  comisionados  á  Alejan- 
dro para  arreglar  las  condiciones  de  su  entrega.  Ocur- 
rió durante  esta  conferencia  que  algunos  soldados  de 
los  sitiados  hicieron  fuego  desde  el  muro  sobre  los  espa- 
ñoles, ó  bien  ignorantes  de  lo  que  se  trataba ,  ó  con  in- 
tención de  que  no  se  ajustasen  las  capitulaciones.  De 
todos  modos  se  rompió  la  conferencia,  y  el  príncipe 
Alejandro  se  retiró  á  sus  reales  ofendido  de  tal  com- 
portamiento, con  propósito  firme  de  castigarle  ejemplar- 
mente. 

Al  dia  siguiente  preparado  todo  ya  para  el  asalto, 
volvieron  nuevos  comisionados  al  príncipe  de  Parma.  A 
pesar  de  lo  ocurrido  el  dia  anterior ,  todavía  se  manifestó 
éste  propenso  á  entrar  en  convenios  para  salvar  á  la  ciu- 
dad de  su  ruina  inevitable.  Mas  al  saber  las  tropas  sitia- 
doras que  se  trataba  de  un  arreglo  sin  esperar  órdenes, 
sin  hacer  caso  de  las  amonestaciones  del  general  en  jefe 
se  arrojaron  al  asalto,  penetraron  por  las  brechas  y  se 
derramaron  por  la  ciudad,  sin  que  pudiese  detenerlos 
nadie.  Fué  inmenso  el  despojo,  pero  por  sobra  de  co- 
dicia ó  exceso  de  ferocidad  ;  quedó  la  mayor  parte 
de  éF  inutilizado  por  el  fuego  que  se  apoderó  de  la 
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ciudad  y  convirtió  cii  ruinas  por  lo  menos  sus  tres 
cuartas  parles.  Fué  increiMe  la  matanza  y  superiores  á 
toda  descripción  los  desórdenes  y  horrores  que  se  come- 
tieron. Pereció  toda  ,1a  gnaniicion  fuera  de  tresrieutos 
hombres  que  sq^liabian  refugiado  en  im  templo  inme- 
diato. Igual  suerte  cupo  á  dos  mil  habitantes  indefen- 
sos. Fué  degollado  en  la  cama  el  gobernador  y  entre- 
gada su  mujer  al  príncipe  Alejandro.  Mas  el  de  Parma 
le  volvió  la  libertad,  haciéndola  salir  inmediatamente  de 
la  plaza  pon  una  buena  escolla  y  orden  de  que  se  tra- 
tase con  todo  respeto  su  persona. 

Victorioso  Alejandro  de  Nuiss,  quiso  solemnizar  este 
acontecimiento  con  una  insigne  ceremonia  que  no  habia 
podido  tener  lugar  en  FJandes,  con  motivo  de  la  preci- 
pitación de  su  salida.  En  premio  de  sus  servicios  á  la 
fé  católica,  le  habia  enviado  el  pontílice  un  magnífico 
sombrero  y  una  riquísima  espada  benditas  ambas  cosas  de 
su  mano.  Lo  mismo  habia  hecho  el  papa  Pió  V  con  el  du- 
que de  Alba  después  de  la  batalla  de  Genmingen.  Tuvo 
lugar  la  ceremonia  de  esta  entrega  en  el  mismo  punto 
donde  habia  situado  su  cuartel  el  príncipe  de  Parma, 
pues  no  quiso  que  se  celebrase  en  Colonia  romo  lo  de- 
seaba el  arzobispo.  Formaron  las  tropas  con  sus  bande- 
ras y  estí^ndartcs.  Entre  salvas  de  arcabucería  y  artillería 
celebró  la  misa  vestido  de  pontifical  el  obispo  de  Verce- 
lis,  acompañando  en  este  acto  al  príncipe  los  principales 
jefes  del  ejército.  Recibió  Alejandro  la  comunión  de  ma- 
nog  del  obispo,  y  en  seguida  acerc.índose  el  abad  de 
San  Guidan,  portador  del  presente,  le  entregó  con  toda 
solemnidad  al  príncipe,  haciéndole  una  arenga  en  nom- 
bre del  pontífice. 

falleció  por  aquellos  días  Octavio,  duque  de  Parma, 
padre  de  Alejandro,  con  lo  cual  heredó  éste  su  título  y 
Estados. 

No  quedaba  en  lodo  el  electorado  de  Colonia  mas 
plaza  á  disposición  de  la  parcialidad  del  antiguo  prelado, 
que  la  de  Rimberg,  á  donde  se  trasladó  inmediatamente 
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el  nuevo  duque.  Sin  perder  momento  emprendió  su  sitio, 
pero  cuando  mas  empeñado  estaba  en  las  operaciones,  re- 
cibió de  los  Países-Bajos  noticias  que  le  pusieron  en  la 
precisión  de  suspenderlas. 

Mientras  el  sitio  de  Nuiss,  no  habia  estado  ocioso  en 
sus  cuarteles  de  Utrech  el  conde  de  Leicester.  Se  hallaba 
en  graves  compromisos  por  su  propia  reputación ,  por  el 
honor  y  dignidad  de  la  reina  á  quien  servia,  de  |dar 
muestras  públicas  de  que  no  en  vano  habian  venido  á 
Flandes  las  tropas  auxiliares  de  Inglaterra.  Ascendian 
sus  fuerzas  á  ocho  mil  infantes  y  tres  mil  caballos ,  com- 
poniéndose un  gran  número  de  las  tropas  de  irlandeses 
y  escoceses,  gente  feroz  acostumbrada  á  las  incle- 
,  mencias  de  la  atmósfera ,  familiarizada  con  todo  género 
de  peligros  y  penalidades.  No  faltaban  en  su  campo  jefes 
entendidos ,  de  experiencia,  algunos  de  los  cuales  como 
Norrís  y  Morgan ,  habian  hecho  la  guerra  en  los  Paises- 
Bajos.  También  se  hallaba  en  su  campo  en  caUdad  de 
aventurero  don  Antonio  de  Portugal ,  tan  frecuentemente 
mencionado  en  nuestras  páginas. 

Comenzó  sus  operaciones  el  conde  de  Leicester  en- 
viando un  cuerpo  de  tres  mil  hombres  á  las  órdenes  de 
Mauricio,  príncipe  de  Orange,  que  comenzó  entonces  su 
carrera  militar,  en  que  alcanzó  una  fama  y  nombradía 
igual  por  lo  menos  á  la  de  su  padre.  Acompañaba  á  este 
principe  el  inglés  Sir  Felipe  Sidney,  uno  de  los  hombres 
de  su  tiempo  mas  distinguidos  por  sus  gracias  personales, 
su  instrucción ,  la  generosidad  de  su  carácter  y  por  cuan- 
tas cualidades  conslituian  entonces  un  cumplido  y  perfecto 
caballero.  También  era  est?  su  primer  paso  en  la  carrera 
de  las  armas,  para  él  muy  corta ,  como  ya  veremos. 

Se  dirigió  este  destacamento  á  la  plaza  de  Axel  en  el 
pais  de  Waes  en  Flandes,  de  la  que  se  apoderó  por  sor- 
presa, entrada  ya  la  noche.  La  misma  tentativa  hizo  en 
la  plaza  de  Alost;  mas  fueron  repelidos  los  ingleses  con 
alguna  pérdida,  y  viendo  frustrada  su  empresa  se  volvieron 
ftl  campo  de  Leicester* 
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Deliberó  éste  en  su  consejo  sobre  si  tomaría  la  direc- 
ción de  Nuiss  para  levantar  el  sitio  que  habia  puesto  á 
la  plaza  el  príucife  de  Parma  ;  mas  sabedor  de  lo  pronto 
que  habia  quedado  en  su  poder,  pasó  á  poner  sitio  á  la 
plaza  de  Zulpben  en  la  provincia  de  Güeldres ,  situada 
sobre  el  Issel  entre  el  Rin  y  el  Mosa.  Su  gobernador  Juan 
Tassis  se  hallaba  ausente  á  la  §azon,  entendiendo  en  un 
servicio  de  importancia  que  le  habia  encomendado  el  ge- 
neral en  jefe. 

Con  estas  noticias  deliberó  Alejandro  sobre  si  con  - 
vendria  mas  continuar  el  sitio  de  Rimberg,  ó  levantarl'c 
para  marchar  en  auxilio  de  la  plaza  amenazada  por  Le    - 
cester.  Expusi<'ron  muchos  los  graves  males  que  iban'^'á 
seguirse  para  el  electorado  de  Colonia,  dejando  á  R  i^- 
berg  en   manos  de  los  enemigos  tan  encarnizad  os    el 
nuevo  arzobispo;  pero  otros  sostuvieron  y  con  mas  razón 
que  era  todavía  mas  imporlante  el  no  dejar  caer  en  las 
de    los   ingleses    una  plaza  tanf  importante  como  la  de 
Zutphen.  Adopló  el  duque  de  Parnr!a  un  medio  espe- 
diente entre  la  continuación  del  sitio  y  su  total  levanta- 
miento. En  frente  de  Rimberg,  situada  sobre  el  Rin  ,  se 
halla  una  especie  de  isleta  desde  donde  se  podian  cortar 
sus  comunicaciones  con  el  rio.  Hizo  el  duque  atacar  este 
punto  á  viva  fuerza,  y  sus  defensores  le  evacuaron  sin 
ninguna  resistencia,  refugiándose  á  la  plaza.  En  dicha  is- 
leta estableció  el  general  español  mil  hombres  que  con 
el  auxilio  del  arte  hicieron  de  ella  un  punto  fuerte ,  con 
medios  de  hostilizar  á  Rimberg  é  interceptarle  sus  con- 
voyes. Para  completar  el  bloqueo  hizo  Alejandro  levan- 
tar otros  dos  fuertes  del  otro  lado  de  Rimberg,  y  cuyas 
guarniciones  podian  darse  la  mano  con  la  de  la  isla. 

Establecida  asi  esta  cadena  de  interceptación,  levantó 
su  campo  y  tomó  la  dirección  de  Zutphen ,  cuyo  sitio  no 
se  hallaba  entonces  bastante  adelantado  á  pesar  que  los 
ingleses  se  habian  hecho  dueños  de  Doesburgo,  otra 
plaza  pequeña  á  sus  inmediaciones,  situai'a  asimismo  so- 
bre el  Issel.  Envió  delante  á  Tassis  y  Verdugo  con  ór- 
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deii  de  éütfar  eñ  Zutphen  y  tomar  el  niáhdó  d'é  la  plaza 
como  su  gobernador,  y  el  segundo  de  situarse  en  Biir- 
cheló,  punto  importante  de  sus  inmediaciones,  donde  de- 
bía fortificarse  mientras  llegase  el  cuerpo  del  ejército. 
Para  dar  mayor  impulso  á  las  operaciones  y  asegurar  la 
comunicación  con  la  plaza  sitiada,  sé  adelantó  el  mismo 
Alejandro  con  quinientos  hombres  y  uíi  convoy  consi- 
derable al  frente  del  cual  enlró  en  Zutphen  sin  encon- 
trar ningún  obstáculo. 

Penetrado  de  la  importancia  de  esta  plaza,  sé  inclinó 
el  duque  á  quedarse  en  ella  de  gobernador  mientras  du- 
rasen las  operaciones  del  sitio.  Mas  le  hicieron  ver  sus 
principales  capitanes  lo  indecoroso  que  seria  para  su 
persona,  y  el  cargo  de  que  estaba  revestido,  quedar  en- 
cerrado en  una  plaza  por  tropas  extranjeras;  y  que  toda 
la  importancia  de  la  plaza  de  Zutphen,  era  nada  en 
comparación  con  los  perjuicios  de  estar  privado  de  su  ih  - 
mediata  comunicación ,  todo  el  pais  que  se  hallaba  bajo 
su  mando.  Se  mostró  dócil  el  duque  de  Parma,  y  salió 
inmediatamente  de  Zutphen  á  reunirse  con  sus  tropas, 
dejando  con  el  cargo  de  gobernador  á  Verdugo  que  me- 
recía toda  su  confianza. 

Lo  que  mas  urgia  era  enviar  nuevo  convoy  de  víve- 
res á  Zutphen,  pues  los  introducidos  por  el  mismo 
Alejandro,  no  podian  satisfacer  las  necesidades  de  la 
plaza.  Se  preparó,  pues,  un  gran  convo^  y  se  dio  al 
marqués  del  Vasto  el  cargo  de  escoltarlo  con  un  cuerpo 
de  tres  mil  hombres.  Habiendo  caldo  en  manos  del  ge- 
neral inglés  el  aviso  que  se  daba  á  Verdtógo  de  la  salida 
del  convoy ,  envió  L'éicester  un  cuerpo  considerable 
mandado  por  Roberto  Devereux,  quien  con  el  título 
de  conde  de  Essex,  se  hizo  tan  famoso  eii  la  historia  y 
en  la  fábula. 

Llegó  cl  marqués  del  Vasto  siu  novedad  con  su  con- 
voy al  pueblo  de  Varunsfeld,  á  legua  y  media  de  la  plaza. 
Aquí  mandó  hacer  alto  para  dar  á  sus  tropas  algún 
inomento  de  descanso.   Sin  tener  uoticia   alguna  de  Io§ 
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movimientos  de  los  enemigos,  se  vi6  acometido  de 
repente  por  el  cuerpo  inglés  que  había  permanecido  en 
emboscada.  Se  trabó  entre  los  dos  una  pelea  muy  reñida 
y  muy  sangrienta  en  que  los  españoles  atentos  á  la  con- 
servación de  su  convoy  y  á  pelear  al  mismo  tiempo,  se 
vieron  muy  comprometidos  desde  que  se  dio  principio  á 
la  refriega.  Por  las  dos  partes  se  combatió  con  obstina- 
ción y  gran  valor,  pues  se  median  muy  de  cerca.  Al  Cn 
pudieron  desembarazarse  los  españoles  de  su  convoy. 
que  mientras  hacían  cara  á  los  enemigos,  hicieron  mover 
con  mucha  rapidez  hacia  Zutphen,  donde  entró  feliz- 
mente protegido  por  salidas  que  se  hicieron  de  orden  de 
Verdugo.  Los  ingleses  viendo  frustrado  su  proyecto  se 
retiraron,  y  lo  mismo  hicieron  los  españoles  volviéndose 
á  su  campo.  0"f<^^ron  en  la  acción  de  una  y  otra  parte 
muchos  heridos  y  no  pocos  muertos.  Se  contó  entre  estos 
últimos  á  Sir  Felipe  Sidney.  de  quien  hemos  ya  hablado, 
hcriílo  morlalmente  de  un  lanzazo.  Sobre  las  particula- 
ridades de  la  muerte  de  este  famoso  personaje  se  re6e- 
ren  anécdotas ,  todas  en  realce  de  su  fama  y  mérito. 
Aunque  sin  ningún  cargo  importante  en  el  ejército,  fué 
sentida  mucho  su  muerte  en  el  pais  donde  se  celebraban 
tanto  sus  virtudes,  su  instrucción  y  su  talento. 

Con  la  introducción  en  Zut[>hen  del  convoy  y  el 
refuerzo  de  guarnición,  estaba  la  plaza  por  im  tiempo  sin 
peligro  de  caer  en  manos  de  Leícester.  Aprovechó  este 
respiro  el  duque  de  Parma ,  para  salir  en  busca  de  dos 
mil  reitres  alemanes,  que  aguardaban  los  ingleses.  Llevó 
consigo  para  ello  un  cuerpo  de  mil  y  quinientos  hom- 
bres de  caballería,  pues  era  su  objeto  menos  pelear  con 
ellos  que  el  atraérselos  á  su  partido  ,  y  esto  no  porque 
necesitase  dicho  refuerzo  ,  si  no  por  quitársele  á  sus 
enemigos. 

El  resultado  satisfizo  en  parte  sus  deseos ,  pues  los 
alemanes  por  sus  pcTsuasiones,  se  volvieron  á  sus  casas, 
con  la  promesa  de  llamarlos  cuando  fuesen  necesarios, 
y  ademas  una  suma  no  poco  considerable  que  leí  hiio 
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entregar  el  general  español  por  premio  de  su  deferencia. 
Mientras  tanto  se  apoderó  el  conde  de  Leicester  de 
una  isleta  llamada  Velau,  situada  en  el  Issel  en  frente 
de  Zutpheu ,  guarnecida  con  un  castillo,  abandonada  por 
su  gobernador  que  hizo  poca  resistencia.  A  pesar  de 
esta  ventaja ,  no  cometió  mas  actos  de  hostilidad  el  in- 
glés contra  la  plaza,  sea  que  los  creyese  infructuosos  ha- 
llándose esta  bien  guarnicionada  y  bien  provista ,  sea  que 
le  impusiesen  las  tropas  de  Alejandro,  situadas  ventajo- 
samente en  las  inmediaciones.  Por  otra  parle,  el  invierno 
que  estaba  ya  encima ,  paralizó  aquel  sitio  y  puso  fin  á 
la  campana  por  entrambas  partes.  El  conde  de  Leicester 
se  retiró  á  la  Haya  donde  celebraban  su  asamblea  los  Es- 
tados, y  el  duque  de  Parma  tomó  el  camino  de  Bruselas. 
Sea  que  Alejandro  estuviese  cansado  de  la  guerra,  ó 
que  desease  verdaderamente  trasladarse  á  Parma  para 
tomar  posesión  de  sus  Estados,  pidió  al  rey  la  licencia 
de  dejar  su  mando  y  de  marchar  á  su  pais,  alegando  lo 
apurado  de  las  circunstancias  en  que  se  hallaba  su  fami- 
lia, privada  también  desde  algunos  años  antes  de  su  ma- 
dre. Mas  Fehpe  II  con  tan  fuertes  motivos  para  no  des- 
hacerse de  un  hábil  gobernador  de  Flandes,  de  tan  en- 
tendido capitán,  respondió  al  de  Parma  con  una  absoluta 
negativa.  Le  hizo  ver  lo  imposible  de  su  ausencia  en 
aquella  situación ,  cuando  tanto  importaba  que  su  valor  y 
capacidad  coronasen  una  obra  con  tanta  gloria  del  príncipe 
empezada.  Que  en  cuanto  á  los  apuros  domésticos  de  que 
se  quejaba  tomaba  por  su  cuenta  acudir  con  remedios 
prontos  y  eficaces ,  que  disipasen  todos  sus  cuidados. 

Si  el  rey  de  España  se  hallaba,  ó  mostraba  hallarse, 
tan  satisfecho  de  la  conducta  del  duque  Parma,  no  su- 
cedia  lo  mismo  á  los  confederados  con  respecto  al  conde 
de  Leicester.  Desde  el  principio  de  su  administración,  se 
mostró  duro  y  altanero  manifestando  tener  en  poco  los 
consejos,  afectando  una  absoluta  independencia  delíts Es- 
tados ,  como  si  no  hubiese  otro  soberano  en  el  pais  que 
h  reioa  de  Inglaterra.  Con  nadie  copiaba  para  sqs  ope- 
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raciones :  conferia  de  su  propia  autoridad  los  principales 
cargos  del  pais  ,  y  de  los  caudales  que  se  ponian  á  su  dis- 
posición hacia  el  uso  que  le  parecia  mas  conveniente  sin 
dar  cuentas.  Excitó  esta  conducta  descontento  sumo  en 
los  magnates  y  personas  mas  considerables,  aunque  por 
el  respeto  que  les  inspiraba  la  reina  Isabel ,  no  se  atre- 
vian  á  pronunciarse  abiertamente  contra  su  valido.  Se 
le  acusaba  hasta  de  culpable  negligencia  y  dañada  inten- 
ción en  su  gobierno,  de  haber  consagrado  á  otros  usos 
el  dinero  con  que  se  debian  alistar  los  reitres  alemanes, 
de  no  echar  mano  mas  que  de  ingleses  para  cargos  impor- 
tantes ;  de  conOar  el  gobierno  de  algunas  plazas  á  hom- 
bres sospechosos  que  habian  ya  militado  á  las  órdenes 
del  rey  de  España.  Por  su  parte,  se  mostraba  quejoso  el 
conde  de  Leicesler  de  que  los  Estados  no  demostraban 
deferencia  á  su  suprema  autoridad  ni  agradecimiento  á 
los  favores  de  su  reina;  de  que  mientras  tantos  sacrificios 
hacia  ésta  por  librarlos  del  yugo  de  sus  opresores ,  an- 
daban ellos  en  ocultos  tratos  solicitando  volver  á  la  gracia 
de  su  antiguo  dueño.  Y  no  carecia  para  esto  de  razo- 
nes el  general  inglés,  pues  en  medio  de  los  conflictos  de 
una  guerra  tan  porfiada  ,  jamás  habian  faltado ,  aunque 
sin  buena  fé  por  una  parte  y  otra,  negociaciones  de  pacifi- 
cación tan  pronto  rotas  como  principiadas. 

Sabedora  Isabel  de  estas  disensiones,  llamó  al  conde 
á  Inglaterra  para  enterarse  mejor  de  sus  motivos.  Anun- 
ció Leicester  su  partida  á  los  Estados,  y  aunque  mostró 
intenciones  de  que  le  sustituyese  otro  de  su  misma  na- 
ción en  el  cargo  de  supremo  gobernante,  se  resistieron 
á  ello  abiertamente.  Se  presentaban  naturalmente  como 
candidatos  para  esta  dignidad  entre  otros,  el  conde  de 
Holac  y  el  príncipe  Mauricio.  Mas  los  Estados,  restable- 
ciendo el  uso  antiguo  de  quedar  el  senado  de  gobernador 
por  ausencia  ó  muerte  del  propietario,  le  invistieron  de 
este  poder,  determinando  que  usase  en  sus  órdenes  y 
determinaciones  superiores  el  pombre  y  el  sello  del  conde 
de  Leiceslert 
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Así  terminó  sin  mas  novedades  el  año  Í^SS^  perma- 
neciendo en  Bruselas  el  duque,  preparándose  para  la 
próxima  campaña.  Se  abrió  esta  para  él  bajo  auspicios 
muy  felices.  Se  apoderó  sin  resistencia  de  las  plazas  de 
Woue  y  deDeventer  muy  cercanas  ala  de  Zutphen.  Tam- 
bién cayó  en  sus  manos  el  castillo  de  Velau  sobre  la  isleta 
de  este  nombre  que  servia  como  de  obra  exterior  á  dicha 
plaza  y  de  que  se  habia  apoderado  el  general  inglés, 
cuando  trataba  de  sitiarla. 

La  circunstancia  de  ser  gobernador  de  Deventer  un 
general  inglés  llamado  Stanley  y  de  mandar  el  castillo  de 
Velan  otro  inglés  con  el  nombre  de  Rolando  York ,  con- 
fimó  las  sospechas  y  renovó  las  acusaciones  que  se  hacian 
á  Leicester  de  confiar  las  plazas  á  personas  desleales.  Los 
dos  gobernadores  habian  servido  antes  á  las  órdenes  de 
España ;  los  dos  alegaban  como  escusa  de  su  debilidad  ó 
su  traición  el  deber  da  entregar  las  plazas  á  su  antiguo 
dueño.  El  primero.  f|tie  era  católico,  fué  remunerado  por 
Felipe  II  por  este  gran  servicio ,  mas  no  tocó  al  segundo 
ninguna  recompensa  sin  duda  por  no  ser  objeto  de  tanta 
confianza  para  el  rey  de  España. 

Escribieron  los  Estados  diversas  cartas  á  la  reina  de 
Inglaterra,  ¿¡üejándose  de  nuevo  de  su  lugar-teniente. 
Conservándose  éste  en  el  favor  de  Isabel ,  no  le  fué  difí- 
cil deshacer  los  cargos  acriminando  á  sus  acusadores. 
Sin  embargo ,  la  reina  siempre  cautelosa  ó  tal  vez  para 
acreditarse  de  imparcial  y  justa,  envió  á  los  Paises  Bajos 
á  Tomás  Sackville ,  lord  Burckhuss,  para  tomar  informa- 
ciones y  oir  á  los  quejosos.  No  tardó  éste  mucho  tiempo 
en  penetrarse  del  justo  motivo  de  las  acusaciones  y  de 
los  pocos  servicios  que  habia  hecho  el  conde  Leicester  á 
los  intereses  y  buen  nombre  de  la  reina.  Así  se  lo  co- 
municó con  franqueza  y  lealtad,  mas  no  se  hallaba  dis- 
puesta esta  princesa  á  castigar  á  quien  estaba  con  ella 
tan  en  gracia.  Trabajó  sí  por  calmar  las  aniíi'  Dsidades  y 
restituir  la  concordia  entre  su  general  y  los  Lstados ;  tan 
penetrada  estaba  de  la  necesidad  de  conlinuir  sus  auxi- 
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líos  á  los  Países* Bajos.  Pío  le  fué  difícil  allanar  este  ter- 
reno é  inspirar  en  los  Estados  el  deseo  de  la  vuelta  de  su 
favorito,  por  la  necesidad  eu  que  se  hallaban  de  socor- 
ros extranjeros.  Se  decidió ,  pues ,  la  vuelta  del  conde  de 
L^icester  á  los  Paises-Bajos,  é  inmediatamente  se  hizo  á 
la  vela  con  refuerzo  de  buques ,  de  gente  y  de  dinero. 

Mientras  tanto  proseguía  el  duque  el  curso  de  sus 
operaciones.  Dueño  ya  de  todas  las  plazas  fuertes  del 
Bravante  solo  le  restaba  en  la  provincia  de  Flandes  la 
expugnación  de  las  de  Ostende  y  de  la  Esclusa,  Decidido 
á  comenzar  por  esta  última,  hizo  un  amago  sobre  la  de 
Berg  -op-zoon  para  llamar  la  atención  del  príncipe  de 
Orangft.  Pero  mientras  volaba  en  su  socorro  torció  el  du- 
que la  dirección  y  marchó  apresuradamente  camino  hacia 
la  Esclusa  en  cuya  inmediación  sentó  sus  reales. 

Es  la  Esclusa  una  plaza  que  merece  el  nombre  de 
marítima,  pues  la  une  con  el  mar  un  ancho  canal ,  por 
donde  llegan  á  sus  muros  todo  género  de  embarcacio- 
nes. Se  subdívide  este  canal  desde  la  plaza  hacia  la 
parte  de  Oriente  en  otros  varios  que  se  comunican  entre 
sí  por  medio  de  ramales ,  dejando  á  la  ciudad  inaccesible 
por  aquel  paraje.  El  único  terreno  por  donde  puede  un 
sitiador  aproximarse  se  halla  en  la  dirección  de  Brujas,  y 
aun  es  sumamente  estrecho  y  tan  blando  y  fangoso ,  que 
es  muy  difícil  formar  en  él  trincheras,  ni  otras  obras  só- 
lidas de  sitio.  Entre  la  ciudad  y  el  mar  se  halla  la  isleta 
de  Cadsan,  que  sirve  á  la  jilaza  de  obra  exterior  por  aque- 
lla parle.  A  la  derecha  y  á  muy  poca  distancia  se  halla 
el  puerto  de  Flesinga ,  capital  de  la  isla  de  Valkren  de 
donde  podía  recibir  socorros  por  agua,  mientras  le  lle- 
gaban por  tierra  de  la  plaza  de  Ostende ,  que  se  halla  á 
la  izquierda.  Para  asegurar  las  comunicaciones  entre  Os- 
tende y  la  Esclusa ,  habían  construido  los  confederados 
el  castillo  de  Blackemberg ,  donde  habían  puesto  guar- 
nición que  podía  dar  auxilios  á  cualquiera  de  las  dos  pla- 
zas en  caso  de  verse  amenazadas. 

Convencido  el  duque  de  lo  iodispeusable  que  era  para 
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la  toma  de  la  Esclusa,  el  privarla  de  sus  comunicaciones 
con  el  mar ,  adoptó  el  mismo  sistema  que  habia  seguido 
en  la  expugnación  de  Amberes.  Se  apoderó  con  este  objeto 
de  la  isleta  de  Cadsan,  fortificándola  de  nuevo  para  hacer 
frente  á  los  buques  que  viniesen  de  Flesinga.  Hizo  in- 
útiles cuantas  tentativas  empeñaron  estos  para  introducir 
socorros  en  la  Esclusa;  y  para  interceptar  completamente 
la  comunicación,  echó  sobre  el  canal  dos  puentes  par- 
tiendo de  la  isleta ,  en  todo  parecidos  al  que  habia  cons- 
truido en  el  Escalda.  Con  esto ,  y  con  haberse  apode- 
rado del  castillo  fuer  le  de  Blackemberg,  corló  entera- 
mente las  comunicaciones  de  la  Esclusa,  dejándola  re- 
ducida á  sus  recursos  propios. 

Se  componia  la  guarnición  de  mil  seiscientos  hom- 
bres mandados  por  el  coronel  Groembert,  jefe  valiente  y 
de  experiencia.  Con  tan  pocas  fuerzas  á  su  disposición, 
no  le  fué  posible  impedir  las  operaciones  preliminares 
de  Alejandro ,  y  como  ni  el  príncipe  Mauricio  ni  los  de 
los  demás  generales  de  su  parcialidad  tuvieron  noticia  del 
proyecto  del  duque  de  sitiar  la  Esclusa,  terminó  sus  0(»e- 
raciones  sin  que  ninguno  por  parte  de  tierra  le  inquie- 
tase. 

Apoderado  de  Cadsan,  abrió  éste  sus  trincheras  por  el 
lado  accesible  de  la  plaza.  Y  aunque  avanzaban  poco  los 
trabajos  se  procedió  á  la  expugnación  de  un  fuerte  esle- 
rior  que  el  gobernador  habia  mandado  construir  de  la 
otra  parte  de  los  fosos.  Hizo  el  fuerte  alguna  resistencia, 
de  modo  que  entretuvo  por  algunos  dias  á  los  sitiadores. 
Mas  temeroso  el  gobernador  de  que  con  su  expugnación 
á  viva  fuerza  perderia  la  gente  que  le  guaruecia ,  y  cre- 
yendo que  no  era  indispensable  para  la  ulterior  defensa 
de  la  plaza,  dispuso  que  la  evacuase  en  el  silencio  y  ti- 
nieblas de  la  noche.  Dueños  los  españoles  de  este  punto 
fuerte,  se  sirvieron  de  él  para  dirigir  sus  tiros  al  cuerpo 
de  la  plaza. 

Mientras  tanto  desembarcaba  en  Flesinga  el  conde 
4e  I^eicester  cop  los  refuerzos  cjue  h^bia  traído  de  Ingla- 
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térra.  Ascendía  á  siete  mil  el  número  de  sus  soldados 
bien  provistos  de  todas  las  cosas  necesarias.  Fué  su 
primer  designio  socorrer  la  Esclusa  por  mar ,  mas  no 
pudieron  los  navios  forzar  los  dos  pasos  que  se  hallan 
entre  la  isla  de  Cadsan  y  las  dos  orillas  del  canal ,  por 
el  que  comunica  con  el  mar  la  plaza.  Repelido  por  todas 
partes  el  general  inglés,  se  dirigió  á  Ostende  para  dar 
la  mano  por  parle  de  tierra  á  los  sitiados.  Mas  no  se 
atrevió  á  expugnar  el  fuerte  de  Blackemberg ,  por  donde 
tenia  que  pasar,  estando  situado  entre  las  dos  plazas  co- 
mo ya  hemos  dicho. 

Así  se  vio  la  Esclusa  destituida  de  socorros ,  á  pesar 
de  hallarse  tan  cercanas  las  tropas  auxiliares.  Comenzaba 
á  estar  en  apuros  la  guarnición ,  y  las  municiones  iban 
escaseando  lo  mismo  que  los  víveres.  Avisó  secretamente 
el  gobernador  al  conde  de  Leicester  la  situación  en  que  se 
hallaba ,  manifestándole  que  á  no  recibir  socorros  pron- 
tos ,  se  veria  en  la  necesidad  de  entrar  en  convenios  con 
los  sitiadores.  Fué  esta  carta  interceptada  y  cayó  en  manos 
de  Alejandro,  que  continuaba  estrechando  la  plaza  para 
llegar  pronto  al  momento  del  asalto.  No  aguardaron 
este  lance  serio  los  sitiados.  Acogió  el  duque  con  benig- 
nidad á  los  comisionados  que  le  envió  el  gobernador  con 
proposiciones  de  entregar  la  plaza ,  sohcitando  por  sola 
condición  el  que  se  permitiese  salir  con  lodos  los  ho- 
nores de  guerra  á  las  tropas  que  mandaba.  Así  se  verificó 
en  efecto,'  y  el  duque  de  Parma  añadió  la  Esclusa  al 
número  de  sus  conquistas. 

Mientras  tanto  habia  hecho  Mauricio  una  incursión 
en  el  Brabante,  dirigiéndose  á  las  plazas  de  Bois-le-Duc 
y  Engen.  Cuando  trataba  seriamente  en  poner  sitio  á 
la  primera,  tuvo  que  acudir  á  Flesinga  para  recibir  al 
duque  de  Leicester.  No  adquirió  éste,  como  se  vé, 
mas  gloria  sobre  la  plaza  de  la  Esclusa  que  sobre  la 
de  Zutphen.  Con  este  motivo  se  renovaron  los  descon- 
tentos, las  acriminaciones  de  una  y  otra  parle.  Iban 
demasiado  mal  los  negocios  para  que  los  Estados  no 
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se  condujesen  y  expresasen  con  aquella  acrimonia  que 
sigue  siempre  á  todo  descalabro.  Les  habia  hecho  ver 
demasiado  la  experiencia  ,  que  ningún  paso  habían  dado 
en  el  sentido  de  su  emancipación  con  la  venida  de  aque- 
llos extranjeros ,  y  que  el  conde  de  Leicester  no  habia 
probado  de  mejor  condición  que  el  duque  de  Anjou  y  el 
archiduque  austriaco.  Con  esto  se  encendió  mas  la  discor- 
dia, y  hubo  divisiones  entre  los  mismos  naturales  del 
pais,  inclín  indose  los  mas  á  la  causa  de  los  Estados,  mas 
sin  carecer  de  parcialidad  y  de  valedores  el  conde  de  Lei- 
cester. No  faltaban  fraguadores  de  tramas  suyersivas  en 
favor  del  general  inglés ,  y  hubiese  caído  en  sus  manos 
la  plaza  de  Leyden  á  no  descubrirse  la  traición  por  me- 
dio de  la  que  se  pensaba  renovar  en  ella  lo  acaecido  po- 
cos años  antes  en  Amberes  cuando  había  tratado  el  du- 
que de  Anjou  de  apoderarse  de  ella  á  viva  fuerza.  No 
fué  esta  la  ciudad  de  los  Paises-Bajos  la  sola  donde  se 
hicieron  semejantes  tentativas,  pues  al  diuque  de  Leices- 
ter no  le  faltaban  poderosos  partidarios ,  aimque  la  gerie- 
ralidad ,  y  sobre  todo  los  magnates  del  pais ,  se  le  mos- 
traban tan  contrarios.  Se  hallaban  á  la  cabeza  de  éstos  el 
príncipe  de  Orange ,  los  demás  individuos  de  la  familia 
de  Nassau,  y  los  generales  flamencos  que  mas  fama  ha- 
bían adquirido  en  aquellas  contiendas  tan  reñidas.  Fáci- 
les son  de  concebir  las  animosidades ,  las  desconfianzas 
que  en  tales  casos  se  introducen  entre  las  gentes  del  pais 
y  auxiliares  extranjeros ,  sobre  todo  cuando  éstos  abusan 
de  los  favores  que  dispensan  ,  y  el  jefe  que  se  halla  á  la 
cabeza  no  sabe  mitigar  á  favor  de  servicios  eminentes  el 
disgusto  que  causan  sus  maneras  arrogantes  y  las  preten- 
siones de  dar  enteramente  la  ley  donde  solo  viene  á  dar 
auxilios.  No  era  ,  pues ,  culpa  de  los  Estados  el  que  tu- 
viesen que  poner  la  persona  del  conde  de  Leicester  casi 
al  nivel  de  la  del  duque  de  Anjou  y  de  su  antecesor  el 
archiduque  austriaco.  Ni  tino,  ni  habilidad,  ni  genio  mi- 
litar ,  ni  don  de  mando  habia  sabido  desplegar  el  general 
inglés  I  á  quien  no  asistían    mas  títulos  ni   derechos 
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que  el  favor  de  una  teína  :<  qnieti  ofuscaba  la  pasión,  para 
no  conocer  el  poco  mérito  de  su  cortesano.  Sin  embargo, 
recibió  sin  notable  disgusto  las  quejas  que  por  todas  par- 
tes la  llegaban,  tanto  de  las  autoridades  del  pais,  como 
de  las  personas  que  ejercian  mas  induencia.  Atormentada 
por  otra  parle  con  las  acusaciones  que  el  mismo  conde 
hacia  de  sus  enemigos,  tuvo  por  conveniente  llamarle 
por  segunda  vez  á  Inglaterra.  Partió,  pms,  Leicesler  de 
los  Paises-Bajos,  y  se  restituyó  con  poca  gloria  á  su  pais, 
donde  tardó  pocos  años  en  llegar  el  instante  de  su  falle- 
cimiento. iNo  acompañaron  al  general  inglés  todas  sus 
tropas,  siendo  de  notar  que  Isabel,  á  pesar  de  esta  es- 
pecie de  ruptura ,  conservó  todas  las  apariencias  de  amis- 
tad hacia  los  Paises-Bajos,  y  no  dejó  después  de  socor- 
rerlos con  tropas  y  dinero. 

Con  la  salida  del  conde  de  Leicester  de  Flandes 
calmaron  mucho  las  agitaciones  que  turbaban  el  pais, 
y  el  príncipe  Mauricio  recobró  del  todo  el  ascendiente 
que  verdaderamente  merecía  por  su  habilidad  ,  tanto 
en  campaña  como  en  los  asuntos  de  administración  y  de 
política.  Fué  en  todo  digno  sucesor  de  su  padre,  y  supo 
obrar  de  modo  que  se  echaba  poco  de  menos  al  hombre 
distinguido  que  se  podía  considerar  como  el  principal 
autor  de  la  independencia  de  su  patria.  Florecían  las  pro- 
vincias del  rSorte  sujetas  á  su  principal  administración, 
por  su  industria ,  por  el  desarrollo  de  la  navegación,  que 
hicieron  muy  pronto  este  pais  una  de  las  principales  po- 
tencias marítimas  de  Europa.  Era  general  en  él  este  es- 
píritu de  libertad,  resorte  de  tantas  cosas  grandes,  y  la 
resolución  de  no  volver  nunca  á  sufrir  el  yugo  de  un  prín- 
cipe extranjero.  En  las  del  Mediodía,  sujetas  con  pocas 
excepciones  á  la  obediencia  de  este  rey ,  fermentaba  to- 
davía el  descontento.  La  lucha  de  las  dos  religiones  pro- 
ducía efectos  mas  visibles ;  y  como  por  otra  parte  habían 
sido  por  mas  tiempo  teatro  de  una  guerra  activa,  sufrían 
todas  las  calamidades  que  son  inevitable  resultado  de  e^ 
tos  choques  tan  violentos. 
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Fueron  muy  pocas  las  operaciones  militares  durante 
todo  el  curso  de  1587.  Mientras  el  duque  de  Parma  se 
hallaba  sobre  la  plaza  de  la  Esclusa  ,  se  entregó  la  de 
Güeldres  á  los  españoles  sin  ninguna  resistencia.  Los 
confederados  sitiaron  y  tomaron  después  de  una  larga 
defensa  y  una  batalla  en  sus  inmediaciones  la  plaza  de 
Engel ;  mas  no  fueron  igualmente  dichosos  con  la  de 
Bois-le-Dnc,  que  se  resistió,  obligándolos  á  levantar  el 
sitio. 

Uno  de  los  grandes  inconvenientes  que  ofreció  esta 
larga  contienda  en  los  Paises-Bajos,  fué  que  ninguno  de 
los  dos  partidos  tuvo  fuerzas  suficientes  para  dominar 
completamente  un  pais  que,  á  pesar  de  su  corta  superficie, 
se  halla  atravesado  por  tantos  rios ,  cortado  con  tantos 
canales  y  erizado  con  tantas  fortalezas.  Fueron  cortas  las 
del  duque  de  Alba ,  y  del  mismo  defecto  adolecieron  las 
de  Requesens  y  don  Juan  de  Austria.  Mas  numerosas 
eran  las  que  mandaba  el  duque  de  Parma ,  pero  nunca 
le  bastaron  para  tantas  atenciones.  Engrosado  con  tantas 
conquistas  y  en  posesión  de  una  fama  tan  esclarecida, 
se  hallaba  ahora  con  todos  los  medios  suficientes  de  au- 
mentar considerablemente  sus  filas  con  los  infinitos  que 
buscaban  su  fortuna  en  las  batallas ,  y  tenian  á  honor  el 
servir  bajo  un  caudillo  de  tanta  nombradla.  A  este  ob- 
jeto ,  pues ,  se  consagraban  todos  los  cuidados  de  Ale- 
jandro durante  su  residencia  en  Bruselas,  adonde  se  tras- 
ladó después  de  la  toma  de  la  Esclusa.  Pero  su  ejército, 
que  tanto  se  aumentaba ,  no  tenia  entonces  por  objeto 
la  sujeción  total  de  los  Paises-Bajos.  Olra  mas  im- 
portante empresa  tenia  fijos  sobre  sí  los  ojos  de  la 
Europa.  Habia  llegado  el  tiempo  de  pronunciarse  en 
llama  abierta  el  fuego  oculto  del  odio  que  Isabel  y 
Fehpe  II  se  profesaban  mutuamente.  Ya  la  reina  de 
Inglaterra  se  liabia  declarado  enemiga  del  de  España 
enviando  tropas  auxiliares  á  los  Paises-Bajos.  Ya  habia 
cometido  actos  de  abierta  hostilidad  protegiendo  á  don 
Antonio  de  Portugal,  enviándole  á  las  islas  Terceras 
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provisto  de  buques,  de  tropas  y  dinero.  Otras  manifes- 
taciones de  la  misma  clase  hacian  avenliireros  marítimos, 
que  hajo  sus  auspicios  y  con  su  bandera,  infestaban  nues- 
tras posesiones  del  nuevo  mundo.  Declaró,  pues,  la  guerra 
en  toda  forma  Felipe  II  á  la  reina  Isabel,  y  las  palabras 
iban  á  ser  acompañadas  de  los  bechos.  Mas  antes  de  ocu- 
parnos de  ellos,  necesitamos  bacer  otra  excursión  por 
Francia  é  Inglaterra,  donde  veremos  nuevas  causas  de  una 
contienda  ,  en  que  para  Felipe  II  se  trataba  nada  menos 
que  de  la  ruina  de  su  antagonista. 
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JJiL  Último  tratado  de  paciGcacion  entre  el  partido  ca- 
tólico y  calvinista  ajustado  en  Francia ,  según  hemos  he- 
cho v«r  en  el  capítulo  XLVIIÍ,  no  podia  menos  de  ado- 
lecer de  la  instabilidad  que  distinguía  á  los  otros  de  la 
misma  clase.  Si  era  imposible  la  continuación  por  mucho 
tiempo  de  la  guerra  por  falta  de  recursos  de  una  y  otra 
parle',  era  igualmente  imposible  una  paz  sincera,  y  per 

(I)    Las  mismas  auloridadee  que  én  el  capitulo  XLVIII. 

Tomo  ni,  14 
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lo  mismo  sólida  enlre  partidos  que  mutuamente  se  et- 
cluiaa.  En  Francia  se  hallaban  frente  á  frente  los  dos 
campos  religiosos  y  políticos  en  que  entonces  estaba  la 
Europa  dividida.  En  otros  países  habia  una  unidad  de 
religión  ora  católica,  ora  protestante:  en  otros  se  hallaba 
una  de  ellas  en  grande  minoría  y  sometida  por  lo  mismo 
á  la  rival  que  dominaba.  Solo  en  Francia  luchaban  abier- 
tamente como  dos  contrarios  que  se  creen  con  bastantes 
fuerzas  para  obtener  un  triunfo  decisivo.  Teniendo  en 
consideración  el  carácter   intolerante  de  la  época ,   se 
puede  imaginar  que  existia  en  Francia  una  agitación, 
una  guerra  civil  en  permanencia,  pues  no  podían  vivir 
en  paz  dos  religiones  que  difiriendo  tanto  en  principios 
daban  por  resultados  en  política  dos  sistemas  asimismo 
opuestos.  La  religión  en  efecto  que  escribía  en  su  ban- 
dera el  libre  examen  en  materias  de  creencia,  debía  de 
tener  tendencias  muy  diversas  de  la  que  profesaban  por 
principio  inconcuso  la  ciega  sumisión  á  la  autoridad  y 
decisiones  de  la  Iglesia.  Bajo  este  punto  de  vista  se  de- 
ben considerar  estas  famosas  contiendas  que  tanto  dis- 
tinguieron el  siglo   XVI ,    que  se  propagaron   hasta 
el  XVII  y  aunque  muy  débilmente  hasta  el  XVIIÍ.  Así 
la  Inglaterra,  la  Escocía,  los  insurgentes  de  los  Países- 
Bajos  ,  y  los  príncipes  luteranos  del  Imperio  por  una 
parte ,  y  del   otro  lado  el  emperador   los  príncipes  de 
Italia,  el  rey  de  España  y  el  papa  sobre  todo,  contem- 
plaban con  intenso  interés  esta  lucha  de  sus  principios  y 
opiniones  respectivas  con  tanto  calor  empeñada  en  el 
suelo  de  la  Francia.  Por  esto  los  adalides  de  las  dos  fac- 
ciones tenían  sus  aliados  naturales  en  los  países  extranje- 
ros y  de  ellos  aguardaban  y  recibían  efectivamente  auxi- 
lios mas  ó  menos  poderosos. 

En  cuanto  al  rey  de  España,  cuyo  reinado  describi- 
mos, ya  se  sabe  cuál  de  los  dos  partidos  que  despedaza- 
ban á  la  Francia  era  objeto  de  sus  simpatías.  Hemos 
visto  con  cuánto  descontento  suyo  se  ajustó  el  tratado  de 
Poitiers,  y  las  resoluciones  que  manifestó  se  vería  obli- 
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gado  á  lomar  tlospucs  dp  esto  suceso.  Ademas  de  lo  in- 
capaz que  le  parecía  Enrique  III  para  asegurar  de  una 
vez  el  triunfo  del  catolicismo  en  Francia,  estaba  resen- 
tido de  este  rey  por  el  apoyo  al  menos  indirecto  que  daba 
á  los  olzados  de  los  Paisfes- Bajos.  La  expedición  del  du- 
que de  Anjou  en  que  no  pudo  menos  de  tener  partici- 
pación el  rey  de  Francia,  ató  nuevo  pábulo  al  disgusto  y 
resentimiento  de  Felipe,  y  si  no  estalló  entonces  una 
alnerta  hostilida<l.  fué  porque  se  hallaba  con  medios 
de  bacér:íela  mayor  sin  mostrarse  abiertamente  su  ene- 
migo. IMíiaiO  de  ser  y  lo  eran  en  efecto  todas  las 
simpatías  del  rey.  por  la  santa  liga  católica  formatla  en 
Francia  sin  la  participación  del  rey  Enrique ,  y  cuyos 
vínculos  se  iban  haciendo  cada  dia  mas  estrechos.  En  tó-^ 
das  las  ciuda<ks  tenia  ramificación  y  contabo  con  las  per- 
sonas mas  ricas  é  influyentes.  En  las  municipalidades  se 
hallaba  su  asiento  principal,  y  con  las  manifestaciones 
mas  púbhcas  apoyadas  en  ceremonias  y  pompa  religio- 
sas, se  hacian  hasta  un  deber  de  proclamar  abiertamente 
su  existencia.  A  la  cabeza  de  esta  vasta  asociación  conti- 
nuaban los  príncipes  de  la  casa  de  Lorena  constantes 
campeones  del  catolicismo,  descollando  en! re  olios  Enri- 
que, duque  de  Guisa ,  jefe  á  la  sazón  de  la  familia.  Con 
los  príncipes  de  Lorena  se  hallaban  muchos  grandes  per- 
sonajes del  pais.  aspirando  todos  á  obrar  con  independen- 
cia de  un  monarca  no  solo  poco  estimado  sino  hasta  blan- 
co de  desprecio.  ¿Cuántos  motivos  no  debia  de  tener  pues 
el  rey  de  España  para  animar .  [tara  auxiliar  con  su  con- 
sejo, con  su  protección  y  basta  con  medios  pecuniarios 
esta  santa  liga  tíin  celosa,  tan  entusiasmada  en  defensa 
de  la  religión  ciilólica,  tan  inconciliable  enemiga  de  los 
hugonotes  á  quienes  tenia  jiu.da  su  completa  ruina? 
Totla  su  correspondencia  de  aquel  tiempo ,  da  claros  tes- 
timonios de  la  parle  activa  que  desde  el  fondo  del  Esco- 
rial tomaba  Feli|)e  II  en  lis  turbulencias  de  la  Francia. 
Era  el  duque  de  Guisa  el  principal  objeto  de  su  simpatía, 
en  quien  tenia  puestas  sus  grandes  esperanzas,  á  quien 
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escribía  frecuentemeule  dándole  consejos, animándole  á 
seguir  adelante  con  su  empresa,  ofreciéndole  para  ello 
toda  especie  de  recursos.  Con  el  pseudónimo  de  Mucio 
se  comunicaba  el  de  Guisa  con  Felipe ,  y  tales  eran  las 
esperanzas  de  la  poderosa  protección  del  rey  que  casi  se 
consideraba  á  éste  como  el  jefe  supremo  de  la  liga.  Así 
mandaba  de  hecho,  aunque  no  de  un  modo  ostensible,  el 
rey  de  España  en  la  porción  mas  numerosa,  mas  influ- 
yente ,  mas  poderosa  de  la  Francia. 

Tenia  esta  vasta  asociación  un  fin  político  de  grande 
trascendencia,  y  que  no  apoyaba  menos  Felipe  II  que  los 
otros  puramente  religiosos.  Se  hallaba  sin  hijos,  y  con  la 
reputación  de  no  poder  tenerlos  Enrique  III,  último  vastago 
de  la  rama  de  Valois,  habiendo  muerto  también  sin  su- 
cesión el  duque  de  Anjou,  último  de  sus  hermanos.  Extin- 
guida esta  familia  quedaba  la  mas  próxima  al  trono  la 
casa  de  Borbon  descendiente  de  un  hijo  segundo  de  San 
Luis ,  casado  con  la  señora  de  Borbon  que  dio  su  nombre 
á  la  familia.  Era  su  representante  el  joven  Enrique  de 
Navarra,  y  considerado  por  lo  mismo  como  el  heredero 
legítimo  y  forzoso.  Mas  ¿qué  perspectiva  se  ofrecía,  á  la 
Francia  catóhca ,  cuando  llegase  á  tomar  posesión  de  la 
corona  un  rey  herege?  La  exclusión,  pues,  de  Enrique  de 
Navarra  de  la  sucesión,  debió  de  ser  uno  de  los  gran- 
des objetos  de  la  santa  hga.  Asilo  fué  en  efecto.  Para  su- 
ceder á  Enrique  III  designó  al  mismo  duque  de  Guisa,  á 
favor  decuya  idea  se  forjó  un  árbol  genealógico  por 
el  queaparecianlos  príncipes  de  la  casa  de  Lorena  descen- 
dientes del  mismo  Garlo-Magno.  Aunque  era  falso,  DO  re- 
paraba el  espíritu  de  partido  en  este  inconveniente,  ni  im- 
portaba mucho  á  los  intereses  de  la  liga  que  fuese  el  de 
Guisa  heredero  por  la  ley,  con  tal  que  de  otro  modo  resul- 
tase serlo  de  hecho.  Apoyó  Felipe  Ú  esta  intriga  que  aunque 
secreta,  ño  dejaba  de  ser  en  cierto  modo  pública.  Se  llegó 
á  firmar  un  tratado  secreto  en  Joinville  entre  Felipe  II  y 
los  individuos  de  la  casa  de  Guisa,  cuyas  disposiciones 
principales  eran:  primera,  la  exclusión  absoluta  del  trono  no 
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solo  contra  el  rey  de  Navarra,  sino  contra  todo  príncipe 
(If  sangre  real  de  Francia  que  no  fuese  católico:  segunda, 
el  reconocimiento  del  cardenal  de  Borbon,  por  heredero 
de  la  corona  en  caso  de  fallecimiento  de  Enrique  III  sin 
hijos  varones  legítimos:  tercera,  la  prohibición  en  Fran- 
cia del  ejercicio  de  toda  religión  que  no  fuese  la  católica 
romana :  cuarta,  la  admisión  en  Francia  del  Concilio  de 
Trenlo:  quinta,  la  restitución  á  España  de  Cambray,  sola 
plaza  que  poseia  la  Francia  por  la  empresa  del  duque  do 
Anjou  en  los  Paisfs-Bajos.  Bajo  estas  condiciones  se 
comprometia  Felipe  II  á  pagar  á  li  liga  cincuenta  mil 
escu'los  fie  oro  al  mes  para  hacer  la  guerra  al  partido 
calvinista.  Foreste  tratado  no  solo  quedaba  excluido 
de  la  sucesión  Enrique  de  Navarra,  sino  también  su 
primo,  el  príncipe  de  Condá,  asimismo  protestante.  Los 
dos  eran  jefes  de  las  dos  ramas  de  la  casa  de  Borbon 
entonces  existente?.  El  cardenal  de  Borbon  nombrado  en 
el  tratado  era  lio  paterno  de  Enrique  de  Navarra,  hermano 
de  su  padre  Antonio.  Y  á  su  fallecimiento  por  precisión 
tenia  que  pasar  el  trono,  según  los  términos  del  tratado,  á 
otra  familia.  De  la  de  Guisa  no  se  hacia  mención ,  mas 
era  entre  todos  un  tácito  convenio.  Tampoco  convenia  á 
Felipe  II  mostrarse  esplícito  ni  obligarse  á  nada  por  ra- 
zones que  después  veremos. 

Para  la  completa  sanción  del  tratado,  no  faltaba  mas 
que  la  aprobación  del  Papa  que  todavía  lo  era  Grego- 
rio XIII,  aunque  sobrevivió  muy  poco  á  este  convenio. 
Se  prestó  propicio  el  Ponlí6ce  á  los  deseos  de  la  liga, 
manifestados  por  sus  órganos  principales,  entre  los  que 
figuraban  en  primer  término  el  rey  de  España,  y  auto- 
rizó una  estipulación  que  redundaba  en  tanta  utilidad 
para  la  religión  católica. 

La  anunciación  sola  de  un  hecho  semejante  en  Fran- 
cia sin  participación  ninguna  de  su  rey ,  muestra  bien  á 
las  claras  á  qué  pimío  de  desestimación  habia  llegado  su 
persona.  Sin  voluntad  propia ,  pues  se  hallaba  siempre 
bajo  la  influencia  de  su  madre,  sin  energía  ninguna  en 
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medio  de  este  conflicto  de  partidos,  no  era  en  realidad 
mas  que  una  sombra  y  fantasma  de  monarca.  Con  tantas 
manifestaciones  públicas  de  catolicismo,  con  tantos  actos 
de  devoción  á  que  á  vista  de  todos  se  entregaba,  no  era 
menos  objeto  de  desprecio  y  hasta  de  odio,  para  los  cató- 
licos ardientes.  En  todas  partes  llovían  censuras  y  acri- 
minaciones sobre  su  conducta.  Se  llegaba  hasta  á  predi- 
car en  los  pulpitos  contra  sus  vicios ,  sus  disoluciones 
y  su  hipocresía.  Pieproducia  la  prensa  en  mil  sentidos 
esta  invectiva,  y  hasta  no  faltaban  caricaturas  que  mani- 
festaban á  las  clases  el  desprecio  con  que  lo  miraban  los 
liguislas. 

Unirse  con  los  calvinistas  era  para  él  sumamente  pe- 
ligroso, pues  daría  origen  á  abiertas  sediciones.  Per- 
manecer neutral  entre  los  dos  partidos  contendientes,  le 
exponía  á  quedarse  aun  sin  la  sombra  de  autoridad  que 
le  restaba.  En  tanta  perplejidad  no  le  quedaba  mas  par- 
tido que  echarse  en  brazos  de  la  liga ,  que  ir  hacia  quien 
no  le  buscaba  ni  llamaba,  que  declararse  jefe  nominal  de 
los  que  tenían  ya  sus  caudillos  designados.  A  esta  resolu- 
ción se  atuvo  pues,  como  hacia  algunos  años  antes  pasando 
por  la  humillación  de  firmar  actas  y  disposiciones  cuyo 
objeto  final  era  nada  menos  que  de  destronarle. 

Su  madre,  Catalina  de  Médicis ,  princesa  hábil  y  as- 
tuta que  durante  tantos  años  se  había  engolfado  en  un 
mar  de  intrigas,  á  fin  de  neutralizar  uno  con  otro  los  dos 
partidos  rivales;  que  había  sabido  quedar  siempre  con  la 
influencia  principal  en  el  gobierno,  ya  inclinándose  á  estos, 
ya  á  los  otros,  comenzaba  á  sentirse  inferior  á  tantos 
rivales  poderosos  y  sin  fuerzas  para  salir  airosa  en  los 
nuevos  conflictos  que  se  preparaban.  Instigadora  princi- 
pal en  esta  resolución  que  tomó  el  rey  de  declararse 
por  la  Liga,  conoció  muy  pronto  que  era  en  ella  de  tan 
poca  importancia  su  persona  como  la  del  mismo  Enri- 
que. Consistían  todas  sus  esperanzas  en  el  partido  medio, 
cuyos  esfuerzos  se  dirigían  todos  á  embotar  las  armas  que 
por  entrambas  partes  se  afilaban.  No  querían  los  hom-^ 
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hres  <kl  justo  medio  de  entonces  ui  la  influencia  del  rey 
de  España,  ni  la  preponderancia  de  los  Guisas,  ni  la 
exaltación  del  partido  extremo  católico ,  ni  mucho  menos 
el  triunfo  completo  de  los  calvinistas.  Neutralizar  todos 
estos  elementos  á  la  vez  no  era  muy  fácil.  Así  no  fueron 
felices  en  sus  negociaciones. 

Uno  de  los  objetos  á  que  aspiraban  los  hombres  del 
partido  medio  á  quienes  daban  el  nombre  de  poliíicony 
era  la  conversión  «le  Enrique  de  Navarra,  creyendo  que  con 
esto  se  desarmarían  los  que  en  su  cualidad  de  hereges  se 
apoyaban  para  privarle  de  la  sucesión  á  la  corona.  Era 
sin  duda  este  paso  deseable ,  y  tal  vez  hubiesen  neutrali- 
zados los  esfuerzos  de  los  directores  de  la  liga.  Mas  se 
hallaba  demasiado  comprometido  el  de  Navarra  con  los 
jefes  y  demás  personas  influyentes  de  su  parcialidad  para 
hacer  nna  abjuración  que  le  hubiese  deshonrado  en  su 
concepto,  tal  vez  sin  adelantar  nada  con  los  de  la  con- 
traria. Hacia  tan  poco  tiempo  que  habia  vuelto  de  nuevo 
al  seno  del  calvinismo ,  que  seria  hasta  una  mengua  suya 
semejante  inconsecuencia.  Y  aunque  á  la  verdad  no  era 
este  príncipe  demasiado  adicto  y  apegado  á  creencias  re- 
ligiosas como  lo  hizo  ver  algunos  años  después  de  estos 
sucesos,  entonces  se  mantuvo  tan  fiel  á  su  partido  y  pre- 
firió sus  peligros  y  sus  glorias  á  la  fortuna  que  tal  vez  le 
aguardaba,  adoptando  las  creencias  de  sus  antagonistas. 

Así  quedaron  frustrados  los  designios  de  la  reina 
madre  y  demás  personas  que  querían  evitar  á  tpda  costa 
la  guerra  que  á  Francia  amenazaba.  Los  instigadores  de 
esta  contienda ,  los  jefes  ardientes  de  la  liga  deseosos  de 
cerrar  todo  camino  á  las  negociaciones,  sugerían  me- 
didas que  llevasen  las  cosas  al  punto  de  ser  inevitable 
una  ruptura.  Titubeaba  siempre  el  rey,  á  pesar  de  ha- 
berse declarado  jefe  de  la  liga,  mas  los  [principales 
directores  de  la  asociación ,  sin  tener  en  cuenta  su  repug- 
nancia ,  ó  tal  vez  deseando  que  sirviese  de  pretexto  para 
dar  pasos  aún  mas  atrevidos ,  se  mostraban  cada  vez  mas 
exigentes  y  tratab^a  de  sujetar  á  Enríque  con  nuevas  coq- 
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diciones.  A  mediados  de  1585  celebraron  conferencias 
en  Píeniours  y  vinieron  á  un  tratado  definitivo  cuyas  con- 
diciones fueron :  que  se  expidiese  un  decreto  perpetuo  é 
irrevocable ,  para  prohibir  todo  ejercicio  del  culto  calvi- 
nista, declarando  que  no  hubiese  en  adelante  otra  reli- 
gión que  la  católica ,  apostólica  y  romana;  que  se  obligase 
á  dejar  el  reino  á  todos  los  subditos  que  no  quisiesen  vi- 
vir en  dicha  religión;  que  se  declarasen  todos  los  hereges 
incapaces  de  todo  cargo  'público,  oficio  y  dignidades; 
que  se  devolviesen  quedando  en  bbertad  las  ciudades  que 
para  su  seguridad  se  babian  dado  al  partido  calvinista; 
que  aprobase  el  rey  todos  los  alistamientos  y  demás  actos 
de  hostilidad  por  parte  de  los  príncipes ,  oficiales  de  la 
corona ,  prelados ,  señores  ,  ciudades  y  comunidades  que 
habian  tenido  por  objeto  la  conservación  de  la  religión 
católica,  apostólica,  romana;  que  se  conservasen  en  sus 
destinos ,  en  sus  cargos  y  mandos  á  los  gobernadores  ge- 
nerales que  hubiesen  seguido  el  partido  de  estos  prínci- 
pes; que  se  entregasen  al  cardenal  de  Borbon  y  á  los  je- 
fes de  la  familia  de  Guisa]  algunas  plazas  fuertes  para 
su  seguridad;  que  se  diese  licencia  á  los]^lansguenetes  y 
reitres  alemanes,  y  que  se  pusiesen  en  libertad  los  prisio- 
neros sin  rescate  alguno.  Se  firmó  esle  tratado  en  Ne- 
mours por  la  reina  Catalina,  por  Carlos,  cardenal  de  Bor- 
bon, por  Luis,  cardenal  de  Guisa,  por  Enrique  de  Lo- 
rena,  duque  de  Guisa,  por  Carlos  de  Lorena,  duque  de 
Mayena.  Por  él  pasaba  de  hecho  el  gobierno  del  estado 
y  la  dirección  de  la  fuerza  pública  á  manos  de  los  hom- 
bres de  la  liga. 

Sometido  de  este  modo  el  rey  de  Francia  á  todo  el 
influjo  de  un  partido  inmenso  organizado  contra  su  mis- 
ma voluntad,  tuvo  que  sufrir  sus  consecuencias.  El  pri- 
mer paso  que  se  vio  obligado  á  dar,  fué  un  decreto  con- 
tra los  protestantes  á  tenor  de  lo  convenido  en  el  tratado, 
prohibiéndoles  el  ejercicio  de  su  religión,  mandando  sa- 
lir del  reino  al  que  no  se  conformase  con  el  de  la  cató- 
lica; y  declarando  libres  las  ciudades  que  para  su  seguri- 
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dad  se  les  hahian  señalado.  Era  una  declaración  de  guerra 
en  loda  forma.  Partidos  lan  vastos  y  tan  ramificados 
como  el  délos  calvinistas  en  el  reino,  no  se  destru- 
yen por  medio  de  un  decreto. 

Resonaron  en  todos  los  ángulos  del  reino  los  acentos 
de  una  guerra  que  iba  sí  ser  mas  larga  y  desastrosa  que 
las  otras.  Preparados  los  de  la  liga  á  este  conflicto,  no 
anduvieron  remisos  en  alistar  hombres,  en  aprontar  ar- 
mas, en  tomar  disposiciones  para  llevar  lo  mejor  de  la 
lid,  en  suministrar  subsidios  pecuniarios.  Las  peticiones 
que  con  este  motivo  hizo  el  rey  á  las  diversas  corpora- 
ciones municipales  no  fueron  desairadas.  Acudió  el 
clero  igualmente  con  cuantiosos  subsidios.  INo  faltaron 
tampoco  por  parte  de  Felipe  lí,  uno  de  los  resortes  prin- 
cipales de  este  movimiento.  La  curte  también  se  pre- 
paró á  la  guerra  y  se  rodeó  de  los  principales  persona- 
jes que,  sin  pertenecer  á  la  liga,  trataban  de  seguir  en 
todo  la  fortuna  del  monarca. 

A  grandes  apuros  se  veia  reducido  Enrique  de  Na- 
varra, puesto  á  la  cabeza  de  un  partido  valiente,  decidido, 
entusiasmado,  mas  cuyas  fuerzas  no  podian  competir  con 
las  de  su  contrario.  Il;ista  entonces  se  liabia  lisonjeado 
de  que  el  rey  de  Francia  colocado  entre  los  calvinistas  y 
los  jefes  fogosos  de  la  liga,  neutralizaría  con  todas  sus 
fuerzas  los  proyectos  de  sus  ardientes  enemigos :  mas 
cuamlo  le  vio  á  la  cabeza  de  esta  santa  asociación  y  ciego, 
aunque  involuntario  instrumento  de  todas  sus  antipatías, 
se  creyó  destituido  de  todos  sus  auxilios.  En  sus  corre- 
ligionarios de  afuera,  en  Isabel  de  Inglaterra,  en  los  in- 
surgentes de  los  Países-Bajos,  en  los  príncipes  luteranos 
del  Imperio,  en  los  predic.mtes  de  Ginebra,  tenia  cifra- 
das sus  principales  esperanzas;  mas  los  socorros  que  po- 
dían enviarle,  se  hallaban  lejos  todavía.  Para  complicar 
los  embarazos  vino  á  herirle  la  bula  de  excomunión  que 
la  liga  habia  llegado  á  conseguir  del  Papa.  Acallaba  de 
morir  Gregorio  XIII ,  dejando  la  silla  pontificia  á  Felíx 
Pereli,  cardenal  de  Monialto,  que  la  ocupó  con  el  oom- 
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bie  de  Sixto  V,  tan  famoso  en  aquella  época  y  que  ocu- 
pa un  lugar  tan  distinguido  en  todas  las  historias.  Este 
pontífice  que  adquirió  la  fama  de  enérgico,  de  fogoso,  de 
campeón  intolerante  de  las  prerogalivas  de  la  Iglesia ,  se 
mostró  sin  embargo  algo  remiso  en  adoptar  la  medida  de 
la  excomunión  que  por  parte  de  la  liga  se  le  reclamaba. 
Tampoco  se  manifestó  en  un  principio  muy  adicto  á  esta 
famosa  asociación  que  de  tan  católica  blasonaba ;  pero 
después  de  la  accesión  ó  la  aquiescencia  esplícita  del  rey, 
se  declaró  mas  propenso  y  decidido  á  fomentar  sus  in- 
tereses, que  eran  en  realidad  los  de  la  Iglesia. 

Mientras  tanto  se  dieron  nuevos  pasos  para  la  con- 
versión de  Enrique  de  Navarra,  único  medio  de  disipar 
la  tempestad  que  tenia  ya  encima.  Le  enviaron  con  este 
objeto  una  abadesa  de  sangre  real  llamada  madame  de 
Soissons ;  pero  no  fué  mas  dichosa  esta  señora  que  otros 
á  quienes  se  había  confiado  el  mismo  encargo.  El  rey  de 
Navarra  y  el  príncipe  de  Conde ,  en  la  entrevista  que  tu- 
vieron con  madama  de  Soissons ,  respondieron  que  no 
eran  niños  á  quienes  se  amenazaba  con  azotes :  que  los 
únicos  medios  de  que  se  habían  valido  en  la  corte  de 
Carlos  IX  para  hacerles  abjurar  el  calvinismo,  no  habían 
sido  mas  que  los  de  la  compulsión  y  el  terror,  sin  que 
entrase  para  nada  la  convicción,  la  sola  que  se  debía 
emplear  en  tales  casos :  que  por  lo  mismo  nada  era  mas 
natural  de  que  puestos  en  hbertad  hubiesen  vuelto  al 
seno  de  la  religión  en  que  habían  sido  criados  y  educa- 
dos, y  que  sostendrían  con  tesón  á  la  cabeza  de  todo 
su  partido. 

Entonces  se  lanzó  por  fin  la  fatal  bula.  En  virtud  de 
ella  declaraba  excomulgados  el  papa  Sixto  V  á  Enrique 
de  Borbon,  ex-rey  de  Navarra,  y  á  Enrique  de  Borbon, 
ex-príncipe  de  Conde,  que  desde  su  niñez  seguían  las 
heregías  de  Calvino.  Se  manifestaba  en  la  bula ,  que  á 
pesar  de  los  esfuerzos  que  se  habían  hecho  para  restituir- 
los á  la  fé  católica,  apostólica  y  romana,  á  pesar  de  ha- 
berle convertido  4  ella  j  liabian  abrazado  de  nuevo  el  cal- 
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viiiismo,  conmoviendo  y  armando  á  los  sediciosos  here  • 
ges  ,  de  que  eran  jefes,  gui;ts  y  proleelores  en  Francia,  y 
grandes  defensores  de  lus  cxlranjeros.  Por  lo  mismo,  que 
riendo  Sixto  V  desenvainar  contra  ellos  ei  cuchillo  según 
correspondía  á  su  cargo,  y  al  mismo  tiempo  muy  sentido 
de  que  le  fuese  necesario  usar  esta  arma  contra  una  gene- 
ración bastarda  y  detestable  de  la  ilustre  familia  de  lior- 
bon,    pronunciaba  y  declaraba  á  los  dos  individuos  3  a 
dichos ,  liereges   y  relapsos   en    heregía ,    reos  de   lesa 
mageslad  divina,  enemigos  jurados  de  la  fé  católica,  im- 
poniéndoseles por  sentencia  y  pena ,  segim  los  santos 
Cánones,  el  ser  destituidos;  Kurique  de  su  supuesto  reino 
de  JNavarra,  así  como  del  principado  de  Bearne ;  y  el 
otro  Enrique  de  Conde,  de  todos  los  principados,  casti- 
llos, ducados  y  señoríos:  privailos  ambos  de  toda  digni- 
dad,  honores,  bienes,  cargos,  oGcios ,  declarándolos 
incapaces  é  inhábiles  de  toda  í^ucesion,  y  sobre  lodo  al 
reino  de   Francia,   contra  el   que  habían  cometido  tan 
enormes  crímenes ;  privándolos  de  esta  corona  no  sf)lo  á 
ellos,  sino  á  toda  su   posteridad,  alzando  el  juramento 
de  fidelidad  á  cuantos  se  le  hubiesen  prestado.  Se  man- 
daba ademas  á  todos  los  obispos  y  arzobispos,  que  hicie- 
sen publicar  la  bula ,  que  se  fijaría  en  la  puerta  del  prín- 
cipe de  los  apóstoles. 

Kn  lugar  de  sentirse  aterrado  Enrique  con  aquestos 
rayos  hizo  fijar  en  Roma,  á  la  pnerta  del  palacio  pontifi- 
cal, y  sobre  las  puertas  de  las  principales  iglesias,  la  protesta 
siguiente,  que  no  podemos  menos  de  insertar  por  la  curio- 
sidad del  documento:  «Enrique,  por  la  gracia  de  Dios, 
«rey  de  Navarra,  príncipe  soberano  de  Bearne,  primer  par 
»y  príncipe  de  Francia,  se  opone  á  la  declaración  y  ex- 
«cornunion  de  Sixto  Y  .que  se  llama  papa  de  Roma ;  la 
«declara  falsa ,  y  apela  de  ella  al  tribunal  de  los  Pares  de 
«Francia,  de  quienes  tiene  el  honor  de  ser  el  primero;  y 
»en  lo  que  toca  al  crimen  de  heregía,  del  que  se  halla  fal- 
Bsamente  acusado  por  la  declaración ,  dice  y  sostiene  que 
«Sixto,  llamado  papa,  ha  mentido  falsa  y  maliciosameüte, 
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»y  que  él  mismo  es  herege,  lo  que  probará  en  pleno  con- 
»ciIio,  libre  y  legítimamente  reunido,  al  cual,  si  el  dicho 
"Sixto  no  se  somete ,  como  esta  obligado  á  ello  por  los 
"mismos  cánones,  sostiene  y  declara  que  esherege  y  ante- 
"Cristo,  y  que  en  esta  cualidad  le  hará  una  guerra  perpé- 
"tua;  protestando  contra  la  nulidad  del  acto  de  la  excomu- 
"nion,  y  que  reclamará  contra  él  y  sus  sucesores  para  la 
» reparación  de  la  injuria  que  se  le  ha  hecho  á  él  y  á  toda 
"la  casa  de  Francia,  como  lo  requiere  el  hecho  y  la  nece- 
"sidad  presente.  Que  si  en  otras  ocasiones  los  principes  y 
«los  reyes  sus  predecesores,  han  sabido  castigar  la  teme- 
«ri(bd  de  las  gentes  como  este  llamado  papa  Sixto,  cuan- 
>h\o  se  han  olvidado  de  sus  deberes  y  pasado  de  los  limi- 
'Hes  de  su  vocación,  confundiendo  lo  temporal  con  lo 
«espiritual,  el  dicho  rey  de  Navarra ,  que  no  es  nada  in- 
»ferior  á  ellos ,  espera  que  Dios  le  haga  la  gracia  de 
»veng.ir  la  injuria  hecha  ;i  su  rey,  á  su  casa  y  á  su  san- 
»gre,  y  á  todos  los  parlamentos  de  Francia  sobre  el  que  se 
«llama  papa  y  sus  sucesores,  implorando  con  este  mo- 
»tivo  la  ayuda  y  socorro  de  todos  los  príncipes,  reyes, 
«ciudades  verdaderamente  cristianas  á  quien  concierna  el 
»hecho.» 

No  contento  Enrique  de  Navarra  con  esta  manifesta- 
ción, se  dirigió  á  los  Estados  de  Francia  justificando  su 
conducta  ,  mientras  sus  principales  partidarios  hacían  cir- 
cular folletos  en  que  se  denunciaba  la  ambición  de  los 
príncipes  de  la  casa  de  Guisa  y  de  cuantos  atizaban  la 
guerra  ya  declarada  entre  los  católicos  y  los  reformados. 
Mas  la  guerra  ya  era  un  hecho  positivo.  Pronunciado 
con  tanta  solemnidad  el  Vaticano  á  favor  de  los  liguislas, 
estaban  resueltos  á  sostener  mas  que  nunca  esta  decisión 
con  las  armas  en  la  mano. 

Los  protestantes  eran  los  menos ;  mas  no  por  eso  de- 
jaron de  acudir  animosos  á  ponerse  bajo  la  bandera  del 
joven  Enrique  de  Navarra.  Mientras  tanto  se  presenta- 
ban los  emisarios  de  este  príncipe  en  la  corte  de  Isabel 
y  en  la  de  los  luteranos  del  Imperio.  No  permanecían 
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ociosos  por  su  parle  los  prodicanles  de  Ginebra,  so- 
lifitando  auxilios  en  obsequio  ile  la  sania  causa.  El  fa- 
moso Teodoro  líeza  iba  en  mi«ion  por  todas  parles,  po- 
niendo en  ación  el  inmenso  ascendiente  que  ejercia  en 
lodos  sns  correligionarios.  Por  sus  exhortaciones  envia- 
ron los' principes  del  Imperio  comisionados  á  la  corte  de 
Fianei:i ,  con  objeto  de  hacer  entrar  al  rey  en  sentimien- 
tos mas  paciiicos.  Mas  como  no  era  el  rey  Enrique  III 
el  autor  de  aquella  jiuerraj  no  pudo  dar  respuesta  satis- 
factoria á  los  embajadores.  Entonces  los  principes  echa- 
ron mano  de  un  medio  mas  eflcaz ,  poniendo  en  movi- 
miento cuerpos  numerosos  de  reitres  alemanes,  que  se 
dirigieron  á  la  frontera  de  Francia  á  darse  la  mano  con 
las  tropas  de  Enrique  de  Navarra. 

Estaban  ya  los  ejércitos  de  uno  y  otro  bando  en  mo- 
vimiento ;  á  cada  instante  se  aguard;iban  noticias  de  ba- 
tallas. A  favor  del  calvinista  estaba  la  experiencia  de  la 
guerra ,  y  un  valor  nunca  desmentido  en  los  combates. 
Todos  los  señores  de  esta  persuasión  dejaron  sus  hogares, 
seguidos  de  lodos  sus  dependientes  y  vasallos.  Consistia 
su  mayor  fuerza  en  caballería,  y  los  hombres  iban  cubier- 
tos de  hierro  como  los  caballos.  Reinaba  en  su  campo 
aquel  silencio  religioso ,  aquella  gravedad  y  hasta  austeri- 
dad en  sus  obras  y  palabras,  que  era  entonces  el  carác- 
ter dominante  en  cuantos  se  preciaban  de  seguir  las  nue- 
vas doctrinas  religiosas.  El  ejército  realista  ,  si  se  le  puede 
dar  este  nombre ,  reducido  como  entonces  estaba  el  rey 
á  una  especie  de  fantasma  ,  era  mucho  mas  numeroso, 
aunque  heterogéneo.  Por  un  lado  se  hallaba  la  gente 
alistada  en  las  ciudades  bajo  la  influencia  y  dirección  de 
los  jefes  mas  ardienles  de  la  liga:  del  otro  las  tropas  que 
pertenecian  directamente  á  la  corte,  y  en  cuyas  liias  se 
hallaban  un  gran  número  de  caballeros  aíiliados  al  par- 
tido medio ,  que  no  aprobaban  aquella  guerra,  masque 
no  podian  menos  de  obedecer  las  órdenes  que,  á  pesar 
suyo,  les  daba  su  monarc;). 

Con  las  tropas  del  rey  ó  de  la  liga ,  se  hicieron  seis 
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cuerpos  de  ejército.  Se  envió  el  uno ,  á  las  órdenes  del 
duque  de  Joyeuse,  contra  Enrique  de  Navarra,  que  se 
hallaba  entonces  entre  el  Loire  y  el  Garona.  Partió  al 
frente  del  otro,  Enrique ,  duque  de  Guisa,  á  salir  al  en- 
cuentro de  los  reitres  alemanes.  Gubria  con  otro  á  París 
el  duque  de  Mayena ,  por  si  dichos  reitres  eludian  el  en- 
cuentro del  de  Guisa,  ó  tal  vez  le  derrotaban.  Se  cubrian 
con  otros  dos  la  Auvernia  y  el  Dclfinado,  y  con  el  último 
la  Normandía ,  para  impedir  que  se  juntasen  con  el  de 
Navarra  los  auxilios  que  éste  esperaba  de  los  aliados  ex- 
tranjeros. 

Ocurrió  el  primer  encuentro  cerca  del  pueblo  de  Con- 
tras ,  en  el  Poitou,  entre  el  duque  de  Joyeuse  y  Enrique 
de  Navarra.  Fué  el  choque  violento,  lá  batalla  sangrienta, 
y  la  victoria  decisiva  por  parte  de  los  calvinistas,  á  pesar 
de  que  á  favor  de  sus  contrarios  militaba  la  superioridad 
del  número.  Apenas  entró  en  acción  la  infantería.  Quedó 
cadáver  en  el  campo  el  duque  de  Joyeuse ,  y  con  él  un 
gran  número  de  caballeros,  peleando  todos  con  denuedo. 
La  superioridad  fué  toda  por  parte  de  los  calvinistas,  que 
si  no  estaban  dotados  de  mas  valor,  tenían  de  su  parte  la 
mayor  pujanza  personal ,  y  el  estar  endurecidos  en  todas 
las  fatigas  de  la  guerra.  Se  condujo  en  la  acción  Enri- 
que de  Navarra  con  el  valor  é  intrepidez  que  tan  famoso 
ya  le  hacian. 

Causó  la  noticia  de  este  desastre  sensación  profunda 
en  el  campo  católico ,  y  mucho  mas  en  la  corte  ,  donde 
el  duque  de  Joyeuse  era  uno  de  los  principales  favoritos. 
Quizá  por  esta  circunstancia  se  enconaron  mas  contra  el 
rey  los  iiguislas  exaltados ,  echándole  la  culpa  de  la  pér- 
dida de  la  jornada. 

No  fué  de  grande  utilidad  para  los  calvinistas  una  vic- 
toria tan  brillante  y  decisiva.  En  aquella  lucha  de  parti- 
dos, los  ejércitos  combatientes  no  eran  mas  que  una  pe- 
queña fracción  de  los  que  en  ellos  se  hallaban  afiliados. 
Se  podia  destruir  un  ejército  sin  acabar  con  una  parcia- 
lidad que  estaba  siempre  viva.  Por  otra  parte  los  calvinis- 
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tas  que  no  podían  soslpnerse  mncho  en  campaña .  por 
precisión  tenian  que  retirarse  á  sus  casas ,  aguardando 
nueva  ocasión  para  ponerse  en  movimiento. 

La  desgracia  sufrida  por  el  duque  de  Joyeuse  en  las 
llanuras  de  Poilou,  fué  reparada  con  usura  por  el  duque 
de  Guisa  en  las  fronteras  de  Lorenn.  Avanzaban  los  rei- 
tres  alemanes  ienlainente  con  todas  precauciones  por  el 
odio  de  que  eran  objeto  en  todo  el  pais  que  atravesaban. 
Se  levanlal»an  las  poblaciones  en  masa  y  echaban  contia 
ellos  las  campanas  a  rebato.  Kn  esta  situación  atacó  ino- 
pinadamente el  campo  de  estos  extranjeros  el  duque  de 
Guisa  y  los  derrotó  completamente,  haciéndoles  retirarse 
en  dispersión  y  dejar  para  siempre  aquel  territorio  que 
tan  fatal  habia  sido  para  ellos. 

Llegaron  hasta  el  cielo  las  alabanzas  cantadas    por 
los  jefes  de  la  liga  á   favor  del  príncipe  de  Lorena    que 
acababa  de  prestar  tan  útiles  servicios  á  la  santa  causa; 
de  un  príncipe  defensor  ardiente  del  catolicismo.  El  pa- 
ralelo que  se  hizo  entonces  entre  el  jefe  de  la  liga  vence- 
dor y  el  general  de  la  corte   destrozado,  redundó   en 
nuevo  descrédito  del  rey  con  quien  se  tenian   cada   dia 
menos  consideraciones.  A  desvirtuarle ,  á  hacerle  objeto 
de  desprecio,  á  convertirle  en  una  completa  nulidad,  as- 
piraban los  jefes  ardientes  de  la  liga.  No  se  contentaban 
sin  duda  con  excluir  de  la  sucesión  á  los    príncipes  cal- 
vinistas; el  deshacerse  de  su  persona  misma  ,  era  el  últi 
mo  resultado  á  que  aspiraban ;   designio  que  se  concii)e 
muy  bien,  teniendo  presente  que  Enrique  111  era  mozo^ 
casi  de  menos  edad  aún  que  el  mismo  Guisa. 

No  contento  con  las  condiciones  que  le  hablan  im- 
puesto en  el  convenio  (jue  habia  dado  principio  á  "esta 
guerra;  se  juntaron  eii  Nancy  los  jefes  principales,  y  des- 
pués de  varias  conferencias,  se  determinó  intitnar  al  rey, 
que  se  mostrase  mas  abierta  y  públicamente  prolector 
y  amigo  de  la  santa  li^a;  que  quitase  las  plazas,  estados 
y  oOcios  iuíportant<'s  á  las  |)ersonas  que  se  le  designasen; 
que  hiciese  publicar  el  Concilio  de  Trento  en  toda  Francia, 
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de  que  se  estableciese  la  inquisición  á  lo  menos  en  las  ciu- 
dades que  tenian  el  título  de  buenas:  que  se  pusiesen  en 
las  manos  de  los  que  se  le  nombrasen  las  plazas  fueites  de 
importancia:  que  igualmente  se  le  designarían,  las  en  que 
harian  las  fortificaciones  é  introducirian  la  gente  de  guerra 
que  mejor  les  pareciese:  que  pagase  en  la  Lorena  y  en 
las  inmediaciones  un  número  de  tropas  suficiente  á  fin  de 
impedir  una  invasión  de  soldados  extranjeros:  que  para  cu- 
brir otros  gastos  se  vendiesen  lo  mas  pronto  posible  y  sin 
ninguna  formalidad ,  los  bienes  de  todos  los  hereges  y  sus 
asociados:  que  en  adelante  no  se  diese  cuartel  á  ningún 
herege  á  no  ofrecer  una  seguridad  válida  de  ser  buen  ca- 
tólico y  pagando  el  valor  de  sus  bienes  en  caso  de  no  es- 
tar vendidos. 

Tales  fueron  las  nuevas  condiciones  que  desde  Nancy 
se  enviaron  al  rey  á  París  para  que  las  firmase  si  queria 
continuar  en  la  posesión  de  la  corona.  Que  en  esta  con- 
ferencia, en  este  negocio  estaba  la  persona  del  rey  de  Es- 
paña como  la  mas  influyente,  ademas  de  ser  tan  probable, 
consta  de  documentos  auténticos  como  son  las  cartas  fre- 
cuentes que  escribía  á  sus  embajadores.  Estaba  esta  con- 
ducta en  su  política ,  en  sus  ideas ,  en  sus  proyectos  ul- 
teriores. Queria  que  la  Francia  fuese  tan  católica  como 
España,  queria  la  espurgacion  ^absoluta  de  los  protestan- 
tes ,  que  desapareciese  de  aquel  trono  un  monarca  débil 
é  inconstante  de  cuya  amistad  no  tenia  pruebas,  habién- 
dolas antes  recibido  ya  de  lo  contrario,  por  la  entrada 
en  los  Países-Bajos  del  príncipe  de  Anjou,  por  el  apresto 
de  la  expedición  enviada  á  la  Tercera.  Lo  que  queria  Fe- 
lipe llera  un  rey  de  Francia  ardiente  católico  enteramente 
á  su, disposición;  es  decir,  reinar  él  mismo  de  hecho  aun- 
que otro  estuviese  en  posesión  del  título. 

Mientras  se  extendían  en  Nancy  los  nuevos  artículos 
que  debía  firmar  el  rey  de  Francia,  se  hallaba  éste  en-; 
trcgado  á  los  actos  públicos  de  devoción  que  le  eran  ya 
tan  habituales.  Asistía  á  las  procesiones,  se  mezclaba 
coií^lg^  peiVitent^S;  visitaba  los  conventos ;  nada  omitía 
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para  hacer  ver  la  sinceridad  de  sii5  principios  católicos. 
Mas  por  una  fatalidad  de  este  monarca,  se  obstinaba  el 
partido  nrdicnte  de  la  liga  pu  harer  ver  qne  todos  estos 
actos  llevaban  el  sello  de  la  hipocresía.  A  pesar  de  ha- 
l)erse  declarado  protector  y  jefe  de  la  liga,  no  cesaban  de 
declamar  contra  sus  vicios ,  contra  sus  disoluciones  hasta 
de  lo  alto  de  los  mismos  pulpitos. 

Firmó  Enrique  Hl  los  artículos  relativos  á  la  admi- 
sión del  f.oncilio  df  Trento,  al  establecimiento  de  la  in- 
quisición ,  aplazando  los  relativos  á  la  entrega  de  las  ciu- 
dad» s  ,  contíscacion  de  los  bienes  de  los  calvinistas  y 
otros  de  este  género.  Así  quedó  por  entonces  indecisa  la 
liga,  y  neutralizadas  sus  hostilidades.  Mas  volvió  á  en- 
cender pronto  la  llama  del  descontento,  sui)iendo  mas  de 
punto  las  exigencias  de  un  partido  que  no  quería  amistad 
con  el  rey ,  á  menos  que  se  sometiese  á  ser  el  ciego  instru- 
mento de  toda  su  política. 

Permanecía  el  duque  de  Guisa  en  la  corte  de  Lorena 
rodeado  de  sus  mas  celosos  partidarios,  cada  vez  en  cor- 
respondencia mas  activa  con  Felipe  II,  á  quien  hacia  ver 
la  urgencia  de  enviarle  los  auxilios  pecuniarios  que  tantas 
veces  le  habia  prometido.  No  era  sin  duda  avaro  el  rey 
de  España,  sobre  todo  tratándose  de  fomentar  empresas 
que  favorecían  sus  miras  y  servían  su  poUtica,  pero 
sobrado,  cauto  y  receloso,  desconfiando  tal  vez  de  la 
buena  fé  con  que  le  ayudaban  sus  partidarios  en  Fran- 
cia ,  gastaba  con  ellos  mas  palabras  que  obras  y  por  nin- 
gún estilo  les  enviaba  todo  el  dinero  que  pedían.  No  era 
extraño  que  el  lujo,  la  esplendidez  en  que  vivían  todos  los 
magnates  de  aquel  reino  disgustase  á  un  hombre  tan  rí^ 
gido,  tan  parco,  tan  mesurado  en  sus  costumbres.  Sin 
embargo ,  tenía  que  servirse  de  ellos  como  instrumentos 
necesarios  á  lo  menos  por  entonces,  reservándose  otra  con- 
ducta para  cuando  se  mostrase  mas  despejado  el  horizonte. 

Mientras  los  Guisas  intrigaban  en  Lorena ,  los  liguís- 
tas  de  París  mas  celosos,  mas  ardientes,  mas  deseintere- 
sados ,  menos  calculadores ,   acusaban  á  los  primeros  de 
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tibios,  de  remisos  en  venir  al  seno  de  la  capital  á  con- 
sumar la  obra  de  lo  que  ellos  llamaban  el  triunfo  de  la 
religión  católica.  Enemigos  cada  vez  mas  declarados  del 
monarca  y  de  los  hombres  del  partido  medio  á  quienes 
profesaban  poco  menos  odio  que  á  los  calvinistas  mismos, 
temian  con  razón  que  disgustado  y  ofendido  el  rey,  y 
viendo  el  borde  del  abismo  en  que  le  habian  colocado, 
despertase  del  letargo,  se  rodease  de  sus  muchos  y  ce- 
losos servidores  y,  acordándose  de  que  era  el  rey  ,  diese 
un  golpe  de  estado  en  París  mismo,  apoderándose  vio- 
lentamente de  las  personas  de  los  jefes  populares. 
Tal  vez  era  este  el  designio  de  Enrique  III  quien 
no  carecia  de  valor,  y  probablemente  no  se  habia  olvida- 
do de  los  triunfos  obtenidos  en  sus  primeros  años.  Sin 
duda  estaba  esto  en  las  miras  de  la  reina  Catalina,  de  los 
políticos  y  de  todos  los  que  veían  con  inquietud  los  fu- 
nestos progresos  de  la  liga.  Por  eso  los  jefes  de  esta  par- 
cialidad enviaban  espreso  sobre  espreso  al  duque  de  Guisa 
para  que  viniese  cuanto  mas  antes  á  ponerse  al  frente  de 
los  buenos  católicos  que  se  hallaban  en  peligro,  llegando 
hasta  á  decirle  que  en  caso  de  vacilar  cuando  el  combate 
era  indispensable ,  no  les  faltaría  otro  jefe  que  quisiese 
conducirlos  al  peligro. 

El  rey  por  su  parte  sabedor  de  todas  estas  tramas, 
prohibió  al  duque  de  Guisa  y  á  los  parciales  que  le  acom 
pañaban  en  Loreua,  volver  á  París  sin  que  precediese 
para  ello  una  orden  suya.  Al  mismo  tiempo  hacia  que  se 
acercasen  á  la  capital  las  tropas  que  le  eran  mas  leales, 
tomando  otras  disposiciones  para  neutralizar  las  de  los 
vecinos  de  París  y  refrenar  al  menos  su  osadía.  Habia 
pocos  momentos  que  perder :  de  una  y  otra  parte  se  es- 
taban preparando  para  una  lucha  abierta.  La  colisión 
que  pocos  años  antes  habia  tenido  lugar  entre  católicos  y 
calvinistas ,  iba  á  realizarse  ahora  entre  católicos  fanáti- 
cos ,  y  los  que  á  los  ojos  de  los  primeros  pasaban  por  ti- 
bios y  por  indiferentes.  Era  la  misma  intolerancia,  el 
mismo  deseo  de  persecución  el  que  á  los  parisienses  agi- 


CAPITULO  LIX.  227 

taba.  Antes,  se  liabia  mostrado  el  rey  instrumento  dócil 
de  sus  voluntades.  Ahora  era  el  rey  el  blanco  de  todos 
sus  enojos.  Se  traíalo  nada  menos  que  de  un  destrona- 
miento, porque  Enrique  IK;,  ú  los  ojos  de  la  liga,  no 
lenia  de  católico  mas  que  la  apariencia. 

El  duque  de  Guisa ,  penetrado  de  que  no  habia  ya 
momento  que  perder ,  voló  á  París ,  á  pesar  de  la  pro- 
hibición expresa  del  monarca.  Aunque  hizo  su  entrada  en 
ademan  do  disfrazado,  fué  reconocido  por  los  suyos  y 
acogido  con  demostraciones  de  entusiasmo.  Pronto  se 
supo  en  todo  París  la  llegada  de  este  famoso  personaje. 
Se  alarmó  la  corle ,  y  el  rey  se  llenó  de  indignación  al 
ver  tunta  osadía  por  parle  de  su  subdito.  Pero  este  sub- 
dito ,  mas  soberano  en  París  que  el  mismo  Enrique ,  ar- 
rostró su  cólera  presentándose  en  el  Louvre ,  donde  dio 
sus  escusas  por  su  venida  á  la  capital  sin  orden  del  mO' 
narca. 

Hubo  de  contentarse  el  rey  con  ellas ,  puesto  que  le 
admitió  á  su  presencia  y  le  hizo  un  recibimiento  favora- 
ble ,  aunque  marcado  con  un  tono  de  reconvención  que 
daba  mas  realce  á  su  flaqueza. 

Ya  no  era  tiempo  de  tergiversar  para  ningimo  de  los 
dos  partidos.  O  el  rey  ó  Guisa  iba  á  quedar  en  París  de 
soberano.  Puso  el  primero  sus  tropas  en  movimiento 
para  sujetar  la  capital :  organizó  la  capital  sin  tropas  sus 
medios  de  defensa.  Los  vecinos  acudieron  á  sus  puestos. 
Se  cerraron  las  tiendas  y  las  puertas  de  las  casas:  se  co- 
ronaron las  ventanas  y  los  techos  de  personas  en  actitud 
<le  lanzar  proyectiles  y  toda  clase  de  materias  inflamadas. 
Mientras  las  tropas  penetraban  por  la  capital  y  se  apode 
raban  de  los  puntos  principales,  se  barreaban  las  calles 
con  cadenas  de  hierro ,  estacas  y  demás  obstáculos.  Se 
vieron  así  las  tropas  embarazadas  en  sus  movimientos, 
privadas  de  sus  múluas  comunicaciones,  á  merced  del 
populacho  que  los  acometía  al  abrigo  de  aquella  clase  de 
fortificaciones,  acosados  por  los  golpes  que  les  venían  de 
lo  alto,  sin  ser  bastantes  á  apagar  los  fuegos  de  aquellas 
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baterías.  La  partida  no  era  igual :  corrian  los  invasores  i 
una  ruina  inevitable,  empeñándose  en  seguir  adelante 
con  la  empresa.  Tuvieron,  pues,  que  retroceder  del  me- 
jor modo  que  pudieron ,  pues  los  vecinos,  percibiéndolos 
en  retirada ,  trataron  de  facilitársela  sin  cometer  con  ellos 
mas  hostilidades. 

Esta  famosa  jornada ,  conocida  en  la  historia  con  el 
nombre  de  Jornada  de  las  Barricadas ,  no  fué  muy  san- 
grienta, como  se  deja  ver  por  este  relato  tan  conciso; 
mas  fué  un  triunfo  para  el  pueblo  de  París ,  un  triunfo 
para  la  santa  liga  ,  un  triunfo  sin  igual  para  el  duque  de 
Guisa ,  que  se  atrevió  á  medirse  frente  á  frente  con  el 
rey  de  Francia.  Contemplaba  éste  desde  el  Louvre  con 
todos  los  sentimientos  de  tristeza ,  de  la  indignación  mas 
viva ,  este  desaire  de  su  autoridad ,  esta  victoria  de  sus 
encarnizados  enemigos.  ¿Qué  le  restaba  que  hacer  en  tan 
triste  coyuntura?  ¿Permanecería  en  París,  donde  se  ha- 
llaba su  cetro  destrozado?  ¿Aguardaría  en  el  Louvre  que 
viniesen  á  sitiarle  é  imponerle  mas  duras  condiciones? 
Consistía,  pues,  su  salvación  en  alejarse  de  París:  así  lo 
hizo  en  efecto  al  día  siguiente ,  dirigiéndose  á  Chartres 
con  la  reina  madre  y  sus  fieles  servidores. 

Tocaba  el  drama  ya  á  su  desenlace ;  mas  por  ahora 
volveremos  á  otro  de  no  menos  interés ,  y  en  que  tam- 
bién hacia  papel  el  rey  de  España. 
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Jjos  negocios  de  Escocia  y  di*  Inglaterra  se  hallan  tan 
estrecliamente  unitlos  casi  eu  todo  el  reinado  de  Isabel, 
(\w'  apenas  se  pueden  tratar  por  separado.  Era  tal  la 
influencia  y  hasta  la  preponderancia  que  ejercía  esta  reina 
en  (1  primero  de  los  dos  países,  que  casi  puede  decirse 
dominaba  en  ambos.  \  enia  ya  esta  j)repülencia  desde  muy 
antiguo,  y  en  todas  las  épocas,  á  pesar  del  odio  nacional 
que  mutuamente  se  profesaban  ambos  pueblos,  siempre 
se  hacia  sentir  en  el  escocés  el  ascendiente  del  vecino. 
Fomentó  Enrique  YIII  los  disturbios  religiosos  que  co- 
menzaron á  agitar  la  Escocia  en  el  reinado  de  Jacobo  V, 
ó  por  mejor  decir,  protegió  en  cuanto  pudo  al  partido 
reformista.  Igual  conducta  observó  el  prolector  del  reino 
duque  de  Sommerset,  durante  la  minoría  de  Eduardo  VI, 
y  la  misma  fué  la  clave  de  la  política  de  Isabel  durante 
todos  estos  choques. 

Ya  hemos  visto  sus  muchos  y  poderosos  motivos  para 
mezclarse  en  los  asuntos  de  aquel  reino  ,  y  la  influencia 
preponderante  de  su  voz  en  las  contiendas  y  hasta  guer- 
ras declaradas  entre  los  partidarios  de  María  y  los  adictos 


(1)    Las  mismas  autoridades  ^ue  en  el  capítulo  XLll. 
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á  las  nuevas  doctrinas  religiosas.  ¡Feliz  el  que  de  estos 
litigantes  encontraba  mas  favor  á  los  ojos  de  la  que  se 
erigía  nada  menos  que  en  juez  suyo!  Cupo  este  favor, 
al  que  mejor  representaba  los  intereses  de  Isabel,  al 
jefe  del  partido  protestante.  Quedó  al  fin  vencedor  este 
preponderante  en  Escocia  ,  y  solo  perdonados  y  vueltos  á 
la  posesión  de  sus  haciendas  los  que  hablan  ejercido  hos- 
tilidades contra  el  rey  Jacobo ,  tomando  la  defensa  de  la 
madre.  Los  principales  considerados  como  jefes  de  rebel- 
des ,  por  no  haber  querido  dejar  las  armas  durante  las  ne- 
gociaciones, expiaron  su  obstinación  en  un  suplicio,  y 
en  el  territorio  inglés  donde  estaban  presos.  Asi  quedó 
por  entonces  triunfante  en  Escocia  el  pronunciamiento 
contra  la  antigua  fé ;  el  pronunciamiento  contra  la  reina, 
cuyo  mayor  crimen  á  los  ojos  de  sus  subditos,  era  acaso 
su  constante  adhesión  á  esta  fé,  que  se  presentaba  con 
el  color  pohtico  de  obediencia  ciega  y  de  dependencia  <Jc 
la  Francia. 

Bajo  estos  auspicios  inauguró  su  regencia  el  conde  de 
Morton ,  sucesor ,  como  hemos  visto ,  de  los  de  Murray 
y  de  Lenox ,  asesinado  aquel  y  muerto  éste  en  medio  de 
sus  mas  activas  diligencias  para  asegurar  la  paz  del  reino. 
Era  Morton  un  hombre  activo ,  emprendedor ,  hábil  en  la 
guerra,  entendido  en  los  negocios,  de  genio  turbulento, 
de  carácter  duro ,  que  se  habia  mezclado  en  todas  las  re- 
vueltas ;  hombre  ,  en  fin ,  de  aquellos  tiempos.  Estaba,  ó 
habia  quedado  en  la  apariencia,  pacífico  elpais;  mas  ni 
habia  bastante  vigor  en  las  leyes ,  ni  bastante  energía  y 
prestigio  en  los  que  gobernaban  para  reducir  al  silencio 
tantas  pasiones  agitadas,  tantos  intereses  que  mutua- 
mente se  excluían ,  tantas  ambiciones  defraudadas ,  tan- 
tos gritos  de  amor  propio  herido  con  el  reciente  venci- 
miento. Había  venido  muy  á  menos  el  partido  de  María; 
mas  estaba  vivo  tanto  en  Escocia  como  en  Inglaterra, 
siendo  objeto  de  gran  atención  que  una  reina  presa  en 
manos  de  otra ,  fuese  el  alma  y  el  jefe  del  partido  nume- 
roso que  política  y  religiosamente  aspiraba  á  la  destrac- 
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cion  (le  la  segunda.  Las  mismas  pugnas  de  que  eran  tea- 
Iros  Francia,  los  Paises-Bajos  y  otras  regiones  de  Euro- 
pa, tenian  lugar  en  Escocia  y  en  Inglaterra,  con  la  dife- 
rencia de  que  en  este  último  pais .  donde  se  sentia  mas 
de  cerca  la  mano  firme  de  Isahel,  se  gozaba  de  cierta 
tranquilidad;,  mientras  que  en  el  otro  se  presentaba  el 
fuego  de  la  discordia  con  toda  su  energía ,  y  en  ciertos 
casos  con  todos  sus  furores. 

Nosotros  no  escribimos  la  liisloria  de  Inglaterra  ni  de 
Escocia;  solo  hablamos  de  los  paises  extranjeros  en  lo 
que  tiene  relación  ron  la  del  nuestro,  y  sobre  todo  del 
rey  de  España,  objeto  de  este  escrito.  Las  relaciones 
que  existian  entre  Felipe  II  y  los  católicos  de  Francia, 
tenian  lugar  entre  los  de  Inglaterra  y  de  Escocia  y  alaría 
Estuarda,  que  representaba  un  partido  político  al  mismo 
tiempo  que  un  partido  religioso.  Eran  unas  mismas  las 
ideas,  las  aspiraciones,  el  exclusivismo,  la  intolerancia 
política  y  religiosa  que  ioíluian  en  la  conducta  de  unos  y 
otros. 

Se  atrajo  Morton  en  Escocia  muchos  odios  y  rivali- 
dades por  su  caráclor  duro  y  poco  conciliador  en  nquellos 
tiempos  de  revueltas.  Con  gran  celo  se  aplicó  á  reparar 
los  infinitos  desórdenes  que  aquejaban  al  pais  ;  mas  per- 
dió todo  el  mérito  de  este  servicio  por  la  avaricia  de  que 
se  le  acusaba ,  llegando  hasta  exigir  mullas  por  crímenes 
imaginarios  y  disminuir  el  peso  de  la  moneda  ,  conser- 
vando esta  el  mismo  precio.  Se  hallaban  algunos  nobles 
disgustados  de  su  administración  ,  y  por  otra  parte  no  es- 
taba el  clero  satisfecho ,  pugnando  siempre  por  destruir 
en  un  lodo  lo  poco  que  del  orden  episcopal  se  conser- 
vaba. Ilervia  el  reino  en  delatores  y  en  denuncias,  y  las 
gracias  y  favores  del  gobierno  se  distribuían  con  aquella 
parcialidad  tan  inevitable  en  choques  de  partidos,  no 
siendo  pocos  los  que  se  conferian  al  que  mas  generosa- 
mente los  pagaba. 

Salía  el  rey  de  su  estado  de  menor,  y  se  hallaba  muy 
cerca  de  empuñar  las  riendas  del  gobierno.  A  este  astro 
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que  se  levantaba  se  volvieron,  corno  es  natural,  todos  los 
descontentos  contra  el  regente.  No  fué  difícil  sembrar  en 
aquel  joven  corazón  desconfianza  del  poderío  y  designios 
del  que  entonces  gobernaba.  Con  la  pintura  de  su  poder 
tiránico,  le  hicieron  creer  que  aspiraba  á  destronarle,  ó  al 
menos  á  prolongarsu  minoría.  No  son  nunca  sordos  los  re- 
yes á  insinuaciones  de  esta  clase,  y  desde  entonces  Jacobo 
miró  con  malos  ojos  al  regente.  Noticioso  éste  de  la  tem- 
pestad que  le  amenazaba,  viéndose  abandonado  de  mu- 
chos nobles  y  objeto  de  la  irritación  y  rencor  de  otros,  re- 
nunció á  su  cargo  y  pasó  á  una  condición  privada.  Mas 
pronto  concluyó  el  triunfo  de  sus  enemigos.  El  ex-regente 
que  expiaba  desde  su  retiro  todos  sus  movimientos, 
halló  coyuntura  de  volver  á  la  antigua  autoridad  que 
ejerció  con  mas  rigor  que  nunca,  provocando  nuevos  odios 
y  creando  elementos  de  vengarse.  Y  aunque  redujo  por 
entonces  á  sus  enemigos  al  silencio ,  se  mantenían  vivos 
los  resentimientos,  cuando  habiendo  llegado  el  rey  á  su 
mayoría,  comenzó  á  reinar  efectivamente  por  sí  mismo. 

Habia  sido  educado  este  príncipe  con  bastante  neghgen- 
cia.  No  le  fallaba  instrucción  de  cierta  clase ;  pero  no  de 
la  que  mas  necesitaba.  Formó  desde  un  principio  de  sus 
prerogativas  como  rey,  una  idea  mas  alta  que  las  circuns- 
tancias é  índole  de  su  gobierno  permitía.  En  oposición 
de  estas  ideas  elevadas  se  hallaba  su  carácter  irresoluto 
y  hasta  tímido.  Con  un  monarca  de  este  temple  era  muy 
fácil  la  privanza,  y  así  el  joven  rey  de  Escocia  manifestaba 
hacia  sus  favoritos  una  debiUdad  que  fué  el  carácter  dis- 
tintivo de  todo  su  reinado. 

Se  aprovecharon  de  esta  circunstancia  los  enemigos 
del  ex  regente  Morton  y  trataron  de  hacer  revivir  las  ac  - 
tivas  acusaciones  de  que  habia  sido  objeto ,  es  decir,  de 
complicidad  en  el  asesinato  del  último  monarca,  padre  de 
Jacobo.  Fué  Morton  preso  y  encausado  por  este  delito. 
La  historia  no  ha  podido  poner  en  claro  la  parte  que  to- 
mó al  efecto  el  ex-regente  en  atentado  tan  horrible.  Que 
tenia  noticií^s  de  él,  es  un  hecho  positivo  y  confesado  por 
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él  mismo;  mas  negando  siempre  que  de  su  perpetración 
le  tocase  cosa  alguna.  Estrechado  y  reconvenido  por  que 
habiendo  tenido  noticia  de  tan  negro  plan,  no  le  hahia 
revelado,  respondió  que  le  habia  sido  imposible  por  la 
circunstancia  de  las  personas  á  quienes  hubiera  debido 
descubrirlo ;  que  el  rey  asesinado  era  un  hombre  sin  ca- 
rácter, sin  prudencia,  capaz  de  comprometerle  sin  nin- 
guna utilidad,  y  que  ia  reina  siendo  cómplice  del  mismo 
crimen  ,  no  podia  sacar  utilidad  de  una  noticia  ,  de  que 
estaba  demasiado  ya  bien  informada. 

A  pesar  de  estas  aclaraciones  que  parecen  tan  plau- 
sibles, á  pesar  <le  que  no  pudo  ponerse  en  claro  la 
compHcidad  de  que  se  le  acusaba,  fué  condenado  Morton 
á  perder  su  cabeza  en  un  cadalso.  Oyó  el  reo  su  sen- 
tencia con  la  firmeza  de  un  hombre  de  valor  que  en 
tiempos  de  revueltas  está  familiarizado  á  todas  las  vi- 
cisitudes de  la  suerte.  Con  igual  serenidad  se  mantuvo 
todo  el  tiempo  que  medió  entre  la  comunicación  y  eje- 
cución de  la  sentcncin.  Arregló  sus  nogocios  con  tran- 
quilidad ,  conversó  con  familiaridad  con  sus  amigos  y  mi- 
nistros de  su  religión  que  le  asislian  en  tan  duro  trance; 
cenó  con  apetito,  durmió  profundamente;  con  planta  fir- 
me se  encaminó  al  cadalso.  No  'omitiremos  la  circuns- 
tancia de  que  el  instrumento  de  su  suplicio  fué  una  espe- 
cie de  guillotina  inventada  por  él  mismo ,  y  que  habia 
hecho  venir  de  Carlisle  en  Inglaterra.  Asi  este  aparato 
que  hizo  tanto  ruido  en  nuestros  tiempos  como  invención 
moderna  de  la  época,  es  de  fecha  mucho  mas  antigua. 

No  calmó  esta  muerte  el  furor  de  los  partidos.  En 
ningún  pais  de  Europa  se  hacian  sentir  mas  los  desórde- 
nes que  siguen  á  una  guerra  civil,  que  en  el  de  Escocia. 
La  mayoría  del  rey  nada  habia  remediado  en  el  particu- 
lar, como  sucede  siempre  cuando  el  que  manda  se  halla 
destinado  por  la  naturaleza  á  ser  por  otros  gobernado. 
Era  juguete  de  las  pasiones  y  caprichos  de  su  favorito  el 
rey  de  Escocia,  mientras  la  mujer  que  mandaba  en  In- 
glaterra lo  avasallaba  todo  con  el  ascendiente  de  su  genio. 
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Muchos  de  los  disturbios  de  Escocia  eran  obra  de  las  in- 
trigas de  esta  reina ,  cuya  política  era  la  de  dividir ,  á  fin 
de  dominar  mas  fácilmente.  Conocidamente  los  rivales  y 
enemigos  de  los  privados  y  favoritos  del  rey  obraban  por 
sus  instigaciones,  cuando  vieron  el  paso  atrevidísimo  de 
apoderarse  de  la  persona  de  Jacobo  y  de  tenerle  en  su 
poder  cautivo,  á  pesar  de  que  no  le  escaseaban  las  de- 
mostraciones de  respeto.  Tuvo  este  arrojo  la  aprobación 
del  cuerpo  eclesiástico ,  y  muchas  corporaciones  respeta- 
bles del  estado;  tan  poco  popular  era  el  rey ,  tan  escaso 
el  crédito  de  que  gozaba.  Mas  por  la  mediación  del  em- 
bajador de  Francia  y  aun  de  la   Inglaterra,  no  fué  su 
suerte  tan  dura  como   todos   aguardaban.  Al  fin  pudo 
evadirse  Jacobo  de  tan  estrecha  prisión  y  recobrar  su  an- 
tigua autoridad  con  grandísimo  contento  suyo.  Se  verificó 
una  verdadera  reacción  en  el  manejo  de  los  negoeios  y 
ejercicio  del  poder:  sin  embargo,  los  conspiradores  que 
se  habían  apoderado  de  la  persona  del  rey  no  fueron  cas- 
tigados, gracias  á  la  mediación  de  la  reina  de  Inglaterra. 
Florecía  mientras  tanto  este  pais  bajo  los  ouspicios  y 
vigilancia  de  una  reina  hábil  y  entendida,  rodeada  de  conse- 
jeros que  sabia  escoger  y  que  con  el  mayor  celo  corres- 
pondían en  todo  á  su  confianza.  Con  la  agricultura  mar- 
chaban las  artes ,  con  las  artes  el  comercio ,  á  que  deben 
su  grande  desarrollo.  Fué  una  de  las  primeras  atenciones 
del  gobierno  de  la  reina  hacer  de  la  Inglaterra  una  gran 
potencia  marítima,  según  estaba  llamada  á  ello  por  la  si- 
tuación y  mas  circunstancias  de  su  suelo.  Eran  en  aquella 
sazón  superiores  en  esto  los  flamencos  y  sobre  todo  los 
holandeses,  después  que  sacudieron  el  yugo  de  Felipe; 
mas  se  preparaba  la  Inglaterra  á  tomar  la  preponderancia 
marítima  que  desde  principios  del  siglo  XVll  conserva 
sin  ínterru])cion  hasta  estos  dias.  Eran  entonces  objetos 
de  gran  codicia  las  ricas  é  inmensas  posesiones  que  en  el 
otro  hemisferio  habían  conquistado  nuestros  navegantes  y 
guerreros ,  y  no  fueron  estas  adquisiciones  lo  que  me- 
nos influía  en  el  odio  que  á  nuestros  reyes  profesabau 
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á  la  sazón  los  extranjeros.  El  vivo  deseo  de  entrar 
á  la  parle  del  despojo ,  forniaha  intrépidos  marinos ,  que 
unas  veces  por  su  propia  cuenta,  y  otras  protegidos  abier- 
tamente por  su  gobierno  recorriaii  las  costas  de  aquellos 
paises ,  y  ora  baciendo  desembarcos ,  ora  atacando  nues- 
tros propios  bu(pies  llenos  de  oro  y  mercancías,  volvian  á 
sus  casas  llenos  de  botin ,  inflamando  los  ánimos  para 
empresas  nuevas.  Se  eclia  de  ver  la  protección  que  daria 
la  reina  Isabel  asemejantes  expediciones  que,  redundando 
en  el  enriquecimiento  de  sus  propios  subditos,  causaban 
tantos  daños  á  los  del  rey  que  aborrccia.  Descollaba  en- 
tre estos  aventureros  Francisco  Drake,  que  de  la  condi- 
ción fie  simple  marinero  se  babia  elevado  por  sí  mismo 
á  la  de  un  jefe  en'endido  en  todas  las  cosas  de  mar,  cuyo 
valor  é  intrepidez  liacian  su  nombre  ya  famoso.  En  1577 
salió  del  puerto  de  PIymoulh,  al  frente  de  una  expedi- 
ción que  tenia  por  objeto  recorrer  las  costas  australes  de 
la  América.  Llegó  con  ella  á  la  entrada  del  estrecbo  de 
Magallanes,  y  babiéndole  pasado  sin  contratiempo  alguno, 
continuo  su  curso  por  el  mar  PaciGco.  Atacó  en  las  cos- 
tas de  Chile  muchos  buques  españoles  que  apresó  ha- 
ciéndose con  un  botin  considerable.  Temeroso  de  vol- 
verse por  el  misnío  camino,  continuó  su  curso  hacia  el 
norte  creyen  lo  que  por  el  extremo  soptentridnal  del 
América  encontraría  tal  vez  un  paso  para  volver  al  mar 
Atlántico.  Defraudado  de  esta  esperanza  torció  su  curso 
hacia  el  poniente,  llegó  á  los  niares  de  la  India,  dobló  el 
cabo  de  buena-Esperanza  y  volvió  á  su  pais,  siendo  el 
primer  inglés  á  quien  cupo  la  gloria  de  dar  la  vuelta 
al  mundo.  Continuó  su  vida  aventurera  baciendo  varias 
escursiones  por  su  cuenta  hasta  liltimos  de  lo85,  en  que 
determinada  ya  Isabel  á  no  guardar  consideraciones  con 
el  rey  de  España ,  le  puso  a  la  cabeza  de  una  escuadrilla 
de  diez  y  ocho  buques,  destinados  á  tomar  las  naves  de 
la  India.  Llegó  con  ellos  á  la  boca  del  Miño  y  por  medio 
de  un  desembarco  en  las  inmediaciones  de  Bayona  de  Ga- 
licia, hizo  correrías  cu  el  pais  robando  muchísimo  ga- 
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nado.  Mas  el  gobernador  de  la  plaza  don  Luis  Sarmiento 
juntó  inmediatamente  la  gente  de  qjue  pudo  disponer,  y 
con  los  paisano»  armados  de  las  inmediaciones  dio  sobre 
los  ingleses  que  á  duras  penas  se  volvieron  á  sus  buques, 
dejándose  atrás  los  ganados  y  demás  efectos  de  que  ha- 
bian  hecho  presa.  Levó  anclas  el  comandante  inglés  y  se 
dirigió  á  las  Canarias,  donde  encontrando  la  gente  aper- 
cibida no  fué  mas  feliz  que  delante  de  Bayona.  Pasó  des- 
pués á  las  islas  del  Cabo-Verde,  posesión   portuguesa 
donde  mandaba  á  la  sazón  como  en  todas  las  demás  el 
rey  de  España.  Desembircó  en  la  de  Santiago,  la  en- 
tró  á  sacó,    y  se  marchó  cargado  de  botin  sin   pér- 
dida ninguna.   Dirigió   después  su  rumbo  á  las  Anti- 
llas: se  presentó  delante  de  Santo  Domingo  en  enero 
de  lo86,-  desembarcó  junto  á  la  ciudad  de  este  nombre, 
y  entró  en  ella  sin  ninguna  resistencia.  Se  apoderó  de  los 
pocos  buques  que  estaban  en  el  puerto ,  saqueó  ochenta 
casas  y  amenazó  entregar  al  fuego  la  ciuilad  si  los  habi- 
tantes no  la  rescataban.  Si  le  dieron,  para  que  no  llevase 
adelante  su  propósito ,  veinte  y  cinco  mil  ducados  y  en 
seguida  abandonó  la  costa.  Por  la  suma  de  diez  mil  y 
doscientas  barras  de  plata  pertenecientes  al  rey,  se  res- 
cataron los  de  Cartagena  de  ludias  á  donde  se  presentó 
en  segtii'la  el  inglés  aventurero.  De  aquí  pasó  á  la  Habana, 
donde  no  pudo  hacer  desembarco  alguno  por  hallarse  pre- 
parado á  recibirle  su  gobernador  don  Pedro  Fernandez 
_de  Qiiincoces.  Pasó  después  á  la  Florida  donde  saqueó 
el  pueblo  de  San  Juan.  También  hizo  botin  considerable 
en  las  costas  de  la  Jamaica,  y  sin  proceder  á  mas  operacio- 
nes se  restituyó  á  Inglaterra  cargado  de  despojos  cu  bu- 
ques, dinsro,  efectos  preciosos  y  material  de  guerra,  as- 
cendiendo á  doscientos  el  número  de  cañones  de  todos 
calibres. 

A  mediados  de  1587,  volvió  á  salir  sir  Francisco 
Drake,  pues  la  reina  le  habia  elevado  á  la  dignidad  de  ca- 
ballero ,  con  seis  galeones  y  diez  y  nueve  buques  de  me- 
diano porte,  Se  dirigió  á  la  bahía  de  Cádiz  donde  puso 
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fuego  á  veinle  y  seis  buques  españoles  que  dehian  hacer 
parle  do  la  armada  que  ala  sazón  preparaba  Felipe  contra 
la  Inglaterra.  Amenazó  Drakecon  un  «lesembarco  la  ciu- 
dad ,  mas  Juan  de  Vega  su  gobernador  mandó  cerrar  las 
puertas,  alzar  los  puentes,  la  guarnición  sobre  las  armas, 
preparándose  á  la  mas  rigorosa  resistencia.  Tuvo  medios 
el  gobernador  de  avisar  al  duque  de  Medinasidonia,  re- 
sidente entonces  en  Sanlúcar,  quien  habiendo  armado 
sus  vasallos  dispuso  un  cuerpo  de  cuatrocientos  hombres 
de  á  caballo  y  otro  de  mil  de  infantería  que  se  pusieron 
inmediatamente  en  marcha  para  impedir  el  desembarco 
de  los  enemigos.  No  se  atrevió  Drake  á  pasar  adelante 
en  vista  de  tales  preparativos,  y  tomó  la  vuelta  de  Ingla- 
terra sin  otro   suceso  de  importancia. 

Debían  estas  agresiones  aumentar  la  grande  irrita- 
ción que  otras  anteriores  habian  ya  causado  al  rey  de 
España.  Otro  grande  acontecimiento  se  estaba  preparando 
en  Inglaterra  que  iba  á  tener  resultados  mas  terribles. 

Hacia  mas  de  catorce  años  que  se  hallaba  la  reina  de 
Escocia  cautiva  de  otra  reina  de  quien  no  había  nacido 
subdita.  De  simple  detenida,  habia  crecido  poco  á  poco  el 
rigor  de  su  confinamiento  hasta  el  punto  de  verse  encerrada 
en  una  fortaleza.  Cómo  Isabel  se  atrevió  á  tanto,  cómo  no 
reclamaron  eOcazmente  contra  esta  violación  atroz  del  de- 
recho de  gentes ,  los  príncipes  de  Europa  unidos  con 
María  Estuarda  por  vínculos  estrechos ,  no  se  concibe 
fácilmente.  En  Francia  dominaban  los  Guisas,  hijos  de 
un  hermano  de  su  madre:  el  rey  de  España,  aunque  no 
pariente  suyo,  debía  considerarla  como  el  adalid  del  poco 
catolicismo  que  restaba  en  los  dos  reinos.  ¿Cómo  perma- 
necía cautiva  María  Estuarda?  Repelimos  que  no  sabe- 
mos explicarlo,  mas  que  es  un  hecho  que  presenció  con 
asombro  la  Europa  de  aquel  tiempo.  Sí  Isabel  era  ene- 
miga de  María  por  sentimiento  de  rivalidad  por  el  temor 
que  le  inspiraba  su  persona ,  ora  cautiva  en  su  poder,  ora 
puesta  en  libertad  con  medios  de  buscar  el  asilo  que  me- 
jor le  acomodase,  la  enemistad  de  la  de  Escocia  á  la  de 
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Inglaterra  debia  de   ser   mas   viva,  mas  sañuda,   mas 
acompañada  del  deseo  de  venganza,  en  razón  de  que  era 
la  agraviada  y  víctima  de  tan  indigno  tratamiento.  Como 
estos  sentimientos  no  podian  menos  de  ser  públicos  ó 
de  pasar  por  tales  aunque  realmente  no  existiesen,  se 
veia  la  reina  de  Escocia,  con  voluntad  ó  sin  ella,  resorte 
y  alma  de  cuantas  tramas  contra  su  rival  se  urdían.  Eran 
muy  temibles  los  enemigos  de  Isabel ,  pues  aunque  la 
mayoría  del  pais  estaba  á  favor  de  la  reina  por  espíritu 
de  seda  y  de  nación,  habia  muchos  católicos  ardientes 
que  por  sus  propios  sentimientos  ó  por  instigaciones 
ajenas  se  hallaban  en  conspiración  permanente  contra 
ella.  Habia  sido  solemnemente  excomulgada  por  el  Papa 
la  reina  de  Inglaterra,  y  en  aquellos  tiempos  de  supers- 
tición y  fanatismo  equivaha  este  acto  á  una  sentencia  de 
exterminio.  Santificaba  la  religión  semejantes  manifesta- 
ciones, y  no  habia  medio  alguno  de  realizarlos  que  dejase 
de  ser  altamente  meritorio.  Con    los  hereges  no  debia 
guardarse  consideración  ni  miramiento  de  ninguna  clase: 
con  tal  que  se  purgase  la  tierra  de  los  enemigos  de  Dios 
y  de  los  hombres  todo  era  permitido;  tales  eran  hs  ideas 
y  opiniones  de  aquella  época  de  intolerancia  religiosa.  No 
olvidemos  que  las  horribles  matanzas  de  San  Bartolomé 
fueron  altamente  aplaudidas  por  los  que  de  católicos  ce- 
losos se  preciaban,  que  el  Padre  Santo  les  dio  en  Roma 
una  sanción  solemne  hasta  mandar  que  en  la  capilla  Six- 
tina  la  celebrase  y  eternizase  la  pintura. 

No  ignoraba  la  reina  Isabel  todas  estas  disposiciones 
de  los  ánimos.  Al  paso  que  la  esclavitud  de  la  reina  de 
Escocia  halagaba  su  orgullo  y  la  ponían  al  abrigo  de  mu- 
chas inquietudes,  era  por  otra  parte  un  grande  endjarazo 
para  ella,  uno  de  los  cuidados  mas  grandes  que  sin  cesar  la 
atormentaban.  Varias  conspiraciones  se  habiandescubierto, 
si  no  de  un  plan  de  asesinarla ,  al  menos  de  trastornar  el 
pais  en  favor  de  su  competidora.  Se  habían  encontrado 
entre  los  papeles  de  algunos  que  por  sospechas  habían 
sido  encarcelados ,  hasta  planos  de  diversos  puertos  de 
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mor  de  Inglaterra  con  la  altura  del  agna  en  cada  uno,  y 
asimismo  los  nombres  do  los  principales  católicos  de  aquel 
reino.  Que  se  proyectaba  algún  desembarco  en  el  pais, 
aparecía  sino  claro  y  evidente,  al  menos  muy  posible  y 
hasta  muy  probable.  Algunos  años  antes  babia  tenido 
lugar  un(t  en  Irlanda,  por  unos  ochocientos  hombres  es- 
pañoles é  italianos  aventureros  que  daban  indicios  de 
obrar  á  nombre  del  Pontífice,  y  aunque  aquella  inva- 
sión produjo  malos  resultados,  no  era  extraño  se  inten- 
tasen otras  en  Inglaterra.  Había  en  el  pais  muchos  agen- 
tes délos  Guisas,  del  P.ipa,  de  Felipe  11,  espiando  á 
todos  momentos  ocasiones  de  hacer  daño.  No  es  extraño 
que  la  reina  Isabel,  sabedora  de  lodos  estos  planes,  se 
irritase  á  su  vez,  é  hiciese  caer  el  peso  de  su  indignación 
sobre  los  sospechosos  y  mucho  mas  sobre  los  que  por 
indicios  claros  aparecían  en  ellos  complicados.  jNo  era 
pequeña  la  parte  que  de  estos  rigores  alcanzaba  á  la  des- 
graciada María  Esluarda.  Cada  vez  se  la  trataba  con  me- 
nos miramiento,  y  se  estrechaba  los  límites  de  la  poca  li- 
bertad de  que  en  su  encierro  disfrutaba.  Así  crecían  los 
resentimientos  mutuos,  y  caminaba  la  contienda  á  un  punto 
en  que  no  podía  menos  de  teñirse  en  sangre. 

No  presentaban,  pues,  en  aquella  época  las  cosas  un 
semblante  muy  risueño  para  la  reina  de  Inglaterra.  En 
los  Países-Bajos  llevaba  Felipe  II  lo  mejor,  con  las  vic- 
torias del  príncipe  deParma.  El  rey  Enrique  III  de  Fran- 
cia, que  se  mostraba  amigo  de  Isabel ,  se  veia  casi  des- 
pojado de  su  autoridad  por  la  influencia  y  prestigio  de  la 
santa  liga  á  cuyo  frente  se  hallaban  los  Guisas,  qnese  po- 
dían considerar  como  los  verdaderos  soberanos.  Influía 
mas  que  nunca  el  rey  de  España  en  los  consejos  de  aquel 
pais,  y  en  estrecha  comunicación  con  el  duque  de  Guisa, 
no  escaseaba  ni  la  advertencia  ni  el  dinero  que  podían 
contribuir  á  la  ejecución  de  sus  designios.  Por  todas  par- 
tes se  anunciaba  una  tempestad  contra  la  reina  herética 
de  Inglaterra. 

\a  sabemos  como  ésta  se  decidió  entonces  de  un 
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modo  mas  franco  y  mas  esplícito,  enviando  socorros  de 
hombres  y  dinero  á  los  Paises-Bajos.  Se  unió  al  mismo 
tiempo  de  un  modo  público  con  los  calvinistas  de  Fran- 
cia ,  reanimando  cuanto  le  era  posible  aquel  partido,  en- 
tonces en  mucha  decadencia.  Redobló  la  vigilancia  en 
sus  estados ,  creó  ó  hizo  que  se  crease  una  vasta  asocia- 
ción de  los  ingleses  que  se  mostraban  mas  celosos  por  la 
conservación  de  su  trono,  y  que  se  ligaron  con  los  jura- 
mentos mas  solemnes  de  contribuir  con  sus  haciendas  y 
sus  vidas  á  destruir  á  cuantos  enemigos  quisiesen  tras- 
tornarle. No  olvidemos  que  la  reina  Isabel  era  suma- 
mente popular  y  querida  en  el  pais  que  bajo  los  auspi- 
cios de  su  buena  administración  se  enriquecia  y  prospe- 
raba. Cuantas  mas  tentativas  de  insurrección  abortaban, 
tanto  mas  odio  se  concitaba  en  el  pais  contra  los  enemi- 
gos de  la  reina.  Y  estos  sentimientos  de  adhesión  llega- 
ron á  ser  tan  vivos,  tan  apasionados,  que  las  desgra- 
cias de  la  reina  cautiva ,  dejaban  de  excitar  la  compa- 
sión del  público,  porque  se  la  creia  impulsadora  de  todos 
estos  movimientos. 

Atenta  la  reina  Isabel  á  promover  en  un  todo  cuan- 
tos medios  podrian  ofrecérseles  de  seguridad,  trató  de 
recuperar  en  Escocia  la  influencia  que  recientemente  ha- 
bia  casi  perdido  por  las  convulsiones  y  disturbios  de  que 
aquel  pais  era  teatro.  El  rey  Jacobo  recibió  con  muchas 
demostraciones  de  benevolencia  á  los  embajadores  de 
Isabel,  y  la  misma  acogida  tuvieron  en  su  corle  los  de 
Escocia.  Supo  inspirar  la  reina  de  Inglaterra  temores  á 
Jacobo  sobre  lo  inseguro  de  su  trono  en  caso  de  que  se 
llevase  adelante  las  maquinaciones  de  los  católicos  con- 
tra los  dos  estados.  Y  llegó  á  arraigarse  tanto  esta  idea 
en  el  ánimo  de  aquel  joven  rey,  que  se  entibiaron  mucho 
sus  relaciones  con  su  madre  á  quien  siempre  mostraba 
sentimientos  de  buen  hijo  en  medio  de  la  especie  de 
guerra  política  que  entre  ambos  existia. 

Mas  ni  toda  esta  vigilancia,  ni  todas  estas  precau- 
ciones de  Isabel  impidieron  que  se  urdiese  una  vasta  tra- 
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nía  de  conspiración  contra  su  persona,  y  cuyo  desenlace 
fué  verdadoramenlc  lamentahlc. 

Concibió  por  sí  mismo,  o  por  inspiración  de  otros, 
un  tal  Savage,  el  proyecto  de  asesinar  á  esta  princesa. 
Según  historiadores,  por  la  mayor  parte  protestante,  se 
hallaba  este  boinbre  movido  por  varios  personajes,  hasta 
por  príncipes ,  li^sta  por  prelados  que  le  habían  hecho 
ver  el  grande  mérito  de  aquesta  obra  y  encendido  su 
fanatismo  hasta  el  punto  de  abrirle  las  puertas  del  cielo 
en  caso  de  ser  mártir  en  tan  alta  empn>sa.  También  se  le 
supuso  en  relaciones  con  don  Bernardino  de  Mendoza, 
embajador  de  Kspaua.  y  con  el  duque  de  Parma,  quienes 
estimularon  asimismo  su  celo  religioso.  Todo  es  creíble  y 
muy  probable  según  el  modo  de  pensar  de  aquellos  tiempos. 

Comunicó  Savage   su   resolución  á  otros,  ó  tal  vez 
fueron  todos  ellos  encargados  en  un  principio  de  esta 
empresa.  Figuraba  entre  los  principales  un  tal  Antonio 
Babington,  persona  distinguida  del  país,  cuyo  nombre  ci- 
tamos por  haberle  dado  á  la  conspiración  conocida  así  en 
la  historia.  Como  el  acto  debía  ser  seguido  de  trastornos 
no  era  posible  concentrarse  el  secreto  en  pocos,  por  las 
grandes  medidas  ulteriores  que  sa  debían  tomar  perpetrado 
que  fuese  dicho  asesinato.  Se  celebraron  varías  confe- 
rencias entre  un   número  considerable  de  conspiradores. 
Se  designaron  las  personas  que  debían  asesinar  á  la  reina 
Isabel,  las  que  se  habían  de  apoderar  inmediatamente  de 
las  riendas  del  gobierno,  las  que  debían  de  ser  envueltas 
en]la  suerte  de  la  reina,  las  que  debían  llevar  las  comunica- 
ciones á  las  cortes  extranjeras,  con  todos  los  demás  porme- 
nores á  que  semejantes  asociaciones  dan  origen.  Estaban  los 
planes  muy  adelantados  y  la  cosa  á  punto  de  verificarse, 
cuando  fueron  descubiertos  por   un  emisario  que  llevaba 
cartas  á  María  de  Escocia.  Como  los  agentes  del  gobierno 
vivian  con  tanta  vigilancia,  no  les  era  difícil  dar  con  los 
hilos  de  estas  tramas,  que  á  veces  se  descubrían  por  medio 
de  espías  disfrazados  con  el  manto  de  conspiradores.  Llegó 
pues,  así  la  cosa  á  oídos  del  secretario  de  Estado  sír  Fran- 
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cisco  Walsinghaii,  y  éste  la  puso  inmediatamenle  en  co- 
nocimiento de  la  reina.  Convinieron  ambos  en  no  co- 
municarla á  nadie,  ni  aun  á  los  del  Consejo  privado 
mientras  se  dilucidaba  mejor  este  misterio.  Se  depositaban 
las  cartas  dirigidas  á  la  reina  de  Escocia  en  un  sitio  con- 
venido de  la  cerca  de  los  jardines  de  su  confinamiento. 
Antes  que  llegasen  á  su  destino  se  abriau  y  deshojaban 
por  Walsinghan ,  quien  las  volvia  cerradas  y  selladas  sin 
que  se  sospechase  el  fraude.  De  este  modo  se  llegaron 
á  saber  muchos  pormenores  de  la  trama ,  hasta  los  nom- 
bres de  los  conspiradores ,  y  hasta  las  señas  y  el  traje  de 
los  encargados  personalmente  del  asesinato  de  la  reina. 
Mas  temiendo  ésta  que  por  querer  profundizar  la  cosa  de- 
masiado la  ganasen  los  asesinos  por  la  mano,  suspendió 
de  repente  todas  las  pesquisas  mandando  prender  á  todos 
los  complicados  en  la  empresa,  inclusos  los  dos  secretarios 
de  María  que  llevaban  su  correspondencia.  La  prisión  se 
llevó  á  efecto :  muy  pronto  expiaron  los  conjcnadores 
en  un  cadalso  su  delito. 

Causó  el  descubrimiento  de  este  plan  una  profunda 
impresión  en  Inglaterra.  Se  llenó  la  generalidad  del  pais 
de  asombro  y  de  indignación  al  ver  el  peligro  que  hablan 
corrido  los  dias  de  su  reina.  Redoblaron  el  celo  y  las 
manifestaciones  de  fidelidad  por  parte  de  los  individuos 
de  la  asociación,  y  se  esparció  la  idea  de  que  ya  no  po- 
día haber  tranquilidad  en  el  pais  ni  seguridad  para  la  vida 
de  la  reina,  mientras  viviese  la  de  Escocia,  alma  de  todas 
las  conspiraciones.  ¿Y  qué  hacer  con  esta  reina?  ¿Qué 
partido  se  tomarla  con  ella  después  de  sofocada  tan  cul- 
pable empresa?  Algunas  veces  la  acusaban  de  complici- 
dad :  sus  dos  secretarios  convenían  en  lo  mismo.  Hé 
aquí  lo  que  ocupaba  seriamente  al  Consejo  de  la  reina.  ¿Se 
pondría  en  hbertad  á  una  princesa  tan  justamente  irri- 
tada, que  en  todas  partes  hallarla  vengadores?  ¿Queda- 
ría sin  castigo  tan  grande  acto  de  compHcidad?  ¿Se  de- 
jaría á  la  mano  del  tiempo,  á  la  de  los  rigores  del  confi- 
namiento, el  terminar  una  existencia  tan  fatal  á  los  intereses 
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<le  la  Inglaterra?  ¿Se  pondría  en  lela  de  juicio  á  María 
Esluarda?  Kra  de  lodos,  el  partido  mas  osado  y  mas  vió- 
lenlo. A  él  se  atuvo  definitivamente  el  Consejo,  con  el 
consentimiento  y  a|uobacion  de  la  reina  ,  resuella  á  todo 
con  tal  que  saliese  de  una  vez  de  tanta  in(juielud  y  sa^ 
lisficiese  tlel  todo  sus  resentimientos. 

La  reina  de  Escocia  era  extranjera  en  el  pais  ,  una 
reina  independiente ,  una  cautiva  por  la  violación  mas 
atroz  de  toda  justicia ,  de  toda  razón ,  de  toda  sombra 
de  derecho.  Su  enjuiciamiento  se  presentaba,  pues, 
con  el  carácter  de  absurdo ,  de  ilegal  y  de  escandaloso. 
Mas  liabian  llegado  al  extremo  la  irritación  en  unos ,  el 
temor  en  otros.  Lo  que  se  llama  razón  de  estado  triunfó 
de  todas  las  consideraciones.  Se  abusaba  sin  reparo  del 
derecho  de  la  fuerza. 

Con  el  descubrimiento  de  la  trama  habia  crecido  el 
rigor  del  confinamiento  de  María.  Se  la  trasladó  del  cas- 
tillo de  Boston,  donde  se  hallaba  bajo  la  custodia  del  conde 
de  Sbrewsbury,  al  de  Fortheringay,  encomendándola  á  la 
guarda  de  otras  personas  de  inferior  rango ,  considerando 
que.  siendo  gentes  de  menos  educación ,  no  la  tralarian 
con  tanto  miramiento.  Se  la  destinaron  las  habitaciones 
mas  írias  y  mas  luunedas ,  se  le  escasearon  las  comodi- 
dades, se  restringieron  sus  paseos,  se  disminuyó  el 
número  de  sus  criados,  se  hizo,  en  fin,  todo  lo  posible 
para  que  mirase  con  tedio  su  existencia.  No  desconocia 
la  reina  de  Escocia  el  triste  fin  que  la  aguardaba.  Cuando 
>upo  el  desenlace  de  la  conspiracioj»  y  el  encarcelamiento 
de  sus  secretarios,  se  dio  en  un  lodo  por  perdida.  Aguar- 
daba á  cada  instante  ser  victima  de  la  venganza  de  su 
enemiga  por  medio  de  un  veneno  ó  cosa  semejante,  pues 
otro  modo  de  que  se  acabase  con  ella  no  lecomprendia. 
Así  se  quedó  como  atónita .  cuamlo  se  le  presentaron 
cuarenta  comisionados  y  cinco  jueces  que  por  comisión 
del  Consejo  privado  venian  á  formarle  causa  como  cóm- 
plice en  la  címspiracion  fraguada  contra  la  vida  de  la 
reina  de  Inglaterra. 
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Respondió  á  los  jueces  María  Estuarda  que  para  nada 
reconocía  su  autoridad,  y  que  nadie  en  Inglaterra  tenia 
derecho  de  juzgarla;  que  nacida  igual  de  la  reina  Isabel 
y  constituida  en  la  misma  dignidad,  no  tenia  mas  depen- 
dencia de  ella  que  la  que  da  el  dominio  de  la  fuerza.  Esta 
habia  venido  á  pedir  asilo,  y  solo  habia  recibido  luia  pri- 
sión y  los  mas  duros  tratamientos :  que  si  no  podia  des- 
agraviarse de  las  ofensas  recibidas,  no  las  olvidaba  ni 
creia  que  se  quedasen  sin  su  pago  merecido ;  que  resig- 
nada á  todo  lo  que  podia  sucederle  de  peor,  no  quería 
agravar  su  situación  con  una  bajeza  indigna  de  su  rango. 

Dos  dias  resistió  María  en  su  resolución  sin  que  pu- 
diesen persuadirla  las  razones  de  aquellos  personajes. 
Mas  habiéndosele  hecho  la  reflexión  de  que  esta  negativa 
equivalía  casi  á  una  tácita  confesión  del  crimen  que  se  le 
imputaba ,  cedió  por  fin ,  mas  protestando  siempre  con- 
tra la  vahdez  de  los  procedimientos. 

Se  le  leyeron  entonces  á  la  reina  de  Escocia  las  de- 
claraciones de  sus  supuestos  cómplices;  las  de  sus  dos  se- 
cretarios, y  las  copias  de  las  cartas  que  le  habían  sido  in- 
terceptadas. Respondió  María  que  ninguna  fuerza  podían 
tener  las  declaraciones  de  los  reos  arrancadas  muchas 
veces  ó  por  la  esperanza  del  perdón ,  ó  por  el  temor  de 
la  tortura ;  que  la  misma  observación  se  debía  hacer  res- 
pecto de  sus  secretarios,  cuyo  juramento  tenia  muy  poca 
fuerza  habiendo  ya  violado  el  que  le  habían  hecho  á  ella 
misma  de  guardar  secreto;  que  en  cuanto  á  las  copias  de 
sus  cartas ,  nada  había  mas  fácil  que  forjar  semejantes 
documentos.  Mostró  la  reina  de  Escocia  mucha  circuns- 
pección y  compostura  durante  el  interrogatorio,  y  no 
dio  muestras  de  hallarse  intimidada. 

¿Era  cómplice  la  reina  de  Escocía  en  el  plan  de  ase- 
sinato de  Isabel?  Difícil  es  el  no  creerlo  así ,  en  vista  de 
lo  desesperado  de  su  situación,  de  tantas  declaraciones 
que  lo  aseguraban,  del  testimonio  de  sus  propíos  secreta- 
rios y  del  concepto  de  honrado  y  justificado  que  gozaba 
Walsiügham,  ante  cuyos  ojos  se  habia  descifrado  la  corres- 
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pondencia,  como  yíi  liemos  dicho.  Que  Walsingham  fuese 
enemigo  de  Muri;»,  [nicde  suponerse  fácilmente,  mas  en- 
tre esla  cualidad  y  la  de  un  bajo  falsificador  habia  una 
enorme  diferencia.  Por  olra  parle,  ¿cómo  no  se  le  en- 
señaron á  María  mas  que  las  copias  de  sus  cavias  y  no 
los  originales?  ¿Ci'jmo  no  la  carearon  con  sus  secretarios 
que  todavía  estaban  vivos  cuando  el  enjuiciamiento?  Son 
misterios  que  la  raigón  no  alcanza,  que  abren  para  la  pos- 
teridad un  campo  de  conjeturas  y  controversias.  Mas  es 
un  hecho,  que  las  principales  pruebas  de  complicidad, 
las  carias  originales  de  María,  no  liguraron  en  aquel  pro- 
ceso. 

Los  jueces  comisionados  partieron  de  Fortheringay, 
y  se  dirigieron  á  Westminter  sin  haber  pronunciado  la 
sentencia.  En  e.^le  punto  volvieron  á  reunirse  después  de 
varias  deliberaciones  del  Consejo.  Ante  el  tribunal  vol- 
vieron á  presentarse  los  secretarios  de  María,  que  se  ra- 
tificaron en  sus  declaraciones.  Al  fin  pronunciaron  los 
jueces  la  sentencia ,  y  unánimes  declararon  que  habían 
sido  cómplices  en  la  cons|»iracion  de  Babington,  María, 
/lija  y  heredera  de  Jacobo  V,  úíiimo  rey  de  Escocia, 
comunmente  líaviada  reina  de  Escocia,  reina  viuda 
de  Francia,  pues  con  tales  títulos  era  designada. 

El  Parlamento  confirmó  inmediatamente  la  sentencia 
que  envolvía  la  jiena  de  muerte,  y  envió  á  la  reina  uu 
mensaje  en  que  se  le  suplicaba  lo  hiciese  ejecutar  en  el 
momento. 

En  procedimientos  promovidos  por  el  espíritu  de 
partido,  por  el  caloi  de  las  pasiones,  por  la  sed  de  repre- 
salias y  venganziK-;,  no  ha}  (jue  buscar  ni  regularidad,  ni 
imparcialidad,  ni  buena  fé,  ni  menos  aquella  calma  y 
circunspección  indispensables  en  todo  lo  que  va  á  decidir 
la  suerte  de  los  hombres.  En  el  proceso  de  María  se 
violaron  todas  estas  leyes,  como  asimismo  las  de  la  hu- 
manidad, de  la  hospitalidad,  y  hasta  las  de  la  decencia. 
Estaba  la  parle  protestante  de  la  nación  inglesa  furiosa 
con  lautos  planes  de  conspiración  contra  la  vida  de  su 
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reina,  ebria  de  venganza,  espantada  con  la  persípecliva  de 
las  tormentas  que  provocaba  sobre  el  país  la  mano  de 
María.  En  esta  ocasión  siguió  el  impulso  del  Parlamento 
manifestando  sus  vehementes  deseos  de  que  se  llevase  á 
ejecución  la  sentencia  recientemente  pronunciada.  Debió 
de  estar  satisfecha  la  reina  de  Inglaterra  con  tantas  pruebas 
de  adhesión  á  su  persona  y  de  odio  á  la  de  su  competi- 
dora. Mas  á  pesar  de  verse  como  al  fin  de  sus  deseos, 
no  estaba  todavía  libre  de  perplejidades. 

Cundió  con  la  velocidad  de  un  relámpago  la  noticia 
del  proceso  de  María  Estuarda.  Causó  en  los  católicos 
una  mezcla  de  sorpresa  y  de  dolorosa  indignación  no  fá- 
ciles de  describirse.  Inmediatamente  hicieron  representa- 
ciones en  favor  de  la  reina  desgraciada  de  Escocia,  los 
de  Francia,  de  España,  los  príncipes  católicos  de  Alema- 
nia y  otros  puntos  de  la  Europa,  Se  deja  concebir  el 
tono  de  calor  y  vehemencia  con  que  estarían  concebi- 
dos todos  estos  actos.  El  rey  Jacobo,  sensible  á  la  voz 
de  la  naturaleza ,  abogó  con  ardor  por  una  madre  cuyo 
suplicio  iba  hasta  imprimir  una  mancha  indeleble  en  el 
carácter  de  que  estaba  revestida.  Hacían  naturalmente 
todas  estas  manifestaciones  una  impresión  desagradable 
en  Isabel,  quien  si  deseaba  la  muerte  de  su  competidora, 
uo  quería  cargarse  con  la  odiosidad  de  ser  ella  misma  la 
que  expidiese  la  orden  de  la  ejecución  de  la  sentencia. 

Por  algunos  días  se  mostró  indecisa,  manifestando  su 
gravísimo  pesar  por  verse  precisada  á  cumplir  con  un  de- 
ber fatal  que  reclamaba  de  ella  la  seguridad  y  tranquilidad 
de  sus  estados.  Mientras  tanto  se  manifestaba  mas  y  mas 
la  opinión  del  país  en  contra  de  María,  con  lo  que  se  li- 
sonjeaba muchísimo  el  anior  propio  de  la  reina  de  In- 
glaterra. 

Todavía  vacilaba ,  tal  era  su  opinión ,  la  mancha  que 
iba  á  echar  sobre  ella  la  ejecución  de  la  sentencia.  Va- 
rias veces  manifestó  su  despecho,  quejándose  de  que  sus 
fieles  servidores  no  previniesen  sus  deseos  sacándola  de 
tan  cruel  conflicto.  Los  dos  principales  encargados  de  la 
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custodia  (le  la  i  oina ,  sir  Amias  Paiilet  y  sir  Drue 
Driiry ,  á  quienes  se  hizo  en  frases  no  muy  oscuras  esta, 
insinuación,  aparentaron  no  comprenderla.  Al  fin  se  les 
manifestó  por  lo  riaro  que  harian  un  gran  servicio  á  la 
reina  anticipándose  al  verdugo  en  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia. Mas  estos  hombres  llenos  «le  honor,  aunque  no 
muy  blandos  y  mirados  en  su  comportamiento  con  María, 
se  indignaron  al  verse  tenidos  en  tan  poco  que  se  les  hi- 
ciesen proposiciones  tan  odiosas,  y  declararon  que  eran 
fieles  servidores  df.  la  reina,  mas  no  viles  asesinos.  Cer- 
rada asi  la  puerta  para  toda  ejecución  secreta,  no  quedaba 
mas  medio  (¡iie  el  de  hacerla  pública.  Con  este  objeto 
mandó  la  reina  que  se  eslendiese  la  orden  (warrant)  de 
la  ejecución  y  se  la  llevasen,  mas  todavía  se  mostró  irre- 
soluta en  el  acto  <le  firmarla. 

Al  saber  la  reina  de  Escocia  la  sentencia  de  muerte 
que  sobre  ella  gravitaba,  no  mostró  ni  gran  temor,  ni 
gran  sorpresa,  üij;)  que  estaba  ya  nmy  preparada  á  este 
rigor  de  la  fortuna.  Que  no  extrañaba  estuviesen  sedientas 
de  bañarse  en  la  sangre  de  una  reina  extraña,  las  manos 
acostumbradas  á  teñirse  en  la  de  sus  propios  reyes. 
Mientras  tanto ,  estaba  tratada  con  la  última  dureza, 
se  le  habia  despoja<lo  de  todos  los  signos  y  considera- 
ciones debidas  á  la  dignidad  real ,  quitándose  el  dosel 
que  se  hallaba  en  su  aposento,  sus  mismos  guardas  le 
faltaron  á  toda  consideración  .  presentándose  delante  de 
ella  con  su  sombrero  puesto. 

Entregó  Isabel  la  orden  firmada  de  la  ejecución  al 
secretario  de  Estado  Davison ,  con  el  encargo  de  pre- 
sentarla á  los  señores  del  Consejo.  Apoderados  de  tan 
importante  documonto  .  sin  conferenciar  mas  con  la  reina 
ni  tomar  sus  órdenes  ulteriores,  entregaron  el  papel  á  los 
condes  de  Shrewsbury  y  de  Kent ,  para  que  inmediata- 
mente pasasen  al  (-astillo  de  Fotheringay  á  poner  en  eje- 
cución lo  que  en  él  se  prescribía. 

Partieron  los  condes  acompañados  del  deán  de  Pe- 
terboroug  al  punto  designado^  y  presentados  á  la  reina 
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de  Escocia  le  hicieron  saber  la  orden  que  llevaban  pre- 
viniéndole se  dispusiese  para  su  ejecución  al  dia  siguiente. 
Recibió  María  la  comunicación  con  rostro  firme  y  sereno, 
con  aquella  dignidad  que  en  ciertas  ocasiones  le  era  tan 
característica.  Dijo  que  debia  darse  por  satisfecha  y  agra- 
decer á  Dios  hubiese  elegido  su  persona  para  dar  un  tes- 
timonio de  su  adhesión  á  la  religión  católica  en  cuya  de- 
fensa perecía.  Inmediatamente  se  preparó  parala  muerte, 
tomando  todas  las  disposiciones  con  tranquilidad  y  com- 
postura. Escribió  su  testamento,  distribuyó  sus  mue- 
bles, vestidos  y  otras  alhajas  entre  sus  doncellas  y  otros 
servidores,  consolándolos  á  todos  con  la  esperanza  de 
mejor  fortuna.  Pidió  que  se  le  permitiese  un  sacerdote 
de  su  religión  que  la  asistiese  en  sus  últimos  momen- 
tos; mas  le  fué  esta  gracia  denegada.  Solicitó  también 
que  se  le  permitiese  morir  rodeada  de  sus  servidores 
para  que  diesen  testimonio  de  su  comportamiento ,  y 
fué  igualmente  desechada  aquesta  súplica,  esceptúan- 
dose  solo  tres  que  la  acompañaban  hasta  los  últimos  ins- 
tantes. Pidió  en  seguida  que  se  trasladase  á  Francia  su 
cadáver  á  fin  de  que  allí  le  enterrasen  en  sagrado,  á  lo 
que  dieron  los  condes  su  consentimiento. 

Pasó  María  el  resto  de  la  noche  rodeada  de  sus  ser- 
vidores, cuyos  gemidos  y  sollozos  no  podia  reprimir  su 
autoridad,  ni  el  ejemplo  que  daba  de  serenidad  y  de  fir- 
meza; cenó  parcamente  como  lo  tenia  de  costumbre,  y 
bebió  á  la  salud  de  cada  mío  de  los  que  la  acompaña- 
ban. En  seguida  se  recogió  á  su  aposento ,  y  por  la  úl- 
tima vez  se  entregó  al  sueño. 

Al  amanecer  del  dia  siguiente,  27  de  febrero  de  1587, 
se  levantó,  pasó  á  su  oratorio,  tomó  una  forma  consa- 
grada que  le  había  enviado  Pío  V  y  guardaba  en  secreto 
con  el  mayor  cuidado,  previendo  la  triste  situación 
en" que  se  hallaba.  En  seguida  hizo  que  la  vistiesen  con 
toda  la.  posible  magnificencia  que  su  equipaje  permitía. 
3Iienlras  tanto  pasaba  los  instantes  en  actos  de  devo- 
ción, sin  dar  oídos  á  las  exhortaciones  del  ministro  pro- 
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tfstauteque  trataba  de  auxiliaria  cu  sus  iiltinius  monieutos.i 
A  eso  de  las  nueve  de  la  mañana  se  presentó  en  su 
habitación  el  Sheriff  del  condado  y  le  anunció  que  babia 
llegado  su  ultimo  momento.  Se  hallaba  María  de  rodillas 
al  recibir  esta  visita.  Sin  responder  nada,  se  levantó  in- 
mediatamente y  con  paso  lento,  apoyada  en  dos,  de  sus 
doncellas,  se  encaminó  al  sitio  del  suplicio.  Iba  vestida 
magníficamente  con  manto  de  terciopelo  morado,  diade- 
ma en  la  cabeza ,  en  el  cuello  un  Aguus  Dei ,  en  la  cin- 
tura el  rosario  y  un  Crucifijo  de  marfil  en  las  dos  manos. 
Así  entró  en  una  sala  del  castillo  tendida  de  negro  donde 
estaban  el  tajo ,  las  hachas  y  los  verdugos  preparados 
j}ara  su  suplicio.  La  acompañaban  también  los  dos  con- 
des que  se  le  habían  reunido  en  la  escalera  y  el  deán  que 
no  cesaba  en  sus  exortaciones,  empleando  frases  duras, 
á  proporción  que  la  reina  se  negaba  á  valerse  de  su  au- 
xilio, diciéndole  que  no  se  molestase,  pues  quería  con- 
servarse fiel  ;i  su  religión  hasta  el  último  momento.  Al 
fin  impuso  silencio  al  deán  el  conde  de  Shrewsbury  eu 
vista  de  lo  inútil  de  la  conferencia. 

Comunicaba  la  sala  con  una  especie  de  palio  lleno  de 
espectadores  sumidos  en  silencio.  Sul)ió  María  las  dos  ó 
tres  gradas  de  la  especie  de  tablado  donde  estaba  el  ins- 
trumento del  suplicio,  mientras  se  leía  eu  alta  voz  la 
sentencia  de  su  muerte.  Concluido  el  acto  oró  la  reina 
en  alta  voz  por  las  necesidades  de  la  Iglesia,  declaró  que 
moría  fiel  á  los  dogmas  del  catolicismo,  que  solo  espe- 
raba misericordia  por  la  muerte  de  Cristo,  á  los  pies  de 
cuya  imagen  iba  á  derramar  su  sangre.  Entonces  levantó 
en  alto  el  Crucifijo  y  le  besó,  entregándole  en  seguida  á 
una  de  sus  doncellas,  núentras  otras  le  ayudaban  á  qui- 
tarse el  velo  y  demás  adornos  de  la  cabeza  para  pasar  á 
las  manos  del  verdugo.  Con  rostro  sereno ,  y  la  fortaleza 
que  no  la  abandonó  en  ninguno  de  estos  críticos  m')men- 
los,  después  de  una  corta  oración  puso  la  cabeza  en  el 
tajo,  y  mientras  uno  de  los  ejecutores  la  tenia  de  las 
n)anos,  le  separó  el  otro  la  cabeza  del  cuerpo  con  un 
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par  de  golpes.  En  seguida  la  levantó  en  alto  y  la  enseñó 
al  pueblo  chorreando  todavía  en  sangre,  y  el  deán  de 
Peterboroug  exclamó  en  alta  voz:  así  perecen  todos  los 
enemigos  de  la  reina  Isabel ;  á  lo  que  el  conde  de  Kent 
respondió:  Amen.  Los  espectadores  se  retiraron  entonces 
sin  prorumpir  en  voz  de  clase  alguna. 

Así  murió  á  los  cuarenta  y  cinco  años  comenza- 
dos de  la  edad  de  María  Estuarda ,  una  de  las  mujeres 
mas  eminentes  de  su  siglo  por  su  hermosura,  por  sus 
gracias,  por  la  gentileza  de  toila  su  persona,  por  lo  agudo 
y  vivo  de  su  ingenio,  por  lo  fascinador  de  sus  maneras 
y  conversación,  por  sus  habilidades  y  conocimientos  de 
la  literatura  de  aquel  siglo.  Diestra  en  todos  los  ejerci- 
cios de  las  damas  distinguidas  de  su  tiempo,  hablaba  con 
gracia,  escribía  con  elegancia  ,  tanto  en  su  lengua  nativa 
como  en  la  francesa,  que  con  preferencia  usaba  como  la 
mas  conocida  y  la  mas  culta.  Si  como  mujer  poseyó  mu- 
chas dotes  con  tanta  perfección,  no  fueron  pocas  sus 
faltas  y  extravíos  como  reina.  Algunos  de  ellos  fueron 
como  inevitables ,  como  efectos  forzosos  de  sus  circuns- 
tancias. No  estaba  destinada  por  la  naturaleza,  la  hermosa, 
la  amable ,  la  elegante  y  sobre  todo  la  católica  á  reinar 
en  un  pueblo  donde  el  espíritu  de  independencia  y  hber- 
tad  tomaba  tanto  vuelo,  donde  todo  respiraba  guerra  civil, 
controversia  rehgiosa.  Ni  aquel  pueblo  podia  ser  sensible  á 
las  gracias,  al  mérito  en  su  línea  do  la  reina,  ni  ésta  com- 
prender todo  el  interés  de  aquellas  luchas  tan  encarnizadas. 
No  conoció  su  posición  y  obró  en  cierto  modo  á  la  aven- 
tura. Era  María  una  de  aquellas  mujeres  á  quienes  la  falta 
de  circunspección  origina  desazones  y  pone  muchas  veces 
en  graves  compromisos;  en  quienes  se  confunde  la  dema- 
siada afabihdad  con  el  demasiado  desahogo  y  la  ligereza 
de  manera  con  la  licencia  de  costumbres.  Cometió  mas 
imprudencias  que  faltas  graves ,  y  mas  fallas  graves  que 
extravíos  criminales.  Procedía  la  mayor  parte  de  estas 
faltas  de  la  ligereza  de  su  carácter ,  de  la  obstinación, 
fruto  de  una  voluntad  que  no  se  había  nunca  contrariado, 
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de  los  prinfiipios  supersticiosos  en  que  la  hablan  imbuido 
desde  la  cuna,  y  también  de  los  malos  ejemplos  que  había 
visto  en  la  corte  de  Francia,  donde  se  habia  educado.  Im- 
petuosa, ardiente,  movida  por  los  caprichos  de  su  ima- 
ginación, ligera  en  amar,  pronta  á  aborrecer,  no  habia 
entre  tantas  pasiones ,  entre  tan  brillantes  cualidades,  si- 
tio para  la  prudencia.  De  su  desvio  hacia  su  primer  ma- 
rido, la  disculpa  la  conducta  poco  atenía  de  éste;  mas 
las  circimstancias  de  su  asesinato,  <leponen  fuertemente 
contra  ella.  Si  verdaderamente  no  habia  sido  cómplice  en 
este  acto  tan  criminal,  tan  alevoso,  la  sola  circunstancia  de 
haberse  casado  con  el  que  públicamente  se  designaba  co- 
mo el  asesino ,  imprime  una  mancha  indeleble  en  su  me- 
moria. Por  lo  demás  si  María  Kstuarda  fué  culpable  de 
muchos  estravíos,  los  espió  de  la  manera  mas  cruda  y 
mas  horrible.  Se  contrista  la  imaginación  al  contemplar 
aquella  mujer  en  lo  mas  florido  de  sus  años  detenida  en 
cautiverio  en  el  pais  que  habia  buscado  un  csilo,  y  re- 
cibiendo tan  malos  tratamientos  de  otra  persona  de  su 
mismo  sexo  y  de  su  rango.  Los  diez  y  nueve  años  en  que 
sufrió  tan  duro  cautiverio  bastarían  para  quebrantar  el  co- 
razón mas  entero,  para  abatir  el  alma  de  mas  temple.  Ma- 
ría sin  embargo  no  perdió  nunca  la  dignidad  de  su  ca- 
rácter, ni  Isabel  triunfó  jamás  de  su  constancia.  Cuanto 
mas  se  agravaba  su  posición ,  menos  humillada  la  en- 
contraba su  competidora.  Durante  la  última  crisis  se 
mostró  magnánima  y  en  sus  últimos  momentos  admira- 
ble. Si  tuvo  parle  en  los  planes  de  conspiración  contra 
Isabel,  la  ponía  en  tan  dura  precisión  la  conducta  tiránica 
de  esta  princesa.  Nunca  se  cometió  una  violación  mas 
horrible  del  derecho  de  gentes,  ni  se  abusó  con  mas  des- 
caro del  de  la  fuerza.  La  historia  y  suplicio  de  María 
Estuarda  forma  una  de  las  figuras  mas  singulares  en  el 
gran  cuadro  del  siglo  XVI,  y  se  le  tendría  por  una  crea- 
ción poética  si  no  supiésemos  ya  por  experiencia  que  la 
historia  se  presenta  á  veces  con  colores  mas  fabulosos 
que  la  misma  fábula. 
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No  abandonó  la  reina  Isabel  de  Inglaterra  su  papel 
de  hipócrita  aun  después  de  la  bajada  al  sepulcro  de  su 
competidora.  Al  contrario,  fué  esta  misma  circunstancia  la 
que  dio  mas  realce  á  la  falsedad  que  durante  este  drama 
habia  mostrado.  Al  recibir  la  noticia  de  que  se  habia  lle- 
vado á  efecto  el  suplicio  de  María,  aparentó  la  mayor 
sorpresa  mezclada  del  dolor  é  indignación  mas  viva.  Se 
encerró  en  su  cuarto  sin  querer  hablar  con  nadie,  pro-; 
rumpiendo  en  exclamaciones  contra  sus  malos  servidores 
qu€  sin  su  conocimiento  se  habian  apresurado  á  remi- 
tir la  fatal  orden  con  tanta  rapidez  obedecida.  Mas  esta 
orden  la  habia  firmado  ella  misma  y  sido  llevada  al 
Consejo  privado  por  el  secretario  de  Estado ,  y  encargo 
de  la  reina.  Los  ministros  se  aterraron  con  estas  demos-. 
Iraciones  del  dolor  y  sentimiento,  y  el  secretario  de  Es- 
tado se  tuvo  desde  entonces  por  un  hombre  perdido  sin 
remedio.  Así  lo  fué  en  efecto.  Necesitaba  la  reina  de  In- 
glaterra una  v'ctima  para  que  cargase  con  la  responsabi- 
lidad del  suplicio  de  María.  Se  le  puso  preso  en  la  torre, 
se  le  formó  su  proceso  y  se  le  condenó  á  pagarla  enorme 
suma  en  aquel  tiempo  de  diez  mil  libras  esterlinas,  deján- 
dole reducido  á  un  estado  poco  menos  que  de  mendicidad, 
sin  haber  vuelto  nunca  á  la  gracia  de  la  reina.  Si  los  guar- 
dadores de  la  de  Escocia  hubiesen  cedido  á  las  insinua- 
ciones que  se  les  hizo  de  terminar  sus  días  sin  aguardar  la 
mano  del  verdugo,  regularmente  hubiesen  sido  castigados 
después  como  viles  asesinos. 

Resonó  en  todos  los  ángulos  de  Europa  el  suplicio 
de  la  reina  de  Escocia ,  la  indignación  de  algunos  de  sus 
príncipe»  fué  extrema.  Su  hijo,  el  rey  de  Escocia,  puso 
como  era  natural  los  gritos  en  el  cielo.  Por  mucho  que 
trató  Isabel  de  templar  aquella  irritación ,  tal  vez  el  su- 
ceso lamentable  que  la  producía,  aceleró  el  estallido  de 
la  tempestad  que  desde  España  se  estaba  preparando 
contra  ella. 
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Raptiira  de  la  ^nerra  eniro  l-^spaff»  «  In^rlnterra. ••Confe- 
rencias de  Biirburi>:o.»Prei>f>ratiTO<i  de  una  inTa«»ion  en 
el  seffiíndu  de  estos  pnises  --We  npresln  en  l^ií^boa  una  ar- 
mada poderosa,  aqueje  dá  el  noinhi-e  de  Invencible,— 
Preparativos  en  FIaude>;  del  duque  de  l'arnia  nombrado 
o-cneral  del  ejército  de  tieiTa.—  l'reparaf  ivos  de  Isabel.-- 
iluere  en  l^isboa  el  iunr<iués  de  Kanta  Cruz  nombrado 
Heneral  en  jefe  «le  la  sirinada.--l>e  sucede  el  duque  de 
Mediniisidoniii.--Knle  al  mar  m  aruinila.— Tempestad  en 
el  cabo  «le  l'inisterre. --Arriba  á  la  Corana.— I^ntra  en 
el  canal  «le  la  .Mani-Iia.--Kscaramuziis  entre  la  armada 
ewpahola  7  la  inqrlesa.— Fcniílea  la  primera  janto  al  puer- 
to de  Calais. --Imposibilidad  «le  reunirse  con  las  (ropai« 
del  príncipe  «le  l'arma  —Toma  9lei1inasidonia  el  rumbo 
al  !Vorte.— Tempcstail.— Elesastreü."B*«'-rdida  de  buques  en 
lus  islas  Orcad.ts,  en  las  Hébridas  }  en  las  costas  de  Ir- 
landa.--Ijle!;:!  á  l'^spaba  la  arma«1a  medio  «lestruida.-- 
Périlida  de  hombres  y  buqucs.--Palabras  de  Felipe  II  al 
saber  el  destrozo  de  la  escua«lra,— l5xpe«l¡cion  de  los  in- 
S'lcses  sobre  Portugfal.— $iu  desembarco  en  la  CoruTia.-- 
Pasan  á  Usboa  donde  no  pueden  penetrar.-  Vuelve  la 
expedición  á  In¡>;laterra  con  g^ran  pérdida  (1}. 


JnlABiA  llegado  el  tiempo  de  que  lomase  un  carácter 
positivo  y  público  la  guerra  sorda  que  de  hecho  existia 
entre  Felipe  11  y  la  reina  de  Inglaterra.  Llevaba  esta 
enemistad  de  fecha  tantos  años ,  como  de  reinado  con- 
taban ambos  príncipes,  sobre  poco  mas  ó  menos  de  la 
misma  edad,  y  que  con  la  diferencia  sola  de  dos  anos 
habian  subido  al  mismo  tiempo  al  trono.  Si  fue  cierta  la 
negativa  de  Isabel  á  la  proposición  de  matrimonio  que  le 
hizo  don  Feiij)e  al  quedar  viudo  de  su  hermana,  por 
ningún  estilo  trató  de  curar  la  llaga  que  hizo  en  su  amor 
propio  este  desaire.  Sea  que  esto  fuese  ó  no  el  principio 
df  la  enemistad,  era  esta  grande,  alimentada  con  cuantos 

(1)    Uerrera^  Ferrcras,  Strada.  Thoii,  liume  y  oíros. 
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sentimientos  de  discordia  pueden  Caber  en  el  corazón  de 
dos  monarcas.  Si  aún  no  habia  entre  los  dos  rivalidad  de 
poderío,  pues  el  del  rev  de  España  era  conocidamente 
superior,  la  habia  de  secta,  de  supremacía,  de  nombre, 
de  ascendiente,  de  aquella  fuerza  moral  que  tanto  halaga 
al  corazón  del  hombre.  Campeón  Felipe  del  catolicismo, 
caudillo  en  cierto  modo  Isabel  en  el  campo  protestante, 
tenia  que  ser  el  odio  recíproco  y  vivo  el  deseo  de  hacerse 
mutuamente  daño.  Con  los  enemigos  de  Isabel  estaba  don 
Felipe;  con  los  de  éste  1»  primera ;  mas  si  la  animosidad 
era  mutua,  y  si  se  quiere  igual,  si  existían  agraviosdeuna 
y  otra  parte,  la  imparcialidad  histórica  obliga  á  confesar 
que  los  mas  públicos ,  las  provocaciones  mas  marcadas 
habían  sido  todas  por  la  de  la  reina  inglesa.  Sin  disfraz 
envió  ésta  socorros  de  hombres  y  dinero  á  los  Países- 
Bajos  declarados  contra  el  rey  de  España;  y  si  la  expedi- 
ción ,  sobre  todo  la  del  conde  de  Leicester,  no  era  un  acto 
de  abierta  hostilidad,  consistió  sin  duda  en  que  no  con- 
vino considerarle  como  tal  al  rey  de  España.  Asilo  y  pro- 
tección en  Inglaterra  habia  encontrado  don  Antonio;  con 
fuerzas  de  Inglaterra  había  éste  efectuado  su  expedición  en 
las  Terceras.  Con  gente,  con  bandera  inglesa  se  habían 
hecho  desembarcos  en  las  posesiones  españolas  de  Ultramar, 
y  almirante  inglés  era  sír  Francisco  Drake  que  en  la  bahía 
de  Cádiz  acababa  de  incendiar  una  gran  parte  de  su  es- 
cuadra. Era  imposible  que  no  se  hiciese  pública,  que  no 
se  declarase  abiertamente  una  guerra  que  llevaba  ya  tan 
larga  fecha. 

El  proyecto  de  la  invasión  de  la  Inglaterra  venia 
de  mas  lejos.  Cuando  la  conquista  de  las  islas  Terceras 
por  el  marqués  de  Santa  Cruz ,  aconsejó  al  rey  este  ge- 
neral que  emplease  aquellas  fuerzas  marítimas  vencedo- 
ras y  que  se  podían  reforzar  muy  fácilmente  contra  una 
potencia  declarada  en  hostilidad  por  haber  dado  asilo  á 
don  Antonio,  y  contribuido  con  sus  fuérzasela  expedi- 
ción destinada  que  tenia  por  objeto  consolidar  su  auto- 
ridad en  dichas  islas.  Debieron  de  hacerle  fuerza  las  ra- 
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zones  (le  III)  liomhre  de  mar  lan  entendido  como  el  mar- 
(|ués,  qnien  al  mismo  tiempo  ile  ])rosenlarle  fácil  la  ex- 
pedición ,  le  i)rindal)a  ron  la  gloria  de  restablecer  para 
siempre  la  fé  católica  en  Inglaterra.  Mas  empeñado  en- 
tonces en  la  guerra  de  Flandes,  aun  de  aspecto  muy  du- 
doso, y  tal  vez  por  parecerle  la  empresa  mas  difícil  que 
al  marqués,  no  dio  por  entonces  oidos  á  sus  proposicio- 
nes. Es  dudoso  si  á  pesar  de  tanta  animosidad  se  hubise 
decidido  el  rey  á  empeñarse  en  una  guerra  abierta  á  no 
haber  ocurrido  el  suplicio  de  María  Estuarda.  Mas  este 
alentado  pareció  sin  duda  tan  grave  ,  tan  atroz ,  lan  in- 
sultante i)ara  todos  los  príncipes  católicos,  que  se  decidió 
a  tomar  la  causa  como  suya  y  á  vengar  solemnemente 
este  ultraje  hecho  al  bando  de  quien  era  él  el  principal 
caudillo. 

Favorecían  enloi^ces  las  circunstancias  este  gran  pro- 
yecto. Se  hallaba  el  duque  de  Parma  victorioso  en  los 
Países-Bajos  y  con  grande  esperanza  de  someterlos  todos 
á  su  antiguo  imperio.  Triunfaba  la  política  de  Felipe  en 
Francia,  donde  ejercía  realmente  mas  poder  que  el  mismo 
Enrique.  El  emperador  Rodulfo  eia  su  amigo  y  estaba 
acostumbrado  á  considerarle  con  la  deferencia  como  s« 
sobrino  y  educado  en  su  misma  corte.  Los  príncipes  lu- 
teranos del  Imperio  no  se  hallaban  en  estado  de  enviar 
socorros  á  la  reina  inglesa.  Por  lo  que  hace  al  Papa,  en 
lugar  de  «lisuadirle  de  la  expedición  hizo  ver  que  había 
llegado  el  tiempo  de  emplear  todas  sus  fuerzas  para  aca- 
bar con  inia  princesa  enemiga  de  Dios  y  de  los  hombres, 
faulora  de  la  heregía,  protectora  de  todos  los  rebeldes  que 
atacaban  ala  Iglesia.  A  sus  exhortaciones  anadió  promesas 
de  dinero  para  sufragar  los  gastos  de  la  sania  empresa. 

Se  ofrecían,  pues,  al  rey  de  España  todas  cuantas 
facilidades  |)odia  rlesear  por  parte  de  los  monarcas  de  la 
cristiandad  ;  mas  la  empresa  pareció  sumamente  difícil  á 
algunos  de  sus  consejeros.  Dijeron  éstos  que  aunque  se- 
ria fácil  á  la  escuadra  del  rey  de  España  arrollar  la  de  la 
reina  inglesa,  se  expondría  á  los  mayores  desastres  sus 
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fuerzas  de  tierra ,  desembarcando  en  un  pais  extraño, 
cuyos  moradores  no  podrían  menos  de  acudir  á  la  defen- 
sa de  su  reino.  Que  casi  nunca  se  conseguía  el  objeto 
de  conquistar  un  pais  á  mano  armada ,  á  menos  de  llevar 
fuerzas  en  extremo  nimierosas,  ó  que  los  habitantes  se 
mostrasen  propicios  al  dominio  de  los  forasteros;  que 
ninguna  de  ambas  cosas  podía  tener  lugar  en  la  ocasión, 
teniéndose  que  llevar  las  tropas  embarcadas,  y  siendo 
tan  impopular  en  Inglaterra  el  nombre  de  los  españoles: 
que  aunque  pudiese»  apoderarse  de  algunos  puntos  de  la 
costa ,  se  encontrarían  con  obstáculos  invencibles  cuando 
quisiesen  penetrar  en  el  país,  por  falta  de  víveres  y  de 
comunicaciones.  Que  por  lo  tanto  era  preferible  comen- 
zar la  expedición  por  la  Irlanda ,  pueblo  católico,  suma- 
mente deseoso  de  sacudir  el  yugo  de  Isabel,  ó  bien  por 
la  Escocia,  donde  el  rey  Jacobo  debía  de  estar  sumamen- 
te resentido  con  la  reina  de  Inglaterra  por  el  suplicio  de 
su  madre. 

Por  su  parte ,  el  duque  de  Parma,  con  quien  se  con- 
sultó el  asunto,  dio  por  respuesta  que  en  lugar  de  ha- 
cerse una  expedición  contra  Inglaterra ,  era  preferible  el 
destinar  los  navios  y  soldados  preparados  para  ella ,  á 
terminar  la  conquista  de  todos  los  países-Bajos,  suje- 
tando con  las  fuerzas  navales  las  provincias  marítimas  del 
norte  que  se  mantenían  en  su  rebelión ,  por  ser  superio- 
res en  marina  al  rey  de  España;  que  después  de  sujeta- 
do y  paciíicado  todo  aquel  pais,  se  podía  preparar  allí 
la  expedición  contra  Inglateira,  siendo  la  distancia  tan 
corta ,  y  pudíendo  entonces  aprovecharse  el  rey  de  todos 
los  navios  y  demás  buques  que  estaban  ahora  al  servicio 
de  sus  enemigos.  Eran  muy  plausibles  las  razones  de  los 
que  se  oponían  á  la  expedición ,  ó  querían  se  efectuase 
sobre  Irlanda:  las  del  duque  de  Parma  no  podían  ser 
mas  poderosas.  Pasar  á  conquistar  la  Inglaterra  quedan- 
do sin  sujetar  los  Países-Bajos  parecía  prematuro.  Pre- 
parar la  expedición  marítima  en  las  costas  de  España 
pudieudo  hacerse  eu  las  de  Flandes,  tenia  grandes  vi- 
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SOS  de  imprudencia.  Mas  Felipe  II  se  alnvo  á  sn  primer 
dictamen  y  dio  las  órdenes  mas  terminantes  para  los  pre- 
parativos de  nna  expedición  que  llamaba  ya  soi)re  si  lodos 
los  ojos  de  la  Europa. 

Parece  inverosímil  que  mientras  el  rey  de  España 
preparaba  atmamenlos  formidables  para  atacar  ú  la  rei- 
na de  Inglaterra ,  y  ésta  escogitaba  con  la  mayor  acti- 
vidad cuantos  medios  podian  concurrir  á  su  defensa, 
estuviesen  emj)ona<los  los  dos  principes  en  negociacio- 
nes de  amistad  y  de  avenencia.  Mas  asi  era  en  efecto. 
Por  la  mediación  del  rey  de  Dinamarca  se  habiin  conve- 
nido ambos  soberanos  en  enviar  plenij>otenciar¡os  á  un 
punto  de  los  Paises-Bajos  con  objeto  de  arreglar  las  des- 
avenencias de  las  dos  coronas ,  y  al  mismo  tiempo  los 
negocios  de  los  estados  disidentes  que  estaban  en  tan  mala 
situación  por  las  victorias  del  de  Parma.  Se  presentaron 
en  efecto  plenipotenciarios  por  Felipe  II  y  por  la  reina 
de  Inglaterra.  También  envió  los  suyos  Alejandro,  aun- 
que no  podian  menos  de  obrar  en  todo  bajo  la  depen- 
dencia de  su  soberano.  En  cuanto  á  los  estados,  desconfia- 
dos de  la  buena  fé  de  Isabel,  temiendo  que  serian  sa- 
crificados á  la  política  ó  intereses  de  los  dos  monarcas, 
no  quisieron  tomar  parte  en  el  asunto,  y  resueltos  á  lle- 
var adelante  el  de  su  independencia  á  todo  trance,  se 
absluvieion  de  enviar  comisionados  á  Burburgo,  sitio 
de  las  conferencias. 

Era  visible  y  tan  claro  como  la  misma  luz  del  dia, 
que  esta  reunión  de  diplomáticos  no  tenia  por  una  y  otra 
parte  mas  objeto  que  el  de  ganar  tiempo.  Intentaba  Fe- 
lipe II  adormecer  á  Isabel  mientras  terminaban  los  pre- 
parativos del  armamento  que  á  su  ruina  destinaba.  Era 
la  intención  de  la  reina  Isabel  ganar  tiempo  mientras 
preparaba  sus  medios  de  defensa,  esperando  por  otra 
parte ,  que  dando  algunas  largas  á  la  negociación ,  ter- 
minaría la  estación  favorable  para  la  salida  de  la  armada. 
Se  hicieron,  pues,  de  una  y  otra  parte  proposiciones,  se 
discutieron  artículos  de  arreglo  y  paz  entre  los  dos  prfn- 
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cipes,  comproaietiéndose  el  rey  de  España  á  pagar  á  la 
inglesa  el  dinero  que  habia  adelantado  á  los  estados  di- 
sidentes; se  obligaba  esta  á  trabajar  todo  lo  posible  para 
que  estos  volviesen  á  la  obediencia  de  su  antiguo  sobe- 
rano. Mas  no  se  vino  á  ningún  arreglo,  porque  ninguna 
de  las  dos  partes  contratantes  tenia  confianza  en  la  bue- 
na fé  de  la  contraria.  Los  preparativos  del  rey  de  Espa- 
ña estaban  listos :  urgía  el  tiempo  de  poner  en  campaña 
las  fuerzas  de  mar  y  tierra  destinadas  á  la  conquista  de 
Inglaterra.  Terminaron  bruscamente  las  negociaciones, 
casi  se  puede  decir  al  ruido  del  cañón  que  se  disparaba 
desde  entrambos  campos. 

Eran  inmensos  los  preparativos  que  habia  becho  el 
rey  de  España  para  aquella  empresa  colosal,  superior 
á  cuanto  se  habia  visto  en  el  curso  de  aquel  siglo.  Reso- 
naron los  acentos  de  la  guerra  en  toda  Europa,  cuyos 
ojos  estaban  fijos  en  esta  gran  contienda.  En  todos  los 
países  sujetos  á  la  dominación  del  rey  se  desplegaba  una 
maravillosa  actividad  con  el  movimiento  de  tropas ,  con 
el  alistamiento  de  otras  nuevas.  En  todos  los  arsenales  y 
astilleros  se  preparaban  buques,  se  construían  otros  nue- 
vos ,  se  aprestaba  toda  suerte  de  pertrechos  navales ,  y 
se  acopiaban  víveres  y  municiones  proporcionados  al  nú- 
mero de  combatientes  que  por  tierra  y  por  mar  se  po- 
nían en  campana.  Jamás  habia  habido  tanto  movimiento 
en  la  Península  española  desde  que  todos  sus  estados 
formaban  una  sola  monarquía. 

Se  designó  á  Lisboa  como  el  punto  de  reunión 
de  todas  las  fuerzas  navales  destinadas  á  la  empresa. 
Se  nombró  por  generalísimo  de  la  armada  al  mar- 
qués de  Santa-Cruz,  cuyos  dilatados  y  útiles  servicios 
le  daban  derecho  á  este  cargo  importantísimo.  Pasaba 
entonces  el  marqués  por  el  primer  hombre  de  mar  de 
todos  los  dominios  españoles  y  casi  como  el  principal 
de  Europa.  Correspondió  á  la  confianza  del  rey  acti- 
vando todos  los  preparativos  de  la  expedición,  sobre 
lodo  dirigiendo  la  construcción  de  buques  de  alto  bordo, 
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los  mayores  qiio.  hasta  entonces  se  hahian  conocido  (1). 

A  íiiu's  de  mayo  tío  IHSS,  estaba  ya  en  estado  de 
darse  á  la  vela  esta  arnidda ,  á  la  que  con  la  seguridad  y 
embriaguez  de  un  Iriiuifo  próximo  se  la  dio  el  titulo  pom- 
poso de  Invencible.  Se  componía  de  ciento  y  treinta  bu- 
ques grandes,  llaniailos  unos  galeras  ordinarias  y  gáleo- 
Bes,  siendo  éstos  de  porte  superior  á  los  primeros.  Se 
embarcaron  en  la  encuadra  cinco  tercios  españoles,  man- 
dados por  l(»s  maestres  «le  campo,  Diego  l'imentel,  Agus- 
tin  Mejia,  Alonso  Luzon ,  iNicolas  de  Isla  y  Francisco 
de  Toledo  con  tliez  y  ocho  mil  ochocientos  y  cincuenta 
soldado?.  Ascendia  el  m'miero  de  marineros  y  sirvientes 
ú  bordo  á  siete  mil  cuatrocientos  y  cincuenta.  Se  presen- 
taron ademas  doscientos  veinte  caballeros  principales  y 
grandes  de  España  ,  y  otros  aventureros  de  menos  alta 
condición ,  en  niimero  de  trescientos  cincuenta  y  cuatro 
con  seiscientos  y  cinrenla  soldados  de  servicio.  Con  esta 
gente  y  no  pequeño  número  de  frailes  que  se  embarcaron 
para  atender  á  los  socorros  espirituales  de  la  armada,  lle- 
vaba esta  consigo  veinte  y  ocho  mil  trescientos  hombres. 

Cuando  estaba  para  salir  la  expedición  al  mar  ocur- 
rió la  muerte  de  su  general  el  marqués  de  Santa  Cruz, 
pérdida  que  pareció  á  muchos  irreparable,  por  los  muchos 
conocimientos,  larga  experiencia,  valentía  aprueba  y  fa- 
ma grande  que  alcanzaba.  Fue  su  sucesor  el  duque  de 
Medinasidonia,  de  muy  poca  experiencia  militar,  y  de 
ninguna  en  la  marina.  Sin  embargo,  pareció  al  rey,  que 
bien  acímsejado  por  hombres  inteligentes,  llenarla  sn 
puesto,  resultando  por  otra  parte  utilidad  á  la  expedición 
por  el  acto  de  ser  mandada  por  un  hombre  de  sn  al- 
curnia. 


(I)  En  uno  de  nuestros  capítulos  suplementarios  presentare- 
mos un  bosquejo  de  loque  era  la  marina  en  aquel  siglo;  sobre  todo 
en  España ,  con  la  descripción  de  los  diferentes  buques ,  con  sus 
nombres  y  demás  particularidades  que  llaman  la  curiosidad  del 
lector ,  deseoso  de  cemprender  bien  lo  que  en  este  punto  nos  refie- 
ren los  historiadores  de  aquel  tiempo.  '  F-crii  •  : 
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Mientras  estos  preparativos  se  hacian  en  Lisboa ,  no 
estaba  vacío  en  los  Paises-Bajos  el  de  Parnia .  encarga- 
do del  mando  del  ejército  de  tierra  y  de  dirigir  el  des- 
embarco. Con  la  mayor  actividad  reunió  y  organizó  las 
tropas  que  de  orden  del  rey  se  encaminaban  á  Handes, 
tanto  de  España  como  de  Milán ,  de  Sicilia  y  de  Ñapó- 
les, de  la  Borgoña  y  Franco  Condado,  ademas  de  otras 
que  al  sueldo  del  rey  se  alistaban  en  varias  partes  de 
Alemania.  Allegó  Alejandro  cuantos  buques  pudo  para 
transportar  su  ejército  á  las  costas  de  Inglaterra,  y  no 
siendo  suficientes  hizo  construir  en  los  puertos  de  Amberes, 
Ostende  y  Dunkerque  un  gran  número  de  barcos  chatos 
para  hacer  este  servicio.  Resonaban  en  todos  los  Paises- 
Bajos  el  estruendo  de  los  preparativos  de  la  guerra  de  In- 
glaterra ,  y  de  todas  partes  acudían  las  tropas  que  esta- 
ban destinadas  á  este  gran  servicio  y  con  ellas  muchos  caba- 
lleros y  grandes  de  España  y  asimismo  de  Italia ,  de  Ale- 
mania ,  deseosos  de  mihtar  en  las  banderas  de  Alejandro. 
No  se  habia  visto  tanto  movimiento  en  aquel  pais  á  pesar 
de  los  veinte  años  que  llevaba  ya  de  guerra,  ni  tan  creci- 
do número  de  gente  armada  bajo  unos  mismos  estan- 
dartes. Cuarenta  mil  hombres  de  infantería  y  tres  mil  ca- 
ballos componían  parte  del  ejército  de  Alejandro.  Esta- 
ban los  primeros  distribuidos  en  veinte  y  un  tercios,  y  los 
segundos  en  veinte  y  un  cornetas  ó  escuadrones.  Habia 
entre  estos  tercios  tres  italianos,  mandados  por  Camilo 
Capisucci ,  Gastón  de  Espinóla  y  Carlos  Espinelli.  Cua- 
tro españoles  á  las  órdenes  de  Sancho  de  Leyva ,  Juan 
Manrique  de  Lara ,  Manuel  de  la  Vega  y  cabeza  de  Yaca; 
un  catalán  mandado  por  Luis  de  Queralt;  cinco  alema- 
nes por  Juan  Manriquez ,  Ferrante  Gonzaga ,  los  condes 
de  Aremberg  y  Barlamont  y  Carlos  de  Austria,  marqués 
de  Borgau ;  siete  de  valones  por  el  marqués  de  Reutí, 
los  condes  de  Bossu ,  Octavio  Mansfeld  de  la  Mota  de 
Barbanzon ,  y  de  Wert ;  uno  de  borgoñones  por  el  mar- 
qués de  Barambou ,  y  otro  de  irlandeses  por  Guillermo 
Stanley.  Mandaba  la  caballería  el  marqués  del  Vasto. 


CAPITULO   LXI.  261 

Dividió  Alejandro  este  ejército  en  dos  trozos,  desti- 
nando treinta  mil  infantes  y  mil  y  ochocientos  caballos  á 
la  eipedicion  de  Inglaterra  que  dcbia  mandar  en  persona, 
dejando  los  reslanles  para  continuar  la  guerra  en  los 
Paises-Bajos  á  las  órdenes  del  conde  de  Mansfeld,  nom- 
brado gobernador  general  durante  su  ausencia. 

No  estaba  ociosa  por  su  parte  la  reina  de  Inglaterra 
mientras  tan  formidables  fuerzas  preparaba  contra  ella  su 
enemigo.  Con  toda  serenidad  y  valor  como  á  tan  esforza- 
da princesa  le  cumplía ,  preparó  cuantos  medios  de  de- 
fensa podian  conjurar  la  terrible  tormenta  que  la  amena- 
zaba. Sabedora  do  que  sus  enemigos  contaban  con  los 
resentimientos  del  rey  de  Escocia,  tan  ofendido  por  el  su- 
plicio de  su  madre ,  se  dedicó  á  templar  sus  iras  por  me- 
dio de  una  solemne  embajada,  en  que  le  hizo  ver  lo  mal 
que  le  estaba  hacerse  instrumento  de  los  enemigos  de  su 
religión,  que  aspiraban  á  ser  dueños  de  un  pais  que  le 
correspondía  por  herencia:  que  era  de  su  interés  unir  al 
contrario  sus  fuerzas  con  las  suyas  para  repeler  una  agre- 
sión que  no  podia  menos  que  redundar  en  el  destrozo 
de  los  dos  paises;  que  si  lan  rigorosa  se  liabia  mostrado 
con  la  madre,  habia  tenido  parte  en  ello  el  interés  del 
hijo,  y  que  en  fin  la  Inglaterra  y  la  Escocia  debian  de 
ser  durante  su  vida  íntimos  aliados,  para  acostumbrarlos 
poco  á  poco  á  no  ser  con  el  tiempo  mas  que  nn  solo  es- 
tado. 

Las  razones  eran  especiosas,  y  el  rey  de  Escocia  no 
pudo  menos  de  sentir  su  peso.  Heredero  natural  y  forzo- 
so de  la  reina.de  Inglaterra,  ya  demasiado  avanzada  en 
edad  para  casarse  \  tener  hijos,  debía  de  considerar  la 
Inglaterra  como  suya,  y  por  lo  mismo  en  detrimento  suyo 
cuantas  conquistas  hiciesen  en  ella  las  tropas  extranjeras. 
Respondió,  pues ,  con  templanza  á  la  reina  Isabel,  y  se 
comprometió  á  no  formar  alianza  ni  dar  auxilio  alguno  á 
sus  encarnizados  enemigos. 

Libre  Isabel  de  este  cuidado ,  se  aplicó  al  alistamien- 
to de  cuantas  fuerzas  navales  y  de  tierra  podian  ser  ne- 
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cesarías  para  la  defensa  de  la  isla.  Era  la  marina  inglesa 
muy  poco  considerable  á  la  sazón,  y  por  lo  regular  se  com- 
ponían las  armadas  reales  de  barcos  alquilados  al  comer- 
cio. Se  alistaron  cuantos  fue  posible :  se  reunieron  hasta 
setenta  y  dos  aunque  de  pequeño  porte,  nombrándose 
por  general  de  mar  á  lord  Howard  de  Effingham,  que 
tenia  por  segundos  á  Drake ,  Hawkins  y  Frovister.  Se 
situó  esta  armada,  provista  de  todos  los  enseres  necesa- 
rios, en  el  pueblo  de  Plymouth,  como  punto  avanzado 
para  observar  el  movimiento  de  los  españoles. 

Mientras  tanto  se  alistaba  un  ejército  de  veinte  mil 
hombres  con  objeto  de  oponerse  al  desembarco  y  orden 
de  replegarse  sobre  otras  fuerzas  inferiores  en  caso  de  no 
poder  hacer  resistencia  al  ímpetu  de  los  enemigos.  Se 
destinaron  ademas  veinte  y  dos  mil  hombres  mandados 
por  el  conde  de  Leicester  para  defender  la  capital  y  que 
se  situaron  en  Tílbury.  Se  componía  el  cuerpo  principal 
del  ejército  de  treinta  y  cuatro  mil  infantes  y  dos  mil  ca- 
ballos á  las  órdenes  de  lord  Hunsdon,  que  debía  acudir 
con  ellas  á  los  puntos  donde  creyese  necesario. 

Ni  la  escuadra  de  Isabel  se  podia  comparar  en  el  nú  • 
mero  y  porte  de  los  buques  con  la  de  Felipe,  ni  sus  tro- 
pas de  tierra  tenían  la  experiencia  de  sus  valientes  vete- 
ranos españoles,  italianos,  alemanes  y  flamencos.  Mas 
se  trataba  de  la  defensa  nacional ,  de  la  defensa  de  un 
país,  cuya  reina  hábil ,  sagaz  y  previsora  sabia  hablar  al 
corazón  de  sus  subditos  y  dar  la  primera  ejemplo  de 
constancia  y  serenidad  en  el  peligro.  Rodeada  de  los 
principales  magnates  de  su  corle  se  presentó  á  caballo  á 
las  tropas  formadas  en  Tílbury,  y  recorriendo  sus  filas 
las  exhortó  á  la  defensa  del  país  en  términos  que  arranca- 
ron aplausos  de  entusiasmo.  Con  no  menos  calor  y  habi- 
lidad se  dirigió  á  la  masa  de  sus  pueblos  haciéndoles  sen- 
tir las  calamidades  de  que  iban  á  ser  víctimas  en  caso  dé 
caer  en  manos  de  un  rey  como  el  de  España,  cuya  polí- 
tica y  sobre  todo  intolerancia  religiosa  eran  objeto  de 
terror  para  el  partido  protestante.  Hasta  los  mismos  ca- 
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tólicos  en  quien  Felipe  ÍI  tenia  puestas  tantas  esperanzas 
se  pusieron  por  esta  vez  <le  parte  de  Isabel;  tal  los 
espantaba  la  idea  de  nna  invasión  extranjera  aunque 
fuf'sc  de  católicos,  tal  era  la  prevención  que  tenian  con- 
tra el  rey  de  Esjíaíia  sus  mismos  correligionarios,  y  tal 
la  terrible  impresión  que  habian  becho  los  rigores  espar- 
cidos en  Flandos  por  el  duque  de  Alba.  Tuvo  Isabel  la 
habilidad  de  conservar  en  estos  buenos  sentimientos  á  los 
católicos,  no  persiguiéndolos  con  motivo  de  una  invasión 
que  tenia  por  pretesto  el  restablecimiento  en  la  isla  de 
la  fé  católica.  De  todos  modos  les  hizo  ver  que  cuales- 
quiera que  fuesen  sus  sentimientos,  eran  antes  que  todo 
ingleses,  y  que  como  ingleses  debian  considerar  la  agre- 
sión á  viva  fuerza  por  un  príncipe  extranjero. 

A  pesar  de  tan  formidables  preparativos  de  la  reina 
inglesa  no  era  bien  sabido  lodavía  el  punto  á  que  estaba 
destinada  la  escuadra  de  Felipe.  Se  habia  observado  en 
esto  una  reserva  tanto  por  el  gobierno  del  rey  como  por  el 
mismo  duque  de  Parma,  que  estaba  con  él  de  inteligencia. 
El  porte  de  los  mismos  buques  hacia  creer  que  no  podian 
destinarse  á  las  costas  de  Holanda  y  de  Zelanda,  donde  lo 
bajo  de  los  fondos  necesitaba  otros  mas  chicos  y  de  menos 
quilla.  La  idea  mas  probable  era  pues  la  verdadera,  es  de- 
cir, la  invasión  de  Inglaterra,  mas  no  dejaba  de  estar  re- 
celosa la  corte  de  Francia^  que  sabia  muy  bien  las  relaciones 
intimas  entre  Felipe  II  y  los  principales  jefes  de  la  liga,  á 
cuyos  auxilios  pudiera  muy  bien  destinarse,  si  no  el  todo  á  lo 
menos  una  parte  de  laescuadia.  Así  solo  el  resultado  y  la 
salida  al  mar  de  la  exp'dicion  puso  patente  cuál  era  la 
verdadera  intención  del  rey  de  Fspafia.  Y  todavía  se 
guardó  tal  secreto  sóbrela  época  de  la  salida,  que  cre- 
yendo la  reina  Isabel  que  estaba  diferida  para  el  año  si- 
guiente ,  mandó  suspender  los  preparativos  de  defensa  y 
dio  orden  para  (pie  se  desarmasen  parte  de  los  buques 
que  en  la  rada  de  Plymouth  se  reunían.  Mas  el  lord 
Howard,  que  se  hallaba  mejor  informado  ,  representó 
contra  la  imprudencia  de  esta  disposición  y  recabó  de  la 
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reina  no  se  cesase  un  punto  en  llevar  adelante  los  prepa- 
rativos comenzados. 

Zarpó  en  fin  la  armada  de  Lisboa  en  9  de  junio 
de  1588,  formada  en  varias  divisiones  ó  escuadras  como 
entonces  se  decia.  Mandaba  en  persona  la  primera  el 
marqués  de  Medinasidonia  compuesta  de  diez  galeones  y 
dos  sabrás.  Li  segunda  de  Castilla,  Diego  Flores  de 
Valdés,  de  catorce  navios  y  dos  pataches;  la  tercera  de 
Andalucía ,  Pedro  Valdés ,  de  diez  navios ;  Juan  Martí- 
nez de  Recalde,  la  cuarta  de  Vizcaya,  de  diez  navios  y 
cuatro  pataches;  Miguel  de  Oquendo,  la  quinta  de  Gui- 
púzcoa ,  de  diez  navios  y  cuatro  pataches ;  Martin  Ber- 
tendona,  la  sexta  de  Italia,  de  diez  navios.  Mandaba  la 
llamada  de  las  Urcas  en  número  de  veinte  y  tres,  Juan 
Gómez  de  Medina,  y  las  de  las  ¿galeazas,  que  eran  veinte 
y  dos,  don  Antonio  de  Mendoza. 

Navegó  la  armada  con  buen  viento  observando  el  ma- 
yor orden  hasta  el  cabo  de  Finisterre,  donde  habiendo  so- 
brevenido una  tempestad,  se  averiaron  muchos  buques  y 
se  dispersaron  otros,  habiéndose  visto  obligado  el  duque 
de  Medinasidonia  á  arribar  á  la  Coruña  para  reparar  la 
escuadra.  Allí  se  le  reunieron  los  buques  dispersados,  se 
rehabilitaron  los  que  habían  sufrido  de  la  tempestad  ,  y 
reforzó  con  la  guarnición  de  la  plaza,  dejando  en  ella  los 
enfermos  y  los  que  por  otros  motivos  no  podían  conti- 
nuar el  viaje.  Reparado  de  esta  suerte  continuó  su  rumbo, 
y  sin  experimentar  contratiempo  llegó  con  su  escuadra  á 
la  entrada  de  lo  que  se  llama  el  canal  de  la  Mancha  ó  de 
Inglaterra. 

Sabedor  por  su  parte  el  lord  Howard  de  la  salida  de  la 
armada,  se  hizo  á  la  mar  con  algunos  de  sus  buques,  no 
para  buscar  á  los  españoles  y  trabar  combate,  sino  para 
observar  sus  movimientos  y  cerciorarse  de  su  fuerza.  No 
pudo  conseguir  su  objeto  por  el  recio  viento  que  le 
soplaba  por  la  proa  favorable  á  losbuques  españoles,  por 
lo  que  tuvo  que  volverse  al  puerto,  reduciéndose  su 
observación  á  la  de  las  costas.  Mientras  tanto  seguía 
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8ii  nimbo  nuestra  armada  ya  dentro  del  canal,  diri- 
giéndose al  paso  del  Calais  según  las  instrucciones  que 
el  general  en  jefe  hahia  recibido  del  monarca.  Queria 
Felipe  II  que  pasando  el  estrecho  se  pusiese  su  es- 
cuadra á  vista  de  Dunquerque  y  Newport  para  lomar 
allí  las  tropas  del  duque  de  Parma,  dirijiéndose  después 
el  todo  de  la  fuerza  o  bien  á  la  boca  del  Támesis  ó  á 
cualquier  otro  punto  de  la  costa  inglesa  que  pudiese  ofre- 
cer un  fácil  desembarco,  suponiendo  siempre  que  las 
fuerzas  navales  de  Isabel  serian  fácilmente  arrolladas  por 
la  armada.  Eran  las  intensiones  del  duque  de  Medinasi- 
flonia  atenerse  en  un  todo  á  las  órdenes  del  rey ;  mas 
en  el  consejo  de  guerra  donde  las  puso  de  patente  fueron 
algunos  de  opinión,  que  hallándose  la  escuadra  inglesa 
en  el  puerto  de  Plymouth,  no  debia  pasar  adelante  de- 
jándola á  la  espalda.  De  esta  misma  opinión  fué  Juan 
Marlincz  de  Piccalde,  segundo  del  duque,  haciéndole 
ver  que  en  nada  se  opondría  á  las  órdenes  del  rey,  der- 
rotando con  anticipación  la  escuadra  inglesa.  Se  obstinó 
el  general  españolen  su  primera  determinación,  y  co- 
metió la  grave  falla  de  pasar  de  largo  dejando  á  la  iz- 
quierda la  escuadra  de  Inglaterra,  mas  tuvo  la  precaución 
de  caminar  en  orden  de  batalla  por  si  los  enemigos  le 
atacaban.  Formó  para  eso  la  armada  su  linea  en  forma 
de  media  luna ,  habiéndose  encarga<lo  la  derecha  á  Pedro 
Valdés,  capitán  de  los  navios  de  Andalucía,  la  izquierda 
á  Miguel  de  Oquendo,  y  el  centro,  donde  se  colocó  el  ge- 
neral en  jefe,  dio  el  mando  de  la  capitana  á  Diego  Flo- 
res de  Vablés,  encargando  la  retaguardia  al  teniente 
liecalde,  que  seguía  á  cierto  trecho  del  resto  de  la  ar- 
mada. Todos  los  historiadores  hacen  descripciones  mag- 
níficas del  espectáculo  grande  y  vistoso  que  ofrecía  una 
escuadra  de  aquella  especie,  nunca  vista  en  dichos  ma- 
res. Es  verdaderamente  un  hecho  que  jamás  habían  na- 
vegado en  ellos  buques  tan  crecidos,  mas  el  de  mayor 
porte  no  llegaba  sin  duda  al  de  nuestras  fragatas  actuales 
de  menos  dimensiones. 
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Al  ver  los  ingleses  que  los  españoles  pasaban  tan  de 
largo,  contra  lo  que  se  hablan  imaginado,  se  atrevieron 
á  salir  en  busca  de  los  que  al  parecer  los  despreciaban. 
Con  «sto  se  presentaron  al  combate  que  los  primeros  rc- 
liusarou,  aunque  por  la  diferencia  del  número  y  porte  de 
los  buques  de  una  y  otra  armada  no  pudo  empeñarse  de 
un  modo  decisivo.  Estaba  á  favor  de  los  españoles  el  ma- 
yor porte  de  sus  buques ;  si  bien  estas  níáquinas  pesa- 
das y  mal  construidas  no  podían  gobernarse  con  toda  la 
destreza  y  maestría  que  asistían  á  los  ingleses,  mas  dies- 
tros en  la  navegación  porque  era  su  elemento  necesario. 
Con  sus  buques  pequeños,  pero  mas  ligeros,  escaramu- 
ceaban á  los  enemigos  sin  venir  nunca  á  una  distancia 
tal  que  pudiesen  trabar  con  ellos  un  combale  al  arma 
blanca,  pues  los  españoles  intentaban  trabarlos  con  gar- 
fios de  hierro  para  venir  mas  fácilmente  al  abordaje.  Así 
pelearon  con  sucesos  varios  el  resto  de  aquel  dia ;  te- 
niendo los  españoles  bastantes  motivos  para  convencerse 
de  que  sus  buques  tan  crecidos  no  eran  una  segura  ga- 
rantía de  victoria.  Hubo  en  esta  escaramuza  ataques  par- 
ciales de  bajel  donde  se  derramó  bastante  sangre ,  y  se 
peleó  con  gran  denuedo  de  una  y  otra  parte.  Se  prendió 
fuego  en  la  almiranta  del  eapitan  Oquendo,  y  costó 
gran  trabajo  impedir  que  no  fuese  totalmente  presa  de 
las  llamas.  Fué  cogido  el  buque  de  Pedro  Valdés  por 
Drake  y  llevado  á  Plymoulh  con  toda  la  tripulación,  en 
número  de  cuatrocientos  hombres ;  presa  importante  por 
ir  á  bordo  uno  de  los  primeros  contadores  con  cuarenta 
mil  ducados  pertenecientes  á  la  armada.  También  estuvo 
muy  amenazado  el  buque  de  Recalde,  quien  fué  socorri- 
do á  tiempo  pordon  Alonso  de  Leiva.  A  la  capitana  mis- 
ma donde  estaba  el  duque  dieron  embestidas;  mas  lle- 
garon á  tiempo  Gaspar  Sosa,  el  mismo  Leiva,  el  mar- 
qués de  Peñafiel,  Recalde,  Mejía,  Oquendo,  trabándose 
con  este  motivo  pelea  de  hombrea  hombre  en  que  se  des- 
plegó de  una  parte  y  otra  mucha  bizarría.  Ninguna  presa 
hicieron  los  españoles  á  los  enemigos. 
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Se  retiraron  estos  entonces  y  continuaron  observan- 
do de  lejos  la  armada  española,  que  llegó  á  la  isla  Wight 
sin  contratiempo.  De  aiíi  hizo  saber  al  duque  de  Parma 
íu  paradero,  pidiéndole  al  mismo  tiempo  municiones  de 
goerra  que  necesitaba.  Salió  de  la  isla  siempre  en  direc- 
ción al  paso  de  Calais,  y  después  del  curso  de  muy  po- 
cas leguas,  se  encontró  de  frente  con  otra  escuadra  in- 
glesa que  venia  de  Londres  para  observar  sus  movimientos. 
Entre  tanto  se  le  acercaron  mas  por  retaguardia  los  que 
venian  del  lado  de  Plymouth,  y  con  este  motivo  se  Ira- 
l)ó  entre  unos  y  otros  una  escaramuza  sin  merecer  otro 
nombre  la  refriega ,  pues  los  ingleses  se  sentian  demasia- 
do inferiores  en  fuerza  para  empeñar  una  batalla  decisi- 
va. A  los  buques  españoles  no  poHian  ofender  sino  de 
lejos,  temerosos  de  sus  garfios  de  hierro  con  que  trataban 
de  trabar  á  los  contrarios.  Luchaban  los  primeros  con  las 
dificultades  de  un  manejo  poco  pronto  y  expedito,  y  ade- 
mas no  podian  perseguir  á  los  bjiques  enemigos  que  se 
abrigaban  en  la  costa  pudiendo  navegar  con  menos  agua. 
Por  oira  parle ,  los  ingleses  no  podian  atacar  de  frente 
aboques  que  les  ofrecían  mayor  número  de  piezas  de  ar- 
tillería y  de  mucho  mas  calibre:  pero  con  la  mayor  cele- 
ridad de  los  suyos  y  una  destreza  en  la  navegación ,  in- 
Iroducian  el  desorden  en  los  contrarios,  haciéndoles  ocu- 
parse al  mismo  tiempo  en  rechazíir  alaques  por  puntos 
muy  distintos. 

Con  esta  vaticdad  de  sucesos  se  puso  por  enton- 
ces término  al  combate.  Ciertos  ya  los  ingleses  de  que 
los  españoles  no  intentaban  hacer  su  desembarco  en 
aquellas  playas  meridionales  de  la  isla ,  se  retiraron  de- 
jando á  la  armada  española  proseguir  su  rumbo,  con 
el  cual  llegó  á  la  altura  del  puerto  de  Calais,  donde  dio 
fondo.  Desde  allí  envió  segundo  mensaje  el  duque  de 
Medinasidonia  al  de  Parma,  encargándole  le  mandase 
ademas  de  municiones,  víveres,  de  que  estaban  muy  esca- 
sos. Le  encargó  ademas  que  le  indicase  un  punto  donde 
pudiera  recoger  su  armada  que  no  estaba  en  aquel  estre- 
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cho  muy  segura,  y  ademas  que  le  enviase  cuareuta  ó 
cincuenta  de  las  embarcaciones  que  él  habia  hecho  cons- 
truir y  á  que  daban  el  nombre  de  Filipolas,  para  con- 
trarestar  á  los  buques  chicos  que  usaban  los  ingleses. 
Respondió  el  de  Parma  en  cuanto  á  puerto ,  que  no  po- 
dia  designar  ninguno ,  debiendo  en  esta  parle  el  de  Me- 
dinasidonia  aconsejarse  con  las  circunstancias  como  mas 
informado  que  él  del  porte  y  número  de  sus  navios;  que 
le  enviarla  los  víveres  y  municiones  que  le  eran  necesa- 
rios; que  nadie  deseaba  tanto  como  él  embarcarse  cuanto 
antes  en  la  armada ,  y  que  lo  cjecutaria  inmediatamente 
que  se  le  acercase  y  le  quitase  de  delante  el  estorbo  que 
le  ponian  las  naves  zelandesas  y  holandesas;  que  las  bar- 
cas que  él  habia  construido  eran  de  transporte  y  solo  para 
conducir  sus  tropas,  y  de  ningún  modo  navios  de  com- 
bate. 

Solo  aguardaba ,  en  efecto ,  el  duque  de  Parma  el 
que  la  armada  se  le  aproximase  para  emprender  la  ex- 
pedición con  un  ejército  de  cerca  de  treinta  mil  hombres 
que  mandaba.  Todos  los  tenia  dispuestos  y  preparados 
eu  los  puntos  de  la  costa ,  desde  Ostende  hasta  Dun- 
kerque. Porque  no  cayesen  en  manos  de  los  enemigos 
los  barcos  que  habia  hecho  construir  en  Amberes ,  en  lu- 
gar de  hacerles  descender  el  Escalda ,  los  habia  hecho 
subir  hasta  Gante,  conduciéndolos  después  por  medio  de 
canales  hasta  los  puntos  ya  indicados.  Todo  estaba  listo. 
Los  hombres ,  los  caballos ,  la  artillería ,  los  víveres ,  las 
municiones ,  las  barcas.  No  se  aguardaba  mas  que  la  úl- 
tima señal  de  embarco ,  contando  siempre  con  la  aproxi- 
mación de  la  armada,  cuando  á  los  oidos  del  de  Parma 
llegó  la  noticia  de  un  desastre. 

Se  hallaba  la  armada  surta  cerca  del  puerto  de  Ca- 
lais, sin  que  el  duque  de  Medinasidonia  hubiese  decidido 
el  punto  á  que  debería  conducirla  para  proteger  la  salida 
del  de  Parma ,  pues  las  naves  zelandesas  y  holandesas  le 
estaban  obstruyendo  el  paso.  No  era  fácil ,  en  efecto,  que 
aquella  escuadra  encontrase  puertos  de  bastante  fondo 
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para  buques  tan  crecidos ,  ni  pudiese  dar  caza  á  los  que 
siendo  de  mucho  menos  porte  se  abrigaban  tan  fácilmen- 
te en  cualquier  costa.  Se  vio  bien  por  experiencia,  que 
si  hubo  grao  cuidado  en  coni^triiir  buques  grandes  que 
impusiesen  por  su  aspecto  formidable,  no  se  tuvieron 
presentes  ni  los  mares  donde  iban  á  guerrear  ni  la  clase 
de  los  buques  que  deberian  de  tener  al  frente.  Por  las 
costas  de  Flandes  y  Holanda  hormigueaban  los  buques 
de  los  estados  atentos  á  impedir  la  salida  del  de  Parma: 
por  las  de  Inglaterra  estaban  en  continua  vigilancia  los 
ingleses.  Se  hallaba  entre  sus  jefes,  como  ya  sabemos,  el 
famoso  Drake .  que  tan  formidable  se  habia  hecho  á  los 
españoles,  no  solo  por  sus eipediciones  en  nuestras  po- 
sesiones de  ultramar,  sino  por  sus  mismos  desembarcos 
en  varios  puntos  de  la  Península.  Valiéndose  éste  de  la 
obscuridad  de  la  noche,  salió  en  dirección  de  la  armada 
con  ocho  buques  viejos ,  embadurnados  de  brea  y  llenos 
de  materias  inflamables,  á  quienes  puso  fuego  inmedia- 
tamente que  los  vio  metidos  dentro  de  la  escuadra  de  los 
españoles.  Se  sorprendieron  éstos  con  tan  extraordinaria 
aparición,  y  al  daño  material  que  hicieron  los  brulotes  en 
los  buques  que  se  incendiaron ,  se  siguió  el  desorden  y  la 
confusión  que  en  todos  se  introdujo ,  levando  algunos 
las  anclas  con  precipitación  para  huir  del  peligro,  mien- 
tras otros  participaron  del  incendio  ípie  quisieron  apagar 
en  los  que  ardiau.  Algunos  que  se  habiau  hallado  en  el 
sitio  de  Amberes  y  sido  testigos  de  los  brulotes  lanza- 
dos por  la  plaza ,  temieron  una  esplosion  parecida  á  la 
antigua  cuando  se  voló  el  puente  construido  por  Farne- 
sio ,  y  con  él  mas  de  ochocientos  de  sus  defensores.  Con 
esta  idea  huyeron  precipitadamente,  mientras  el  general 
español ,  creyéndose  atacado  por  la  escuadra  inglesa ,  no 
acertó  á  dar  disposición  alguna  que  cortase  los  desórde- 
nes de  aquel  conflicto.  £ste  ataque  no  tuvo  efecto ,  pues 
los  ingleses  trataron  solo  de  esparcir  la  consternación  en 
lus  buques  enemigos.  INo  pocos  de  estos  se  incendiaron, 
algunos  encallaron  en  la  costa,  otros  fueron  capturados; 
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habiéndose  alejado  demasiado  del  grueso  de  la  armada. 
No  podía  ser  mas  grave  la  situación  en  que  el  duque 
de  Medinasidonia  se  encontraba.  Sin  poder  acercarse  á 
las  costas  de  Flandes,  sin  poder  recibir  las  tropas  de 
tierra  detenidas  por  las  naves  holandesas,  sin  poder 
empeñar  una  batalla  decisiva  con  la  escuadra  inglesa 
que  solo  queria  empeñar  escaramuzas,  trató  de  dejar 
aquel  fondeadero  peligroso,  y  no  queriendo  internarse 
otra  vez  en  el  canal ,  tomó  la  resolución  de  navegar  hacia 
el  norte  y  rodear,  si  era  necesario,  toda  la  isla  de  la  Gran 
Bretaña.  Algunos  dicen  que  fué  su  primer  proyecto  re- 
troceder por  el  canal.  En  los  mismos  momentos  de  zar  • 
par  ó  cuando  habla  ya  navegado  algunas  leguas ,  pues  en 
esto  no  están  conformes  los  historiadores,  sobrevino  una 
horrorosa  tempestad  que  dispersó  la  armada,  causando 
el  naufragio  de  no  pocos  buques.  Los  que  se  salvaron 
del  desastre  continuaron  su  rumbo  hacia  el  Norte  por  unos 
mares  muy  poco  conocidos  de  la  mayor  parle  de  aque- 
llos navegantes.  A  cada  paso  se  iban  perdiendo  buques, 
unos  que  iban  á  pique  por  sus  averías,  otros  cogidos 
por  la  escuadra  inglesa  que  de  cerca  los  seguia.  Causa 
admiración  qiie  no  se  aprovechase  esta  última  de  las 
grandes  ventajas  que  le  daban  el  conocimiento  de  aque- 
llos mares  y  el  estado  de  desorden  con  que  navegaba 
nuestra  armada.  Sin  duda  hubo  flojedad  ó  mala  inteh- 
gencia  entre  sus  diversos  jefes ,  mas  también  se  debe  to- 
mar en  cuenta  el  atraso  en  que  se  hallaba  todavía  el  arle 
de  la  navegación  tanto  en  unos  como  en  otros.  En  cuan- 
to á  los  nuestros,  continuaron  su  rumbo  del  mejor  modo 
que  pudieron.  Hubo  mas  pérdidas  de  buques  al  paso  de 
las  islas  Oreadas  en  el  Setenlrion  de  Escocia.  Conti- 
nuaron las  mismas  pérdidas  en  las  Hébridas,  situadas  en 
los  mismos  parajes  mas  hacia  el  poniente.  Otros  diez  bu- 
ques perecieron  en  las  costas  de  Irlanda.  Al  fin,  después 
de  mil  desastres,  llegó  el  duque  de  Medinasidonia  á  las 
costas  de  Cantabria  con  los  restos,  y  estos  destrozados, 
de  una  armada  que  pocos  meses  antes  se  había  presenta- 
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ílo  como  la  señora  de  los  mares.  Desem))arcó  el  duque 
en  Santander;  Oquondo  en  San  Sebastian  ,  y  Juan  ¡Vlar- 
linez  de  Kecalde  en  la  Coruña,  dondi  se  hallaban  prepa- 
rados veinte  y  cinco  buques  para  reforzar  la  armada.  Se 
dice  que  de  ios  ciento  treinta  v  cinco  bajeles,  no  con- 
tando los  de  carga  de  que  se  componia ,  perecieron  mas 
de  la  tercera  parte ,  v  que  de  los  veinte  y  ocho  ó  veinte 
y  nueve  mil  hombres  se  echaion  menos  cerca  de  doce 
mil,  unos  náufragos,  otros  cogidos  prisioneros,  otros 
muertos  á  manos  de  la  enfermedad  y  de  la  miseria. 

Tal  fué  el  triste  fin  de  una  expedición  cuyos  prepa- 
rativos duraron  tres  años  y  costaron  á  Felipe  II  inmensas 
sumas.  La  fama  que  habia  esparcido  por  el  mundo  la  no- 
ticia de  aquel  armamento  formidable,  trasmitió  ahora  con 
no  menos  rapidez  las  calamidades  y  desastres  que  fueron 
su  solo  resultado.  Es  opinión  vulgarmente  recibida  en 
España,  que  solo  las  tempestades  fueron  la  causa  de  las 
desgracias  y  descalabros  de  la  armada  de  Felipe.  Mas  el 
hecho  es  que  antes  de  sobrevenir  la  tempestad,  no  habia 
conseguido  ventaja  alguna  sobre  la  escuadra  inglesa,  ha- 
!)iendo  experimentado  al  contrario  algunas  pérdidas:  que 
por  haber  pensado  mus  en  construir  bajeles  grandes  que 
en  el  estado  de  las  costas  de  Flandes,  no  pudieron  tomar 
en  ellos  puerto  alguno :  que  entre  el  duque  de  Parma  y 
entreeldeMedinasidonia  mediaban  los  navios  zelandeses 
y  holandeses  experimentados  en  aquellas  costas,  y  adap- 
tados á  sus  fondos  bajos:  que  se  hizo  imposible  la  comu- 
nicación entre  las  fuerzas  de  una  y  otra  parle,  y  que  con 
los  veinte  y  ocho  mil  hombres  que  se  hallaban  en  la  ar- 
mada, hubiese  sido  gran  temeridad  hacer  desembarcos  en 
Inglaterra,  tan  bien  preparada  á  recibir  las  tropas  extran- 
jeras. Aun  con  la  reunión  de  las  preparadas  por  Farnesio 
hubiese  sido  muy  aventurado  querer  apoderarse  á  viva 
fuerza  de  un  pais  donde  reinaba  un  espíritu  nacional   y 
un  odio  á  la  invasión  española ,  capaces  de  oponer  en 
todas  parles  medios  de  una  invencible  resistencia.  Amaba 
la  Inglaterra  á  su  reina,  y  prescindiendo  de  mil  motivos 
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de  nacionalidad,  mediaban  los  intereses  de  la  religión 
protestante,  á  cuya  ruina  aspiraban  abiertamente  tanto 
Felipe  II  como  los  demás  príncipes  católicos  que  aplau- 
dían su  empresa. 

El  desastre  fué  muy  grande  y  la  defraudación  de  las 
esperanzas,  al  parecer  tan  justamente  concebidas,  debió  in-. 
fundir  sumo  desaliento  en  los  que  de  expedición  tan  ca- 
lamitosa regresaban.  No  podian  echarse  nada  en  cara  por 
lo  que  toca  al  valor,  á  la  resignación  y  á  la  constancia 
que  en  aquellos  conflictos  dcsplegiron.  Mas  volvían  á  su 
pais  rotos  y  destrozados,  si  no  se  les  podia  dar  el  nombre 
de  vencidos.  Estaba  el  duque  de  Medinasidonia  abatido 
y  receloso  de  presentarse  ante  la  vista  de  Felipe ;  se  ha- 
llaba ya  cubierta  la  nación  con  el  luto  por  tantas  pérdidas 
causadas;  mientras  el  rey  de  España  ignoraba  todavía  el 
resultado  de  la  expedición ,  los  desastres  de  una  armada 
que  tanto  dinero  y  tantos  afanes  le  habia  costado.  Por  fin, 
llegó  un  correo  á  la  corle  con  fatales  nuevas  que  el  du- 
que de  Medinasidonia  remitía.  Nadie  se  atrevía  á  intro- 
ducir el  mensajero  en  el  despacho  del  rey,  basta  que  se 
encargó  de  esta  comisión  Cristóbal  de  Mora ,  uno  de  los 
de  su  cámara.  Cuentan  que  estaba  el  rey  á  la  sazón  solo 
en  su  cuarto  escribiendo  cartas,  una  de  sus  ocupaciones 
favoritas.  Recibió  al  mensajero  con  su  seriedad  acostum- 
brada, y  después  de  leer  el  fatal  pliego  que  le  circunstan- 
ciaba la  derrota ,  aseguran  que  dijo:  «doy  gracias  de  co- 
razón á  la  Divina  Magestad,  por  cuya  mano  liberal  me 
veo  con  bastantes  medios  todavía  para  sacar  al  mar  otra 
armada ,  cuando  lo  considere  necesario.    No  juzgo  que 
importe  mucho  el  que  nos  quiten  la  corriente  del  agua 
mientras  permanezca  salva  la   fuente  que  la  producía.» 
Concluidas  estas  cortas  razones  volvió  á  coger  la  pluma 
y  continuó  escribiendo  con  aspecto  y  ademan  de  un  hom- 
bre que  acaba  de  recibir  una  noticia  indiferente,  dejando 
atónitos  al  cortesano  y  al  correo.  No  se  puede  garantizar 
semejante  anécdota  forjándose  tantas,  sol)re  todo  en  se- 
mejantes casos.  Mas  todos  conviepeu  en  que  Fehpe  II, 
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recibió  la  noticia  con  su  misma  serenidad  y  templanza 
acosliimhiada  ciianilo  ]o  llegahnn  otras  favorables; 
(jiio  no  ?(»  mostró  ni  consternado,  iii  nbalido,  qnc  mandó 
dar  L'racias  á  Dios  por  haber  tenido  la  i)ondad  de  con- 
servarle parte  de  la  escnadra ,  y  que  mandó  tomar  dispo- 
siciones y  distribuir  cuantiosos  donativos  para  la  cura  de 
los  enfermos  y  heridos,  premios  á  los  que  mas  se  habian 
distinguido,  c  indemnizaciones  por  los  perjuicios  padeci- 
dos. El  duque  de  Mcdinasidonia,  que  tanto  recelo  tenia  de 
presentarse  delante  de!  monarca,  fue  recibido  sin  ninguna 
demostración  de  desagrado. 

Se  celebró  en  íngialerra,  como  era  natural,  un  desas- 
tre que  de  tan  graves  pehgros  la  habia  libertado.  Se 
presentó  la  reina  Isabel  rodeada  de  su  corte,  de  los  prin- 
cipales personajes,  de  las  Ccámaras  del  parlamento,  en  la 
catedral  de  San  Pablo,  á  dar  gracias  á  Dios  por  el  triunfo 
y  victoria  de  sus  armas.  Se  manifestaron  como  en  proce- 
sión de  triunfólas  banderas,  cañones,  armas  y  demás 
despojos  cogidos  á  los  enemigos,  y  con  el  mismo  aparato 
fueron  conduridos  d  la  torre  de  Londres,  donde  todavía 
se  conservan.  Resonaron  en  Londres  aclamaciones  á  la 
reina  por  tan  feliz  motivo,  y  con  toda  suerte  de  fe-tejos 
públicos  se  celebró  la  derrota  de  los  extranjeros  que  de 
una  invasión  al  pais  habian  amenazado. 

El  año  siguiente  de  1589  se  preparó  una  expedición 
en  Inglaterra  contra  Portugal,  con  objeto  de  restablecer 
en  aquel  reino  á  don  Antonio  Se  comprometió  la  reina 
á  suministrarle  ciento  y  veinte  navios ,  con  veinte  mil 
hombres  y  tres  mil  marineros;  obligándose  don  Antonio 
á  ser  reconocido  en  Portugal  á  los  ocho  dias  de  desem- 
barcar, y  que  entonces  pngaria  á  la  reina  por  sus  adelan- 
tos cinco  millones  de  oro  y  trescientos  mil  escudos  anual- 
mente, quedándole  á  mas  el  derecho  de  aprontar  arma- 
das en  Lisboa  cuando  lo  juzgase  necesario.  Se  nombró 
general  de  mar  á  Drake ,  y  al  coronel  Norris  jefe  de  las 
tropas  de  desembarco.  Se  aprontaron  en  efecto  los  veinte 
mil  hombres;   mas  los  buques  fueron  muchos  menos, 
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siendo  también  escasos  los  víveres  y  las  municiones.  En 
el  mar  se  encontraron  con  unos  buques  anseáticos  que 
apresaron  para  tener  este  aumento  de  escuadra;  mas  si 
consiguieron  así  llevar  su  gente  mas  desahogada  no  ad- 
adquirieron nuevos  víveres  y  municiones  que  ^les  eran 
necesarios.  No  se  arredraron,  sin  embargo,  con  este 
inconveniente,  y  siguieron  impávidos  su  marcha.  Iban 
destinados  como  hemos  dicho  á  Portugal;  mas  habiendo 
sabido  en  el  camino  que  se  preparaba  en  la  Coruña  una 
expedición  contra  Inglaterra  ó  tal  vez  con  otro  motivo, 
se  acercaron  á  las  costas  de  Galicia.  Entraron  sin  obstá- 
culo en  la  bahía  de  la  Coruña,  donde  se  hallaba  á  la  sa- 
zón el  almirante  Recalde,  y  quemaron  varios  buques  es- 
pañoles. En  seguida  desembarcó  la  tropa  en  la  costa  in- 
mediata ,  y  después  de  haber  derrotado  un  cuerpo  de 
tropas  que  les  salieron  al  encuentro,  pusieron  sitio  á  la 
Coruña ,  donde  se  hallaban  como  unos  setecientos  hom- 
bres divididos  en  siete  compañías.  Sin  grande  dificultad 
tomaron  por  asalto  la  parte  baja  de  la  población  ó 
pescadería,  que  entraron  á  saqueo.  En  el  ataque  de  la 
alta,  que  es  la  verdadera  plaza,  encontraron  una  fuerte 
resistencia ,  habiéndose  puesto  á  la  cabeza  de  las  tro- 
pas su  gobernador  el  'marqués  de  Cerralvo,  quien  hizo 
jugar  la  artillería.  Los  vecinos  tomaron  parte  en  la  de- 
fensa. Todavía  recuerdan  con  satisfacción  los  habitantes 
de  aquel  pais  el  nombre  María  Fernandez  Pita ,  mujer 
esforzada  que  animaba  á  las  otras  con  su  ejemplo,  y  que 
mató  con  una  pica  á  un  alférez  inglés  que  subía  con  una 
bandera  en  la  mano  cuando  el  primer  asalto  de  los  ene- 
migos. Otros  dos  dieron  en  que  se  les  rechazó  con  la 
misma  valentía.  También  recurrieron  ala  mina,  y  aunque 
la  primera  voladura  fué  de  poco  efecto,  la  llevaron  mas 
adelante  donde  la  esplosion  echó  abajo  una  especie  de  ba- 
luarte; mas  los  nuestros  que  estaban  preparados  para  aquel 
estrago  rechazaron  el  asalto,  que  los  enemigos  dieron  for- 
mando tres  columnas.  Al  mismo  tiempo  atacaron  al  cas- 
tillo de  San  Antón  donde  no  tuvieron  mejor  éxito,  Vol- 
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vieron  á  asaltar  escogi«'n<Io  olro  paraJR  mas  dábi!,  y  fueron 
ipiíalmenle  «lesgra ciados.  Tambieii  a(j|optaron  el  expc- 
íiienle  de  poner  fiiofío  á  la  ciudad;  mas  los  soldados  y  los 
líal)itanles  todos,  cuvo  valor  no  puede  encarecerse  lo  bas- 
tante, lograron  apagarle.  En  ün,  después  de  12  días  de 
sitio  en  que  los  sitiados  se  negaron  á  toda  capitulación,  se 
retiraron  los  ingleses.  Y  después  de  destruir  y  saquear 
cuanto  se  les  vino  á  los  manos,  se  embarcaron  tomando  el 
rumlK)  de  Lisboa. 

Mientras  tanto  sal)edor  el  rey  de  la  expedición  de  los 
ingleses,  babia  dispues-to  la  formación  de  un  ejército 
cuyo  mando  se  conGó  á  don  Fernando  de  Toledo,  nom- 
brándose maestre  general  á  don  Francisco  Bobadilla.  Se 
dio  el  cargo  de  la  caballería  á  don  Alfonso  de  Vargas,  y 
se  le  mandó  tomar  iimiediatamenle  el  camino  de  Lisboa. 
Al  mismo  tiempo  se  ponian  en  estado  de  defensa  las 
costas  de  Granada  y  Andalucía,  y  se  armaban  galeras 
para  ir  á  reunirse  con  las  de  Lisboa. 

Por  su  parte  el  archiduque  Alberto,  virey  de  Portu- 
gal, babia  tomado  sus  medidas  para  recibir  á  los  ingleses. 
Le  auxiliaban  el  conde  de  Fuentes  y  el  marqués  de  Por- 
toalegre ,  reuniendo  cuantas  fuerzas  se  encontraron  dis- 
ponibles. Don  Alonso  de  Vargas  no  babia  llegado  toda- 
vía; mas  no  faltó  con  qué  guarnecer  bien  á  Lisboa  y  po- 
nerla al  abrigo  de  un  golpe  de  mano,  que  era  lo  esencial 
en  aquellos  críticos  momentos. 

Se  reducía  el  problema  de  la  expedición  de  don  An- 
tonio á  si  se  levantaría  ó  no  el  país  á  su  favor  con  la  no- 
ticia de  su  desembarco. 

A  mediados  de  junio  llegó  á  Peniche,  cuya  guarni- 
ción abandonó  la  plaza,  retirándose  á  Torres- Vedras. 
Los  ingleses  desembarcaron  en  seguida,  y  quedándose  en 
este  punto  don  Antonio  con  dos  mil  hombres  se  puso 
en  marcha  Norris  al  frente  de  diez  mil,  y  llegó  á  Torres- 
Vedras,  donde  se  entró  sin  dificultad,  proclamando  en 
seguida  á  don  Antonio.  Drake  se  situó  cerca  de  Cascaes 
para  entrarse  por  el  Tajo  cuando  fuese  necesario. 
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Avanzó  Nonis  hacia  Lisboa.  El  archiduque,  deter- 
minado á  resistirse,  maiidií  quemar  todos  los  ahuace- 
nes  fuera  de  muros,  y  se  preparó  dentro  para  sostener  un 
sitio  si  fuese  necesario.  ¡Trató  de  asegurar  las  personas 
que  pasaban  por  mas  adictas  á  don  Antonio,  mientras 
las  que  habian  seguido  la  parcialidad  del  rey  y  los  espa- 
ñoles residentes  en  Lisboa,  lemian  la  vuelta  al  poder,  del 
prior  que  estaba  á  las  puertas.  Hubo  en  la  capital  momen- 
tos de  mucha  confusión,  mas  ningún  pronunciamiento  en 
favor  del  principe  proscripto. 

Siguió  Norrís  avanzando  poco  á  poco ,  y  entró  en  los 
arrabales  de  la  capital ,  que  puso  á  saco ;  para  tomar  á 
viva  fuerza  la  ciudad  no  tenia  medios,  pues  aquella  guar- 
nición Grecia  y  el  archiduque  preparaba  activamente  su 
defensa. 

El  pais  estaba  quieto.  ?m  las  proclamas  de  don  An- 
tonio ni  las  cartas  que  escribió  á  sus  numerosos  parti- 
darios producían  el  menor  efecto.  El  duque  de  Braganza 
se  presentó  en  Lisboa  con  cien  infantes  y  cien  caballos, 
poniéndose  á  disposición  del  archiduque.  Pocos  dias  des- 
pués llegó  don  Alonso  de  Vargas  con  su  gente.  Al  mis- 
mo tiempo  entró  en  la  capital  otro  refuerzo  de  seiscien- 
tos hombres  de  Entre-Duero  y  Mino;  de  modo  que  el 
archiduque  tenia  ya  medios  de  mandar  hacer  salidas.  Asi 
se  hizo  en  efecto  por  dos  veces,  mas  sin  fruto  por  una  y 
otra  parte  al  fin  de  una  hora  de  refriega. 

Viendo  el  coronel  inglés  que  nadie  en  Lisboa  se  mo- 
vía á  favor  de  don  Antonio ,  que  el  pais  estaba  quieto, 
y  que  seria  inútil  intentar  un  ataque  á  viva  fuerza  sobre 
una  plaza  dispuesta  á  resistirle ,  levantó  sus  reales  y  se 
movió  camino  de  Cascaes,  á  donde  llegó  sin  obstáculo,  á 
pesar  de  que  el  conde  de  Fuentes  trató  de  picar  su  reta- 
guardia. Con  Drake  ,  surto  en  aquel  puerto ,  concertó  la 
vuelta  de  la  expedición  á  Inglaterra,  y  aunque  don  An- 
tonio se  oponia ,  fué  preciso  hacerlo  asi ,  pues  Drake  no 
habia  sido  mas  fehz  por  mar  que  el  coronel  en  tierra.  Por 
otra  parte  carecían  de  víveres,  y  los  buques  se  hallaban 
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medio  infostados;  tan  grande  era  el  número  de  los  en- 
fermos. T,a  expcíücioiMevó  anclas  y  tomó  lo  vuelta  de 
Inglaterra,  á  donde  llegó  poco  mas  de  la  mitad  de  los 
buques  y  la  gente  que  con  la  vana  esperanza  de  un  gran 
botin  sn  habia  eml^arcado  sin  saber  apenas  el  objeto  de 
la  empresa. 


Asuntos  de  lo«  f.*aÍ6r>..BaJoH  dc»puc*  del  dcücalabro  de  Ib 
nrma.I:i  — Hitio  «Iií  Iíim  s-op-zooni."«fi>iilsa..-»iarncii  la» 
oper:iciou<?H  con  poca  actiTÍdaíl.-Toina  de  Taria»  plaza^.-- 
li:ntrHn  los  enp-iúolcs  en  Sliniberg-  y  íiertruldemberg.— 
Kociipera  el  príni-ipp  Mauricio  ú  Breda  (1). 


t5§S— fiSfíO. 

*/  CÉ  testigo  el  duque  de  Parmadel  descalabro  de  la  ar- 
mada espauüla  sin  ¡toder  dar  paso  alguno  en  su  socorro. 
Aguardando  con  sus  tropas  listas  el  momento  favorable  de 
pasarlas  á  su  bordo,  vio  destruidos  todos  sus  trabajos 
para  aprestar  \\\\  armamento  que  iba  á  producirle  tanta  glo- 
ria. A  esta  morlificacion  tan  natural  en  un  hombre  de 
su  temple  y  seulimienlos,  se  agregaba  el  disgusto  de  sa- 
ber ({ue  se  le  alribuia  una  gran  parte  del  malogro  de 
la  enqiresa.  Decian  sus  énuilos,  que  á  presentarse  pron- 
tamente con  sus  fuerzas  de  tierra  á  bordo  de  la  arma- 
da, no  se  hubiese;  visto  precisada  á  esl-ir  tantos  dias 
delante  del  puiM  t  >  de  Calais  ,  pudiéndose  efectuar  el 
ilesend)arco  en  Inglaterra  antes  que  sobreviniese  la  horro- 
rosa tempestad.  INo  dejó  de  fomentar  estos  rumores  el 
mismo  duque  dtí  Medinasidonia.  sucediendo  en  esto  como 
cu  tantos  casos  desgraciados,  que  cada  uno  achaca  á  cul- 

(i)    Las  mismas  uuloridades  que  en  lodos  los  capítulos  rclalivos 
á  los  Paises-Bajos. 
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pa  ajena  lo  que  ha  sido  efecto  de  la  suya.  Tenia  en 
defensa  el  principe  de  Parma  la  simple  consideración  de 
que  era  imposible  verificar  semejante  traslación  á  un 
hombre  desprovisto  de  buques  para  contrarestar  á  los 
zelandeses  y  holandeses,  que  en  las  costas  de  Flandes 
hormigueabauj  pues  los  barcos  que  él  liabia  mandado 
construir  no  eian  de  combale  y  si  solo  de  trasporte  para 
conducir  sus  tropas  al  abrigo  de  la  escuadra.  Era  pues 
necesario  que  este  se  hubiese  acercado  á  las  cosías  para 
apoyar  la  salida  del  de  Parma,  aproximación  muy  difícil, 
como  ya  hemos  dicho,  por  lo  crecido  de  sus  buques,  nada 
á  propósito  para  costas  de  tan  poco  fondo.  La  falta  estaba 
pues  en  los  que  habian  preparado  aquella  escuadra  sin  ar- 
reglar la  dimensión  de  los  navios  á  los  mares  en  que  tenian 
que  presentarse;  no  en  el  de  Parma,  que  debia  de  confiar 
naturalmente  en  su  posibilidad  de  salir  al  abrigo  de  las 
naves.  Pero  como  en  estas  disputas  y  controversias  no 
reina  jamás  la  buena  fé ,  natural  era  que  sin  dar  á  todas 
estas  razones  el  suficiente  peso,  circulasen  en  España, 
en  Italia  y  otras  naciones  extranjeras  rumores  poco  favo- 
rables á  la  buena  fama  de  Alejandro.  Que  mediasen  en 
eso  deseos  de  malquistarle  con  el  rey,  tanto  en  las  per- 
sonas de  su  corte  como  en  otras  de  mas  alta  clase,  es 
muy  probable  teniendo  en  consideración  los  triunfos  ob- 
tenidos por  el  duque  en  los  Paises-Bajos.  Ni  á  los  esta- 
dos, ni  á  la  reina  de  Inglaterra,  ni  á  los  demás  enemigos 
de  Felipe  II,  convenia  la  presencia  en  Flandes  de  una 
persona  cuya  capacidad  militar  les  ha])ia  sido  tan  funes- 
ta. Que  empleasen  cuantos  medios  fuesen  posibles  para 
romper  la  buena  inteligencia  en  que  estaba  con  el  rey, 
debe  presumirse  fácilmente :  que  la  reina  Isabel  no  fuese 
la  menos  activa  en  propalar  estos  rumores,  parece  natu- 
ral en  una  princesa  astuta  á  quien  el  duque  de  Parma 
hacia  tanta  somi)ra.  Algunos  dicen  que  se  llegó  hasta 
tentar  su   fidelidad  con  la  perspectiva  de  mas  grandes 
ventajas  si  se  apartaba  de  la  obediencia  de  Felipe,  y  que 
Farnesio  recibió  estas  insinuaciones  ó  consejos  con  las 
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muestras  del  mas  sentido  enojo.  El  hecho  es  qne  en  nada 
ge  alteró  su  buena  inteligencia  con  el  rey,  como  lo  de- 
muestra toda  su  conducta  sucesiva,  y  que  después  de 
frustrados  sus  designios  de  pasar  a  Inglaterra,  se  aplicó  a 
continuar  la  guerra  en  el  pais  con  su  actividad  acostum- 
brada. 

La  reunión  de  tantas  fuerzas  para  dicho  desembarco 
sobre  aquel  pais  le  podia  ser  úlil,  á  lo  menos,  para  aca- 
bar de  reducir  á  la  obediencia  del  rey  todas  las  j)rovincias 
disidentes.  INo  era  sin  duda  despreciable  el  número  de 
cuarenta  mil  hombres  de  guerra  ,  cuando  Alejandro  lle- 
vaba ya  reducidas  las  meridionales,  que  eran  sin  duda  las 
mas  ricas.  Mas  la  fuerza  de  los  ejércitos  de  entonces  no 
podia  ser  permanente  por  lo  mucho  que  costaba.  Se  las 
reunia  en  las  grandes  necesidades:  se  licenciaban  cuan- 
do habian  posado  los  motivos.  Así  sucedió  sin  duda  con 
las  de  Alejandro,  pues  de  otra  manera  hubiese  conti- 
nuado la  guerra  con  mas  viveza  y  mas  ventajosos  resul- 
tados para  el  rey  de  España.  Por  otra  parte  se  hallaban 
los  estados  cada  vez  mas  animosos  con  los  reveses  que 
acababa  de  padecer  su  antiguo  soberano.  Habían  aprove- 
chado el  respiro  que  les  había  dado  Fainesio  allegando 
nuevas  fuerzas  de  tierra  y  mar,  aumentando  las  fortifi- 
caciones de  las  plazas,  y  creándose  nuevas  riquezas  de- 
bidas á  la  navegación  y  á  la  industria.  A  la  cabeza  del 
pais  continuaba  el  jiríncipe  Mauricio,  tan  habiten  las  ar- 
tes del  gobierno  y  mas  hombre  de  guerra  que  su  padre. 
Aunque  no  podia  llamarse  rival  de  Earncsio,  se  mostra- 
ba un  digno  competidor  suyo,  cuyo  genio  le  ponía  mu- 
chas veces  en  a'turo. 

Con  estos  preliminares  pasaremos  al  simple  relato  de 
la  continuación  de  aquella  guerra.  Había  pasado  ya  lo 
principal  de  la  buena  estación  del  año  1588,  y  no  podia 
por  lo  mismo  ser  muy  larga  la  campaña. 

Dividió  el  duque  de  l^arma  su  ejército  en  tres  trozos. 
Puso  el  uno  al  mando  del  conde  Ernci-lo  de  Mansfeld, 
con  orden  de  situarse  en  la  provincia  de  Güeldres;  en- 
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vio  el  segando  al  electorado  de  Colonia,  donde  el  arzo- 
bispo Ernesto  acababa  de  perder  á  Bouna,  mientras  el 
mismo  duque  á  la  cabeza  del  tercero  pasó  á  ponnr  sitio 
á  la  plaza  de  Berg  op-zoom ,  que  acababa  de  ser  toma- 
da por  los  estados,  y  donde  se  hallaba  de  goberna'lor  el 
coronel  Norrís  con  un  cuerpo  considerable  de  ingleses. 

Está  la  plaza  situada  sobre  el  rioZoom,  que  desem- 
boca en  el  Escalda,  mucho  mas  abajo  de  Amberes.  Como 
todas  las  de  aquel  pais  está  rodeada  de  terrenos  pantano- 
sos, fáciles  de  inundar  por  medio  de  canales.  A  las  inme- 
diaciones se  halla  la  isla  de  Tolem ,  una  de  las  muchas 
que  forman  los  diversos  brazos  de  aquel  rio  caudaloso. 
Es  Berg-op-zoom  la  última  plaza  de  Brabante  por  aque- 
lla parte ,  y  la  única  de  la  provincia  que  no  estaba  sujeta 
á  la  obediencia  de  las  armas  españolas.  Trató  Alejandro 
de  comenzar  la  expugnación  de  la  plaza  con  la  de  Tolem. 
y  con  este  objeto  mandó  al  marqués  de  R.enti  con  sus 
valones.  Marchó  en  efecto  este  jefe,  mas  tuvo  que  de- 
sistir de  la  empresa  por  lo  inaccesible  de  la  isla  y  la  re- 
sistencia que  pusieron  al  desembarque  la  guarnición  de 
un  cantillo  fuerte  que  la  defendía.  Desesperanzado  el  de 
Parma  de  su  posesión ,  aplicó  todas  sus  fuerzas  á  la  toma 
de  la  plaza. 

Para  llegar  á  sus  murallas  necesitaban  los  españoles 
apoderarse  de  un  castillo  fuerte  que  teuian  por  delante 
y  que  les  servia  de  baluarte.  Se  hallaba  guarnecido  este 
castillo  por  ingleses  como  el  cuerpo  de  la  plaza.  En  él 
tenia  inteligencias  Alejandro  por  medio  de  algunos  espa- 
ñoles. Sea  porque  asi  lo  deseasen  ó  por  ficción  y  obran- 
do de  orden  de  sus  superiores,  les  j)ropusieron  algunos 
soldados  ingleses  el  abrirlas  puertas  del  castillo  á  las  tro- 
pas de  Alejandro.  Hubo  mensajes  de  una  y  otra  parte,  y 
el  duque  de  Parma  dio  garantías  de  cuantiosas  recom- 
pensas por  el  rey,  á  tener  ejecución  lo  prometido.  En 
medio  de  estas  negociaciones  tuvo  avisos  el  gobernador 
inglés  de  cuanto  se  tramaba,  y  para  adormecer  mejor  á 
los  españoles  y  cogerlos  en  un  lazo  hizo  que  el  plau 
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pasnse  a<lelüiilc,  sirviéndose  de  los  misinos  inslrumenlos 
(|ue  ahora  trabajaban  por  su  propia  ciienla.  Cuando  á  los 
españoles  se  hizo  ver  que  la  cosa  estaba  ya  arreglada,  se 
presentó  uno  de  los  supuestos  conjurados  en  su  campo 
cerrada  ya  la  noche,  y  les  manifestó  que  dentro  de  una  hora 
auna  seña  convenida  se  les  abriiianlas  puertas  de  li  plaza. 
Se  destacaron  treinta  hombres  para  que  acompañados 
del  falso  espía  se  acercasen  sigilosamente  á  las  puertas  del 
castillo.  A  poca  distancia  de  este  cuerpo  de  descubridores 
se  puso  en  movimiento  el  tercio  de  Sancho  de  Leyva 
para  echarse  rájtidamentc  sobre  la  puerta  al  instante  que 
la  abriesen.  Con  esta  confianza  marchaban  las  tropas  sin 
que  les  arredrase  la  oscuridad  ni  el  tener  que  atravesar 
terrenos  {)an lanosos. 

Al  llegar  á  la  puerta  del  castillo  los  descubridores,  se 
les  escapó  el  guia  envuelto  en  la  oscuridad  sin  que  pu- 
diesen dar  cun  su  persona.  Era  ya  demasiado  tarde  para 
reparar  su  error,  pues  ya  conocieron  que  los  habia  ven- 
dido aquel  falso  conijdenle.  Ilabia  en  efecto  acudido  la 
guarnición  del  castillo  á  las  murallas  correspondientes  á 
la  puerta  y  comenzaron  á  hacer  fuego  sobre  los  treinta 
hombres,  dejándolos  atónitos,  sin  medio  de  huir  ó  re- 
pararse. El  tercio  íjue  seguia  las  huellas,  en  lugar  de  re- 
troceder como  las  circunstancias  se  lo  aconsejaban,  avan- 
zó con  precipitación  en  auxilio  de  la  vanguardia,  sin  sos- 
pechar todavía  la  traición  de  que  era  víctima.  Recibieron 
asi  los  tiros  de  los  arc;d)uces  y  las  balerías ,  sin  poder 
utilizar  los  suyos,  pues  los  enemigos  estaban  á  cubierto. 
Tuvieron  al  fin  que  retroceder  después  de  una  pérdida 
muy  considerable  entre  heridos  y  muertos.  En  cuanto 
al  duque  de  Parma.  viéndose  burlado  por  los  falsos  con- 
fidentes, sin  esperanza  ya  de  hacerse  dueño  á  viva  fuerza 
del  castillo,  se  vio  obligado  á  retirarse  de  la  plaza,  mas 
no  sin  hacer  construir  antes  algunos  fuertes  en  los  alre- 
dedores, para  que  le  sirviesen  de  apoyo  cuando  volviese 
á  otro  sitio,  y  tener  encerradas  á  las  tropas  que  la  guar- 
necían. 
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Mas  feliz  fué  la  división  que  á  las  órdenes  del  conde 
de  Chimay  envió  el  duque  al  territorio  de  Colonia.  Se 
habia  apoderado  de  la  plaza  de  Bonna  el  general  Schenken 
de  la  parcialidad  deTruschen,  y  el  elector  Ernesto,  sin 
medios  de  recuperarla,   habia  remitido  al  expediente  de 
ajustar  con  Schenken  una  tregua.  Como  esto  no  era  lo 
que  convenia  al  duque  de  Parma ,  por  la  proximidad  de 
los  enemigos  a  los  Paises-Bajos ,  envió  de  concierto  con 
el  elector  las  tropas  referidas,  donde  ademas  del  conde 
de  Chimay,  se  contaba  al  italiano  Capisucci  y  al  español 
Pedro  de  Tasis.  Se  presentó  el  cuerpo  expedicionario  al 
frente  déla  plaza  de  Bonna  situada íí la  izquierda  delRiu, 
con  algunos  castillos  que  la  defienden  por  la  orilla  opuesta. 
Era  la  opinión  de  Tasis  que  se  empezase  por  aquí  el  ataque; 
la  de  Chimay,  que  se  acometiese  desde  luego  el  cuerpo  de 
la  plaza.  Prevaleció  este  dictamen  y  se  comenzaron  las 
obras  de  sitio.  Murió  en  el  reconocimiento  de  una  de  ellas 
Tasis,  capitán  de  grande  mérito  y  distinguidos  servicios, 
y  como  fué  reemplazado  por  Francisco  Verdugo,  opinó 
éste  a  su  llegada  al  campo,  por  lo  mismo  que  habia  acon- 
sejado su  antecesor,  á  saber,  que  comenzasen  los  ataques 
por  las  obras  exteriores.  Del  mismo  parecer  fue  Espinelli, 
maestre  de  campo  en  las  tropas  italiana^.  Accedió  al  pro- 
yecto el  general ;  se  procedió  al  asalto  por  aquella  parte; 
mas  acometieron  las  tropas  tan  desordenadamente,  que 
tuvieron  que  retirarse  con  notable  pérdida.  En  vista  de 
lo  inútil  de  estas  embestidas,  procedió  Chimay  con  orden 
mas  metódico;  continuó  las  obras  de  sitio,  recurrió  al 
medio  de  las  minas  y  con  su  auxilio  llegó  á  derribar  el 
baluarte  principal  que  avanzaba  hacia  el  campo  en  forma 
de  martillo.  A  pesar  de  ser  este  la  principal  defensa 
de  la  plaza ,  no  daban  los  defensores  muestras  de  ren- 
dirse. El  gobernador  Schenken  se  hallaba  fuera  cuando 
empezó  el  sitio,  mas  esta  misma  circunstancia  aumentaba 
el  ánimo  de  los  sitiados,  que  aguardaban  á  cada  momento 
su  llegada  con  refuerzo  de  hombres  y  de  víveres.  Tal  era 
en  efecto  el  designio  del  general  alemán;  mas  le  fué  im- 
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posible  penetrar  por  las  líiiens  de  los  sitiadores.  Para  di- 
vertir la  ntencion  del  conde  de  Chimay,  amagó  embestir 
la  plaza  de  Niiiss,  contando  con  qne  el  español  enviase 
algunas  fuerzas  en  su  socorro  y  le  ofreciese  mas  facilidad 
deentrar en  Bonna;  mas  aquel,  sin  pensaren  moverse,  solo 
se  aplicó  á  estrechar  mas  y  mas  el  ^itio  de  esta  plaza.  Se 
vieron  los  de  adentro  en  los  últimos  apuros,  sin  víveres, 
sin  moniciones,  con  la  brecha  abierta.  En  esta  situación, 
no  atreviéndose  á  correr  los  azares  de  un  asalto,  pidieron 
capitulación  y  la  obtuvieron ,  permitiéndose  libre  salida  á 
la  guarnición  con  sus  equipajes,  mas  sin  ningunos  ho- 
nores de  la  guerra. 

Libertado  ya  de  enemigos,  encargó  el  duque  de  Par- 
ma  al  conde  de  Mansfeld  el  silio  de  la  plaza  de  Wach- 
tendonck  situada  en  el  litoral  de  la  provincia  de  Holanda, 
fuerte  por  su  construcción  y  mucho  mas  por  el  terreno 
pantanoso  donde  está  situada.  Se  presentaba  por  lo  mis- 
mo la  empresa  muy  dificultosa ,  y  no  faltaron  quienes 
quisieron  disuadir  a  Mansfeld  de  acometerla ;  mas  no  le 
hicieron  inpnsinn ,  y  con  toda  confianza  se  presentó  de- 
lante de  sus  nniros.  Para  rem.ediar  los  inconvenientes  del 
terreno  mandó  construir  algunos  fuertes,  por  medio  de  los 
que  facilitaba  las  comunicaciones  entre  sus  cuarteles.  Mas 
los  aproches  de  la  plaza  ofrecian  muchísimas  dilicultades 
por  la  imposibilidad  de  abrir  brechas  en  un  terreno  tan 
fangoso.  A  todos  estos  inconvenientes ,  buscó  remedio  el 
conde  de  Mansfeld,  y  los  trabajos  del  sitio  avanzaban  sin 
cesar  aunque  lentamente.  A  pesar  de  que  era  mucha  la  ac- 
tividad del  gineral  español  y   grande  su  tesón  en  llevar  á 
término  la  empresa,  es  dudoso  que  llegase  á  conquistar  la 
plaza  sin  el  auxilio  de  las  bombas  que  acababan  de  inven- 
tarse y  se  ensayaron  por  primera  vez  en  este  sitio.  Hicie- 
ron desde  luego  tan  formidables  proyectiles  su  efecto  na- 
tural, derribando  edificios,  incendiando  barrios  enteros,  y 
sobre  todo  sobrecoj^iendo  de  espanto  y  terror  al  vecindario. 
Se  pedia  á  voces  la  capitulación  con  \m  enemigo  que  los 
amenazaba  de  una  ruina  inevitable.  Mas  el  gobernador 
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Lantier  se  mostró  sordo  á  tantos  gritos,  en  sus  apurosy 
desesperación  dispuso  una  salida  á  cuya  cabeza  se  puso  él 
mismo,  trabando  con  el  enemigo  una  pelea  dentro  délos 
fosos.  Fué  terrible  el  choque,  mas  tuvieron  los  sitiados 
que  ceder  al  mayor  número,  habiendo  quedado  el  gober- 
nador muy  mal  herido.  Con  esto  se  aumentó  el  pavor  del 
vecindario,  y  no  siendo  ya  un  obstáculo  la  resistencia 
de  aquel  jefe,  se  ajustó  la  capitulación  con  Mansfeld, 
casi  en  los  mismos  términos  que  la  de  Bonna,  saliendo  la 
guarnición  con  equipajes  y  sin  armas. 

A  la  pérdida  de  Wachtendonck  por  los  Estados,  se 
siguió  la  de  Gertruid^mberg ,  plaza  de  la  Holanda  guar- 
necida á  la  sazón  con  tropa  inglesa.  De  la  poca  armonía 
que  reinaba  entre  estos  auxiliares  y  los  confederados,  no 
podian  menos  de  seguirse  infidencias  y  traiciones.  Por 
otra  parte  escaseaban  las  pagas  como  siempre,  y  los  in- 
gleses se  quejaban  altamente  de  lo  mal  recompensados 
y  atendidos  que  se  hallaban  sus  servicios.  Pieinaba  mal  es- 
píritu en  las  tropas  que  guarnecian  la  plaza  ya  citada,  de 
lo  que  noticioso  el  conde  Lanzavecbia,  gobernador  de 
Breda,  plaza  muy  vecina  á  la  Gertruidemberg,  intrigó  con 
el  de  esta  y  los  principales  de  la  guarnición  para  que  pa- 
sasen al  servicio  del  duque  de  Parma  quien  recompeu- 
saria  sus  servicios  con  la  liberalidad  generosa  á  que  estaba 
acostumbrado.  Enviaron  en  efecto  los  ingleses  comisio- 
nados á  Alejandro,  brindándole  con  la  entrega  de  la  plaza, 
cuyas  proposiciones  acogió  el  duque  con  muestras  de 
cordialidad ,  ofreciendo  recompensas  por  tan  gran  servicio. 
Para  aprovecharse  de  la  promesa  se  puso  en  marcha,  camino 
de  Gertruidemberg,  con  un  cuerpo  de  tropas  escogidas,  y 
fué  tan  á  tiempo  esta  medida ,  cuanto  que  el  príncipe 
Mauricio,  sabedor  de  lo  que  en  aquella  plaza  se  tramaba, 
se  movia  por  su  parte  para  entrar  en  ella  antes  que  ocur- 
riese esta  desgracia.  Noticioso  Mauricio  que  se  acercaba 
el  duque  de  Parma  con  fuerzas  superiores,  tuvo  que  re- 
troceder y  renunciar  á  su  designio.  Los  ingleses,  cons- 
tantes en  el  suyo,  se  pronunciaron  por  el  duque  de  Par- 
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ma,  y  le  al>rieron  sin  rcsislcnria  las  pnertas  de  la  plaza. 
Kocompensó  Alejainiro  con  liberalidad  esta  traición ,  y 
dejó  por  gobernador  en  Gertrnidemberg  al  mismo  Lan- 
zavecbia,  conservándole  en  el  mando  que  tenia  ya  de  la 
de  Breiia. 

•  En  abril  del  mismo  año  (1589),  se  marclió  Alejan- 
dro á  ios  baños  de  Spá,  por  el  mal  estado  de  sn  salud, 
dejando  en  sn  ausencia  al  conde  de  Münsfeld  con  el 
mando  del  ejército.  i\o  era  este  jefe  querido  sobre  todo 
de  los  españoles,  que  le  tenían  por  j)oco  afecto  á  los  de 
su  nación  y  por  sobrado  duro.  Comenzaban  á  resentirse 
estas  tropas  de  los  vicios  de  insubordinación  y  disciplina 
que  se  introducen  con  una  guerra  dilatada,  en  que  por  pre- 
cisión hay  que  soltar  tantas  veces  el  freno  á  la  licencia. 
No  siendo  ya  muy  activas  las  operaciones,  se  abandona- 
ban á  todas  las  disipaciones  que  lleva  tras  de  sí  la  ocio- 
sidad y  la  profesión  misma  de  las  armas,  en  que  los  hom- 
bres son  mas  sedientos  de  placíues  por  lo  mismo  que  ex- 
perimentan mas  duras  privaciones.  Se  sintió  en  los  cam- 
pamentos y  las  guarniciones  la  falta  de  Alejandro,  á  quien 
temían  tanto  cuanto  amaban,  cuya  severidad  sabia  desple- 
gar tan  frecuentemente  como  su  munificencia.  Comenzaron 
los  disgustos,  las  murmuraciones,  la  desaprobación  casi  pú- 
blica déla  conduela  de  Mansfeld.á  quien  fallaba  mucho  de 
la  popidaridad  <pie  tanto  distinguía  al  general  en  jefe.  Se- 
gún las  instrucciones  que  éste  le  había  dado,  no  fué  remiso 
en  continuar  las  operaciones  militares.  Se  apoderó  de  la 
plaza  de  lleel  ,  situada  junto  al  Uin,  y  de  la  isla  de 
Bommel  sobre  el  mismo.  Procedió  en  seguida  á  la  ope- 
ración de  fortificar  este  ultimo  pinito  para  que  le  sir- 
viese de  base  de  sus  operaciones  sobre  Holanda,  cuando 
un  tercio  de  infantería  española,  llamado  el  tercio  viejo 
mandado  ()or  Sancho  de  Leiva,  comenzó  á  dar  síntomas 
de  abierto  descontento,  propasándose  á  murmuraciones 
públicas  coijtra  Mansfeld,  objeto  de  su  grande  antipatía. 
De  las  palabras  pasaron  a  los  hechos,  prorimipiendo 
una  noche  en  abierta  sedición  y  dirigiéndose  formados  á 
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ia  plaza  de  armas.  Se  esparció  la  alarma  en  todo  el  cam- 
po, atribuyéndose  el  alboroto  á  una  acometida  de  los  ene- 
migos; mas  tardó  poco  en  saberse  la  verdadera  causa,  al 
oirse  claramente  los  gritos  sediciosos  pronunciados  contra 
el  jefe.  Por  fortuna  no  estaban  los  demás  españoles  en 
los  mismos  sentimientos.  Pronto  se  armaron  otros  dos 
tercios  al  mando  de  Manrique  y  Bobadilla ,  que  acudie- 
ron á  refrenar  la  insolencia  de  los  sublevados.  Viéndose 
estos  acometidos  por  los  que  creian  ser  sus  auxiliares 
tuvieron  que  reducirse  al  silencio,  y  la  sedición  se  disipó 
tranquilamente,  volviéndose  los  amotinados  á  sus  aloja- 
mientos en  medio  de  las  tinieblas  de  la  noche.  Envió 
Mansfeld  al  duque  de  Panna  una  relación  de  lo  ocur- 
rido con  sumaria  información  del  hecho.  Pareció  muy 
grave  el  asunto  al  general  en  jefe,  y  mandó  que  siguiesen 
adelante  las  averiguaciones,  resuelto  á  castigar  como  lo  te- 
nia de  costumbre,  todo  atentado  contra  la  obediencia  y  dis- 
ciplina. A  pesar  de  que  el  tercio  culpable  era  de  los  mas 
aventajados  en  la  guerra,  y  en  quien  tenia  puesta  gran  con- 
fianza, dio  las  órdenes  de  que  pasase  á  iSamur  y  de  aquí 
á  Thiel,  donde  era  su  intención  el  desarmarle.  En  vano 
le  hicieron  ver  algunos  de  los  jefes  principales  los  in- 
convenientes de  deshacerse  de  un  cuerpo  tan  valiente,  y 
que  por  sus  muchos  años  de  servicio  se  le  daba  la  deno- 
minación de  tercio  viejo.  Respondió  Alejandro  que  no 
habia  servicios  por  distinguidos  que  fuesen ,  bastantes  á 
borrar  la  mancha  de  la  insubordinación  é  indisciplina  ,  y 
que  valia  mas  un  tercio  menos  aunque  esforzado ,  que  to- 
lerar faltas  que  podían  arrastrar  consigo  la  ruina  del  ejér- 
cito. Sus  órdenes  se  llevaron,  pues,  á  efecto.  Habif^ndo 
llegado  el  tercio  á  Thiel,  se  le  mandó  formar,  mientras 
hacian  la  misma  operación  un  regimiento  de  caballos 
alemanes,  y  dos  tercios  de  infantería  española  que  rodea- 
ron los  culpables.  Se  leyó  después  en  alta  voz  el  bando  ú 
orden  del  duque  de  Parma  ,  de  que  el  tercio  de  Sancho 
de  Leiva  habia  dejado  de  existir  por  su  delito  de  indis- 
ciplina ,  y  en  seguida  se  procedió  á  la  separación  de  sus 
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compañías  y  despojos  de  las  armas.  Prorumpieron  aque- 
llos veteranos  en  quejas  y  hasta  llanto,  enseñando  unos 
sus  canas  ,  otros  desal)roclKÍndose  el  pecho  para  que 
viesen  mejor  sus  cicatrices,  quiénes  abriendo  su  boca 
para  manifestar  que  se  les  habian  caído  los  dientes  en 
servicio  de  España.  Mas  no  era  el  designio  de  Alejandro 
deshacerse  de  soldados  tan  valientes,  pues  luego  que  se 
cumplió  el  acto  de  justicia,  dispersó  las  compañías  en 
los  otros  tercios,  formando  uno  nuevo  con  las  qje  sobra- 
ban en  virtud  de  este  arreglo.  A  los  oficiales  que  no  ha- 
bian tenido  parle  en  el  alboroto,  conservó  en  su  gracia, 
y  el  maestre  de  campo  Sancho  Leiva  ,  í^oldado  valiente  y 
experimentado,  quedó  alas  inmediaciones  de  su  persona, 
para  que  le  sirviese  de  consejo  ú  otro  modo  que  le  convi- 
niese. 

Sucedió  este  desarme  del  tercio  de  Sancho  de  Leiva 
á  principios  de  1590,  tres  meses  después  del  regreso  de 
los  baños.  En  aquel  intervalo  habian  tenido  lugar  algunos 
acontecimientos  militares  de  escasa  importancia  y  que  no 
mencionamos  por  lo  mismo.  ^Ninguno  de  los  generales  en 
jefe  se  mostral)a  muy  activo ;  el  de  Parina,  sin  duda  por 
falta  de  fuerza;  el  príncipe  Mauricio ,  tal  vez  por  lo  mis- 
mo y  la  necesidad  de  atender  á  los  negocios  que  la  nueva 
organización  del  pais  originaba.  Era  la  índole  de  aquella 
guerra  caminar  lentamente,  como  arrastrándose  sin  que 
jamás  se  diese  alguno  de  aquellos  golpes  que  por  su  im- 
portancia deciden  la  contienda.  Ya  llevaba  la  de  los  Pai- 
ses-Bajos  mas  de  veinte  y  dos  anos  de  duración  cou  in- 
numerables sitios  y  combates,  y  en  este  teatro  habian 
combalido  los  principales  capitanes  de  aquel  siglo  y  las 
tropas  de  casi  todas  las  naciones  de  Europa.  Había  redu- 
cido Alejandro  á  la  obediencia  del  rey  todas  las  provincias 
meridionales,  incluso  el  Brabante;  conservaba  las  de 
Gíieldres  y  la  Frisia,  mientras  las  de  Holanda  parecían 
arrancadas  para  siempre  al  dominio  de  los  españoles.  Para 
continuar  sucintamente  nuestra  relación  diremos  que  no 
habiéndose  concluido  del  todo  por  aquel  tiempo  la  guerra 
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de  Colonia  ^  por  permanecer  todavía  la  plaza  de  Pümberg 
en  poder  de  los  de  la  parcialidad  de  Truscher ,  se  movió 
por  disposición  de  Alejandro  el  marqués  de  Barambon 
para  ponerle  sitio.  Comenzó  éste  por  la  expugnación  y 
toma  de  la  torre  de  Bieck ,  pasó  después  al  sitio  de  la 
plaza  de  Bliembeck,  y  después  de  apoderado  de  ella  em- 
prendió el  de  Piimherg,  objeto  principal  del  movimiento. 
Opuso  la  plaza  una  seria  resistencia.  Acudió  á  su  refuerzo 
el  famoso  Scbencken,  y  aunque  fué  derrotado  en  el  pri- 
mer encuentro^  volvió  de  nuevo  y  tuvo  su  desquite,  mas 
sin  lograr  por  eso  que  levantasen  el  sitio  de  la  plaza, 
que  tuvo  que  rendirse  al  fin  abandonada  á  sus  recursos. 
Con  la  loma  de  Rimberg,  concluyó  la  guerra  de  Co- 
lonia, y  la  parcialidad  de  Truschen  quedó  destruida  para 
siempre. 

Por  aquel  tiempo  hizo  un  movimiento  Schencken  sobre 
la  plaza  de  Nimega,  situada  á  las  márgenes  del  Vaal,  y 
pensando  tomarla  de  sorpresa,  llevó  una  noche  sus  tro- 
pas por  agua  desde  el  fuerte  de  Schencken,  que  se  halla  á 
pocas  leguas  de  distancia.  Llegó  la  expedición  á  los  mis- 
mos muros  de  la  plaza  ,  cubierta  con  la  oscuridad ,  y 
cuando  esperaba  entrar  sin  ser  sentida,  se  oyeron  voces 
de  alarma  que  pusieron  la  guarnición  en  movimiento. 
Acometidos  los  de  Schencken,  no  pensaron  mas  que  en  la 
retirada  y  en  la  fuga,  volviéndose  á  sus  barcos;  algunos 
zozobraron  y  encallaron  con  la  pérdida  de  mucha  gente. 
Fué  uno  délos  ahogados  el  mismo  Shencken,  jefe  valiente 
y  de  capacidad,  enemigo  muy  temible  de  ios  españoles 
á  quienes  habia  servido. 

Por  el  mismo  tiempo  ocurrió  la  loma  de  la  impor- 
tante plaza  de  Breda  por  el  príncipe  Mauíicio ,  siempre 
ansioso  por  el  recobro  de  una  ciudad  que  era  de  su  propio 
patrimonio.  Ya  liemos  visto  que  su  gobernador  Lanzave- 
chia  habia  pasado  á  serlo  también  de  Gertruidemberg  re- 
cien caida  en  manos  de  los  españoles.  Tal  vez  á  esta  dis- 
posición poco  acertada  se  debió  la  pérdida  de  Breda.  Re- 
sidiendo Lanzavechia  en  la  primera  de  estas  plazas,  confió 
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iiil*M-¡ii:i>neiilo  el  iimikÍo  <Ii;  la  úllinia  :i  un  hijo  suyo, 
1)  )in'»ni  d'  jjDcos  aiios  y  üiímios  ('Xj)!MÍt'nc¡a.  Fiado  en  su 
poca  vigilancia  y  piTi^aucioii  apeló  el  príncipe  de  Orange 
a  la  cslialagcnia  de  introducir  en  la  plaza  como  nnos 
cien  lionilíres  arninilos  en  el  fondo  di"  ima  harca  cnbier- 
los  con  iui  labiado  (pie  no  se  dejaba  ver,  aparentando  la 
barca  estar  cargada  con  tierra  combnsliblc.  Aú  entraron 
en  Breda  sin  ser  ol)jelo  de  sospecha.  Cuando  llegó  la 
noche,  salieron  los  soldados  escondidos,  y  haciendo  las 
scíiales  en  que  estaban  de  inteligencia  con  parte  de  la 
guarnición,  se  apoderaron  de  las  pucrlas  de  la  plaza  y  bis 
abrieron  á  las  tropas  del  principe  Mauricio,  que  no  estaban 
lejos.  Fué  muy  sensible  este  golpe  para  el  duque  de 
Piirnia,  y  aunque  envió  fuerzas  considerables  en  recobro 
de  la  plaza,  tuvo  que  emplearlas  en  el  refuerzo  de  la  guar- 
nición de  ¡Nimega,  que  estaba  seriamente  amenazada. 

Cuando  se  hallaba  Alejandro  en  vísperas  de  dar  nuevo 
impulso  á  las  operaciones  de  esta  guerra  recibió  órdenes 
del  rey  para  dejar  por  entonces  los  Paises-Bajos  y  tras- 
ladarse á  Francia,  donde  F'elipe  II  creyó  mas  necesaria  su 
presencia.  Veamos  cuáles  eran  sus  motivos  paraacudircon 
sus  armas á  los  apuros  de  un  reino  e^lraíio,  dejando  des- 
atendidos los  negocios  propios. 


Tomo  iii.  19 
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«A  jornada  de  las  barricadas  de  que  hemos  dado  cuen- 
ta Cü  el  capítulo  LIX,  fué  un  suceso  de  importancia  en 
wu  pais,  teatro  ya  de  acontecimientos  tan  particulares. 
Se  veia  un  rey  echado  en  cierto  modo  de  su  capital  por 
subditos  que  cedian  á  voz  mas  poderosa  que  la  suya.  Se 
veia  un  pueblo  en  su  inmensa  muchedumbre  alzado  con- 
tra su  rey  por  el  único  motivo  de  no  ser  éste  tan  sincero, 
tan  ardiente  católico  como  ellos  mismos.  Libre  su  suelo 
de  este  rey  de  quien  se  emancipaba,  separado  de  su  obe- 
diencia, aunque  diciéndose  todavía  su  subdito,  natural  era 
que  pensase  París  en  organizarse  y  hacerse  fuerte  cual 
las  circunstancias  requerían.  No  se  descuidó,  en  efecto, 
en  reforzar  el  sistema  municipal,  en  dar  nuevos  poderes 
á  sus  magistrados  que  hasta  entonces  habían  merecido 
tanto  su  confianza.  Se  dividió  la  capital  en  distritos  mu- 
nicipales y  al  mismo  tiempo  en  mihlares,  cuyos  jefes  te- 
nían bajo  su  disposición  toda  la  gente  armada  para  con- 
servar la  tranquilidad  y  el  orden  público.  A  todos  se 
asignaron  los  puestos  dOnde  debían  presentarse  en  caso 
de  alarma ,  y  no  se  omitieron  precauciones  para  estar  se- 
guros de  la  lealtad  de  cuantos  cuidaban  de  las  puertas. 

(1)    Las  mismas  aiUoiidades  que  en  el  capitulo  LIX  y  demás  re- 
lativo á  los  asuntos  de  Francia. 
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AI  mismo  liempo  (|(ie  se  ailo)^taI><'iii  lautas  providencias 
para  oldomr  iiii.i  Iximia  ol^;lni7.acioll  nnmicij»al ,  no  se 
tlüsciiiJaliaii  li)s  (lirooloies  «K*  la  miK.'lit'i'.umbre  en  Iciier 
siempre  despiorlo  su  culusiasnio  religioso,  y  alizar  mas  y 
mas  el  odio  que  las  animaba  conlra  los  enemigos  de  la 
íé  calolica.  Se  iiall.iba  l'arís,  como  siempre,  en  corres- 
pondencia con  las  principales  ciudades  del  reino,  donde 
se  conlaLan  mas  aíi liados  en  la  sania  liga  ,  y  se  puede 
decir  que  nunca  como  en  aíjuellos  encuenlros  se  mostró 
tan  vasta  asociación  nías  animosa ,  mas  exigente ,  mas 
imjd.jcaltle  conlia  sus  antagonistas,  entre  los  que  con- 
taba por  una  parte  al  partido  protestante,  y  por  otra  á 
los  del  partido  medio  conciliador ,  á  quien  por  mal 
nombre  designaban,  como  sabemos,  con  el  epíteto  de 
político. 

Mientras  en  Taris  y  en  las  principales  ciiMlades  de 
la  liga  fermentaban  tan  ardientes  sentimientos,  perma- 
necía el  ley  inactivo  en  Cl^artres  ,  á  donde  se  había  re- 
fugiado desde  las  jornadas  de  las  barricadas,  indeciso  aún 
s<d)re  el  partido  qjic  debía  tomar  en  una  posición  tan 
nueva  y  crítica.  Echado  en  cierto  modo  <le  Parte,  pare- 
cían ya  rotos  los  lazos  que  le  mrian ,  no  solo  con  aque- 
lla capital,  sino  con  el  vasto  partido  que  sus  sentimien- 
tos adoptaba.  ISo  le  quedaba  pues  á  Enrique  III  otro 
lecurso  que  echarse  en  los  luazos  del  partido  político,  y 
lo  que  era  peor  del  hugonote,  renunciar  á  todos  sus  com» 
proaúsos  con  la  sania  liga  y  declararse  enemigo  abierto 
de  sus  subditos  católicos,  es  decir,  de  los  que  de  católi- 
cos celosos  y  ardientes  se  pieciaban.  El  j»arlído  era  ex- 
tremo y  el  recurso  sobrado  peligroso ,  mas  no  restaba 
otro  á  Enrique  líl,  quien  pagaba  bien  cara  la  falta  de 
energía  y  su  ceguedad  en  dejar  que  se  eclipspse  su  poder 
por  el  de  un  subdito. 

Mas  las  cosas  no  llegaron  á  este  extremo.  Por  todas 
parles,  después  de  pasados  los  primeros  instantes  de  ca- 
lor, se  vio  abierto  un  abismo  para  los  que  no  tratasen  de 
escuchar  la  voz  de  la  prudencia.  Corría  á  uu  abismo 
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efectivamente  el  rey ,  y  arriesgaba  á  lo  menos  su  corona 
uniéndose  con  el  partido  hugonote  contra  los  lignistas 
que  se   hallaban  en  tan  inmensa  mayoría.   Arriesgaban 
mucho  por  su  parte  estos  últimos,   emancipándose  para 
siempre  del  rey,  que  todavía  tenia  tantos  medios  por  sus 
alianzas  con  el  gran  partido   protestante ,  de  envolverlos 
en  mil  dificultades.  Por  fortuna  no  descansaban  los  in- 
dividuos del  partido  medio  en  hacer  entrar  á  unos  y  otros 
por  las  vias  de  negociación ,   y  la  reina  madre,  tan  vigi- 
lante á  todas  horas ,  no  era  la  menos  inactiva  en  llevar 
adelante  una  obra  de   reconciliación  que  á  todos  parecía 
indispensable.  Comenzaron  los  de  París  á  sentir  deseos 
de  una  reconciliación  con  el  rey  y  mostrarse  en  cierto 
modo  pesarosos  de  su  anterior  conducta;  y  no  porque  ce- 
sasen un  punto  de  sus  pretensiones,  no  porque  se  mostra- 
sen enemigos  implacables  de  sus  antagonistas,  sino  porque 
temieron  que  el  rey  se  les  fuese  y  se  echase  en  brazos  del 
partido  opuesto.  Dio  impulsos  la  reina  Catalina  á  estos 
nuevos  sentimientos.  Habiéndose  vuelto  á  París ,  de  don- 
de habia  salido  con  el  rey,  tuvo  mas  medios  de  estudiar 
el  terreno ,  de  sondear  los  ánimos,  de  poner  enjuego 
todos  los  resortes  de  la  intriga,  que  eran  en  cierto  modo 
su  elemento.  Por  sus  insinuaciones  escribió  la  municipa- 
lidad de  París  una  carta  al  rey,  mostrándose  pesarosa  de 
lo  que  habia  acontecido,  haciendo  protestaciones  de  su 
adhesión  no  interrumpida  hacia  el  monarca,  declarando 
que  jamás  hubiese  dado  un  paso  atentatorio  de  su  auto- 
ridad á  no  tener  justos  temores  de  que  se  introdujesen 
en  París  tropas  extranjeras  que  los  despojasen  de  sus  pri- 
vilegios municipales,  y  lo  que  es  mas,  que   obrasen  en 
sentido  contrario  á  los  intereses  de  la  religión  catóHca; 
que  no  dudaban  nunca  de  los  sentimit  ntos  que  el  rey 
abrigaba  en  esta  parte ,  mas  que  se  desconfiaba  mucho 
de  la  buena  fé  de  los  mas  de  sus  principales  favoritos,  que 
sin  duda  le  daban  consejos  perniciosos  en  contra  de  los 
compromisos  que  habia  contraído  como  jefe  de  la  liga; 
que  nada,  en  fin,  deseaban  tanto  como  ver  pronto  alia- 
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nadas  cuautas  dificultades  se  oponían   a  que  voviesen 
unos  y  otros  á  una  buena  intel¡g«'nc¡a. 

Si  el  rey  no  dio  á  esta  carta  una  respuesta  del  todo 
satisfactoria  ,  tampoco  fué  en  tér  minos  que  pudiesen 
cerrar  la  via  de  las  negociaciones.  Animada  con  esto  Ca- 
talina, se  puso  en  marcha  para  Charlres.  resuelta  á  trea- 
hajar  de  nuevo  y  con  toda  actividad  para  que  se  llevase 
á  efecto  cuanto  antes  una  reconciliación  tan  deseada.  Los 
intereses  de  Catalina  no  la  separaban  entonces  mucho 
de  los  de  la  misma  liga.  Con  tal  que  se  conservase  la 
corona  en  las  sienes  de  su  hijo  y  ella  misma  en  la  influen- 
cia que  desde  tantos  afios  ejercia ,  extinguiéndose  en  su 
persona  la  raza  de  Valois  por  falta  de  hijos  é  imposibi- 
lidad de  tenerlos,  poco  le  importaba  que  ¡¡asase  la  suce- 
sión á  la  casa  de  Guisa  quedando  excluido  el  de  jNavarra. 
El  partido  católico  le  jtarecia  el  mas  fuerte ,  y  al  fin  era 
católica  también,  aunque  no  muy  ardiente  ni  fanática.  Si 
el  duque  de  Guisa  se  contentaba  con  ser  el  sucesor  sin 
tratar  de  un  destronamiento  á  viva  fuerza,  no  le  causa- 
ba repugnancia  unirse  á  dicho  personaje,  con  tal  qne  éste 
no  se  propasase  á  ser  mas  que  el  primero  de  los  subdi- 
tos. Con  esta  idea,  pues,  hizo  cuanto  piulo  por  recabar 
del  rey  no  diese  niia  repulsa  á  los  de  Varis,  que  le  brin- 
daban con  su  obediencia,  sin  exigirle  mas  condiciones  que 
la  renovación  de  las  que  habia  aceptado  en  sus  primeros 
compromisos. 

No  le  fué  difícil  á  Catalina  mover  en  su  sentido  el 
ánimo  del  rey,  aunque  se  mostraba  irritado  por  los  proce- 
deres de  los  parisienses.  jNo  tenia  este  |)ríncipe,  en  efec- 
to, ningima  propensión  al  partido  calvinisl;i,  de  cuyos 
sentimientos  religiosos  no  participaba.  Fiel  siempre  á  sus 
antecedentes,  y  no  hipócrita  aún  en  sus  mismas  demos- 
traciones de  católico  celoso^  se  acor<laba  de  que  habia 
estado  siempre  en  guerra  con  los  hugfinotes,  y  de  que  en 
las  matanzas  de  San  Bartolomé  habia  sido  uno  de  los  ac- 
tores principales.  Moderó,  pues,  poco  á  poco  el  tono  de 
5U  resentimiento,  á  las  insinuaciones  de  la  reina  madre; 


293  HISTORIA  DE  FELIPE  II. 

recibió  aún  sin  muestras  de  abierto  desagrado  al  mismo 
duque  de  Guisa,  que  se  atrevió  á  presentarse  en  Charlres 
delante  del  rey ,  cuyo  poder  babia  arrostrado;  tan  dél)¡l 
era  Enrique  íll  en  las  principales  circunstancias  d«  su 
vida  pública.  Así  cuando  llegaron  los  miembros  <lel  Vn- 
lamento  de  París  que  venían  á  iniplonu-  en  nombre  del 
pueblo  lo  que  llamaba  su  perdón,  mas  siempre  bajo  con- 
diciones, dio  el  rey  atento  oido  á  cuanto  los  magistrados 
le  expusieron.   Por  resultado  de  todo,  después  de  varias 
conferencias  cuyos  pormenores  no  son  del  caso ,   firmó 
Enrique  IIÍ,  revestido  del  gran  sello,  una  especie  de  car- 
la,  en  la  que  renovaba  el  juramento  que  babia  hecbo  á 
su  consagración  de  vivir  en  la  religión  católica,  apostóli- 
ca y  romana,  de  promover  su  conservación  y  adelanta- 
miento ,  de  emplear  de  buena  f¿  todas  sus  fuerzas  y  me- 
dios, sin  perdonar  su  propia  vida,  para  estirpar  de  su  rei- 
no todos  los  cismas  y  heregías  condenados  por  los  santos 
concilios,  sobre  todo  el  de  Trento,  sin  liacer  nunca  paz  ni 
tregua  con  los  hereges ,  ni  expedir  edicto  alguno  en  favor 
suyo.  Mandaba  el  rey  en  este  documento  á  todos  sus  sub- 
ditos, príncipes  y  señores  de  cualquiera  condición  que  fue- 
sen, se  juntasen  con  él  en  esta  causa,  é  biciesen  igual  jura- 
mento de  emplear  basta  su  propia  vida  en  el  exterminio 
de  dicbos  hereges.   Juraba  y  prometía   no  favorecerlos 
nunca,  y  mandaba  al  mismo  tiempo  á  sus  subditos  jura- 
sen y  prometiesen  desde  entonces  para  siempre,   que 
cuando  Dios  quisiese  disponer  de  su  vida,  sin  darle  su- 
cesión, no  prestasen  obediencia  á   príncipe  cualquiera 
que  fuese  lierege  ó  fautor  de  la  beregía.  Prometía  el  rey 
igualmente  no  nombrar  para  empleos  militares  y  cargos 
de  judicatura  ó  de  bacienda  mas  que  á  personas  católi- 
cas que  hiciesen  profesión  notoria  de  la  religión  apostó- 
lica y  romana ,  prestándose  todos  juramento  mutuo  de 
defenderse  contra  las  violencias  de  los  hugonotes  y  sus 
adherentes. 

Tales  eran  los  términos  sobre  poco  mas  ó  menos  de 
la  carta  otorgada  por  el  rey  en  favor  de  subditos  que  ha- 


CAPITULO   LXIII.  29b 

cia  pocos  (lias  liabiau  desconocido  su  aiiloiid.id  hasta  el 
punto  de  echarle  de  los  muros  de  la  cnj>ital.  Y  era  la  ter- 
cera vez  que  Enrique  llí  hacia  profesiuii  de  fé  delante  de 
los  que  estaban  obstinados  en  hacerlo  pasar  por  mal  cató- 
lico. Ademas  de  esta  carta  que  corrió  como  documento 
público,  se  comprometió  el  rey  en  secreto  á  echar  de  su 
lado  al  duque  de  EpernoD.  que  pasaba  por  su  privado,  y 
á  nombrar  al  duque  de  Guisa  teniente  aeneral  del  reino, 
paso  inmenso  que  aseguraba  la  omnipotencia  de  la  \u^ 
y  sancionaba  todas  las  pretensiones  del  que  tantas  veces 
habia  lomado  las  apariencias  de  rebelde.  Mas  solo  asi 
hubiese  salido  l'^mique  III  de  un  mal  pasoá  que  le  habiaii 
llevado  su  falta  de  tino  y  sobre  todo  su  indolencia. 

Quedó  la  santa  liga  triunfante ,  si  el  rey  no  poco 
humillado  con  la  nueva  caita.  Cogió  por  entonces  el  du- 
que de  Guisa  el  fruto  de  tantos  años  de  intrigas  y  tra- 
bajos; y  si  Catalina  era  demasiado  sagaz  para  estar  del 
todo  satisfecha,  se  dio  por  bien  servida  en  haber  lle- 
vado las  cosas  á  aquel  término.  Felipe  II,  á  quien  el  du 
que  de  Guisa  dio  parte  del  estado  de  las  cosas  como 
hombre  contento  del  buen  semblante  que  tomaban  sus  ne- 
gocios, no  se  mostró  tan  satisfecho  como  el  príncipe.  Yió 
sin  duda  este  monarca  tan  sagaz  y  previsor,  un  lazo  en- 
cubierto en  la  conducta  de  Enrique  llí ;  y  tan  lejos  es- 
tuvo de  creer  en  la  sinceridad  de  sus  palabras,  que  en  las 
cartas  á  su  embajador  hizo  serias  advertencias  sobre  lo 
precavidos  que  debian  de  andar  de  las  intrigas  de  los  fa- 
voritos del  monarca,  encargando  mucho  ¡il  duque  de 
(iuisa  que  no  se  durmiese,  ni  se  fiase  de  las  caricias  de  la 
corte.  Veia  Felipe  II  desde  el  fondo  del  Escorial  lo  que 
pasaba  en  el  palacio  de  Enrique  III,  mejor  que  sus  mis- 
mos cortesanos. 

La  nueva  reconciliación  de  Enrique  III  con  los  jefes  de 
la  liga  caus('»  celos,  disgustos  y  murmuraciones  en  los  del 
partido  político,  y  muchos  masen  el  bando  protestante.  Mil 
folletos,  satíricos  los  unos,  los  otros  en  tono  de  sermón, 
los  mas  con  pombres  anónimos  y  títulos  originales  cara(^ 
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tcrísticos  de  la  época,  circularon  con  profusión,  manifes- 
tando evidenteniente  el  chotitie  en  que  se  hallaban  las 
ideas,  las  pasiones  y  los  intereses.  Ningún  partido  se  mos- 
traba indulgente  con  su  antagonista,  empleando  cuantos 
términos  podia  sujerir  el  espíritu  de  la  mordacidad  licen- 
ciosa, tan  común  en  aquel  tiempo.  Políticos  contra  li- 
guistas  ,  liguistas  contra  católicos  y  calvinistas,  calvinis- 
tas contra  los  que  habían  jurado  su  exterminio,  era  un 
tÍMteo  á  quema  ropa  que  cruzaba  en  todas  direcciones. 
No  era  á  la  persona  del  rey  á  quien  se  encaminaban  me- 
nos  golpes,  y  verdaderamente  era  la  que  contaba  en  todos 
los  partidos  con  menos  simpatías. 

Habia  sido  uno  de  los  artículos  del  último  acto  de 
unión  la  convocación  íJe  los  Estados  generales,  y  de  cuya 
asamblea  quedaban  excluidos  los  calvinistas  según  las  úl- 
timas estipulaciones  entre  el  rey  y  los  jefes  de  la  liga. 
Era  la  mente  de  estos  últi:nos  sancionar  sus  actos ,  sus 
principios  de  esclusivismo  católico  por  los  órganos  de  to- 
da la  nación,  pues  contaban  con  tener  mayoría  en  las 
elecciones  que  con  este  motivo  iban  á  verificarse.  En  este 
sentido  trabajaron  sin  cesar,  distinguiéndose  entre  todos 
el  duque  de  Guisa,  cuya  poderosa  influencia  se  esteudia 
á  todos  los  ángulos  del  reino.  Correspondieron  los  re- 
sultados á  medidas  tan  activas.  Los  diputados  del  tercer 
estado  eran  liguistas  celosos  por  la  mayor  parle.  En  sus 
filas  estaba  alistado  casi  todo  el  alto  clero :  la  nobleza,  á 
cuyo  frente  figuraban  los  príncipes  de  la  casa  de  Lorena, 
les  era  adicta  por  la  mayor  parle.  Los  Estados  generales 
iban  á  ser  la  misma  liga,  manifestando  al  público  de  un 
modo  oficial  y  solemne  lo  que  hasta  entonces  no  tenia 
mas  carácter  que  el  de  una  transacción  privada. 

Todo  preparaba  pues  el  triunfo  próximo  del  partido 
católico  exaltado.  Iban  á  quedar  separados  solemnemente 
de  toda  comunión  política  los  individuos  del  partido  pro- 
testante, y  privado  Enrique  de  Navarra  de  la  sucesión  al 
trono  de  la  Francia.  ¡Cuántos  motivos  de  satisfacción 
para  la  casa  de  Guisa,  para  el  rey  de  España,  que  sin 
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disfraz  la  prolegia!  Dudaba  sin  embargo  Felipe  lí  del 
buen  éxito,  iciniaque  se  suscitasen  disturbios  y  iiohuljirse 
el  mejor  liuo  en  las  deliberaciont'S  úc  la  Junla^  pues  tal 
nombre  dai)a  á  los  Estados  en  su  correspondencia.  Solu  e 
todü  recelaba  de  la  mala  fé  de  Enrique  lü,  y. veía  siem- 
pre alguna  traición  oculta  con  el  velo  de  su  adbesion  á 
los  intereses  de  la  liga  de  que  á  lodos  momentos  hacia 
alarde. 

VcriGcadas  las  elecciones  y  reunidos  en  131ois  casi 
lodos  los  uíiembros  de  los  Estados  generales,  se  quiso 
dar  principio  á  las  larcas  legislativas  con  una  procesión 
solemne  á  que  asistieron  lodos  ellos  separados  por  brazos 
ó  estamento?.  Después  de  los  miembros  de  la  municipa- 
lidad precedida  de  los  maceros,  marchaba  el  estamento 
popular,  ó  sea  tercer  estado,  seguian  los  nobles  vestidos 
con  la  mayor  m.igniOceiicia,  detrás  iban  los  prelados  pre- 
sididos por  ol  arzobispo  do  Bourges  con  el  Santísimo  en 
sus  manos  debajo  de  palio,  llevado  por  ocho  prelados  de 
su  misma  clase.  C.erraba  la  marcha  el  rey.  rodeado  de  los 
princi|)ales  seiiores  de  su  corte.  Volvió  la  procesión  en 
este  mismo  orden  á  la  catedral  de  donde  habia  salido,  y 
concluido  el  acto  pronunció  un  sermón  el  arzobispo. 

Algunos  dias  después,  es  decir,  el  16  de  octubre 
de  1588,  se  abrieron  los  Estados  generales  por  el  rey  en 
persona ,  con  un  discurso  en  que  estaban  bien  marcados 
los  sentimientos  que  entonces  le  afectaban.  Sea  que  su 
adhesión  á  la  santa  liga  fuese  o  no  sincera ,  ora  para  él 
de  un  interés  vital  el  presentarse  como  su  solo  y  supremo 
jefe  que  no  necesitaba  para  marchar  en  su  sentido  ni  de 
iii.<piraciones,  ni  de  inllucncia  ajina.  Debia  ,  pues,  de 
irritarle  la  idea  de  que  el  duque  de  Guisa  tratase  de  po- 
nérsele ;i  la  par  ó  aspirase  tal  vez  á  ejercer  la  primacía. 
Su  discurso,  pues,  en  medio  de  las  manifestacio)ies  y  de- 
mostraciones mas  sinceras  de  su  adhesión  á  los  intereses 
de  la  santa  liga,  de  sus  deseos  de  que  se  cimentase  mas  y 
mas  la  unión  entre  los  buenos  católicos,  hizo  ver  lo  mucho 
que  le  ofendían  la  desconfianza  de  que  era  objeto  su  pci- 
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sona  y  el  atrevimiento  de  los  que  aspiraban  á  deprimir  y 
ajar  la  suprema  autoridad  deque  estaba  revestido,  alu- 
diendo sin  disfraz  al  duque  de  Guisa,  que  en  razón  á  su 
cargo ,  se  hallaba  sentado  al  pié  de  las  mismas  gradas  del 
trono.  Mas  á  pesar  de  este  tono  de  acrimonia  que  respiró 
el  discurso  real,  le  respondió  el  arzobispo  de  Bourges  en 
los  términos  mas  respetuosos  y  sumisos,  y  la  sesión  ter- 
minó  amistosamente,   siendo  el  rey,  tanto  á  la  entrada 
como  á  la  salida ,  objeto  de  respetuosos  homenajes  por 
parte  de  todos  los  individuos  de  los  Estados  generales. 
Cualquiera  que  compare  exactamente  la  fisonomía  de 
aquella  asamblea  con  la  del  mismo  nombre  reunida  dos- 
cientos años  después  y  examine  lo  que  en  las  dos  fué  deli- 
berado, hallará  muchos  puntos  de  contacto,  si  se  prescinde 
bien  de  la  diferencia  de  los  tiempos  y  sobre  todo  de  la  di- 
versa índole  y  tendencia  de  opiniones.  Hubo  en  ambas  las 
mismas  pugnas,  las  mismas  discordias,  las  mismas  descon- 
fianzas :  de  la  misma  falta  de  sinceridad  se  acusaban  las 
palabras  de  los  dos  monarcas,  y  para  que  sean  mas  los  pun- 
tos de  contacto  entre  ambas  asambleas,  haremos  ver  que  en 
aquellos  Estados  generales,  que  hasta  entonces  no  habían 
ejercido  nunca  mas  que  el  derecho  de  petición  y  súplica, 
promovieron  la  cuestión  de  si  les  competía  también  deli- 
berar por  sí  mismos  tomando  la  iniciativa  en  materias  de 
política,  haciéndose  legisladores,  es  decir,  adoptando  en 
un  todo  los  principios  que  en  los  gobiernos  representativos 
se  observan  en  el  dia.  La  cuestión  no  tuvo  resultado,  ó 
por  mejor  decir  le  tuvo  negativo.  Los  Estados  se  conten- 
taron con  pedir  y  suplicar,  mas  eran  unas  peticiones  y 
unas  súplicas  que  llevaban  el  aire  de  mandatos. 

Bastaba  esto ,  y  aun  sobraba ,  para  hacer  á  los  Esta- 
dos generales  objeto  de  odio  y  de  despecho  para  el  rey 
de  Francia.  No  habían  producido  efecto  alguno  las  ma- 
nifestaciones de  su  adhesión,  de  sus  ardientes  deseos  de 
obrar  en  un  todo  según  las  intenciones  y  principios  de  la 
santa  liga.  No  había  sinceridad  en  sus  palabras,  y  en  caso 
contrario  eran  iaúliles,  por  cuanto  se  tenían  como  un  acto 


CAPITULO  LXIIl.  299 

(le  falsedad  y  disinmln.  INo  es  jiosihle  ser  jefe  de  partido 
cuando  no  se  adoptan  los  principios.  rii;nulo  no  se  sienten 
las  pasiones,  cuando  no  se  entra  de  lleno  en  lus  intereses 
de  cnanlos  se  alistan  hajo  sus  banderas,  llabia  pí  rdido 
Knriquf  111  sn  prestigio,  pues  obraba  en  cierto  modo  co- 
mo violentado.  Había  sido  nno  de  los  jefes  de  los  cató- 
licos en  los  campos  de  Jarnac  y  Montoncourt,  sobre  lodo 
cuando  las  matanzas  de  agosto.  Después  no  era  ya  el 
mismo  hombre  á  los  ojos  de  la  mnchednmbre,  sobre  todo 
de  los  que  tan  bál)ilmenle  sabian  dirigirla.  Era  el  duque 
de  Guisa  la  gran  figura  que  oscurecía  á  la  suya  y  total- 
mente la  eclipsaba.  VA  m¡5mo  ascendiente  que  ejercía  en 
las  calles  de  París ,  en  los  mercados  ,  en  las  plazas ,  en 
h  municipalidad,  donde  con  amor  y  enliisiasmo  le  seña- 
laba todo  el  mundo ,  se  hacía  sentir  en  los  Estados  gene- 
rales. A  j)roporcion  que  se  desplegaba  el  triunfo  de  e-te 
personaje  se  cubría  el  corazón  del  rey  de  negras  nubes, 
y  lo  que  con  su  sagacidad  y  conocimiento  de  los  hombres 
había  profetizado  el  rey  de  Espafia ,  llegó  á  verificarse; 
pero  de  un  modo  que  Fehpe  lí  no  podía  preveer  aun  en 
medio  de  su  suspicacia. 

Se  aglomeraba  en  los  aires  una  tempestad  que  no 
dejaban  de  percibir  los  hombres  que  á  fuer  de  impar- 
ciales se  muestran  mas  observadores.  Grecia  el  des- 
contento del  rey ,  quien  todavía  se  lisonjeaba  de  ser 
popular  en  el  partido  dominante;  tanto  le  cegaba  el  re- 
cuerdo de  lo  que  había  sido  en  otro  tiempo.  Por  otra 
parle  el  duque  de  Gui?a,  activo,  itnpetuoso  en  el  goce  de 
su  triinifo,  no  consideraba  bastante  la  situación  del  rey, 
ni  el  terreno  q»ie  pisaba.  Para  arrostrar  y  humillar  á  lín- 
rique  III,  había  hecho  demasiado ,  para  precaverse  de  los 
tiros  de  un  rey  irritado,  apenas  na<la.  Otro  mas  político, 
y  sobre  lodo  mas  sagaz ,  hubiese  ido  al  mismo  objolo 
uíostrándose  mas  sumiso,  si  se  quiere,  mas  pequeño  de 
lante  del  monarca,  hubiese  tratado  de  ganar  su  confianza 
sin  perder  nada  de  su  |>resligio  con  el  pueblo.  3Ias  En- 
rique de  Lorena  era  demasiado  altivo ,  todavía  denia- 
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siado  mozo  para  disfrazar  sus  sentimientos,  para'no  mos- 
trarse á  los  otros  tal  cual  él  mismo  se  miraba.  En  vano 
le  advirtieron  algunos  amigos  que  anduviese  mas  cauto, 
pues  todavía  no  ejercia  en  realidad  el  poder  supremo  á 
que  aspiraba.  Los  mismos  consejos  le  daba  por  medio 
de  su  embajador  Felipe  lí,  quien  desde  su  gabinete  del 
Escorial  sabia  lo  que  pasaba  en  Blois  mejor  que  Guisa 
mismo.  Mas  fueron  inútiles  estas  advertencias  con  un 
hombre  fascinado  de  su  prosperidad  que  no  creia  necesi- 
tar ninguna  de  las  artes  de  disimulo,  solo  propias  en  su 
opinión  de  cortesanos  subalternos. 

Llegaron  en  fin  las  cosas  á  un  punto  en  que  Enri- 
que III  despechado  de  su  situación  ,  desesperanzado  de 
ejercer  en  los  Estados  el  ascendiente  que  su  elevado 
puesto  reclamaba,  indignado  cada  vez  mas  contra  el 
de  Guisa  que  se  le  presentaba  como  un  rival  odioso, 
como  un  obstáculo  insuperable  al  ejercicio  en  lleno  de  su 
autoridad ,  creyó  que  ya  no  habia  para  él  otro  recurso  que 
deshacerse  de  su  persona  á  cualquier  precio.  Era  la  lógica 
de  los  partidos,  de  las  facciones  de  aquel  tiempo.  Eran 
principios  demasiado  comunes  que  entraban  en  la  edu- 
cación de  los  personajes  poderosos  y  por  desgracia  en 
la  de  los  mismos  reyes  que  se  creian  dueños  de  las  vidas 
de  sus  subditos.  Concibió,  pues,  Enrique  III  el  plan  de 
asesinar  al  duque  de  Guisa  sin  hacerse  el  cargo  de  que 
ademas  de  una  enorme  atrocidad,  era  en  él  un  insigne 
desacierto,  pues  habiendo  perdido  su  prestigio  por  las 
causas  ya  indicadas ,  era  imposible  recobrar  esta  fuerza 
moral  á  espensas  de  un  bajo  asesinato.  Mas  como  quiera 
que  sea,  concibió  este  plan  atroz,  le  maduró  en  su  mente 
por  algunos  dias,  le  consultó  sin  duda  con  los  mas  ínti- 
mos de  su  Consejo  privado  de  quienes  obtuvo  aproba- 
ción, y  con  la  mayor  sangre  fria  y  no  poca  habilidad 
dispuso  todas  las  cosas  necesanas  para  llevarle  á  efecto. 
El  25  de  diciembre  del  mismo  año  de  1588 ,  dio  orden 
á  los  principales  señores,  entre  los  que  se  hallaba  la  ma- 
yor parte  de  sug  consejeros  privados  ,  de  que  á  las  ocho 
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de  la  mañanase  presentasen  en  palacio  para  acompañarle 
\  nnn  casa  de  campo  donde  ¡lensaha  entretenerse  el  resto 
de  aipiel  dia.  Al  mismo  tiempo  cil<>  cá  los  cuarenta  y  cinco 
oficiales  de  su  guardia  ordinaria  para  que  se  le  presentasen 
entre  cuatro  y  cinco.  Se  acostó  á  las  diez  do  la  noche  sin 
dar  parle  a  nadie  de  su  resolución:  se  levantó  al  dia  si- 
guiente Íí4  íi  las  cuatro  de  la  mañana,  bajó  solo  sin  hacer 
ruido  alguno  á  la  habitación  donde  se  fueron  reuniendo 
poco  á  poco  los  cuarenta  y  cinco,  y  en  seguida  los  con- 
dujo á_^diferentes  habitaciones  secretas  donde  debian  es- 
conderle para  acudir  en  seguida  donde  fuese  necesario. 
Después  de  lia!)cr!os  enseñado  los  diversos  aposentos, 
volvió  con  ellos  á  la  primera  habitación  donde  los  habia 
encontrado  reunidos  y  les  dijo  que  le  aguardasen,  mien- 
Ir.is  él  pasó  á  la  sala  donde  ya  se  habian  juntado  la  ma- 
yor parte  de  los  miembros  del  Consejo.  AlU  les  expuso 
en  términos  patéticos  la  cruel  situación  en  que  le  habia 
puesto  el  orgullo  y  la  insolencia  de  un  subdito  que  no 
solo  queria  hombrear  sino  sobreponerse  á  su  mismo  so- 
berano :  que  harto  bien  sabidos  eran  los  agravios  y  hasta 
los  ultrajes  que  liabia  recibido  su  persona  de  todos  los 
miembros  de  la  casa  de  i^orena ,  sobre  todo  del  duque 
de  Guisa:  que  eran  públicos  sus  esfuerzos  para  desauto- 
rizarle á  los  ojos  de  los  Estados  generales :  que  era  im- 
posible que  estos  atentados  dejasen  de  proceder  de  un  plan 
vasto  de  conspiración  tramado  contra  su  corona  y  hasta 
su  existencia,  por  lo  cual  no  le  (piedaba  ya  mas  medio 
que  deshacerse  á  cualquier  costa  de  un  rival  tan  pode- 
roso: que  esperaba  por  lo  mismo  que  los  individuos  que 
tantas  pruebas  le  habian  dado  de  üdeüdad  le  ayudasen 
en  tan  justa  empresa,  y  continuasen  defendiendo  su  auto- 
ridad contra  cuantos  quisiesen  abatirla  y  mancillarla. 
Respondieron  los  del  Consejo  alabando  la  resolución  del 
rey  ensalzando  su  longanimidad  por  haber  sufrido  hasta 
entonces  tantas  ofensas  sin  tratar  de  castigarlas,  y  que  en 
todas  ocasiones  podia  contar  el  rey  con  su  fidelidad  en 
sostener  la  dignidad  de  su  corona.  Después  de  tener  el 
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asentimiento  de  sus  consejeros,  volvió  á  la  sala  donde 
estaban  los  cuarenta  y  cinco,  á  quienes  arengó  en  el  mis- 
mo sentido,  pero  con  liases  mas  acaloradas.  Les  dijo 
que  los  habia  escogido  por  instrumento  de  su  justicia 
que  reclamaba  un  castigo  sangriento  en  el  duque  de 
Guisa,  enemigo  de  su  pi-rsona  y  de  su  trono:  que  fiaba 
por  lo  mismo  al  arrojo  de  su  corazón  y  fuerza  de  su  brazo 
el  justo  desagravio  de  su  rey  tan  ultrajado.  Un  grito  de 
entusiasmo  y  de  furor  fué  !a  respuesta  de  aquellos  oficia- 
les de  su  guardia.  Todos  juraron  lavar  las  ofensas  del  rey 
con  la  sangre  de  los  Guisas.  Preguntó  entonces  el  mo- 
narca cuántos  de  ellos  iban  armados  de  puñal  y  habién- 
dose encontrado  que  eran  ocho,  los  situó  el  rey  en  la  an- 
tesala de  su  gabinete,  mandando  á  los  demás  que  se  reti- 
rasen á  sus  cuartos  reservados. 

Amanecia  mientras  tanto,  y  el  rey  se  retiró  á  su  cá- 
mara. Para  las  ocho  estaban  citados  los  miembros  del 
Consejo.  A  cada  momento  esperaba  el  rey  la  llegada  de 
los  Guisas.  Se  presentó  primero  el  cardenal  en  la  gran 
sala  del  Consejo.  Poco  después  entró  en  ella  el  duque  de 
Guisa,  que  según  las  memorias  de  aquel  tiempo,  habia 
pasado  la  noche  con  una  de  las  principales  damas  de  la 
corte.  Sabedor  el  rey  de  su  llegada,  le  envió  un  recado 
para  que  pasase  á  conferenciar  con  él  algunos  momentos 
a  su  gabinete.  En  virtud  de  esta  orden  dejó  el  de  Guisa 
la  sala  del  Consejo  y  se  dirigió  al  cuarto  del  rey  sin  sos- 
pechar el  lazo  que  le  estaba  armado,  mas  tampoco  aje- 
no totalmente  de  recelo ,  pues  en  aquellos  tiempos  de 
disensiones  y  de  agravios  mutuos ,  las  cosas  al  parecer 
mas  indiferentes  eran  objeto  de  suma  desconfianza.  Se 
presentó,  pues,  el  duque  en  la  antesala  del  gabinete  del 
rey,  y  los  asesinos  que  en  ella  le  aguardaban  se  levan- 
taron con  respeto  saludándole  en  silencio.  Mas  al  llegar 
el  duque  á  la  puerta  del  despacho ,  en  el  acto  de  levan- 
lar  la  cortina  que  le  cubria,  se  echaron  sobre  él,  pues  era 
esta  la  seña  convenida.  Embarazado  el  de  Guisa  con  su 
capa ,  sin  poder  hacer  uso  de  su  espada ,  cayó  al  suelo 
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no  sin  forcejear  afiles  con  gran  violencia  contra  los  ocho 
hombres  que  en  dislinlos  sentidos  le  clavaron  sus  puña- 
les. Concluido  el  acto ,  abrió  el  rey  la  puerta  del  gabine- 
te, y  habiendo  contemplado  el  espectáculo,  mandó  á 
sus  asesinos  que  le  registrasen,  y  sin  pasar  adelante  vol- 
vió á  meterse  en  su  despacho.  Uespiraba  el  duque  toda- 
vía, y  articulando  gemidos  sordos  que  se  oyeron  en  los 
cuartos  inmediatos,  espiró  al  fin  después  de  dos  horas 
de  agonía.  No  se  encontraron  en  sus  bolsillos  mas  pape- 
les que  uno  sumamente  corlo,  donde  estaba  escrito  por 
via  de  nota:  *< setecientas  mil  libras  se  necesitan  cada  mes 
para  los  gastos  de  la  guerra.»  Después  de  despojado  de 
sus  vestidos,  mandó  el  rey  que  quemasen  su  cadáver,  lo 
que  fué  hecho  inmediatamente  en  uno  de  los  patios  es- 
cufjados  de  palacio.  Después  fueron  arrojadas  al  Loira 
sus  cenizas. 

Así  murió  el  jefe  de  la  casa  de  Guisa ;  el  caudillo  de 
la  liga  católica;  el  Macabeo  de  la  Iglesia,  pues  con  tal 
título  le  designaba  su  partido ;  el  hombre  mas  popular  de 
Francia  en  dicha  época.  No  desmentía  Enrique  de  Lo- 
rena  la  raza  de  hondires  esforzados  y  hasta  de  héroes  de 
que  descendía.  Valiente  soldado,  entendido  capitán,  am- 
bicioso en  extremo,  arrojado  y  audaz  según  las  circuns- 
tancias exigian ,  espléndido  y  generoso  en  todo,  afable 
con  el  pueblo  y  con  los  de  su  parcialidad,  enemigo  en- 
carnizado, nada  avaro  de  sangre  cuando  era  preciso  der- 
ramarla, fanático  por  la  religión  de  quien  se  decía  apoyo, 
poseía  todas  las  cualidades  de  jefe  de  partido  en  aquellos 
tiempos  de  revueltas  y  de  convulsiones.  Sin  embargo, 
no  tuvo  toda  la  prudencia,  la  circunspección,  y  si  se 
quiere  el  disimulo  |irofundo  que  distingue  á  los  hombres 
grandes  en  poHlica.  Fué  atrevido,  mas  no  lo  bastante 
para  consumar  un  triunfo  tan  fehzmcnle  principiado.  Se 
entregó  en  cierto  modo  en  manos  de  su  enemigo  sin  ha- 
berle totalmente  desarmado.  Contó  demasiado  con  el  fa- 
vor y  apoyo  de  su  parcialidad ,  sin  acordarse  que  Enri- 
que III  era  todavía  rey  de  Francia.  Le  pareció  por  en- 
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tonces  bastante  humillai'  al  rey,  no  haciéndose  cargo 
de  que  le  reducía  al  extremo  de  pensar  en  deshacerse  de 
su  rival  á  toda  costa.  Hizo,  pues,  mucho  para  ser  ob- 
jeto de  temor,  mas  demasiado  poco  para  dejar  de  temer 
á  su  enemigo.  Fué  en  todo  heredero  de  su  padre;  en 
la  grandeza  como  en  su  ün  trágico.  Sin  embargo,  no 
era  tal  vez  hombre  de  tan  vasta  capacidad  en  materias 
de  gobierno.  Dejó  sin  duda  fama  de  menos  capitán  por 
falla  de  igual  teatro  en  que  lucir  sus  talentos  militares. 

No  se  limitó  el  golpe  de  estado  de  Enrique  III  al 
asesinato  del  duque  de  Guisa.  También  alcanzó  su  rigor 
á  su  hermano  el  cardenal  y  á  otros  mas  de  la  familia. 
Llegaron  á  los  oidos  del  cardenal,  hallándose  en  la  sala 
del  Consejo,  los  gritos  que  al  caer  bajo  los  golpes  de  los 
asesinos  dio  su  hermano.  En  el  acto  de  correr  á  socor- 
rerle fué  preso  por  orden  del  rey  y  conducido  como  tal 
á  su  casa  en  compañía  del  arzobispo  de  Lyon,  que  tam- 
bién había  ineuirido  en  el  odio  del  monarca.  Vaciló  éste 
al  principio  sobre  la  suerte  que  le  reservaría:  al  fin  se 
decidió  por  la  que  bahía  cabido  á  su  hermano.  Le  envió  á 
llamar  á  palacio  por  medio  de  dos  de  los  cuarenta  y  cinco 
ya  citados.  Obedeció  la  orden  el  cardenal  con  el  presen- 
timiento del  golpe  fatal  que  le  estaba  destinado.  No  le 
eng.ifiaron  sus  pronósticos,  pues  le  aguardaban  en  la  mis- 
ma antesala  los  que  dos  días  antes  habían  teñido  sus  pu- 
ñales en  Ir»  sangre  del  duque  de  Guisa.  Los  otros  her- 
manos se  pusieron  á  salvo  escondiéndose  unos  y  apelan- 
do otros  á  la  fuga.  También  fué  quemado  el  cadáver  del 
cardenal  y  arrojadas  al  Loira  sus  cenizas. 

No  contento  el  roy  con  estos  actos  de  rigor,  ó  por 
mejor  decir  de  violencia  sanguinaria,  mandó  arrestar  á 
todos  los  individuos  de  los  Guisas  que  pudo  haber  ú  las 
manos ,  al  cardenal  de  Borbon  y  á  los  miembros  de  la 
municipalidad  de  París,  mas  conocidos  por  su  exaltacioví 
política ,  por  la  conducta  que  contra  su  autoridad  real 
habían  observado  en  los  Estados  generales.  '(  ' '' 

Cometió  el  rey  de  Francia  con  estos  atropellos  un 
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acto  de  liarharie  propio  de  aquellos  tiempos,  en  que  se 
empleaba  la  arción  del  puñal  como  ol  ultimo  argumento. 
Pero  mas  que  barbarie  iué  un  enorme  desacierto.  Creyó 
dar  un  golpe  grande  de  política  deshaciéndose  de  un  sub- 
dito atrevido,  cortando  con  la  prisión  de  los  otros  denia- 
gogos  todas  las  cabezas  de  la  liidra.  Mas  no  contó  con 
que  á  un  hombre  como  él,  perdido  en  la  opinión  del 
partido  dominante,  no  habia  ya  medios  de  recobrar  la 
fuerza  moral  de  que  se  halda  despojado  él  mismo  por  su 
falta  do  carácter  é  indolencia;  no  contó  con  que  al  parti- 
do fanático  no  le  faltarían  jamás  cabezas  atrevidas  y  am- 
biciosas que  ([iiisiescn  mirchar  por  las  huellas  del  caudi- 
llo! ya  difunto;  no  calculó  que  con  tan  vil  asesinato  iba 
á  confirmar  las  acusaciones  de  los  que  con  tan  negros  co- 
lores le  designaban  á  los  ojos  de  la  muchedumbre.  >fYa 
por  fin  soy  rey  de  Francia,  dijo  Enrique  á  su  madre  des- 
pués de  perpetrados  estos  actos  de  venganza;  yá  íio 
ten^'o  compañero.')  «¿Qué  has  hecho,  hijo  mió?  respon- 
dió Catalina:  quiera  IJios  te  salga  bien  :  ¿mas  al  menos, 
has  dado  órdenes  para  la  seguridad  de  las  ciudadeíí  prin- 
cipales,  sobre  todo  de  Orleans?  Si  no  lo  has  hecho,  no 
te  descuides  un  momento,  pues  de  lo  contrario  tendrás 
mucho  que  sentir;  no  dejes  sobre  todo  de  dar  parte  de 
fo  que  pasa  al  legado  del  Papa  por  medio  del  cardenal  de 
Gondi.»  La  reina  madre  conocia  mejor  los  hombres  y  las 
cosas  que  su  hijo.  Mientras  Knrique  se  creia  dueíio  y  ar- 
bitro de  los  estados  de  Blois,  resonaba  el  asesinato  de 
los  Guisas  en  todos  los  ángulos  de  Francia. 


Tomo  ni.  20 
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Continnaeion  del  anterior.— Resultado  del  asesinato  deles 
Guisas.— li^ferTesr.eneia  y  tumultos  eu  París.— ILa  munici- 
palidad.—Ijos  Diez  y  seis.— Ija  Sorbona.— El  Parlamento. 
-Gil  Consejo 'Se  la  Union.-Destltueion  del  rey  Enrique  III. 
•—El  duque  de  llayena  teniente  general  del  reino,  por  los 
li^nistas,— K(i  arman  estos. —Se  arma  el  rey.—Su  unión  con 
Enrique  de  IVavarra.— l;os  dos  en  Waint-Cloud,— ;%sesinato 
de  Enrique  III,  por  el  fraile  tlacobo  Clemente  (1). 


V-40N  la  celeridad  del  rayo  llegó  á  París  la  noticia  del 
asesinato  de  los  Guisas.  Solo  con  el  asombro  que  causó 
este  acontecimiento  inesperado,  se  puede  comparar  la 
profunda  irritación  de  la  muchedumbre  al  saber  la  ven- 
ganza atroz  ejercida  por  el  rey  en  dos  personas  que  les 
eran  tan  queridas.  Por  un  impulso  maquinal  corrieron  á 
las  armas  como  si  tuviesen  á  las  puertas  un  ejército  ene- 
migo. Resonó  en  los  aires  un  son  confuso  de  voces,  de 
lamentos  y  de  imprecaciones  contra  Enrique  de  Valois, 
que  habia  privado  á  la  Francia  y  á  la  religión  católica  de 
sus  dos  campeones  mas  esclarecidos.  Fué  general  la  con- 
moción y  el  tumulto  en  aquella  vasta  capital;  y  las  corpo- 
raciones, comenzando  por  la  municipalidad,  participaron 
de  los  sentimientos  de  la  muchedumbre.  Inmediatamente 
pasó  aquella  avisos  al  Parlamento ,  á  la  Sorbona  y  á  las 
demás  clases  distinguidas  de  que  se  presentasen  en  las 
iglesias  donde  se  iban  á  celebrar  los  solemnes  funerales  por 
el  alma  de  los  dos  difuntos.  Acudieron  todos  los  parisien- 
ses grandes  y  chicos  álos  templos,  donde  en  medio  de  las 
pompas  de  la  religión  se  pronunciaron  sermones  iucen- 


(4)    Las  mismas  autoridades  que  en  el  capitulo  anterlpr* 
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diarios  incitnndo  á  la  desi)l>ediencia  del  rey,  que  designa- 
ba» aiiierlameiUe  con  los  líliilos  de  enemigo  de  Dios  y 
de  asesino.  Se  I'  compar.ii)a  con  llerodes,  con  Acab, 
con  todos  los  reyes  sanguinarios  y  enemigos  de  la  religión 
que  nos  mencionan  el  ant¡-;uo  y  nuevo  Testamento.  No 
podian  menos  de  producir  profiuida  sensación  estas  pala- 
bras en  la  muchedumbre  entera.  Uno  de  estos  predicado- 
res llamailo  Lincestre,  nomi)re  famoso  en  todas  aquellas 
turbulencias,  llegó  hasta  exigir  de  su  auditorio  un  jura- 
mento solemne  de  vengar  en  el  r^y  la  muerte  de  los  prín- 
cipes de  Guisa.  A  todos  los  hizo  levantarla  mano  en  señal 
de  sumisión  á  sus  preceptos.  «  Levantad  también  la  ma- 
no» dijo  el  furüjundo  predicador  a!  presidente  De-Harloy 
que  se  hallaba  presente,  llaman<lole  por  su  nombre,  obser- 
vando que  estaba  remiso  en  prestar  el  juramento,  apos- 
trofe á  que  tuvo  que  ceder  el  magistrado  por  no  incurrir 
en  la  cólera  del  auditorio. 

A  los  discursos  en  los  pulpitos  siguieron  las  proce- 
siones en  que  se  cantaban  ri  spoiisos  por  el  alma  de  los 
Guisas.  Se  inundó  la  capital  de  folletos  en  que  bajo  di- 
ferentes formas  se  presentaban  las  circunstancias  del  ase- 
sinato, y  hasta  se  grabaron  estampa-  en  que  se  reprodu- 
cian  las  mismas  imágenes  con  los  mas  espantosos  carac- 
teres. Se  publicaba-i  y  pregonaban  todas  estas  produc- 
ciones por  la  calle.  Estaba  la  muchedumbre  furiosa,  hasta 
frenética.  Por  todas  partes  se  echal);¡n  abajo  y  se  borraban 
todos  los  signos  de  su  autoridad  como  monarca. 

Estaba  de  hecho  destronado  el  rey  por  el  pueblo  de 
París,  sin  que  nadie  tratase  de  poner  el  menor  freno  á  lo 
encarnizado  de  sus  sentimientos.  De  la  opinión  popular 
participaban  las  demás  clases  de  la  capital ,  el  pronuncia- 
miento era  casi  unánime  y  de  un  alcance  inmenso  ;  fal- 
taba solo  Figiilarizarle  y  sancionar  por  me^io  de  decretos 
ó  de  leyes  lo  que  ya  era  un  hecho. 

Al  frente  de  \\  ca¡>ital  se  hallaba  el  ayimtamienlo  ó 
cuerpo  municipal  que  dirigia  todos  los  ramos  de  la  admi- 
nistración civil,  incluso  el  de  la  fuerza  armada  para  su  de- 


308  HISTORIA  DE  PELIPE  lí. 

fensa.  Era  su  poder  omnímodo  y  solo  comparable  con  eí 
que  ejerció  poco  mus  de  dos  siglos  después  en  los  prime- 
ros años  de  la  revolución  francesa  (1). 

Ejercía  pues  la  municipalidad  una  grande  influencia 
en  el  pueblo  de  París ;  mas  no  la  sola.  Estaba  dividida  la 
capital  en  diez  y  seis  barrios  ó  cuarteles  ,  á  cuya  cabeza  se 
hallaban  uno  ó  mas  magistrados  populares  con  el  nombre 
de  cuarteleos  ó  cuarleiiarios  que  eran  al  mismo  tiempo 
sus  jefes  militares.  Salidas  estos  hombres  de  las  clases 
populares ,  en  mucho  contacto  con  la  muchedumbre  en 
cuyo  seno  S2  hallaban  sin  cesar,  ejercian  en  ellas  mas 
poder  que  el  tnismo  ayuntamiento.  Dictaban  leyes  como 
verdaderos  tribunos  que  eran  de  la  plebe.  Se  daba  á  esta 
corporación  el  nombre  de  los  Diez  y  seis,  no  en  atención 
á  su  número,  pues  en  realidad  era  mayor,  sino  al  de  los 
cuarteles  ó  barrios  de  que  eran  delegados  y  represen- 
tantes. 

Se  debe  contar  también  como  corporación  popularen 
aquel  tiempo  la  universidad  ó  la  Sorbona  cuyos  directores 
y  profesores  eran  casi  todos  eclesiásticos  en  razón  de  ser 
la  teología  el  principal  ramo  que  allí  se  profesaba.  Eran 
casi  todos  ellos  liguistas  exaltados,  y  estaban  en  íntimas 
relaciones  con  los  curas  tie  París  que  desde  los  pulpitos  y 
por  otros  mas  medios  ejercian  tanta  influencia  en  el  áni- 
mo de  la  muchedumbre.  Con  la  Sorbona  obraba  de  con- 
cierto todo  el  alto  clero  afiliado  en  la  santa  liga.  Estaba, 
pt^s,  la  Sorbona  en  gran  contacto  con  el  cuerpo  de  los 
Diez  y  seis,  armonizando  mas  con  él  que  con  el  mismo 
ayuntamiento. 


(1)  No  se  pueden  escribir  estas  líneas  sin  que  venga  á  la  memo- 
ria el  recuerdo  de  lo  que  pasó  en  París  e¡i  la  época  moderna  á  que 
nos  referimos.  Prescindiendo  de  la  diferencia  del  objeto,  fué  casi 
igual  en  ambas  el  entusiasmo,  el  fanatismo,  el  poder  de  la  munici- 
palidad, la  omnipotencia  de  las  masas  dirigidas  por  sus  tribunos  po- 
pulares. Cualquiera  observador  hallará  muchos  mas  puntos  de  con- 
tacto entre  aquellas  revueltas  en  el  siglo  XVI  y  las  que  ocurrieron 
después  en  el  XVIU. 
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En  cnanto  al  ParlaniPiito,  corporación  tan  respeta- 
ble en  todas  épocas  ,  no  se  profesaban  en  su  seno  doctri- 
nas tan  extremadas  como  en  la  Sorbona;  mas  si  algunos 
miembros  se  mostraban  mas  moderados,  no  fallaban  otros 
aunque  en  minoría  que  estaban  en  lodo  con  la  Sorbona  y 
con  el  pueblo. 

No  se  decidió  el  ayuntamiento  |)or  la  medida  de  des- 
tronar á  Enrique  ,  temeroso  sin  duda  de  las  consecuen- 
cias que  podrian  seguirse.  Pensaba  ,  pues,  que  seria  mas 
prudente  entrar  en  negociaciones  con  el  rey  y  conseguir 
así  seguras  garantías  para  lo  futuro.  Las  mismas  opinio- 
nes pareció  abrigar  en  su  mayoría  el  Parlamento.  Pero 
los  Diez  y  seis  mas  furiosos  y  mas  fanáticos  tomando  la 
voz  de  la  muchedumbre  que  capitaneaban,  manifestaron 
su  resolución  de  no  transigir  nunca  con  Enrique  de  Ya- 
lois,  asesino  de  los  Guisas,  enemigo  de  Dios  y  de  la 
Iglesia. 

Para  vencer  pues  la  resolución  del  Parlamento  y 
tenerle  propicio  acudieron  al  violento  expediente  de  pre- 
sentarse en  su  seno  armados  de  cincuenta  á  sesenta  de 
los  mas  furiosos  con  una  lista  de  los  consejeros  indicados 
de  abrigar  opiniones  moderadas.  Les  inliniaron  con  tono 
imperioso  de  qun  los  siguiesen,  orden  que  sin  ninguna 
resistencia  obedecieron.  Los  sacaron,  pues,  en  público 
del  Parlamento  y  atravesando  con  ellos  las  principales 
calles  de  París  seguiflos  de  la  muchedumbre,  los  condu- 
peron  á  La  Bastilla  donde  los  dejaron  presos.  Otros  lo 
fueron  eii  sus  domicilios,  aunque  después  se  pusieron  eiL 
libertad  á  los  que  solo  en  momentos  de  efervescencia 
fueron  envueltos  en  el  crimen  de  que  acusaban  á  sus 
compañeros. 

Expurgado  de  este  modo  el  Parlamento,  se  mostró 
mas  dócil  á  las  exigencias  de  la  muchedumbre.  Propuso 
el  nuevo  presidente  la  cuestión  del  destronamiento  del 
rey,  y  lodos  fueron  del  mismo  dictamen  que  los  cuarte- 
naños. 

De  los  sentimientos  de  la  Sorbona  no  tenían  estos 
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duda  alguna.  Le  hicieron,  pues,  una  esposicion  suplicán- 
dola hiciese  reunir  los  individuos  de  la  facultad  de  teología, 
para  que  en  vista  de  las  presentes  circunstancias  delibe- 
rasen y  diesen  su  resolución  sobre  los  artículos  siguien- 
tes :  si  el  pueblo  del  reino  de  Francia  podia  quedar  li- 
bre y  desliado  del  juramento  de  fidehdad  y  obediencia 
prestado  á  Enrique  III:  si  en  toda  seguridad  de  concien 
cia  podia  el  mismo  pueblo  armarse ,  unirse ,  echar  con- 
tribuciones para  la  defensa  de  la  religión  católica,  apos- 
tólica y  romana  ,  contra  los  consejos  llenos  de  malicia  y 
esfuerzos  de  dicho  rey  y  de  cualesquiera  otros  partidarios 
suyos;  contra  la  violencia  de  la  fé  pública  cometida  por 
él  en  Blois  en  perjuicio  de  dicha  religión  católica ,  del 
edicto  de  la  santa  unión  y  de  la  libertad  natural  de  los 
ties  Estados  del  rtino.  .i 

Fué  muy  categórica  la  respuesta  de  la  facultáa  dé 
teología.  El  pueblo,  decia,  de  este  reino  está  libre  y  des- 
liado del  juramento  de  fidelidad  y  de  obediencia  presta- 
do al  rey  Enrique.  El  mismo  pueblo  puede  lícitamente 
en  toda  seguridad  de  conciencia  armarse  y  unirse  ,  alle- 
gar dineros  y  echar  contribuciones  para  la  defensa  y 
conservación  de  la  iglesia  apostólica  romana ,  y  contra 
los  consejos  llenos  de  maldad  y  esfuerzos  del  monarca. 

Fué  recibida  en  París  esta  decisión  con  grandísimo 
entusiasmo.  Se  formuló  el  acta  de  la  destiti^cion  de  Enri- 
que IIÍ  con  toda  solemnidad  y  aparato  legal  de  la  jus- 
ticia. Borradas  ya  las  armas  reales  y  todos  los  signos  de 
la  autoridad  de  la  corona ,  solo  restaba  que  se  aboliesen 
las  oraciones  que  por  él  se  recitaban  en  la  misa.  Asi  lo 
mandaron  el  obispo  y  la  Sorboua. 

Gomo  la  municipalidad  de  París  solo  podia  ejercer 
su  poder  dentro  de  la  capital,  se  quiso  dar  mas  aparato 
legal  á  la  nueva  situación  renovando  el  antiguo  Consejo 
de  Union  de  la  liga  establecido  tres  años  antes  en  las 
conferencias  y  capitulaciones  de  Joinville.  La  existencia 
de  este  Consejo  no  era  pública,  es  decir  ,  de  oficio  ;  mas 
ahora  se  quiso  que  lo  fuese  y  con  la  mayor  solemnidad, 
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dándole  el  carácter  de  gobierno  provisional  de  toda  Fran- 
cia. Se  celebró  con  este  objeto  una  grande  asamblea  de 
los  católicos  mas  exaltados  y  de  mas  categoría,  presidi- 
do por  el  duque  de  Mayena,  hermano  de  los  dos  prínci- 
pes difuntos.  Se  eligieron  de  su  seno  los  miembros  que 
debian  componer  el  Consejo  de  la  Union,  y  se  le  revistió 
d»'l  supremo  poder  mientras  no  se  arreglaba  definitiva- 
mente el  gobierno  que  habia  de  regir  en  Francia.  Fué  el 
primer  arto  del  Consejo  de  la  Fnion  nombrar  al  duque 
de  Aumale  g(d)ernador  militar  de  Paris  y  general  de  los 
ejércitos  de  la  liga  al  duque  de  Mayona. 

Todas  las  corporaciones  de  París  reconocieron  la 
autoridad  del  gobierno  supremo  del  Consejo  de  la  Fnion, 
distinguiéndose  entre  todas  la  municipalidad  que  tan  ce- 
losa se  habia  mostrado  de  su  preponderancia.  Kxpidió  el 
nuevo  gobierno  circulares  á  todas  las  ciudades  principa- 
les mis  adictas  á  la  liga  y  que  no  necesitaban  esta  invi- 
tación ,  pues  ya  habían  imitado  el  ejemplo  de  París 
destituyendo  de  hecho  al  monarca ,  contra  cuya  perfi- 
dia y  atrocidades  declamaban  con  la  misma  vehe- 
mencia. Se  distinguían  entre  estas  grandes  poblaciones 
Lyon  ,  Tolosa  ,  Marsella  y  Rúan,  donde  la  santa  liga  te- 
nia tanto  arraigo.  De  esta  suerte  antes  de  pasarse  dos 
meses  después  del  asesinato  de  los  Guisas  ,  estaba  des- 
tronado de  hecho  Enrique  III  en  París  y  en  las  ciuda- 
des principales  y  de  mas  influencia. 

Permanecía  mientras  tanto  este  monarca  en  Blois  al 
frente  de  los  estados  generales,  que  continuaban  sus  se- 
siones en  medio  de  los  acontecimientos  graves  de  París, 
aumpie  con  marcado  disgusto,  por  lo  que  con  ellos  sim- 
patizaban en  su  grande  mayoría.  Bien  pudo  conocer  el 
rey  lo  errado  de  su  golpe  contra  los  principes  de  Guisa 
y  lo  poco  que  hal)ia  ganado  en  la  opinión  ,  perpetrando 
un  acto  atroz  sin  ningún  provecho  suyo.  Continuó  sin 
embargo  renovando  en  el  seno  de  aquella  asamblea  sus 
protestas  y  juramentos  de  defender  la  íé  católica  ,  que  si 
antes  hablan  hecho  poquísima  impresión  fueron  entonceg 
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escuchadas  con  una  mezcla  de  desprecio  y  odio.  Poco  á 
poco  se  fué  disminuyendo  el  número  de  sus  individuos, 
hasta  que  el  rey  se  vio  precisado  á  cerrar  sus  sesiones 
por  su  insignificancia.  Ño  faltaron  en  esta  ceremonia 
triste  arengas  de  una  y  otra  parte  renovando  sus  protes- 
tas Enrique  líl  de  su  sincera  adhesión  á  los  intereses 
de  Ja  fé  católica. 

Terminaron  por  aquellos  dias  los  de  la  reina  madre  á 
laédad  de  71  años,  abrumada  con  aquella  grave  situación  y 
la  perspectiva  de  los  desastres  inevitables  que  iban  á  ser 
su  consecuencia.  El  fatal  desacierto  del  asesinato  de  los 
Guisas  la  llenó  de  amargura,  como  ya  lo  hemos  indicado, 
pues  no  se  le  ocultaba  que  con  esta  atrocidad  se  habia 
abierto  un  abismo  bajo  las  plantas  del  monarca.  Baste 
lo  que  hemos  dicho  de  esta  princesa  en  varias  oca- 
siones para  formar  una  exacta  idea  de  sus  prendas 
y'  su  carcácter.  Era  preciso  que  fuese  de  una  habili- 
dad nada  común  ,  de  una  gran  destreza  en  todas  las  ar- 
tes del  gobierno  ,  para  permanecer  durante  treinta  anos, 
sin  perder  nunca  su  ascendiente,  á  la  cabeza  del  gobierno 
d^  un  pais  por  tantas  facciones  destrozado.  Habia  nacido 
sin  duda  para  aquella  situación ,  para  tiempos  de  des- 
orden y  de  revueltas.  No  es  estraño  que  los  partidos  la 
hayan  presentado  bajo  aspectos  tan  diversos  ;  que  los 
calvinistas  sobre  todo  se  hayan  encarnizado  contra  la  me- 
moria dL'  una  princesa  que  les  habia  dado  tan  justos  mo- 
tiyos  de  resentimiento.  Que  era  artificiosa  y  falaz  en 
proporción  que  astuta  y  hábil ,  se  puede  concebir  muy 
fácilmente.  Que  era  muy  poco  escrupulosa  en  los  me- 
dios que  la  condujesen  á  sus  fines  ,  ademas  de  ser  hisló- 
.  rico  es  muy  probable  en  una  mujer  tan  celosa  de  su  au- 
,|lpridad,  y  que  para  no  perderla  necesitaba  dividir  y  do- 
minar un  partido  por  los  temores  que  podia  infundirle 
su  contrario.  A  pesar  de  no  ver  sus  hijos  Carlos  IX  y 
Enrique  III  ni  de.slituiilos  de  entendimiento  ni  absolu- 
tamente desnuí'ios  de  ambición,  inlluyó  totalmente  en  su 
conducta  hasta  el  punto  de  ser  considerada  como  la  gu- 
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prcma  gohernaule.   ISingiina  persona  á  la  cabeza  de  la 
admiiiislracion  navegó  en  tin  mar  tan  l)orrascoso;  y  nin- 
guna (lió  mas  pasos  .  enlabió  mas  negociaciones  ,  ajustó 
mas  tratados  ,  manejó  mas  intrigas  de  una   vez  y  repre- 
sentó papeles  mas  diversos.  En  todas  las  transacciones, 
en  lodos  los  movimientos  grandes  de   aipiel  pais   figura 
su  persona  en  primer  término.  Fué  sin  duda  Catalina  de 
Médicis  la  reina  de  Francia  que   basta  abora  ba   adqui- 
rido mas  derecbos  de  ser  célebre.  Tibia  en  sus  creencias, 
demasiado  mundana  en  sus  placeres  ,  amiga  del  fausto 
y  la  magnificencia  ,   nada  severa  en  su  moral  ,  inclinada 
á  las  arles  de  la  magia  que  tenian  tanta  boga   en  aqnel 
siglo  ,  dejó  una  fama  poco  pura  de  aquellas  que  se  re- 
cuerdan sin  ninguna  simpatía.  Los  calvinistas  la  odiaron: 
de  los  políticos  no  fué  querida  :  de  su  mismo  hijo  fué 
poco  llorada.  Fn  cuanto  á  los  católicos  ardientes,  la  mira- 
ron casi  con   tanto  odio  como  los  mismos  calvinistas. 
Oigamos  en  prueba  de  ello  lo  que  desde  el  pulpito  dijo 
el  famoso  Linceslre  al  bablar  de  la  muerte  de  esta  prin- 
cesa :  «Ha  bccbo  la  reina  madre  mucho  bien  y  mal;  pe- 
"ro  yo  creo  que  ha  sido  mas  el  mal  que  el  bien.  Se  pré- 
nsenla hoy  dia  una  dificidlad,  á  saber,  si  la  iglesia  cató- 
»lica  debe  orar  por  la  que  ba  vivido  tan  mal  y  ba  soste- 
«nido  muchas  veces  la  ln^regia,  aunque  se  dice  que  á  los 
«últimos  se  ba  adherido  á  nuestra  santa  unión  y  no  con- 
» sentido  en  la  muerte  de  nuestros  buenos  príncipes:  por 
»lo  que  os  diré  que  si   á  la  ventura   y  por  caridad  que- 
»reis  rezar  por  ella  \\n  Paler-noster  y  un  Ave-María  le 
«servirá   lo  que  pueda  ,  por  lo  demás  lo  dejo  á  vuestra 
wvoluntad.»  Tal  era  el  lenguaje  délos  pulpitos  de  en- 
tonces. 

Con  el  pronunciamiento  de  París  y  de  tantas  ciuda- 
des considerables  del  reino,  con  la  instalación  del  Con- 
sejo de  la  Union  como  gobierno  supremo  de  la  liga,  se 
marcaron  de  lui  mod»*  Icnninanlt'  y  íij*!  los  diversos 
campos  militares  que  iban  á  decidir  la  gian  contienda. 
Xlno  de  los  primeros  actos  del  Consejo  de  la  Union,  fué 
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nombrar  al  duque  de  Mayena  teniente  general  del  reino, 
dándole  el  mando  del  ejército  de  los  liguistas.  A  sus  ór- 
denes inmediatas  se  hallaba  el  duque  de  Anmale  gober- 
nador de  París,  comandante  de  toda  la  fuerza  armada  de 
aquella  capital,  que  ya  contaba  cerca  de  cuatrocientos  mil 
habitantes  en  aquella  época.  Otros  jefes  mas  populares 
designaba  la  muchedumbre  para  estos  altos  cargos,  por- 
que entonces,  como  sucede  en  todas  ocasiones,  existia  en 
París  una  rivalidad  entre  las  grandes  corporaciones  que 
influían  en  los  negocios  públicos.  No  fraternizaba  com- 
platamente  el  ayuntamiento  con  el  Consejo  de  la  Union, 
ni  con  el  ayuntamiento  la  Junta  de  los  Diez  y  seis  ó  sean 
cuartenarios.  Cada  una  de  estas  corporaciones  tenia  su 
parcialidad ,  contando  siempre  esta  última  con  la  muche- 
dumbre. Sin  embargo,  venció  en  esta  lucha  el  Consejo 
de  la  Union,  pues  el^'pueblo  ninguna  objeción  sólida  podía 
poner  contra  la  elección  del  duque  de  Mayena,  príncipe  de 
la  casa  de  Guisa,  hermano  del  mártir  (pues  con  este  título 
designaban  al  difunto  duque)  y  sobre  todo  que  había  figu- 
rado siempre  en  las  primeras  filas  de  los  católicos  celosos. 
En  el  duque  de  Aumale  concurrían  las  mismas  circunstan- 
cias. Saludó  pues  el  pueblo  la  elevación  de  estos  prínci- 
pes con  entusiasmo,  y  desde  entonces  no  se  oyeron  en 
París  mas  que  acentos  de  guerra,  ardientes  sermones  en 
los  pulpitos  y  gritos  fanáticos  en  la  muchedumbre.  Los 
templos  estaban  á  todas  horas  llenos  de  católicos  ardien- 
tes :  por  todas  las  calles  cruzaban  procesiones  con  sus 
penitentes  de  los  dos  colores.  Eran  los  curas  los  tribunos 
de  aquella  plebe  concitada  en  masa  que  jamás  se  saciaban 
de  sus  predicaciones.  A  veces  tenían  que  dejar  los  ecle- 
siásticos sus  casas  por  la  noche  y  presentarse  en  las  igle- 
sias á  predicar;  tales  eran  las  exigencias  de  aquella  gente 
devota,  sedienta  á  todas  horas  de  sus  declamaciones. 
Mientras  tanto  se  allegaban  armas,  de  todas  partes  se 
alistaban  guerreros  á  los  estandartes  de  la  liga.  Lanzaba 
el  Consejo  de  la  Union  decretos  de  llamamiento  á  todos 
los  católicos  celosos ,  dictaba  medidas  severas  contra  los 
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políticos,  contra  los  qiip  arudian  á  la  bandera  real,  pues, 
Enrique  III,  después  de  In  disolucun  de  los  Estados  ge- 
nerales, se  preparó  por  su  j>arte  á  entrar  en  lid  con  los  11- 
guislas  V  sostener  sus  derechos  con  las  armas  en  la  mano. 

Expidió  con  este  motivo  circulares  á  todns  las  provin- 
cias donde  no  dominaban  los  jefes  de  la  liga,  se  apo- 
deró de  varios  puntos  fuertes  antes  que  fuesen  invadidos 
por  sus  enemigos;  llamó  á  su  campo  á  todos  los  cíiIó- 
íicos  que  se  conservaban  en  sus  sentimientos  de  fidelidad 
á  la  corona.  Acudieron  en  efecto  al  estandarte  real  la 
mayor  parte  de  los  nobles,  antiguos  cortesanos  suyos,  de 
quien  se  babia  separado  por  hacerse  bienquisto  con  la 
liga.  De  este  modo  reunió  un  ejército  superior  al  de  sus 
contrarios,  señalando  como  cuartel  general  y  residencia 
suya  la  ciudad  de  Tours  situada  sobre  el  Loira. 

Ademas  de  estos  dos  campos  se  conservaba  entero  y 
siempre  animoso  el  calvinista,  mandado  por  Enrique  de 
Navarra.  Abrió  para  este  príncipe  la  rebeldía  de  París  un 
nuevo  campo  de  esperanzas.  En  hostilidad  abierta  el  rey 
con  los  liguistas,  ¿no  era  natural  que  mirase  con  menos 
aversión  el  partido  calvinista  y  (jue  buscase  su  apoyo  para 
sujetar  á  los  subditos  rel)eldes  que  dominaban  en  tantas 
ciudades  importantes  y  se  hallaban  sostenidos  por  el  pode- 
roso rey  de  Espaíia?  Tal  fué  la  idea  que  ocurrió  al  rey  de 
jNavarra,  hombre  sagaz  y  astuto,  pero  mas  adictos  áus  in- 
tereses temporales  que  á  los  dogmas  de  su  iglesia.  Bajo 
esta  idea  entabló  negociaciones  iiuJirectas  con  el  rey  de 
Francia  ,  publicando  ademas  un  manifiesto  en  que  hacia 
ver  los  sentimientos  de  fidelidad  (jue  hacia  la  corona  abri- 
gaban sus  parciales;  que  si  su  culto  religioso  no  era  el 
mismo  que  el  del  rey,  en  negocios  de  conciencia  solo  Dios 
intervenía  como  juez  y  arbitro  supremo;  que  él  por  su 
parle  no  deseaba  mas  que  oir  la  voz  de  la  verdad,  y  que 
le  convenciesen  si  andaba  errado  en  sus  creencias. 

Apoyaron  los  deseos  del  rey  de  Navarra  los  políticos 
quienes  hicieron  ver  al  rey  lo  útil,  lo  indispensable  que 
era  entrar  en  avenencia  con  los  cálvinistaá,  único  medio  de 
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sofocar  cuanto  mas  antes  la  liga  con  fuerzas  formidables. 
Titubeaba  Enrique  III:  primero,  por  su  aversión  pronun- 
ciada hacia  el  partido  protestante;  segundo,  porque  te- 
mia  el  ascendiente  del  rey  de  Navarra;  tercero,  porque 
juzgaba  que  su  reunión  con  los  calvinistas  daria  nuevo 
pábulo  al  odio  que  le  tenían  los  miembros  de  la  liga  y  les 
daria  nuevos  pretestos  para  negarle  su  obediencia.  Las 
razones  en  que  se  apoyaba  no  carecian  de  oportunidad  y 
peso;  mas  sus  circunstancias  eran  críticas  y  demasiado 
vivas  las  instancias  de  sus  consejeros  para  que  dejase  de 
adoptar  una  medida  que  aumentaba  considerablemente 
sus  recursos. 

Se  ajustó  pues  con  el  rey  de  Navarra  un  tratado  que 
tenía  todas  las  formas  de  una  concesión  hecha  por  el  rey 
á  los  mismos  que  con  sus  fuerzas  le  brindaban.  Se  con- 
cedía al  rey  de  Navarra  y  á  los  de  su  partido,  tregua  y 
suspensión  de  armas,  que  debía  ser  general  para  todo  el 
reino  durante  un  año  entero,  comenzando  éste  el  3  de 
abril  (1589),  y  terminándose  en  semejante  día  del  si- 
guíente  año ,  con  la  condición  de  que  prometiese  el  rey 
de  Navarra  en  su  nombre  y  en  el  de  su  partido  no  emplear 
durante  dicha  tregua  fuerzas  de  armas  en  cualquiera  parte 
que  fuese  dentro  ó  fuera  del  reino  sin  su  consentimiento; 
no  permitir  empresa  ninguna  militar  en  ninguno  de  los 
lugares  desde  donde  estuviese  su  autoridad  reconocida; 
no  cambiar  ni  permitir  cambiar  ninguna  cosa  tocante  á 
la  religión  católica,  apostólica,  romana.  Si  durante  aquella 
guerra  él  ó  los  suyos  tomasen  alguna  ciudad  ó  punto 
fuerte ,  le  entregarían  inmediatamente  á  la  libre  disposi- 
ción del  rey,  según  lo  estipulado.  En  consecuencia  de 
este  pacto  volverían  el  rey  de  Navarra  y  los  suyos  á  la 
posesión  de  sus  bienes  para  gozar  de  ellos  durante  la  tre- 
gua, asi  como  dejarían  en  la  misma  posesión  á  los  cató- 
licos, eclesiásticos  ó  seglares,  sus  buenos  servidores. 

A  pesar  de  que  los  términos  de  este  tratado  no  anun- 
ciaban mas  que  una  simple  suspensión  de  hostilidades, 
envolvían  realmente  una  alianza  entre  Enrique  III  y  sus 
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auliguos  enemigos.  El  roy  de  Navarra ,  que  se  hallaba 
con  su  ejército  cerca  del  Loirc  ,,  pasó  á  verse  con  En- 
rique III ,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  Plessis  les 
Tours  ,  castillo  famoso  por  la  ordinaria  residencia  en 
A  de  Luis  XI ,  y  á  muy  corla  distancia  de  la  ciudad 
de  Tours.  La  entrevista  de  los  dos  príncipes  tuvo  todas 
las  apariencias  de  cordialidad  y  buena  inteligencia.  Se 
saludaron  ,  se  abrazaron,  y  los  cortesanos  y  el  pueblo, 
que  fueron  testigo-  de  la  escena  ,  prorumpieron  en  acla- 
maciones victoreando  á  los  dos  royes.  Con  estas  mues- 
tras de  concordia  pascaron  jimios  las  calles  de  Tours 
aparentando  siempre  el  de  INavarra  un  aire  de  inferiori- 
dad, á  })esar  de  que  Emique  III  manifestaba  considerarle 
como  igual  al  rey  de  Francia.  Sin  embargo  no  debió 
de  satisfacer  á  éste  mucho  una  unión  que  le  ponia  en 
contacto  con  quien  realmente  aspiraba  á  dominarlo.  Li- 
1.  rtado  del  poder  de  los  Guisas,  iba  á  vivir  bajo  la  in- 
Uuencia  de  otro  rival  nuicho  mas  temible.  El  primero 
en  medio  de  su  gran  poder  no  era  mas  que  un  subdito; 
también  lo  era  el  segundo  ,  mas  era  su  heredero  por  los 
vínculos  de  sanL;re ,  y  superior  por  su  influencia  y  los 
muchos  medios  de  que  disponía. 

En  medio  de  estos  secretos  disgustos  no  pensó  En- 
rique llí  mas  que  en  prepararse  á  la  guerra  y  recuperar 
por  la  fuerza  de  las  armas  la  autoridad  de  que  le  habían 
despojado  los  hguislas.  Al  mismo  tiempo  que  tomaba 
disposiciones  como  capitán,  empleaba  el  lenguaje  de  mo- 
narca. Espidió  decretos  de  proscripción  contra  la  ciudad 
rebelde  de  París  y  otras  del  reino  que  imitaban  su  con- 
ducta :  declaró  traidores  á  los  príncipes  de  Guisa  y  de- 
mas  caudillos  y  fautores  de  aquel  levantamiento  ;  envió 
orden  al  Parlamento  para  que  se  fuese  á  Tours  donde 
estaba  su  persona  :  publicó  manifiestos  en  que  hacia 
ver  la  sinceridad  de  sus  sentimientos  y  su  adhesión  cor- 
dial á  la  religión  católica. 

Hicieron  poca  impresión  en  Paris  los  decretos  del 
monarca.  Se  renovaron  al  contrario  las  acusaciones,  las 
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injurias,  las  estampas,  ios  folletos  en  que  con  tan  ne- 
gros colores  le  pintaban.  Era  en  los  pulpitos  donde  mas 
se  hacian  oir  los  dictados  injuriosos  con  que  abrumaban 
su  persona.  Este  tinoso,  exclamaba  Boucher,  uno  de  es- 
tos predicadores  ,  lleva  siempre  un  turbante  á  la  turca, 
que  no  quita  nunca  ni  aun  cuando  comulga  para  hacer 
honor  á  Jesucristo...  en  fin ,  es  un  turco  en  la  cabeza, 
un  alemán  en  el  cuerpo  ,  una  arpía  en  las  manos  ,  un 
inglés  en  sus  ligas,  un  polaco  en  los  pies,  un  verdade- 
ro diablo  en  el  alma...  Decia  Leicestre  en  un  sermón  de 
Ceniza  :  no  os  predicaré  el  Evangelio,  que  es  cosa  común, 
pero  sí  la  vida  y  hechos  abominables  de  este  pérfido- 
tirano  Enrique  de  Valois ,  que  invoca  al  diablo. 

Mientras  tanto  comenzaban  las  operaciones  militares, 
pues  era  un  problema  que  solo  se  podia  resolver  con  las 
armas  en  la  mano.  Ascendía  á  cuarenta  mil  hombres  d\ 
ejército  combinado  de  Enrique  líl  y  el  rey  de  INavarra. 
Habían  armado  los  de  Par  s  todos  los  pueblos  de  las  in- 
mediaciones ;  pero  no  podían  presentar  en  campo  raso 
tantas  fuerzas  como  contaba  el  ejército  realista.  Se  había 
presentado  con  una  división  el  duque  de  Mayena  delante 
de  Tours  :  mas  se  vio  precisado  á  retirarse  por  la  supe- 
rioridad de  número  de  los  contrarios.  Se  acercaron  es- 
tos á  la  capital  y  el  rey  fijó  su  campo  en  el  pueblo  de 
Saint-CIoud,  á  dos  leguas  escasas  de  París,  cuyos  prin- 
cipales edificios  se  presentaban  distintamente  delante  de 
sus  ojos.  Con  semblante  de  indignación  se  dice  que  con- 
templaba esta  ciudad,  cuya  entrada  le  negaban  sus  sub- 
ditos rebeldes.  Añaden  que  exclamaba  algunas  veces: 
París,  cabeza  del  reino  pero  cabeza  demasiado  grande  y 
capiichosa  ,  tienes  necesidad  de  luia  sangría  para  curar- 
te, lo  mismo  que  á  toda  la  Francia,  del  frenesí  que  tú  le 
comunicas.  Dentro  de  algunos  días  habrán  desaparecido 
tus  casas  ,  tus  murallas,  y  solo  se  verá  el  suelo  en  que 
estuvieron  colocadas. 

Aumentaron  con  la  aproximación  del  monarca  la 
efervescencia  y  tumulto  de  aquella  capital  fanática.  Al 


CAPITULO  LXIV.  319 

ver  las  banderas  de  los  calvinistas  mezcladas  con  las  rea- 
les ,  prorumpieron  en  nuevos  denuestos  é  imprecacio- 
nes contra  Enrique  de  Valois,  que  de  instrumentos  tan 
indif¡nos  se  valia.  Resonaron  con  nuevo  furor  en  las  ca- 
lles, en  las  plazas  los  epitelos  de  hipócrita  ,  de  tirano, 
de  enemigo  de  la  Iglesia,  de  monstruo  de  vicios  é  impie- 
dad con  que  le  designó  la  santa  liga  casi  desde  su  subi- 
da al  trono:  tronaron  con  mas  encarnizamiento  que  nun- 
ca los  pulpitos  déla  capital,  y  la  imprenta  se  mostró 
infatigable  en  esparcir  bajo  mil  formas  cuanto  podia  con- 
tiibuir  á  inllamar  mas  y  mas  los  ánimos  de  la  muche- 
dumbre. 

¿Qué  se  podia  esperar  de  tanto  entusiasmo  y  fana- 
tismo? ¿Qué  no  ora  [»ennitido  contra  un  tirano  enemigo 
de  Dios  y  de  la  Igl<  >ia?  ¿A  qué  mano  estaba  destinada  la 
palma  de  libertar  a  l'aris  del  azote  que  le  amenazaba?  Así 
discurrian  los  quede  sus  seuliniieiitos  piadosos  se  precia- 
ban :  asi  el  asesinato  de  Enrique  lU  ocurría  natural- 
mente como  el  medio  mas  eficaz  de  preservar  la  iglesia 
de  Dios,  de  vengarlas  ofensas  del  Altísimo.  Los  nom- 
bres de  Jndilh  ,  de  Samuel ,  de  Aod  y  de  Debora  se 
pronunciaban  con  arrebatos  de  entusiasmo.  Que  muchos 
afilasen  los  pineales  para  imitar  su  acción  heroica  y  me- 
recer la  palma  del  martirio ,  se  puede  concebir  muy  fá- 
cilmente. Asi  llegaron  hasta  organizarse  compañías  pa- 
ra atentar  de  este  modo  á  la  vida  del  monarca  ;  mas  en 
medio  de  tantos  aparatos,  de  tantas  vociferaciones,  de 
tantos  planes,  un  hombre  obscuro  se  adelantó  á  todos, 
y  se  arrojó  solo  á  cometer  una  acción  que  pasaba  enton- 
ces por  la  mas  heroica. 

Era  éste  im  fraile  de  Santo  Domingo ,  llamado  Ja- 
cobo  Clemente,  joven  de  veinte  y  cuatro  años,  que  desde 
su  mas  tierna  e<Jad  habia  pasado  á  la  soledad  del  cbms- 
tro.  De  carácter  sombrío  y  silencioso,  üoíado  de  una  ima- 
ginación ardiente,  imbuido  en  todos  los  principios  de  in- 
tolerancia de  la  época ,  exaltado  con  lo  que  oia  en  los 
pulpitos  y  á  sus  mismos  superiores,  devorando  noche  y 
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dia  los  pasajes  de  la  Biblia  que  en  los  sermones  con  tanto 
entusiasmo  se  citaban,  concibió  el  proyecto  de  perpetrar 
él  solo  una  acción  que  iba  á  purgar  á  la  Francia  del  ene- 
migo mas  ensañado  contra  sus  altares.  Comunicó  sus  de- 
signios á  sus  superiores  por  via  de  la  confesión ,  y  de  to- 
dos mereció  elogios,  animándole  á  llevar  a  cabo  lo  quo 
no  podia  ser  mas  que  inspiración  del  mismo  cielo.  Con 
este  apoyo,  y  habiéndose  preparado  al  acto  con  los  sa- 
cramentos, se  dirigió  este  fraile  solo  á  Saint-Cloud,  no 
sin  ir  prevenido  de  un  puñal  bien  afilado.  Se  presentó  á 
la  puerta  de  la  casa  que  habitaba  el  rey,  y  pidió  ser 
admitido  á  su  presencia  para  entregarle  cartas  de  impor- 
tancia que  le  habían  dado  para  él  una  persona  en  París, 
que  estaba  mucho  en  los  intereses  del  monarca.  Titubeó 
al  principio  Enrique  en  concederle  la  admisión ;  algunos 
cortesanos  se  lo  disuadieron ;  mas  haciéndoles  el  rey  ob- 
servar que  en  caso  de  negársele  la  entrada  se  diria  en 
París  que  no  hacia  caso  de  los  frailes,  mandó  que  deja- 
sen pasar  al  dominico.  Se  arrodilló  éste  cuando  se  vio 
delante  del  rey,  y  bajó  la  cabeza  en  el  acto  de  hablarle  y 
de  entregarle  las  cartas  que  le  habian  confiado.  Al  to- 
marlas el  rey  sin  ninguna  desconfianza,  suponiendo  que 
el  desconocido  le  tendría  que  decir  alguna  cosa  reservada, 
mandó  que  le  dejasen  solo  con  el  fraile.  No  perdía  éste 
á  pesar  de  su  actitud  ningimo  de  los  moviniientos  del 
monarca.  Cuando  le  observó  engolfado  en  la  lectura ,  se 
lanzó  á  él  con  la  celeridad  del  tigre  y  le  clavó  en  el 
vientre  el  puñal  de  que  venia  prevenido.  No  perdió  el  rey 
la  serenidad  en  aquel  terrible  lance  :  se  sacó  el  puñal  que 
el  asesino  había  dejado  dentro  de  la  herida,  en  el  acto  de 
dar  voces  á  su  servidumbre.  A  sus  gritos  entraron  todos 
los  que  se  hallaban  á  la  sazón  en  la  antesala.  Acudieron 
unos  al  rey,  se  echaron  otros  sobre  el  asesino,  acribillán- 
dole á  estocadas  en  el  acto.  Recibió  la  muerte  Jacobo  Cle- 
mente de  rodillas,  sin  pronunciar  una  palabra,  sin  alzar 
los  ojos,  con  el  mayor  recogimiento  y  compostura,  como 
un  hombre  que  aguarda  la  palma  del  martirio.  Vieron 
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algunos  en  esta  precipitación  de  los  cortesanos  cierta  com- 
plicidad en  el  asesinato  y  el  deseo  de  sustraerse  con  la 
muerte  tan  violenta  del  fraile  á  los  peligros  en  que  po- 
drian  meterlos  sus  declaraciones.  Mas  natural  es  que  hu- 
biese sido  efecto  de  la  indignación  que  les  causó  el  asesi- 
nato del  monarca.  Es  posible  y  muy  probable  que  Jacobo 
Clemente  no  tuvo  mas  cómplices  que  sus  confesores. 

No  se  creyó  mortal  la  herida  del  rey  en  un  principio; 
él  mismo  se  lisonjeaba  de  salir  felizmente  de  tan  crítico 
lance ,  según  carta  que  escribió  á  la  reina  con  dos  renglo- 
nes de  su  propio  puño,  muy  poco  después  de  la  ocur- 
rencia. Sin  embargo,  al  ün  de  algunas  horas  cambiaron 
los  facultativos  de  opinión,  y  se  vieron  en  la  necesidad 
de  anunciar  al  rey  que  estaba  su  última  hora  muy  cer- 
cana. Recibió  el  monarca  la  noticia  con  resignación,  y  sin 
dar  muestras  de  abatimiento,  se  preparó  para  la  muerte. 
Hizo  escribir  algunas  cartas ,  tomó  sus  últimas  disposi- 
ciones, recibió  los  sacramentos  con  mucha  compostura  y 
demostraciones  de  piedad,  declarando  que  perdonaba 
á  su  asesino.  Fué  muy  afectuosa  y  tierna  la  despedida  de 
Enrique,  á  quien  reconoció  por  heredoro,  y  pidió  encare- 
cidamente allanase  el  único  obstáculo  que  para  subir  al 
trono  de  Francia  le  podían  racionalmente  poner  sus  ene- 
migos, á  saber,  su  cualidad  de  calvinista.  En  esta  dispo- 
sición de  ítnimo,  reiterando  las  protestas  de  la  sinceridad 
de  sus  sentimientos  católicos,  y  de  que  perdonaba  á  lodos 
sus  contrarios,  incluso  el  asesino,  espiró  al  decir  estas  úl- 
timas pil'abras  el  í.°  de  agosto  de  1589,  á  la  edad  de 
treinta  y  ocho  años  no  cumplidos. 

Enrique  de  Valois,  último  rey  de  Francia,  de  esta 
rama,  es  también  una  de  las  principales  figuras  de  aquel 
siglo,  y  no  precisamente  por  ninguna  gran  prenda  perso- 
nal, sino  por  su  rango  y  la  asociación  de  su  nond)re  con 
acontecimientos  de  tanta  importancia  en  aquella  época  de 
trastornos  y  revueltas.  Pocos  hombres  entraron  en  la  vida 
pública  de  un  modo  tan  brillante.  A  los  diez  y  ocho  años 
de  su  edad,  mandaba  los  ejércitos  del  rey  de  Francia,  y 
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según  voz  pública,  de  nadie  desmentida,  se  debieron  á 
su  gran  valor  las  victorias  de  Jarnac  y  Montoncourt  so- 
bre las  tropas  cakinistas.  Verdad  es  que  á  tan  lucidos 
ensayos  no  correspondió  el  resto  de  su  vida ;  mas  tam- 
bién es  cierto  que  no  siempre  ocurren  circimstancias  igual- 
mente favorables  al  despliegue  de  habilidad  y  de  talento, 
cuando  estos  no  son  aplicables  á  lodo  género  de  objetos. 
Figuró  Enrique  III  en  todas  las  escenas  de  confusión  y 
de  tumulto  tan  comunes  en  su  época.  Lució  funestamente 
su  fanatismo  en  las  matanzas  de  S.  Bartolomé,  viéndose 
siempre  en  las  primeras  filas,  cuando  se  trataba  de  hosti- 
lizar y  hasta  de  exterminar  los  hugonotes.  Fué  el  único 
de  su  pais  y  raza  que  se  sentó  en  el  trono  de  Polonia,  y 
aunque  debió  en  gran  parte  esta  elevación  á  la  actividad  é 
intrigas  de  su  madre,  no  entró  por  poco  la  consideración 
de  su  persona.  Guando  se  vio  sentado  en  el  trono  de 
Francia ,  debió  de  conocer  la  gran  distancia  que  media 
entre  el  rango  principal  y  el  secundario  (1),  y  que  lo  que 
habia  sido  un  lecho  de  flores  para  el  dwjue  de  Anjou, 
se  habia  convertido  en  uno  de  espinas  para  el  rey  de 
Francia.  Hay  tales  situaciones  en  la  vida  y  puestos  de 
tanta  elevación  que  es  preciso  perecer  ó  ser  jigante.  No 
lo  era  Enrique  líl  para  la  complicación  de  negocios,  el 
choque  de  pasiones  y  principios  y  la  pugna  de  intere- 
ses que  encontró  en  Francia  á  su  regreso ;  y  como  no  fué 
héroe,  como  no  tuvo  el  genio  suficiente  para  dominar 
cosas  que  habían  llegado  á  tanta  altura,  se  deslució  su 
nombre  y  empanó  miserablemente  su  reputación,  que 
tal  vez  se  hubiesen  conservado  en  otrjs  circunstancias. 
Luchó  con  hombres  mas  hábiles,  con  voluntad 'S  mas  fir- 
mes que  la  suya,  con  pasiones  ardientes  y  furiosas  que  ya 

(1)    Voltaíre  ha  dicho  de  este  principe  en  su  Henriada: 

Tel  brille  au  second  rang  qui  s'eclipse  au  premier. 

Verso  que  desde  entonces  ha  sido  innumerables  Teces   citado  y 
aplicado. 
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no  eslahan  en  su  corazón,  con  ardides  diplomáticos  que 
tal  vTz  no  comprendía.  No  es  estraño  que  entre  las  di- 
versas sendas  de  conduela  que  se  le  ofrecian,  hubiese 
elegido  la  que  tal  voz  le  llevaba  mas  hacia  su  ruina.  JSo  ca- 
recia  Enrique  líí  sin  duda  de  buen  entendimiento :  claro 
y  perspicaz  »ia  el  de  la  reina  madre;  mas  en  aquella  si' 
luacion  no  bastaba  ver ,  fallando  el  genio  y  sobre  lodo 
la  resolución  de  vencer  todo  género  de  obstáculos.  Fué 
Enrique  III  uno  de  aquellos  hombres  en  quienes  desapa- 
rece h  energía  y  el  fuego  de  su  juventud,  antes  de  sen- 
tirse el  hielo  de  los  años;  de  los  que  dejau  de  ser  ipozos 
sin  lleg;ir  á  viejos.  Fué  indolente,  disipado,  afeminado 
en  sus  gustos,  frivolo,  indiscreto,  pródiL'o,  y  si  se  atiende 
á  las  crónicas  del  tiempo ,  aun  mas  disoluto  en  sus  cos- 
tumbres de  lo  que  estaba  en  consonancia  con  las  licen- 
ciosas de  su  corle.  Tal  vez  exageraron  sus  vicios  feos  los 
que  lenian  tanto  interés  en  denigrarle;  mas  no  anduvie- 
ron acertados  los  que  atribuían  sus  devociones,  su  afilia- 
ción en  la  cofradía  de  penitentes  á  pura  hipocresía,  como 
si  la  superstición  y  lodo  género  de  vicios  fuesen  de  difícil 
amalgama.  Aborreció  siempre  á  los  protestantes ,  á 
pesar  de  lo  mal  que  le  trataban  los  mas  fogosos  de  la 
santa  liga;  ni  aun  ruando  unió  sus  estandartes  con  los  del 
rey  de  Navarra,  fué  objeto  de  menos  aversión  para  él  su 
secta  religiosa.  No  penséis,  hermano  mió,  en  ser  rey,  sin 
convertiros  á  la  religión  católica ,  le  dijo  en  sus  últimos 
momentos;  con  cuya  expresión,  al  mismo  tiempo  que  ma- 
nifestaba sus  principios,  hacia  ver  que  conocía  el  estado 
moral  y  político  de  Francia. 
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nes infructuosas.— Kig'ue  la  guerra.— Bloqueo  de  París 
por  Burique  de  Mavarra.— Entusiasmo  de  la  población.— 
Apuros  que  padece  por  el  hambre.— Incertidumbre  de 
Enrique  de  navarra. -Maben  los  de  París  la  aproximación 
del  duque  de  Parma,  que  Tiene  de  Flandes  en  su  auxilio. 
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Ítl  la  muerte  de  Enrique  III,  último  vastago  varón  de 
la  casa  de  Valois ,  pasaba  la  corona  de  Francia  en  virtud 
de  la  ley  sálica  á  Enrique  de  INavarra,  hijo  y  heredero  de 
Antonio  de  Borbon  Yendome,  primer  príncipe  de  la 
sangre.  Eran  pues  incontestables  sus  derechos  á  los  ojos 
de  la  ley  5  mas  los  liguistas  y  Felipe  II  miraban  las  co- 
sas de  distinto  modo.  ¿  Se  reconoceria  por  rey  cristianí- 
simo de  Francia  á  un  hugonote,  á  un  herege  relapso,  á 
un  enemigo  de  la  Iglesia?  Después  de  tantos  sacrificios, 
de  tanta  agitación  por  restablecer  el  catolicismo  en  todo 
su  esplendor,  por  purgar  al  suelo  de  la  infección  de  la 
heregía,  ¿se  la  pondría  ahora  sobre  el  trono?  ¿Después 
de  haber  destituido  á  Enrique  III  por  sus  sentimientos 
sospechosos,  acatarían  como  su  sucesor  á  un  calvinista 
declarado?  Tales  debían  de  ser  y  tales  fueron  los  senti- 
mientos y  la  lógica  de  los  católicos  ardientes.  Si  no  era 
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tan  vivo  el  entusiasmo  de  los  moderados ,  de  los  que  se- 
guían las  banderas  del  rey ,  se  mostraron  remisos  unos  y 
contrarios  abiertamente  otros  á  reconocer  como  su  suce- 
sor á  un  principe  enemigo  de  su  religi«n  y  exconiulgado 
por  la  Iglesia.  Asi  los  dos  campos  que  por  interés  de  po- 
lítica y  de  defensa  mutua  se  habían  unido  en  Tours  y  ve- 
nido juntos  á  las  inmediaciones  de  París,  se  volvieron  á 
separar  después  que  el  puñal  de  un  asesino  dejó  á  la  Fran- 
cia sin  monarca.  Quedó  Enrique  de  INavarra  solo  con  sus 
tropas  calvinistas,  que  le  saludaron  como  á  rey,  mientras 
lo>  principaies  señores  y  jefes  del  ejército  real  se  dirigían 
por  separado  hacia  los  provincias  dond&  tenían  cada  uno 
mas  partido. 

¿Qué  haría  en  semejante  aislamiento  el  nuevo  rey  de 
Francia  <>  el  que  como  su  rey  se  contemplaba?  ¿Se  apre- 
suraría á  abjurar  el  calvinismo  por  segunda  vez,  desacre- 
ditándose de  este  modo  con  los  suyos?  ¿Se  mantendría 
fiel  á  sus  doctrinas  continuando  alzada  la  barrera  que  de 
la  gran  generalidad  le  separaba?  A  este  último  partido  se 
atuvo  por  entonces  como  mas  en  consonancia  con  las  le- 
yes de  su  honor,  lisonjeando  de  vencer  con  su  conducta 
y  con  sus  manifestaciones  la  repugnancia  de  los  menos 
decididos,  ya  que  no  pudiese  desarmar  los  odios  tan  al- 
tamente pronunciados.  Expidió  decretos  de  tolerancia  re- 
ligiosa, prometiendo  respetar  en  todo  las  conciencias  ,  y 
una  igualdad  de  derechos  políticos  para  los  sectarios  de 
ambos  cultos;  entabló  negociaciones  con  los  principales 
personajes  disidentes;  trató  de  sembrar  odios  y  atizar 
resentimientos  contra  los  príncipes  de  Lorena  y  los  je- 
fes mas  ardientes  de  la  liga;  mas  nada  por  entonces  tuvo 
efecto.  Bien  pronto  vio  Enrique  la  necesidad  de  enco- 
mendar sus  derechos  á  la  suerte  de  las  armas.  Una  nueva 
guerra  se  iba  á  encender  de  secta,  de  doctrina,  de  polí- 
tica. Iba  á  pertenecer  la  corona  de  Francia  á  los  mas  fuer- 
tes y  los  mas  sagaces.  De  esta  cualidad  no  carecía  sin 
duda  el  de  INavarra ,  mas  sus  fuerzas  eran  pocas ,  redu- 
cido á  sus  correhgionarios.  Se  vio  pues  obhgadoá  levantar 
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el  sitio  de  París,  y  aun  hubiese  tenido  que  pasar  el 
Loira  y  abrigarse  en  las  montañas  de  su  pais  nativo,  si  su 
hábil  política  no  le  hubiese  proporcionado  el  apoyo  de  la 
reina  inglesa,  con  quitan  estaba  unido  por  los  vínculos  de 
la  religión,  y  por  los  del  odio  que  profesaban  los  dos  al 
rey  de  España.  Para  estar  mas  á  mano  de  recibir  los  so- 
corros de  Isabel,  tomó  con  una  parte  de  sus  tropas  la 
dirección  de  Normandía,  mientras  se  encaminaba  un 
cuerpo  á  Picardía  para  observar  á  los  españoles,  y  un 
tercero  á  Champaña  con  objeto  de  facilitar  la  entrada  de 
los  reitres  alemanes. 

Se  entregaba  París  mientras  tanto  á  los  arrebatos  de 
una  frenética  alegría.  Estaba  ya  libre  de  enemigos,  y  en  el 
sepulcro  el  rey  que  tantos  temores  y  odios  excitaba.  Solo 
con  la  indignación  producida  por  el  asesinato  de  Enrique 
de  Lorena  se  podia  comparar  el  entusiasmo  que  encendió 
la  noticia  de  haber  caído  Enrique  de  Valois  bajo  el  puñal 
de  un  asesino.  Ya  no  existe  el  rey  Herodes,  el  perjuro,  el 
enemigo  de  Dios,  el  que  ocultaba  tantos  vicios  con  el 
manto  de  la  hipocresía.  Se  habia  librado  la  Iglesia  de  su 
azote;  se  habia  consumado  el  triimfo  del  catolicismo.  ¿Y 
á  quién  se  debía  tal  victoria?  ¿Qué  brazo  generoso  so 
había  alzado  parala  expiación  de  tantos  crímenes?  ¿Quién 
habia  volado  á  recibir  la  palma  del  martirio  para  librar  á 
París  de  su  tirano?  El  nombre  de  Jacobo  Clemente  corría 
de  lengua  en  lengua  entre  la  muchedumbre  ciega  de  fu- 
ror y  fanatismo;  en  todos  los  pulpitos  resonaban  los  elo- 
gios del  valeroso  mártir;  nunca  se  habia  decretado  un 
apoteosis  con  aplauso  mas  unánime.  Cien  relatos,  cien 
canciones  en  todos  estilos  circulaban  relativas  al  asunte; 
en  infinitas  eslampas  se  reproducía  la  hazaña  de  Jacobo 
Clemente  asesinando  al  rey,  y  la  profunda  humildad  con 
que  se  entregó  después  al  acero  de  sus  vengadores.  El 
ayuntamiento,  la  Sorbona,  el  Parlamento  y  sobre  todo 
los  Diez  y  seis  rivalizaban  en  demostraciones  de  alegría 
en  arengar  al  pueblo  congratulándose  con  su  entusiasmo. 

En  cuanto  al  rey  de  España^  no  son  difíciles  de  ima- 
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ginnr  los  sentimipntos  que  cx<  iló  en  él  un  acontecimiento 
tan  inesperafin.  Uno  vle  los  principales  de  la  liga  en  su 
abierla  desobediencia  á  Eniiqíie  de  Valois,  tan  intere- 
sado como  los  mismos  Guisas  en  su  Dual  destronamiento, 
tan  irritado  y  receloso  como  el  liguisla  mas  fanático  por 
su  alianza  con  Enrique  de  Navarra,  debió  de  ver  en  la 
tragedia  de  Saint-Cloud  el  dedo  de  la  mano  de  Dios,  y  en 
la  persona  de  Jacubo  Clemente  un  instrumento  de  su 
justicia  y  su  venganza.  Sus  instrucciones  al  embajador 
en  aquella  corto,  don  Beruardino  de  Mendoza,  maniBestan 
bien  con  cuánto  iuteré-;  se  ocupaba  en  aquellos  aconteci- 
mientos. La  correspondencia  que  antes  habia  seguido 
con  el  difiHito  Gui^a  bajo  el  nombre  de  Mucio  la  llevaba 
ahora  con  el  duque  de  Mayena  bajo  el  de  Jacobo.  El 
mismo  interés  se  advierte  en  ella  de  proteger  con  todos 
sus  esfuerzos  los  de  la  santa  liga ,  de  purgar  al  suelo 
francés  del  calvinismo,  de  que  se  declarase  indigno  de  su- 
ceder á  la  corona  de  Francia  Enrique  de  iNavarra.  El  ase- 
sinato de  Enrique  de  Francia  ponia'a  cuestión  mas  clara, 
removía  mil  obstáculos,  sobre  todo  el  gran  inconveniente 
de  estar  en  abierla  rebeldía  con  un  rey  coronado  y  con- 
sagrado. Aunque  destituido,  conservaba  todavía  el  nom- 
bre de  rey,  un  gran  prestigio  y  sobre  todo  no  se  hallaba 
reemplazado. 

Al  reemplazo  pronto  de  Enrique  III  debió  de  apli- 
carse desde  luego  la  política  del  rey  de  España.  De  sus 
deseos  participaban  el  Consejo  déla  Union,  el  Parlamen- 
to y  la  mimicipalidad,  mientras  los  Diez  y  seis  y  la  Sor- 
bona  se  inclinaban  á  la  prolongación  del  interregno.  Era 
tanto  mas  temible  esta  situación,  cuanto  Enrique  de  Na- 
varra podía  co#iertirse  en  el  momento  menos  pensado  á 
la  religión  católica  y  dejar  burlados  á  sus  enemigos  ,  ó 
crear  á  lo  menos  grandes  confusiones.  Y  tan  en  esta 
idea  estaba  Felipe  II ,  que  encargaba  frecuentemente  en 
sus  cartas  no  hiciesen  caso ,  si  se  llegaba  á  realizar 
la  conversión  de  un  hereje  relapso ,  en  cuya  religión  solo 
intereses  humanos  inDuiau. 
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A  vivir  entonces  el  duque  de  Guisa  ,  tal  vez  se  hu- 
biese alzado  en  el  escudo  á  su  persona ,  con  arreglo  á  la 
falsa  genealogía  que  le  habian  dado  sus  adictos  ,  hacién- 
dole descender  de  Carlo-Magno.  El  heredero  de  este 
príncipe  era  un  niño ,   y  además  se  hallaba   cautivo  en 
poder  del  de  Navarra.  El  duque  de  Mayena  no  tenia 
derechos  que  alegar,  ni   tampoco  era  su  persona  tan  ído- 
lo, como  la  del  otro,  de  la  muchedumbre.  Se  abstuvo 
por  entonces  Felipe  II  de  alegar  los  suyos  en  nombre  de 
la  infanta  Clara  Eugenia,  hija  de  Isabel  de  Valois,  her- 
mana del  difunto  Enrique ;  pues  además  de  los  obstácu- 
los de  la  ley  sálica,  le  convenía  disimular  ,  ó  tal  vez  no 
estaban  todavía  sus  planes  bien  maduros.  Por  entonces 
influir  en  los  destinos  del  pais  y  arrojar  de  su  suelo  á  los 
herejes  eran  los  principales  móviles  de  su  conducta.  Pa- 
ra conseguirlo  en  aquella  coyuntura ,  aprobó  la  idea  que 
ocurrió  al  Consejo  de  la  Union  de  nombrar  por  rey  al 
cardenal  Carlos  de  Borbon  ,  tío  de  Enrique  de  Navarra, 
hombre  pacífico  ,  manejable ,  y  muy  entrado  en  aíios 
Con  esto  se  respetaban  los  derechos  de  la  casa  de  Bor- 
bon, llamada  por  la  ley  á  la  sucesión  de  la  corona ,  y 
aunque  se  nombraba  al  menor  en  perjuicio  de  Enrique  de 
Navarra,  jefe  en  la  actualidad  de  la  familia ,  habia  que 
achacar  la  irregularidad  ó  infracción  á  que  era  este  príncipe 
enemigo  de  la  Iglesia ,  indigno  de  la  denominación  de 
Cristianísimo,  título  de  que  tanto  los  reyes  de  Francia  se 
preciaban.  Por   otra  parte  ofrecía  el  nombramiento  del 
cardenal  la  gran  ventaja  de  que  no  teniendo  hijos  apla- 
zaba la  gran  cuestión  política  de  la  definitiva  sucesión  de 
la  corona. 

Fué  proclamado  y  reconocido  por  ]¡^  santa  liga  el 
cardenal  de  Borbon  por  rey  de  Francia,  cautivo  á  la  sazón 
en  manos  de  Enrique  de  Navarra  ,  después  de  haberlo 
estado  en  las  del  último  monarca.  Por  esta  circunstancia 
y  otras  personales ,  no  podia  ser  el  cardenal  mas  que 
un  fantasma  de  monarca,  aunque  todos  los  actos  del 
poder  llevaban  el  sello  de  su  nombrej  fué  reconocido 
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Carlos  X  por  Felipe  II ,  por  el  Ponlífice,  por  lodos  los 
príncipes  católicos  d  la  sania  liga,  mas  no  era  precisa- 
mente un  rey  y  sohre  todo  nn  rey  nominal  que  necesita- 
ba tan  vasta  asociación.  Era  jueciso  vencer  á  Enrique 
de  INavarra,  quien  en  nada  pensaba  menos  que  en  renun- 
ciar al  titulo  de  rey  de  Francia,  que  sin  titubear  á  la 
muerte  del  ultimo  Yaiois  habia  tomado. 

En  grandes  apuros  se  encontraba  este  otro  fantasma 
de  monarca;  pues  tal  se  podía  llamar  por  las  pocas  fuer- 
zas de  que  disponía ,  por  sus  menos  medios  de  pagarlas, 
y  por  los  poquísimos  franceses  que  reconocían  sus  dere- 
chos. Conventido  de  la  necesidad  de  conquistar  su  he- 
rencia con  la  punta  de  la  espada  ,  buscó  aliados  ,  enta- 
bló negociaciones  y  desplegó  tan  grande  habilidad  en 
diplomacia ,  como  valor  en  los  campos  del  combate.  La 
reina  de  Inglaterra  ,  siempre  propensa  á  tender  al  pro- 
testantismo una  mano  protectora ,  á  crear  disgustos  y 
obstáculos  al  rey  de  España  ,  alistó  un  cuerpo  de  cuatro 
milj  hombres ,   y  le  hizo  embarcarse  para  las  costas  de 
INormandía,  con  un  subsidio  pecuniario  de  veinte  mil  li- 
bras esterlinas ,  socorro  ü  la  sazón  no  despreciable.  Por 
mediación  de   la   reina  inglesa  negociaba   Enrique  en 
las  corles  de  Alemania.  Los  príncipes  luteranos  del  im- 
perio, aunque  entonces  muy  necesitados,  enviaron  algu- 
nos auxilios ,  y  ofrecieron  mas  para  en  adelante ,  siendo 
esta  alianza  de  secta,  reciprocidad  de  sentimientos,   é 
identidad  de   intereses  lo  que  hacia   mas  al  caso  á   un 
príncipe  tan  necesitado.  También  se  le  moslró  amiga  y 
aliada  la  república  de  Vem  cía,  disgustada  á  la  sazón 
con  el  rey  de  España  y  el  FontíGce,  y  á  la  que  agradaba 
se   suscitasen  enemigos  á  vecinos  tan  incómodos.  Con 
Enrique  III  se  había  mantenido  en   los  términos  de  la 
mejor  inteligencia ;    cuando  á  su  muerte    solicitó   el  de 
Navarra  de  la  repiíblica  la  renovación  de  dicha  alianza, 
no  tuvo  reparo  en  enviar  un  embajador  al  nuevo   rey, 
felicitándole  por  su  subida   al  trono.  Iguales  senlimíen- 
lOB  de  amistad  le  niauiíestó  el  suUau  Amurates ,  por 
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medio  de  una  carta  muy  expresiva ,  en  que  mostraba 
interés  por  la  victoria  de  su  causa  ,  con  la  oferta  de 
que  le  enviaría  gente  y  buque  á  Marsella  si  fuese  ne- 
cesario. Se  engrosó  algún  tanto  Enrique  con  los  cuatro 
mil  ingleses.  Sabedor  de  que  el  duque  de  Miyena  se 
movia  de  París  en  busca  suya  ,  hizo  que  se  le  reuniesen 
los  dos  cuerpos  que  tenia  en  Picardía  y  en  Champagne, 
á  las  órdenes  el  primero  del  duque  de  Longueville  y  del 
de  Aumont  el  segundo.  Lu/  go  que  tuvo  lugar  la  reu- 
nión ,  se  preparó  á  recibir  al  general  de  la  liga  ,  tomada 
posición  junto  al  pueblo  de  Arques,  en  un  campo  atrin- 
cherado ,   y  defendido  por  suficiente  artillería. 

Salió  en  efecto  el  duque  de  Mayena  de  París  á  la 
cabeza  de  catorce  mil  de  á  pie  y  tres  mil  caballos ,  toda 
gente  de  la  liga ,  y  de  los  señores  mas  adictos  á  sus  in- 
tereses. Los  que  habían  permanecido  fieles  á  Enri- 
que III  después  de  su  ruptura  con  esta  asociación  ,  se 
habían  retirado  á  sus  provincias  y  parecían  no  tomar 
parle  á  lo  menos  por  entonces  en  aquella  nueva  lucha. 
Asi  estaba  empeñada  verdaderamente  entre  el  catolicis- 
mo ardiente  y  el  hugonotismo  ;  entre  Roma  y  Ginebra. 
Debía,  pues,  de  ser  este  choque  impetuoso  y  duro,  co- 
mo entre  creencias  que  se  odiaban,  que  mutuamente  se 
excluían. 

Viéndose  Mayena  superior  en  fuerza ,  procedió  des- 
de luego  al  ataque  del  campo  atrincherado  de  los  de 
Bearne  ;  mas  no  fué  dichoso,  hallándose  el  enemigo  tan 
bien  pertrechado  de  cañones.  Fué  repelido  en  todos  los 
ataques  con  notable  pérdida ,  y  una  vez  que  pudo  pe- 
netrar dentro  del  campo  ,  se  vio  precisado  á  abandonar- 
le ;  tal  fue  el  ímpetu  con  que  por  todas  partes  fué  car- 
gado. La  victoria  se  declaró  por  el  campo  calvinista,  y 
Mayena  se  retiró,  sin  duda  algo  confuso  y  cuidadoso  con 
este  mal  principio  de  campaña. 

Era  esta  victoria  de  Arques  un  presagio  muy  feliz 
para  el  partido  calvinista.  INo  podía  menos  de  darle  gran 
fuerza  moral  uu  choque  eu  que  la  superioridad  del 
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niimero  estaba  tan  á  favor  de  los  contrarios.  Conserva- 
ban los  veteranos  de  Knriqne  de  INavarra  su  gran  repu- 
tación de  valentía.  iNo  carccian  de  esta  cualidad  sus 
enemigos ;  mas  no  tenian  su  experiencia  en  los  comba- 
les, y  sobre  todo  la  gran  disciplina  á  que  estaban  tan 
acostumbrados.  Eran  hond)res  de  hierro  ,  hechos  á  to- 
das privaciones  ,  familiarizados  con  todos  los  peligros. 
Por  esta  gran  diversidad  enire  ambos  campos,  por  la  su- 
perioridad de  número  del  católico  ,  por  las  ventajas  que 
en  pompa  y  hijo  militar  llevaba  éste  á  su  enemigo,  se 
acostumbraba  en  todas  estas  guerras  á  comparar  el  de  los 
calvinistas  con  el  de  Alejandro,  el  de  los  católicos  con 
el  de  Darío. 

Se  retiró  el  duque  de  Mayena  hacia  Picardía  con 
objeto  de  recoger  en  sus  filas  los  socorros  que  aguarda- 
ba del  duque  de  Parma.  Mientras  tanto  se  reunían  con 
Enrique  un  nuevo  refuerzo  de  ingleses  que  le  enviaba  Isa- 
bel, y  además  muchos  aventureros  que  venían  en  busca 
de  su  antiguo  pendón  desde  las  montañas  del  mediodía. 
Mas  con  el  aumento  de  soldados  crecían  también  los 
apuros  para  mantenerlos.  Las  veinte  mil  libras  de  la 
reina  de  Inglaterra  se  iban  consumiendo  poco  á  poco. 
Era  Enrique  para  el  alto  punto  que  ocupaba,  y  los  em- 
peños «n  que  se  ponía  ,  sumamente  pobie  :  ninguno  de 
sus  partidarios  era  rico ,  y  en  aquellos  apuros  no  hubo 
para  él  otro  recurso  que  aprovecharse  de  la  ausencia 
del  duque  de  Mayena  ,  cayendo  de  repente  sobre  la  ca- 
pital, contando  con  cogerla  desapercebida. 

París  no  lo  estaba,  aunque  sin  preveer  por  entonces 
este  movimiento  de  Enrique  de  IVavarra.  La  municipa- 
lidad ,  los  cuarlenarios,  el  gobernador  duque  de  Anuía- 
le, desplegaron  su  actividad  y  vigilancia  acostund^radas; 
se  doblaron  las  guardias  de  las  puertas ;  se  prepararon 
las  cadenas  para  tenderlas  por  las  calles.  Se  tomaron  to- 
das las  medidas  para  sostener  un  sitio  ;  mas  esta  opera- 
ción no  entraba  por  entonces  en  los  cálculos  de  Enrique, 
coyo  ánimo  era  solb  apoderarse  teitiporalmentc  de  los 
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arrabales.  Por  muchas  precauciones  de  defensa  que  to- 
maron los  liguistas  ,  no  pudieron  impedir  que  los  reales 
se  apoderasen  del  barrio  de  Santiago  y  otros  de  la  orilla 
izquierda  que  saquearon.  Prohibió  Enrique  bajo  las  pe- 
nas mas  rigorosas  que  se  entrase  en  las  iglesias,  y  las 
despojasen  de  la  menor  cosa ;  tal  era  su  ansiedad  por  no 
ofender  en  la  parte  mas  sensible  á  los  católicos.  Después 
de  hacerse  con  un  bolin  considerable  que  remedió  las 
necesidades  de  su  ejército ,  se  retiró  tranquilamente  y 
sin  ser  molestado  dñ  París,  donde  volvió  á  entrar  muy 
pronto  el  duque  de  Mayena. 

Se  concluyó  aquel  año  1589,  sin  mas  hechos  milita- 
res, no  porque  faltasen  deseos  y  energía  para  hacer  la 
guerra,  sino  por  el  tiempo  indispensable  que  los  prepara- 
tivos absorbían.  También  Mayena  se  hallaba  exhausto  de 
recursos.  Se  le  habían  remitido  de  Flandesmil  y  cien  lan- 
zas á  las  órdenes  del  conde  de  Egmont ,  con  algunos 
socorros  pecuniarios  que  no  cubrían  las  necesidades  de 
la  liga.  Tendía  siempre  el  rey  de  España  su  mano  pro- 
tectora, mas  los  liguistas  se  quejaban  de  que  no  corres- 
pondían las  dádivas  á  sus  empeños ,  mientras  Felipe  II 
preguntaba  por  su  parte  en  qué  se  invertían  tantas  su- 
mas como  enviaba. 

Salió  el  duque  de  Mayena  de  París ,  á  principios  de 
1590j  con  dirección  á  Normandía  ,  donde  se  hallaba 
Enrique  sitiando  la  plaza  de  Dreux  ,  bastante  fuerte  en 
aquel  tiempo.  Era  la  intención  del  general  de  la  liga  ha- 
cer levantar  el  sitio ;  y  como  su  rival  no  pensaba  en 
aguardarle ,  salió  á  su  encuentro  ,  situándose  en  Ivry, 
á  dos  leguas  de  la  plaza.  Llegó  pronto  el  de  Mayena,  y 
los  dos  campos  se  {repararon  para  una  batalla.  Consta- 
ba el  ejército  de  la  liga  de  diez  mil  infantes  y  cuatro 
mil  caballos:  era  bastante  inferior  en  número  el  de  En- 
rique. Se  desplegaron  las  dos  líneas  :  la  batalla  comen- 
zó con  el  fuego  de  la  artillería  del  rey  que  hizo  bastan- 
te daño  en  las  filas  de  la|  caballería  valona,  formada  á  la 
derecha  de  la  línea  de  Mayena,  Avanzó  esta  con  objeto 
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de  apagnr  sus  fiiegos.  Mas  habiendo  acudido  los  caba- 
llos de  la  ala  izquierda  de  la  linea  de  Enrique  ,  no  pu- 
dieron los  flamencos  resistir  al  choque  de  aquellos  vete- 
ranos endurecidos  con  la  fatiga,  capitaneados  por  el  prín- 
cipe en  persona.  Con  este  mal  principio  de  batalla  hizo 
avanzar  el  general  liguista  las  tropas  alistadas  por  la  mu- 
nicipalidad de  París,  cuya  esperiencia  déla  guerra  no 
correspondía  sin  duda  á  su  arrojo  y  entusiasmo.  Tam- 
bién cejaron  ante  las  picas  y  arcabuces  de  las  tropas 
reales.  Oi'í'daba  por  último  recurso  al  de  Mayena  la  in- 
fantería en  número  de  tres  mil  suizos  que  formaban  el 
cuerpo  de  reserva ;  mas  estos  mercenarics  á  quienes  se 
les  debían  muchas  pagas  ,  permanecieron  inmóviles  for- 
mando un  cuadro  con  arcabuceros  en  los  ángulos  j,  sin 
hacer  caso  de  las  órdenes  ,  amenazas  ,  exhortaciones  y 
ruegos  del  duque  para  que  le  sacasen  de  aquel  gran 
conflicto.  Cuando  avanzó  el  ejército  de  Enrique  ya  ven- 
cedor ,  se  pasaron  todos  al  campo  del  rey,  consumándo- 
se así  la  derrota  de  los  de  la  liga.  Fué  muy  grande  su 
pérdida  en  gente  y  malerijl.  La  retirada  se  hizo  en  el 
mayor  desorden.  Los  de  Enrique  los  persiguieron  hasta 
Mantés,  donde  se  rehicieron  ,  temiendo  desordenarse  á 
seguir  mas  lejos  el  alcance.  Se  condujeron  las  tropas  del 
rey  (pues  ya  con  este  título  le  designaremos)  como 
cumplía  á  quienes  tenían  que  corresponder  á  su  gran 
reputación ,  y  los  cuatro  mil  ingleses,  mandados  por  el 
lord  ^Villoughby,  como  hombres  deseosos  de  manifestar 
la  importancia  de  su  auxilio.  Se  mostró  mas  valiente  que 
nunca  el  rey  Enrique,  haciendo  ver  su  profunda  convicción 
de  que  solo  en  los  campos  de  batalla  haría  legítimos  los 
derechos  que  había  debido  al  nacimiento.  IVaturalmenle 
atrevido  y  arrojado  ,  se  le  vio  en  aquel  dia  en  los  pun- 
tos del  mayor  peligro  ,  cargando  á  la  caballería  valona 
al  frente  de  sus  valientes  veteranos.  No  ora  gran  capi- 
tán ,  mas  suplía  muchas  veces  con  golpes  de  audacia  las 
faltas  del  saber ,  y  se  empeñaba  en  temeridades  felices, 
que  equivalen  á  las  combinaciones  mas  sabiamente  pre- 
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paradas.  Por  otra  parte  no  era  él  en  su  campo  quien 
trazaba  el  plan  de  las  batallas.  A  capitanes  mas  enten- 
didos ,  y  sobre  todo  al  mariscal  de  Biron,  encomendaba 
este  cuidado  ,  mientras  él  se  aplicaba  á  pelear,  á  reunir 
en  derredor  de  su  penacho  blanco  á  los  que  con  entu- 
siasmo le  seguian  ,  y  con  ojos  tan  inquietos  buscaban 
esta  bandera  en  lo  mas  recio  del  combate. 

Dio  la  victoria  de  Ivry  á  Enrique  una  fuerza  moral,  una 
reputación,  un  ascendiente  que  fijó  su  destino  y  casi  resolvió 
el  problema  de  su  sucesión  al  trono  disputado.  La  acción 
de  Arques  no  habia  sido  mas  que  un  ensayo  feliz,  pues  el 
duque  de  Mayena ,  aunque  llevando  lo  peor ,  se  retiró  sin 
haber  sido  destrozado.  En  Ivry  lo  fué  completamente 
en  campo  raso ,  y  perseguido  por  espacio  de  doce  leguas 
sin  tregua  ni  descanso ,  con  la  mortificación  ademas  de 
dejar  en  poder  del  enemigo  un  cuerpo  intacto  que  con- 
sumó su  deserción  cuantío  con  sus  esfuerzos  mas  conta- 
ba. No  tenia  el  duque  de  Mayena  la  reputación  ni  el 
prestigio  de  su  difunto  hermano.  Hombre  lento,  sobrado 
metódico,  grueso,  pesado  en  su  persona  ,  no  era  para 
rivalizar  con  Enrique  de  Navarra.  En  su  parcialidad,  go- 
zaba la  reputación  de  moderado,  que  no  era  un  título 
de  popularidad  con  los  ligninas  mas  ardientes.  Por  otra 
parte,  dependiente  en  sus  operaciones  como  capitán  del 
Consejo  de  la  Union  de  la  municipalidad  de  París  ,  de 
los  Diez  y  seis,  que  en  todos  los  negocios  se  mezclaban, 
tenia  muchas  desventajas  con  respecto  al  rey,  que  de  na- 
die dependía. 

Abrió  la  batalla  de  Ivry  niiivo  campo  de  negocia- 
ciones á  los  moderados  del  partido  católico,  que  si  bien 
no  querían  un  rey  calvinista ,  se  mostraban  contraríos  á 
las  pretensiones  de  los  jefes  ardientes  de  la  liga ,  del  rey 
de  España,  y  de  los  Guisas.  En  este  partido  medio  en- 
traban los  mismos  conofiidos  antes  con  el  nombre  de  po- 
hticos,  y  cuantos  se  habían  adherido  á  la  causa  de  Enri- 
que Ilí  cuando  su  destitución  por  los  jefes  de  la  liga. 
Ardientes  partidarios  de  la  ley  sálica,  les  repugnaba  verla 
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infringida  á  favor  del  rey  de  España ,  muy  poco  popular 
con  lodos  los  partidos,  ui  aun  de  la  casa  de  los  Guisas,  á 
cuyas  preleusioMiís,  como  descendientes  de  Garlo-Magno, 
no  se  podia  atender,  sino  dando  por  usurpadores  é  ile- 
gítimos todos  los  monarcas  de  la  casa  de  Capeto.  Kra  le- 
gitimo rey  de  Francia  Enrique  de  ?íavarra  en  virtud  de 
la  ley  sálica,  sin  que  hubiese  otro  obstáculo  que  el  de  su 
reüjíion  para  ser  reconocido.  ¿Era  insuperable  dicho  obs- 
liiculo?  ¿No  se  cortaba  el  nudo  de  la  diücultad  con  la 
vuelta  de  Enrique  al  seno  de  la  Iglesia?  A  la  obra  de  esta 
conversión  se  dirigieron  pues  las  negociaciones,  los  pasos, 
y  toda  la  política  del  partido  medio.  Participaba  sin  duda 
de  las  mismas  opiniones  Enrique,  hombre  sagaz,  que  co- 
nocía el  estado  de  las  cosas,  y  probablemente  recordaba 
las  palabras  que  Enrique  líl  le  había  dicho  á  la  hora  de 
su  muerte.  Su  conducta  anterior  y  la  que  observó  des- 
pués en  materias  religiosas  indica  bien  lo  poco  pegado 
que  estaba  á  estas  doctrinas  y  que  no  había  nacido  para 
mártir.  Mas  á  la  sazón  tenia  demasiados  compromisos 
con  los  calvinistas,  que  tan  fiel  y  denodadamente  le  servían; 
se  hallaba  demasiado  unido  con  la  reina  inglesa,  tan  pro- 
pensa siempre  á  tenderle  una  mano  protectora;  se  había 
manifestado  en  fin  demasiado  francamente  acerca  de  sus 
dogmas  religiosos,  para  que  tan  pronto  pudiera  desdecirse 
sin  mengua  de  su  honor,  sin  esponerse  á  perder  la  gracia 
de  los  calvinistas,  y  hasta  caer  en  descrédito  con  los  cató- 
licos. Así  las  primeras  negociaciones  para  obtener  esta 
conversión  fueron  infructuosas,  aunque  Enrique  usaba 
siempre  el  lenguaje  de  un  hombre  deseoso  de  abrazar  la 
verdad,  y  abjurar  errores,  inmediatamente  que  le  con- 
venciesen de  que  caminaba  errado.  No  era,  sin  duda, 
esto  cerrar  la  puerta  á  la  esperanza. 

Por  otra  parte  los  católicos  ardiimles,  los  grandes 
agitadt)res  de  la  santa  liga,  al  saber  las  tendencias  del 
partido  medio  y  los  pasos  que  dai)an  para  arrancarles  la 
presa  de  las  manos,  se  entregaron  á  nuevos  arrebatos 
de  intolerancia  y  fanatismo.  Guantas  injurias  y  denues- 
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tos,  tanto  de  palabra  como  por  escrito,  se  hablan  lanzado 
en  París  y  otras  ciudades  de  Francia  que  seguian  su 
ejemplo  contra  el  difunto  rey,  se  innovaron  ahora  contra 
Enrique.  Volvieron  á  tronar  los  pulpitos;  volvieron  á  re- 
sonar en  las  bóvedas  de  los  templos,  en  las  calles  y  pla- 
zas los  nombres  de  rey  Herodes  y  tirano,  de  enemigo  de 
la  religión,  de  hipócrita,  de  sentina  de  vicios  y  desór- 
denes. Los  Diez  y  seis,  la  Sorbona,la  municipalidad, 
en  vez  de  templar  atizaban  mas  y  mas  el  fanatismo  de  la 
muchedumbre.  Se  adheria  el  Parlamento  á  esa  política, 
aunque  no  de  un  modo  tan  enérgico;  la  fomentaba  con 
ahinco  el  Consejo  de  la  Union,  tan  interesado  en  la  es- 
clusion  del  de  Navarra.  ¿Irian  con  una  conversión  á 
perder  el  fruto  de  tantas  intrigas,  tantos  manejos  y  ta?i- 
tos  sacrificios?  Después  de  tanta  sangre  derramada  por 
la  preservación  de  la  fe  católica,  ¿se  la  encomendaría  á 
la  custodia  de  un  maldito  calvinista?  ¿Seria  rey  Cristianí- 
simo de  Francia  el  enemigo  encarnizado  de  la  Iglesia? 
¿Bastaría  para  espiar  tantos  crímenes  una  conversión 
forzada  en  que  el  de  Navarra  sacrificaría  probablemente 
á  intereses  mundanos  su  conciencia?  ¿  Qué  confianza  po- 
día inspirar  á  los  buenos  católicos  esta  abjuración  forzada 
de  un  relapso?  Tal  era  el  testo  de  todos  sus  discursos. 
En  cuanto  al  rey  de  España,  no  podía  menos  de  ser 
el  eco,  el  fomentador,  si  noel  alma  de  tan  acaloradas  ma- 
nifestaciones. Con  la  conversión  de  Enrique  se  le  trastor- 
naban sus  planes  de  política,  se  le  inutilizaban  cuantos 
sacrificios  hacia  y  había  hecho.  Tenia  que  renunciar 
á  la  esperanza  de  purgar  el  suelo  francés  del  calvinismo, 
que  abandonar  la  idea  de  dominar  la  política  de  aquel ,  ya 
por  sí  mismo,  ya  indirectamente.  Hasta  entonces  no  ha- 
bía manifestado  pretensiones  á  la  sucesión  de  la  corona 
en  nombre  de  su  hija  Isabel  Ciara  Eugenia  como  here  • 
dera  de  Isabel  de  Valois,  hermana  mayor  del  rey  difunto; 
mas  sea  que  aspirase  á  esta  abolición  en  su  favor  de  la  ley 
sálica ,  sea  que  se  contentase  con  que  se  enlazase  dicha 
infanta  con  el  joven  duque  de  Guisa  cuando  recayese  en 
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sus  sienes  la  corona  ,  como  era  sin  úuda  el  plan  del  Con- 
sejo (le  la  Union,  tlebia  de  rennnciar  á  lodo  en  caso  de 
que  la  conversión  de  Enrique  salisficiesc  como  era  natu- 
ral ;i  los  que  se  contentaban  con  que  no  fuese  calvinista. 
A  imposibilitar  esta  conversión ,  á  presentarla  come  su- 
mamente sospecbosa  ,  á  manifestar  que  nunca  correria  la 
religión  católica  mas  riesgo  que  cuando  mandase  en  Fran- 
cia un  rey  con  este  manto  disfrazado,  se  aplicó  en  un 
todo  su  política.  Al  embajador  en  París,  que  lo  era  enton- 
ces el  duque  de  Feria,  envió  nuevas  instrucciones,  ofre- 
ciendo su  protección  y  nuevas  dádivas.  Al  duque  de 
Mayena,  á  los  demás  principes  de  la  casa  de  Guisa,  á  los 
miembros  mas  influyentes  del  Consejo  de  la  Union  y  de 
la  liga,  envió  igualmente  cartas  de  amistad  y  de  amo- 
nestación, baciéndoles  ver  las  calamidades  que  prepara- 
ban al  pais  á  caer  en  el  lazo  de  la  conversión  que  les  ar- 
maban. También  moviólos  resortes  de  la  corte  de  Roma, 
haciendo  que  le  presentasen  en  Taris  un  legado  para 
mantener  vivos  los  sentimientos  de  intolerancia  y  tener  á 
los  habitantes  bien  en  guardia  contra  las  asechanzas  del 
partido  medio. 

Con  este  choque  tan  diverso  de  naciones ,  con  in- 
compatibilidad tan  positiva  de  intereses ,  no  había  mas 
medio  que  el  de  continuar  la  guerra.  La  muerte  de  Car- 
los X  que  ocurrió  por  aquel  tiempo,  no  influyó  por  el 
pronto  en  ningún  cambio  de  negocios.  Reasumió  por  el 
pronto  el  Consejo  de  la  Union  las  riendas  del  gobierno 
que  nunca  ha!)ia  llevado  el  rey  Cardenal ,  habiéndole  co- 
gido la  muerte  en  la  prisión  donde  le  tenia  su  sobrino. 

A  muy  poco  después  de  la  batalla  de  Ivry,  se  movió 
rápidamente  Kmique  de  INavarra  con  -sus  tropas  vence- 
doras so!)re  los  muros  de  París,  y  como  el  ejército  de 
Mayena  habia  sido  completamente  destrozado,  se  atrevió 
el  rey  á  poner  formal  silio  á  la  itmiensa  capital,  suponien- 
do que  se  hallarian  al)alidos  los  ánimos  con  tan  grande 
pérdida.  Mas  no  sabia  de  cuánto  horror  era  objeto  ?u 
persona,  ni  los  sentimientos  de  valor  y  audacia  que  den- 
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tro  de  aquellos  muros  fermenlahan.  S«  hallaba  París  ca- 
si sin  ejército,  mas  suplieron  esta  falla,    la  actividad, 
el  entusiasmo  y  el  tino  con  que  la  municipalidad  y  \os 
cuartanarios  organizaron  los  medios  de  defensa.  Son  ad- 
mirables las  disposiciones,  los  infinitos  pormenores  délas 
instrucciones   que  dieron  á  los  jefes  de  los  diferentes 
puestos ,  y  el   encadenamiento  con  que  estaban  ligadas 
las  partes  de  tan  inmensa  máquina  como  la  defensa  de 
una  vasta  capital,  cuyas  fortificaciones  no  se  hallaban  en 
muy  buen  estado.  Todos  los  ciudadanos  admitieron  gus- 
tosos el  cargo  que  como  á  mihtares  se  les  encomendaba, 
y  con  el  mayor  entusiasmo  volaron  á  sus  puestos.  A  estos 
medios  "materiales  de  defensa  se  añadieron  los  que  en  se- 
mejantes guerras  suministra  la  pasión  de  partido,  el  odio 
al  que  trata  de  erigirse  en  dominador,  el  fanatismo,  en 
fin,  civil  y  religioso.  Adquirió  éste,  si  era  posible,  nuevo 
pábulo  con  la  presentación  de  los  enemigos.  Circularon 
nuevos  folletos  y  canciones   marcadas  con  el  sello  de  la 
virulencia  que  distinguia  aquella  época.  Se  volvieron  á 
llenar  los  templos  de  católicos  que  pedian  al  cielo  el  es- 
terminio  de  los  calvinistas :  volvieron  á  tronar  en  los  pul- 
pitos los  oradores  mas  fogosos  de  la  liga,  presentando  á 
Enrique  de  Navarra  como  el  enemigo  mas  feroz  de  Dios 
y  de  la  Iglesia,    brindando  con  la  corona  del  martirio  y 
abriendo  las  puertas  del  cielo   á   cuantos  sellasen  con 
sü  sangre  la  defensa  de  la  fé  católica.  A  cada  hora  cir- 
culaban en  París  procesiones  de  penitentes  en  que  lleva- 
ban  el  Santísimo,   á  las  que  concurrían  muchos  ecle- 
siásticos, sobre  todo  frailes,  con  el  Crucifijo  en  una  mano 
y  agitando  una  espada  ó  un  puñal  con  la  otra.  Nada  fal- 
taba, pues,  de  cuanto  podia  contribuir  al  heroísmo  su- 
blime, al  frenético  furor  de  una  defensa.  En  medio  de 
demostraciones  tan  hostiles  y  tan  enconadas ,  sufria  París 
todos  los  horrores  del  hambre  y  falta  de  otras  cosas  nece- 
sarias á  la  vida,  pues  Enrique  de  Navarra  temiendo   por 
imprudente,  y  en  efecto  lo  era ,  atacar  á  viva  fuerza  aque- 
lla inmensa  población  contra  él  exasperadií ,  habia  con- 
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verliilo  el  silio  en  un  bloqueo  lau  estrecho  y  riguroso 
que  privalia  á  París  por  tierra  y  agua  de  todas  sus  comu- 
nicacioues.  Eu  varias  historias  se  hallan  los  pormenores 
de  los  apuros  en  que  puso  á  París  un  cerco  tan  estrecho, 
sin  que  sus  habitantes  reducidos  á  la  desesperación  qui- 
siesen dar  oidos  á  diferentes  proposiciones  de  avenencia 
que  Enrique,  unas  veces  en  tono  de  persuasión  ,  y  otras 
con  el  de  amenaza,  les  hacia.  Se  habla  de  gentes  muertas- 
de  hambre  por  las  calles,  de  personas  que  acosadas  de  la 
desesperación  se  llegaron  á  alimentar  de  carne  humana. 
Todo  es  creiblu  de  tan  considerable  población  á  tantos 
apuros  reducida.  Mas  es  un  hecho  histórico  que  en  tan 
duros  coníliclos  no  se  abatió  el  valor  de  los  habitantes  de 
París ,  ni  bajó  de  fiunto  el  fanatismo  religioso  que  con- 
sideraba en  el  de  Navarra  el  enemigo  de  Dios  y  de  los 
hombres.  Ya  se  hallaba  éste  vacilante,  dudoso  del  par- 
tido que  debia  tomar,  irritado  por  una  parte  con  tan  fe- 
roz determinación ,  y  atormentado  por  la  otra  con  la  idea 
de  que  se  le  acusase  de  ser  el  esterminador  del  vecin- 
dario de  su  misma  capital,  ó  á  lo  menos  de  la  quo  como 
suya  contemplaba.  No  se  podia  preveer  el  partido  que  to- 
marla, ni  la  definitiva  consecuencia  déla  obstinación  y 
furor  del  pueblo  de  París,  cuando  se  convirtió  este  luto 
en  júbilo  al  saberse  como  cosa  cierta  que  se  acercaba  el 
salvador  porque  estaban  hacia  tanto  tiempo  suspirando: 
el  duque  de  Parma. 
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llanda  Felipe  II  al  duqne  de  Parma  que  entre  eon  su  «Jér- 
clto  en  Francia  para  levant-ar  el  sitio  de  Paris.--Repu^« 
nancia  de  Alejandro.— Hace  representación  al  rey  sobre 
lo  fatal  de  esta  medida.— Insiste  Felipe  II  despnes  de  oÍr 
á  su  Consojo.»Síe  prepara  el  duque  de  Parnia  á  sa  expe- 
<licion.--l^ufra  en  Francia  su  vanguardia. —I^a  si^ue  él 
mismo  á  la  cabeza  del  cuerpo  de  su  ejército.»Reunion  de 
los  colig^ados  en  Guisa.— I<;i  duque  de  ISayena. — ivle^a  el 
campo  combinado  á  Sleanx. —  Perplejidad  de  Enrique  de 
IVavarra.-Ueja  los  muros  de  París  y  avanzan  hasta  Cheles. 
-Cartel  de  desafío  que  cuYiaalcampodelos  confederados. 
"Respuesta  de  .'\lejandro.--Preparativo8  de  batalla. — 
MoYimiento  rápido  de  Alejandro  sobre  la  plaza  de  liag^ny. 
—Toma  deesta  fortaleza.— IjeTantamiento  delsitiode  Pa- 
rís.—Reg'ociJ  o  de  la  capital.— Licencia  el  rey  de  !VaTarra 
parte  de  sn  ejército  y  se  retira  á  Normandía.— Toma  de 
Corbeil  por  los  coligados.— Vuelta  de  Al^andro  Farnosio 
á  los  Paises-Bajosd). 
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X  A  sabemos  los  muchos  sacrificios  que  tanto  en  dinero 
como  en  gente  costaba  á  Felipe  lí  la  influencia  que  ejercia 
en  los  negocios  de  la  Francia,  desde  el  principio  de  las  guer- 
ras civiles  y  religiosas  quetenian  ya  de  dura  tantos  años. 
Cuanto  mas  andaba  el  tiempo ,  tanto  mas  se  complicaba 
la  situación  y  crecían  para  él  los  temores  ó  las  esperan- 
zas; tanto  mas  necesario  le  era  hacer  esfuerzos  para  no  ma- 
lograr los  que  ya  habia  hecho.  Después  de  la  jornada  de 
las  barricadas  y  el  asesinato  del  duque  deGuisa,  seliabian 
estrechado  mas  sus  vínculos  con  la  liga;  la  muerte  de  Enri- 
que III  le  habia  identificado  con  esta  vasta  asociación, 
instrumento  de  sus  miras  ambiciosas.  La  gran  prueba  de 
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qiio  coiisiJeraha  á  la  liga  como  cosa  propia,  y  los  asuntos 
de  Francia  como  personales,  es  que  descuidaba  en  su  favor 
intereses  de  grandísima  importancia,  hasta  el  punto  de  traer 
en  su  auxili'>,  desde  los  Paises-líajo»,  tropas  que  le  eran 
indispensables  para  la  sujeción  de  sus  provincias.  Inme- 
diatamente que  se  declaró  una  nueva  guerra  entre  la  santa 
liga  y  Enrique,  dio  el  rey  órdenes  al  duque  deParma  para 
que  enviase  cuantas  fuerzas  le  fuesen  [)Osibles  en  auxilia 
del  duque  de  Mayena ,  advirliéndole  que  se  preparase  él 
mismo  á  entrar  en  Francia  á  la  cabeza  del  ejército.  Obe- 
deció Alejandro  las  órdenes  del  rey  enviando  un  cuerpo 
de  mil  caballos  y  dos  mil  infantes  á  las  órdenes  del  con- 
de de  Egmont,  que  fué  muerto  en  la  batalla  de  Ivry,  ha- 
biendo participado  sus  tropas  de  la  derrota  lotalque  cayó 
al  ejército  de  los  liguistas.  Al  saber  Felipe  II  esta  noticia, 
al  ver  taii  comprometida  de  nuevo  la  suerte  de  la  liga, 
sobre  todo  con  el  sitio  de  París  que  acababa  de  poner 
Enrique  de  Navarra ,  no  titubeó  en  enviar  órdenes  ter- 
minantes al  duque  de  Parma  para  que  con  cuantas  inas 
fuerzas  pudiese,  entrase  en  Francia  y  acudiese á  levantar 
el  sitio  lie  su  capital  tan  seriamente  amenazada.  Para 
mover  mas  el  ánimo  del  duque,  pasó  el  de  Mayena  á 
verse  con  él  en  los  Paises-Bajos,  donde  le  hizo  V(r  los 
apuros  de  su  situación,  la  gran  gloiia  que  aguardaba  á 
Farnesio  con  ser  el  libertador  de  aquel  país,  y  las  inmen- 
sas ventajas  que  su  protectorado  iba  á  producir  al  rey  de 
España.  Mas  ni  estas  razones  tan  plausibles,  ni  las  ór- 
•lenes  terminantes  de  Felipe  II,  po.lian  apartar  délos 
ojos  del  duque  lo  que  tenian  de  desacertadíts.  Imprudente 
le  pareció  en  efecto  que  se  enviasen  como  auxiliares  en 
guerra  exlrafia  a  un  general  y  á  un  ejército  tan  activa- 
mente ocupados  en  dar  término  á  una  propia.  Al  cabo  de 
once  años  de  esfuerzos  y  trabajos  en  que  habia  recon- 
quistado para  el  rey  doce  provincias  de  las  sublevadas, 
se  le  arrancaba  del  teatro  de  sus  glorias  que  aguardaba 
coronar  con  la  sujeción  de  las  restantes,  sobre  todo  las  de 
Holanda  y  Zelanda,  tan  apetecidas.  A  su  cabeza  se  ha- 
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liaba  el  príncipe  Mauricio  distinguido  por  su  actividad, 
pericia  militar  y  artes  de  gobierno ,  digno  en  un  todo  de 
sn  padre ,  favorecido  por  la  reina  Isabel,  aliado  con  los 
calvinistas  de  Francia,  con  los  príncipes  luteranos  del 
imperio.  ¿No  era  de  temer  que  se  aprovechase  este  jefe 
de  su  ausencia,  que  robusteciese  su  mando  en  las  pro- 
vincias que  le  eran  tan  afectas,  que  agrandase  su  territorio 
auxiliado  como  estaba  por  la  reina  y  por  todos  los  que  á 
disminuir  la  dominación  del  rey  católico  aspiraban?  La 
pérdida  de  Breda  manifestaba  bien  la  actividad  del  prín- 
cipe de  Orange  y  el  peligro  que  corrian  las  provincias  ya 
sujetadas  y  cuyos  verdaderos  sentimientos  no  podían  ig- 
norarse. ¿  Cómo  se  podría  presentar  en  Francia  con  fuer- 
zas respetables  dejando  en  Flandes  las  suficientes  para 
continuar  la  obra  que  con  tantos  trabajos  y  todo  género  de 
esfuerzos  llevaba  tan  adelantada  ?  Su  ejército  no  era  bas- 
tante numeroso  para  atender  á  dos  objetos  de  tanta  con- 
sideración. El  dinero  escaseaba,  y  cada  momento  se  po- 
dían temer  las  sediciones  que  los  apuros  de  esta  clase  tan 
frecuentemente  promovían.  El  fruto  de  la  expedición  de 
Francia  era  dudoso,  y  muy  seguro  el  mal  que  la  ausencia 
de  las  tropas  iba  á  producir  en  Flandes. 

Tales  fueron  las  razones  [que  el  duque  de  Parma  ex- 
puso al  rey  para  disuadirle  déla  determinación  que  había 
tomado  en  favor  de  aliados  sospechosos,  tan  en  perjuicio 
y  detrimento  de  sus  propíos  intereses.  A  pesar  de  que 
Felipe  II  había  tomado  irrevocablemente  su  partido,  le 
pareció  oportuno  someterlas  á  la  deliberación  de  su  con- 
sejo. Opinaron  algunos  porque  se  siguiese  el  dictamen  de 
Alejandro,  haciendo  ver  la  imprudencia  de  ayudar  á  los 
extraños  con  lo  que  hacía  tanta  falta  dentro  de  la  propia 
casa.  Que  no  estaba  el  rey  tan  seguro  de  la  buena  fé  de 
los  jefes  de  la  liga,  que  no  se'pudiese  temer  fuesen  pagados 
con  ingratitud  tan  costosos  sacrificios;  que  podían  tomar 
los  negocios  en  Francia  un  sesgo  tal,  que  dejase  burlada 
del  todo  su  política ;  que  con  tantas  parcialidades  c  in- 
trigas como  pululaban  en  aquel  país  donde  el  rey  de  Na- 
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varra  tenia  intiniíos  partidarios,  se  poiiia  lenicr  que  al  fia 
se  diese  uii  paso  que  coiiciliase  los  intereses  de  la  ley  sá- 
lica con  los  de  la  iglesia  católica,  en  cuyo  caso  serian  per- 
didos cuantos  gastos  hahia  hecho  el  rey  en  Francia,  y 
quedarían  sin  ninguna  indenuiizacion  los  perjuicios  que  le 
produjese  en  Flandes  la  separación  de  tantas  tropas 5  que 
la  final  sujeción  de  todas  las  provincias  de  los  Paises- 
Bajos  era  el  principal  objeto  á  que  debia  encaminarse  la 
política  del  rey  católico,  como  el  medio  de  dar  para  siem- 
pre término  á  una  guerra  que  por  veinte  y  dos  años  cos- 
taba tinto  dinero  y  tanta  sangre;  guerra  que  seria  acaso 
interminable,  si  se  hacia  salir  de  Flandes  al  ejército  y  al 
general  afortunado  que  por  su  valor  y  capacidad  en  lau 
buen  estado  la  llevaba. 

Contra  estas  razones  expusieron  otras  los  que  trata- 
ron de  hacerse  mas  gratos  al  monarca,  de  cuyas  verdade- 
ras intenciones  se  hallaban  penetrados.  Dijeron  que  por 
muy  importante  que  fuese  el  concluir  la  guerra  de  Flan- 
des  ,  por  muchos  perjuicios  que  acarrease  al  rey  el  hacer 
salir  de  ellos  al  duque  de  Parma  con  un  cuerpo  de  tropas 
respetable,  todo  se  debia  posponer  al  objeto  importantí- 
simo de  auxiliar  la  santa  liga  que  con  tanto  tesón  por  de- 
fender la  religión  católica  luchaba;  que  en  Francia  estaba 
el  núcleo  de  la  heregía  y  el  verdadero  centro  de  la  insur- 
rección de  los  Paises -Bajos;  que  mientras  no  se  destru- 
yese á  Enrique  de  Navarra  y  se  le  imposibilitase  de  subir 
al  trono  de  Francia,  no  había  que  esperar  el  triunfo 
completo  de  la  religión  en  aquel  pais  donde  el  calvi- 
nismo se  mostraba  cada  vez  mas  atrevido  y  orgu- 
lloso ;  que  por  b  mismo  que  se  podía  temer  algún  sesgo 
en  los  negocios  de  aquel  reino  que  desbaratase  los  pla- 
nes políticos  del  rey ,  se  debia  acudir  con  rapidez  á  fia 
de  asegurar  y  robustecer  la  fé  de  los  amigos  y  trastornar 
los  proyectos  de  los  enemigos  ó  los  sos[»echosos;  que  la 
gloria  de  levantar  el  sitio  de  París,  asiento  princ¡j)al  del 
catolicismo  en  Francia,  tan  asegurada  por  los  malditos 
calvinistas,  era  digna  y  propia  de  un  gran  rey  que  el 
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nombre  de  católico  llevaba ;  que  levantado  este  sitio,  ro- 
bustecida la  liga  y  destruidas  las  esperanzas  de  Enrique 
de  Navarra ,  volveria  Alejandro  á  presentarse  con  doble 
prestigio  delante  de  los  rebeldes,  desmayados  sin  duda  con 
el  vencimiento  de  sus  correligionarios. 

No  hay  necesidad  de  indicar  que  Felipe  II  se  atuvo  á 
o'sta  opinión  que  no  era  mas  que  un  eco  de  la  suya.  El  re- 
sultado fué  la  reiteración  de  la  orden  dada  al  duque  de 
Parma  de  ponerse  en  camino  para  Francia,  según  se  le 
tenia  mandado.  Esforzó  el  rey  en  su  carta  todas  las  razo- 
nes que  se  habian  expuesto  en  el  Consejo  en  favor  de  la 
medida.  Le  hizo  ver  que  su  ausencia  de  los  Paises-Bajos 
no  seria  tan  larga  que  diese  al  príncipe  Mauricio  lugar  de 
extender  su  territorio;  que  el  servicio  que  en  Francia  ibiu 
á  hacer  sus  armas  á  la  religión  católica,  era  de  bastante  im- 
portancia para  que  delante  de  él  desapareciesen  todos 
respetos  y  consideraciones:  que  estaba  reservado  á  un 
capitán  de  su  reputación  llegar  á  la  cumbre  de  la  fama 
en  el  nuevo  teatro  que  se  iba  á  ofrecer  á  su  capacidad  y 
valentía:  que  él  por  su  parte  tendría  por  un  grande  ob- 
sequio que  se  prestase  á  dar  gustoso  esa  nueva  prueba  de 
fidelidad  y  de  obediencia. 

A  tan  reiteradas  y  estrictas  órdenes,  no  restaba  mas 
respuesta  que  obedecer  al  gobernador  de  Flandes.  Cuan- 
tas razones  alegaba  el  rey  acompañadas  de  elogios  tan  li- 
sonjeros para  su  amor  propio,  no  destruyeron  sin  em- 
bargo las  que  le  animaban  á  él  mismo  contra  una  medida 
que  graduaba  siempre  de  imprudente.  A  los  obstáculos 
materiales  que  le  ofrecía  su  pronta  ejecución  se  le  añadía 
la  repugnancia  de  abandonar  un  teatro  donde  había 
adquirido  una  gran  reputación ,  por  uno  nuevo  y  des- 
conocido en  que  podía  tal  vez  comprometerla.  Como 
estaba  tan  bien  informado  de  lo  que  ocurría  en  Fran- 
cia, le  repugnaba  mucho  ponerse  en  juego  con  tan- 
tas parcialidades  é  intrigas,  no  siéndole  dudosa  la  poca 
buena  fé  que  á  todos  animaba.  No  desconocía  el  granín- 
lerés^que  habría  en  aquel  país  en  deslustrar  su  gran  repu- 
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taciüii,  los  rmiclios  envidiosos  que  leiiia  en  la  corle  de  Ma- 
drid: dispuestos  como  eslariaii  a  sacar  partido  de  cual- 
(juier  revés  que  le  ocurriese.  Todavía  recordaba  cuanto 
se  hahia  niurniurado  de  su  inacción  ó  poca  voluntad  de 
auxiliar  con  su  tropa  y  navios  al  duque  de  3Iedinasidonia 
en  la  expedición  de  la  Invencible ,  cuando  se  hallaba  sin 
medios  para  obrar  de  otra  manera  como  ya  hemos  visto 
Mas  todas  esias  reflexiones  eran  inútiles  para  un  hombre 
á  quien  no  quedaba  mas  recurso  que  obedecer  las  órde- 
nes del  rey  ó  dejar  par;i  siempre  su  servicio. 

Cuanto  mas  afanado  estaba  en  los  preparativos  de 
su  expedición,  ocurrió  un  motin  en  el  tercio  español  de 
Manriquez  que  guarnecía  la  plaza  de  Courtray,  y  por  los 
mismos  motivos  que  el  de  Leiva.  No  costó  poco  trabajo 
reducir  á  la  obediencia  unas  tropas  cuyo  servicio  era  tan 
ulil  en  aquella  circunstancia.  Ñi  ocurrió  otro  uiedio  de 
acallar  sus  quejas,  que  satisfacerles  sus  pagas  devenga- 
das con  dinero  que  acababa  de  llegar  de  España.  Yol- 
vieron  con  esto  á  su  deber  los  sublevados,  que  hasta  en- 
tonces habían  servido  bien  y  cuyo  valor  estaba  tan 
á  prueba. 

Hizo  este  tercio  parle  del  cuerpo  de  vanguardia  que 
se  movió  de  Flandes  mi  poco  antes  que  Alejandro.  Se 
componía  de  cinco  mil  hombres  escogidos  de  infantería 
y  ochocientos  de  á  caballo.  Su  primer  punto  de  reunión 
fué  en  Conde,  pueblo  de  Flandes,  de  donde  se  trasladaron 
á  Guisa,  perteneciente  á  Francia.  Al  mismo  tiempo  queso 
hallaba  en  movimiento  esta  vanguardia,  se  dirigia  el  du- 
que de  Mayena  con  diez  mil  hombres  de  la  liga  á  la 
frontera  c(tn  el  objeto  de  reunirse  a  las  tropas  de  Ale- 
jandro. Permaneció  este  cuerpo  combinado  en  Guisa 
aguardando  la  llegada  del  duque  de  Parma  con  el  cuerpo 
principal  y  la  artillería  que  estaba  reuniendo  á  toda  prisa. 

Continuaba  entre  tanto  la  estrechez  del  silio  de  París 
y  los  apuros  de  sus  habitantes.  Noticioso  el  rey  del  niovi- 
niienlo  de  los  de  Alejandro ,  dudó  si  los  aguardaría  en 
París  ó  les  saldría  al  encuentro.  Con  lo  |)rimcro  conserva- 
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ba  siempre  la  esperanza  de  hacerse  dueño  de  la  capital; 
adoptando  el  segundo  expediente,  conseguia  la  ventaja  de 
presentar  ó  aceptar  una  batalla,  desembarazado  de  las  ope- 
raciones de  un  sitio  que  podian  debilitar  muchísimo  sus 
fuerzas.  Hizo  pues  amagos  de  ponerse  en  movimiento  en 
busca  de  los  enemigos,  mas  era  demasiado  importante  la 
continuación  de  aquel  asedio  para  que  le  abandonase  sin 
que  motivo  superior  le  obligase  á  ello ,  y  así  esperó  que  los 
enemigos  marchasen  hacia  éh  caso  que  tuviesen  esta 
intención ,  sin  salirles  por  entonces  al  encuentro. 

Al  fin  se  movió  el  duque  de  Parma  de  Bruselas  á  me- 
diados de  agosto  de  1590  al  frente  del  cuerpo  principal 
de  su  ejército  con  el  tren  de  artillería,  y  por  el  camino 
mas  corto  se  puso  en  marcha  para  Guisa ,  donde  se  reu- 
nió con  la  vanguardia.  En  seguida  se  dirigieron  todos  á 
Laon,  donde  ya  los  aguardaba  el  duque  de  Mayena  para 
arreglar  allí  su  plan  de  operaciones. 

Hizo  su  entrada  en  Laon  el  duque  de  Parma  con  to- 
da pompa  y  aparato,  rodeado  de  sus  primeros  oficiales  y 
á  la  cabeza  del  ejército.  Fue  recibido  á  la  puerta  por  la  mu- 
nicipalidad y  demás  autoridades,  y  no  quiso  recibir  las 
llaves  de  la  ciudad  que  con  las  formalidades  de'costumbre 
le  ofrecieron.  En  seguida  pasaron  todos  á  la  catedral  donde 
se  cantó  el  Te-Deum.  Habiéndose  después  reunido  en  la 
casa  de  su  alojamiento  los  principales  jefes  de  los  dos  ejér- 
citos, y  los  principales  funcionarios  civües  y  eclesiásticos 
de  la  ciudad,  se  dio  lectura  pública  á  las  órdenes  del  rey, 
quien  le  mandaba  entrar  con  un  ejército  en  Franéia  en 
auxilio  de  la  santa  liga  y  defensa  de  la  religión  católica 
contra  el  partido  calvinista  ,  capitaneado  por  Enrique  de 
iVavarra,  que  en  tantos  peligros  la  ponia.  Terminó  el  dia 
con  festejos  y  manifestaciones  públicas  del  entusiasmo 
que  producía  la  llegada  de  tan  poderosos  auxiliares. 

A  diez  y  seis  mil  ascendía  el  número  de  los  infantes, 
entre  españoles,  italianos,  valones  y  alemanes,  y  á  tres  mil 
los  caballos  españoles  é  italianos,  que  componían  el  cuer- 
po de  ejército  del  duque  de  Parma.  Se  contaban  entre  los 
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principales  jefes  Antonio  de  Leiva,  espafiol;  el  principe 
(Jaslro  JJeltran,  y  Apio  de  Comitihns  ,  italianos;  el  ale- 
mán Jacoho  de  Colhillo  :  y  de  los  flamencos,  el  |)riiicipe 
(^liiniay,el  marqués  de  Renty,  los  condes  de  Barl.imonl 
y  de  Aremberg.  Diez  mil  infantes  y  tres  mil  caballos  mi- 
litaban á  las  órdenes  del  duque  de  Mayena. 

Reunidos  ya  los  dos  generales,  fue  su  primera  opera- 
ción consultar  sobre  el  plan  de  campaña  de  los  dos  cuer- 
pos combinados.  Fogosos  como  siempre  los  franceses, 
propusieron  que  se  marchase  inmediatamente  sobre  París 
á  levantar  el  sitio  de  aquella  capital,  reducida  á  tantos 
apuros  y  estrecheces.  No  convenia  tanta  precipitación  al 
duque  deParma,  capitán  prudente,  que  todo  lo  meditaba 
y  combinaba.  Hallándose  en  un  reino  extraño  devorado 
de  facciones,  natural  era  que  antes  de  obrar  de  un  modo 
decisivo  tomase  el  pulso  á  las  personas  y  á  las  cosas, 
que  observase  un  poco  los  nuevos  jefes  que  le  rodeaban, 
las  nuevas  tropas  que  debían  recibir  sus  órdenes.  No  des- 
conocía sin  duda  los  graves  compromisos  en  que  le  habían 
puesto  las  del  rey  de  Kspaiia  y  á  cuántos  azares  se  halla - 
1)3  expuesta  su  reputación  de  entendido  y  hábil  capitán, 
fruto  de  tantos  años  de  afanes  y  trabajo.  Sin  contradecir, 
pues,  abiertamente  la  opinión  de  Mayena  y  sus  france- 
ses, manifestó  que  antes  de  moverse  necesitaba  reforzar- 
se mas  con  la  retaguardia  que  aguardaba  de  un  momento 
á  otro,  y  sobre  todo  que  llegase  el  dinero  enviado  por  el 
rey,  que  resguardado  por  una  fuerte  escolta  caminaba 
lentamente  con  todas  las  precauciones  que  hacia  necesa- 
rias la  inseguridad  de  los  caminos. 

Mientras  tanto  las  negociaciones  que  van  siempre  en 
pos,  y  muciías  veces  de  frente  con  las  operaciones  mili- 
tares, hacían  su  papel  en  esta  contienda  tan  reñida,  casi  á 
muerte.  En  Enrique  era  natural  y  sincero  el  deseo  de  ar- 
reglar las  cosas  amistosamente ,  hallándose  con  tantos 
enemigos  y  mortiíicadísimo  con  la  repulsa  del  pueblo  de 
París  que  á  tan  duras  medidas  le  obligaba.  J labia  mala 
fé  sin  duda  en  los  pasos  de  paciCcacion  dados  por  la  liga, 
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que  lialaha  de  gauar  tiempo  para  procurarse  alguu  alivio 
en  un  sitio  tan  molesto.  Era  el  gran  nudo  de  la  dilicultad 
el  calvinismo  del  rey,  y  al  que  se  mostraba  muy  adicto  por 
entonces.  La  paz  era  imposible;  las  treguas  que  le  pro- 
ponian  losliguislas  no  convenían  á  quien  contaba  de  un 
momento  á  otro  con  sujetar  la  capital,  cada  vez  mas 
apurada. 

Se  trasladó  con  las  negociaciones  de  París  al  campo 
de  Mayena.  Sabedor  Enrique  de  la  marcba  definitiva  de 
Alejandro,  dio  salvo  conducto  á  los  comisionados  de 
París  que  iban  á  verse  con  el  teniente  general  del  reino 
en  compañía  de  los  suyos  propios.  Prometía  de  nuevo  el 
de  Navarra  tolerancia  completa  en  materias  religiosas,  y 
el  ducado  de  Borgoña  para  el  de  Mayena  con  soberanía 
independiente.  Le  preguntaba  al  mismo  tiempo  qué  era 
lo  que  esperaba  de  la  alianza  de  un  príncipe  extranjero 
cuya  ambición  y  poderío  amenazaban  la  independencia 
de  la  Francia ,  y  le  exliorlaba  al  mismo  no  se  hiciese  ins- 
trumento de  una  política  que  en  mengua  del  decoro  nacio- 
nal se  erigía  en  arbitro  de  sus  disensiones,  cuyo  arreglo 
á  ellos  solos  concernía. 

Respondió  Mayena  que  en  la  altara  á  que  habían  lle- 
gado los  negocios  ya  no  estaba  en  sus  facultades  arreglar 
nada  por  sí  mismo;  que  con  la  santa  liga  obraban  ente- 
ramente el  pontífice  y  el  rey  de  España;  que  se  dirigiese 
por  lo  tanto  al  duque  de  Parma,  generalísimo  de  los  coh- 
gados;  que  por  su  parte  se  mostraría  siempre  en  guerra 
abierta  contra  los  enemigos  de  la  fé  católica,  y  en  cuanto 
al  ducado  de  Borgoña,  bien  sabía  el  rey  de  Navarra  de  qué 
potencia  dependía. 

El  duque  de  Parma ,  á  quien  se  dirigió  en  seguida 
Enrique ,  se  mostró  mucho  mas  terminante  y  mas  es- 
plícito.  Sin  querer  admitir  á  los  embajadores  sino  en  au- 
diencia pública  ,  respondió  que  habiendo  recibido  órdenes 
de  su  rey  para  combatir  en  Francia  contra  los  enemigos  de 
la  fé  católica,  era  el  solo  negocio  de  que  se  ocupaba  por 
entonces ;  que  mientras  Enrique  de  Navarra  fuese  enemi- 
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p)  (le  la  Iglesia,  como  enemigo  de  su  rey  tenia  que  con- 
siderarle: que  en  ningún  asunto  político  tenia  que  enten- 
der, sul)sisliendo  el  niandatü  y  sus  motivos;  y  que  por 
lo  mismo  no  entraria  con  nadie  en  negociaciones  antes 
de  recibir  las  órdenes  del  rey  para  entablarlas. 

Reforzado  el  campo  de  los  coligados  con  tropas  de 
Alejandro  y  al  mismo  tiempo  de  Mayena,  se  movieron 
ambos  cuerpos,  reunidos  ya  en  uno  solo,  camino  de  París, 
llevando  consigo  muchos  víveres  de  repuesto  para  socor- 
rer á  los  sitiados.  Mandaba  la  vanguardia  el  duque  de  Au- 
male,  y  el  de  Mayena  el  euer¡)0(lel  centro,  donde  entra- 
ban los  españoles,  valones,  alemajies  é  italianos  que 
acababan  de  llegar  de  los  Paises-Bajos.  liesidia  el  mando 
supremo  en  Alejandro,  general  de  un  cuerpo  de  auxilia- 
res, en  pais  donde  se  hallaban  los  príncipes  de  Guisa  y 
otros  personaj(*s  que  pertenccian  á  la  liga,  circunstancia 
<jue  indica  bástanle  el  grande  mérito  del  general  y  la  pre- 
ponderancia que  en  este  pais  extraño  ejercía  el  rey  á  quien 
representaba. 

Marchaba  el  ejército  combinado,  como  en  pais  ene- 
migo, con  todas  las  precauciones  militares.  Pío  se  des- 
cuidaba Alejandro  en  disponer  reconocimientos  con  fre- 
cuencia,  en  proporcionarse  itinerarios,  y  las  reseñas  mas 
exactas  del  pais  que  transitaba.  Todos  los  altos  se  hacían 
metódicamente,  eligiendo j)ara  acamparlas  posiciones  mas 
segura?.  Estaba  bien  penetrado  el  duque  de  lo  que  le  iba 
en  cualquiera  descuido  y  negligencia  marchando  por  aquel 
pais  extraño. 

Grande  fue  el  conílicto  de  Enrique  de  Navarra  al  sa- 
ber el  movimienlo  de  los  coligados.  ¿Saldriaá  buscarlos  le- 
vantando el  sitio,  perdiendo  asi  el  fruto  de  cuatro  meses 
de  afanes  y  trabajos?  ¿  Los  aguardaría  en  sus  líneas,  pri- 
vándose asi  (lela  facultad  de  un  campo  propio  para  aceptar 
ó  dar  una  batalla?  ¿Podría  dividir  sus  fuerzas  para  con- 
seguir á  la  vez  los  dos  objetos?  El  consejo,  á  quien  so- 
metió este  asunto  delicado ,  fue  de  opinión  de  que  le- 
vantase el  campo  y  saliese  en    busca   de  los  enemigos, 
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pues  este  era  el  asunto  mas  interesante;  mas  dejando 
siempre  delante  de  París  algunas  tropas  para  ocupar  los 
puntos  mas  im¡)ortantes  de  su  comunicación  con  los  de 
afuera ,  siendo  estos  el  Sena  que  atraviesa  la  ciudad,  y  el 
Marne  que  desagua  muy  cerca  de  la  población  en  la  orilla 
derecha  del  primero.  Habiendo  el  rey  adoptado  esta  opi- 
nión en  sus  dos  partes ,  levantó  el  campo  con  las  precau- 
ciones indicadas  y  llegó  á  Cheles,  el  mismo  dia  qué  en- 
traron en  Meaux  los  cligados. 

Se  hallaban  ya  en  frente  y  muy  cerca  uno  de  otro  los 
dos  hombres  de  guerra  que  llamaban  mas  entonces  la 
atención  de  Europa,  aunque  en  desigual  categoría  y  por 
medios  muy  diversos.  Se  distinguía  Enrique  de  INavarra 
por  su  ardor,  por  su  impetuosidad,  por  aquella  intrepi- 
dez que  no  conoce  obstáculos  y  se  embriaga  con  la  ima- 
gen del  peligro;  campeaban  en  Alejandro  Farnesio  la 
serenidad,  el  espíritu  observador  y  reflexivo ,  el  genio  que 
medita  y  calcula  con  calma  y  sangre  fría  lo  que  después 
va  á  ejecutar  con  la  rapidez  tan  esencial  cu  todos  los  mo- 
vimientos de  la  guerra.  Era  Enrique  demasiado  soldado 
para  poner  en  evidencia  su  mérito  como  capitán:  también 
se  distinguía  Alejandro  como  soldado  y  gran  soldado, 
mas  se  ecHpsaba  esta  cualidad  delante  del  tino,  del  don 
de  mando  con  que  tan  aventajadamente  le  había  dotado 
la  naturaleza.  Se  hallaba  muy  lejos  de  ser  Enrique  la  ca- 
beza de  mas  capacidad ,  el  verdadero  general  en  jefe  de 
su  ejército,  aunque  como  rey  estuviese  en  el  ejercicio  del 
supremo  mando;  mientras  el  duque  de  Parma  era  el  ver- 
dadero jefe,  el  director,  el  alma  principal  de  todas  las 
operaciones  de  la  guerra,  extendiendo  su  influencia  y  as- 
cendiente de  su  genio  hasta  á  los  mas  famosos  y  experi- 
mentados capitanes  que  habian  encanecido  en  las  guerras 
de  los  Paises-Bajos.  La  campaña  en  que  van  á  entrar 
estos  dos  caudillos  uno  contra  el  otro,  será  una  explica- 
ción de  lo  que  tan  sucintamente  analizamos. 

Con  el  movimiento  de  Enrique  de  Navarra  pudie- 
ron entrar  en  París  algunos  víveres,  aunque  en  cantidad 
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(liMiiasiatlo  cscnsa  para  las  iioccáidadcs  qiip  aqucjahan 
aquella  inmensa  puMacion  ,  hallándose  todavía  ocupados 
por  los  enemigos  los  principales  puntos  de  comunicación, 
sobre  lodo  los  dos  rios.  Sin  embargo  fué  este  respiro  de 
bastante  consideración  para  que  Alejandro  combinase 
con  calma  sus  operaciones  sin  aventurarse  á  ningún  pa- 
so que  le  comprometiese  demasiado.  Fué  su  primera  ope- 
ración en  Meaux  situarse  en  un  campo  atrincherado,  que 
fortiOcó  con  todas  las  precauciones  necesarias. 

Pero  al  paso  que  el  duque  de  Parma  se  mostraba 
tan  lento  en  avanzar,  se  hallai)a  animado  de  impaciencia 
el  rey  de  Francia  de  presentarle  la  batalla.  Sin  poder  ale- 
jarse de  París ,  temiendo  á  cada  instante  un  accidente 
que  le  arrebatase  de  entre  las  manos  ima  prosa  tan  ansia- 
da, sabedor  por  otra  parte  de  que  el  bloqueo  de  París  no 
se  mantenía  tan  estrecho  como  él  lo  habia  ordenado  ,  era 
de  su  interés  venir  cuanto  mas  antes  á  las  manos  con 
los  coligados.  Para  hacerlos  salir  al  campo ,  no  cesaba 
de  inquietarlos  con  amagos  de  ataque  por  varios  puntos 
de  sus  líneas.  Mas  no  se  daba  cuidado  el  duque  de  Par- 
ma de  sus  provocaciones. 

Impaciente  el  rey  ,  envió  al  campamento  enemigo 
una  especie  de  cartel  ó  desafío  en  que  echaba  en  cara 
al  duque  de  Mayena  su  demasiada  prudencia  ó  cobardía 
de  permanecer  encerrado  en  sus  trincheras  ,  invitándole 
á  salir  al  campo  á  medirse  con  su  rey,  cuyos  derechos 
de  serlo  despreciaba.  Al  mismo  tiempo  quiso  picar  el 
amor  propio  del  duque  de  Parma,  brindándole  á  que 
probase  si  era  tan  fácil  vencer  en  campo  raso,  como  to- 
mar plazas. 

Nada  respondió  Mayena  á  esta  especie  de  desafío, 
hallándose  todo  el  campo  bajo  las  órdenes  supremas  de 
Farnesio.  Cuando  le  dio  parte  del  mensaje ,  dijo  el  de 
Parma  con  sonrisa  y  calma :  que  hasta  entonces  habia 
hecho  la  guerra  según  las  ciicunstancias  del  pais,  y  que 
del  mismo  modo  pensaba  obrar  en  adelante  ;  que  sentia 
mucho  no  agradase  su  inacción  al  rey  de  Navarra;   mas 
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que  estando  acoslumbradu  á  pelear  cuando  le  parcela,  y 
no  cuando  lo  deseaba  su  enemigo ,  ya  le  irla  á  buscar 
cuando  lo  juzgase  necesario. 

Sin  embargo  á  los  dos  dias  después,  ó  por  no  excitar 
murmuraciones  en  su  propio  campo  ó  por  estar  ya  ma- 
duro el  plan  que  proyectaba  ,  salió  con  su  ejército  de 
las  trincheras  y  se  puso  en  tren  de  aceptar  la  batalla, 
de  que  estaba  tan  impaciente  su  enemigo.  Confió  la  van- 
guardia al  marqués  de  Renty,  quien  la  dispuso  en  línea 
de  combate  sobre  las  crestas  de  unas  lomas  que  sepa- 
raban los  dos  campos.  A  retaguardia,  y  cubierto  por  es- 
ta línea  avanzada  ,  formó  su  cuerpo  de  ejército  mandado 
por  el  duque  de  Mayena.  La  retaguardia  quedó  á  cargo 
de  Valentin  Pardieu  señor  de  la  Motte  ,  gobernador  de 
Gravelinas.  Estaba  la  mayor  parte  de  la  artillería  con  el 
cuerpo  del  ejército  ;  el  resto  con  la  retaguardia.  Los 
enemigos  por  su  parte  al  ver  estas  disposiciones  salie- 
ron impacientes  de  venir  á  las  manos  con  los  de  Farne- 
sio.  Cuando  pensaban  todos  en  que  iba  á  empeñarse 
un  conflicto  general ,  dijo  el  duque  de  Parma  al  de  Ma- 
yena: «no  es  este  nuestro  campo  de  combate  :  á  otro 
punto  debemos  dirigirnos  para  levantar  el  sitio  de  París.» 
Diciendo  estas  palabras  dio  órdenes  para  que  sin  perder 
momento  desfilase  por  su  flanco  izquierdo  el  cuerpo  de 
Mayena ,  movimiento  que  se  ejecutó  sin  ningún  in- 
conveniente ,  hallándose  cubierto  con  las  tropas  de  van- 
gjiardia. 

Era  el  plan  de  Alejandro  caer  precipitadamente  so- 
bre la  plaza  fuerte  de  Lagny,  situada  sobre  la  orilla  iz- 
quierda del  Marne ,  guarnecida  por  tropas  de  Enrique  y 
provista  de  numerosos  almacenes.  Como  impedia  esta 
plaza  las  comunicaciones  de  París  por  dicho  rio ,  en  su 
rápida  expugnación  vio  Alejandro  el  medio  mas  seguro 
y  expedito  de  levantar  aquel  bloqueo.  Como  él  se  ha- 
llaba en  la  orilla  derecha ,  tenia  la  plaza  en  frente,  mas 
el  Marne  no  corre  muy  ancho  por  aquella  parte^,  y  ade- 
más no  le  era  muy  difícil  dominar  las  dos  orilla^.   Lo 
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esencial  era  llegar  allá  con  rapidez ,  ocnltando  cuanto 
era  posible  el  movimiento  .  y  dejar  á  retaguardia  algún 
cuerpo  que  detuviese  al  rey  ,  si  este  trataba  de  seguirle 
los  alcances.  Consiguió  lo  primero  no  moviendo  su  van- 
guanlia  ;  y  para  lo  segundo  le  sirvió  su  misma  retaguar- 
dia .  (jue  desüló  en  seguida  el  grueso  di'l  ejército  y  se 
colocó  de  observación  en  una  altura  antes  fie  llegar  á 
dicha  plaza.  Se  pasó  en  efecto  todo  aquel  dia  sin  que 
Enrique  tuviese  noticia  exacta  del  movimiento  de  Ale- 
jandro. Atril)uyó  al  principio  su  aparente  inacción  á  una 
simple  negativa  de  batalla.  Aun  cuando  le  informaron 
de  su  dirección  á  Lagny ,  le  jiareció  muy  difícil  que  se 
atreviesen  á  emprender  la  expugnación  de  una  plaza 
fuerte  de  la  que  le  separalia  el  Marne.  Era  necesario 
sin  embargo  tomar  algún  partido ;  elegir  el  mejor  no  era 
muy  fácil.  Marchar  tras  de  Alejandro  ,  era  descubrir  á 
Taris  por  el  lado  que  su  campo  ocupaba  :  permanecer  en 
inacción  le  exponia  á  mas  inconvenientes.  Adoptó  ,  pues, 
el  medio  de  destacar  un  cuerpo  que  siguiese  los  alcances 
á  /alejandro  ,  y  observase  bien  sus  movimientos.  Se  mo- 
vió este  cuerpo  ya  algo  tarde,  y  como  se  enconttó  ade- 
más con  el  que  x\lejandro  habia  dejado  á  retaguardia, 
no  pudo  impedir  al  duque  que  se  apoderase  con  rapidez 
de  los  arrabales  de  Lagny  situados  en  la  orilla  derecha, 
es  decir  en  la  suyn ,  y  se  fortiQcase  en  ellos  con  segu- 
ridad contra  todo  ataque.  Aquella  noclie  se  incorporó 
con  el  duque  el  marqués  de  I\enty  con  su  vanguardia,  y 
además  el  señor  de  la  Motte  con  la  retaguardia.  Reuni- 
do todo  el  ejército  en  dichos  arrabales  ,  no  se  pensó  en 
otra  cosa  que  en  los  medios  de  pasar  el  rio  para  em- 
prendiM-  cuanto  mas  antes  el  ataque  de  la  plaza.  La  ca- 
sualidad le  deparó  unas  barcas  cargadas  de  heno  que  ba- 
jaban el  Marne  ,  un  poco  mas  arriba  de  Lagny  ,  igno- 
rando tal  vez  la  presencia  de  las  fuerzas  de  Alejandro 
en  la  olía  orilla,  o  confiadas  en  la  ¡MOteccion  de  los  fue- 
gos de  la  plaza.  No  dudaron  los  soldados  del  duque  en 
arrojarse  al  rio  á  nado,  y  endiestir  las  barcas,  que  vién- 
ToMo  III.  ':  2o 


554  niSTORIA   DE    FELIPE  II. 

dose  atacadas  inopinadamente  y  de  un  modo  tan  extraño, 
uo  hicieron  resistencia.  Apoderados  de  ellas  nuestras  tro- 
pas, dispuso  inmediatamente  que  se  cargasen  con  la 
artillería  necesaria  para  el  sitio. 

Mientras  tanto  se  habian  acercado  á  las  líneas  fuer- 
tes destacamentos  del  ejército  de  Enrique  con  un  núme- 
ro crecido  de  caballería ,  provocando  á  escaramuzas  á 
los  nuestros  :  mas  Alejandro ,  atento  solo  á  la  toma  de 
Lagny  ,  aparentó  no  hacer  caso  ,  y  dio  las  órdenes  mas 
severas  para  que  nadie  se  apartase  del  atrincheramiento, 
dejando  á  la  artillería  el  cuidado  de  alejar  al  enemigo. 
Todavía  no  estaba  cierto  del  verdadero  plan  del  duque  de 
Parma ,  cuando  al  cabo  de  los  días  de  esta  aparente  in- 
acción vio  que  se  trasladaba  su  campo  á  la  otra  orilla. 
Entonces  trató  él  de  hacer  lo  mismo ;  pero  temeroso 
siempre  de  dejar  descubierto  á  París  por  la  otra  parte, 
se  contentó  con  hacer  pasar  un  cuerpo  de  mil  quinientos 
hombres  á  Lagny  de  refuerzo. 

Dispuso  Alejandro  sus  baterías ,  y  procedió  al  caño- 
neo de  la  plaza.  Fué  el  ataque  vivo,  como  convenia  á 
los  que  uo  tenían  tiempo  que  perder  en  su  conquista. 
Se  defendía  bien  la  guarnición,  y  el  gobernador  Lafin  se 
acreditó  de  gran  soldado.  Después  de  abierta  brecha  se 
procedió  al  asalto.  Fué  repelido  el  primero ,   mas  los  de 
Alejandro  volvieron  á  la  carga  con  nuevo  ímpetu ,  y 
entraron  en  el  pueblo  á  viva  fuerza.  A  la  victoíia  se  si- 
guió el  pillaje ,  y  asimisn>o  la   matanza.  De  la  guar- 
nición ,  quedaron  con  vida  el  gobernador  y  algunos  po- 
cos. Dueño  Alejandro  de  la  plaza,  hizo  marchar  inmedia- 
tamente rio  abajo  los  abundantísimos  víveres  de  que  es- 
taba abastecida,  que  llegaron  á  París  sin  el  mas  peque- 
ño obstáculo.  Desde  aquel   momento  salió  la  capital  de 
su  situación  desesperada.   Habia  conseguido  Alejandro 
sil  grande  objeto  de  levantar  el  bloqueo  sin  exponerse  al 
azar  de  una  batalla.  Era  la  misma  táctica  del  duque  de 
Alba,  quien  solo  por  movimientos  hábilmente  combina- 
dos y  sin  venir  á  las  manos  habia  vencido  en  dos  cam- 
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pañas  al  príncipe  de  Orango.  Ks  la  láctica  de  los  gran- 
des capitaucs  apelar  solo  á  los  combales  cuando  no  se  les 
ofrecen  oíros  medios  de  vencer ,  único  fin  de  todas  las 
operaciones  de  la  guerra. 

Fueron  extremadas  las  demostraciones  de  regocijo 
del  pueblo  de  París  al  verse  libres  de  un  sitio  tan  cala- 
mitoso. Se  olvidaron  en  los  arrebatos  de  su  entusiasmo 
las  hambres  padecidas  ,  la  horrorosa  mortandad  de  que 
fué  t -airo  la  capital  durante  aquella  situación  de  mas  de 
cinco  meses.  Resonaron  en  las  plazas  ,  en  las  calles,  so- 
bre lodo  en  los  templos  las  alabanzas  de  Alejandro.  Se 
pronunció  su  nombre  como  el  de  un  salvador,  no  solo  de 
la  capital  sino  de  la  misma  religión  católica  tan  ame- 
nazada por  aquel  rey  y  sus  legiones  calvinistas.  Se  pre- 
sentaron en  su  campo  solemnes  diputaciones  de  la  mu- 
nicipalidad del  Consejo  de  la  Union  y  otras  corporacio- 
nes que  venían  á  felicitarle ,  á  ofrecerle  cuanto  le  pu- 
diera ser  de  útil  y  agradable.  Era  un  nuevo  lauro  y  la 
verdadera  corona  de  lodos  cuantos  hasta  entonces  Far- 
nesio  había  alcanzado.  Hablamos  de  él  como  de  un  ca- 
pitán ,  sin  que  se  mezclen  por  ahora  en  este  elogio  con- 
sideraciones políticas  de  ninguna  especie. 

En  cuanto  á  Enrique,  se  encontraba  en  una  situa- 
ción desagradable  :  defraudado  de  sus  halagüeñas  espe- 
ranzas de  hacerse  dueño  de  París ,  vencido  en  estrate- 
gia por  su  rival ,  sin  haber  encontrado  ocasión  de  lucir 
su  valentía  ,  y  sobre  todo  sin  recursos  pecuniarius  con 
que  atender  á  la  subsistencia  del  ejército  que  le  seguía,  y 
que  en  la  toma  de  París  pensaba  indemnizarse  del  atra- 
so de  sus  pagas.  No  le  quedaba  otro  rectu-so  que  licen- 
ciar la  mayor  parte  de  su  ejército  y  alejaise  con  la  otra 
de  los  muros  de  París,  llev.indola  adonde  las  circunstan- 
cias se  lo  aconsejasen.  Su  primera  operación  fué,  pues, 
situarse  en  san  Dionisio,  y  después  de  haber  tomado  dis- 
posiciones para  organizar  las  pequeñas  fuerzas  que  le 
restaban,  se  movió  con  ellas  camino  de  la  Kormandía. 

Mientras  lauto  entraban  en  París  el  duque  de  Ma- 
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yena  y  demás  jefes  de  la  liga  que  militaban  en  su  ejér- 
cito. En  los  movimientos  políticos  á  que  dio  lugar  el 
cambio  de  la  situación  de  la  liga  con  motivo  del  levanta- 
miento del  sitio  de  París,  no  entramos  por  ahora.  Contra- 
yéndonos  á  seguirlos  movimientos  de  Farnesio,  muy  pronto 
volvió  á  reunirse  este  general  con  el  duque  de  Ma- 
yena.  Fué  la  primera  operación  de  las  tropas  combi- 
nadas poner  sitio  á  Corbeil ,  punto  entonces  fuerte  sobre 
el  Sena  á  cinco  leguas  de  París ,  donde  Enrique  habia 
dejado  una  guarnición  muy  respetable.  Sufrió  en  efecto 
Corbeil  un  sitio  formal  que  duró  bastantes  dias,  no  sin 
choques  violentos  y  efusión  de  sangre  por  una  y  otra 
parte.  Al  fin  pudo  mas  el  número  y  la  constancia  de 
los  sitiadores  animados  de  la  emulación  del  espíritu  de 
pais,  pues  se  hallaban  delante  de  los  muros  de  aquella 
pequeña  fortaleza  soldados  de  todas  naciones. 

Con  el  levantamiento  del  sitio  de  París  parecía  concluida 
y  lo  estaba  en  efecto  la  misión  que  habia  encargado  al  du-- 
que  de  Parma  el  rey  de  España.  Asi  lo  pensó  al  menos  Ale- 
jandro, á  quien  las  enfermedades  de  su  campo,  la  proxi- 
midad de  la  mala  estación,  y  sobre  todo  el  estado  de  los 
negocios  de  Flandes  daban  alas  para  dejar  cuanto  antes 
el  territorio  de  la  Francia,  Por  otra  parte  no  estaba  satis- 
fecho de  los  jefes  de  la  liga,  asi  como  el  duque  de  Ma- 
yena  y  demás  jefes  de  su  parcialidad  alimentaban  recelos 
y  desconfianzas  contra  un  auxiliar  tan  poderoso.  Cual- 
quiera que  reflexione  sobre  los  verdaderos  motivos  de  la 
unión  que  existia  entre  Felipe  11  y  los  jefes  de  la  santa  liga, 
concebirá  la  poca  buena  fé  que  debía  de  reinar  entre 
unos  y  otros.  Querían  los  segundos  un  mero  auxiliar  que 
los  librase  de  las  garras  del  rey  de  Navarra:  aspiraba  Fe- 
lipe II  á  utíHzar  en  favor  suyo  unos  servicios  que  le  em- 
peñaban en  tantos  gastos  y  le  costaban  tantos  sacrificios. 
Tan  resuelto  como  estaba  á  tenderles  una  mano  protec- 
tora cuando  les  veía  en  un  grave  apuro,  como  sucedió  en 
el  sitio  de  París,  tan  remiso  se  mostraba  en  auxiliarlos 
tanto,  que  los  pusiese  en  el  estado  de  no  necesitarle. 
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Igual  política  y  cu  diferentes  seiilidos  desplegaban  los  de 
la  santa  lif^a  con  el  rey  de  España. 

Tentó  iin  |)nco  el  vado  el  duque  de  Parma  propo- 
niendo al  de  Mayena  que  se  quedase  de  guarnición  en 
Corbeil,  con  españoles  é  italianos  de  su  ejército.  Recha- 
zaron la  proposición  los  jefes  do  la  liga  como  depresiva 
para  su  independencia,  aunque  no  dieron  al  duque  de 
Parma  tma  respuesta  que  pudiese  ofender  mucho  su  amor 
propio.  Sin  dar  señal  alguna  de  resentimiento  les  anun- 
ció Alejandro  su  determinación  de  restituirse  á  los  Pai- 
ses-Bajos,  donde  los  negocios  de  la  guerra  reclamaban 
imperiosamente  su  presencia.  Cogió  al  duque  de  Mayena 
de  sorpresa  la  determinación  del  duque  de  Parma;  y  como 
realmente  necesitaba  su  cooperación  para  acabar  con  la 
facción  del  de  Navarra ,  le  rogó  mucho  en  nombre  de  los 
jefes  permaneciese  mas  en  su  compañía  basta  que  tuviese 
el  gusto  de  coronar  una  empresa  tan  gloriosamente  co- 
menzada. Mas  Alejandro  se  mostró  inflexible  manifes- 
tando que  había  recibido  de  su  rey  órdenes  expresas  para 
ello.  Tomó  en  efecto  sus  disposiciones  para  ponerse  en 
retirada,  y  después  de  dejar  cinco  mil  hombres  como 
cuerpo  auxiliar  á  los  jefes  de  la  liga,  emprendió  el  mo- 
vimiento con  el  resto  de  sus  fuerzas,  algo  disminuidas  por 
las  operaciones  anteriores,  y  en  no  muy  buen  estado  por 
las  enfermedades  que  cundían  por  el  campo. 

No  tomó  el  duque  de  Parma  en  su  regreso  á  los  Paí- 
ses-Bajos el  mismo  camino  que  le  había  traído  á  las 
puertas  de  la  capital  de  Francia.  Se  encaminó  por  la  derecha 
para  penetrar  por  la  paite  meridional  de  la  Champagna, 
donde  podia  encontrar  mas  víveres  y  recursos  que  en  la 
otra.  Emprendió  con  la  misma  lentitud  y  precauciones  mi- 
litares que  la  primera  vez,  temiendo  ser  atacado  por  las 
fuerzas  del  rey ,  mandadas  por  este  príncipe  en  j)ersona, 
ansioso  de  un  desquite  por  el  desaire  tan  cruel  que  acababa 
de  sufrir  por  parte  del  de  Parma.  Formó  éste  cuatro  co- 
lumnas de  marcha  que  se  protegían  mutuamente ,  de- 
jando los  flancos  y  la  retaguardia  bien  cubiertos  por  la 
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caballería  que  lecorria  el  campo  y  aseguraba  los  caminos. 
Todas  las  nocbes  acampaban  las  tropas  de  Alejandro  en 
un  terreno  atrincherado.  Con  estas  precauciones  burló 
los  designios  de  su  rivab  que  en  muchas  ocasiones  trató  de 
caer  de  repente  sobre  su  retaguardia  y  sus  costados,  te- 
niendo que  desistir  por  la  actitud  que  tomaban  en  cual- 
quier amago  de  ataque  las  columnas  de  Alejandro.  En 
un  encuentro  serio  que  se  verificó  á  los  seis  dias  de  mar- 
cha fué  repelido  el  rey  con  grande  pérdida,  debiendo  su 
salvación  personal  á  la  velocidad  de  su  cal>allo.  De  este 
modo  sin  batallar  primero,  sin  perder  gente  después  en 
su  retirada,  gracias  á  lo  lento  y  atinado  de  su  movimiento, 
volvió  el  duque  de  Parma  victorioso  á  los  Paises-Bajos 
después  de  cinco  meses  de  campaña. 

Lleg^ada  del  duque  de  Parma  á  los  Paises-Bajos.— Situa- 
ción.—Progresos  del  príncipe  Slauricio.— Xea^ocíos  de 
Francia.— Manda  el  rey  de  España  al  ilnqne  «le  Parma 
Que  vuelva  á  Fr.mcia  á  levantar  el  sitio  de  Rúan.— Kn- 
tra."El  rey  de  Francia  sale  en  busca  de  Farnesio, --Es- 
caramuzas.—Levanta  el  sitio  de  fiSuau.— Entra  Farnesio 
en  la  plaza. --^itia  la  de  Caudebec.— Es  liorido.--Toma 
déla  plaza.-- 'apuros  de  su  situación  liallándose  como 
encerrado  por  el  rey  de  Franc¡á.--Atraviesa  con  su  ejér- 
cito el  'Sena.— Vuelve  á  loí*  Paises-Bajos.— Orden  de  vol- 
ver á  Francia.--Sale  de  fiSruselas.— Lleg'a  á  Arras.— Su 
muerte*— S»a  carácter  (1.) 

1591—1593. 

Oe  halló  el  duque  de  Parma  á  su  regreso  en  Flandes 
con  la  misma  situación  que  habia  previsto  cuando  tuvo 
que  dejar  este  pais  por  las  órdenes  del  rey  de  España. 
Ño  era  fácil  el  que  un  jefe  de  su  capacidad  fuese  digna- 
mente reemplazado,  pues  aunque  el  conde  de  Mansfeld 
alcanzaba  buena  reputación  como  militar  valiente  y  ex- 

(1}    La»  mismas  autoridades. 
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perimenlado,  oslaba  muy  lejos  dti  llegar  á  la  üllura  de 
Alejandro.  Se  hahiau  puesto  eii  mal  estado  los  asuntos 
mililarps  de  aquel  país,  y  el  príncipe  3Iauricio  se  hahia 
sabido  liábilniente   aprovechar  de  la  ausencia  de  un  ad- 
versario tan  temible.  Crecía  el  príncipe  en  pericia  militar 
y  en  las  demás  cualidades   que  constituyen  un  hombre 
de  estado,  un  jefe  de  partido.  Se  dice  que  estudiaba  co- 
mo un  modelo  al  mismo  duque  de  Parma,  imitándole  en 
lodo  lo  posible.  Si  esto  es  asi ,  se  puede  decir  que  el  dis- 
cípulo se  mostraba  digno  del  maestro.  Como  quiera  que 
esto  sea ,  se  mostró   Mauíicio  el  hombre  principal  y  el 
de  mas  prestigio  entre  todos  los  confederados  en  los  Paí- 
ses-Bajos. INo  solo  era  jefe   de  las  provincias  que  manda- 
ba su  padre,  sino  que  en  las  demás  ejercía  igual  prepon- 
derancia. Salió   pues  Mauricio   á   campaña  primero  que 
Alejandro  regresase.  Ante?  'que   pasemos  á  su  relación, 
diremos  que  se  reducían  las  tropas  que  éste  había  dejado 
para  su  defensa  á  dos  tercios  italianos   y  dos  alemanes, 
fuera  de  algunas  compañías  sueltas  borgoñouas,  flamen- 
cas é  irlandesas ;  ademas   se  podían   contar  como  unos 
mil  y  quinientos  hondjres  de  á  caballo  que  estaban  al  car- 
go del  marqués  del  Vasto.  Otros  dos  tercios  mas  habían 
quedado  en  los  Países  Bajos;  mas  el  uno   de  ellos,   lla- 
mado (le  Manrique,  del  noml)re  de  su  maestre  de  campo, 
se  había  sublevado,  y  otro,  de  Manuel  de  Vega,  acababa 
de  hacerlo  poco  antes  de  la  vuelta  de  Alejandro  á  Flan- 
des.  A  estos  disgustos  del  general  español,   se  anadia  la 
mortificación  de  saber  que  sus  enemigos   en  la   corte  de 
Madrid  trataban  de  indisponerle  con  el  rey,  acusándole  de 
demasiada  parciali<lad  hacía  los  italianos  en  perjuicio  de 
los  españoles  que   desalendia,  y   cuyas  sediciones  eran 
efecto  de  esta  negligencia.  Poco  se  necesitaba  para  mover 
el  ánimo  de  Felipi-' II,    tan  propenso  á   la  suspicacia ,  á 
quien  nunca   acertaba  á  complacer  del  todo  ninguno  de 
sus  servidores. 

La  repugnancia   que    había    mostrado  en   cumplir 
sus  órdenes  de  pasar  á  Francia  y  la  claridad  con  que  le 
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hablaba  de  este  pais ,  donde  á  pesar  de  tantos  servicios  á 
la  causa  de  la  liga  no  pedia  contar  con  verdaderas  simpa- 
tías ,  estaba  mal  calculada  para  agradar  al  rey,  quien  sin 
duda  en  medio  de  su  desconfianza,  bacia  mucho  caso  del 
acatamiento  y  fiel  adhesión  que  le  manifestaban  los  li- 
guistas.  El  duque  deParma,  para  salir  de  una  vez  de  este 
conflicto  escribió  al  rey  quejándose  délos  que  trataban  de 
indisponerle  contra  su  persona,  justificando  en  todo  su 
conducta.  El  rey ,  que  cualquiera  que  fuesen  sus  cavilo- 
sidades, estaba  seguro  de  que  no  encontrarla  un  capitán 
que  le  sirviese  con  tanta  utilidad,  contestó  á  su  carta  en 
los  términos  mas  satisfactorios,  asegurándole  de  su  amis- 
tad, dándole  nuevas  gracias  por  sus  servicios,  y  manifes- 
tándole lo  íiiucbo  que  de  ellos  aguardaba  todavía. 

Pasaremos  ahora  á  presentar  un  bosquejo  de  las  ope- 
raciones militares  en  Flandes ,  tanto  durante  la  ausencia 
del  duque  de  Parma ,  como  á  su  regreso.  Se  hacia  la 
guerra  con  mucha  menos  actividad  que  antes,  sea  por 
falta  de  tropas,  ó  por  cansancio  en  vista  de  lo  prolonga- 
do ya  de  la  contienda. 

Ocupaban  todavía  los  españoles  parte  de  la  provin- 
cia de  Frisia ,  que  mandaba  Francisco  Verdugo.  Obede- 
cía la  autoridad  del  rey  la  plaza  fuerte  de  Groninga,  mas 
no  quería  recibir  en  sus  muros  soldados  españoles.  La 
otra  mitad  de  la  provincia  reconocía  la  autoridad  de  los 
Estados,  y  con  este  motivo  eran  frecuenles  las  escaramu- 
zas que  se  empeñaban  entre  las  dos  parcialidades.  Para 
poner  la  plaza  de  Groninga  mas  en  estado  de  defensa,  so- 
licitó Verdugo  de  los  magistrados  de  la  ciudad  permitie- 
sen la  entrada  á  tropas  españolas,  lo  que  fue  negado. 
Con  esto  se  indispusieron  los  de  esta  nación,  ya  muy  irri- 
tados por  falta  de  pagas  y  carencia  de  vestido  y  otras  co- 
sas necesarias.  EnDlest,  donde  estaban  invernando,  pro- 
rumpleron  en  abierta  sedición  contra  el  maestre  de  campo 
Manuel  de  Vega ,  á  quien  acusaban  de  poco  celoso  por 
sus  intereses.  Aunque  en  completa  desobediencia  no  aten- 
taron á  su  vida,  contentándose  con  enviarle  á  Lovayna 
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con  los  oficiales  y  doma?;  individuos  que  se  habían  opues- 
to al  alboroto.  Los  amotinados  permanecieron  en  Diest, 
proponiéndose  conservar  acjnella  situación  mientras  no  se 
satisficiesen  sus  atrasos.  Sus  quejas  no  eran  precisamen- 
te contra  el  rey,  quien  suponían  mandaba  el  dinero  ne- 
cesario, sino  contra  los  contadores  y  encargados  de  la 
distribución ,  que  les  retenían  lo  que  no  era  suyo.  Es  pro- 
bable que  fuesen  muy  justas  estas  quejas,  y  que  no  bas- 
tasen lodos  los  esfuerzos  de  Alejandro  para  que  los  em- 
pleados de  la  Hacienda ,  llamados  entonces  oficiales  del 
sueldo,  cumpliesen  exactamente  con  sus  obligaciones. 

A  su  regreso  de  la  expedición  de  Portugal  habia  vuel- 
to el  coronel  Norris  á  los  I*aises- Bajos.  El  gobernador  de 
Ostende  preparó  on  secreto  una  expedición  contra  el  fuer- 
te de  Blackemberg,  situado  como  sabemos  entre  esta  pla- 
za y  la  esclusa.  Como  estaba  mal  guarnecido  y  descuidado 
su  gobernador,  se  entregó  con  muy  j)oca  resistencia. 

Por  la  parte  del  Rhin  cayeron  los  puntos  de  Wes- 
terlo  y  Turnbaut  sin  ninguna  resistencia  en  manos  del 
principe  Mauricio.  Como  eran  los  designios  de  este  gene- 
ral sitiar  la  plaza  de  Zutphen, quiso  apoderarse  antes  del 
fuerte  de  Duisburgo,  que  le  sirve  de  defensa.  Lo  consi- 
guió por  sorpresa,  valido  de  una  estratagema,  haciendo 
vestir  algunos  soldados  de  mujeres,  que  se  presentaron  á 
las  puertas  de  la  fortaleza  con  frutas  y  diversos  comesti- 
bles. Sorprendió  uno  de  ellos  i  un  centinela  que  dejó 
muerto  de  un  pistoletazo.  Los  otros  sacaron  inmediata- 
mente sus  armas  que  llevaban  ocultas,  y  embistieron  á  los 
pocos  soldados  que  í>e  presentaron.  En  medio  de  la  con- 
fusión,  del  ruido,  del  correr  á  todas  partes  sin  saberlo 
que  pasaba ,  quedaron  abiertas  las  puertas  por  los  que 
estaban  de  inteligencia  con  el  príncipe,  cuyas  tropas 
acudieron  inmediatamente  y  se  hicieron  dueñas  de  la 
fortaleza. 

Ganada  Duisburgo,  dirigió  Mauricio  susbnterías  con- 
tra Zulplien,  que  se  rindió  con  muy  poca  resistencia. 

En  seguida  pasó  el  príncipe  á  sitiar  la  plaza  de  De- 
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venter ,  con  tantas  mas  esperanzas  de  ganarla ,  cuanto  que 
estaba  en  ella  de  gobernador  Hermán,  conde  de  Berghen, 
primo  suyo.  Entre  Mauricio  y  la  plaza  mediaba  el  Isel, 
que  es  muy  poco  ancho  por  aquella  parte.  Fue  su  prime- 
ra operación  cortar  sus  comunicaciones  por  agua  echan- 
do dos  puentes,  uno  abajo  y  otro  arriba.  En  seguida  se 
puso  á  cañonear  la  plaza.  Después  de  abierta  brecha,  in- 
timó la  rendición  -,  mas  el  gobernador  no  hizo  caso  del 
requerimiento.  Como  no  restaba  mas  recurso  que  el  asal- 
to, hizo  Mauricio  construir  una  especie  de  puente;  mas 
al  tiempo  de  echarle  se  halló  que  era  corto  y  no  llegaba 
perfectamente  al  pié  de  los  escombros  formados  por  la 
brecha.  No  arredrándose  con  esto  los  asaltadores,  trataron 
de  pasar  á  la  otra  orilla.  Mas  todos  los  que  lo  intentaron 
fueron  víctimas  de  los  tiros  que  desde  las  mismas  ruinas 
se  les  asestaban.  En  vista  de  este  contratiempo  mandó  el 
general  tocar  la  retirada. 

Por  una  rara  combinación  de  circunstancias,  aquella 
plaza  que  tanta  resistencia  oponia,  se  entregó  sin  mas 
esfuerzos ,  sin  que  pasasen  adelante  las  hostilidades.  Pro- 
dujo este  cambio  inesperado  la  muerte  del  gobernador, 
que  cayó  gravemente  herido  cuando  las  tentativas  del 
asalto.  Sobrecogida  la  guarnición  con  este  golpe  y  sin 
saber  qué  hacerse,  entró  en  capitulaciones,  y  abrió  las 
puertas  al  príncipe  Mauricio. 

Pasó  después  este  general  á  sitiar  la  plaza  de  Gro- 
ninga.  Volvió  á  insistir  con  este  motivo  Francisco  Ver- 
dugo en  que  recibiesen  las  tropas  españolas,  mas  toda- 
vía titubeaban  aquellos  habitantes.  Se  reduela  la  cuestión 
á  saber  si  hablan  de  ser  de  los  españoles  ó  de  los  holan- 
deses. Como  temían  de  estos  últimos  mal  trato  por  ha- 
berse separado  de  la  confederación,  se  decidieron  por 
los  primeros,  y  los  admitieron  en  los  arrabales  y  pueblos 
inmediatos.  Con  esto  se  trastornaron  los  planes  de  Mau- 
ricio y  desistió  del  sitio  de  la  plaza. 

Oyó  el  duque  de  Parma  á  su  regreso  á  Flandes  la 
noticia  del  sitio  de  Zutpheu  y  se  puso  en  camino  para 
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levantarle.  En  Rnrcmnniia  pasó  revista  á  sn  peqtieño 
ejército.  Ascondia  á  siete  mil  hombres  entre  italianos, 
llamencos  é  irlandeses,  y  á  mil  quinientos  los  caballos. 
Los  españoles  llegados  á  Francia  se  hablan  quedado  allí 
al  servicio  de  la  liga.  Los  del  tercio  de  Ycgn^  que  se  ha- 
llaban todavía  en  Diest,  no  quisieron  acudir  al  llama- 
miento de  Alejandro.  Sabida  la  rendición  de  Zutphen 
hallándose  todavía  en  Ruremunda ,  se  dirigió  hacia  Ni- 
niega  ,  cuyos  habitantes ,  estrechados  por  los  holandeses, 
le  suplicaron  atacase  el  fuerte  de  Kanotzemburgo,  cuya 
guarnición  los  molestaba.  Marchó  allá  en  efecto  el  duque 
de  Parma  y  pasó  el  Waal  en  barcos  que  le  hablan  fnvlado 
aquellos  habitantes.  En  el  camino  tuvo  un  encuentro 
con  unas  tropas  holandesas ;  mas  no  atreviéndose  estas  á 
disputarle  el  paso,  se  retiraron,  dejando  libre  al  duque 
de  lomar  sus  disposiciones  para  la  toma  de  aquel  fuerte. 
Mauricio  que  lo  supo  se  movió  de  Aruhen  con  seis  mil 
hombres.  Dejó  emboscada  la  mayor  parle  de  la  fuerza,  y 
se  presentó  delante  de  los  reales  de  Alejandro.  Siguieron 
los  nuestros  con  demasiado  ardor  el  alcance  de  Mauricio, 
que  se  retiró  al  j>rinclpio  de  la  refriega,  y  dieron  sin  po- 
derlo evitar  en  la  emboscada.  Sin  embargo,  vueltos  de 
la  primera  sorpresa,  se  rehicieron,  y  se  renovó  el  com- 
bate siempre  con  ventaja  suya. 

A'^ueltos  á  sus  reales  los  de  Parma,  se  continuó  con 
actividad  el  sitio  del  fuerte.  Después  de  abierta  brecha, 
no  se  liatabi  mas  que  del  asalto.  Dio  para  ello  las  órde- 
nes el  duque  de  Parma,  y  se  hablan  ya  lomado  las  dis- 
posiciones para  el  día  siguiente,  cuando  recibió  cartas  del 
rey  en  que  le  hacia  saber  que  debiendo  de  considerar  los 
asuntos  de  1- laudes  como  cosa  secundarla ,  tuviese  sus 
fuerzas  reunidas  y  j)reparadas  para  volver  á  Francia  con 
ellas  al  Instante  que  recibiese  órdenes:  tan  preocupado 
estaba  entonces  Felipe  II  con  los  trastornos  de  aquel 
reino,  tan  alucinado  con  la  idea  de  que  le  iba  á  ar~iadir  de 
un  modo  ó  de  otro  á  sus  dominios.  Hablan  vuelto  los 
negocios  á  una  situación  tal  que  le  parecía  estar  ya  eu  el 
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caso  de  tender  á  los  de  la  liga  una  mano  eficaz  como  ha- 
bía sucedido  en  el  sitio  de  París,  que  tan  próximo  habia 
estado  á  caer  en  poder  del  de  Navarra.  Grecia  el  partido 
de  éste  en  aquel  pais  tan  destrozado  por  disturbios  :  á 
cada  instante  se  aumentaba  el  número  de  los  que  deseaban 
fuese  la  ley  sálica  el  solo  norte  en  aquel  mar  tan  borras- 
coso. Sin  perder  su  adhesión  á  los  dogmas  de  la  fé  cató- 
lica no  querían  por  ningún  estilo  al  rey  de  España,  y  con- 
sideraban la  perpetuidad  de  las  guerras  civiles  en  el  lla- 
mamiento al  trono ,  sea  de  la  liga  de  Felipe  11 ,  sea  del 
príncipe  jefe  de  la  casa  de  los  Guisas.  Contrayéndonos  por 
ahora  á  la  parte  militar,  dejando  para  otro  sitio  el  movi- 
miento político  de  las  negociaciones  y  otros  actos  de  mayor 
importancia  que  tenían  lugar  entonces  .^  se  iba  engro- 
sando el  nuevo  rey  con  nuevos  partidarios  que  á  sus  ban- 
deras acudían,  con  las  tropas  de  Isabel,  con  los  abundan- 
tes socorros  que  le  suministraba  esta  reina  á  la  sazón  con 
él  tan  generosa.  Dueño  de  una  gran  parte  de  las  pro- 
vincias del  Mediodía,  ocupaba  asimismo  toda  la  provin- 
cia de  Normandía  á  excepción  de  Rúan,  que  con  muchas 
fuerzas  asediaba.  Se  hallaba  en  grandes  apuros  su  gober- 
nador, sin  que  Mayena  al  frente  de  su  ejército  se  hallase 
con  bastantes  fuerzas  para  levantar  el  sitio.  Acudió  otra 
vez  en  este  apuro  la  liga  santa  al  rey  de  España,  y  este 
monarca,,  calculando  que  era  mucho  su  peligro,  envió  ór- 
denes al  duque  de  Parma  para  que  sin  perder  momento 
saliese  de  Flandes  con  su  ejército ,  y  marchase  en  so- 
corro de  la  plaza  de  Rúan  tan  estrechada  por  los  calvi- 
nistas. Era  una  orden  parecida  á  la  primera.  En  su  con- 
secuencia mandó  el  duque  de  Parma  levantar  el  sitio  de 
Kanotzemhurgo  y  partió  á  Bruselas  con  objeto  de  hacer 
los  preparativos  de  su  expedición,  en  lo  que  experimentó 
las  dificultades  á  que  estaba  tan  acostumbrado. 

No  se  atrevió  á  picar  su  retaguardia  el  principe  Mau- 
ricio ,  contentándose  con  sacar  todo  el  partido  que  le  pro- 
porcionaba aquella  retirada.  Mientras  hacia  el  duque  sus 
preparativos  para  la   jornada  de  Francia,  [desembarcó 
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Mauricio  con  cuatro  mil  hombres  en  el  pais  de  Waes,  al 
norte  de  la  provincia  de  Flnndes,  y  pasó  á  poner  sitio  á 
la  plaza  fuerte  de  L'lst.  no  niiiy  lejos  de  Aml)eres,  donde 
Mondragon  mandaba  entonces.  Inmediatamente  que  lle- 
gó á  éste  la  noticia ,  dispuso  que  acudiesen  tropas  en  to- 
das direcciones.  Hizo  inútiles  estos  esfuerzos  Mauricio, 
inundando  el  pais  de  las  inmediaciones  de  la  plaza.  Re- 
ducida esta  á  si  misma,  mal  guarnecida,  poco  fuerte, 
bien  que  provista  de  abundantes  víveres  y  municiones, 
abrió,  después  de  una  débil  resistencia,  las  puertas  á  los 
holandeses. 

Tomada  Ulst,  pasó  Mauricio  por  segunda  vez  al 
fuerte  de  Kanotzemberg,  y  para  aprovechar  la  ausencia  de 
las  tropas  de  España  echó  un  puente  sobre  el  Waal  y 
emprendió  seriamente  el  sitio  de  Nimega,  defendida  por 
valones  y  alemanes.  Se  condujo  la  guarnición  con  bas- 
tante bizarría ;  pero  no  fué  ayudada  por  los  habitantes, 
descontentos  muchos  del  gobierno  español,  y  en  inteli- 
gencia los  principales  con  el  príncipe  Mauricio.  Cuando 
le  vieron  con  tan  buena  fortuna  y  estuvieron  seguros  de  su 
protección,  hablaron  de  capitular,  pidiendo  al  goberna- 
dor pusiese  fin  á  sus  calamidades;  y  como  el  tono  de  la 
súplica  tenia  todo  el  aire  de  exigencia,  no  titubeó  la 
guarnición  en  acceder  á  las  intimaciones  de  Mauricio. 
Fué  la  capitulación  muy  favorable.  Salió  la  guarnición 
con  armas  y  bagajes.  Quedó  la  ciudad  con  su  territorio 
incorporado  en  la  confederación ,  dominante  en  ella  el 
culto  protestante,  con  libertad  para  todos  de  conciencia. 
La  entrada  del  príncipe  en  ISimega  fué  magnífica. 

Asi  mientras  se  ocupaba  Alejandro  con  tanta  acti- 
vidad en  los  preparativos  de  su  jornada  á  Francia ,  le 
ganaba  plazas  el  príncipe  Mauricio.  Ma'^  por  todo  esto 
pasaba  Felipe  11  a  trueque  de  tomar  parte  activa  y  per- 
sonal en  los  asuntos  de  un  pais,  que  aunque  extraño ,  casi 
ya  consideraba  como  propio. 

Salió  el  duque  de  Bruselas  á  últimos  de  1591,  no 
pesaroso  de  volverse  á  medir  segunda  vez  con  el  rey  de 
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Navarra,  de  cuya  táctica  ya  tenia  experiencia.  El  buen 
éxito  de  sus  operaciones  cuando  el  levantamiento  del  si- 
tio de  París  y  que  liabia  debido  tan  solamente  á  su  peri- 
cia propia,  no  podia  menos  de  infundirle  esperanzas  de 
vencer  segunda  vez  á  quien  le  igualaba  en  valor  y  le  su- 
peraba en  osadía.  Penetró  por  el  pais  extraño  con  las 
mismas  precauciones  militares  que  en  su  anterior  cam- 
paña, y  antes  de  llegar  al  Somma  se  encontró  con  el 
ejército  de  los  coligados  mandados  como  la  otra  vez  por 
el  duque  de  Mayena.  Fueron  afectuosas  las  demostra- 
ciones con  que  recibieron  al  de  Parma  los  que  para  salir 
de  sus  nuevos  apuros  le  necesitaban.  De  la  buena  fé  con 
que  recibían  el  auxilio  pueden  quedar  dudas  muy  proba- 
bles. En  cuanto  al  duque  de  Parma,  tenia  demasiadas 
pruebas  de  su  poca  sinceridad  para  no  estar  receloso  y 
desconfiado.  Concertó  con  los  jefes  franceses  el  plan  de 
operaciones,  y  sin  perder  tiempo  tomaron  el  camino  de 
líuan,  cuyo  gobernador  Villars  estaba  reducido  á  los  úl- 
timos apuros. 

Sin  contar  algunas  tropas  de  vanguardia  que  al  mando 
del  príncipe  de  Asculí  babia  hecho  salir  antes  en  direc- 
ción á  Rúan,  llevaba  consigo  el  duque  de  Parma  doce 
mil  infantes,  tres  mil  caballos,  cuarenta  piezas  de  arti- 
llería y  dos  mil  cairos.  Con  la  unión  de  estas  tropas  y 
las  del  duque  de  Mayena,  podia  ascender  su  ejército  a 
veinte  y  cuatro  mil  infantes  y  seis  mil  caballos.  En  él  se 
hallaban  algunas  tropas  del  pontífice.  Por  segunda  vez 
tuvo  Enrique  de  Navarra  la  cruel  mortificación  de  saber 
que  se  acercaba  el  duque  de  Parma  á  arrancarle  de  las 
manos  una  presa  que  contaba  por  segura.  Otra  vez  vol- 
vió á  dehberar  en  su  consejo  si  le  esperaría  en  sus  hneas 
de  sitio  ó  si  saldría  á  recibirle  en  campo  raso  para  esco- 
ger mejor  un  terreno  de  batalla.  En  este  segundo  caso 
se  vería  obligado  á  levantar  el  sitio  de  la  plaza  y  perder 
el  fruto  de  sus  trabajos  de  dos  meses.  Mas  el  mariscal 
de  13irou ,  persona  de  gran  caj)acidad  y  que  dirigía  los 
asuntos  de  la  guerra,  fué  de  opinión  de  que  se  dividiese 
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el  ejército  en  dos ,  marcliando  una  parte  á  detener  ó  al 
menos  á  entretener  el  enemigo ,  mientras  la  otra  redo- 
blase sus  ataques  para  reducir  pronto  la  plaza  que  ya  es- 
taba á  punto  de  rendirse. 

En  conformidad  con  este  parecer  salió  Enrique  con 
las  tropas  de  su  mayor  satisfacción,  y  marchó  en  busca  de 
los  enemigos,  deseoso  de  probar  fortuna  por  segunda  vez 
y  desquitarse  del  primer  desaire.  Piedobló  con  este  motivo 
el  duque  deParma  las  precauciones  de  sus  marchas.  Iban 
dispuestas  sus  columnas  de  modo   que   pudiesen    hacer 
frente  á  los  ataques  impetuosos  en  que  él  se  deleitaba. 
Marchaba  la  infantería  repartida  en  cuaüo  divisiones, 
compuesta  cada  una  de  tres  á  seis  tercios.  Habia  tres  es- 
pañoles mandados  por  Antonio  Zúñiga,  Alonso  de  Iria- 
quez  y  Luis  de  Velasco ;  otrcs  tantos  alemanes  por  Juan 
Manriquez  y  los  condes  de  Barlamont  y  de  Aremberg; 
seis  valones  por  el   señor  de  la  Verlz,   el  marqués  de 
Renty,  el  conde  de  Bossir,  Claudio  Barlota  y  Ñoscau. 
Mandaba  el  tercio  italiano  Camilo  Capisuci,  y  á  la  cabeza 
de  cuatro  mil  suizos  estaba  Apio  de  Comitibus ,  maestre 
de  campo  general  de  las  tropas  del  Pontífice.    Cuarenta 
piezas  de  artillería  caminaban  detrás  de  la  vanguardia  á 
cargo  de  Valentín  Pardieu,  llamenco,  y  de  Bassopier,  de 
nación  francesa.  A  los  costados  de  la  infantería  marchaba 
la  caballería,  compuesta  de  flamencos ,  españoles ,  fran- 
ceses y  alemanes.  Mandaban  estas  tropas  el  príncipe  de 
Chimay,  el  barón  de  Schwartzember,  los  príncipes  de  la 
casa  de  Lorena.  Ludovico  Melci  capitaneaba  doscientos 
caballos  del  Pontífice. 

Valentín  Pardieu  y  el  señor  de  Rosne  alternaban  en 
las  funciones  de  maestre  de  campo  general,  representando 
el  primero  al  duque  de  Parma  y  el  segundo  al  de  Ma- 
yena. 

Dio  el  duque  de  l'arma  el  mando  de  la  vanguardia 
al  duque  de  Guisa  ,  el  de  la  retaguardia  al  de  Aumale, 
y  el  cuerpo  de  batalla  al  de  Mayena.  Marchaba  el  duque 
de  Parma  rodeado  de  su  hijo  Raynuci ,  del  príncipe  de 
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Asculí ,  del  marqués  del  Vasto  y  otros  magnates  espa- 
ñoles é  italianos.  Adeijiás  estaba  el  ejército  flanquea- 
do á  derecha  é  izquierda  por  dos  mil  carros  que  le  po- 
nían al  abrigo  de  cualquiera  ataque  repentino. 

No  perdia  de  vista  el  rey  de  Francia  la  marcha  de 
este  ejército ,  ni  dejaba  pasar  ocasión  alguna  de  inquie- 
tarle .  hallándose  al  frente  de  un  cuerpo  escogido  de 
caballería  con  poca  infantería,  una  refriega  seria  trabó 
con  la  vanguardia  del  ejército  de  Parma  ,  en  que  el  rey 
combatió  personalmente  en  las  primeras  filas  con  todo 
su  arrojo  acostumbrado.  Fueron  repelidos  los  franceses 
con  vigor ,  y  expuesto  el  rey  varias  veces  en  peligro  de 
ser  cogido  prisionero.  Al  fin  fué  herido,  sin  que  en  el 
ejército  combinado  se  supiese  esta  circunstancia ,  á  que 
se  debió  la  retirada  definitiva  de  la  caballería  francesa. 

Instaron  al  duque  de  Parma  todos  los  cabos  á 
que  se  moviese  del  ejército  en  persecución  del  enemigo. 
Mas  er general  en  jefe,  constante  en  sus  planes  y  en 
su  táctica  ,  respondió  que  era  imposible  que  aquel  movi- 
miento de  los  fianceses  dejase  de  tener  por  objeto  el 
atraerle  ííuna emboscada.  Asiera  en  efecto;  mas  si  el  du- 
que de  Parma  hubiese  avanzado  con  vigor ,  se  hubiese 
aprovechado  de  la  confusión  que  habia  introducido  en  el 
campo  enemigo  la  herida  del  monarca.  Sin  embargo  la 
vanguardia  persiguió  por  algún  trecho  la  caballería  ene- 
miga ,  mientras  el  ejército  del  duque  marchaba  lenta- 
mente en  orden  de  batalla.  Cuando  á  éste  se  le  dijo  que 
era  el  mismo  rey  de  Francia  el  que  combatía  en  la  van- 
guardia y  lo  fácil  que  le  hubiese  sido  cogerle  prisionero, 
sobre  todo  hallándose  herido ,  respondió  con  frialdad: 
«¿Y  cómo  habia  de  imaginarme  yo  que  el  general ,  que 
el  jefe  supremo  de  un  ejército  hacia  el  servicio  de  sim- 
ple capitán  de  caballería  en  los  puestos  avanzados?  No 
tengo  nada  que  vituperarme.» 

Se  retiró  el  ejército  francés  á  Chateau-neuf ,  donde 
el  rey  recibió  segunda  cura  ,  y  como  algunos  cortesanos 
le  hiciesen  ver  las  fatales  consecuencias  que  podría  pro- 
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•líicir  su  coslunilírp  de  p»'lear  en  las  primeras  filas  ,  pro- 
metió ser  mas  cauto  en  adelante. 

Eq  Cliateaii-neuf  mandó  aumentar  las  fortificaciones 
y  dejó  en  la  plaza  mil  quinientos  hombres  de  guarni- 
ción ,  contando  con  que  este  punto  fuerte  detendría  la 
marcha  de  Fi^rnesio.  Después  se  trasladó  el  rey  con  el 
hijo  del  mariscal  de  Biron  á  Diepa  y  otros  pueblos  de 
los  alrededores  de  Rúan,  con  objeto  de  impedir  toda  co- 
municación con  los  sitiados. 

Detuvo  en  efecto  al  duque  de  Parma  el  punto  fuerte 
de  Chaleau-neuf  como  lo  había  pre^visto  el  rey,  mas  solo 
fué  para  cuatro  dias.  De  la  plaza  se  hizo  dueño  después 
de  muy  corta  resistencia.  Keiiradas  la  tropas  francesas 
al  castillo  ,  trataron  de  hacer  una  defensa  en  regla. 
Después  de  haber  sido  cañoneados  y  con  brecha  abierta 
pidió  capitulación  al  duque  de  Parma,  quien  aunque  en 
un  principio  se  negó  á  ello,  vino  al  fin  en  concedérsela. 

Después  de  algunos  dias  de  descanso  en  Chateau- 
neuf  con  motivo  de  recoger  víveres  ,  continuó  el  duque 
de  Parma  su  marcha  regular  y  metódica  con  las  mismas 
precauciones  que  hasta  entonces.  No  dejó  el  rey  de  in- 
íjuietarle  con  sus  tropas  ligeras  de  caballería  ;  mas  eran 
infructuosas  estas  escaiamuzas  empeñadas  con  tropas  de 
vanguardia ,  sin  que  por  nada  se  afectase  el  orden  con  el 
cuerpo  de  batalla ,  especie  de  fortaleza  en  movimiento. 
Así  llegó  poco  á  poco  el  duque  á  las  inmediaciones  de 
Uuan,  donde  estableció  sus  reales. 

Admira  ciertamente  cómo  se  movia  con  tanta  lenti- 
tud un  ejército  destinado  á  levantar  el  sitio  de  una  pla- 
za que  podia  muy  bien  rendirse  mientras  tanta  circims- 
peccion  observaban  sus  auxiliadores.  Mas  así  se  hacia  la 
guerra  en  a'piel  tiempo ,  y  por  otra  piirte  las  operacio- 
nes de  los  sitios  eran  mas  dificultosas  que  en  el  día.  Era 
muy  común  estarse  tres  y  cuatro  meses  delante  de  los 
minos  de  una  plaza  sin  tomarla.  Ya  hemos  visto  la  con- 
firmación de  esta  verdad  en  los  diversos  sitios  que  deja- 
mos referidos.  J\uan  era  fuerte  entonces  y  no  se  la  creii 
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en  grande  apuro,  l'or  otra  parte  caminaba  siempre  Ale- 
jandro receloso  de  comprometer  su  reputación  y  de  dar 
algún  paso  imprudente  de  que  se  aprovechasen  sus  nu- 
merosos enemigos.  Los  franceses ,  con  quienes  marchaba 
unido ,  obedecian  solo  por  necesidad  las  órdenes  de  un 
general  extranjero  .  y  no  podian  prescindir  de  la  consi- 
deración de  que  iban  á  combatir  contra  franceses.  No 
podia  Alejandro  ignorar  que  por  mucha  que  fuese  la  de- 
ferencia aparente  hacia  su  suprema  autoridad  ,  era  obje- 
to su  persona  de  mucha  desconfianza.  Los  sentimientos 
eran  mutuos. 

Establecido  el  campo  de  los  coligados,  convocó  Ale- 
jandro á  consejo  sobre  los  medios  de  levantar  aquel  sitio, 
objeto  principal  entonces  de  sus  operaciones.  Españo- 
les ,  italianos  ,  flamencos ,  todos  querian  ser  los  prime- 
ros en  penetrar  por  las  líneas  enemigas ,  y  llevar  socor- 
ros á  la  plaza.  Pero  los  que  mas  pugnaban  por  ser  lo» 
primeros  eran  los  franceses ,  alegando  que  siendo  la 
guerra  contra  los  de  su  misma  nación  ,  á  ellos  cumplia 
particularmente  combatir  por  la  causa  y  honor  de  su 
partido. 

El  duque  de  Parma  les  hizo  ver  que  esfuerzos  par- 
ciales ,  tratándose  de  librar  aquel  sitio  por  tantas  tropas 
sustentado ,  serian  completamente  inútiles  y  no  contri- 
buirían mas  que  á  continuos  descalabros  que  terminarían 
en  la  ruina  del  ejército  ;  que  era  preciso  marchar  juntos 
y  presentar  batalla  al  enemigo ,  pues  solo  así  seria  po- 
sible forzar  sus  líneas ,   y  hacerles  levantar  el  sitio. 

Mientras  tanto  enviaba  á  todas  horas  reconocimien- 
tos el  duque  de  Parma  para  examinar  bien  el  pais  de 
los  alrededores  ,  y  los  puntos  por  donde  le  seria  mas 
fácil  caer  sobre  la  plaza.  Estaba  á  la  sazón  ei  rey  con 
la  mayor  parte  de  la  caballería  en  las  inmediaciones  de 
san  Clut,  pues  debemos  tener  presente  que  sus  nece- 
sidades le  obligaban  á  presentarse  en  muchas  partes.  Se 
aprovechó  de  esta  circunstancia  Alejandro  para  colocar- 
se entre  la  infantería  del  rey  y  su  caballería  ,  y  atacar  en 
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íPgiiida  la  spgiinila  ocupada  en  defender  sus  líneas.  Pi- 
ra eslo ,  después  de  haber  tomado  reseñas  de  todos  los 
puntos  y  caminos  por  donde  debían  dirigirse  las  colum« 
ñas  ,  convocó  á  consejo  y  manifestó  su  determinación  de 
moverse  al  día  siguiente ,  manifestando  el  plan  de  las 
operaciones  y  asignando  á  cada  jefe  los  puntos  por 
donde  debían  dirigir  sus  movimientos.  Todos  aplaudie- 
ron con  entusiasmo  el  pensamiento  del  duque  de  Par- 
ma  ,  separándose  en  seguida  para  sus  [ireparativos  de 
batalla.  Para  mayor  seguridad  había  dispuesto  Ale- 
jandro fjue  una  columna  de  quinientos  hombres  escogi- 
dos entre  españoles,  italianos  y  alemanes,  mandados  por 
un  capitán  llamado  Vara,  penetrasen  en  la  ciudad  por 
caminos  escusados  ,  advírtiendo  á  los  vecinos  y  á  la 
guarnición  que  estuviesen  prontos  á  auxiliar  el  movi- 
miento. Asi  lo  hicieron  en  efecto  después  de  arrollar  al- 
gunos cuerpos  de  guardia  que  á  su  paso  se  oponían. 
Mas  algunas  horas  después  de  haberse  los  jefes  despe- 
dí lo  ,  recibió  el  duque  una  comunicación  del  goberna- 
dor Villars,  que  le  hizo  volverlos  á  llamar  entrada  ya  la 
media  noche. 

Tenía  por  objeto  este  mensaje  aconsejar  al  duque 
de  Mayena  y  demás  jefes  de  la  liga  que  no  pasasen  ade- 
latite  con  sus  armas  en  defensa  de  Rúan  ,  pues  solo 
necesitaba  de  dinero  y  alguna  compañía  ó  dos  ,  para 
atender  debidamente  á  la  defensa  de  la  plaza. 

¿Qué  motivos  tenía  Villars  para  hacer  tan  estraña 
comunicación?  ¿Por  qué  no  creía  ya  necesario  un  socor- 
ro que  había  pedido  tantas  veces  ? 

Parece  que  este  gobernador,  en  los  mismos  días  de 
ponerse  en  movimiento  el  ejército  de  la  liga  ,  se  había 
aprovechado  de  la  ausencia  del  rey  de  Francia ,  para  ha- 
cer una  salida  que  tuvo  el  mejor  éxito.  Dejando  á  un 
oficial  de  toda  su  confianza  el  mandó  de  la  plaza  con 
doce  compañías  de  vecinos  armados  ,  salió  con  la  de- 
más gente  formada  en  tres  columnas  ,  cada  una  por  su 
puerta  distinta ,  y  «lió  con  ellas  antes  de  amanecer  sobre 
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liis  líneas  enemigas.  Cogidos  los  sitiadores  de  sorpresa, 
combalieron  en  desorden,  mientras  los  sitiados  destruían 
V  derribaban  las  obras ,  tomaban  é  inutilizaban  la  arti- 
llería ,  incendiaban  la  pólvora  y  saqueaban  todo  el  cam- 
pamento. Se  pusieron  en  fuga  sus  enemigos   hasta  dos 
leguas  de  distancia  de  la   plaza.  Allí  pudo  reuniríos  el 
mariscal  de  Biron,  restablecer   el   orden  y  conducirlos 
otra  vez  hacia  las  líneas ,  cuyo  terreno  recobraron  poco 
á  poco,  haciendo  retroceder   á  los  sitiados  y    encerrar- 
se en  la  plaza.  Sin   embargo ,   su  pérdida  fué  grande 
por  el  destrozo  del  material  y  de  la  artillería ,  por  el 
derribo  de  las  obras,  por  los  muchos  muertos  y  heridos, 
contándose    el  mismo   mariscal   de   Biron   entre   estos 
últimos. 

Tales  oran  los  fmidamentos  que  tenia  el  gobernador 
Villars  para  hacer  ver  al  duque  de  Mayena  que  no  ne- 
cesitaba sus  socorros ;  á  tal  punto  le  deslumhraba  esti 
victoria  ,  ó  mas  bien  el  deseo  de  alcanzar  sin  participa- 
ción de  nadie  el  lauro  de  salvar  la  plaza. 

Dio  origen  bu  carta  ,  leida  en  el  consejo  de  guerra,  á 
diversos  pareceres.  Opinó  el  duque  de  Parma  que  á  pesar 
de  las  seguridades  que  Yillars  manifestaba,  había  que 
temer  mucho  que  desistiendo  los  coligados  de  su  obra, 
se  volviesen  á  reunir  las  tropas  de  Enrique  y  poner  la 
plaza  en  los  apuros  que  antes ;  que  era  por  lo  mismo  su- 
mamente peligroso  abandonar  una  operación  que  tenia 
por  objeto  el  levantamiento  de  aquel  sitio  por  solo  el  di- 
cho del  gobernador,  tal  vez  apoyado  en  datos  muy  equí- 
vocos, y  que  aun  dado  el  caso  de  que  él  solo  pudiese  le- 
vantar ei  sitio,  no  estaría  demás  la  presentación  delcu^rpo 
auxiliar  p.ira  molestar  la  retirada  de  los  enemigos. 

El  duque  de  Mayena  y  los  jefes  de  su  nación  dijeron 
al  contrario,  que  no  podiendo  dudarse  de  que  el  goberna- 
dor de  Rúan  apoyaba  su  proposición  en  datos  muy  segu- 
ros ,  stuia  del  lodo  iniítil  que  ya  pasase  aquel  ejército  que 
podía  ser  de  tanta  utilidad  en  otras  partes:  que  Enríque 
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«le  ^Navarra,  dospiics  de  levanlado  el  sitio  de  Rúan,  se  mo- 
verla prohnbleinenle  con  su  ejército  para  hulearlos  á  ellos 
n  olrote:ilro  de  operaciones  que  le  fuese  mas  del  caso; 
(pie  de  todos  modos  suponiendo  siempre  exacto  el  dicho 
del  gobernador,  no  debian  dejar  decir  que  para  levantar 
un  mero  sitio  liabia  sido  necesario  poner  en  movimicnlo 
todo  el  ejército  de  la  lipa  y  de  su  poderoso  auxiliar  el 
rey  de  lispaña.  Se  manifestaba  bien  patente  en  esta  opr- 
nion  io  violento  que  eia  para  lo^  jefes  franceses  de  la 
W'i'd  el  recurrir  á  l:is  fuerzas  de  Felipe  II  y  ponerse  bajo 
los  auspicios  y  mando  de  Alejandro.  Kra  natural  que  en 
aquella  guerra  civil  mirasen  de  mal  ojo  los  auzilits  ex- 
tranjeros, y  quisiesen  dejíM'  á  un  francés  toda  la  gloria 
del  levantamiento  de  aquel  sitio.  El  duque  de  Parma,  que 
comprendía  los  motivos  de  un  diclán-en  tan  desacertado, 
no  insfstió  en  el  suyo;  y  como  sabia  que  era  la  política 
de  Felipe  II  el  que  se  prolongase  la  contienda,  dio  órde- 
nes al  ejército  de  suspender  la  marcha ,  preparándose  él 
con  sus  lroj>as  á  lomar  la  vuelta  de  los  Paises-Bajos, 
puesto  que  su  permanencia  en  Francia  carccia  ya  de 
objeto. 

Retrocedió  el  ejército  coligado  á  Chateau-neuf,  y  se 
acantonó  en  los  pueblos  inmediatos.  Fstaban  paralizadas 
las  operaciones  militares  por  las  negociaciones  é  intrigas 
de  que  hablaremos  Juego ,  y  Felipe  II  nada  pesaroso 
de  que  aún  no  se  hubiese  levanlado  el  cerco  de  Rúan,  cod 
lando  con  sacar  mas  parliilo  de  su  auxilio. 

Tardó  muy  poco  en  verse  el  desatino  del  gobernador 
de  Rúan  d^  no  (pierer  que  avanzase  el  ejército  coligado, 
y  el  desacierto  mayor  aún  del  duque  de  Mayena  y  los  su- 
yos de  acceder  á  sus  instancias.  Uabia  volado  otra  vez 
Knrique  al  sitio  de  Rúan  cuando  vio  el  cambio  de  direc- 
ción del  ejército  de  los  coligados.  Se  estrechó  el  cerco 
de  la  plaza  con  nuevos  deseos  de  ganarla  antes  que  cam- 
biasen de  parecer  los  que  se  habian  movido  á  socorrerla. 
Crecieron  en  los  sitiados  los  apuros  de  víveres  y  las  de- 
mas  necesidades  tan  pecidiares  en  un  asedio  dilatado.  Por 
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tierra  apretaba  á  la  ciudad  el  rey;  por  el  rio,  de  Laslaule 
anchura  en  aquel  paraje,  la  hostigaban  lasiiaves  holandesas. 
Repelia  las  salidas  el  gobernador,  mas  sin  efecto.  Era 
muy  grande  en  realidad  el  valor  de  aquella  guarnición  y  ex- 
tremada la  ansia  de  Villars  de  no  deber  su  salvación  mas 
que  á  sí  mismo.  En  fin,  agotados  sus  recursos,  sin  espe- 
ranza ya  de  adelantar  alguna  cosa,  este  hombre  que  pocos 
dias  antes  escribia  tan  satisfecho  de  sí  mismo  que  no  ne- 
cesitaba auxiliadores,  iiizo  saber  los  apuros  de  su  situación 
al  duque  de  Mayena,  manifestándole  que  tendria  que  ren- 
dir la  plaza  á  no  ser  socorrido  dentro  de  ocho  dias. 

Cambiaron  con  esta  nueva  caria  los  sentimientos  de 
Jos  coligados.  El  príncipe  de  Parma,  que  habia  previsto 
esto  mismo,  tenia  tomadas  sus  medidas  para  retroceder  si 
fuese  necesario.  Dio ,  pues ,  las  órdenes  para  poner  en 
movimiento  el  ejército  coligado;  mas  en  el  acto  de  veri- 
ficarlo ,  estalló  una  sedición  entre  los  suizos  que  estaban 
al  sueldo  del  Pontífice,  manifestando  que  no  pasariaii 
adelante  si  no  les  pagaban  los  sueldos  atrasados.  Acudió 
Alejandro  al  alboroto  con  su  sangre  fria  acostumbrada: 
hizo  castigar  á  los  jefes  del  motin,  y  para  satisfacer  á  los 
que  se  decian  agraviados  mandó  que  se  les  distribuyesen 
cuarenta  mil  escudos  de  oro  destinados  al  pago  de  los  es- 
pañoles. No  se  dieron  estos  por  ofendidos  de  una  provi- 
dencia en  que  contaba  el  duque  de  Parma  con  su  despre»- 
dimiento. 

Sosegados  los  suizos,  se  puso  en  abril  de  1592  el 
ejército  en  camino,  intransitable  con  las  lluvias.  Padecie- 
ron mucho  las  tropas  en  la  marcha.  Con  gran  trabajo 
pasaron  el  Somma  fuera  de  madre  con  casi  lodos  los  va  - 
dos  destruidos.  Así  llegaron  hasta  dar  vista  á  los  sitia- 
dores de  la  plaza.  A  una  legua  de  distancia  de  la  ciudad 
se  encontraron  con  el  legado  del  Papa  en  Francia ,  quien 
recorrió  los  Guer|>os  distribuyendo  por  todas  partes  ben- 
diciones. 

Era  estrella  del  rey  de  Francia  levantar  sitios  á  la 
aproximación  de  las  tropas  de  Alejandro.  Se   alejó  en 
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rfeclo  (le  ios  iiiiims  üe  Uuan  coinu  le  liahia  sucedido  en 
París,  sin  empeñar  una  batalla  que  le  hul>iese  sido  muy  fu- 
nesta. Muy  poco  tiempo  después  hizo  su  entrada  de  triun- 
fo en  Rúan  el  duque  de  Parma,  recibiendo  las  bendicio- 
nes y  aplausos  de  los  habitantes,  que  mostraron  con  fiestas 
y  regocijos  públicos  lo  importante  del  servicio  que  les 
habian  hecho  sus  libertadores. 

Kl  rey  Enrique  se  retiró  con  sus  tropas  á  Pout-de 
1' Arche,  sin  plan  ninguno  por  entonces. 

Dueños  los  coligados  de  la  plaza  de  l\uau,  delilje- 
raron  en  consejo  sobre  sus  operaciones  nlleriores.  Opinó 
Alejandro  porque  se  marchase  sin  perder  momento  so- 
bre el  ejército  del  rey  y  se  aprovechase  el  desorden  y 
abatimiento  en  que  debian  de  estar  sus  tropas  después 
del  levantamiento  de  aquel  sitio  prolongado ,  cuando  se 
creian  en  visj)eras  de  hacerse  con  una  presa  tan  apeteci- 
da. Parecia  est.i  la  opinión  mas  sana ,  dictada  por  los 
buenos  principios  de  la  guerra :  mas  no  fue  la  del  duque 
de  Mayena  y  los  jefes  de  su  nación  que  estaban  á  sus 
órdenes.  Expusieron  estos  los  inconvenientes  de  marchar 
inmediatamente  en  busca  del  enemigo,  cuyas  fuerzas  sin 
duda  se  aumenlarian ,  antes  de  consolidar  la  conquista 
que  acababan  de  liacer  de  aquella  plaza,  y  que  esto  no 
se  podia  conseguir  hasta  que  se  tomase  la  de  Caudebec, 
situada  un  poco  mas  abajo  en  la  rivera  derecha  del  Sena, 
aunque  no  en  la  misma  orilla.  Tenia  el  proyecto  los  in- 
convenientes de  que  hablaremos  luego  ,  que  entonces  no 
previo  Alejandro ,  ó  tal  vez  creyó  de  menos  trascenden- 
cia. Cedió  pues  á  las  indicaciones  de  los  otros  jefes ,  cu- 
yos verdaderos  sentimientos  penetraba ,  y  partió  con  el 
ejército  reurndo  a  poner  sitio  á  Caudebec ,  después  de 
tomar  medidas  para  que  Uuan  quedase  completamente 
asegurada.  Se  procedió  á  las  operaciones  de  sitio,  que  co- 
menzaron con  vigor ,  por  ser  la  toma  de  la  plaza ,  pues- 
to que  se  haijian  movido  para  esto,  sumamente  intere- 
sante. El  duque  de  Parma,  siempre  activo,  no  perdió 
un  momento  en  reconocer  loilos  su*  alrededores  para  dar 


376  HISTORIA  DE  FELIPE  II. 

ía  mejor  dirección  á  los  trabajos.  Fué  una  fatalidad  para 
él ,  y  mucho  mas  para  el  ejército,  el  que  habiéndose 
acercado  mucho  á  la  plaza  en  una  de  estas  correrías  re- 
cibiese un  balazo  en  el  brazo  izquierdo,  cuyo  accidente 
no  percibieron  al  principio  los  mismos  que  le  acompaña- 
ban ,  hasta  que  la  sangre  que  corria  de  la  herida ,  y  un 
piincipio  de  desmayo  por  efecto  de  la  intensidad  del  dolor, 
pusieron  de  patente  esta  desgracia.  No  era  la  herida  mor- 
tal ;  mas  de  una  cura  sumamente  dolorosa,  por  el  paraje 
en  que  le  habia  entrado  la  bala ,  muy  cerca  ya  de  la  mu- 
ñeca. Varias  incisiones  le  hicieron  para  la  extracción 
del  proyectil;  mas  en  esta  larga  operación  no  perdió 
Alejandro  su  serenidad ,  no  dejó  de  ocuparse  en  dictar 
las  providencias  que  la  conducta  del  sitio  requeria.  A  la 
operación  siguió  una  recia  calentura,  y  aquel  cuerpo  ya 
quebrantado  con  tantas  campañas  é  inquietudes,  quedó 
postrado  totalmente  en  cama  ,  inspirando  á  lodos  tmio- 
res  por  su  vida.  Las  operaciones  del  sitio  de  Caudebec 
no  aflojaron  á  pesar  de  este  accidente  desgraciado.  Al 
eoulrario,  les  dio  masenergia  la  irritación  del  ejército,  el 
deseo  de  vengarse  de  quienes  acababan  de  producirle  un 
daño  irreparable.  La  plaza  se  defendió  bien;  mas  como 
lio  era  muy  fuerte,  y  por  otra  parte  se  veia  sin  auxilios  de 
afuera,  con  grandes  apuros  de  víveres  ,  de  municiones  y 
ademas  con  brecha  abierta,  tuvo  qjie  capitular,  aunque 
no  dejó  de  espcrimentar  los  efectos  de  la  furia  délos  ven- 
cedores. Mientras  tanto  continuaba  el  general  en  jefe  to- 
mando disposiciones  y  dando  órdenes  desde  su  cama  de 
dolor,  siempre  con  la  misma  serenidad  y  calma ;  mas 
atormentado  interiormente  con  la  idea  de  los  males  que 
su  situación  produciría.  Por  fortuna  dejó  la  enfermedad 
de  parecer  mortal,  y  todos  concibieron  esperanzas  de  ver 
pronto  al  duque  de  Parma  animándolos  de  nuevo  con 
aquella  presencia  y  aquella  voz  que  tantos  triunfos  al- 
canzaba. 

Habia  sido  el  movimiento  sobre  Caudebec  una  gran 
falla  de  Alejandro.  Si  la  conoció  desde  un  principio,  sin 
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«luda  la  echó  de  ver  por  l)s  iiiuviinieiilüs  que  liizo  el  rey 
de  Francia  para  aprovecliarse  de  ello.  Está  la  plaza  de 
Caudebec  muy  cerca  do  la  costa  y  se  reputa  corno  cabeza 
lie  un  territorio  lianuido  Caux,  qne  forma  ima  esi)ecie  de 
península,  lindando  a  la  izqnierd»  con  el  Sena  que  corre 
allí  muy  caudaloso,  y  poi"  la  derecha  con  una  especie  de 
ensenada  muy  avanzada  dentro  de  la  tierra.  Para  dejar 
Alejandro  aquel  pais  no  tenia  mas  camino  que  el  de  la 
garganta  ó  del  itsmo  que  le  lomó  el  rey  de  Francia,  cuyas 
tropas  se  hallaban  en  Pont-de-l'Arché,  en  Kux,  enDie" 
pa  y  otros  pueblos  de  los  alreiledores.  Forzar  el  paso  por 
aquella  lengua  de  terreno  defendida  por  las  líneas  del  rey 
de  Francia  ravaba  en  lo  imposible.  Por  agua  parecía  muy 
difícil  lodo  esc.ipi',  siendo  h-s  buques  que  cruzaban  por 
la  costa  ingleses  ú  holandeses,  todos  de  la  parcialidad  de 
Enrique.  ¿Qué  haría  pues  Alejandro  en  este  aprieto?  Su 
rival  comenzaba  ya  á  gustar  del  placer  de  la  venganza. 
Después  del  Icvanlamiento  del  sitio  de  l\uan  habían  lle- 
gado nuevas  fuerzas,  hasta  el  pinito  de  verse  ya  á  la  cabe- 
za de  un  ejército  de  cerca  de  veinte  mil  iníanles  y  seis 
mil  caballos. 

Su  táctica  debía  ser  la  misma  entonces  que  la  de 
Alejandro  cuando  se  hallaba  en  iguales  circnnslancias; 
mantenerse  en  sus  líneas  sin  empeñarse  en  batalla  qne 
fuese  deciííiva,  privar  id  enemigo  de  toda  comunicación, 
y  sobre  todo  de  recibir  convoyes,  aguardando  á  que  los 
apuros  de  su  situación  pusiesen  en  sus  manos  la  victoria. 
Los  coligados  se  habían  corrido  al  pueblo  de  Ivetot,  á 
tres  legiías  deCaudebec,  como  punto  de  mas  recursos 
y  mas  céntrico.  El  puerto  <lel  Havre  de  Gracia  se  mante- 
nía á  su  devoción ;  mas  las  connmicaciones  por  tierra 
eran  sumamente  difíciles;  por  mar  casi  imposibles,  ha- 
llándose de  por  medio  las  naves  inglesas  y  holandesas. 
F^n  el  campo  de  los  coligados  se  luchaba  ademas  con  otra 
dificultad;  á  saber,  la  f;dta  de  armonía  enlre  los  jefes. 
En  esta  silnacion  se  empeñaron  varias  refriegas,  si  no 
batallas  entre  lo.s  campos,  siendo  agresores  pnr  lo  regular 
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los  de  Alejandro.  Permanecia  éste  en  cama  dando  sus 
disposiciones;  á  veces  tomaba  la  resolución  de  montar  á 
caballo  cuando  creia  que  era  indispensable  su  presencia; 
mas  tenia  muy  pronto  que  apearse  extenuado  de  fatiga. 
Mientras  tanto  se  pasaba  el  tiempo,  sin  que  tantos  con- 
flictos produjesen  mas  que  sangre  inútilmente  derramada. 

Era  ya  indispensable  tomar  algún  partido.  El  único 
que  restaba  á  los  aliados  y  que  concibió  Alejandro,  pare- 
cía tan  difícil  y  arriesgado,  que  el  duque  de  Mayena  y 
sus  parciales  no  le  aprobaron  sin  una  fuerte  resistencia. 
Se  reducia  á  pasar  el  ejército  al  otro  lado  del  Sena  que 
va  muy  ancho  j)or  aquel  paraje  ,  á  la  vista  de  ios  buques 
enemigos,  y  con  el  ejército  del  rey  de  Francia  á  reta- 
guardia. Exigia  tal  secreto  la  operación  que  no  la  co- 
municó el  duque  de  Parma  á  nadie  hasta  el  momento  de 
efectuarla.  Era  tan  azarosa,  que  ni  aun  habia  contado 
con  su  posibilidad  el  enemigo,  ya  confiado  de  que  pedi- 
ria  capitulación  el  ejército  de  los  aliados.  Tal  vez  contri- 
buyó la  misma  calidad  de  lo  difícil  á  que  fuese  ejecutable. 
Se  hizo  Alejandro  con  barcas  y  hasta  balsas  que  habia  en- 
cargado á  Rúan  y  que  bajaron  el  Sena  cubiertas  con  las 
tinieblas  de  la  noche.  En  seguida  dispuso  los  preparati- 
vos de  su  marcha  con  todo  sigilo ,  sin  que  lo  sospechasen 
los  contrarios.  Fingió  primero  una  retirada  á  Caudebec 
como  con  el  solo  objeto  de  ponerse  mas  lejos  y  dar  mas 
extensión  á  sus  líneas  por  la  costa.  Así  lo  comprendió  el 
rey  de  Francia,  al  mismo  tiempo  que  veia  mas  seguro  su 
triunfo  en  aquel  nuevo  movimiento  de  Alejandro.  Apro- 
vechó el  duque  de  Parma  su  corta  residencia  en  Caude- 
bec  mandando  construir  algunos  reductos  en  la  orilla 
para  alejar  las  naves  holandesas  mientras  el  paso  de  sus 
tropas,  operación  que  pareció  naturíil  al  rey  de  Francia, 
dando  por  supuesta  la  intención  del  duque  de  extender 
sus  líneas. 

Mientras  tanto  bajaban   el  Sena  las  barcas  y   balsas 
que  en  Puian  se  habían  preparado  por  orden  de  Alejan 
dro.  Aquella  misma  noche,  que  era  el  20  de  mayo, hizw 
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(1  iliinnc  embarcar  su  urlilleria,  e<|uijiajfts  ,  trenes  y  nía» 
malerial,  y  él  lo  veriOcó  con  sus  tropas  al  amanecer  cu- 
bierto con  una  niebla  muy  espesa ,  dejando  para  cubrir 
su  retirada,  situados  en  uno  de  los  dos  castillos  ó  reduc- 
tos, como  unos  dos  milliombres. 

Cuando  supo  el  rey  de  Francia  al  dia  siguiente  el  mo- 
Timienlo  de  Alejandro,  }a  se  hallaba  éste  en  la  otra 
rivera  con  la  mayor  parte  de  sus  tropas.  Avanzó  inme- 
diatamente con  su  caballería,  y  no  halló  enemigos  que 
combatir,  fuera  de  los  que  prolegian  el  paso,  situados  en 
el  reduelo  que  hemos  dicho.  INo  quiso  el  rey  de  Francia, 
ó  no  tuvo  por  cuerdo  forzar  á  esta  gente  en  su  atrinche- 
ramiento, y  se  redujo  á  enviar  avisos  prontos  á  los  buques 
holandeses  situados  en  Quilie  Beuf  para  que  acudiesen 
inmediatamente  á  impedir  el  desembarco.  Llegaron  de- 
masiado tarde  los  avisos.  Cuando  se  movieron  las  naves 
holandesas,  ya  se  hallaban  en  la  otra  orilla  hasta  los  mis- 
mos dos  mil  hombres  de  la  retaguardia  con  su  artillería 
y  demás  malerial  necesario  para  la  defensa  del  castillo. 

Y  era  la  tercera  vez  que  el  duque  de  Parma  se  veía 
victorioso  del  rey  de  Francia  por  la  fuerza  de  su  láctica. 
Porque  victoria  era  salvar  su  ejército  de  una  ruina  inevi- 
table: victoria  privar  á  su  rival  de  una  presa  que  ya  tenia 
por  segura.  Si  el  duque  de  Parma  cometió  una  grave  fal- 
ta metiéndose  en  el  pais  de  Caux  cediendo  á  sugestiones 
ajenas  y  no  á  la  suya,  la  expió  con  brillantez,  del  modo 
(¡ue  lo  saben  hacer  los  grandes  hombres. 

Se  retiró  el  coligado  hacia  París,  donde  tantas  nego- 
ciaciones é  intrigas  fermentaban.  En  cuanto  al  du(|ue  de 
Parma,  de  quien  nos  ocupamos  exclusivamente  por  aho- 
ra, debió  de  considerar  como  termifiada  su  misión  en 
Francia  habiendo  sido  levantado  el  cerco  de  Kiian  ,  obje- 
to principal  de  su  venida.  Tomó,  pues,  la  vuelta  de  los 
Paises-IJajos  á  donde  llegó  nniy  quebrantado  de  salud, 
habiéndosele  renovudo  sus  achaques  de  resultas  de  su  he- 
rida mal  curada.  Por  tercera  vez  tuvo  que  recurrir  á  los 
baños    de  Spñ  .    pero  no    tuvieron    resultado    fnvora- 
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ble.  Mas  que  su  enfermedad  física  le  aquejaba  el  dis- 
gusto de  ver  lo  que  pasaba  en  Flandes  y  los  tristes  resul- 
tados producidos  por  el  empeño  de  Felipe  II  en  sacarle 
de  un  pais  donde  hahia  puesto  sus  negocios  en  un  aspec- 
to tan  biülante.  Miííulras  él  hacia  levantar  el  sitio  de 
Rúan  se  apoderaba  Mauricio  de  Stenowick  y  de  Cover- 
den,  aplicándose  mas  que  nunca  á  la  organización  de  las 
provincias  que  estaban  á  su  cargo.  En  esta  situación  pi- 
dió Farnesio  licencia  ul  rey  para  restituirse  á  su  pais  y 
atender  á  su  salud  deteriorada.  La  respuesta  de  Felipe, 
llena  de  frases  amistosas  en  elogio  de  sus  hechos  y  me- 
recimientos, fue  una  orden  para  entrar  por  tercera  vez  en 
Francia  con  el  mayor  número  de  tropas  que  pudiese. 

Dejando  para  su  lugar  la  indicación  de  los  nuevos 
apuros  que  movieron  á  Felipe  II  para  lomar  esta  medida, 
nos  contentaremos  con  decir  que  el  duque  de  Parma  se 
hizo  un  deber  de  obedecerle  con  la  misma  puntualidad 
que  las  pasadas.  Arregló  los  tercios  que  debían  prece- 
derle en  la  marcha  poniéndolos  al  mando  del  italiano 
Apio  de  Comitibus,  oficial  muy  experimentado  y  de 
grandes  servicios  en  aquella  guerra.  Muy  poco  tiempo 
después  se  movió  Alejandro  de  Bruselas  y  á  cortas  jor- 
nadas, pues  otra  cosa  no  le  permitia  el  mal  estado  de  su 
salud:  entró  á  últimos  de  octubre  en  Arras,  cafútal  del 
Artois,  en  que  pensaba  establecer  su  cuartel  general  y 
concertar  con  los  jefes  de  la  liga  su  plan  de  operaciones. 

En  lugar  de  mejorarse  la  salud  del  duque  de  Parma 
sc  agravó  su  enfermedad  sin  que  los  médicos  tuviesen  e>- 
peranzss  de  curarla.  A  pocos  dias  de  su  llegada  á  Arras 
cayó  postrado  en  cama,  de  donde  estaba  destinado  ano 
volver  á  levantarse.  Conservó  la  atención  á  los  negocios 
de  su  gobierno,  sin  que  ningún  dia  en  medio  de  su  pos- 
tración dejase  de  firmar  los  despachos  ó  pliegos  que  le 
parecian  mas  interesantes.  Píinguno  tenia  ya  espe- 
ranzas de  conservar  una  vida  tan  útil  para  el  rey;  tan 
preciosa  para  cuantos  militaban  á  sus  órdenes.  Al  ama- 
necer del  2  de  diciembre  ih  1592  le  sobrevino  un  acci- 
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(ipiilfi  que  le  privii  del  sentido,  y  que  algunos  creyeron  le 
ulliuu)  momento  de  su  vida.  Mas  volvió  en  sí  y  conservó 
s»i  razón  por  algún  tiempo  mientras  le  administraron  la 
unción,  pudiendo  con  trabajo  dictar  sui?  últimas  disposi- 
ciones. Al  cabo  de  dos  horas  espiró  tranquilamente  lle- 
nando de  luto  ú  toda  S!i  famüia  ({ue  rodeaba  su  cama,  y 
o.ii  seguida  á  la  ciudad,  donde  se  esparció  la  noticia  de 
su  fariecimieuto. 

Fácil  es  de  imaginarlo  sentida  que  fué  aquella  muerte 
en  lodo  el  ejército,  en  todos  los  pueblos  donde  el  du- 
que de  Parina  habia  sabid>  excitar  tan  vivas  simpatías. 
Dospues  de  haber  estado  expuesto  cu  púl)lico  su  cadiiver 
por  espacio  de  dos  días,  fue  trasladado  de  Arras  á  l>ru- 
sehs,  donde  hizo  ima  entrada  solemne  rodeado  de  las  au- 
lorid.ídes   y  el    pueblo  que  le  salieron  á  recibir  hasta  13:4 
puertas.  Fué  allí  sepultado  con  lodo  el  aparato  y  mag- 
niQcencia  »le  las  exequias  deindas  á  tan  alto  porsouajií. 
Poco  tiempo  después  fuerou  sus  restos  conducidos  á  L'ar- 
ma,  donde  se  depositaron  junio  á  los  de  sus  antepasado.^. 
Falleció  Alejandro  FamCMo,  duque  de  Parma,  ;i  los 
cuarenta  y  ocho  años  no  cujnplidos  de  su  edad,  podiendo 
creerse  de  su   robusta  constitución  que  hubiese  sido  mas 
larga  su  existencia,  á  no  haberla  acortado  sus  trabajos  é 
inquietudes  de  ánimo,  unidos  a  los  efectos  de  una  herida 
de  (juc  no  se  curó   radicalmi-nle.  Con  su  muerte   perdió 
Felipe  II  su  mas  úlil    servidor  en  la    parte  militar,  y  la 
Kuropa  el  capitán  que  estaba  á  la  sazón  sobre  todos  los 
del  mundo.  Ocupaba  sin  duda  Alejandro  este  alto  puesto 
desde  la  muerte  del  duque  de  Alba,  con  quien  tuvo  tan- 
tos puntos  de  contacto.  Era  casi  igual   en  ambos  el  don 
de  mando,  el  ascendiente  que  sobre  sus  inferiores  ejer- 
cían, la  atención  á  establecer  y  conservar  la  disciplina,  el 
Uno  en  dirigir  sus  operaciones,  y  la  habilidad  en  evitar 
combates  cuando  por  otros  medios  podian  llegar  á  una 
victoria.  No  es  nuestro  ánimo  llevar  mas  adelante  un  pa- 
ralelo en  que  tal  vez  Alejandro  llevarla  ventajas.  A  cuan- 
tos gobernadores  de  Flandes  le  precedieron  y   siguieron. 
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eclipsó  sin  duda,  es  decir,  l)ajo  esta  cualidad,  pues  las  ha- 
zanas  principales  del  duque   de  Alba  y  de  di)n  Juan  de 
Austria  no  habian  tenido  por   teatro  los  Paises-Bajos.  Si 
no  pudo  Alejandro  distinguirse  por  batallas  campales  en 
una  guerra  donde  por  circunstancias  de  localidad   de- 
bían de  reducirse    las  operaciones  solo  á  combales  de 
puestos,  á  defender  y  atacar  plazas,  tuvo  la  parte  princi- 
pal en  la    victoria  de  Gemblours  y  en  la  retirada  feliz  que 
hizo  el  ejército  de  las  líneas  de  Arnen  cuando  mandaba 
don  Juan  de  Austria.  Los  nombres  de  Mastrick,  Breda, 
Zupthen ,  Tournay,  Oudenarda,  la  Esclusa,  serán  me- 
moria eterna  de  su  habilidad;  en  Amberes  se  halla  su 
palma  mas  esclarecida.  Al  tomar  el  mando  de  esta  re- 
gión, estaba  obedecido  el  rey  de  España  en  tres  provin- 
cias solas  de  las  diez  y  siete  de  que  se  compone :  cuando 
lo  dejó  para  trasladarse  á  Francia,  en  solo  tres  daba  ór- 
denes el  prhicipe  Mauricio.  Cupo  la  distinción  al  duque 
de  Parma  de  echar  de  Flandes  los  tres  gobernadores  ex- 
tranjeros que  se  le  pusieron  de  frente,  á  saber:  el  ar- 
chiduque Matías,  al  duque  de  Anjou  y  el  conde  de  Lein- 
cester.  Para  consumar  su  fama  militar  le  tocó  el  medirse 
en  persona  con   un  caudillo,   que  por  su  rango  y  gloria 
personal  ocupaba  entre  los  capitanes  uno  de  los  puestos 
mas  esclarecidos.  Por  dos  veces  Enrique  de  Navarra,  rey 
de  Francia,  fué  vencido  sin  necesidad  de  batalla,  en  otra 
ocasión  por  su  atrevida  y  hábil  maniobra  le  arrancó  de  en- 
tre las  manos  una  victoria  que  le  parecía  infalible.  Si  del 
capitán  pasamos  al  hombre,  hallaremos  que  era  desintere- 
sado, generoso,  apreciador  del  mérito,  celoso  por  su  re- 
compensa; tan  humano  como  se  puede  ser  en  los  campos 
del  cíunbate.  Es  uno  de  los  grandes  títulos  de  elogio  en  el 
duque  de  Parma  que  ninguno  de  sus  enemigos  trató  de 
echar  manchas  sobre  su  valor,  capacidad,  honradez  y  de- 
mas  prendas  que  caracterizaban  á  los  caballeros  de  su  tiem- 
po. iSingimo  le  acusó  de  crueldad,  de  falta  de  palabra,  de 
abusar  de  sus  victorias.  Los  mismos  que  aborrecian  tanto 
la  causa  política  que  defendía,  los  que  detestaban  la  me- 
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inoria  «leí  iluqiiP  de  Alba,  los  que  miraljaii  con  lauto  hor- 
ror al  rey  de  Kspaña  de  quien  era  servidor,  y  se  moslra- 
han  eneuiigos  tan  encarnizados  de  la  liga  con  cuyas  ar- 
mas unió  las  suyas  Alejandro,  hicieron  justicia  á  su  ge- 
nerosidad, á  la  elevación  de  sus  sentimientos,  íi  la  virtud 
<le  sus  principios.  Con  su  muerte  se  puede  decir  que  se 
eclipsó  la  estrella  á\'.  Felipe  ÍI,  y  terminó  el  favor  de  su 
fortuna. 


FIN  DEL  TOMO  TERCFRO. 
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LiLKr.AMOS  á  un  pasaje  de  la  historia  de  Felipe  II,  que 
los  panegiristas  de  este  príncipe  horraiiau  con  gran  gusto 

(I)  En  !o  poco  que  de  cslc  asunto  liohlan  los  liistorlíidorcs  es- 
pañoles, se  cuiioce  cvidenlemenic  qnc  eluden  la  Acrdad,  o  traían 
de  ocultarla.  Otra  cosa  hubiera  sido  imposible  para  los  que  es- 
cribían cu  aqu(  líos  tiempos.  Sobre  este  triste  episodio  del  reinado 
de  Felipe  II,  tenemos  las  relaciones  escritas  por  el  mismo  Antonio 
Pérez,  rn  tercera  persona,  su  memorial  presentado  del  licdio  de 
su  causa,  ante  el  Justicia  do  Aragón,  y  su  correspondencia.  i^Iu- 
chas  omisiones  é  inexactitudes  á  sabiendas  se  li.ibrán  padecido  en 
estos  dociunenlos  ;  mas  por  los  pormenores  en  que  entran  y  modo 
con  que  están  escritos,  no  puede  quedar  duda  de  la  verdad  de  los 
Iiechos  principales.  En  lSi2  se  publicó  en  M.idrid  una  obra  en  un 
tomo,  iiililubida  Jntonio  Pérez,  secrcfario  de  Estado  del  Rey 
Felipe  lí ,  su  aulor  don  Salvador  Beriniidcz  de  Castro,  relativa  al 
mismo  asunto  d<í  (ste  capitulo  y  los  dos  que  siguen.  Aunque  el  aulor 
no  cita  á  nadie  en  el  curso  de  su  escrito,  es  evidente  que  se  guio  en  la 
mayor  parfe  por  los  tres  documentos  ya  indicados.  Posteriorinenle 
publicó  en  I8i'j  Mr.  .Miguel  en  París  otra  obra,  iulilulada  Aulonio 
Pérez  y  Felipe  If,  que  ya  corre  en  castellano.  Los  principales  do- 
curncnlos  considtados  por  el  aulor  IVanccs,  son  las  mismas  rela- 
rioncs  y  memorial,  un  manuscrito  pcrlenecicnlc  al  ministerio  de 
negocios  extranjeros  de  Francia  que  coniicnc  lodas  las  pi;  zas  del 
proceso  de  Antonio  Pérez  desde  su  prisión  liasla  su  fuga,  una  co- 
lección de  lodas  las  actas  de  la  Inqu  sicion  de  Kspana  en  diez  y 
sielc  volúmenes,  rediría  á  la  Biblioteca  real  de  Franria  por  Lló- 
rente, y  la  obra  del  seiior  Bermudez  fie  Castro.  Li  lectura  de  eslos 
dos  escritos  modernos  nos  lia  sido  de  mudia  utilidad  para  la  re- 
dai-cion  de  este  capitulo,  pues  aunque  tenemos  á  la  vista  los  es- 
critos <le  Antonio  Pérez,  no  nos  lia  sido  posible  consuilar  el  proceso 
original  citado,  sobre  lodo  por  el  lilluno.  Es  iniild  que  en  el  parti- 
cular nos  refiramos  á  C;d)rera,  á  Herrera,  á  Perreras,  pues  lo  que 
dicen  es  poco  y  muy  obscuro. 
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de  SUS  páginas.  Pocos  en  efecto  han  Hado  mas  armas  en- 
tonces á  sus  muchos  enemigos ,  y  las  suministran  hoy  á 
los  que  persiguen  con  encarnizamiento  su  memoria.  Nos- 
otros que  no  escribimos  animados  de  ninguno  de  estos 
sentimientos,  que  nos  ocupamos  de  los  hechos  según  los 
encontramos,  preícntarcmos  el  de  la  muerte  de  Juan  de 
Rscobedo,  secretario  de  clon  Juan  de  Austria,  sin  deseo 
de  suavizar,  ni  menos  de  cargar  las  tintas  de  un  cuadro, 
bastante  obscuras  ya  de  suyo.  Antes  de  pasar  á  su  relato, 
entraremos  en  la  consideración  de  las  causas  que  en  opi- 
nión conum  le  produjeron.  Debió,  como  hemos  visto, 
don  Juan  de  Austria  á  su  hermano  todas  las  atenciones  á 
que  podia  tener  derecho  por  su  nacimiento;  fue  revestido 
por  él  de  cargos  importantes  dignos  de  la  persona  mas 
afecta  y  elevada ;  y  sea  que  Felipe  II  le  emplease  á  im- 
pulsos de  su  cariño,  ó  por  aprovecharse  de  su  capacidad, 
ó  por  otros  fines  que  no  es  fácil  aclarar,  es  un  hecho  que 
por  su  libre  voluntad  le  colocó  en  teatros  donde  adquirió 
fama  y  se  hizo  uno  de  los  nombres  mas  célebres  del  siglo. 
Mas  ni  este  nombre,  ni  esta  fama,  le  proporcionaban  ri- 
quezas, ni  le  constituian  en  un  establecimiento  indepen- 
diente. No  habia  obtenido  la  consideración  de  príncipe 
de  la  casa  real  como  lo  habia  solicitado,  ni  poseia  infan- 
tazgo, ni  tenia  mas  titulo  que  el  simple  nombre  de  don 
Juan  de  Austria,  único  con  que  fué  conocido  en  su  tiem- 
po y  vive  todavía  en  la  historia.  Natural  era  que  este 
personaje  con  la  ambición  propia  de  su  edad ,  halagado 
por  la  victoria  y  con  la  perspectiva  brillante  que  á  sus 
ojos  se  ofrecía ,  aspirase  á  ser  mas  que  un  simple  capi- 
tán, obrando  en  nombre  de  su  hermano,  y  desease  ad- 
quirir con  su  espnd;!  una  posesión  ó  pais  de  donde  pu- 
diese llamarse  sobiiano.  El  Pontífice  que  lo  designó  para 
jefe  de  la  liga  ajustada  contra  el  turco,  fomentó  mucho 
las  pretensiones  de  don  jL)an  para  ganársele  y  hacerle 
instrumento  de  otros  p  oyectos  aun  mas  importantes.  Ya 
le  hemos  visto  ofrecerle  que  le  reconocería  por  rey  del 
primer  estado  que  sobre  los  turcos  conquistase,  y  que 
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sin  duda  con  ol)j('lo  de  ulilizar  osla  promesa,  no  desi- 
mántelo don  Juan  á  Tiinoz  ni  el  fiicrlo  de  la  G»!eta,  á 
pesar  de  las  órdenes  del  rey  que  le  hihia  prevenido  lo 
contrario.  iVo  desconocia  Felipe  II  las  aspiraciones  de 
donjuán  ni  las  promesas  del  PonlíQcc;  y  por  mucho 
que  tratase  de  disimularlo,  por  precisión  llevaba  muy  á 
mal  que  su  hermano,  en  detrimento  de  su  j)ropia  auto- 
ridad, intentase  hacerse  independienle.  ISo  podia  mos- 
trarse celoso  de  las  glorias  militares  de  los  generales  que 
tanto  le  servían,  pues  ni  era  guerrero  ni  aspiraba  á  serlo; 
pero  vigilaba  con  desconfianza  y  suspicacia  el  uso  que 
liacian  de  la  autoridad  que  les  estaba  delegada.  No  que- 
ria  ver  eti  ellos  mas  que  simples  órganos  é  instrumentos 
de  sus  voluntades,  sin  que  á  trabajar  por  cuenta  de  ellos 
mismos  pudiesen  nunca  propasarse.  Miró  el  rey,  pues, 
con  malos  ojos  los  designios  ocultos  de  don  Juan  y  se 
disgustó  mucho  con  su  desobediencia  en  no  desmantelar 
á  Túnez;  mas  no  fué  esta  ocupación  el  último  de  sus 
planes  favoritos.  Volvió  á  pensar  el  Pontífice  en  su  per- 
sona para  una  invasión  en  Inglaterra  con  el  objeto  de 
poner  en  libertad  á  María  Estuarda ;  y  con  este  objeto 
¡níluyó  en  el  envío  de  don  Juan  á  los  Países  Bajos  de 
donde  liabia  de  salir  la  expedición  del  desembarco;  mas 
los  disturbios  de  aquel  pais  y  la  guerra  abierta  que  se 
habia  vuelto  á  declarar,  suspendieron  el  proyecto.  Habia 
accedido  el  rey  de  España  al  plan  de  la  invasión  en  In- 
glaterra, aunque  con  su  acostumbrada  repugnancia.  Des- 
pués se  le  habia  hecho  creer  que  aspiraba  don  Juan  á 
casarse  con  la  misma  reina  Isabel,  por  cuyo  influjo  se 
concedería  libertad  de  conciencia  á  los  habitantes  de  los 
Países  Bajos.  Si  existió  realmente  esta  idea ,  era  aun  mas 
quimérica  que  la  anterior;  pero  habia  recibido  Felipe  II 
dema.siados  avisos  sobre  el  particular ,  para  no  mover  su 
suspicacia. 

Que  el  rey  de  España,  por  este  y  otros  mas  motivos, 
estaba  muy  descontento  de  don  Juan,  es  probable  y 
hasta  histórico.  Con  gran  atención  estaban  vigiladas  las 


8  HISTORIA  DE  FELIPE  II. 

personas  qne  pndian  gozar  de  sn  confianza.  Ya  en  otra 
ocasión,  atribuyendo  sus  aspiraciones  á  los  consejos  de 
su  secretario  Soto,  se  le  habia  substituido  después  de  la 
expedición  de  Túnez,  con  otro  llamado  Juan  de  Escobe- 
do,  que  parecia  de  un  carácter  mas  prudente;  pero  se 
habia  ganado  poquísimo  en  el  cambio.  Ejercia  el  nuevo 
secretario  en  el  ánimo  de  su  señor  aun  mas  poder  que 
el  despedido;  á  los  consejos  de  Escobedo  se  atribuyeron, 
pues,  los  nuevos  planes  en  que  se  le  suponía.  Era  mo- 
ralmente  imposible  que  nn  hombre  reducido  como  él  en 
los  Paises  Bajos  á  los  apuros  que  hemos  mencionado,  en 
su  lugar  correspondiente ,  pensase  por  entonces  en  hacer 
desembarcos  en  Inglaterra.  Se  le  acusaba  ademas  de  estar 
en  planes  con  el  duque  de  Guisa  para  entrar  en  Francia  al 
frente  de  seis  mil  aventureros;  mas  ¿cómo  habia  de  aban- 
donar en  aquella  situación  la  guerra  importante  en  que 
se  hallaba  empeñado  en  los  Paises-Bajos?  Bajo  este 
punto  de  vista  debia  de  considerar  un  hombre  de  la  cir- 
cunspección del  rey  de  España  imputaciones  semejan! esj 
mas  nada  era  para  él  materia  leve,  en  las  personas  re- 
vestidas de  mandos  importantes,  y  sobre  todo  estaba  ir- 
ritado con  don  Juan  porque  formaba  proyectos  de  en- 
grandecimiento propio  sin  su  noticia  ni  consentimiento, 
A  últimos  de  1577  se  hallaba  Juan  de  Escobedo  en 
Madrid ,  á  donde  le  habia  enviado  don  Juan  de  Austria 
en  busca  de  dinero  y  mas  recursos;  y  tal  era  al  parecer 
la  falta  que  hacia  á  su  señor,  que  en  todos  sus  oficios  pe- 
dia que  le  mandasen  cuanto  mas  antes  á  Escobedo  (1). 
Se  hizo  así  su  persona  objeto  de  la  animadversión  del  rey, 
como  que  le  suponía  móvil  de  todos  los  disgustos  que  s,)li 
hermano  le  causaba.  Cuantas  peticiones  hacia  Escobedo 
en  nombre  de  don  Juan ,  cuantos  pasos  daba  para  ace- 
lerar su  vuelta,  eran  nuevos  motivos  de  suspicacia  y  de 
irritación  para  el  monarca. 


(1)    Dinero  y  Escobedo,  era  por  lo  regular  el  final  de  todas  sus 
comunicaciones. 
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Consultó  FHipe  II  ron  alfinnas  ppisonns  de  su  con- 
fianza, orilrp  las  qup  se  hallaba  «Ion  Pedro  Fajardo,  mar- 
qués de  los  Velez.  ya  mencionado  en  esta  historia,  sobre  lo 
que  en  aquel  esladode  cosas  se  habia  de  hacer  con  la  per- 
sona de  Kscobedo.  Dej:irle  volver  á  los  Paisrs-Bajos,  pa- 
reció sum:nnenle  pelip[roso.  Kutictcnerle  con  frivolos  pre- 
lexlos,  seria  excitar  su  desconfianza.  Con  la  medida  de  su 
prisión  y  formación  de  causa,  se  alarmaria  vivamente  don 
Juan  de  Austria.  Fue,  pues^  el  resultado  de  la  delibera- 
ción, que  pues  era  necesario  deshacerse  de  Escobedo 
como  hombre  pehi;roso,  se  le  diese  muerte  por  ocultos 
medios  (1). 

Por  miicho  que  se  quieran  exagerar  las  faltas  de  don 
Juan,  por  muy  fatal  que  apareciese  el  inüiijo  de  su  se- 
cretario, no  se  ven  en  todo  lo  que  va  indicado  bastantes 
motivos  f  ara  que  el  rey  con  toda  su  severidad  dictase  una 
providencia  tan  violenta.  Pero  entre  las  personas  qne 
mas  innuyeron  en  su  ánimo  se  contaba  la  de  Antonio 
Pérez,  secretario  de'Eslado,  hombre  de  sajiacidad,  de  ta- 
lento y  de  in^ruccion,  nada  puro  en  el  manejo  de  inte- 
reses y  sin  ningún  escrúpulo  en  la  elección  de  los  me- 
dios que  le  llevasen  á  sus  fines.  Supone  á  este  secreta- 
rio la  crónica  de  aquel  tiempo  en  estrechas  relaciones 
con  doña  Ana  de  Mendoza,  princesa  viuda  de  Eboli,  se- 
ñora de  gran  celebridad  por  sus  gracias  y  hermosura, 
si  no  por  la  rigidez  de  sus  costumbres.  Se  decia  que  Juan 
de  Escobedo  enlazado  con  la  casa  por  relaciones  de  fa- 
milia y  amistad  reprobaba  mucho  el  trato  y  familiaridad 
de  la  princesa  con  Antonio  rerez,  su  enemigo  personal, 
y  que  el  resentimiento  de  esta  dama  por  las  expresiones 
duras  y  amargas  del  censor  encendió  mas  y  mas  el  odio 
que  le  profesaba  Antonio  l'erez.  PSo  tiene  éste  reparo; 
al  contrario,  alega  como  un  servicio  al  rey  que  en  su 
correspondencia  con  el  secretario  de  don  Juan,  cuando  se 
hallaba  en  los  J^aises- Bajos,  jugaba  con  él  un  juego  do- 

(1)    ¡Memorial  d<'  Aiiloiiio  Pérez.  (Págs.  314,  3iri  y  310). 
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ble,  mostrándose  descontento  del  rey,  á  fin  de  que  Es- 
cobedo  en  sus  respuestas  depositase  sus  secretos  en  el 
seno  de  la  amistad,  manifestando  lo  descontento  y  agra- 
viado que  sobre  varios  particulares  se  hallaba  don  Juan 
de  Austria.  No  fué  difícil,  pues,  á  Pérez  hacer  ver  al  rey 
lo  mal  querida  que  era  su  persona  ,  tanto  por  don  Juan 
como  por  su  secretario,  y  sobre  todo  que  el  primero  no 
renunciaba  á  su  idea  favorita  de  tener  silla  y  cortina^  que 
era  su  apetito  contino ,  pues  todo  lo  demás  era  impro- 
pio^ etc.  (i)  Que  Pérez  tiraba  á  deshacerse  por  este  me- 
dio de  un  hombre  ya  peligroso  para  él  por  sus  indiscre- 
ciones ,  que  de  estos  deseos  participal)a  la  princesa  de 
Eboli  irritada  también  contra  Escobedo  por  la  misma  cau- 
sa, aparece  muy  probable:  que  el  secretario  de  Estado  en- 
gañó hasta  cierto  punto  al  rey,  abultándole  las  faltas  tan- 
to de  don  Juan  como  del  secretario,  aparece  de  los  mismos 
hechos.  Se  decretó,  pues,  la  muerte  de  Escobedo.  Man- 
dó el  rey  á  Antonio  Pérez  por  medio  de  una  carta  que 
le  matase  ó  biciese  matar  secretamente,  y  Pérez  se  apre- 
suró á  poner  en  ejecución  este  precepto.  Apeló  primero 
al  medio  del  envenenamiento,  que  se  ensayó  sin  resultado 
alguno  por  tres  veces.  Las  dos  primeras  se  le  administró 
en  la  propia  mesa  de  Antonio  Pérez  á  donde  le  habian 
convidado  á  cenar  en  compañía  de  algunos  amigos  esco- 
gidos ;  la  tercera  en  su  propia  cama  donde  se  hallaba 
enfermo  Escobedo  de  resultas  de  la  última  cena ;  mas 
estando  ya  receloso  de  Antonio  Pérez  y  percibiendo  seña- 
les de  veneno  en  una  bebida  que  una  esclava  suya  le  pre- 
sentaba, la  hizo  arrestar ,  habiendo  sido  por  este  delito 
condenada  á  muerte  sin  revelar  el  nombre  de  sus  cómpli- 
ces. Tal  vez  no  los  conocia  ella  misma;  tal  vez  babia  sido 
instrumento  involuntario  de  los  que  habian  echado  el  ve- 
neno en  la  bebida. 

En  vista  de  lo  vano  de  estas  tentativas,  recurrió  Pe- 


(1)    Memorial  de  Antonio  Pérez  (p.  308).  Véanse  las  que  ante- 
ceden y  siguen. 
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roz  al  medio  del  .iRPsinato.  So  pcrpolrú  el  crimen  en  la 
plazuela  de  Sanl¡:i'frn  ,  por  ilonde  acostumbraba  á  pasar 
Escobedo,  la  noclic  del  lunes  de  pascua  de  1578.  Eran 
seis  los  asesinos,  llamados  Inausli,  Juan  Rubio  ,  Miguel 
Bosque,  Diego  Marlinez  (criado  de  conGanza  de  Pérez) 
Antonio  Enriquez  y  Juan  3Iesa,  armados  de  pistolas  y 
puñales.  Se  echaron  los  tres  primeros  sobre  la  persona 
de  Escobedo:  los  otros  quedaron  de  acecho  guardando  á 
los  primeros.  Consumado  el  acto  se  fugaron  á  Aragón, 
habiéndoli^s  proporcionado  los  medios  para  ello  Antonio 
Pérez.  El  que  habia  dado  el  g^lpe  mortal  (fue  Inausti) 
recibió  un  gran  presente  en  dinero ,  y  lodos  Ins  demás 
fueron  rennuierados  en  atención  a  este  servicio.  Desde 
Aragón  se  dispersaron  y  se  dirigieron  á  paises  extranjeros, 
unos  á  INápoles  y  otros  á  los  Paises-Bajos,  y  tuvieron 
entrada  al  servicio  de  las  tropas  del  rey  en  calidad  de 
alféreces,  cuyos  despachos  ó  patentes  fueron  firmadas  por 
la  misma  mano  del  monarca. 

Se  atribuyó  el  asesinato  de  Escobedo  al  solo  Antonio 
Pérez,  sin  qiie  se  mencionase  á  Felipe  II  para  nada.  Le 
designaban  por  cómplice  y  por  instigadora  á  la  princesa 
deEboli,  y  la  atribuyeron  á  resentimientos  personales 
sin  que  entrase  en  ellos  motivo  alguno  de  política.  Pi- 
dieron al  rey  justicia  los  hijos  de  Escobedo  contra  los 
asesinos  de  su  padre ,  designando  como  al  principal  al 
secretario  Antonio  Pérez  y  como  instigadora  ó  cómplice  á 
la  princesa  de  Eboli.  Perplejo  Felipe  II  éntrelo  que  como 
rey  debia  al  inler«'s  de  la  justicia  y  las  consideraciones 
que  merecia  su  cómplice ,  trató  de  parar  el  golpe  de  la 
manera  que  le  siigeria  su  sagacidad  dando  largas  al  asun- 
to, esperando  que  el  tiempo  enfriase  el  resentimiento  de 
los  hiiéríanos.  Por  otra  parte  Antonio  Pérez,  que  conocia 
demasiado  el  carácter  y  duplicidad  del  rey,  le  suplicaba 
vivamente  le  sacase  del  conflicto  atroz  en  que  se  hallaba 
por  haber  ejecutado  fielmente  lo  que  cumplia  á  su  serví  • 
ció.  Contestaba  afable  y  benigno  á  sus  cartas  el  rey  dán- 
dole toda  especie  de  seguridades  ,  mas  no  se  tranquihza- 
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ba  el  secretario  con  prolcstaciones  que  liabia  visto  mu- 
chas veces  desmentidas.  Por  una  parle  no  le  parecía  pro- 
bable que  el  rey  j)crm!licse  un  proceso  en  qnií  se  hallaba 
personalmente  tan  comprometido;  mas  como  sabia  sus 
artes  y  su  gran  poder ,  apeló  al  último  recurso  de 
pedirle  la  exoneraciou  de  sus  cargos  con  cí  permiso  de 
retirarse  á  paises  extranjeros.  Esta  gracia  le  fué  negada 
por  el  rey,  ó  porque  necesitase  en  realidad  de  sus  servi- 
cios, ó  porque  meditase  la  pérdida  de  una  personada 
quien  estaba  disgustado. 

Cansado  al  fin  el  rey  de  las  importunidades  de  Pé- 
rez condescendió  con  sus  deseos,  que  eran  de  revelar  el 
asunto  al  presidente  de  Castilla  y  obispo  de  Córdoba  don 
Antonio  Pazos  ,  confesando  ser  el  autor  del  asesinato  de 
Escobedo  y  haber  obrado  así  por  su  ínandalo.  A  los  ojos 
del  presidente,  este  precepto  equivalía  á  una  sentencia 
legal,  como  si  hubiese  sido  dictada  en  tribunales  de  jus- 
ticia ;  tal  era  la  alta ,  la  funesta  idea  que  se  tenia  enton- 
ces de  las  prerogalivas  reales.  Convencido  asi  el  presi- 
dente de  la  inocencia  de  Pérez  envió  á  llamar  al  hijo  de 
Escobedo,  y  á  fin  de  intimidarle,  le  hizo  saber  que  el  rey 
le  habia  remitido  sus  memoriales  y  peticiones  en  solici- 
tud de  justicia  sobre  el  asesinato  de  su  padre.  Que  desea- 
ba hacérsela  completa,  mas  que  tuviese  entendido  que 
era  también  su  voluntad  que  si  Eecobedo  no  presentaba 
pruebas  auténticas  é  irrefrügal)les  de  su  acusación  ,  seria 
castigado  como  calumniador  de  dos  personas  tan  respe- 
tables y  de  tan  alta  gerarquía  como  el  secrclario  Antonio 
Pérez  y  la  princesa  de  Eboli,  añadiendo  de  sit  parle  el 
presidente,  sobre  su  palabra  de  sacerdote,  que  esta:  a  se- 
guro, de  que  ni  uno  ni  otro  eran  culpables  de  aquel  ase- 
sinato (1). 

(1)  Copiaremos  sus  palabras  insertas  en  las  relaciones.  (Pág.  i3, 
edición  de  Ginebra  en  1ü31).  ••Señor  Pedro  de  Escobedo:  el  rey  me 
»lia  remitido  estos  memoriales  vuestros  y  de  vuestra  madre,  en  que 
"pedís  justicia  de  la  mucrtí;  de  vuestro  padre,  contra  Antonio  Pérez 
i>y  la  señora  princesa  de  Eboli ;  y  me  manda  que  os  diga  que  se  os 
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Iiil¡iiii<lailo  con  esto  Pedro  Kscobedo  ,  y  sin  pruebas 
para  sosleiicr  su  acusación,  se  apartó  de  la  querella. 

Mas  lio  eran  solo  los  hijos  de  Escobedo  los  que  re- 
clauí.ibaii  contra  Pérez.  Era  un  tal  Mateo  Vázquez,  oficial 
de  su  propia  secretaria,  el  que  incitaba  á  la  lamilia  de  Es- 
cobedo. A  la  falta  de  los  hijos  echó  los  ojos  sobre  un 
pariente  mas  lejano  que  repitió  la  misma  acusación  con- 
tra los  asesinos  del  difunto.  Las  mismas  insinuaciones 
que  á  los  hijos  de  Escobedo  hizo  á  IMateo  \azquez  el 
presidente  de  Castilla,  mas  no  se  intimidó  como  aquellos, 
y  siguió  adelante  apoyando  las  reclamaciones  del  pa- 
riente acusando  á  la  princesa  de  Eholi,  sin  hacer  caso  del 
resentimiento  de  esta  dama  y  de  sus  quejas  al  rey  de  la 
insolencia  de  Vázquez,  que  sin  miramiento  atacaba  su 
reputación  y  buen  nombre. 

Hasta  entonces  llevaba  aquel  negocio  una  marcha  na- 
tural que  se  explica  fácilmente,  llabia  mandado  el  rey 
hacer  >uia  muerte  al  secretario.  Los  hijos  del  asesinado 
piden  justicia  contra  el  último  que  pasa  por  el  solo  per- 
petrador, sin  ningún  cómj)lice.  El  presidente  de  Castilla, 
convencido  de  que  Antonio  Pérez  no  ha  sido  mas  que 
instrumento  de  la  volunliid  del  rey,  hace  que  el  quere- 
llante se  desista.  Todo  esto  se  concibe,  mas  en  seguida 
vemos  otro  acusador  que  obra  por  instigaciones  de  quien 
no  tenia  derecho  de  ser  parte  en  il  negocio.  ¡Cómo  se 
explica  la  presentación  de  este  nuevo  actor ,  Mateo  Váz- 
quez! ¿íN o  parece  natural  que  si  el  rey  queiia  favorecer  á 

»harií  justicia  eumplidisima  sin  excepción  (!e  personas,  ni  de  lugar, 
»>ni  de  sexo ,  ni  <1c  oslado.  I'cro  primero  os  quiero  decir,  que  miréis 
"Lien  qué  liindamonlos  y  rci  iicrdus  lencis  para  la  probanza;  y  que 
«sean  lalcs,  que  osléis  disculpado  de  la  ofensa  de  tales.  Porque  no 
«siendo  muy  Itaslantcs  y  por  cl'o  di^culpal)le  vuestra  querella,  se 
>'Converlirá  la  demostración  contra  vos,  por  ser  la  princesa  la  per- 
»sona  que  es,  y  su  estado  y  gran  calidad  mucho  de  reverenciar;  y 
«Antonio  l'erezel  (juc  es,  por  iiijo  desns  padres  y  abuelos,  tan  an- 
"liguos  criados  de  la  corona  ,  y  por  el  luiíar  que  tiene.  Pero  antes 
«(me  me  respondáis ,  os  digo  también  en  confianza  y  alirnio  en  verbo 
»ue  sacerdoic,  (juc  la  piincesa  y  Antonio  Pérez  están  tan  sin  culpa 
•  como  yo". 
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Antonio  Pérez  hiciese  callar  á  un  hombre  de  un  rango 
tan  subalterno ,  oficial  de  su  propia  secretaría  de  Estado 
en  quien  no  podia  menos  de  ejercer  uua  influencia  om- 
nímoda? Bastaba  halagarle  ó  intimidarle ,  ó  alejarle ,  ó 
mas  bien  sacrificarle  al  resentimiento  de  su  principal  que 
lo  era  el  mismo  Antonio  Pérez.  Se  puede  alegar  que 
se  oponía  esto  á  la  circunspección  del  rey ,  y  á  la  de  re- 
serva con  que  trataba  de  cubrir  la  parte  que  tenia  en  el 
negocio.  Pero  la  circunstancia  de  no  haberse  dejado  inti- 
midar Vázquez  por  las  amenazas  del  presidente  como  el 
hijo  de  Escobedo,  da  indicio  de  que  contaba  con  un  fir- 
me apoyo.  Que  Mateo  Vázquez  obraba  como  instrumen- 
to del  mismo  rey,  quien  jugaba  en  esto  un  juego  doble, 
parece  no  estar  sujeto  áduda;  que  Felipe  II  aspiraba  á 
perder  á  su  antiguo  secretario,  lo  manifiesta  su  conducta 
entonces,  y  la  que  observó  durante  el  curso  de  todo  este 
negocio.  Este  odio  del  rey  hacia  un  hombre  que  por 
tantos  años  había  sido  su  servidor  parece  extraordinario. 
Tan  solo  con  una  hipótesis  se  explica.  La  crónica  con- 
temporánea que  hablaba  de  las  relaciones  de  Antonio  Pé- 
rez con  la  princesa  de  EboU  no  tenia  en  silencio  las  de 
esta  princesa  con  el  niiámo  rey  de  España.  Eran  sin  duda 
las  últimas  de  lecha  mas  antigua:  (1)  tal  vez  no  fueron 


(1)  Anloiiio  Pérez  apunta  algu  de  es^to  mismo  en  sus  relaciones. 
Hablando  de  los  rumores  que  se  esparcieron  sobre  las  causas  de  su 
prisión  y  la  de  la  princesa ,  dice  (pág.  32) :  >«  Quién  decia  que  por 
)ivivir  el  rey  ofendido  de  la  antigua  y  continua  duración  de  la  ente- 
»reza  de  la  princesa  de  Eboli  baciéndole  menosprecio.  Ofensa  na- 
"tural  de  las  mayores ,  y  mayor  de  los  mayores.  Quién  que  por 
«disgusto  ó  enojo  contra  Antonio  Pérez,  por  sospecliar  imaginada 
»y  inimaginable,  no  de  corona  ni  de  persona.  Quizá  del  deseo  de  lo 
»quc  acabo  de  decir.  Que  de  estos  uno  no  cumplido  turba  mas  que 
«ofensas  mil ;  y  que  se  aprovechó  del  color  de  amistades  para  sa- 
«tisfacerse  de  entrambos ;  del  uno  por  lo  que  no  le  dio ,  del  otro 
>ipor  lo  que  no  recibió  ni  comió.» 

El  señor  Bermudez  de  Castro  entra  en  grandes  pormenores  so- 
bre el  trato  amoroso  de  Felipe  II  con  la  princesa ,  quien  al  parecer 
tardó  mucho  tiempo  en  mostrarse  favorable  á  los  deseos  del  mo- 
narca. También  dice  que  las  relaciones  de  Pérez  con  esta  dama,  tu- 
vieron principio  en  haberle  escogido  el  rey  para  su  confidente  y  me- 
dianero cerca  de  ella. 
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coetáneas ,  pero  al  ser  Felipe  sabedor  por  los  hijos  de 
Escobedo  ó  por  Mateo  Vázquez  de  la  doble  intriga,  de- 
bió de  ser  muy  vivo  su  resentimiento.  Si  tal  vez  llegó  á 
ílescubrir  por  las  acusaciones  de  los  parientes  de  Esco- 
bedo contra  la  princesa,  como  cómplice  del  asesinato; 
que  al  ordenar  la  muerte  de  Escobedo,  en  lugar  de  obrar 
por  causas  de  estado  no  habia  sido  mas  que  instrumen- 
to de  las  venganzas  de  su  secretario  y  la  princesa;  el  que 
concibiese  la  mas  viva  indignación  y  decretase  la  pérdida 
de  estas  dos  personas,  estaba  muy  en  armonía  con  el 
carácter  del  monarca,  nosotros  nos  atenemos  á  esta  hipó- 
tesis; sin  ella  lodo  cuanto  hemos  visto  de  este  asunto 
complicado  y  que  vamos  á  narrar  sencillamente  nos  pa- 
rece envuelto  en  la  mayor  confusión  y  hasta  lleno  de 
contradicciones. 

Era  el  rey  de  España  demasiado  lento  en  toda  su  con- 
ílucta  para  dar  de  repente  los  golpes  que  en  secreto  me- 
ditaba su  política.  Heria  sin  amagar;  rara  vez  mostra- 
ba desagrado  á  las  j)ersonas  cuya  ruina  estaba  sentencia- 
da. Antes  de  deshacerse  de  la  persona  de  su  secretario, 
necesitaba  otra  de  habilidad  y  talento  que  le  reemplazase. 
Kchó  para  ello  los  ojos  sobre  el  famoso  cardenal  Gran- 
vela ,  que  después  de  haber  desempeñado  el  vireinalo  de 
Ñapóles  se  habia  trasladado  á  Roma,  donde  residía  sepa- 
rado de  todos  los  negocios.  Le  escribió  el  rey  una  carta 
muy  atenta ,  suplicándole  pasase  á  España  donde  necesi- 
taba de  sus  luces:  y  el  prelado  siempre  ambicioso  aun- 
que ya  algo  anciano ,  se  presentó  á  recibir  las  órdenes  de 
su  monarca.  Inmediatamente  fué  revestido  con  el  cargo 
de  presidente  del  Consejo  «le  Italia  y  encargado  del  des- 
pacho de  otros  mas  negocios  importantes  il  i. 

Coincidió  casi  con  la  llegada  de  Granvela  la  orden 
del  rey  de  arrestar  a  Antonio  l'erez,  poniéndole  bajo  la 
guardia  de  un  alcalde  de  corte.  A  la  misma  hora,  que  fué 


(I)    Pérez  no  habla  de  la  \t'iiida  de  Granvela,  ni  en  las  Relacio- 
nes ni  en  el  Memorial;  es  oinisiun  muy  digna  de  reparo. 


1 6  HISTORIA    DE   FELIPE  II. 

las  once  de  la  noche  del  28  de  julio  de  1579,  hizo  pren- 
der y  conducir  á  la  fortaleza  de  Pinto  á  la  princesa  de 
Eboli.  Pasó  el  rey  del  Escorial  á  Madrid  con  objeto  de 
tomar  estas  medidas.  Confesó  y  comulgó  aquel  día.  La 
reserva  se  observó  tan  bien,  que  hasta  las  diez  de  la  no- 
che estuvo  Pérez  despachando  con  el  rey;  es  decir ,  una  ho- 
ra antes  de  ser  preso  (1).  No  se  debe  tampoco  omitir  otra 
circunstancia  de  gran  bulto,  á  saber,  que  fué  Felipe  II, 
como  testigo  presencial  de  la  prisión  de  la  princesa,  ha- 
llándose disfrazado  junto  á  los  portales  de  Santa  María 
que  daban  al  frente  Je  su  casa,  mientras  se  hallaban  den- 
tro los  ministros  de  justicia.  Después  que  la  vio  salir 
en  medio  de  ellos,  se  retiró  con  el  mismo  sigilo  á  su 
palacio. 

No  mandó  el  rey  desde  luego  hacer  proceso  alguno 
á  las  dos  personas  arrestadas.  Mas  de  cuatro  meses  per- 
maneció en  su  prisión  Antonio  Pérez  sin  habérsele  lo- 
mado declaración  alguna ,  sin  saber  siquiera  de  oficio  el 
motivo  de  su  confinamiento.  Pero  á  un  hombre  de  su 
sagacidad,  y  que  tantos  motivos  tenia  para  conocer  el 
carácter  del  rey,  no  se  le  podia  ocultar  que  le  amenazaba 
una  desgracia;  sin  embargo,  tuvo  éste  el  arte  de  ador- 
mecer su  desconfianza ,  tal  vez  porque  él  mismo  no  es- 
taba fijo  en  el  plan  de  su  ulterior  conducta  con  el  preso. 

¿Por  qué  lo  estaba  Antonio  Pérez?  El  asunto  de  la 
acusación  se  hallaba  suspendido  y  no  obraba  efecto.  El 
rey  no  daba  otro  motivo  que  la  enemistad  profesada  por 
Pérez  á  Mateo  Vázquez,  y  su  obstinación  en  no  hacer  con 
él  las  amistades.  ¿Por  qué  estaba  presa  la  princesa  de 
Eboli?  En  la  comunicación  que  hizo  el  rey  á  los  parien- 
tes de  esta  dama,  no  alegó  mas  motivo  que  la  influencia 
que  ejercia  en  el  ánimo  de  Antonio  Pérez  para  que  éste 

(1)  Véanse  las  Memorias  de  Fr.  Juan  de  sau  Gerónimo  ,  monga 
que  fue  del  Escorial,  en  el  tomo  8.°  de  los  documentos  inéditos  que, 
con  tanta  utilidad  de  los  que  se  ocupan  en  estas  investigaciones, 
publican  actualmente  los  señores  don  Miguel  Salva  y  don  Pedro 
Saina  de  Baranda,  individuos  de  la  Academia  de  la  Historia. 
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no  se  reconciliase  c(»ii  3Ial(»o  Vázquez.  ¿O»*'-  leiiia  ijiic 
ver  la  enemistad  (jiic  ine(iial)a  enlre  Vázquez  y  Antonio 
JVrez,  y  la  princesa,  con  el  arresto  de  estos  últimos?  ¿'So 
era  extraño  que  por  consideración  á  persona  tan  subal- 
terna como  la  de  ¡\lak'0  Vázquez,  se  tnoslrase  el  rey  tan 
rigi>roso  con  una  de  las  primeras  damas  de  la  corte  ,  y 
con  su  primer  secretario  de  Estado,  á  quien  habia  dispen- 
wdo  en  todos  tiempos  su  conBanza?  Aparece  claro  como 
la  luz  del  dia  que  eran  otros  los  designios  del  rey,  aun- 
que la  alternativa  de  indulgencia  y  de  rigor,  manifeslada 
en  su  conducta  sucesiva,  hizo  ver  que  llucluaba  sobre 
el  modo  de  Ib  var  adelante  sus  designios.  I  na  prueba  de 
que  no  era  la  enemistad  de  Pérez  con  \  azqnez  el  Nei- 
dadero  motivo  del  arresto  es,  que  habiéndosele  becbo 
saber  que  de  la  reconciliación  de  los  dos  pendia  su  liber- 
tad, se  sometió  Antonio  Pérez;  mas  la  libertad  no  ln\o 
efecto  aunque  aflojó  muchísimo  el  rigor  de  su  confina- 
miento. 

En  esta  situación  se  hallaba  el  negocio,  cuando  mar- 
chó el  rey  á  Portugal ,  sin  decidir  nada  sobre  la  suerte 
de  su  antiguo  secretario.  Para  salir  de  esta  inquietud, 
tomó  su  mujer,  doña  Juana  Coello,  el  camino  de  Jjsboa, 
«on  resolución  de  echarse  á  sus  pies  y  pedir  el  perdón  de 
8U  marido.  Informado  el  monarca  de  este  viaje,  mandó 
arrestarla  en  Aldea  Gallega,  ya  en  el  territorio  portu- 
gués, y  que  el  alcalde  de  corte  Tejada  hiciese  una  su- 
maria información  del  hecho.  No  fué  poca  la  extrañeza 
delalcable,  cuando  habiéndose  presentado  al  rey  con  lo 
actuado ,  no  le  dio  Feli|)e  II  mas  respuesta  que  coger  la 
sumaria  y  arrojarla  al  fuego  de  su  chimenea.  En  cnanto 
á  doña  Juana,  la  envió  orden  el  rey  de  restituirse  á  Ma- 
drid ,  prometiéndola  conco  rey  y  como  caballero  poner  en 
libertad  á  su  marido ;  cosa  que  no  tuvo  efecto. 

Sin  embargo,  era  por  aquel  tiempo  la  prisión  de  Pé- 
rez tan  poco  rigorosa,  que  apenas  merecia  este  nombre. 
Pasaba  el  tiempo  en  festines,  en  el  juego  y  otras  disipa- 
ciones dispendiosas  á  que  estaba  acostumbrado.  Sirvió 

lo.Mü  n.  2 


i  8  HISTORIA  DE  FELIPE  il. 

esto  de  prclexlo  para  nuevas  acusaciones  de  sus  enemi- 
gos. El  rey  por  su  parte  que  no  perdía  de  vista  á  su  anti- 
guo secretario,  y  trataba  al  parecer  de  adormecerle,  afec- 
tó ceder  al  torrente  de  la  opinión  general ,  y  mandó  que 
se  hiciese  una  información  judicial  sobre  el  modo  con  que 
se  habia  conducido  en  los  diferentes  cargos  que  le  habia 
confiado.  Se  daba  entonces  á  dichas  averiguaciones  el 
nombre  de  visita;  porque  los  jueces  encargados  de  la  ave- 
riguación, tenían  derecho  de  visitar  las  secretarías  del 
gobierno  con  objeto  de  hallar  cargos  contra  el  supuesto 
reo.  Era  como  una  puerta  abierta  á  toda  clase  de  acusa- 
ciones y  denuncias. 

rVo  podía  ser  este  procedimiento  favorable  para  Pé- 
rez. Todos  sabían  que  ninguna  fortuna  había  heredado  de 
su  padre ,  y  que  sus  gastos  ascendían  con  mucho  á  sus 
emolumentos.  Se  hizo  una  averiguación  legal  de  lo  que 
habia  espendido  en  los  muebles  de  su  casa,  en  carruajes, 
en  sus  caballos,  en  partidas  de  caza,  en  el  juego,  y  hasta 
se  hizo  mención  de  su  palco  en  el  teatro  colgado  con  la- 
pices, y  que  le  costaba  treinta  reates  diarios.  La  cró- 
nica de  aquel  tiempo,  designa  la  persona  de  Pérez  como 
una  de  las  que  vivían  con  mas  esplendidez  y  fausto,  su- 
periores á  los  de  muchos  grandes.  Se  evaluó  en  ciento 
cuarenta  y  un  mil  ducados  el  costo  de  sus  muebles ,  ase- 
gurándose que  importaba  otro  tanto  lo  que  tenia  de  renta 
anual;  mas  otros  rebajaron  esta  á  veinte  mil,  loque  para 
aquel  tiempo  era  ya  una  suma  enorme.  Era  evidente  que 
para  sufragar  tan  grandes  gastos  y  adquirir  esta  fortuna 
colosal ,  habia  necesitado  Antonio  Pérez  abusar  de  su  po- 
sición, vendiéndolas  gracias  de  la  corte.  Se  hizo  enume- 
ración de  lo  que  le  habían  valido  varios  cargos  importan- 
tes en  España :  de  diez  mil  escudos  que  habia  recibido 
del  duque  de  Florencia ,  de  presentes  que  le  habia  hecho 
don  Juan  de  Austria  y  la  princesa  de  Ebolí ,  y  hasta  de 
lo  que  le  pagaba  anualmente  Juan  Andrés  Doria,  para 
conservarse  sobre  un  buen  pié  con  el  monarca  (1). 


(1)    Relaciones  de  Antonio  Pérez  (p.  12). 
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¿  Qué  signiCca  en  el  rey  esta  óriJen  de  aver¡i:uar  co- 
sas que  dfliia  muy  I)¡en  «aher,  y  que  hasta  entones  nun- 
ca liabia  evitado?  Sin  diiila  no  ignoraba  loque  l'erez  La- 
Itia  lieredatio  de  su  padre  y  sueldos  que  devengaba  p<jr 
su  cargo.  Dehia  de  suponer  pues  el  origen  de  sus  gas- 
tos excesivos  y  renta  extraordinaria.  ¿C¿mo  podiaii 
ocultarse  á  un  rey,  que  de  todo  tenia  ñutidas  tan  cir- 
cunstanciadas, el  modo  con  que  Pérez  vivia,  lus  mueltíps 
que  tenia  en  su  casa,  el  tren  esplénduio  que  era  pnl.li- 
00,  sus  gastos  en  el  juego,  sus  festines,  á  que  asistian  los 
principales  personajes  de  su  corte?  Si  Antonio  Pérez 
Iralicaba  con  su  protección  ,  si  vendia  sus  favores,  no 
podia  ser  un  misterio  para  el  rey  de  España.  Si  no  era 
cierto:  si  como  manift^stó  Antonio  Pérez  en  sus  relacio- 
nes, el  rey  que  era  participe  de  las  ganancias,  menos  mo- 
tivos tenia  de  ignorar  su  procedencia.  ¿Qué  otro  objeto 
piulia  tener  la  averiguación  mas  que  el  deprimir  á  Pérez 
en  el  concepto  juiblico  y  darle  pretexto  paia  emplear  una 
mano  de  rigor  que  se  comenzaba  á  alzar  ya  sobre  su  vic- 
tima? 

Todavía  se  pasó  un  ano  sin  que  este  procedimiento 
produjese  resultado  algimo;  tan  lento  era  el  rey  enlodas 
sus  medidas. 

>o  estaba  mientras  tanto  completamente  parado  el 
asunto  de  la  averiguación  del  asesinato  de  Esc<">bedo.  Ha- 
bia  vuelto  á  entablar  su  hijo  don  Pedro  la  demanda  en 
querella,  mas  se  procedia  con  suma  lenlilud  y  las  actua- 
ciones eran  todavía  secretas.  Estaba  encargado  del  asim- 
to  Rodrigo  Vázquez,  hermano  de  Maleo,  circunslaucia 
digna  de  reparo.  Ateniéndose  por  eulonces  el  rey  al 
negocio  de  visita,  le  hizo  condenar  en  23  de  enero 
de  1j85,  por  el  órgano  ikd  licenciado  don  Tomas  Sala- 
zar  encargado  de  la  averiguación,  á  un  encierro  durante 
dos  años  ó  mas  segiin  la  voluntad  del  rey,  en  la  fortaleza 
que  fuese  del  agrado  de  S.  M. ;  á  ser  desterrado  por 
diez  años  á  treinia  leguas  de  distancia  de  la  corle:  á  una 
suspensión  durante  este  tiempo  de  todas  sus    funcicnes. 
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Se  le  condenó  ademas  á  pagar,  volver  y  resliliiir  doce 
millones  doscientos  veinte  y  cuatro  mil  setecientos  noven- 
ta y  tres  maravedises  en  la  forma  y  manera  siguiente  (1): 
dos  millones  setenta  mil  trescientos  ochenta  y  cinco  qne 
lia  recibido  y  le  han  sido  entregados  en  Ñapóles  por 
cuenta  de  la  señora  doña  Ana  de  Mendoza  y  de  la  Cer- 
da, princesa  de  Ehoh,  salvo  el  derecho  que  pudiese  tener 
para  percibir  de  dicha  princesa  cierto  censo  que  dice 
pertenecerle  y  cargar  sobre  sus  bients  :  á  restituir  ocho 
colchas  nuevas  bordadas  de  oro  y  piala  en  terciopelo  car- 
mesí recibidas  de  dicha  princesa ,  en  tan  buen  estado 
como  se  hallaban  cuando  le  fueron  entregadas,  á  menos 
que  quisiese  pagar  trescientos  ducados  por  cada  una, 
quedándoles  á  salvo  el  recurso  contra  dicl)a  princesa  por 
la  indemnización  que  dice  haberla  hecho:  item ,  dos  dia- 
mantes de  precio,  (|ne  parece  haber  recibido  de  dicha 
princesa,  á  menos  que  pague  en  cambio  la  suma  de  dos 
mil  ducados:  item,  cuatro  piezas  de  plata  procedentes  de 
la  venta  de  los  muebles  del  conde  de  Galvez  que  ha  re- 
cibido de  dicha  princesa  en  el  mismo  estado  que  tenían 
cuando  se  le  dieron,  á  menos  que  pagase  por  ellas  cua- 
renta y  cuatro  mil  trescientos  setenta  maravedises:  item 
una  sortija  montada  con  un  granate  que  ha  recibido  de 
la  misma  princesa ,  ó  pagar  por  ella  ciento  noventa  y  ocho 
mil  setecientos  cincuenta  maravedises,  debiendo  todas 
estas  sumas  y  efectos  susodichos  ser  entregados  á  los  hi- 
jos y  herederos  dei  principe  Ruy-Gomez,  ó  por  ellos  á 
quien  pertenezcan :  item,  un  brasero  de  plata  que  ha  re- 
cibido del  serenísimo  señor  don  Juan  de  Austria,  tal  y 


(1)  ?erez  en  sus  Relaciones  (p.  49)  hace  mención  de  esta  sen- 
tencia fijando  la  mulla  en  minia  y  tantos  mil  ducados,  sin  mas 
pormenores  que  estarán  sin  duda  en  el  proceso.  Añade  que  esta 
semencia  no  es  un  documento  auténtico  y  no  existe  en  parte  algu- 
na. También  afirma  que  el  rey  le  envió  á  decir  por  su  confesor 
Fr.  Diego  de  Chaves  que  no  diese  descargo  alguno,  pues  aquel  pro- 
cedimiento no  era  mas  que  una  farsa,  y  no  le  costaría  ni  el  valor 
de  unos  corporales  para  aquel  templo  pues  parece  que  fué  la  confe- 
rencia en  una  iglesia. 
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tan  hiinno  como  le  fué  ciilregado,  a  menos  que  pague  cu 
cambio  selecieiitos  ducados;  y  en  fin  ,  por  otros  diversos 
rargos  y  Irasgresiones  que  resullan  de  la  averiguación, 
siete  millones  trescientos  setenta  y  un  mil  noventa  y  oclio 
maravedises  aplicados  á  la  cámara  y  fisco  de  su  mageslad. 

INo  se  diOrió  mucho  la  intimación  de  esta  sentencia. 
A  fin  de  que  no  pudiese  sustraerse  a  ella  Antonio  l'erez, 
se  presentaron  en  su  casa  dos  alcaldes  de  corte,  y  mien- 
tras uno  se  dirigió  á  su  despacito  con  objeto  de  apode- 
rarse de  sus  papeles ,  pasó  el  otro  al  cuarto  donde  á  la 
5azon  estaba  en  compañía  de  su  mujer,  doña  Juana  Coe- 
llo,  y  de  sus  hijos.  Como  la  casa  se  hallaba  cerca  de  la 
iglesia  de  san  Justo ,  ocurrió  al  secretario  la  idea  de  am- 
pararse en  la  jurisdicción  eclesiástica,  y  con  este  objeto 
habiendo  eludido  por  un  momento  la  vigilancia  del  al- 
calde, pasó  á  una  habitación  que  daba  á  la  calle,  se  des- 
colgó por  las  ventanas  y  corrió  á  la  iglesia.  Mas  los  al- 
caldes le  siguieron  inmediatamente;  allanaron  el  templo 
y  procedieron  á  la  pesquisa  de  Antonio  Pérez  ,  que  ha- 
llaron eícoodido  bajo  el  mismo  lecho  de  la  iglesia  de 
donde  salió  cubierto  de  lelas  de  araña  y  ile  polvo.  A  pe- 
sar de  las  protestas  y  resistencia  de  los  eclesiásticos  le 
sacaron  del  asilo;  y  habiéndole  hecho  subir  á  un  coche 
que  los  esperaba,  lo  trasladaron  á  la  fortaleza  de  Tu- 
ruégano. 

Trató  Verez  de  evadirse  de  esta  fortaleza  y  recurrir  á 
la  jurisdicción  independiente  de  Aragón;  mas  habiendo 
sido  descubierto  el  plan,  se  agravo  el  rigor  de  su  confi- 
namiento. Se  procedió  después  á  pedirle  la  entrega  de 
todos  sus  papeles,  y  como  se  supiese  que  los  habia  puesto 
en  salvo,  y  que  su  mujer  no  estaba  ignorante  de  su  pa- 
radero ,  se  arrestó  á  esta  señora  y  á  sus  hijos  ;  haciéndola 
íaber  por  medio  del  confesor  del  rey,  que  se  la  conde- 
naria  á  una  prisión  perpetua,  haciéndola  ayunar  á  pan  y 
agua  si  no  revelaba  el  paradero  de  aquellos  documentos. 
Se  resistió  doña  Juana  á  declararlo;  se  sometió  al  rigor 
de  su  prisión  resuelta  á  todo ,  y  fué  preciso  ([w  su  mari- 


2á  HISTORIA  DE  FELIPE  II. 

do  la  escribiese  un  billete  con  su  sangre  á  falta  de  tinta, 
en  que  la  mandaba  expresamente  entregase  lo  que  le  pe- 
dian.  Puso  en  efecto  doña  Juana  los  papeles  en  manos 
del  mismo  confesor,  y  por  este  conducto  pasaron  á  las 
del  rey ,  quien  los  recibió  con  muestras  de  grandísimo 
contento.  Pero  Antonio  Pérez  había  tenido  la  maña  de 
sustraer  de  la  colección  los  que  podian  serle  mas  útiles 
para  su  defensa. 

Después  de  la  entrega  de  los  papeles ,  se  aligeró  la 
prisión  de  Pérez.  Se  le  trasladó  á  Madrid,  y  aunque  no 
estaba  precisamente  en  libertad,  recibia  á  todas  horas  á 
su  mujer,  á  sus  amigos;  hasta  se  le  permitió  asistir  á  los 
oBcios  de  Semana  Santa  en  el  convento  de  Atocha.  Esta 
alternativa  de  rigor  y  de  indulgencia  que  hoy  no  puede 
menos  de  admirarnos,  eran  ya  en  aquel  tiempo  objeto 
para  muchos  d*i  sorpresa.  Se  advertían  unas  contradic- 
ciones tan  manifiestas  en  el  proceder  del  rey ,  que  nadie 
podia  explicar  ni  someter  á  razonables  conjeturas.  Según 
las  palabras  mismas  del  juez  que  entendía  en  la  causa  de 
la  muerte  de  Escobedo:  unas  veces  le  daba  priesa  el 
rey ,  y  le  alargaba  la  mano  y  otras  espacio  y  se  la  en- 
cogía. No  lo  entiendo  (son  sus  propias  palabras),  ni 
alcanzo^  los  misterios  de  las  prendas  que  debe  de  haber 
entre  rey  y  vasallo  (1). 

El  negocio  relativo  á  la  averiguación  de  la  muerte 
de  Escobedo  segiiia  su  curso,  mas  de  un  modo  misterio- 
so que  no  se  daba  al  púl)lico.  Habi;in  desaparecido  poco 
á  poco  la  mayor  parte  de  los  cómplices  ó  sabedores  del 
asesinato.  Se  contaba  entre  ellos  el  astrólogo  de  Antonio 
Pérez,  llamado  Pedro  de  la  Hera ,  y  un  criado  de  s» 
confianza  llamado  Rodrigo  Morgado  que  habia  llevado 
muchos  recados  á  la  princesa  de  Eboli  j  y  se  suponia 
instruido  de  pormenores  sobre  la  intimidad  de  su  señor 
con  la  princesa.  Los  dos  hermanos  de  estas  dos  per- 
sonas fueron  de   opinión  de   que    habian   sido  ambas 

(1)    Relaciones  (p.-íg.  G:í). 
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asesinadas  por  el  misino  Antonio  Pérez.  A  igual  can- 
sa se  alriljiíyó  la  muerte  de  Insausti  ocurrida  en  Sicilia  y 
la  lie  iMignt'l  Bosiiue,  otro  cüU)[(lice  del  asesinato,  en  Ca- 
taluña. Antonio  Enriquez,  hermano  de  este  último,  tam- 
bién cómj)lice,  que  habia  sido  paje  de  Antonio  Pérez, 
temeroso  de  la  misma  suerte  se  apresuró  á  acusar  al  ex- 
secri'tario  como  principal  agente  del  asesinato,  y  con  este 
objeto  se  dirigió  al  rey  ofreciendo  exhibir  cuantas  prue- 
bas se  le  exigiesen  de  su  aserio,  comprometiéndose  á  ser 
colgado  por  las  piernas  si  resultaba  culpable  de  ca- 
lunmia. 

Rodrigo  Vázquez,  juez  que  entendía  en  esta  causa,  se 
hallaba  á  la  sazón  con  el  rey  en  Aragón  donde  celebraba 
cortes.  Se  aprovechó  de  esta  circunstancia  para  tomar  de- 
claración á  Antonio  Knriquez,  quien  entró  detalladamen- 
te en  la  relación  de  lo  ocurrido  en  aqnel  acto.  En  se- 
guida interrogó  á  un  tal  Gerónimo  Dinz,  (¡ue  aunque 
nada  dijo  de  la  muerte  de  Escobedo,  dio  informes  por  ex- 
tenso sobre  la  inteligencia  que  mediaba  entre  Antonio 
Pérez  y  la  princesa  de  Eboli.  Dospuesse  dirigieron  á  otro 
testigo  llamado  Marlin  Gutiérrez,  mas  éste  no  habia  sido 
testigo  ocular  de  nada  ,  y  solo  dio  cuenta  de  lo  que  ha- 
bia oído  en  Aragón  á  los  perpetradores  del  acto  ,  asegu- 
rando todos  que  el  asesino  principal  habia  sido  un  tal 
Mesa,  el  mismo  que  habia  tratado  de  sacar  á  Antonio 
Pérez  de  la  fortaleza  de  Turuégano. 

Hasta  entonces  no  habia  mas  que  un  testigo  ocular 
y  ademas  sujeto  á  recusación  por  sus  antecedentes.  Pro- 
cedió pues  el  juez  Rodrigo  Vázquez  á  lomar  declara- 
ción á  Diego  Martínez,  antiguo  mayordomo  de  iVntonio 
Pérez,  hombre  de  toda  su  conGanza  y  que  acababa  de 
llegar  á  Madrid  con  objeto  de  entregar  al  confesor  del  rey 
los  papeles  del  antiguo  secretario.  IVegó  Martínez  mani- 
festando que  nada  liabia  sabido  ni  entendido  nunca  del 
crimen  de  que  se  acusaba  á  su  seíior,  añadiendo  que  éste 
había  quedado  muy  afligido  de  la  muerte  de  Escobedo, 
de  quien  era  grande  amigo.  Antonio  Pérez,  que  se  halla- 
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ba  todavía  en  la  fortaleza  de  Turiiégano,  al  saber  la 
prisión  de  Diego  Marlinez  en  Madrid  y  la  declaración  que 
le  habian  tomado,  se  alarmó  mucho  temiendo  que  recur- 
riesen al  medio  del  tormento,  y  con  este  motivo  escribió 
al  rey,  rogándole  encarecidamente  que  no  permitiese  se 
llegase  á  esta  medida  por  la  intervención  que  babia  tenido 
Marlinez  en  todos  los  m^gocios,  no  siendo  conveniente 
que  se  expusiese  su  fidelidad  á  tanta  prueba.  Se  ve  por 
esto  que  en  Antonio  Pérez  obraba  todavía  la  ilusión  de 
que  el  rey  no  era  parte  activa  en  la  averiguación  judicial 
y  que  solo  la  permitía  por  no  comprometerse. 

Mas  Felipe  lí,  que  tenia  otras  miras,  no  hizo  caso  de 
su  secretario  y  dejó  á  Vázquez  pasase  adelante  en  sus 
indagaciones.  Hizo  carear  á  Diego  Marlinez  con  Antonio 
l'lnriquez,  su  acusador,  de  la  participación  del  asesinato  de 
Escobedo.  Mas  el  primero  persistió  en  la  negativa  echan- 
do en  cara  á  Enriquez  su  ingratitud,  afeándole  su  perju- 
rio por  perder  á  un  señor  que  le  había  hecho  tantos  be- 
neficios. Así  quedó  otra  vez  Vázquez  reducido  á  un  solo 
testigo  ocular  del  hecho  y  testigo  recusable,  por  lo  que  re- 
solvió echar  mano  de  un  marmitón  llamado  Kuhio ,  que 
había  preparado  el  brevaje  destinado  á  envenenar  á  Es- 
cobedo y  al  boticario  que  le  había  dado  la  receta.  Como 
se  hallaban  los  dos  en  Aragón,  de  jurisdicción  indepen- 
díente de  la  de  Castilla,  trató  de  hacerlos  venir  á  Madrid 
iiodrigo  Vázquez.  Habiéndolo  sabido  Pérez  los  recomen- 
dó á  Gil  de  Mesa,  que  se  bisílaba  entonces  en  aquel  país, 
jnra  que  impidiese  su  salida,  y  temiendo  siempre  que  al 
tin  se  escapasen  y  viniesen  á  Madrid  á  dar  declaración, 
volvió  á  escribir  al  rey  suplicándole  que  hiciese  poner  fin 
al  procedimiento  y  volverle  á  su  favor,  haciéndole  ver  que 
habían  echado  los  ojos  sobre  el  marmitón  Juan  Kubio, 
mas  que  él  había  impedido  su  venida  por  medio  de  Gil 
Mesa,  que  era  hombre  de  toda  su  conlianza. 

Admira  lo  fascinado  q»ie  se  hallaba  todavhi  Antonio 
Pérez  sobre  la  parte  que  el  rey  tomaba  en  el  proceso,  y 
el  arte  diabólico  con  que  éste  había    sabido  adormecerle 
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Para  que  sft  forme  iciea  del  calor  y  hasla  sinceridad  con 
que  Anfoiiio  Pérez  escribía  al  rey,  ponemos  en  seguida 
las  úllimas  palahras  de  su  caria.  «Por  las  llapns  de  Oisto, 
»mi!  veces,  suplico  á  viieslia  mageslad  se  duela  de  nos- 
»olros.  y  se  apiade  de  nuestra  inocencia  y  <le  la  fideli- 
»dad  y  leales  servicios  de  e>ta  persona,  padres  y  abuelos, 
»y  se  duela  vuestra  mageslati  de  este  abatido,  y  sea  juez, 

»y  el  que  satisfaga  al  mundo Digo,  señor,  con  un 

«remo  siquiera  de  su  servicio;  porque  no  piense  el  nnui- 
))do  que  tal  piivacion  de  Indo  lo  que  poseía  con  tales 
'>demo¿lraciones  fui;  por  inCileliílad  mía,  pues  no  la  tuve 

ajamas Asi,  por  amor  de  Dios,  señor,  nos  socorra 

)'Con  alguna  señal  de  la  gracia  de  vuestra  magestad,  que 
«esta  lié  menester  y  vida  (i)." 

Cualquiera  podría  imaginarse  que  el  rey  se  conmo- 
viese algim  tanto  con  estas  carias  angustiosas  de  quien 
había  sido  su  antiguo  conüdente  y  secretario.  Mas  Feli- 
pe II  las  entregó  al  juez  para  que  obrasen  como  piezas 
del  proceso.  Aunque  no  había  hasta  entonces  mas  que 
un  testigo  contra  Antonio  Pérez,  pareció  á  Rodrigo  Vaz- 
<piez  que  con  esta  declaración  y  los  rumores  püblícos, 
había  pruebas  suficientes  para  condenarle.  Sacó,  pues, 
el  procedimiento  de  la  clase  de  privado  y  meramente  in- 
dagatorio que  tenía  hasta  entonces,  á  la  de  \m\  causa 
pública  contra  la  persona  del  secretario  Antonio  Perei. 
Para  darle  todo  este  canicter,  pasó  el  juez  á  examinar  su 
prisión  ('2),  y  no  hallándola  segura,  tomó  tod;is  las  me- 
ílídas  para  impedir  que  se  escapase,  habiendo  aumenta- 
do asimismo  el  número  de  alguaciles  que  se  lialhiban  de 
custodia. 

En  setiembre  de  1589,  se  procedió  al  interrogatorio 
de  Pérez;  y  aunque  esto  se  hizo  por  dos  veces,  en  am- 


(1 )  Procfiso  manuscrito  citado  por  ¡Ur.  Miguel. 

(2)  Cuando  comenzó  á  tomar  el  proceso  de  Antonio  Pérez  un 
rarácler  de  publicidad,  se  le  traslado  á  ia  fortaleza  de  Pinto  ;  mas 
al  cabo  de  dos  meses  se  le  toIvíó  á  Madrid. 
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bas  respondió  el  acusado  con  la  negativa,  presentando  en 
su  descargo  seis  testigos,  y  alegando  como  prueba  de  su 
inocencia  ,  que  cuando  se  perpetró  el  asesinato,  se  baila- 
ba con  el  marqués  de  los  Yelez  en  Alcalá  de  Henares. 
Lo  mismo  liizo  doria  Juana  Coelio ,  con  quien  se  practi- 
caron iguales  diligencias.  Mas  á  pesar  de  lo  infructuoso  de 
este  paso  dio  su  dictamen  el  juez,  declarando  á  Pérez 
culpable  del  asesinato,  por  la  declaración  de  Antonio 
Enriquez  y  los  rumores  públicos  que  le  designaban  como 
el  primer  instigador  del  acto. 

Se  concedieron  á  Antonio  Pérez  diez  dias  para  justi- 
ficarse y  dar  sus  descargos.  Se  presentaron  abogados  de 
una  y  otra  parte;  y  Antonio  Pérez  y  lo  mismo  Diego 
Martinez,  que  eran  los  dos  pnsuntos  reos,  obtuvieron 
ocho  dias  mas  para  presentar  sus  pruebas.  Algunos  tes- 
tigos declararon  en  favor  suyo,  diciendo  que  Antonio 
Pérez  y  Escobedo  eran  íntimos  amigos;  que  el  primero 
babia  quedado  muy  afligido  de  la  muerte  del  segundo; 
que  Antonio  Enriquez  era  un  testigo  sobornado,  convicto 
y  castigado  en  otra  ocasión  de  falsiQcador;  que  Antonio 
Pérez  era  un  hombre  de  bien  y  buen  cristiano.  Lo  mismo 
dijeron  en  favor  de  Diego  Martinez,  que  era  el  otro  reo. 

]\o  se  podia  condenar  en  rigor  á  Antonio  Pérez  con 
la  declaración  sola  de  un  testigo;  y  el  juez  Vázquez, 
á  pesar  de  su  malevolencia,  se  vio  obligado  á  aguardar  la 
llegada  de  los  dos  testigos  de  Aragón.  Mientras  tanto, 
Pérez,  temiendo  los  resultados  de  tantas  dilaciones,  vol- 
vió á  pedir  con  instancia  que  se  le  pusiese  en  libertad ;  á 
tanto  llegaba  todavía  su  ceguedad  sobre  las  verdaderas 
intenciones  del  rey  y  del  juez  que  se  mostraba  su  instru- 
mento. Por  aquellos  dias  se  presentó  á  Pérez  el  confesor 
del  rey  y  le  exhortó  por  via  de  consejo  amistoso  á  que 
se  declarase  culpable  del  asesinato  de  Escobedo ,  puesto 
que  el  mandato  del  rey  le  debia  absolver  de  toda  culpa. 
Se  negó  Pérez  á  seguir  el  consejo,  alegando  que  era  la 
Tolunlad  del  rey  que  permaneciese  el  acto  en  secreto,  y 
que  tenia  ademas  la  seguridad  de  que  no  le  abandonaria 
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en  el  coiillicto  como  se  lo  tenia  escrito  ^]e  su  puño.  De 
osle  mismo  parecer  habia  sido  el  cardenal  arzobispo  de  To- 
ledo, niinifeslando  á  Pérez  lo  delicado  y  peli^^roso  que 
seria  para  él  liacer  nna  confesión  ípie  podria  ser  del  des- 
agrado <lel  monarca. 

Habiendo  evitado  Antonio  Pérez,  por  entonces ,  el 
lazo  que  le  lendia  el  P.  Chaves,  tomó  el  partido  que  le 
pareció  mas  saludable  y  le  aconsejaron  sns  amigos,  á 
saber,  de  arreglarse  con  el  acusador  l*edro  Escobedo.  No 
fallaron  quienes  hicieron  ver  á  éste  lo  útil  y  aun  lo  ne- 
cesario que  le  seria  entrar  en  nna  avenencia  con  el  acu- 
sado. Dio  oidos  Pedro  Escobedo  á  la  proposición ;  y  |)or 
veinte  mil  ducados  se  apartó  de  la  demanda,  diciendo 
que  perdonaba  á  Antonio  Pérez:  pidiendo,  que  en  virtud 
de  ello  le  pusiesen  en  libertad,  y  lo  mismo  á  Diego  IMar- 
linez,-  añadiendo,  que  en  esto  cumplia  un  deber  para  con 
Dios  y  para  con  los  grandes  personaj<'s  que  se  lo  habian 
suplicado.  Eran  estos  el  almirante  de  Castilla  don  Luis 
Enrique  de  Cabrera  ,  el  duque  de  Medina  de  Rioseco  y 
conde  de  Moneada,  don  Piodrigo  Zapata ,  comendador 
de  Monte-alegre  en  la  orden  de  Santiago,  é  hijo  del  con- 
de de  P>arajas,  presidente  del  Consejo  de  Castilla;  don 
Alonso  de  Campo  y  Jácome  Masengo ,  que  firmaron 
lodos  el  acta  del  desislimienio  de  Escobedo. 

Parecia  así  el  asunto  terminado;  mas  no  se  satisfacia 
de  este  mo<lo  ni  el  odio  del  juez,  ni  se  realizaban  los 
planes  de  Felipe.  En  lugar  de  poner  en  libertad  á  x4n- 
tonio  Pérez  ,  escribió  Vázquez  al  rey  que  aunque  el  acu- 
sado creia  terminado  el  asunto  por  su  transacción  con  Es- 
cobedo, habian  circulado  demasiados  rumores  sobre  la 
parte  que  habia  tenido  S.  M.  en  el  asunto  para  quedar 
comprometido  de  esta  suerte ,  sin  que  Antonio  Pérez  pu- 
siese antes  de  manifiesto  las  causas  que  se  habian  tenido 
en  consideración  para  per|)etrar  la  muerte  de  Escobedo. 
El  fin  de  esta  carta  es  tan  extraño,  que  no  podemos  me- 
nos de  copiarle  aquí  literalmenle.  « Vuestra  magestad  me 
«escriba  un  billete  que  yo  se  lo  pueda  mostrar,  diciendo: 
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«decid  á  Antonio  l^erez  que  ya  sabe  como  yo  le  mandé 
«hiciese  matar  á  Escobedo  por  las  cosas  que  él  tiene  en- 
«tendidas,  que  á  mi  servicio  conviene  que  las  de- 
»ciare  (1).» 

¿No  parece  todo  esto  marcado  con  el  .sello  de  la  in- 
sensatez? Asi  lo  pareció  entonces  al  cardenal  arzobispo  de 
Toledo  don  Gaspar  Quiroga  que  tuvo  noticia  de  esta  car- 
ta. Copiaren]os  las  palabias  que  dijo  al  confesor  del  rey. 
«O  yo  soy  loco,  ó  este  negocio  es  loco.  Si  el  rey  le 
«mandó  á  Antonio  Pérez  que  hiciese  matar  á  Escobedo, 
«¿qué  cuenta  le  pide  ni  qué  cosas?  Miráralas  entonces, 
»y  él  lo  viera  que  este  otro  no  era  juez  en  aquel  acto, 
«secretario  y  relator  de  los  despachos  que  le  venian  á  las 
«manos,  y  ejecutor  de  lo  que  le  mamJó  y  encargó  como 
»un  amigo  á  otro,  etc.  (2).»  De  este  modo  de  pensar  del 
arzobispo,  participaron  cuantos  tuvieron  conocimiento  del 
asunto.  Mas  aquí  no  habia  ni  insensatez,  ni  falta  de  cir- 
cunspección, ni  inconsecuencia.  No  pretendia  el  rey  que 
se  castigase  á  Pérez  por  el  asesinato  de  Escobedo ,  sino 
por  haber  dado  á  su  señor  un  mal  consejo.  Le  pedian  las 
causas  que  habia  tenido  pira  ello,  seguros  de  que  priva- 
do de  sus  papeles  no  podria  exhibirlas.  Era  el  plan  mas 
pérfido  y  hábilmente  combinado.  Al  rey  no  le  paraba  per- 
juicio alguno  el  declararse  autor  de  la  muerte  de  Esco- 
bedo. Pérez,  sin  pruebas  justificativas,  iba  á  aparecer 
como  un  calumniador,  como  nn  falso  consejero  que  ha- 
bia abusado  de  la  confianza  de  su  rey  ,  induciéndole  á 
cometer  un  acto  horrible  de  injusticia. 

Con  arreglo  á  este  proyecto  dio  el  rey  en  4  de  enero 
de  1590  al  juez  Vázquez  una  orden  por  escrito  conce- 
bida en  estos  términos.  «Podréis  decir  á  Antonio  Pérez 
«de  mi  parte,  que  él  sabe  muy  bien  la  noticia  que  yo 
» tengo  de  haber  él  hecho  matar  á  Escobedo  y  las  causas 
•que  me  dijo  que  habia  para  ello ,  y  porque  á  mi  satis- 
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«facción  y  la  <le  mi  conciencia  conviene  sal)cr  si  eslas 
«cansas  fnerun  o  no  hastaiilfs,  que  yo  le  mando  qne  las 
íxJiga  y  <lé  particular  razón  de  ellas,  y  muestre  y  haga 
«verdad  las  que  ansí  me  dijo  de  que  vos  tenéis  noticia, 
»porque  yo  os  las  he  dicho  particularmente,  para  que 
«habiendo  yo  entendido  las  que  asi  os  dijere  ,  y  razón 
j>que  os  diere  de  ello,  mande  ver  lo  que  en  todo  conven - 
«dria  hacer.  Madrid  4  de  enero  de  1590. — Yo  el 
«rey  (1)-" 

Mientras  tanto  se  hahia  estrechado  mas  que  nunca 
la  prisión  de  Pérez:  se  le  hahia  privado  la  comunicación 
con  todos  sus  amigos  y  familia,  y  tenia  hasta  centinelas 
de  vista,  oOcio  desempeñado  entonces  por  medio  de  al- 
guaciles. Se  hahia  llegado  hasta  ponerle  grillos;  de  cuya 
penalidad  se  hahia  rescatado  por  una  gruesa  suma  de  di- 
nero. 

Se  enseñó  á  Antonio  Pérez  la  carta  del  reyj  mas  res- 
pondió, que  salvo  el  respeto  debido  á  S.  M.  nada  tenia 
que  declarar  en  ol  asmilo,  y  como  volviese  á  recusar  Pé- 
rez al  juez  Uodrigo  Vázquez  por  su  enemigo  personal, 
se  le  agregó  un  tal  Juan  Gómez.  Los  dos  le  interrogaron 
por  tres  veces  en  los  primeros  dias  del  mes  de  enero 
de  1590  instándole  y  rcquiriéndole  que  manifestase  los 
motivos  ó  causas  que  pudo  hal)er  habido  para  ordenar  la 
muerte  de  Escohedo.  Persistió  Pérez  en  la  negativa ,  ex- 
poniendo que  nada  sabia,  que  n;ida  hahia  llej-'ado  á  su 
conocimiento  de  lo  que  le  preguntaban.  Recurrieron  en- 
tonces los  jueces  á  la  fuerza.  Kl  21  de  febrero  mandaron 
á  los  alguaciles  que  le  echasen  grillos  ;'i  los  pies  y  le  su- 
jetasen á  la  pan  d  ccn  una  cadena  atada  al  cuello.  Mas 
Antonio  Pérez  no  por  eso  alteró  el  tenor  de  sus  declara- 
ciones. En  s«'guida  los  jueces  le  amenazaron  con  el  tor- 
mento,, y  no  habiendo  podido  intimidarla,  le  manda- 
ron poner  a  cuestión  de,  lormento,  y  si  en  el  muriese  ó 
lesión  de  aljun  miembro  le  sucediese,  fuese  por  su  culpa 

(l)     Proceso  manuscrilo  poi  Mr.  Miguel. 


50  HISTORIA  DE  FELIPE  11. 

y  cargo:  y  dijo  lo  que  dicho  tiene  que  por  estas  dos  cosas^ 
la  una  el  ser  hidalgo;  la  otra  el  daño  y  leñon  que  resultase 
en  su  persona  atmto  á  estar  tullido  de  las  largas  pri- 
siones de  once  años  ,  no  se  le  podía  sujetar  á  la  pena 
del  tormento  (1).  Mandaron  entonces  los  jueces  que  le 
quitasen  la  cadena  y  los  grillos  y  le  requirieron  otra  vez 
que  declarase  los  motivos  que  hahia  tenido  el  rey  para 
ordenar  la  muerte  de  Escobedo.  Habiéndose  negado  otra 
vez  Antonio  Pérez,  le  despojó  de  sus  vestidos  el  verdugo 
dejándole  solo  en  calzoncillos.  Los  jueces  mandaron  re- 
tirarse á  éste  y  requirieron  nuevamente  á  Pérez  que  de- 
clarase lo  que  se  le  tenia  mandado,  intimándole  que  en 
caso  contrario  iba  á  sufrir  el  tormento  de  la  cuerda.  Co- 
mo se  volviese  á  negar  Antonio  Pérez,  llamaron  de  nue- 
vo los  jueces  al  verdugo ,  y  luego  estando  presente  la 
escalera  y  aparejos  del  tormento ^  por  el  Diego  Buizy 
verdugo t  le  fueron  cruzados  los  brazos  al  dicho  Anto- 
nio Pérez  uno  sobre  otro,  y  le  fueron  comenzando  á 
dar  una  vuelta  de  cordel  en  ellos,  el  cual  dio  grandes 
voces  diciendo^  Jesús  y  que  habia  de  morir  en  el  tor- 
mento^ y  que  no  tenia  que  decir,  cuyas  palabras  repi- 
tió varias  veces.  Ya  le  babian  dado  cuatro  vueltas  á  la 
cuerda  cuando  los  jueces  volvieron  á  bacerle  la  misma 
intimación,  mas  él  se  obstinó  de  nuevo,  y , dando  gran- 
des voces  y  gritos  dijo,  qaó  no  tenia  que  decir  y  que  le 
mancaban  el  brazo,  vive  Dios  que  estoy  manco  de  un 
brazo  y  lo  saben  los  médicos;  y  diciendo  á  voces:  señor, 
por  amor  de  Dios  que  me  mancan,  que  me  han  manca- 
do la  mano ,  por  Dios  vivo  ,  y  tornó  á  decir:  señor 
Juan  Gómez,  cristiano  es,  hermano,  por  amor  de  Dios, 
que  me  matas,  que  no  tengo  de  decir  mas.  Fue'le  torna- 
do á  decir  por  los  mismos  jueces  que  responda,  y  no 
dijo  mas  que,  hermano,  que  ms  matas^  señor  Juan  Gó- 
mez por  las  llagas  de  Dios  acábeme  de  una  vez ,  dé- 
jenme que  cuanto  quisieren  diré;  por  amor  de  Dios, 

(I)    Palabras  del  proceto. 
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hermano,  que  le  apiades  de  vii.  Y  luego  dijo  que  le 
(¡Hilasen  de.  coniu  estaba,  que  le  den  una  ropa,  (jue  el 
dirá  (I).  Al  pronunciar  i'5i;i.s  iillimas  |)ala!)ras  ya  liabia 
<lado  el  verdntío  odio  vnt'Itas  á  la  cucnia,  y  como  Porez 
se  preparaba  á  declarar  le  mandaron  los  jueces  que  deja- 
se el  aposento.  Kntonces  el  secretario  hallándose  en  tan 
angustiosa  situación  se  declaró  autor  de  la  muerte  de  Es- 
cobedo,  dando  á  esta  medida  las  causas  y  razones  que  ya 
llevamos  indicadas.  Después  fuée  dicho  á  esle  declaran- 
te (¡ue  haga  la  verdad  y  muestre  las  cosas  que  asi  dijo 
d  S.  M.  para  la  ¡nuerle  de  Escobedo,  dijo:  que  todos 
los  papeles  le  fueron  tomados  las  otras  veces  en  di  fe  - 
%'entes  prisiones ,  y  que  entre  ellos  hubiera  muchos 
recaudos  de  lo  que  dicho  tiene  que  dijo  á  S.  M.  y  tuvie- 
ra muchos  testigos  muy  fidedignos  como  la  persona 
que  se  ha  nombrado  (el  marques  de  los  Veíez)  que  jus- 
tificarla de  lodo  el  caso.  Pero  como  hac^  doce  años 
que  murió  Escobedo  hni  faltado  las  personas  dichas. 
Demás  que  estas  son  materias  que  dá  el  vasallo  á  su 
principe  ,  y  mas  cuando  los  particulares  que  le  decían 
en  secreto  y  á  solas  de  Escobedo  no  podian  tener  tes- 
tigos (2). 

Al  dia  s¡{Tuiente  de  la  tortura  de  Pérez,  sabedor  Die- 
go Martinez  de  lo  que  habia  ocurrido  confesó  también, 
y  conGrmó,  por  medio  de  una  declaración  circunstanciada, 
la  relación  que  del  asesinato  de  Escobedo  babia  dado 
Antonio  Enriquez. 

En  cnanto  al  desgraciado  secretario,  torturado  tanto 
por  los  dolores  padecidos  como  por  la  calentura  y  por 
su  angustia,  acabó  de  conocer  el  juego  del  monarca  y  la 
suerte  horrible  á  que  estaba  destinado.  Sabia  ya  que  el 
juezPiodrigo  Vázquez  trataba  de  atribuir  el  asesinato  de 
Escobedo,  no  á  las  razones  de  estado  que  hemos  expues- 
to en  su  lugar,  sino  á  intrigas  de  Antonio  Pérez  en  que 


fl)    Palabras  del  proceso. 
[2)    P.ilabraá  del  proceso. 
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hacian  nn  gran  papel  sus  conexiones  con  la  princesa  de 
Eboli.  Sabia  además  que  estaba  concertado  este  plan 
con  el  rey  y  qne  ambos  se  lisonjeaban  de  llevarlo  á  efec- 
to, careciendo  Antonio  Pérez  de  papeles  con  que  justifi- 
carse. Tampoco  ignoraba  que  prelendian  hacerle  culpable 
de  la  muerte  del  astrólogo  Pedro  de  la  llera  y  de  Rodri- 
go Morgado,  de  que  hemos  hablado  á  su  debido  tiempo. 
Abandonado  y  vendido  tan  cruelmente  por  el  rey,  no  ha- 
bia  mas  perspectiva  para  Antonio  Pérez  que  la  de  un 
suplicio  ignominioso.  Era  ya  la  fuga  su  único  recurso, 
desde  entonces  no  pensó  mas  que  en  los  medios  de 
efectuarla.  Hallándose  bastante  enfermo  supo  fingir  un 
aumento  de  mal  y  alcanzó  del  rey  que  le  asistiesen  en  su 
prisión  personas  de  su  servidumbre.  Por  otra  parte  decla- 
raron los  médicos  que  peligraba  su  vida  si  no  se  aliviaba 
en  algo,  y  esto  movió  al  rey  hasta  permitir  la  entrada  á 
su  mujer,  doña  Juana  Coello,  que  se  hallaba  en  los  me- 
ses mayores  de  embarazo.  Todavía  conservaba  muchos 
amigos  Antonio  Pérez,  y  el  cruel  trato  de  que  acababa 
de  ser  víctima  le  habia  creado  simpatías  en  grandes  per- 
sonajes de  la  corte.  Su  secretario  y  confidente  Gil  Mesa, 
que  se  hallaba  todavía  en  Aragón,  puso  en  juego  mil  re- 
sortes y  preparó  con  grande  habilidad  la  fuga  de  su  amo. 
Se  efectuó  por  fin  ésta  á  últimos  de  abril  de  1590.  Dis- 
frazado Pérez  con  los  vestidos  de  su  mujer  (1),  se  salió 
una  noche  de  su  prisión  por  entre  los  alguaciles  que  le 
guardaban  sin  hallar  obstáculo.  Tal  vez  alguno  de  ellos 
estaría  en  la  trama,  lo  que  es  muy  probable.  A  pocos  pa- 
sos de  su  prisión  encontró  Antonio  Pérez  á  Gil  Mesa 


(l)  Antonio  Pérez  no  habla  de  esla  circunstancia  ,  y  evita  con 
lodo  cuidado  entrar  en  pormenores  de  su  escape.  Si  su  mujer  le 
auxilió  verdaderamente  como  queda  dicho,  fué  un  rasgo  mas  déla 
adhesión  y  constancia  heroica  con  que  lomaba  parte  en  las  desgra- 
cias de  un  esposo  reputado  por  infiel.  Algunos  se  apoyan  en  esta 
circunstancia  para  negar  las  relaciones  de  Pérez  con  la  princesa, 
mas  no  es  una  prueba  concluyente.  Pudo  muy  bien  ignorarlas  ó  no 
creerlas  doña  Juana;  también  ser  bastante  generosa  para  perdo- 
narlas y  sacrificar  el  resentimiento  i  sns  deberes. 


C  VPITT-LO  LXMII.  ñ5 

que  le  agii. miaba  con  ca!)aIIos  preparados,  y  sin  ponler 
inomeiilo  caminó  cnn  ellos  sin  descansar  las  treinta  le- 
tonas que  le  separaban  de  Aragón,  donde  lomó  asilo  por 
entonces. 

Si   lo   que   acabamos  de    decir   sobre   este    asunto 
tan  extraño,  no  estuviese   consignado  en  docnmenlos 
auténticos  que  apenas  dejan  lugar  á  duda  alguna,  pa- 
sarian  tal   vez  por   fabulosos.  Tales   son  las  improba- 
bilidades y  hasta   contradicciones  en   que  se  bailan  en- 
vueltos. Se  vé  á  un  rey  encargar  á  su  secretario ,  á  su 
j)rivado,  á  su  favorito,  pues  tal  podia  considerarse  enton- 
ces Antonio  Pérez,  la  muerte  de  un  lumbre  ;  y  que  éste, 
obedeciendo  ciegamente,  la  ejecuta.  Se  vé  que  de  este  acto 
se  sigue  un  proceso,  y  que  siendo  tan  fácil  al  rey  hacer 
queia  paite  querellante  desisla,  permite  su  continuación, 
en  que  no  puede  menos  de  resultar  como  principal  cau- 
sante del  asesinato.  Se  vé,  que  aun  en  la  hipótesis  de  que 
el  rey  tuviese  interés  en  que  se  condenase  á  Pérez ,  deja 
pasar  años  sin  que  este  proceso  se  formalice  do  un  modo 
lerminar»te  y  perentorio.  Se  vé  á  este  rey  emplear  este 
vacio  de  tiempo  en  hacer  condenar  al  secretario  por  cohe- 
cho, por  corrupción,   por  abusar  de  su  favor  y  gracia. 
Cuando  se  ha  dado  el  golpe  terrible  de  que  pague  una 
cantidad  enorme ,  de  que  tal  vez  no  puede  disponer ,  se 
renueva    el  negocio  del  proceso  antiguo  del  asesinato. 
Unas  veces  se  confina  rigorosamente  á  Pérez ;  otras  se 
alivia  su  prisión,  permitiéndole  el  trato  con  sus  amigos  y 
familia,  y  hasta  una  media  libertad  de  que  el  preso  no 
abusa;  tal  es  la  confianza  que  le  sabe  inspirar  el  que  al 
parecer  tiene  jurada  ya  su  pérdida.  Cuando  está  ya  en- 
vuelto en  las  redes  que  le  tienden  sus  enemigos,  se  apehí 
al  último  extremo  del  rigor,  y  se  le  estrecha  á  que  se 
confiese  reo  de  un  delito  mandado  por  Felipe  mismo.  Para 
que  no  le  quede  efugio    alguno,  se  declara  el  mismo  rey 
autor  de  la  muerte,  puesto  que  la  habia  ordenado;  y  se  man- 
da á  Antonio  Pérez  que  exponga  los  motivos  que  hubo  fiara 
ello,  con  la  esperanza  de  que  careciendo  de  sus  papeles, 

Tomo  iv.  3 
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se  le  pueda  condenar  por  haber  dado  malos  consejos  al 
monarca.  Y  en  este  tejido  de  incertidumbre ,  de  dilacio- 
nes, de  alternativas  de' blandura  y  dureza,  de  ingrati- 
tud, de  negrura,  de  perfidia,  de  crueldad,  pasaron  nada 
menos  que  doce  años.  ¿Qué  motivos,  pues,  podia  tener 
el  rey  para  conducirse  de  este  modo,  con  un  hombre  que 
sin  duda  habia  sido  depositario  de  su  confianza ,  y  obte- 
nido su  amistad  hasta  el  punto  que  podia  dispensarla  un 
rey  de  su  carácter?  ¿Qué  le  iba  en  declararse  él  mismo 
como  principal  motor  de  la  muerte  de  Escobedo,  cuando 
le  ponia  á  cubierto  su  prerogativa,  cuando  en  la  perso- 
na de  Antonio  Pérez  no  podia  considerar  la  opinión  mas 
que  el  instrumento  fiel  de  las  voluntades  del  monarca? 
¿Qué  interés  podia  tener  en  perder  con  tanta  crueldad  á 
su  secretario?  A  tan  extraño  problema  no  se  onece  mas 
que  una  solución;  á  saber,  la  del  deseo  de  una  vengan- 
za que  se  alimentó  por  espacio  de  doce  años  para  termi- 
nar de  un  modo  tan  estrepitoso.  Se  puede  dar  á  esta  ven- 
ganza el  nombre  de  justicia,  suponiendo  que  Felipe  II 
trataba  de  castigar  á  Pérez  por  haberle  dado  un  mal  con- 
sejo. Mas  ¿por  qué  habia  sido  tan  ligero  un  hombre  de 
su  circunspección  en  admitir  los  cargos  que  se  hacian  á 
Escobedo  V  Si  en  esta  conducta  del  rey  no  influyó  princi- 
palmente su  resentimiento  por  las  conexiones  que  se  'su- 
ponían entre  su  antiguo  secretario  y  ía  princesa  de  Eboli, 
no  puede  encontrar  la  sana  crítica  otra  explicación  que 
darle. 

Dejamos  para  los  dos  capítulos  siguientes  el  desenlace, 
funesto  á  todas  luces,  de  este  drama. 


Conlinuaciun  delanlerior. — Enojo  del  rey  oon  la  liuida  de  Anlonio  Pérez. — 
Slolivos  de  su  rcscnlimienlo. — Idea  sucinta  de  las  instilucioncs  de  Ara- 
gón.— Corles.— Üipulacion  permanente, —  Gran  Justicia  de  Aragón. — 
Manifestaciones. — Llega  Pérez  á  Calatayud. — Sale  preso  para  Zarago- 
za.— Encerrado  en  la  cárcel  de  los  manifestados. — Entabla  el  rey  su  acu- 
sación ante  el  Justicia. — Su  desistimiento, — Apela  al  recurso  de  la  en- 
qúesta. — Inútil  también. — Se  apodera  del  asunto  el  Santo  OQcio. — Recla- 
ma su  persona. — La  trasladan  á  sus  cárceles  en  la  Aljafería. — Alboroto 
del  pueblo. — Vuelve  Antonio  Pérez  á  la  cárcel  de  los  manifestados. — 
Nuevas  intrigas  para  pasarle  á  la  del  Santo  OQcio. — Nuevas  órdenes  pava 
su  extradición. — Nuevo  alboroto  del  pueblo. — Saca  éste  á  Pérez  de  la 
cárcel. — Sale  Anlonio  Pérez  de  la  ciudad. — Vuelve  á  ella  de  oculto. — 
Vuelve  á  salrr. — Se  refugia  en  el  Bcarnc  (1). 

1590.— 1599. 


VJRANDK  filé  el  enojo  de  Felipe  ÍI  cuando  supo  que 
se  le  liabia  escapado  de  las  manos  una  vicliiiia  en  quien 
pensaba  apurar  todos  los  rigores  de  su  safia.  Fué  su  pri- 
mer efecto  mandar  poner  á  la  mujer  del  fugitivo  y  sus 
siete  hijos  en  la  cárcel  pública.  Aumentó  su  indignación 
)a  idea  de  que  trasladado  Pérez  á  un  reino  que  se  podia 
considerar  entonces  como  extraño,  gobernado  por  dife- 
rentes instituciones  que  Castilla,  encontraiia  simpatías 
en  sus  habitantes,  que  le  eran  poco  afectos,  y  protección 
en  fueros  que  ofrecían  menos  campo  á  su  arbitrarie- 
dad y  malas  artes.  Iban  seguramente  á  ser  divulga- 
dos secretos  que  el  rey  pensaba  ocultar  para  siem- 
jtre  entre  las  paredes  de  un  calabozo,  y  presentarse  bajo 

(1)  Los  mismos  sefior  Hfrmiulczde  Castro  y  Mr.  Migi'Cl  j:i  ci- 
tados, Anlonio  Herrera,  Perreras  ,  Lupefcio  Leonardo  de  Argen- 
sola,  Girónimo  Zurita  y  Gerfiniíno  Blancas  en  sus  Anales  de  Ara- 
gón .  Llórenle,  historia  de  la  Inquisición.  Esta  parle  no  se  halla  en- 
vuelta en  tanta  oscuridad  como  la  del  capitulo  anlcrior. 


56  HISTORIA  DE  FELIPE  II. 

el  aspecto  mas  feo  su  injusticia  contra  un  hombre,  que 
si  bien  valia  poco  bajo  el  aspecto  moral ,  al  fin  habia  sido 
secretario  suyo  y  considerado  como  merecedor  de  sus  fa- 
vores. No  pudiendo,  sin  embargo,  retroceder  en  su  car- 
rera, determinó  llevar  adelante  la  obra  de  rigor,  y  ven- 
cer todo  género  de  obstáculos  que  á  ello  se  oponían,  por 
la  diferente  posición  en  que  se  hallaba  el  acusado.  Para 
comprender  este  grande  embarazo  y  desazón  del  rey,  ne- 
cesitamos por  un  momento  subir  á  tiempos  mas  remotos 
y  dar  una  breve  y  sencilla  explicación  de  los  grandes  mo- 
tivos que  tenia  Pérez  para  elegir  el  reino  de  Aragón 
como  su  punto  de  refugio. 

No  nos  detendremos  en  el  or/gen  y  principio  de  este 
reino,  envuelto  como  todos  en  grande  obscuridad,  y 
como  perdidos  en  la  noche  de  los  tiempos.  Se  duda  hasta 
de  la  existencia  de  los  primeros  reyes  llamados  de  Sobrar- 
be,  del  nombre  de  un  pais  montuoso  de  este  reino,  con- 
finante con  los  Pirineos  y  Navarra.  En  este  territorio  co- 
mún á  las  dos  fronteras  de  Navarra  y  Aragón  comenzaron 
á  reinar  los  reyes  llamados  de  Navarra ,  hasta  don  San- 
cho el  Mayor,  que  con  la  adquisición  de  nuevos  domi- 
nios llegó  á  ser  un  gran  potentado  para  aquellos  tiempos, 
y  al  fin  debilitó  este  gran  poder  dividiendo  entre  sus  hi- 
jos sus  estados.  Tocó  á  don  Ptamiro  uno  de  ellos,  la 
parte  de  Aragón,  llamada  así  del  rio  que  la  baña;  pe- 
queño territorio  entonces,  por  estar  ocupado  por  los  sar- 
racenos todo  el  vasto  pais  que  por  conquistas  sucesivas 
formó  con  el  tiempo  la  corona  de  este  nombre.  Se  debe, 
pues ,  considerar  á  este  don  Ramiro  como  el  primer  rey 
histórico  de  Aragón,  casi  por  la  mitad  del  siglo  XI;  mas 
cualquiera  otro  giro  que  se  dé  á  esta  controversia ,  no 
hace  para  nada  á  nuestro  asunto. 

Que  las  instituciones  de  este  reino  tenían  mucha  se- 
mejanza con  las  de  León  y  de  Castilla  y  demás  cristia- 
nos de  España,  se  debe  inferir  sabiendo  que  unos  y  otros 
se  hallaban  casi  en  iguales  circunstancias.  El  sistema  feu- 
dal, que  era  entonoes  el  derecho  público  de  Europa ,  se 
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presenUiba  on  lodos  los  estados  casi  con  unos  mismos  ca- 
racteres. Tuvo  Aragón  como  Castilla  y  los  demás  estados 
de  Españ.i,  sus  reyes,  sus  prelados,  sus  barones,  que 
en  un  principio  dirigian  todos  los  negocios  públicos ,  y 
con  el  tiempo  sus  corporaciones  populares,  que  por  con- 
cesiones, por  gracia,  ó  mas  bieu  porque  necesitaban  de 
ellos  los  monarcas,  concurrieron  por  medio  de  sus  dele- 
gados á  las  grandes  asambleas  conocidas  con  el  nombre 
de  Cortes  en  toda  la  península  cristiana. 

Las  de  Aragón,  en  los  tiempos  que  ya  son  bistóricos, 
se  componian  de  cuatro  brazos  ó  estamentos ;  primero, 
los  prelados,  en  el  que  entraban  también  los  grandes 
maestres  de  las  órdenes  militares:  segundo,  los  nobles  ó 
barones:  tercero,  los  infanzones  ó  caballeros,  ó  bidalgos 
ó  nobles  de  segunda  clase:  cuarto,  los  procuradores  de  las 
diferentes  corporaciones  que  tenían  voz  y  voto  en  Corles, 
y  á  quienes  daban  comunmente  el  nombre  de  universida- 
des. Los  dos  primeros  brazos  se  representaban  á  sí  mis- 
mos, y  cada  individuo  podia  emitir  su  voto  por  medio  de 
un  apoderado:  los  otros  dos,  como  mas  numerosos,  acu- 
dían á  las  Cortes  por  medio  de  delegados  ó  representan- 
tes. Deliberaban  comunmente  estos  brazos  por  separado 
lo  mismo  que  en  Castilla;  y  aunque  mucbas  veces  no  se 
presentaban  todos ,  rara  vez  dejaban  de  concurrir  los  in- 
fanzones y  procuradores  de  las  universidades.  Lo  que  pro- 
ponian  las  Cortes ,  y  el  rey  aprobaba ,  era  ley ;  también  era 
ley  lo  que  proponía  el  monarca  y  las  Cortes  aprobaban. 

Los  publicistas  versados  en  estas  materias ,  que  ban 
examinado  y  comparado  las  instituciones  de  Aragón  y  de 
Caslil'a,  bailan  á  pesar  de  muciios  puntos  de  similitud  un 
carácter  mayor  de  independencia ,  mas  espíritu  de  demo- 
cracia, mas  apego  al  mantenimiento  y  conservación  de 
sus  derecbos  en  el  primer  reino  que  en  el  último.  Eran 
por  otra  parte  sus  leyes  mas  suaves ,  sobre  todo  en  asun- 
tos criminales.  Se  hallaban,  en  una  palabra,  los  reyes  en 
mayor  dependencia  de  las  clases  populares,  con  manos 
mas  atadas  para  ser  mas  despóticos  que  los  de  Castilla. 
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No  han  teñid®  algunos  reparo  en  tlar  al  gobierno  de  Ara- 
gón el  nombre  de  jnira  democracia  con  un  rey  á  la  ca- 
beza. Mas  ni  el  nombre  ni  la  cosa  eran  conocidos  en 
aquellos  tiempos  de  desigualdad  política,  en  que  las  cla- 
ses populares,  por  celosas  que  fuesen  de  su  independencia 
y  conservación  de  sus  derechos,  se  creian  llamados  por  la 
naturaleza  á  doblarse  ante  el  rey,  los  prelados  y  la  aris- 
tocracia. 

Cuando  las  Cortes  de  Aragón  no  estaban  congregadas, 
representaba  en  cierto  modo  su  poder  una  diputación  .le 
ocho  personas,  dos  por  cada  brazo,  llamadas  diputados. 
Se  renovaban  anualmente  por  el  mes  de  junio ,  sacados 
á  suerte  de  entre  las  personas  idóneas  designadas  d©  an- 
temano, y  cuyos  nombres  se  hallaban  dentro  de  una  bol- 
sa según  el  brazo  á  que  peilenecian.  Se  hacia  esta  extrac- 
ción con  toda  la  solemnidad  posible.  Juraban  los  diputa- 
dos el  cargo,  antes  de  entrar  en  sus  funciones.  Enten- 
dían en  la  administración  de  la  hacienda  del  reino,  en  la 
conservación  de  sus  fueros,  y  se  reunían  diariamente  ea 
el  palacio  llamado  de  la  diputación ,  donde  tenian  con- 
sistorio ^  nombre  que  se  daba  á  sus  sesiones. 

Otra  particularidad  teníanlas  instituciones  de  Aragón 
no  conocida  en  las  de  Castilla,  á  saber,  la  existencia  de 
un  magistrado,  llamado  Justicia  ó  Gran  Justicia  de 
Aragón,  juez  solo  y  presidente  de  un  tribunal,  de  cuyas 
decisiones  era  imposible  apelación  alguna.  Sobre  las  atri- 
buciones de  este  Justicia  ó  Gran  Justicia  hubo  y  existe 
todavía  diversidad  de  pareceres.  Según  algunos,  ejercía 
un  poder  omnímodo  independíenle  del  rey  ,  cuyas  volun- 
tades y  decisiones  contrariaba  á  su  placer ,  ó  porque  así 
lo  exigiesen  las  necesidades  del  Estado.  Yenia  á  ser  su 
autoridad ,  según  estos  autores,  á  la  que  ejercían  los  an- 
tiguos é[oros  en  Lacedemonía ,  ó  los  tribunos  de  la  plebe 
en  Roma.  Otros  mas  versados  tal  vez  en  la  historia  de 
este  reino,  mis  adictos  á  la  voluntad  suprema  de  los  re- 
yes, no  colocan  en  tan  alto  puesto  la  autoridad  del  Jus- 
ticia, dependiente  según  ellos  del   rey,  y  reducido  á  po- 
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iier  en  ejecución  lo  deterniinado  por  las  Corles.  Es  muy 
inútil  deslindar  alribuciones  basadas  en  usos  y  coslum- 
hres.  mas  que  en  leyes  escritas,  y  que  por  lo  regular  se 
mueven  en  mayor  ó  menor  círculo,  según  el  carácter 
personal  de  los  que  las  ejercen.  Prescindiendo  de  esla  con- 
troversia y  conlrayéndonos  simplemente  á  los  hechos,  no 
hay  duda  de  que  era  muy  grande  la  autoridad  y  poder 
de  este  alto  funcionario.  El  nombre  solo,  el  hecho  de 
personificar  de  un  modo  significativo  la  justicia,  envuel- 
ve su  grandísima  importancia.  Ejercía  el  derecho  de  cen- 
sura sobre  todos  los  actos  emanados  del  gobierno  ,  y  aun 
de  prohibición  si  eran  contrarios  á  las  leyes.  Se  le  con- 
sideraba como  el  verdadero  depósito  de  las  instituciones, 
como  un  funcionario  siempre  en  vela  acerca  de  su  cum- 
plimiento. Se  apelaba  ásu  tribunal  de  la  sentencia  délos 
ordinarios,  y  de  lo  que  él  decidía  no  podia  apelarse.  Se 
le  consideraba  en  todo  como  órgano  vivo  de  la  justicia, 
cuyo  nombre  llevaba,  como  prolector  de  los  derechos 
del  pueblo,  como  el  defensor  de  los  pequeños  contra  la 
opresión  y  tiranía  de  los  grandes.  Recaía  este  encargo 
en  la  clase  de  los  caballeros:  era  nombrado  por  el  rey 
vitalicio,  y  por  lo  regular  hereditario.  La  circunstancia  de 
haber  pasado  por  espacio  de  algunos  siglos  sucesiva- 
mente á  j)ersonas  todas  hábiles  que  le  ejercieron  con  lus- 
tre y  grande  utilidad  del  reino,  contribuía  en  gran  manera 
á  hacer  el  nombre  del  Justicia  de  Aragón  singularmente 
popidar,  sobre  todo  por  los  años  á  que  se  refiere  nues- 
tra historia.  AI  tribunal  del  Justicia  de  Aragón  se  daba 
el  nombre  de  corle,  y  do  lugar -tenienUs  á  cinco  magis- 
trados jurisconsultos  que  con  él  le  componían.  Duraba 
el  cargo  de  estos  lugar-tenientes  de  unas  corles  á  otras, 
y  asistían  diariamente  al  tribunal  para  oír  y  sentenciar  las 
causas.  Ademas,  cada  uno  do  ellos  tenia  audiencia  públi- 
ca, para  b)  que  se  acostumbraba  tocar  una  campana.  Se 
reunía  el  tribunal  en  el  palacio  de  la  diputación. 

Sí  no  había  apelación  de  las  sentencias  del  Justicia, 
mas  que  ante  las  Corles,  eslaba  abierto  el  camino  de  las 
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querellas  ó  denuncias  contra  las  decisiones  de  los  lugar- 
tenientes. Para  entender  en  estas  apelaciones,  se  nombra- 
ban todos  los  años,  por  suerte,  cuatro  magistrados  á  quie- 
nes se  daba  el  nombre  de  inquisidores;  cada  uno  pertene- 
ciente á  uno  de  los  cuatro  brazos.  Se  presentaban  á  su  tri- 
bunal el  primero  de  abril  los  querellantes  ó  denunciadores, 
precediendo  un  pregón  á  son  de  trompetas  y  atabales. 
Instruían  estos  inquisidores  el  proceso,  oyendo  las  que- 
jas, examinando  los  testigos,  recibiendo  los  descargos 
del  lugar-teniente  que  daba  motivo  á  la  querella ;  mas 
la  sentencia  definitiva  estaba  encomendada  á  otro  tribu- 
nal compuesto  de  diez  y  siete  jueces  legos  llamados  ju- 
dicanles  nombrados  del  mismo  modo  que  los  inquisido- 
res, y  que  entraban  en  funciones  el  veinte  de  junio,  dia 
señalado  para  la  terminación  de  los  procesos.  Tenian  los 
judicantes  dos  asesores  letrados,  mas  sin  obligación  de 
atenerse  á  sus  consejos.  Después  de  prestado  juramento, 
entraban  á  votar  con  el  mayor  secreto  por  medio  de  dos 
habas  que  le  daba  el  secretario,  una  blanca  y  otra  negra, 
para  declarar  absolución  ó  lo  contrario.  No  duraba  la  au- 
toridad de  dichos  judicantes  mas  que  el  tiempo  para  dar 
estas  sentencias,  y  no  podia  pasar  de  treinta  dias. 

Habia  ademas  otra  particularidad  en  las  leyes  de 
Aragón  y  que  va  á  hacer  un  gran  papel  en  lo  que  nos  que- 
da que  decir  de  nuestro  secretario.  Cuando  se  prendia  á 
una  persona  que  por  haber  incurrido  en  el  odio  del  rey 
ú  otro  motivo  temia  en  su  nueva  situación  algún  rasgo 
de  su  arbitrariedad ,  manifestaba  su  caso  ante  el  Justicia 
de  Aragón  y  pedia  ser  juzgado  por  su  tribunal  particular, 
ante  el  cual  acudia  como  parte  el  fiscal  ó  el  representan- 
te del  monarca.  Se  trasladaba  inmediatamente  á  estas 
personas  á  una  cárcel  particular  llamada  cárcel  de  la  li- 
bertad, de  los  fueros,  de  la  manifestación  ó  de  los  ma- 
nifestados, del  nombre  que  daban  á  los  reos  qu?  en  este 
caso  se  encontraban.  Eran  juzgados  los  manifestados 
por  las  mismas  leyes  comunes  del  pais  ,  mas  tenian  la 
facultad  de  salir  en  ciertos  casos  por  medio  de  fianzas,  y 
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ademas  no   podía  aplicárseles    la    pena  de    tormenlo. 

Se  conservaban  los  fueros  de  Aragón  en  todo  su 
vigor  cuando  la  incorporación  de  este  reino  al  de  Casli- 
11a.  Verdaderamente  no  formaban  uno  solo  aunque 
estaban  regi.Jos  por  nn  mismo  cetro.  Se  administraba 
aparte  el  reino  de  Aragón  con  su  secret.iría  peculiar 
V  consejo  de  Aragón  en  la  Corte  que  entendía  exclusi- 
vamente en  sus  negocios.  Representaba  la  persona  real 
en  Aragón  un  gobernante  con  el  nombre  de  virey ,  pre- 
sidente aunque  sin  voto  de  la  real  Audiencia.  Se  dividía 
¿sta  en  dos  consejos  ó  salas ,  una  para  lo  civil  y  otra 
para  lo  criminal,  componiéndose  cada  una  de  cinco  conse- 
jeros. El  mas  condecorado  de  los  diez  tomaba  el  título  de 
regente ,  ejercía  jurisdicción  particular  fuera  de  las  cau- 
cas 6  procesos,  y  firmaba  las  órdenes  y  provisiones  ordi- 
narias. La  audiencia  celebraba  sus  sesiones  en  el  palacio 
de  la  diputación. 

El  virey  de  Aragón  tenia  un  segundo  con  el  nom- 
bre de  gobernatlor  general ,  que  se  consideraba  como  el 
representante  de  la  persona  del  príncipe  heredero.  Tenia 
jurisdicción  en  todo  el  reino  donde  no  concurriese  con 
el  virey,  y  en  su  ausencia  ejercía  todas  sus  atribu- 
ciones. Por  lo  regular  recorría  el  gobernador  general  los 
diversos  puntos  del  país  llamando  así  los  procesos  y  las 
causas  sin  residencia  fija,  mientras  el  virey  la  tenia  casi 
siempre  en  Zaragoza. 

Habían  llevado  muy  á  mal  los  aragoneses  el  pasar 
bajo  el  dominio  de  los  príncipes  austríacos.  Fué  poco 
querida  la  persona  del  emperador;  lo  era  menos  la  de 
Felipe  II,  cuyo  carácter  despótico  se  bacía  mas  sentir 
que  el  de  su  padre.  Receloso  el  pueblo  aragonés  de  aque- 
llos monarcas  extranjeros  que  en  todos  tiempos  se  ha- 
bían mostrado  enemigos  de  los  fueros  populares,  temían 
á  cada  momento  por  los  suyos  propios  á  que  eran  tan 
adictos.  Por  aquel  tiempo  estaba  pendiente  una  especie 
de  pleito  con  el  rey,  sobre  si  estaba  ó  no  en  sus  facul- 
tades nombrar  de  lugar- teniente  ó   virey  una  persona 
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que  no  fuese  natural  del  reino.  Los  que  se  decidían  por 
la  afirmativa  se  apoyaban  en  antecedentes  de  varios  re- 
yes de  Aragón,  que  al  ausentarse  de  sus  estados  habían 
dejado  por  vireyes  ó  regentes  á  personas  de  Cataluña  y 
de  Valencia.  Los  que  llevaban  ia  contraria  se  alenian  á 
la  letra  de  los  fueros  que  lo  prohibia  en  los  mas  expresos 
términos.  Se  seguia  el  pleito  en  el  tribunal  del  Justicia 
de  Aragón,  y  antes  de  venir  á  una  sentencia,  Felipe  II 
con  objeto  de  que  representase  su  persona  ante  el  justi- 
cia, envió  á  don  Iñigo  Mendoza,  marqués  de  Almenara, 
quien  hizo  su  entrada  en  Zaragoza  con  un  acompaña- 
miento muy  lucido.  Se  quiso  ver  en  esto  un  designio  del 
rey  de  imponer  á  los  de  Zaragoza,  haciéndoles  ver  lo  se- 
guro que  estaba  de  su  triunfo. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  en  Aragón  cuando  en 
la  primavera  del  año  1590  verificó  su  fuga  Antonio 
Pérez  de  la  cárcel.  Aunque  nacido  en  Madrid  era  oriun- 
do de  Aragón  por  su  padre  y  abuelo,  naturales  deMon- 
real  de  Ariza.  Le  acompañaban  su  antiguo  criado  y  con- 
fidente Gil  de  Mesa,  otro  aragonés  también  llamado  Gil 
González,  y  un  genovés,  su  secretario,  Francisco  Mayo- 
rini.  Con  gran  velocidad  corrieron  los  fugitivos  el  terre- 
no que  les  quedaba  para  alcanzar  la  frontera  de  Ara- 
gón, y  sin  detenerse  en  ella  llegaron  á  Bubierca,  pueblo 
distante  cinco  leguas  de  Calatayud,  donde  tomaron  algu- 
nas horas  de  descanso.  Inmediatamente  se  pusieron  en 
camino  para  dicha  ciudad,  y  Antonio  Pérez,  sin  atreverse 
á  tomar  alojamiento  en  ninguna  de  sus  casas,  se  refugió 
en  el  convento  de  san  Pedro  Mártir,  mientras  Gil  de 
Mesa  sin  detenerse  en  Calatayud  siguió  á  Zaragoza,  donde 
presentó  al  Justicia  una  petición  de  Antonio  Pérez  soli- 
citando para  él  y  Mayorini  el  beneficio  de  los  manifes- 
tados. 

Inmediatamente  que  supo  el  rey  la  evasión  de  Anto- 
nio Pérez  envió  personas  en  su  seguimiento  con  orden  de 
cogerle  vivo  ó  muerto,  antes  de  pasar  el  Ebro.  Cuando 
llegaron  á  Calatayud  ya  estaba  Pérez  refugiado  en  el  con- 
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vento.  A  pocas  horas  de  lomar  asilo,  se  presentó  un  ca- 
ballero de  Calalayuíl  llamado  don  Manuel  Zapata,  quien 
á  nombre  del  rey  le  declaró  preso;  mas  aunque  trató  de 
extraerle  del  monasterio,  tuvo  que  ceder  á  la  voz  popu- 
lar que  se  mostró  muy  contraria  á  esta  violencia  (1). 

Se  liahia  mejorado  mucho  la  condición  de  Pérez  con 
el  abrigo  de  las  leyes  tutelares  de  Aragón.  Mas  penetra- 
do del  gran  poder  de  un  enemigo  contra  quien  con  ar- 
mas tan  desiguales  combatia,  trató  de  recurrir  otra  vez  á 
su  clemencia.  Para  esto  le  escribió  desde  su  asilo  de  san 
Pedro  Mártir  una  carta  que  copiamos  en  seguida  :  «Se- 
»ñor;  Viendo  cuan  á  la  larga  á  cabo  de  tantos  años  iban 
»n)is  prisiones  y  el  rigor  de  algunos  ministros  ,  ó  sea  la 
«envidia,  sin  valer  mi  persona  merescer  tanto  como  ha  pa- 
«decido,  y  que  sin  causa,  mi  miseria  no  tenia  aun  señal 
»de  ñu  sino  solo  la  vida  y  lo  demás,  y  que  el  proceder 
«de  los  mini-tros  me  tenian  reducido  á  no  poder  respon- 
))der  por  mí  ni  por  la  honra  de  mis  padres  y  hijos,  y  mia, 
«obligación  natural  y  ciií-tianaj  me  lesolví  á  hacer  lo  que 
«he  hecho  y  venir  á  este  reino  de  Y.  M.,  naturaleza  de 
«mis  padres  y  abuelos,  pues  en  él  es  y  será  V.  M.  se- 
«ñor  de  todo,  como  en  medio  de  los  grillos  y  cadenas  mas 
«fuertes,  y  yo  tan  obediente  á  su  real  voluntad  como  el 
«barro  en  mano  de  su  ollero,  de  que  tengo  dado  buen 
«testimonio  y  prueba,  con  el  largo  sufrimiento  fundado 
»en  la  esperanza  que  he  tenido  siempre  en  Y.  M.  y  en 
«su  gran  cristiandad  y  misericordia  y  en  el  depósito  que 
«tengo  en  su  real  pecho  de  mi  inocencia,  que  en  solo  este 
«estado,  y  en  nombre  de  que  mis  pequeños  sacrificios 
«y  fidelidades  aunque  en  otro  sugeto  y  ventura  pudieran 
«llegar  á  méritos  diferentes  que  en  mí  han  causado.  Yo 
«suplico  á  V.  M.  muy  himiildemente,  que  pues  tiene 
«tanta  prueba  de  esta  verdad  y  noticia  de  la  pasión   de 


(i)  De  este  inlento  de  extradición  violenta  liabla  Herrera  en  su 
Historia  del  mundo,  lib.  VIII ,  cap.  XVII.  Pérez  en  sus  Reiacionos 
(p.  98  j  dice  solo  que  Ic  dejó  preso  en  una  celda. 
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» algunos  ó  algún  ministro  por  sus  consultas  y  trazas, 
j>crea  V.  M.  el  entrego  y  posesión  que  le  doy  de  esta 
«persona,  y  ánimo  á  su  obediencia ,  y  real  voluntad  en 
«todo,  y  que  no  permita  que  la  pasión  de  los  que  digo 
»pase  adelante  en  ofensa  de  su  gran  cristiandad  y  en  ser- 
M vicio  y  en  escarmiento  de  fieles  vasallos.  También  su- 
))plico  á  V.  M.,  por  su  gran  piedad,  mande  mirar  por 
»esta  mujer  é  hijos  y  nietos  de  padres,  y  abuelos  fieles 
»y  probados  de  V.  M.,  y  que  por  quien  V.  M.  es,  se 
))sirva  que  vivamos  en  un  rincón,  en  que  Y.  M.  fuese 
«servido,  pues  será  rogando  á  Dios  para  cuando  mas  no 
«valgamos,  por  la  larga  vida  y  prosperidad  de  V.  M., 
»á  quien  él  la  dé  muy  cumplida  en  todo  como  la  cristian- 
»dad  lo  há  menester.  De  San  Pedro  de  Calatayud  á  24 
»de  abril  de  1590  años.» 

Ademas  de  esta  escribió  Pérez  otra  para  Fr^  Diego 
de  Chaves,  confesor  del  rey,  que  también  copiamos.  De- 
cía así:  «Por  la  copia  de  lo  que  escribo  á  S.  M.  verá 
«vuestra  paternidad  lo  que  yo  aquí  le  puedo  decir  y  las 
«causas  muchas  que  me  han  movido  á  lo  que  he  hecho, 
«y  mejor  que  por  todo  lo  verá  por  las  verdades  que  en  su 
«pecho  cristiano  están  depositadas,  de  las  cuales  ni  de 
«razón  ninguna  no  pretendo  valerme,  sino  de  la  concien- 
«cia  y  mano  de  vuestra  paternidad.  Yole  suplico  no  con- 
» sienta  que  pasen  adelante  mas  rigores,  que  con  eso  y 
«verme  aquí  en  un  rincón  con  mi  mujer  y  hijos  no  quie- 
wro  mas  satisfacción  ni  defensa  que  alguna  muestra  de  la 
«gracia  de  S.  M.  por  el  camino  que  fuere  servido,  como 
«carta  de  bien  servido  ,  por  irme  en  esto  la  honra  de 
«mis  padres,  y  hijos,  y  mia.  Que  en  lo  padescido  tan  lar- 
» ga  y  miserablemente  no  trato,  pues  hallaré  en  ello  una 
«satisfacción  todos  los  dias  que  amanecieren,  que  lo  be 
«padescido  por  fidelidad  y  servicio  de  mi  rey  y  señor. 
»lSuestro  Señor,  etc.  (1).» 

Otra  carta  escribió  ademas  Antonio  Pérez  al  carde - 

(1)    Memorial  dfi  Antonio  Pérez  (p.  163  y  siguientes}. 
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nal  arzobispo  de  Toledo ,  y  cuyo  coiilenido  omitimos,  por 
ser  casi  una  repetición  de  lo  ya  dicho.  Ninguna  de  ellas 
movió  el  ánimo  implacaMe  del  rey,  qne  ya  lial)ia  lomado 
su  parlido.  Por  su  orden,  reclamó  el  fiscal  de  la  Audien- 
cia de  Zaragoza  la  persona  de  Antonio  l'erez,  como  reo 
de  varios  delitos;  sobre  lodo,  del  de  haber  abusado  de 
la  confianza  de  su  soberano.  En  virtud  de  su  reclama- 
ción se  comisionaron  á  Calalaynd  agentes  de  la  Audiencia 
y  empleados  del  virey ,  que  lo  era  á  la  sazón  el  obispo  de 
Teruel ,  para  apoderarse  de  la  persona  del  presunto  reo. 
Fué  extraido  en  efecto  Antonio  Pérez,  en  virtud  de  este 
mandato,  del  convento  de  San  Pedro  iMartir,  conducido 
preso  á  Zaragoza  con  Mayorini,  y  depositados  ambos  en 
la  cárcel  de  los  manifestados  según  la  solicitud  que  con 
debida  anticipación  habia  hecho  jiara  ello  (1).  Por  la 
muerte  de  Escobedo  no  podia  ser  procesado  Pérez  en 
Aragón ,  habiéndose  ya  arreglado  con  la  parte  agraviada 
en  Castilla.  Así  la  querella  ó  apellido ,  como  allí  lo  lla- 
maban, del  fiscal,  se  reducia  á  acusarle:  1.°,  de  calum- 
nia contra  el  rey  cuyas  órdenes  habia  alegado  para  la  per- 
petración de  aquel  asesinato:  !2,°,  de  haberle  engañado, 
divulgando  secretos  de  Estado:  5.°,  de  haberse  fugado. 
Los  procedimientos  criminales  en  Aragón  eran  en- 
tonces públicos,  y  tratándose  de  los  mauíleslados,  que 
lemian  ser  oprimidos  por  jueces  que  actuaban  en  nom- 
bre del  monarca,  interesaban  den)asiado  la  curiosidad 
para  que  fuesen  ignorados  de  ninguno.  A  Felipe  11  no 
podian  ocultársele  las  pocas  simpatías  que  gozaba  en  el 
pais,  y  que  un  proceso  como  el  de  Antonio  Pérez  no 


(1)  Antonio  Herrera  en  el  mismo  capitulo  citado  dice:  que  antes 
que  llegase  el  teniente  poLernador  de  Aragón  para  someter  al  pre- 
so á  la  jurisdicción  de  la  Audiencia,  se  presentó  don  Juan  de  Luna 
con  cincuenta  arcabuceros  (piienes  llevaron  al  preso  i  la  cárcel  de 
los  manifestados.  Pérez  no  halda  de  este  conflicto  ó  competencia 
en  sus  relaciones  (p.  }!9),  y  solo  dice  que  lo  sacaron  del  convento. 
Habiéndose  ya  anticipado  á  manifestarse  por  el  órgano  de  Gil  de 
Mesa  ,  no  podian  ponerle  en  otra  cárcel  que  la  de  los  manifes- 
tados. 
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estaba  calculado  para  captarse  su  benevolencia.  Por  otra 
parte,  el  sagaz  y  astuto  secretario,  que  sabia  muy  bien  el 
terreno  que  pisaba,  no  era  remiso  en  esparcir  voces  que 
le  presentaban  en  el  púi)lico  como  víctima  inocente  de  la 
ingratitud  y  malas  artes  del  monarca.  Fué  así  desde  su 
llegada  á  Zaragoza  sumamente  popular  entre  los  muchí- 
simos que  miraban  con  malos  ojos  la  dominación  de  los 
reyes  de  Castilla. 

Volvió  Pérez  á  escribir  al  rey  el  8  de  mayo,  implorando 
su  clemencia  con  nuevas  instancias  y  encarecimientosj  volvió 
áhacerlocon  el  confesor  y  demás  personas  influyentes  (1), 
pero  sin  efecto.  Juzgando  entonces  Antonio  Pérez  que  el 
motivo  de  la  obstinación  del  rey  era  la  persuasión  en  que 
se  hallaba  de  que  no  le  habian  quedado  papeles  á  su  an- 
tiguo secretario ,  recurrió  al  expediente  de  ensenar  bajo 
el  secreto  de  confesión  al  prior  de  Gotor  (^) ,  todos  los 
papeles  que  todavía  conservaba.  Se  hallaban  entre  ellos 
billetes  escritos  de  la  mano  del  monarca ,  en  que  apare- 
cía su  connivencia  en  el  asunto  del  asesinato  de  Escobe- 
do,  y  otros  del  P.  Chaves  que  la  indicaban  asimismo  cla- 
ramente. En  seguida  le  dio  una  copia  de  estos  documen- 
tos (3),  y  le  despachó  á  Madrid,  á  fin  de  que  informase 
verbalmente  al  rey  de  los  medios  que  tenia  para  defen- 
derse de  las  acusaciones  de  calumnia ,  de  traición  y  de 
evasión  que  pesaban  contra  él,  ante  la  corte  del  Justicia. 

Con  estos  papeles  y  una  instrucción  muy  por  extenso 
que  le  dio  Antonio  Pérez,  se  presentó  en  Madrid  el  prior 
de  Gotor  y  obtuvo  una  audiencia  del  monarca.  Tan  lejos 
se  mostró  éste  de  ablandarse  con  el  mensaje  y  otra  carta 
muy  sumisa  del  mismo  Antonio  Pérez,  que  muy  pocos 


fl)    Memorial  de  Antonio  Pérez  (p.  277  y  las  siguientes). 

(2)    Ibid.  (p.  281  y  siguientes). 

(5)  Sobre  estos  papeles  que  conservaba  en  su  poder  Antonio 
Pérez,  ocurre  una  observación.  ¿No  examinó  ó  hizo  examinar  el  rey 
los  que  habia  entregado  doña  Juana,  su  mujer?  Parece  esto  una 
falta.  Si  se  examinaron  ¿cómo  no  se  echaron  de  menos  los  que  Pé- 
rez conservaba?  ¿No  tenia  el  rey  memoria  de  todos  los  billetes  que 
habia  escrito  el  secretario? 
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(lias  después  liizo  puljlicar  la  sentencia  de  la  causa  que 
se  Labia  seguido  contra  él  en  Madrid,  condenándole  á 
pena  de  horca:  á  ser  arrastrado  por  las  calles  en  el  acto 
de  conducirle  al  suplicio;  á  que  se  pusiese  su  cabeza  en 
el  paraje  público  que  los  jueces  designasen:  á  la  perdida 
de  sus  bienes  que  serian  aplicados  al  fisco,  y  á  las  costas 
del  proceso.  Estaba  firmada  la  sentencia  por  Rodrigo 
Vázquez  de  Arce,  presidente  del  Consejo  de  Hacienda  y 
el  de  Cámara  de  S.  M. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  estos  rigores,  cuando  supo 
el  rey  que  Antonio  Pérez  habia  presentado  el  famoso  me- 
morial de  su  causa,  en  que  hacia  relación  de  todo,  é  in- 
sertaba los  billetes  indicados ;  cuando  por  buenos  infor- 
mes se  enteró  de  que  Pérez  saldria  absuelto  de  sus  car- 
gos, se  desistió  ó  apartó  de  la  querella  que  es  la  voz  pro- 
pia, por  medio  de  un  escrito  público  de  18  de  agosto 
del  mismo  año  de  loíiiO,  manifestando  en  la  escritura  que 
se  reservaba  usar  de  su  derecho  dónde  y  cuando  mejor 
le  conviniese. 

Deseando  el  rey  evitar  por  todos  medios  que  Anto- 
nio Pérez  fuese  puesto  en  libertad,  trató  de  privarle  del 
privilegio  de  manifestación,  que  era  su  grande  salva- 
guardia :  y  como  este  no  alcanzaba  á  los  criados  del  rey, 
recurrió  al  regente  de  la  Audiencia ,  quejándose  de  los  ma- 
los procederes  de  Antonio  Pérez  durante  el  ejercicio  de 
su  cargo,  pidiendo  se  abriese  un  juicio  de  averiguación 
llamado  enq'úeüa  en  Aragón,  así  como  en  Castilla  tenia 
nombre  de  visita.  Acogió  el  regente  la  querella,  y  se  pro- 
cedió pues  á  esta  averiguación  ó  enqüesta^  dándose  por 
supuesto  que  Antonio  Pérez  habia  sido  criado  del  rey,  á 
quien  de  derecho  pertenecia  fiscalizarle  y  castigarle.  Mas 
Antonio  Pérez  hizo  ver  ante  el  Justicia ,  que  el  cargo  que 
habia  ejercido  de  secretario  de  Estado,  era  público  y  no 
podia  colocarle  en  la  clase  de  criado  ó  sirviente  del  mo- 
narca; que  aun  supuesta  esta  categoría,  no  habia  sido 
sirvient  e  del  rey  de  Aragón  y  sí  del  de  Castilla;  pues  nin- 
guno d  e  los  negocios  de  Aragón  habían  sido  de  su  cargo. 
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Que  ademas,  habieodo  ya  pasado  por  seniejanle  juicio  y 
sufrido  su  sentencia,  no  podia  ser  sujetado  á  otro  por  la 
misma  causa.  Y  tan  fundadas  parecieron  estas  razones, 
que  el  rey  tuvo  que  apartarse  de  su  nueva  querella,  so- 
breseyéndose de  este  modo  al  juicio  de  la  enquesta. 

Después  de  haber  intentado  vanamente  Felipe  11  es- 
tos dos  medios  de  continuar  el  proceso  contra  Antonio 
Pérez,  recurrió  á  otro  mas  expedito,  de  tiro  mas  certero. 
Creyéndose  ya  seguro  Antonio  Pérez  después  de  estos 
dos  desistimientos  de  Felipe  lí,  pidió  ser  puesto  en  li- 
bertad bajo  fianzas,  ó  cautela  como  entonces  se  decía, 
que  era  uno  de  los  beneficios  de  los  manifestados.  Mas 
habiéndose  negado  este  favor  por  la  influencia  de  los  po- 
derosos agentes  del  rey,  concibió  muy  bien  el  preso  los 
peligros  que  le  rodeaban  y  los  muchos  que  tenia  todavía 
que  correr  por  parte  de  un  adversario  tan  irritado  y  for- 
midable. Formó ,  pues,  el  proyecto  de  fugarse  de  la  cár- 
cel, y  sí  bien  como  dicen  algunos  no  fué  idea  suya ,  y  sí 
de  su  compañero  Francisco  Mayorini,  lo  cierto  es  que 
hubo  traición  por  parte  de  algunos  á  quienes  se  había 
puesto  en  el  secreto  y  que  fué  denunciado  á  las  autorida- 
des. Como  el  país  de  Francia  mas  próximo  á  Zaragoza 
era  el  Bearne,  gobernado  entonces  por  la  princesa  Cata- 
lina, hermana  de  Enrique  de  Navarra,  í\¿imismo protes- 
tante ,  como  Antonio  Pérez  estaba  en  correspondencia 
con  esta  princesa  según  cartas  que  se  le  cogieron ,  y  el 
Bearne  era  entonces  un  país  de  hereges,  fácil  fué  acusar 
de  heregía  al  hombre  que  á  tierra  de  hereges  se  encami- 
naba, y  con  hereges  se  hallaba  en  relaciones  tan  estrechas. 

Antonio  PevHz  es  hercge.  lié  aquí  el  gran  recurso  de 
que  echaron  manólos  que  estaban  empeñados  en  su  ruina. 
De  los  hereges  era  juez  la  Inquisición ;  á  la  Inquisición 
debía  pues  encargarse  este  negocio.  Ofició  el  regente  de 
la  Audiencia  al  inquisidor  Molina  diciéndole  :  que  cons- 
taba de  informaciones,  que  Antonio  Pérez  y  Francisco 
Mayorini  en  su  proyecto  de  evadirse  de  la  cárcel  procu- 
raban irse  a  Bearne  y  á  otras  partes  de  Francia  donde 
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\v.\y  herpgos...  y  íjiic  le  |):in'cia  coiivnnú'iile  advertírselo 
y  enviarle  cojiia  de  lo  actuado;  para  que  ¿I  y  los  «leiiK's 
señores  del  santo  Olicio  Inviesen  noticia  y  lo  mandasen 
ver  y  coiuidierar  como  lo  ti-nian  df  cusunnhrc 

Acoiiieron  pues  los  inquisidores  esta  acnsacion  con 
!oda  ¡a  energía  de  que  eran  capaces  los  inqnisidores  de 
aquel  liernpu.  Enviaron  copias  ai  inqnisiilor  general  don 
Gaspar  (juiroga,  arzobispo  de  Toledo,  quien  las  pasó  a 
examen  del  padre  Cliaves.  confesor  «leí  rey,  como  califi- 
cador del  sanio  Oficio.  Examinó  ésle  las  declaraciones  de 
los  lesligos  que  podian  haber  oido  á  Pérez  algunas  expre- 
siones indiscretas  <le  estas  que  ocurren  en  el  calor  de  la 
conversación  y  son  hijas  de  impaciencias  del  momento. 
Uno  le  oyó  decir:  «Pan-ce  que  Dios  se  duerme  mien- 
tras se  iralu  de  mis  ne(]Oci"S.  Si  Dios  no  hace  milagro 
en  ellos,  esloij  expuesto  á  perder  ia  fé  que  tencjo. »  ( Jiros  le 
oyeron  renegar  de  la  leche  que  habia  mamado:  otros  decir 
con  enojo  «.  que  ñ  D  os  Padre  se  pusiera  de  pí>r  medio 
')paia  evitar  que  diese  sus  descargos,  le  quitaría  las  nari- 
»ces  á  trueque  de  hacer  ver  cuan  ruin  caballero  se  habia 
'•mostrado  el  rey.»  Caliücó  el  padie  Chaves  todos  estos 
dichos  y  otros  semejantes,  de  escandalosos,  de  heréti- 
cos, de  sabor  á  hengía ,  y  el  inquisidor  general  mandó 
(|ue  siguiesen  la  causa  como  privativa  y  peculiar  del  santo 
Oíicio.  Formulado  el  proceso  de  averiguaci(n,  pidió  el  tri- 
bunal la  persona  del  reo  como  de  su  sola  competencia, 
amenazando  con  censura  y  mas  penas  eclesijisticas  á  los 
que  su  jurisdicción  desconociesen.  Las  autoridades  no 
opusieron  niugmia  resistencia.  Kl  Justicia  con  sus  cinco 
lugar-tenientes  reunidos  en  tribunal  ,  dieron  su  formal 
asentimiento.  E\  tribunal  de  la  Inquisición  envió  á  sus 
familiaies  con  la  orden  de  sacar  las  personas  de  Anlo- 
iiio  Pérez  y  Francisco  3Iayorini  de  la  cárcel  de  manifes- 
tados y  trasladarlos  á  la  Aljaferia  donde  se  li.dlabaH  en- 
tonces et  tribunal  y  las  cárceles  del  santo  OGcio.  La  or- 
den se  ejecutó  en  efecto  :  los  dos  presimtos  reos  salie- 
ron en  un  coche  aconipañados  de  alguaciles  y  llega- 
Toa  o  i\.  4 
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ron  sin  obstáculos  por  entonces  á  su  nuevo  encierro. 

Aunque  se  había  observado  el  mayor  sigilo  en  esla 
traslación  y  elegido  para  ella  una  hora  en  que  debia  de  ha- 
ber menos  gente  por  las  calles,  cundió  al  momento  por 
toda  la  ciudad:  tan  alarmado  estaba  el  pueblo  contra  me- 
didas y  órdenes  que  se  decia  haber  llegado  recientemen- 
te de  Madrid;  tan  sobre  aviso  había  puesto  á  sus  amigos 
Antonio  Pérez  á  quien  no  se  ocultaban  los  nuevos  lazos 
que  se  le  tendían.  Era  su  persona  sumamente  popular  á 
la  sazón  en  Zaragoza ,  á  proporción  que  odiosa  la  del 
monarca  que  le  perseguía.  Habían  tomado  abiertamente 
su  partido  muchos  nobles  y  caballeros  principales,  entre 
los  que  se  contaban  don  Martín  Lanuza  ,  barón  de  Bies- 
car,  hermano  del  Justicia ,  don  Diego  de  Heredia,  barón 
de  Barbóles,  el  de  Purroy,  y  don  Juau  de  Luna. 

Imediatamente  que  se  hizo  en  Zaragoza  pública  la 
traslación  de  Pérez  á  la  Inquisición,  se  oyó  en  las  calles  y 
plazas  la  voz  de  contrafuero,  capaz  ella  sola  según  un  his- 
toriador contemporáneo  (1)  de  levantar  hasta  las  piedras. 
Con  esta  voz  se  oyó  la  de  viva  la  libertad,  vivan  los 
fueros,  mueran  los  opresores  del  pueblo,  mientras  la  mu- 
chedumbre armada  que  las  profería  se  dirigía  á  la  del  mar- 
qués de  Almenara  á  cuyas  instigaciones  se  atribuía  la  or- 
den que  había  dado  motivo  al  contrafuero.  Estaba  la  casa 
llena  de  personas  de  distinción  que  habían  previsto  el 
lance,  entre  los  que  se  contaban  el  mismo  Justicia  con 
sus  hijos  y  lugar-tenientes.  Tampoco  faltaba  gente  arma- 
da de  los  mismos  criados  del  marqués,  y  otros  que  esta- 
ban prevenidos  de  antemano.  No  dio  muestras  el  mar- 
qués de  Almenara  de  turbarse  con  el  alboroto,  confiado  en 
la  gente  que  le  protegía.  Mas  ni  la  fuerza  material  de  los 
armados,  ni  todas  las  razones  y  autoridad  de  las  personas 
de  dislincíon  que  la  del  marqués  rodeaban  pudieron  con- 
tener la  furia  de  la  muchedumbre,  que  penetró  por  la  casa 
prorumpiendo  en   los  gritos   mencionados  ,  y  arrebató 


(1)    Antonio  Herrera  en  el  capítulo  ya  citado. 
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ni  mnrqués  llevándole  ni  sogiiida  con  violencia  liasla  la 
cárcel  donde  liivieroii  qne  depositarle  por  no  poder  con- 
tinuar hasta  la  de  los  manifestados  á  donde  le  llevaban: 
¡tantos  fueron  los  golpes,  y  liasta  las  heridas  qne  le  hicie- 
ron los  que  estah.Mí  mas  enfiuecidos!  En  seguida,  engro- 
sándose cada  vez  mas  el  número  de  los  amotinados,  cor- 
rieron al  castillo  de  la  Aljafeiía  que  rodearon  por  todas 
partes  pidiendo  la*  personas  de  Antonio  IVrez  y  de  Ma- 
yorini.  Los  inquisidores  se  negaron  al  princi|)¡o  validos 
de  lo  fuerte  de  aquel  siti(»,  pero  el  pueblo  á  cada  momen- 
to mas  furioso  amenazo  poner  fuego  por  cuatro  costados 
al  castillo  y  degollar  á  los  inquisidores.  Fué  preciso  qne 
el  mismo  virey  y  el  arzobispo  interpusiesen  su  meilia- 
cion  para  aplacar  la  muchedumbre  y  recabar  de  los  in- 
quisidores que  entregasen  la  persona  de  los  presos,  quie- 
nes con  gritos  de  satisfacción  y  triunfo  fueron  conduci- 
dos por  el  mismo  pueblo  y  devueltos  á  la  cárcel  de  los 
manifestados  (24  de  mayo  de  lo91). 

Kl  lance  pareció  muy  serio  á  todos  los  que  no  ignoi 
raban  el  verdadero  estado  de  las  cosas.  Por  la  primera 
vez  desde  el  establecimiento  de  la  Inquisición,  se  habia  le- 
vantado el  pueblo  contra  sus  disposiciones.  £1  Consejo 
supremo  se  sintió  ofendido:  Felipe  II  vio  un  ultraje  á  sii 
persona  en  este  desmán  délos  zarigozanos.  El  marqués 
de  Almenara  murió  en  la  cárcel  á  los  catorce  dias  de  pri- 
sión, de  resultas  de  los  malos  tratamientos.  Los  que  mas 
adictos  se  habian  mostrado  á  su  persona  se  huyeron  de 
Zaragoza  y  partieron  á  Madrid  á  hacer  acusaciones.  En 
la  ciudad  quedaron  sumamente  gozosas  las  clases  popu- 
lares con  este  triunfo  de  sus  fueros;  las  auloiidades  su- 
mamente recelosas  por  sus  consecuencias.  La  dij)uiacion 
hizo  ver  que  siendo  sus  funciones  meramente  legislativas 
no  habia  tenido  medios  de  contrarestar  los  esfuerzos  de 
la  muchedumbre.  El  Justicia  con  sus  lugar-tenientes  ha- 
bia acudido  á  casa  del  marqués  de  Almenara  á  defender 
su  persona  de  los  ataques  de  los  amotinados.  Los  amigos 
de  Pérez  no  podia  menos  de  conocer  con  qiu'  rey  se  las 
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habían,  y  en  cuanto  al  mismo  preso,  estaba  muy  lejos  de 
contarse  por  seguro  viéndose  detenido,  pues  aunque 
habia  sido  devuelto  á  la  cárcel  de  los  manifestados  per- 
manecia  siempre  bajo  la  inmediata  autoridad  del  santo 
Oficio. 

Sin  embargo,  no  se  atrevieron  las  autoridades  de  la 
parcialidad  del  rey  á  tomar  medidas  de  coacción  contra 
ninguno  de  los  comprometidos  en  el  alboroto.  Dieron 
tiempo  á  que  se  calmase  la  efervescencia  popular,  mien- 
tras se  tomaban  disposiciones  para  dejar  airosa  la  con- 
ducta de  la  Inquisición,  y  sobre  todo  al  rey,  tan  encarni- 
zado con  la  total  ruina  de  su  antiguo  secretario.  Por  de 
pronto,  la  diputación  trató  de  poner  en  claro,  si  la  tras- 
lación de  Pérez  á  las  cárceles  de  la  Inquisición  habia  sido 
verdaderamente  un  contrafuero.  Se  nombró  para  esto 
una  comisión  de  cinco  jurisconsultos,  quienes  decidieron 
en  mayoría  de  cuatro  que  se  habia  cometido  un  contra- 
fuero por  violarse  en  ello  tres  privilegios  de  los  manifes- 
tados: 1.%  el  de  no  estar  sujetos  á  la  prueba  de  lor-  - 
mentos  sometiéndolos  á  otra  jurisdicción  donde  se  em- 
pleaba :  2.**,  el  de  poder  conseguir  la  libertad  con  fianza 
juratoria  después  de  responder  á  los  cargos  que  también 
se  frustraban  con  la  traslación:  3.%  el  de  que  se  terminase 
el  proceso  sin  demora,  lo  que  seria  imposible,  ademas  de 
que  quedaría  sin  saberse  la  verdad  en  caso  de  que  los  in- 
quisidores condenasen  al  reo  al  último  suplicio.  JN o  que- 
dando satisfechos  con  esta  decisión,  agregaron  á  la  comi- 
sión de  los  cinco,  para  mas  ilustración  de  la  materia, 
otros  nueve ,  para  que  la  mayoría  decidiese.  Fué  la  reso* 
lucion  de  la  nueva  junta,  que  habia  sido  exceso  en  los 
inquisidores  la  anulación  de  la  manifestación  por  no  ha- 
ber en  la  tierra  potestad  para  ello,  sino  en  el  rey  y  en  el 
reino  jimtos  en  cortes;  pero  que  si  los  inquisidores  vol- 
vían á  pedir  los  presos ,  exhortando  al  Gran  Justicia  con 
cláusula  de  que  se  suspendieran  los  efectos  de  la  mani- 
festación, mientras  el  santo  Oficio  seguía  y  fenecía  la  cau- 
sa de  fé,  se  le  deberían  entregar,  porque  no  era  opuesto 
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á  los  fueros;  rosolurioii  que  Iloiiaha  las  miras  de  los  per- 
seguidores del  preso,  que  á  toda  cosía  querian  hacer 
trítinfar  las  reg  días  del  monarca. 

Ya  no  era  dudoso  el  giro  que  con  esta  decisión  iba  á 
lomar  un  negocio  lan  desagradal)le.  Triunfantes  los  de  la 
parcialidad  del  rey ,  no  pensaron  mas  que  en  realizar  lo 
que  la  misma  resolución  los  indicaba.  >'o  tardaron  los  iii- 
quisiílores  en  pedir  el  preso  en  los  términos  que  al  pare- 
cer estaban  convenidos.  Kl  Justicia  y  sus  lugar-t£nienles 
parecian  dispuestos  á  obedecer,  y  se  daba  ya  por  seguro 
que  Antonio  Pérez  iba  por  fin  á  ser  víctima  del  santo 
Oficio.  I*ara  asegurar  mejor  el  golpe ,  se  tomaron  en  la 
ciudad  disposiciones  militares.  Escribió   el  rey  á  varios 
señores  de  Aragón  en  medio  de  no  ignorar  q«e  le  eran 
desafectos,  para  que  reuniesen  cuantos  hombres  les  fuese 
posible  en  desagravio  de  su  real  autoiidad  comprometi- 
da. Algunos  obedecieron ;  tales  eran  sus  temores  de  no 
llevar  lo  mejor  en  este  lance.  De  este  modo  se  fueron 
reuniendo  en  Zaragoza  basta  tres  mil  hombres  de  varias 
procedencias  que  se  pusieron  á  las  órdenes  del  g()!)ernador 
niililar  don  Uariion  Cerdaii.  Por  su  parle,  los  in(|uisido- 
res  habian  dispuesto  que  viniesen  á  la  ciudad  m«icbísimos 
familiares  del  santo  Oficio  de  los  pueblos  de  las  inme- 
diaciones. Mientras  tanto  andaba  la  ciudad  alborotada;  la 
muchedumbre  no  daba  muestras  de  arredrarse  eon  este 
apárala  de  la  fuerza  armada.  A  todas  horas  aparecían  las 
calles  y  las  plazas  cubierlas  de  pasquines  en  que  se  ha- 
cían ver  los  manejos  de  los  inquisidores  y  demás  perso- 
nas en  oficio  para  cubrir  sus  tropelías  con  cierta  apariencia 
de  justicia.  Decían  que  la  suspensioíi  <le  los  privilegios 
de  los  manifestados  equivalía  á  su  completa  anulación, 
por  cuanto  el  reo  quedaba  sujeto  á  la  pena  <le  tormenlt», 
y  que  probablemente  una  vez  metido  en  las  cárceles  de 
la  Jiiqüisicion,  no  volvería  á  verse  en  juicio  por  otra  cual- 
quier causa.  Antonio  I^erez  ofició  á  la  diputación  baciendo 
ver  que  el  atrojellarníento  de  su  persona  equívalia  al  de 
lodos  los  aragoneses.  IMas  demasiado  sagaz  para  contar 
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con  la  eOcacia  de  este  paso ,  pensó  sustraerse  con  la 
fuga  á  la  suerte  cruel  que  le  esperaba.  Trató  con  esto  de 
proporcionarse  limas  y  otros  instrumentos  necesarios;  y 
llevaba  ya  muy  adelante  este  último  recurso  de  salvación 
que  le  quedaba,  cuando  denunciado  á  las  autoridades  por 
un  tal  Basarte,  que  se  le  vendía  por  amigo  y  confidente, 
fué  puesto  con  mas  seguridad  que  nunca  y  abandonado  á 
todo  el  rigor  de  su  destino. 

Fué  designado  el  dia  24  de  setiembre  para  la  extra- 
dición de  los  dos  presos.  Dos  dias  antes,  es  decir  el  22, 
murió  don  Juan  Lanuza,  Justicia  de  Aragón,  en  cuyo  cargo 
le  sucedió  su  liijo  del  mismo  nombre ,  mozo  de  veinte  y 
siete  años.  Su  primer  acto  en  el  nuevo  empleo ,  fué  una 
orden  ó  mandamiento  para  que  restituyesen  el  preso  al 
santo  Oficio. 

Aunque  se  tuvo  muy  secreta  la  medida,  llamaron 
al  instante  la  atención  del  público  las  precauciones  que 
tomaron  para  salir  airosos  del  empeño.  Se  apostaron  tro- 
pas en  las  calles,  sobre  todo  en  la  plaza  del  Mercado  donde 
estaba  la  cárcel  de  los  manifestados;  las  autoridades  ci- 
viles y  militares  se  bailaban  todas  en  sus  puestos.  Salió 
el  virey  á  pié,  acompañado  de  sus  dos  Consejos,  del  du- 
que de  Villahermosa,  de  los  condes  de  Aranda  y  Sás- 
tago,  y  Mora  te  y  otros  caballeros.  Llegaron  á  la  plaza  del 
Mercado  y  se  subieron  á  los  balcones  para  presenciar  el 
acto.  Cuando  se  hallaba  ya  á  la  puerta  de  la  cárcel  el 
coche  que  debia  llevar  á  Antonio  Pérez  y  á  Mayorini,  se 
oyó  un  grito  general  de  alarma,  y  la  campana  de  san  Pa- 
blo, á  cuyo  sonido  se  precipitó  la  muchedun)bre  guiada 
por  Gil  de  Mesa ,  por  la  plaza  del  Mercado  rompiendo 
por  las  filas  sin  hacer  caso  de  la  fuerza  armada.  En  se- 
guida entraron  en  la  cárcel,  se  apoderaron  de  la  persona 
de  los  dos  reos  y  los  sacaron  paseándolos  después  en 
triunfo  por  las  calles.  Después  los  depositaron  en  casa 
del  barón  de  Barbóles. 

Fué  el  dia  24  de  setiembre  un  dia  de  mucho  alboroto 
y  confusión,  y  hasta  de  desgracias.  La  muchedumbre  es- 
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fa!).'!  riega  de  furor  y  desalio{^al)a  su  resonliiiiicnlo  coni- 
primitlo  «liir.mlc  cuatro  meses.  ]\o  bastaron  las  tropas 
jKira  refrenar  aquella  muchedumbre  armada.  Las  autori- 
dades fueron  completamente  desoídas.  Fué  necesario 
sacar  por  las  calles  el  Santísimo  para  que  se  restableciese 
la  tranquilidad,  y  que  los  vecinos  fuesen  poco  á  poco  re- 
cogiéndose á  sus  casas.  Hubo  algunas  muertes  durante  la 
refriega ,  mas  no  pasaron  adelante  los  excesos.  Se  respe- 
taron las  propieda<les,  y  el  pueblo  hizo  ver  que  solo  le 
movia  un  resentimiento  de  independencia  que  creia  holla- 
da con  el  desafuero  intentado  por  el  rey,  pues  como  tal 
se  reputaba  y  tal  era  en  efecto  la  violenta  extradición  de 
los  reos  de  la  cárcel  de  los  manifestados. 

Permanecieron  algunas  horas  Pérez  y  Mayorini  en 
casa  del  barón  de  Barbóles,  y  después  se  salieron  de  Za- 
ragoza al  abrigo  de  la  confusión,  dirigiéndose  cada  uno 
á  donde  le  pareció  mas  conveniente.  Antonio  Pérez  se 
fué  á  Tauste  donde  estuvo  oculto  en  casa  de  un  amigo. 
Mas  no  creyéndose  seguro,  se  volvió  á  Zaragoza  y  lomó 
por  seginida  vez  asilo  en  casa  del  barón  de  Jjárboles.  To- 
davía permaneció  allí  por  espacio  de  dos  meses  á  pesar 
de  las  [pesquisas  que  se  liacian  para  la  aprehensión  de  su 
persona,  pues  era  el  general  rumor  de  que  nohabia  salido 
aún  de  Zaragoza.  Con  este  temor  y  la  noticia  <le  la 
aproximación  (Id  ejército  del  rey  salió  otra  vez  de  Zara- 
goza el  11  de  noviembre  del  mismo  año  de  1591,  y  pasó 
á  la  villa  »le  Sallent  del  señorío  del  barón  de  líicscas. 
De  aquí  solicitó  permiso  para  refugiarse  al  Tiearne,  de  la 
princesa  Catalina,  y  habiéndole  obtenido,  entró  en  Francia 
el  ^4,  cuando  llegaba  á  Sallent  el  barón  de  la  Conca  con 
trescientos  hombres  á  prenderle.  Ya  diremos  algo  mas  de 
este  famoso  personaje.  Por  ahora  volveremos  á  Aragón, 
que  ilía  á  pagar  nniy  cara  la  protección  que  le  habia  dis- 
pensado. 
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Conlinuacion  del  anlerior. — Envía  Felipe  II  un  ejército  ú  Aragón, — Esfcicío 
del  país. — Revueltas  en  Zaragoza. — Levantan  tropas  contra  las  del  rey. 
—  Llegan  estas  á  Calataynd, — Salen  las  de  Zaragoza. — Se  desbandan. — 
Huye  el  Justicia  á  Epila. — Entran  en  Zaragoza  las  tropas  reales  sin  re- 
sistencia.—Vuelve  allá  el  Justicia. — Su  prisión  y  de  otros  personajes. — 
Suplicio  del  Justicia. — Otros  castigos. — Entran  en  España  tropas  def 
Bcarac. — Ilerhazadas. — Suplicio  de  don  Juan  de  Luna  ,  de  don  Diego 
de  Ileredia  y  oíros. — Sentencia  de  la  Inquisición  contra  Antonio  Pérez. 
— Auto  de  le. — Pérez  en  Francia  y  en  Inglaterra. — Su  uuiorte. — Rclia- 
Inlitaeion  de  su  familia.  (1) 

1591.-1599. 


A  OR  segunda  vez  se  le  habla  escapado  á  Felipe  lí,  y 
nada  monos  que  de  entre  las  garras  de  la  Inquisición,  la 
presa  que  daha  ya  por  tan  segura.  S¡  le  habia  cansado 
tal  disgusto  la  huida  de  Antonio  Pérez  á  Aragón  donde 
iba  á  ser  publico  lo  que  él  pensaba  ocultar  para  siempre 
en  la  noche  del  misterio,  se  puede  imaginar  á  qué  pimío 
llegaria  su  indignación  cuando  supo  que  se  hallaba  salvo 
y  quizá  en  Francia,  entre  irreconciliables  enemigos  que 
no  dejarían  de  sacar  un  gran  partido  de  sus  revelacio- 
nes. Para  aumentar  su  morlificacion  ,  hahian  intervenido 
en  su  segunda  huida,  disturbios,  motines  populares,  vio- 
lencias, efusión  de  sangre,  todos  en  desprecio  de  su 
))oder,  en  rebeldía  contra  la  omnipotente  autoridad  del 
santo  Oficio  al  que  habia  encomendado  su  venganza.  Para 
castigar  tantos  desmanes ,  para  restituir  la  tranquilidad 
al  país ,  y  restablecer  de  un  modo  sólido  su  dominación^ 


(1)    Las  Hjiíinas  uiiloiifl.tdcs  que  cu  el  iuilciior. 
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no  lií  ocurrió  medio  mas  <'Gi:az  que  el  ciivio  de  un  ejér- 
cito. 

Segiin  algunos,  las  tropas  que  con  esle  motivo  lo- 
maron el  camino  de  Aragón  ,  estaban  destinadas  de 
antemano  á  una  expedición  en  Francia  poi  el  Pirineo. 
INo  es  esto  inverosímil,  aunque  verdaderamente  no  hi- 
cieron mmca  semejante  entrada.  Lo  cierto  es  que  se  alis- 
tó y  organizó  el  ejército  de  Aragón  tan  pronto  como 
se  tomarotí  disposiciones  para  ello.  Se  compnnia  de  doce 
mil  de  á  pie  ,  y  tres  mil  caballos  á  las  órdenes  de  don 
Alonso  de  Vargas,  oficial  experimentado  recién  llegado  de 
Lisboa  á  donde  se  le  habia  enviado  cuando  la  última  ex- 
pedición de  don  Antonio.  Se  nombró  por  maestre  gene- 
ral á  don  Francisco  de  Bobadilla,  non)bre  ya  muy  cono- 
cido en  esta  historia.  Mamlaba  la  caballería  don  Bernar- 
dino  Velasco,  y  la  artillería  don  Esteban  de  Ibarra.  Se 
designó  por  punto  de  reunión  de  todas  estas  tropas  la  villa 
de  Agreda,  en  la  provincia  (ie  Soria ,  fronteriza  de  Ara- 
gón, mny  próxima  á  Calatayud,  por  donde  se  pensaba 
hacer  la  entrada. 

Hervía  mientras  tanto  Zaragoza  en  la  agitación,  des- 
asosiego, y  choque  de  pasiones  tan  naturales  después  de 
aquellas  ocurrencias.  Se  mostraban  gozosas  y  triunfantes 
las  clases  populares  ;  animosas  y  resueltas  mas  que  nunca 
á  derribar  cualquier  obstáculo  que  se  opusiese  al  goce 
completo  de  sus  fueros.  Estaban  reducidas  al  silencio  y 
esperando  coyuntura  mas  favorable  las  autoridades  reales 
adictas  al  poder  absoluto  del  monarca;  recelosas  y  divi- 
didas las  popidares/jue  temían  las  consecuencias  de  aquellos 
alborotos.  El  nuevo  Justicia  era  >in  mozo  brioso'y  esfor- 
zado; mas  de  demasiado  poca  experiencia  y  conocimiento 
del  estado  de  las  cosas,  para  ser  cabeza  de  un  pueblo 
como  el  de  Zaragoza  y  de  un  país  como  Aragón  en 
aquellas  ocinrencias.  Desde  luego  se  manifestó  protector 
<icl  j)ais  y  apoyo  á  todo  Iratice  de  sus  fu<'ros.  Los  seíio- 
res  que  se  habían  mostrado  mas  favorables  :\  la  cansa  po- 
pular comodón  Diego  lleredia,  don   Juan  <le  I^una  y 
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Otros,  permanecian  constantes  en  sus  sentimientos.  Bieií 
pronto  tomó  la  ciudad  un  aspecto  belicoso  como  de  gantes 
que  contaban  defender  con  las  armas  sus  derechos.  Man- 
daban casi  exclusivamente  los  magistrados  populares  ,  y 
tomaban  cuantas  precauciones  el  atender  á  la  seguridad  pú- 
blica exigía.  Se  prohibió  la  salida  de  la  ciudad  á  las  gentes 
sospechosas.  Si  algunos  que  trataban  huir  okidian  la  vi- 
gilancia de  las  guardias  de  las  puertas  ,  eran  detenidos 
en  el  campo  por  los  labradores,  no  menos  recelosos  que 
los  de  adentro  por  la  represión  de  todo  amago  de  infi- 
dencia. El  pueblo  pidió  armas  y  se  le  entregaron  cuantas 
habia  en  los  depósitos.  Suponiendo  que  los  inquisidores 
t.enian  un  gran  surtido  de  ellas  en  su  castillo  de  la  Alja- 
fería ,  marchó  allá  don  Diego  de  Heredia  á  recogérse- 
las todas,  sin  que  el  santo  Oficio,  mudo  por  entonces,  hi- 
ciese ninguna  resistencia. 

La  noticia  de  los  preparativos  del  ejército  castellano, 
y  su  proximidad  á  la  frontera,  aumentó  la  agitación  del 
pueblo  de  Zaragoza^  y  al  parecer  su  resolución  de  hacer 
frente  á  cuantos  tratasen  de  despojarle  de  sus  fueros. 
Era  una  violenta  infracción  de  ellos,  según  opinión  públi- 
ca ,  la  introducción  en  el  reino  de  un  ejército  extranjero, 
pues  como  tal  consideraban  las  tropas  de  Castilla,  La  ley 
ó  fuero  que  citaban  en  comprobación  no  era  muy  antiguo, 
pues  se  habia  expedido  en  tiempo  de  don  Juan  II  en 
i  461   (1)  con  motivo  de  prohibir  la  entrada  en  Aragón 


(1)     Ué  aquí  las  palabras  del  fuero 

"Por  cuanto  algunos  oficiales  de  algunas  ciudades,  villas  ó  luga- 
res del  regno  de  Valencia,  principado  do  C;italuiiya,  indebidamente 
prelienden  que,  en  virtud  de  privilegios  é  con  color  de  procesos  de 
defensión  c  de  conmetient ,  é  en  otras  maneras  ,  pueden  en  com- 
pañías de  gentes  armad.is  entrar  en  el  dito  regno  siguiendo  malfci- 
torcs,  c  aquellos  prender,  é  otros  actos  é  egfcuciones  facer,  e 
sacar  personas  é  bienes,  é  ferdanios  é  tales  á  personas  é  bienes 
del  dilo  regno,  é  de  los  babitantes  en  aquel,  ó  aquesto  en  gran 
lesión  de  los  fueros,  privilegios,  libertades  ,  usos  é  costumbres  del 
dito  regno;  por  tanto,  de  voiuntal  de  la  cort  estatuimos  é  orde- 
namos ,  que  cualcsquierc  oficiales  ó  personas  cstrangcras  (jue  no 
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de  tropas  catalanas,  y  como  á  la  sazón  entraba  Calaliifia 
en  ios  dominios  de  la  corona  de  Aragón,  deducian  de 
este  antecedente  que  tan  extranjeras  debían  considerarse 
en  este  reino  las  tropas  de  Castilla,  como  en  aquella 
(^poca  las  catalanas.  Sin  entrar  en  este  examen,  contra- 
yéndonos  á  los  hechos,  se  dirigió  el  pueblo  á  los  dipu- 
tados, para  que  con  el  Justicia  decidiesen  si  en  la  entra- 
da de  estas  tropas  habia  contrafuero  ó  no,  y  si  asisliau 
derechos  para  resistirla.  Los  diputados  consultaron  el 
caso  con  trece  jurisconsultos  quienes  á  excepción  de  uno 
decidieron  que  habia  contrafuero,  y  que  estaba  en  el  de- 
recho del  pueblo  el  resistirla.  Del  mismo  parecer  fueron 
los  lugar-tenientes  á  quienes  el  Justicia  hizo  igual  consul- 
ta. Fué  recibida  con  aplauso  esta  decisión  en  Zaragoza, 
y  con  ella  se  conformaron  tanto  el  Justicia  como  Jos  de- 
mas  magistrados  populares.  Se  leyó  en  público  con  la 
mayor  solemnidad  el  fuero  de  don  Juan  II ,  y  la  ciudad 
entera  le  aplaudió  con  acentos  de  entusiasmo. 


fon  del  regno  de  Aragón,  en  cnalquicrc  manera  entrarán  en  el  dito 
regno  persiguiendo  ó  encalcando  algunos  maifeitorcs  ,  por  tomar 
oqíiellos  ó  sacarlos  del  dito  regiio.  ó  por  ejcrcir  jurisdicion  alguna 
ó  facer  alguno  de  los  actos  soljrcdilos,  o  facer  danio  alguno  dentro 
del  dito  regno;  qii'  insofacto  cncorran  en  pena  de  muerte  :  de  la  cual 
pueden  seyer  acusarlos  delante  no?,  nuestros  sucesores,  liigarlciiien- 
tes  generales,  en  el  caso  que  por  fuero  se  puede  facer  lugartenient, 
priinogénitosregienlel  oficio  de  la  goLernaciou,  Justicia  de  Aragón  y 
sus  lugartenientes,  ó  delanldel  ytulge  déla  ciudad,  villa  ó  lugar  do 
filtrarán  cualquiere  dellos  áinslancia  de  lapurt  de  qui  será  interés,  ó 
del  procurador  ó  procuradores  de  los  cuatro  brazos  del  dilo  regno, 
ó  del  procurador  de  la  ciudad  ,  villa  ó  lugar  do  entran  ,  é  de  cual- 
quier dellos  »n  la  manera  é  forma  contenidas  en  el  fuero  de  homi- 
cidas et  nliis  rriminihus  en  la  present  corl  estatuido:  el  cual 
fuero  ,  é  todas  é  cada  unas  cosas  en  aquel  contenidas,  posado  que 
espire,  queremos  é  ordenamos  que  perpetuanicnt  liayan  lugar.  E 
por  tal  forma  pueda  ser  proceido  contra  los  acusados  de  las  sobic- 
dilas  ,  en  presciil  fuero  contenidas ,  ó  algunas  dellas  :  á  los  cuales 
no  pueda  aproveitar  quidage  ni  remisión  ;  antes  les  pueda  seyer  re- 
sistido por  cualcsquicrc  oficiales  é  singulares  personas  del  dito  leg-- 
no  sin  pena  alguna.  Y  las  sobredilas  cosas  liayan  lugar,  y  por  tal 
forma  sia  proceido  contra  cualesqiiiere  oficiales  o  personas  del  dito 
regno,  c  lucra  de  aquel  en  las  sobredilas  cosas  ú  algunas  dellas. 
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Se  prepararon  en  consecuencia  los  zaragozanos  á  soste- 
ner sus  derechos  con  las  armas.  Escribió  el  Justicia,  y  lo 
mismo  la  diputación,  á  todas  las  ciudades  de  Aragón  intere- 
sándolas enla  vindicación  de  sus  fueros,  invitándolas  á  que 
enviasen  á  Zaragoza  la  mayor  fuerza  que  pudiesen.  También 
se  dirigieron  á  algunas  de  las  ciudades  de  Valencia.  La 
historia  no  nos  dice  que  algunasde  estas  ciudades  correspon- 
diesen al  llamamiento  del  Justicia;  solo  sí  se  sabe  que  en 
Teruel  al  recibirse  sus  cartas  hubo  alborotos  y  pugnas 
entre  el  pueblo,  que  pedia  enviasen  auxihos  á  Zaragoza  y 
los  concejales  que  lo  resislian.  Costó  esto  la  vida  á  dos 
de  ellos  hermanos  llamados  los  Novellas,  víctimas  del 
furor  del  pueblo.  A  pesar  de  estos  disturbios,  es  un 
hecho  que  no  partieron  tropas  auxiliares  y  que  quedó 
triunfante  la  parcialidad  que  á  los  concejales  apoyaba. 


dantes  con  ello  favor  é  ayuda  personalmente.  Y  que  los  ditos  ofi- 
ciales é  personas  privadas  por  lo  sobrehilo  puedan  seyer  acusados 
delante!  Justicia  de  Aragón  é  sus  lugartenienles  como  oficiales  de- 
lincuentes en  sus  oficios  contra  fuero  por  la  jurisdicion,  ó  via  pri- 
vilegiada de  fuero  contra  los  oficiales  delincuentes  en  sus  oficios 
contra  fuero.  E  cuanto  á  la  forma  del  proceir  insta  el  dito  fuero /io- 
niiciciiis;  é  que  en  su  caso  la  citación  se  pueda  facer  voce  prceco- 
na  por  los  lugares  acostumbrados  de  la  ciudad  de  Zaragoza  ;  éque 
nos  é  nuestros  sucesores  siamos  é  sian  tenidos  facer  ejecutar  la  sen- 
tencia que  contra  los  cometientes  los  ditos  delictos  ,  do  quiere  que 
dentro  nuestros  Jregnos  é  tierras  serán  trobados;  sino  es  que  por 
justo  impediment  fuésemos  empachados  facer  la  dita  ejecución.  Y 
declaramos  de  voluntat  de  la  dita  cort  cualesquicre  privilegios ,  cos- 
tumbres, usos,  estilos  é  prácticas  que  en  contrario  de  las  sobredi- 
tas  cosas  se  pretiendan  ó  se  pretcndrán,  seyer  nulos  é  nulas  ipso 
foro.  Y  queremos  que  las  citaciones  de  los  ditos  delictos  se  puedan 
facer  por  voz  de  crida  pública,  facedera  por  los  lugares  acostumbra- 
dos de  la  ciudad  ,  villa  ó  lugar  do  ó  en  sus  términos  el  delicto  se 
cometerá  en  su  caso,  ó  por  los  lugares  acostumbrados  de  la  ciudad 
de  Zaragoza  en  el  suyo;  las  cuales  citaciones  ansifeitas  hayan  tan- 
ta eficacia  é  valor  como  si  cara  á  cara  fuesen  feitas.  E  no  res  menos 
que  el  Justicia  de  Aragón  con  los  diputados  del  dilo  regnoó  la  ma- 
yor partida  de  aquellos  con  que  endi  haya  de  cada  un  brazo,  pue- 
dan éhayan  de  convocar  á  espcnsas  del  regno,  las  gentes  del  dito 
regno  que  les  parecerán  necesarias  para  resistir  á  las  sobreditas 
cosas  mano  armada:  é  que  puedan  compeler  á  aquellos  que  les 
será  bien  visto,  satisfcitoles  de  su  salario  condecicnt.» 
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A  posar  del  aislaiiiieiilo  á  que  la  (Icjnron  reducida, 
xíesjdegó  Zaragoz»  actividad  en  la  organización  de  las 
fuerzas  prejtaradas  para  la  defensa.  Se  enarl)oló  el  pen- 
dón de  san  Jorje;  si;  formaron  compañías  de  iid'antería  y 
de  caballería :  se  pidió  al  duque  de  Villahermosa  algunas 
piezas  de  artillería  que  tenia  en  su  villa  de  Pedrola  ,  y 
llegaron  en  efecto  á  Zaragoza.  Se  consideraba  (1  Justicia 
como  general  en  jefe,  y  lo  era  en  efecto,  así  como  el  per- 
sonaje de  mas  categoría  de  aquel  gran  pronunciamiento; 
pues  aunque  residían  á  la  sazón  en  Zaragoza  el  duque 
de  Villahermosa  y  el  conde  de  Aranda ,  se  manteniau 
poco  menos  que  pasivos.  Trató  de  organizar  el  Justicia 
lo  mejor  que  pudo  aquella  sombra  de  ejétcito,  pues  otro 
nombre  en  verdad  no  merecía.  Debían  de  resentirse  las  tro- 
pas de  la  prisa  con  que  se  alistaban  ,  de  la  diferencia  de 
los  elementos  que  las  componían.  La  caballería  no  era 
buena,  y  mas  mala  aún  la  infantería.  Faltaba  nervio  y 
concierto  absoluto  de  voluntades:  tal  vez  la  decisión  y 
arrojo  tan  indispensables  en  estos  compromisos.  El  Justi- 
cia carecía  de  experiencia.  El  duque  de  \  illahermosa  y 
el  conde  de  Aranda  aprovecharon  la  primera  ocasión 
que  se  les  proporcionó  para  salirse  de  la  ciudad  y  retirar- 
se á  Epila.  J^as  autoridades  reab-s  y  demás  personas  de 
su  parcialidad,  que  permanecían  aún  en  Zaragoza,  no  des- 
perdiciaban medio  de  infundir  temores  y  sembrar  descon_ 
fianzas  en  las  filas  de  los  pronunciados. 

rúíentras  tanto  se  puso  en  movimiento  don  Alonso 
de  Vargas  al  frente  del  ejército.  Le  salieron  á  recibir  á 
la  frontera  dos  comisionados  por  el  Justicia  y  le  notíGca- 
ron  que  no  pasase  adelante  pena  de  la  vida ;  mas  don 
Alonso  les  respondió  sin  alterarse,  que  en  Zaragoza  ar- 
reglarían el  asunto,  y  contimiaudo  su  marcha,  llegó  sin 
obstáculo  á  Calatayud,  de  cuyos  habitantes  fué  bien  reci- 
bid o  y  obsequiado. 

Cuando  supieron  los  de  Zaragoza  que  Vargas  pasaba 
ailelanle  sin  hacer  caso  de  los  comisionados  del  Justicia, 
se  alborotaron  de  nuevo;  pidieron  á  grandes  iiritos  salir 
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(le  la  ciudad  en  busca  de  don  Alonso  y  obligaron  al  Jus- 
ticia á  que  los  capitanease. — Salieron  en  efecto  de  la  ciudad 
el  9  de  noviembie  de  1591  después  de  anochecido,  con 
el  pendón  desplegado  y  el  Justicia  al  frente,  haciendo  alto 
en  Mozalbarba,  sobre  el  Ebro,  á  una  legua  de  distancia. 

No  pasaba  de  dos  mil  hombres  la  fuerza  de  los  za- 
ragozanos. Llevaban  consigo  las  tres  piezas  de  artillería 
que  habian  sacado  de  Pedrola ;  mas  carecian  de  personas 
que  supiesen  manejarlas.  El  10  se  sublevaron  los  arca- 
buceros del  barrio  de  la  Magdalena,  gritando  que  los 
vendían  porque  no  les  daban  municiones,  y  pidiendo  que 
los  llevasen  á  defender  el  paso  del  rio  Jalón,  á  donde 
los  castellanos  se  acercaban.  La  gente  se  movió  en  efecto 
y  llegó  á  Utebo.  Entonces  el  Juslicia  intimidado  por  su 
poca  fuerza  ,  por  el  estado  de  indisciplina  en  que  se  ha- 
llaban, y  noticioso  ademas  de  que  Vargas  se  venia  ya 
encima  ,  abandonó  el  ejército,  y  poniendo  espuelas  al 
caballo  huyó  seguido  de  don  Juan  de  Luna  á  Epila,  donde 
se  hal!al)an  á  la  sazón  el  de  Yillahermosa  y  el  de  Aran- 
da.  Imitaron  su  ejemplo  algunos  caballeros  retirándose  á 
sus  casas.  Otros,  y  entre  ellos  el  barón  de  Biescas  don 
Martin  Lanuza,  y  el  de  Barbóles,  don  Diego  Hercdia, 
tomaron  el  camino  del  Bearne.  Abandonado  el  ejército 
de  sus  jefes  ,  se  dispersó  sin  combatir,  dejando  libre  el 
camino  á  don  Alonso  de  Vargas,  que  llegó  sin  ninguna 
oposición  á  Zaragoza.  Salieron  á  recibirle  á  las  puertas 
el  virey,  el  regente,  el  jurado,  el  presidente  del  ayunta- 
miento, todas  las  demás  autoridades  de  la  parcialidad 
del  rey ,  con  las  muestras  del  mas  grande  regocijo ,  y  las 
tropas  de  don  Alonso  verificaron  su  entraíia  como  en 
triunfo. 

No  haremos  reflexiones  sobre  la  conducta  del  ejér- 
cito aragonés  compuesto  la  mayor  parte  de  hombres  que 
habian  mostrado  tanto  calor,  tanto  entusiasmo  por  sus 
fueros;  que  tan  dispuestos  parecian  á  defenderlos  con  las 
armas  en  la  mano.  Probablemente  habian  perdido  el  hábi- 
to de  combatir,  ó  á  la  vista  del  peligro  se  calmó  su  entu- 
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sinsnio,  ó  esle  entusiasmo  iio  era  lan  general  y  sincero  como 
se  [lensaba.  Tal  vez,  como  sucede  en  eslos  casos,  se  iiilro- 
diijeron  en  sus  filas  muchos  intrigantes,   que  los  enfria- 
ron ,  los  desunieron ,  los  hicieron  objetos  mutuos  de  sos- 
pecha, los  halagaron  con  la  esperanza  de  perdón,  y  los 
intimidaron  con  la  imagen  del  castigo.  ¿Y   qué  diremos 
de  los  jefes  que  los  abandonaron?  En  cnanto  á   Lannza 
tal  vez  puede  disculparle  algo  la  insubordinación  y  des- 
obediencia en  que  se  hallaban,  mas  al  fin  bajo  sus  auspi- 
cios se  habian  organizado,  y  á  sus  órdenes  salido  de  la 
ciudad  eu  busca  de  los  castellanos.  A  su  falta  del  aban- 
dono del  ejército,  añadió  durante  su  mansión  en  Epiia 
la  de  escribir  á  varias  ciudades  de  Aragón  disculpándose 
ilel  acto,  y  solicitando  sus  auxilios,  cuando  ya  Vargas  se 
hallaba  en  Zaragoza.  La  mayor  parte  de  estas  cartas  co- 
gidas por  los  casiellanos,  no  podian  menos  de  servir  de 
prueba  déla  parte  que  habia  tenido  el  Justicia  en  aquellos 
alborotos.  Cometió  después  otra  mas  grave,  á  saber,  la 
de  volverse  á  Zaragoza  y  continuar  ejerciendo  tranquila- 
mente su  cargo  de  Justicia  como  si  nada  hubiese  ocur- 
rido, hallándose  el  ejército  castellano  dentro  y  sin  sabeisc 
todavía  cuáles  eran  las  voluntades  del  monarca. 

Se  habia  contentado  en  efecto  don  Alonso  de  Vargas 
hasta  entonces  con  ocupar  militarmente  la  ciudad  esta- 
bleciendo cuerpos  de  guardia  en  las  calles  y  plazas  prin- 
cipales, y  colocando  la  artillería  donde  podia  hacerle  tnas 
al  caso  en  d  «le  que  hubiese  un  alboroto.  Por  lo  demás 
ni  ejerció  castigos,  ni  anunció  perdones,  ni  mas  deseos 
que  el  que  se  volviesen  á  Zaragoza  las  personas  que 
habian  huido  al  acercarse  con  sus  tropas.  Muchas  regre- 
saron en  efecto.  Las  cosas  parecían  tranquilas,  aiuique, 
para  los  hombres  previsores,  no  estaba  lejana  la  tormenta. 
Tardó  poco  en  efecto  el  rey  en  declararse.  Habia  ya 
enviado  como  su  comisario  averiguador  de  los  sucesos  á 
don  Francisco  Borja,  marqués  <le  Lombay,  quien  verificó 
su  entrada  en  Zaragoza  cuando  \  argas,  mas  que  hasta 
entonces  no  habia  manifestado  ningún  carácter  público. 
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Probablemente  agiianlaha  los  informes  del  marqués,  para 
lomar  su  resolución  deliniliva.  Pronto  se  presentó  en 
Zaragoza  un  tal  Gómez  Velazquez,  con  las  órdenes  del 
rey  para  prender  entre  otros  al  Justicia,  al  duque  de  Vi- 
llahermosa  y  al  conde  de  A.rand,i,  pues  estos  dos  perso- 
najes se  habían  vuelto  á  Zaragoza  casi  al  mismo  tiempo 
que  el  primero. 

Se  tomaron  precauciones  para  la  captura  del  J  usticia, 
que  para  evitar  sospechas  quisieron  fuese  pública.  Se  en- 
cargó da  la  ejecución  un  capitán  viejo  retirado  del  ser- 
vicio llamado  Juan  de  Vela<co,y  éste  no  perdió  desde 
entonces  los  pasos  del  Justicia ,  con  resolución  de  pren- 
derle en  la  calle  misma  cuando  menos  pudiese  pensar  en 
tal  violencia.  El  19  de  diciembre  de  1591  previno  Juan 
de  Velasco  un  cuerpo  de  guardia  que  se  hallaba  muy 
próximo  al  palacio  de  la  corte,  donde  celebraba  á  la  sazón 
sus  sesiones  el  Justicia  con  los  lugar-tenienles.  Mientras 
tanto  se  paseaba  el  capitán  por  el  patio  del  ediGcio,  en 
ademati  de  un  hombre  distraído,  trabando  de  cuando  en 
cuando  conversación  con  unos  que  vendían  allí  estampas 
y  otros  géneros.  El  Justicia ,  concluida  la  sesión ,  salió 
con  los  lugar-tenientes  á  oirmisa  á  la  iglesia  de  san  Juan, 
como  lo  tenían  de  costumbre  ,  siguiéndoles  la  pista  Juan 
Velasco.  A  la  salida  de  la  iglesia  y  cuando  volvían  á  su 
alojamiento,  se  acercó  Velasco  al  Justicia  y  le  dijo  que, 
por  orden  del  rey,  se  diese  preso.  Aunque  inmutado  La- 
niiza,  respondió :  «á  mí  nadie  me  puede  prender  mas  que 
»el  rey  y  la  corte  juntos;»  mas  como  viese  que  no  le  apo- 
yaban los  lugar-tenientes,  sobrecogidos  de  temor,  se  dejó 
rodear  de  los  soldados  prevenidos  para  el  lance,  quienes 
por  fuera  de  la  ciudad  le  llevaron  primero  á  casa  de  don 
Alonso  de  Vargas,  y  en  seguida  á  la  de  Bobadílla, donde 
le  pusieron  fuertes  guardias.  Casi  al  mismo  tiempo  que 
la  prisión  del  Justicia,  se  verificaha  la  del  duque  de  Villa- 
liermosa,  y  el  conde  de  Aranda;  el  primero  en  ciisa  de 
don  Alonso  de  Vargas  á  donde  se  le  había  hecho  ir  con 
pretexto  de  que  interpusiese  con  él  su  valimiento  para 
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que  pusiese  en  liherlail  á  un  capitán  que  estaba  preso:  y 
el  segundo  en  la  de  don  Francisco  de  Bobadilia,  a  donde  se 
le  liabia  atraido  de  un  modo  semejante.  Inmediatamente 
sacaron  de  la  ciudad  acompafiadüs  de  una  fuerte  escolla 
al  duque  y  al  conde,  conduciéndolos  á  Burgos,  en  cuyo 
castillo  quedó  encerrado  Villahermosa;  el  conde  de  Aran- 
da  fué  llevado  á  la  Mota  de  Medina  del  Campo ,  y  meti- 
do en  el  castillo  de  Coca. 

En  cuanto  á  Lanuza,  sin  hacerle  proceso  ni  tomar- 
le declaración,  ni  confesión,  ni  hacerle  cargo,  aquella 
misma  noche,  «le  intimaron  que  había  de  morir.  El  Jus- 
«licia  con  la  turbación,  natural  dijo:  ¿qué,  cómo  tal?  que 
«quién  era  el  juez  de  tal  sentencia  ?  Le  respondieron 
«que  el  rey  mismo.  El  replicó  que  le  mostrasen  la  sen- 
wlencia.  Le  fueron  mostrados  unos  renglones  de  la  mano 
«propia  del  rey  para  don  Alonso  que  decían  así:  en  re- 
*cibiendi)  esta,  prendereis  á  don  Juan  de  Lanuza,  Justi- 
»cia  de  Aragón,  y  tan  presto  sepa  yo  de  su  muerte  como 
*de  su  prisión:  haréisle  luego  cortar  la  cabeza  ,  y  diga 
«el  pregón  así:  esta  es  la  justicia  que  manda  hacer  el 
•  rey  nuestro  señor  á  este  caballero  por  traidor  y  convo- 
«cador  del  reino,  y  por  haber  levantado  estandarte  contra 
«su  rey ,  manda  que  le  sea  cortada  la  cabeza  y  confisca- 
udos  sus  bienes  y  derribados  sus  castillos  y  casas.  Quien 
«tal  hace  que  tal  pague.  El  pobre  caballero  dijo  que 
«cómo?  que  nadie  podía  ser  su  juez,  ni  condenarle  á 
«muerte,  sino  cortes  enteras,  rey  yreinos.(l)» 

Pasó  el  Justicia  la  noche  acompañado  de  sus  confe- 
sores ijesuitas),  manifestando  notable  entereza  y  compos- 
tura,  mas  preguntando  frecuentemente  qué  delitos  eran 
les  suyos,  y  por  qué  moría.  Los  confesores  le  respondían 
que  puesto  que  Dios  lo  disponía  y  el  rey  lo  mandaba,  no 
tratase  de  indagar  otras  causas,  y  sí  de  su  arrepentimien- 
to y  de  mirar  la  muerte  como  espiacíou  de  sus  pecados. 


(I )    Palabras  de  las  relaciones  de  Pérez,  (pág.  159  y  siguiente). 
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AI  d¡a  siguiente  (20  <le  diciembre)  á  las  diez  de  la 
mañana  le  sacaron  de  la  cárcel  en  un  coche  con  grillos 
en  los  pies,  vestido  con  el  mismo  traje  de  lulo  que  lleva- 
ba por  muerte  de  su  padre.  Habia  mandado  lomar  don 
Alonso  precauciones  militares  para  evitar  un  alboroto. 
Estaban  tendidas  las  tropas  por  las  calles  y  plaza  del 
mercado,    silio    del   cadalso,    apuntados    los   cañones 
contra  las  bocas  calles  y  edificios  principales.  Apenas  se 
presentó  el  pueblo  á  presenciar  el  espectáculo;  tal  era  el 
lulo  y  terror  que  se  babia  apoderado  de  aquellos  habitan- 
tes. Precedian  el  coche  del  Justicia  pregoneros  publican- 
do en  alta  voz  que  el  rey  habia  mandado  cortar  á  aquel 
hombre  la  cabeza ,  derribar  sus  casas  y  castillos,  y  con- 
fiscar su  hacienda  por  haber  alzado  banderas  contra  él. 
Mas  el  Justicia  no  los  oia  por  ir  algo  lejos  ,  é  impedirlo 
también  con  sus  exhortaciones  en  voz  alia  los  religiosos 
que  le  acompañaban.  A  los  dos  jesuilas  que  le  habian 
asistido  la  noche  anterior,  se  les  habian  agregado  otros 
dos  de  la  orden  de  san  Agustin  para  auxiliarle  en  estos 
últimos  momentos.    (1)  Don  Juan   volyió   á   pregun- 
tar en  el  camino  qué  delito  era  el  suyo  y  por  qué  le 
daban  muerte,  á  lo  que  le  respondieron  que  por  sus  peca- 
dos, y  que  en  aquella  hora  en  que  iba  á  dar  cuenta  á 
Dios  no  se  ocupase  de  semejantes  cosas.  El  Justicia  re- 
plicó; <fno  lo  digo  sino  por  si  puedo  disculpar  a  alguien, 
Así  llegó  á  la  plaza  del  morcado,  donde  subió  al  cadalso 
con  toda  compostura  y  resignación ,  no  sin  lágrimas  de 
los  militares  que  rodeaban  el  patíbulo,  pues  otra  clase 
de  espectadores  no  se  hallaban  en  la  plaza.  Se  hincó  de 
rodillas  junto  al  tajo:  después  que  le  vendaron  los  ojos 
con  un  pañuelo  negro,  levantó  por  última  vez  su  frente 
al  cielo  y  dijo  la  oración  siguiente  en  lalin:  «María,  madre 


(i)  Era  uno  de  ellos  Fr.  Leonardo  de  Argentóla,  Iicrmano  del 
famoso  Lupercio,  autor  de  la  historia  citada  al  principio  del  capi- 
tulo, r       r  f 
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» lie  gracia,  madre  de  misericordia,  protégenos  contra  el 
»enem¡goy  recíbenos  á  labora  de  la  muerte.» Un  instante 
después,  rodaba  por  el  labiado  su  cabeza,  que  el  ver- 
dugo levantó  y  enseñó  al  público.  Se  dice  que  en  segui- 
da trató  de  despojarle  de  sus  medias  de  seda  y  otras  ro- 
pas, á  lo  que  se  opusieron  los  oficiales  diciendo  que  nadie 
tocase  aquel  cadáver. 

Concluido  el  acto,  acudió  procesionalmente  con  el 
guardián  á  la  cabeza  la  comunidad  de  san  Francisco, 
en  cuyo  convento  tenian  los  Lanuzas  su  sepultura  de 
familia.  Comenzó  desde  aquel  momento  la  ceremo- 
nia de  sus  exequias ,  que  fueron  muy  magníficas.  Se 
colocaron  el  tronco  y  la  cabeza  en  un  ataúd  que  fué 
llevado  en  hombros  por  el  conde  de  Oñate,  don  Agus- 
tín Mexia,  don  Francisco  de  Bobadilla,  don  Luis  de  To- 
ledo, don  Antonio  Manrique  y  otros  dos  caballeros,  es 
decir ,  los  principales  oficiales  del  ejército.  El  pueblo, 
que  no  babia  asistido  al  suplicio,  acudió  al  templo  du- 
rante el  fiHieral  á  rogar  á  Dios  por  el  alma  del  Justicia. 

Era  don  Juan  de  I^anuza  el  quinto  Justicia  de  su  fa- 
milia que  hacia  como  ciento  cincuenta  años  se  hallaba  en 
posesión  de  dicho  cargo.  Entró  á  desempeñarle  en  las 
mas  críticas  circunstancias,  aquel  joven  malogrado.  Nin- 
guna resistencia  había  hecho  su  padre  á  la  orden  de  la 
entrega  de  la  persona  de  Pérez  á  los  inquisidores.  Ningu- 
na había  hecho  el  mismo,  cuando  se  dio  la  segunda  orden 
de  sacarle  de  la  cárcel  de  los  manifestados  :  en  el  alboro- 
to que  impidió  su  ejecución  y  produjo  la  libertad  de  en- 
trambos presos,  no  tuvo  parte  alguna.  Las  consecuencias 
de  tal  disturbio  eran  inevitables  á  los  ojos  de  cualquiera 
que  estuviese  un  poco  á  la  altura  de  los  tiempos.  Que  el 
nuevo  Justicia  se  condujo  con  la  rectitud  y  decisión  que 
en  tales  casos  le  cumplían,  no  puede  estar  sujeto  á  duda; 
que  no  previo  los  resultados  de  aquel  orden  de  cosas,  ó 
que  no  tenia  ninguna  idea  del  carácter  del  rey  con  quien 
se  las  había,  depone  su  conducta  posterior  y  la  confianza 
con  que  se  volvió  á  Zaragoza  sin  ninguna  garantía.  El 
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honrado  caballero,  el  leal  aragonés,  el  hombre  que  á 
pesar  de  sus  cortos  años  estaba  penetrado  de  la  dignidad 
de  su  cargo,  marchó  al  suplicio  sin  poder  comprender 
cómo  se  hacia  morir  á  un  gran  Justicia  de  Aragón ,  cómo 
se  ajusticiaba  y  condenaba  á  muerte  la  justicia  (l)sin 
proceso,  en  virtud  de  una  simple  orden  del  monarca. 
Hay  en  efecto  atrocidades  tales  que  se  comprenden  solo 
porque  son  hechos,  y  que  parecerian  fábulas  sino  s;; 
supiese  hasta  qué  punto  abusa  el  hombre  del  derecho  de  la 
fuerza. 

Se  llenó  de  terror  y  luto  la  ciudad  con  el  suplicio  del 
Justicia.  Se  vio  que  habia  llegado  la  hora  de  las  vengan- 
zas del  rey,  que  con  tanta  oportunidad  sabia  escogerla. 
Se  llevó  á  efecto  todo  lo  prescrito  en  la  sentencia  del 
Justicia,  echando  á  su  madre  doña  Catalina  de  Urrea  de 
su  casa  para  derribarla.  Vino  en  efecto  al  suelo  este  edi- 
ficio; también  echaron  abajo  las  que  en  otros  puntos  po- 
seia.  Mas  no  pasaron  al  fisco  todos  sus  bienes,  habiendo 
reclamado  una  parte  de  ellos  su  madre  como  pertenecien- 
tes á  sji  viudedad,  y  otros  un  parientp  á  quien  por  ley  de 
vínculo  pasaban. 

Continuaban  mientras  tanto  las  prisiones.  Se  asegu- 
raron las  personas  del  Dr.  Cutanda  y  de  don  Miguel  Tur- 
lan,  ambos  diputados,  y  de  dos  lugartenientes.  También 
prendió  muchos  el  brazo  de  la  Inquisición  como  compli- 
cados en  los  motines  que  le  liabian  privado  de  su  preso. 
Para  entender  en  la  causa  de  los  alborotos  de  Teruel,  se 
mandó  venir  al  Dr.  Covarrubias  que  se  hallaba  en  Valen- 
cia. Resultaron  de  ella  varios  presos,  de  que  diez  fueron 
ahorcados,  otros  condenados  á  galeras  y  trabajos  pú- 
blicos. 

Con  el  objeto  de  calmar  la  ansiedad  ó  acaso  de  exci- 
tarla, lo  que  es  probable  en  vista  de  los  hechos,  expidió 


(I)    Belaciones  (pág,  160.) 
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el  rey  iiu  dccrelo  de  perdón  del  que  quedaban  exceptua- 
dos lodos  los  eclesiásticos  y  frailes  que  habian  tomado 
parle  en  los  pasados  alborotos,  y  que  debian  ser  juzga- 
dos por  la  Inquisición;  todos  los  jurisconsultos  que  liabian 
declarado  ser  contra  derecho  y  fueros  del  pais  la  entrada 
del  ejército;  todos  los  capitanes  y  alféreces  que  habian 
hecho  armas  y  ademas  ciento  diez  y  nueve  personas  de 
las  mas  distinguidas  del  pais,  entre  las  que  se  hallaban 
los  nombres  de  Antonio  Pérez  y  Gil  de  Mesa.  Se  habla- 
ba en  él  de  reos  que  ya  no  existían  cuando  los  molines, 
de  otros  que  no  habian  tomado  parte  ninguna  conocida  en 
ellos.  Que  la  lisia  se  hizo  por  lo  menos  consuma  ligereza, 
es  evidente.  Entre  estos  exceptuados  figuran  los  nombres 
de  Diego  del  Molino  y  su  camarada ,  y  de  Gurrea ,  la- 
brador, su  hijo  y  su  camarada.  ¿Quiénes  eran  estos  ca- 
maradas?  los  que  querian  los  jueces  ó  ios  que  en  ellos 
influian :  los  que  tenian  menos  favor  ó  mas  poderosos 
enemigos.  Y  como  por  otra  parte  continuaba  el  santo  Ofi- 
cio sumamente  activo  en  sus  prisiones,  el  decreto  de  per- 
don  en  vez  de  calmar,  dio  pábulo  al  fuego  de  los  resen- 
timientos. 

Tara  avivar  las  causas  de  Zaragoza,  se  envió  al  doctor 
Miguel  Lanz,  quien  se  puso  de  acuerdo  con  el  que  es- 
taba ya,  Gítmez  Velazquez.  Los  jueces  por  un  lado  y  los 
inquisidores  por  otro  procedian  con  la  mayor  actividad; 
las  cárceles  en  lugar  de  desocuparse  como  efecto  natural 
del  edicto  del  perdón,  continuaban  llenas  con  los  pre- 
suntos leos. 

Don  Juan  de  Luna,  diputailo  que  se  habia  fugado 
de  Epila  con  don  Juan  de  Lannza,  andaba  prófugo  bus- 
cuido  asilo  en  las  montanas,  y  no  fijándose  por  mucho 
tieuipoen  parte  alguna.  IJu  clérigo  llamado  PeJro  Quin- 
lana,  su  comensal  y  familiar  (|ue  habia  recibido  de  él  mil 
l>eueücios,  vendió  su  confianza  y  descubrió  su  paradero  á 
los  agentes  del  rey,  que  le  prendieron  y  condujeron  áSan 
Tt)rcaz  donde  le  instruyeron  su  causa,  poniéndole  á  prue- 
ba de  tormento.  Se  dice  que  don  Juan  hizo  en  este  apuro 
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revelaciones  importantes  que  comprometieron  muchísi- 
mas personas.  Entre  tanto  se  enviaban  los  doctores  Cris- 
tóbal Peliicer  y  Matías  Medrano  á  Burgos  á  instruir  las 
causas  del  duque  deVillahermosa  y  el  conde  de  Aranda; 
mas  murieron  ambos  antes  de  pronunciarse  la  sentencia; 
el  de  Aranda,  en  el  castillo  de  Coca;  y  el  de  Villahermo- 
sa  un  año  después,  hallándose  encerrado  en  el  castillo  de 
Miranda  de  Ebro. 

Las  multas  que  se  impusieron  á  varios  reos ,  la  ma- 
yor parte  prófugos,  fueron  muy  considerables.  Se  conde- 
nó á  Antonio  Pérez  á  pagar  6000  ducados,  á  don  Juan 
de  Luna  4000 ;  á  don  Diego  de  Heredia,  4000 ;  á  don 
Martin  de  Lanuza,  4000;  á  don  Pedro  Bolea,  4000;  á 
don  Miguel  de  Lose,  2000  ;á  don  Juan  Corcon,  5000;  á 
don  Juan  Torrellas,  5000 ;  á  Gil  de  Mesa,  5000 ;  á  Gas- 
par Burees,  5000 ;  á  Juan  Francisco  Mayorini,  2000 ;  á 
Cristóbal  Frontin,  2000  ;  á  Francisco  Ayerbe,  2000;  á 
Juan  LuisFontoya,  2000;  á  Fuertes,  pelayre,  2000;  á 
Juan  Obieto,  pelayre,  2000;  á  Antón  de  Añon,  2000. 

Mientras  pasaban  estas  cosas ,  don  Martin  de  Lanuza 
barón  de  Biescas ,  don  Diego  de  Heredia  y  otros  que  se 
habían  refugiado  á  Francia  con  Antonio  Pérez,  recabaron 
de  la  princesa  Catalina  les  diese  alguna  gente  armada  del 
país  para  entrar  con  ella  en  Aragón,  contando  con  le- 
vantar sus  muchos  partidarios.  Olorgóselo  la  princesa  Ca- 
talina con  tanta  mas  facilidad,  cuanto  que  se  hallaba  en 
guerra  abierta ,  aunque  sin  declaración  ,  su  hermano  con 
el  rey  de  España.  Se  verificó  en  efecto  la  invasión,  y  los 
bearneses,  después  de  algunas  escaramuzas ,  forzaron  el 
paso  de  Santa  Elena,  y  llegaron  á  la  villa  de  Biescas  don- 
de entraron  á  pesar  del  fuego  que  les  hicieron  los  vecinos 
desde  las  ventanas  y  la  iglesia^  y  otros  edificios.  Se  dice 
que  estos  se  vieron  precisados  á  huir  por  falta  de  muni- 
ciones, pues  en  esto  y  en  buenas  armas  andaban  suma- 
mente escasos.  No  hubiese  sido  difícil  á  los  bearneses 
apoderarse  de  varios  puntos  de  la  frontera  á  la  sazón  mal 
guarnecidos ;  hallándose  sobretodo  mejor  armados  y  con 
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mas  municiones  qiu*  la  gente  del  país;  mas  estos  extran- 
jeros eran  pocos,  nnevamenle  alistados,  sin  hábitos  de 
disciplina.  A  pesar  de  la  poca  gente  que  hahia  armada, 
ic  alzó  el  pais,  se  locaron  las  campanas  á  rebato,  y 
llegó  muy  pronto  á  Huesca  y  á  Jaca  la  noticia  de  la  lle- 
gada de  los  bearneses.  Salieron  inmediatamente  de  la 
primera  de  las  dos  ciudades  trescientos  arcabuceros  man- 
dados por  Juan  de  3Iompaon  y  Lorenzo  Abarca  con  di- 
rección á  Biescas.  Lo  mismo  hizo  don  Alonso  de  Var- 
gas de  Zaragoza  luego  que  tuvo  noticia  de  la  invasión, 
poniéndose  á  la  cabeza  de  un  cuerpo  bastante  numeroso  de 
nfantería  y  de  caballería.  Acudió  asimismo  la  gente  <lel 
pais  cada  uno  con  las  armas  que  pudo.  Tuvieron  avisólos 
enemigos  ya  muy  tarde  de  la  gente  que  caia  sobre  ellos. 
i\o  hallándose  en  la  posibilidad  de  resistirse ,  evacuaron 
á  JJiescas  con  buen  órdtn  el  19  de  febrero  de  159:2 des- 
pués de  haberle  ocupado  por  diez  dias.  Trataron  de  ha- 
cerse firmes  en  el  pueblo  de  Santa  Elena  para  estar  mas 
a  la  mano  para  recibir  socorros  del  Bearne;  mas  fué  tanta 
la  gente  qnc  cargó  sobre  ellos  y  la  violencia  con  que 
Fueron  atacados,  que  tuvieron  que  abandonar  el  terreno 
y  retirarse  precipitadamente  á  su  pais  abrigándose  en 
las  montañas.  Algunos,  aunque  pocos,  murieron  en  esla 
refriega  ,  pues  no  merece  el  nombre  de  batalla.  Quedaron 
en  poder  de  las  tropas  de  don  Alonso,  don  Diego  lle- 
rt'dia ,  Francisco  de  Ayerbe,  y  Dionisio  Pérez,  quie- 
nes fueron  conducidos  inmediatamente  á  Zaragoza, 
donde  hicieron  su  entrada  á  vista  de  todo  el  vecindario. 
Fueron  encerrados  en  la  misma  corcel  donde  se  hallaban 
ya  don  Juan  de  Luna,  y  Pedro  Fuertes,  uno  de  los  que 
mas  se  habian  distinguido  en  el  proiuuuiamienlo. 

Tomó  el  Dr.  Miguel  J^aiiz  la  confesión  á  don  Diego 
Ileredia,  y  le  puso  asimismo  á  prueba  de  tormento.  Que- 
dó inmedialamente  substanciada  la  causa  de  estos  presos, 
y  habiéndose  visto  en  el  consejo  de  Aragón  ,  recayó  sen- 
tencia de  pena  capital  contra  ellos.  Salieron  en  efecto  al 
suplicio  el  19  de  octubre   del  mismo  año.  Se  dice  que 
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don  Juan  de  Luna  hallándose  en  capilla ,  manifestó  á  su 
confesor  lo  arrepentido  que  estaba  por  haber  mentido  en 
su  declaración  hallándose  acosado  del  tormento,  no  solo 
contra  sí  mismo,  sino  contra  otros,  y  en  particular  con- 
tra el  de  Yillahermosa  y  el  de  Aranda.  Respondióle  el 
confesor  que  pues  í judicialmente  habia  faltado  á  la  ver- 
dad, judicialmente  debia  retractarse ;  á  lo  que  repuso  don 
Juan  que  de  muy  buena  gana  lo  baria ,  mas  que  después 
déla  retractación,  le  pondrian  de  nuevo  á  cuestión  de  tor- 
mento ,  y  que  entonces  hallándose  tan  viejo  y  débil,  tal 
vez  no  podria  resistir  y  se  veria  obligado  á  declarar  lo 
que  era  falso.  Confuso  el  confesor,  consultó  el  caso  con 
los  religiosos  que  asistian  á  los  otros,  conviniéndose  todos 
á  que  don  Juan  firmase  un  papel  de  retractación  que  se 
enviase  al  rey  para  que  se  tomase  en  la  consideración  que 
merccia.  Este  documento  acompañado  de  la  disposición 
de  los  cünfesores ,  fué  después  una  de  las  piezas  del  pro- 
ceso del  de  Yillahermosa  y  del  de  Aranda. 

Levantaron  el  cadalso  para  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia frente  á  la  cárcel  de  los  manifestados,  que  era  la 
de  los  que  comprendía.  Subieron  á  él  uno  á  uno  acompa- 
ñados de  los  religiosos  que  los  exhortaban.  Cortaron  pri- 
mero la  cabeza  á  don  Diego  de  Heredia:  en  seguida  hicie- 
ron lo  mismo  con  don  Juan  de  Luna.  Fueron  después  de- 
gollados según  su  calidad  de  hidalgos,  Francisco  Ayerbe  y 
Dionisio  Pérez.  A  Francisco  Fuertes  le  dieron  suplicio 
de  garrote.  Se  clavó  la  cabeza  de  don  Diego  de  Heredia 
sobre  la  puerta  del  puente  ó  del  Ángel  como  se  llama 
hoy  dia;  sobre  la  de  la  diputación,  la  de  don  Juan  de 
Luna ,  ambas  con  inscripciones  que  manifestaban  las 
causas  del  castigo.  Se  derribaron  las  casas  donde  vivian,  y 
hasta  el  castillo  de  Barbóles,  propiedad  de  doña  Isabel 
Embnn,  mujer  de  Heredia.  Se  confiscó  el  pueblo  de  Pur- 
roy  de  que  era  señor  don  Juan  de  Luna,  y  de  que  Feli- 
])ft  III  hizo  donación  al  duque  de  I^erma.  También  su- 
iiieron  pena  de  muerte  aunque  en  distintos  dias  y  parajes 
don  Martin  de  Lannza,  harón  de  Biescas;  don  Miguel 
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(íiirrea,  liaron  «le  Gurrea  ,  (ion  iMarlin  BoIm,  barón  del 
Siélamo,  don  Antonio  Ferriz  de  Lizana  ,  don  Juan  de 
Aragón ,  cnñado  del  conde  de  Sastago  ,  y  otros  caballe- 
ros de  menos  nombre ,  y  hasta  artesanos  y  labradores 
acusados  de  haber  sido  cabezas  en  los  pasados  alborotos. 
Entre'estos  se  contaba  á  Juan  Miguel,  verdugo  público,  que 
fué  ahorcado  por  un  discípulo  y  sucesor  suyo  en  el  oficio. 
Fueron  condenados  á  muerte  por  implicados  en  la 
misma  causa  otros  muchos  caballeros;  mas  se  sustrajeron 
á  la  pena  luiyendo  á  países  extranjeros  donde  se  mantu- 
vieron basta  la  muerte  de  Felipe  lí.  El  sucesor  les  per- 
mitió volver  libres  declarando  que  nadie  había  cometido 
pena  de  traición  ,  sino  procedido  en  concepto  de  obliga- 
dos á  defender  así  los  derechos  de  la  patria. 

Mientras  tanto  continuaba  con  grande  actividad  la 
causa  que  en  la  Inquisición  se  seguía  contra  Antonio 
Pérez  ,  y  los  demás  presos  que  estaban  en  sus  cárceles. 
A  trescientos  sesenta  y  cinco  ascendía  el  número  de  los 
citados;  sin  embargo  no  habían  sido  mas  que  ciento  veinte 
y  tres  los  aprendidos.  Ya  algunos  de  los  presos  hahian 
sido  sentenciados  y  sufrido  en  la  plaza  pública  el  casti- 
go ;  otros  habian  sido  entregados  al  brazo  secular  que 
ejecutó  con  ellos  la  sentencia  de  muerte ;  otros  condena- 
dos á  galeras,  otros  á  destierro,  y  otros  á  la  vergüenza 
de  oír  sus  procesos  en  público.  En  la  causa  de  Antonio 
Pérez  figuraban  cargos  de  la  misma  clase  que  los  ya  in- 
dicados en  el  articulo  anterior.  No  contentos  con  amon- 
tonar diclios  vagos,  con  dar  crédito  (1)  á  rumores  que  en 
sí  llevaban  el  solo  carácter  de  ligereza  y  de  imprudencia, 
llegaron  hasta  á  forjarle  una  falsa  genealogía  haciéndole 
descender  de  judíos  relapsos,  ya  procesados  por  el  santo 


(1)  Era  uno  de  estos  cargos,  que  Antonio  Pérez  iiabia  diclio 
que  si  lograba  su  fuga  cnviaria  á  la  virgen  del  Pilar  de  Zaragoza 
una  lámpara  de  piala  mas  grande  que  las  actuales,  con  una  inscrip- 
ción latina  cuya  traducción  por  Llórente,  dice  asi :  «Dio  esta  lám- 
para un  cautivo,  en  cuinplimienlo  del  voto  que  hizo  por  su  libelad. 
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Oficio.  De  algunos  pasajes  de  una  obra  que  acababa  Se 
publicar  en  Pau,  lugar  de  su  destierro,  también  sacaron 
proposiciones  erróneas,  heréticas  ,  que  sabian  á  heregía, 
con  lodo  el  lujo  de  lenguaje  que  en  tales  calificaciones 
desplegaba  el  sanio  oficio.  En  fin  después  de  los  infinitos 
procedimientos  que  es  muy  inútil  individualizar,  pronun- 
ciaron los  jueces  senleneia  definitiva  que  fué  confirmada 
por  el  consejo  de  la  Inquisición,  «declarando  á  Pérez  por 
*berege  formal ,  hugonote  convicto  ,  impenitente  y  per- 
»iinaz  ,  y  en  su  consecuencia  condenándole  á  pena  de  re- 
«lajaciou  personal  (quemado  vivo)  cuando  pudiese  ser  ha- 
»bido  en  persona  y  mientras  tanto  en  estatua  que  le 
•représenle,  sacada  en  auto  público  de  fé,  con  sambe- 
»n¡to  completo  de  llamas  y  diablos,  y  coroza  de  lo  mismo 
»en  la  cabeza,  y  entregada  á  la  justicia  real,  condenán- 
»dole  en  confiscación  de  bienes,  é  infamia  trascendental  á 
j»sus  hijos  y  nietos  de  línea  masculina,  declarando  á  eslos 
«por  inhábiles  é  incapaces  pa)-a  tener  y  poseer  dignida- 
»des ,  beneficios  y  oficios  así  eclesiásticos  como  seculares 
» que  sean  públicos  ó  de  honra;  para  traer  sobre  sí,  ni 
«sus  personas,  oro,  plata  ,  ni  perlas,  piedras  preciosas, 
•corales,  seda,  chamelote  ,  pafío  fino  ,  ni  andar  á  ca- 
»ballo  ,  ni  traer  armas,  ni  ejercer  ni  usar  de  las  cosas 
•arbitrarias  á  los  semejantes  inhábiles,  prohibidas  así  por 
•derecho  común,  como  por  leyes  y  pragmáticas  de  estos 
•reinos  y  instrucciones  del  santo  Oficio.»  La  sentencia 
fué  ejecutada  el  20  del  mismo  mes  ,  celebrándose  auto 
público  de  fé  en  la  plaza  del  mercado.  Salieron  á  él  se- 
tenta y  nueve  condenados  á  diversas  penas,  y  á  la  cabe- 
za figuraba  la  efigie  de  Antonio  Pérez  con  esta  inscrip- 
ción:  Antonio  Pérez  fué  secretario  del  rey  nuestro 


y  dará  mayores  cosas  por  ver  á  su  mujer  é  hijos  libres  de  la  ira  de 
un  rey  inicuo,  fuera  de  un  pueblo  búrnaro,  y  sin  sujeción  al  poder 
de  jueces  de  raza  de  Ganancos.» 

Sobre  las  singularidades  de  todo  este  proceso ,  nos  referiremos 
á  Llórente  en  su  Historia  critica  dé  la  Inquisición. 
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señor,  natural  de  Monre al    de  Atiza ^  y  residente  en 
Zaragoza,  hcrege  convencido,  fugitivo  y  relapso.  (2) 

Como  no  permite  la  fama  de  este  personaje  que  de- 
jemos en  silencio  lo  que  le  ocurrió  después  de  su  fuga  de 
Aragón,  concluiremos  el  capítulo  con  algunas  lineas 
sobre  un  asunto  que  no  deja  de  ser  interesante. 

Entró  Antonio  Pérez  en  Francia  el  18  de  noviembre 
de  1591,  como  ya  llevamos  dicho:  el 20  pasó  á  Pau 
donde  fué  recibido  por  la  princesa  Catalina  de  Borbon 
con  todas  pruebas  de  agasajo  y  de  benevolencia.  Por  dar 
gusto  y  satisfacer  la  curiosidad  de  esta  princesa .  escribió 
una  relación  de  las  aventuras  que  le  habian  obligado  á 
buscar  su  asilo  en  Francia.  Le  alcanzaron  aquí  las  perse- 
cuciones de  sus  enemigos,  pues  Felipe  II  y  los  mismos 
inquisidores  de  Aragón  le  armaron  varios  lazos:  estos, 
invitándole  á  volver  á  Zaragoza  donde  le  prometieron 
tratarle  con  benignidad  y  declarar  su  inocencia  si  verda- 
deramente no  liabia  delinquido  contra  la  fé,  y  el  primero 
maquinando  contra  su  existencia,  délo  que  existian  sufi- 
cientes pruebas.  Mas  Antonio  Pérez  vivia  sumamente 


(2)  Poco  después  de  este  auto  de  fé,  expidió  In  Inquisición  un 
cdiclo  en  favor  de  los  culpables  no  presos  ,  para  que  so  les  absol- 
viese de  censuras.  Inmediatamente  después  de  su  publicación  ,  re- 
currieron \olunlariamente  mas  de  quinientas  personas  al  Santo 
Uficio  pidiendo  ser  absueltos  de  cualquiera  falta  en  que  con  ocasión 
de  Antonio  I'erez  hubiesen  incurrido.  Para  que  se  tenga  una  idea 
del  terror  que  inspiraba  aquel  tribunal  y  el  estado  de  los  tiempos, 
pondremos  en  seguida  algunas  confesiones  de  los  espontaneados. 

María  Ramírez,  se  acusó  de  haber  dicho  viendo  llevar  á  la  Inqui- 
sición á  Antonio  Pérez  ;  pobrccilo!  al  cabo  de  tantos  años  de  prisión 
no  le  han  hallado  la  heregia  hasta  ahora. 

Cristóbal  de  Ileredia,  de  haber  deseado  saliese  bien  de  su  pro- 
ceso Antonio  Pérez. 

Doña  Gerónima  de  Arleaga ,  de  haber  recogido  de  personas  ca- 
ritativas algunas  cantidades  para  ocurrir  á  las  urgencias  y  manu- 
tención de  Antonio  Pérez  en  la  cárcel ,  pues  no  gozaba  de  jsus 
bienes. 

Don  Luis  de  Gurrea  pidió  solo  absolución  por  asegurar  su  con- 
cicneia,  pues  no  le  remordía  nada. 

Don  Miguel  Sesé,  la  pidió  por  quitarse  escrúpulos. 
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precavido  contra  eslas  asechanzas  ,  y  por  otra  parle  co- 
nocía demasiado  á  los  inquisidores  de  Aragón  para  entre- 
garse en  sus  manos  sin  ninguna  garantía.  Después  de  per- 
manecer un  año  sobre  poco  mas  ó  menos  en  la  corle  del 
Bearne,pasó  á  la  corte  de  Francia,  de  cuyo  rey  Enri- 
que IV  fué  recibido  con  muestras  de  consideración  y  apre- 
cio como  un  hombre  que  por  su  mérito  personal  y  sus  per- 
secuciones era  digno  de  todas  las  simpatías  de  aquel  prín- 
cipe. Conocía  muy  bien  este  rey  astuto  los  servicios  que 
le  podía  prestar  su  nombre  en  las  circunstancias  del  pros- 
cripto. Mas  sea  por  desconfianza  li  oíros  motivos,  no  le 
dio  entrada  en  su  consejo  ni  tuvo  con  él  aquellas  intimi- 
dades á  que  Pérez  se  creía  sin  duda  con  derecho.  Con  su 
permiso,  pasó  Pérez  á  la  corte  de  Inglaterra  de  cuya  rei- 
na solicitaba  entonces  Enrique  socorros  poderosos  para 
conquistar  el  reino  cuya  corona  le  estaba  tan  disputada 


Don  Juan  de  Villacampa,  presbítero,  por  haber  dicho  «¡Vive 
«Dios  que  es  iniquidad  lo  que  se  hace  con  Antonio  Pérez !  Yo  he 
Mvisto  andar  por  las  calles  disfrazados  al  marqués  de  Almenara  ,  al 
«inquisidor  Molina ,  buscando  testigos  para  que  declarasen  en  y  In- 
«quisicion  contra  Pérez.» 

Un  fraile  trinitario,  por  haber  dicho  ;  <:S¡  nuestro  señor  Jesu- 
«cristo  fuera  castellano,  no  creia  en  él.» 

Marcos  de  Plenas  pov  haber  dicho  cuando  los  tumultos  del  24 
de  setiembre  «[Yo  á  la  Inquisición!  Mas  quiero  tener  que  hacer  con 
»l08  diablos  del  infierno  que  con  los  inquisidores:  [me  iré  al  papa! 

Antonio  de  Añon  por  haber  dicho  hablando  del  motin  del  24  de 
mayo  :  ¡  mira  si  Dios  es  bueno !  ¿quién  ha  librado  al  inocente?  Pues 
Antón  de  la  Almunia,  testigo  falso  de  la  sumaria,  es  difunto,  y  rae 
"handicho  que  murió  rabiando  y  renegando  de  Dios;  ya  se  ve,  como 
"padre  de  las  p...  que  cuidaba  en  el  burdel¿En  la  Inquisición  que  se 
»llama  santa  se  buscan  tales  testigos?  Pero  ya  se  ve;  si  el  inquisidor 
«Molina  esperaba  una  mitra  en  premio.  ¿Y  el  bribón  de  Torralba 
»que  le  ayudaba  para  buscar  testigos  falsos?  Ya  está  sin  empleo,  y 
•■aeslerrado  del  reino.  ¿Y  el  intame  marqués  de  Almenara?  Ya  e.^tá 
»en  los  infiernos.  El  coche  que  prestó  para  llevar  los  presos  á  la  In- 
»quisicion ,  ha  servido  para  llevar  su  cadáver  á  Madrid.  Dios  sale  por 
»su' causa.» 

Muchos  mas  casos  de  estas  acusaciones  singulares  se  encuentran 
en  Llórente ,  Historia  critica  de  la  Inqulsition  de  España ,  capii- 
lulo  XXXVI. 
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por  los  Hgiústas  y  el  mismo  rey  de  España ,  según  ya  he- 
mos visto  y  haremos  ver  en  adelante. 

Fué  Pérez  hien  recibido  de  Isabel:  entró  en  grande 
intimidad  con  el  conde  de  Essex,  su  favorito,  y  otros  per- 
sonajes de  la  primera  distinción  del  pais,  donde  fué  muy 
considerada  su  persona.  Allí  escribió  bajo  el  nombre  de 
don  Rafael  Peregrino (1)  sus  famosas  elRactones  que  cir- 
cularon mucho  por  Europa  y  fueron  traducidas  en  diversas 
lenguas.  No  contribuyó  poco  esta  obra  á  encender  de  nue- 
vo la  irritación  de  Felipe  II,  ya  excitada  con  la  fuga  de 
su  antiguo  secretario. 

InQuian  entonces  en  los  consejos  de  la  reina  de  In- 
glaterra <los  partidos  de  tendencia  muy  diversa.  Queria 
el  uno,  capitaneado  porel  conde  Essex,  que  se  hiciesen  los 
mayores  esfuerzos  sin  reparar  en  sacrificio  alguno  para 
auxiliar  al  rey  de  Francia.  No  se  oponia  el  otro  á  que  se 
socorriese  al  rey ;  mas  hacia  ver  la  imprudencii  de  expo- 
nerse por  favorecerle  demasiado  á  peligros  eminentes. 
Antonio  Pérez,  como  muy  amigo  de  Essex,  propendía 
naturalmente  á  su  partido.  Mas  hallándose  sin  bastante 
influjo  y  acaso  en  desgracia  con  la  reina  que  se  habia  en- 
tibiado mucho  con  Enrique  IV,  volvió  en  159j  á  Fran- 
cia, de  cuyo  rey  fué  recibido  con  la  afabilidad  y  muestras 
de  interés  que  tenia  de  costumbre. 

Figura  el  nombre  <le  Pérez  en  algunas  cartas  diplo- 
máticas y  hasta  negociaciones  tan  frecuentes  entonces 
entre  las  dos  cortes.  Varias  veces  fué  admitido  á  la  pre- 
sencia de  Enrique  IV,  con  quien  entró  en  conferencias 
sobre  asuntos  importantes.  Mas  influyó  verdaderamente 
muy  poco  en  las  resoluciones  de  estado ,  pues  su  persona 
no  fué  tan  considerada  como  él  pretendía  y  el  rey  de  Es- 
paña recelaba.  Vívia  en  París  bastante  oscuramente,  redu- 
ciéndose sus  medios  de  existencia  á  una  pensión  de  cua- 
tro mil  escudos  que  le  eran  por  lo  regular  muy  mal  pa- 


(1)    De  Antonio  Pérez,  como  aiUor,  trataremos  en  su  lugar  cor- 
rcspondieiiic. 
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gados.  En  esta  precaria  situación,  no  dejaba  de  ser  blanco 
de  las  asecbanzas  que  por  todas  parles  le  armaban  los 
emisarios  de  su  antiguo  soberano.  Se  sorprendió  entre 
otros  á  uno  de  bastante  importancia  llamado  don  Piodri- 
go  Mur,  barón  de  la  Pinilla,  con  todos  los  indicios  y  se- 
ñales de  premeditar  un  asesinato.  Puesto  á  prueba  de 
tormento,  confesó  y  espió  su  delito  en  un  suplicio.  Esta- 
ba Antonio  Pérez  en  muy  mala  situación;  apenas  sin  in- 
flujo ni  consideración  en  aquella  corte  extraña,  devorado 
por  lo  mismo  de  mayor  ansiedad  por  volver  á  su  pais ,  y 
obtener  la  gracia  de  sn  soberano.  Su  mujer,  doña  Juana 
Coello,  y  sus  siete  hijos  continuaban  todavía  en  la  misma 
prisión  á  que  los  habia  reducido  su  fuga  de  Madrid  sin 
que  Felipe  II  diese  pruebas  de  ablandarse.  Concibió  al- 
gunas esperanzas  de  que  mejorase  su  situación,  cuando 
en  1598  se  ajustó  la  paz  entre  España  y  Francia ,  mas 
quedaron  sus  ilusiones  defraudadas.  A  los  cuatro  meses 
después  bajó  al  sepulcro  Felipe  II  sin  acordarse  de  per- 
donar á  sa  antiguo  secretario. 

Felipe  III  á  su  subida  al  trono  mandó  poner  en 
libertad  á  doña  Juana  Coello ;  mas  sus  hijos  queda- 
ron por  entonces  en  la  cárcel.  Ya  hemos  dicho  cómo 
este  monarca  concedió  perdón  á  los  aragoneses  implica- 
dos en  los  últimos  disturbios.  Por  su  orden  se  quita- 
ron de  los  parajes  donde  estaban  expuestas  las  cabezas 
de  D.  Juan  de  Lanuza,  D.  Juan  de  Luna,  D.  Diego 
Heredia  y  demás  personajes  que  habian  perecido  en  el 
suplicio. 

Por  los  años  de  1604  volvió  Pérez  á  Inglaterra, 
donde  se  estaban  ajustando  tratados  de  paz  entre  esta 
potencia  y  la  de  España.  Blas  el  nuevo  rey,  Jacobo  I, 
temeroso  de  que  su  presencia  perjudicase  las  negocia- 
ciones, no  quiso  recibirle  en  su  corte,  con  lo  cual  se 
restituyó  Antonio  Pérez  á  Francia,  ya  sin  ninguna  es- 
peranza de  volver  al  seno  de  su  familia,  reducido  á 
nuevas  estrecheces ,  achacoso  y  cargado  de  años ,  pues 
contaba  ya  sesenta  y  cinco. 
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Desde  enloiiccs  vivió  enParís  rclira<lo  y  casi  solo, 
con  pocos  medios  de  subsistencia ,  lan  efifermo  y  aca- 
bado, que  no  itudicndo  ir  á  pié  á  la  iglesia  mas  próxima, 
obtuvo  permiso  del  Papa  para  tener  en  su  casa  un  ora- 
torio, Dividia  su  tieíupo  entre  ejercicios  de  devoción 
y  escribir  cartas,  conocidas  todavía  en  el  orbe  litera- 
rio. También  compoiiia  algunos  opúsculos,  entre  los  que 
se  distingue  uno  dirigido  al  duque  de  Lerma,  cono- 
cido con  el  titulo  de  «Norte  de  Principes,  Yireyes, 
»» presiden  tes,  consejeros,  gobernadores  y  advertimien- 
»tos  políticos  sobre  lo  publico  y  particular  de  una  mo- 
Dnarquía,  importantísimos  á  los  tales,  fundados  en  ma- 
«teriajy  razón  de  estado  y  gobierno;»  obra  que  ha 
sido  impresa  en   Madrid  á   íin  del  siglo  XVll. 

Mientras  tanto  no  dejaba  Antonio  Pérez  piedra  por 
mover  para  regresar  á  su  patria,  que  le  llamaba  tanto 
en  aquellos  dias  de  vejez  amarga  y  solitaria.  Escribió 
é  muchos  personajes  de  la  corte:  los  mismos  pasos  daba 
en  persona  doña  Juana  Coello,  su  mujer,  pero  todo  sin 
efecto.  Era  el  destino  de  Antonio  Pérez  morir  en  tierra 
extraña.  Terminó  su  existencia  en  1611  ,  en  París,  á 
los  setenta  y  dos  años  de  su  edad,  dejando  la  fama 
de  UD  hombre  de  imaginación ,  de  instrucción ,  de  ca- 
pacidad y  hasta  de  travesura  en  los  negocios ;  pero  li- 
gero ,  inconsecuente  ,  sin  ningún  peso  ni  solidez  en  su 
carácter  y  principios,  y  no  poco  desarreglado  en  sus 
costumbres.  De  su  poca  circunspección  y  prudencia ,  dá 
testimonio  su  conducta  con  Felipe  II,  de  cuyo  verda- 
dero carácter  debia  de  estar  suCcientemente  penetrado. 
A  este  rey  severo  que  acostumbraba  malar  á  un  cor- 
tesano con  una  frase  airada,  se  atrevió  á  engañar,  sin 
contar  con  que  seria  alguna  vez  descubierto  su  artiOcio; 
porque  no  puede  haber  duda  de  que  en  los  consejos 
que  dio  al  rey  para  deshacerse  de  Escobedo,  mediaron 
embustes  y  resentimientos  personales.  Si  el  engaño  fué 
culpable,  el  castigo  fué  tremendo,  de  una  crueldad  y 
saña  tal,  quo  ni  aun  en  Felipe  II  seria  explicable  á  no 
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haber  mediado  otra  intriga  de  Antonio  Pérez ,  tan  ofen- 
siva para  el  rey,  á  saber,  la  de  sus  relaciones  con  la 
princesa  de  Eboli. 

Con  la  muerte  de  Antonio  Pérez  quedaba  todavía 
abrumada  su  familia  bajo  el  peso  de  la  sentencia  de  la 
Inquisición,  que  alcanzaba  á  toda  la  descendencia  del  pros- 
cripto. Prescindiendo  de  los  perjuicios  positivos  de  for- 
tuna y  demás  goces  de  la  misma  clase,  era  esta  una  infa- 
mia mas  espantosa  en  aquellos  tiempos  que  la  misma 
muerte.  Cuatro  años  de  solicitudes,  de  súplicas,  de  pedir, 
de  negociar  en  mil  sentidos  se  pasaron  antes  que  el  tri- 
bunal de  la  Inquisición  revocase  tan  fatal  sentencia  ;  por 
fin  en  17  de  abril  de  1615,  dijeron  los  inquisidores  que 
atento  los  nuevos  autos  del  proceso,  debian  revocar  y  re- 
vocaban la  sentencia  dada  y  pronunciada  contra  Antonio 
Pérez,  en  todo  y  por  lodo  como  en  ello  se  contiene;  y  de- 
clararon debe  ser  absuella  su  memoria  y  fama,  «que  no 
»obste  á  los  hijos  y  descendientes  de  Antonio  Pérez  el 
«dicho  proceso  y  sentencia  de  relajación  para  ningún  oficio 
«honroso;  ni  debeiles  obstar  lo  dicho  y  alegado  por  el 
«fiscal  de  la  Inquisición  contra  su  limpieza.»  El  10  del 
mismo  mes,  consultó  el  Consejo  al  rey  esta  sentencia  ,  y 
Felipe  III  puso  al  margen  de  su  puño  «  hágase  lo  que 
•parece,  pues  se  dice  que  es  conforme  á  justicia.» 
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Sigílenlos  asiinlos  inloiioies. — Venida  á  España  de  la  empcraliiz  viuda  de 
Alemania. — Jura  en  Madrid  del  principe  don  Felipe. — Casamienlo  déla 
infanta  doña  Catalina  con  el  duque  de  Saboya. — Viaje  del  rey  ú  Zarago- 
za y  Barcelona. — Muerte  de  santa  Teresa. — Aventuras  de  tres  imposto- 
res que  se  vendieron  por  el  rey  don  Sebastian. — Muerte  de  Granvela, — Id. 
del  Doctor  Azpileuela.— Viaje  del  rey  á  Burgos  y  á  Pamplona. — Cortes 
de  Tarragona. — Venida  á  Espafia  del  cuerpo  de  Santa  Leocadia. — Cano- 
nización de  san  Diego  de  Alcalá. — Consagración  del  templo  del  Escorial 
por  el  legado  del  Papa. — 

15§!9.— 1596. 


r  OR  encadonar  mejor  los  hechos  cuya  sucinta  iclacion 
ha  fíJo  materia  de  los  tres  capítulos  anteiiores.  hemos 
omitido  otros  de  menos  consideración  que  ocinrinn  mien- 
tras tanto.  Ahora  los  indicaremos  para  noomilir  nada  de 
nuestros  asuntos  interiores  que  sea  digno  de  atención, 
colocando  los  hechos  en  el  orden  cronológico  cuando  sea 
com|)alihle  con   otras  consideraciones. 

Viuda  del  emperador  Maximiliano  II  la  princesa 
doña  María,  hermana  de  Felipe  II,  resolvió  terminar  sus 
di;ts  en  Kspai'ia  donde  hahia  nacido,  al  lado  de  su  hija. 
No  alteró  su  resolución  la  muerte  temprana  de  esta  reina 
ocurrida  en  liadajoz  en  IjSO,  y  habiendo  obtenido  para 
este  viaje  el  beneplácito  del  emperador  su  hijo  y  ^l  de. 
su  hermano,  emprendió  su  viaje  á  mediados  de  1 58^  y 
desembarcó  en  Uarcelona  á  bordo  de  las  galeras  de  An- 
drés Doiia.  Allí  le  estaba  aguardando  el  obisjio  de  Cuen- 
ca de  orden  del  rey,  por  cuya  cítenla  le  entregó  doce  mil 
ducados  para  continuar  el  viaje.  Llegó  á  Madrid  donde 
permaneció  hasta  el  ai'io  siguiente  que  se  reimió  con  su 
hermano  que  volvía  á  la  sazón  de  Portugal.  Fué  recibida 
10.110  i\.  O 
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esta  señora  del  rey  y  de  su  corte  con  todas  las  muestras 
de  la  mayor  consideración,  y  desde  entonces  fué  casi  de 
todos  los  viajes  que  hizo  el  rey  por  varias  ciudades  de  la 
España. 

A  pocos  dias  de  su  llegada  á  Madrid .  se  trasladó  al 
Escorial  por  cuyos  monges  fué  recibido  con  todas  las 
muestras  de  regocijo.  Se  celebró  la  vuelta  del  fundador  del 
monasterio  con  solemne  Te-Deum,  repique  de  campanas 
y  fuegos  de  artificio.  Con  gran  placer  del  rey  estaba  ya 
cerca  de  su  terminación  aquella  fábrica  suntuosa,  objeto 
de  tanto  favor  en  que  estaba  expendiendo  tan  inmensas 
sumas. 

No  podemos  menos  de  hacer  mención  de  la  muerte 
acaecida  por  los  años  de  1582  de  santa  Teresa,  mujer 
célebre  en  mas  de  un  sentido ,  y  de  cuyas  prendas  como 
escritora  hablaremos  á  su  debido  tiempo.  Ya  habian 
ocurrido  algunos  años  antes  las  de  san  Juan  de  Dios,  de 
san  Juan  de  la  Cruz,  y  de  san  Pedro  de  Alcántara,  torios 
de  aquel  siglo. 

En  1384,  convocó  el  rey  á  cortes  para  presenciar  y 
asistir  á  la  jura  del  príncipe  don  Felipe  como  heredero 
de  estos  reinos.  Igual  reconocimiento  habia  tenido  lugar 
en  Portugal  el  año  antecedente.  Se  hizo  la  ceremonia  en 
Madrid,  en  el  convento  de  san  Gerónimo,  donde  se  cele- 
bran todas  las  de  igual  especie.  La  víspera  del  dia  de  la 
jura  partió  el  príncipe  para  dicho  monasterio  acompaña- 
do de  su  aya  doña  Ana  de  Mendoza.  Allí  salió  á  recibirle 
la  emperatriz  que  con  este  motivo  se  habia  trasladado  al 
convento  de  antemano.  El  dia  siguiente  hizo  su  salida  el 
rey  acompañado  de  las  dos  princesas ,  de  los  grandes  y 
demás  magnates  de  su  corte.  Celebró  la  misa  de  pontifi- 
cal el  cardenal  Quiroga  ayudado  por  el  cardenal  Granve- 
la  y  el  nuncio  del  Papa.  Concluida  esta ,  llevaron  al  prín- 
cipe al  altar  mayor,  donde  le  administró  el  sacramento  de 
la  confirmación  el  cardenal  Granvela.  Después  tuvo  lugar 
el  acto  de  la  jura.  La  emperatriz  fué  la  primera.  En  se- 
guida juraron  las  princesas,  los  prelados,  los  grandes  y 


i:vi>iTi  LO  i.xM.  83 

íiomas  oCcialt's  ilt»  palacio  ,  los  prociirailores,  ele. — iSo 
se  inserían  los  nombres  tie  los  grandes  personajes  qne  asis- 
tieron ,  por  lial)er  visto  ya  el  lectur  hastanU  s  listas  <le  la 
misma  clase  en  diversos  pasajes  de  esta  historia. 

A  principios  <le  1ü8j  salió  el  rey  acompañado  de  la 
emperatriz,  las  dos  princesas,  y  toda  su  corle  para  Za- 
ragoza, en  cuya  capital  del)ia  celebrarse  el  matrimonio 
concertado  entre  la  infanta  doiia  Catalina  y  el  dnrpie  de 
Sahova.  i">a  dona  Catalina  la  menor  de  las  dos  berni;inas, 
hijas  ambas  de  Isabel  de  Viilois.  A  la  mayor,  doña  Clara 
Engenia,  mas  alto  destino  le  estaba  reservado. 

Llegó  la  corte  el  24  á  Zaragoza.  EH8  habia  desem- 
barcado el  duqne  de  Saboya  en  Barcelona. — Inmediata- 
mente se  puso  en  marcha  para  la  capital  de  Aragón,  y 
poco  antes  de  entrar,  se  halló  con  el  rey  y  la  corte  qne 
habian  salido  á  recibirle.  Los  desposorios  se  verificaron 
inmediatamente,  habiendo  dado  la  bendición  nnpcial  el 
cardenal  Granvela.  Al  dia  signientc,  se  confirmó  la  ce- 
remonia con  la  mayor  suntuosidad  en  la  catedral  de  nues- 
tra señora  del  Pilar,  donde  celebró  de  pontifical  el  arzo- 
bispo. 

Acompañó  el  rey  á  los  recien  casados  hasta  Barcelo- 
na donde  se  embarcaron  en  las  galeras  de  Doria  para  Ge- 
nova. Tomó  Felipe  ÍI  la  vuelta  de  Aragón  y  celebró 
corles  en  Monzón,  donde  fué  jurado  por  sucesor  ala  co- 
rona el  príncipe  su  hijo.  Allí  cayó  enfermo  de  bastante 
gravedad,  y  con  objeto  de  restablecerse  totalmente,  bajó 
por  el  Ebro  á  Torlosa  y  desde  aquí  se  trasladó  á  Valencia, 
donde  permaneció  todo  aquel  invieino. 

En  el  mismo  año  de  1.j8o  ocurrieron  en  l^ortngal 
dos  sucesos  desagradables,  de  una  misma  especie  y  na- 
cidos de  igual  causa.  Pocas  veces  muere  un  rey  ú  otro 
gran  personaje  de  un  modo  que  ofrezca  algún  campo  de 
obscuridad  ó  duda,  sin  (|ue  se  présenle  á  la  corta  ó  á  la 
larga  alguna  persona  con  pretensiones  de  representar  la 
de!  difunto.  De  estos  hechos  están  llenas  las  historias. 
Lo  mismo  debia  de  suceder  en  Portugal ,  donde  se  habia 
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esparcido  enlre  las  clases  populares  la  creencia  de  que  el 
rey  don  Sebastian  estaba  vivo.  No  era  extraño  que  el  des- 
afecto á  la  dominación  extranjera  contribuyese  á  alimentar 
una  ilusión  que,  á  realizarse,  la  sustituiria  con  la  propia. 
El  primer  impostor  que  se  presentó  en  escena,  fué  un 
natural  de  Alcazoba ,  que  siendo  muy  joven  tomó  el  há- 
bito de  lego  en  el  convento  de  nuestra  señora  del  Carmen, 
de  donde  por  su  mala  conducta  fué  expelido.  Viéndose 
sin  esperanza  de  que  le  volviesen  á  admitir,  como  lo 
habia  solicitado,  se  refugió  á  una  ermita  cerca  de  Albur- 
qiierque,  donde  con  apariencia  de  santidad,  era  socor- 
rido con  abundantes  limosnas  por  las  devotas  de  las  in- 
mediaciones. Parece  que  entre  estas  una  viuda  bien  pa- 
recida, de  pocos  años,  acompañaba  con  frecuencia  á 
nuestro,  ermitaño,  que  no  pasaba  de  los  treinta.  Entre 
sus  habilidades,  tenia  la  de  tocar  con  gracia  la  guitarra,  á 
cuyos  sones  acudia  la  juventud  de  ambos  sexos  acompa- 
ñándole los  aficionados  con  varios  instrumentos.  No  sa- 
tisfecho el  ermitaño  con  estos  conciertos  y  otras  diver- 
siones del  mismo  género  que  hasta  entonces  no  habian 
tenido  mas  teatro  que  la  ermita  y  las  peñas  de  los  al- 
rededores, acompañaba  muchas  veces  á  sus  nuevos  ami- 
gos á  Peña  Mayor  y  tocaba  con  ellos ,  ora  en  fiestas  pú- 
blicas, ora  en  serenatas  bajo  las  ventanas  de  alguna 
belleza  distinguida.  Esta  conducta  escandalizó  á  los  fieles, 
y  la  justici:»  se  hallaba  ya  cerca  de  echar  mano  á  un  sanro 
tan  alegre,  cuando  éste  se  puso  en  salvo,  gracias  á  la  viuda 
que  le  hizo  con  vestidos  y  un  caballo.  No  tardó  sin  em- 
bargo en  volver  á  su  guarida;  mas  no  con  carácter  de 
simple  ermitaño,  sino  como  un  hombre  misterioso  que 
se  condena  á  si  mismo  á  las  austeridades  mas  severas. 
No  parece  que  fué  reconocido  por  sus  antiguos  amigos, 
cuya  presencia  evitaba  con  cuidado,  retirándose  á  sitios 
solitarios,  mas  no  tales  que  le  pusiesen  totalmente  fuera 
de  alcance  del  oido  y  de  la  vista.  Pronto  fueron  objeto  de 
edificación  sus  oraciones,  sus  suspiros,  sus  arrobamien- 
tos, sobre  todo  su  uso  frecaanle  de  la  discipliuj.  No  se 
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?al»o  si  se  parecía  alpo  :ilrfy  don  Selasliaii;  jieroiio  tardó 
iiiiicliüen  suscitarse  la  sospecha  de  que  era  el  mismo,  á  lo 
que  coiilrihuyó  el  imj)Ostur  con  sus  modales  ailiGciosos, 
y  la  coimiveiicia  de  dos  cómplices  que  Ongiéndose  el  uno 
duti  Crislóíjal  de  iMora  y  el  otro  el  obispo  de  la  Guardia, 
asejíiiraron  que  era  el  rey  don  Sebasliau,  el  ermilaño.  iMó 
asenso  á  semcjanle  absurdo  la  muchedumbre  crédula:  la 
especie  llegó  á  Lisboa  donde  se  dio  la  orden  de  su  arresto, 
lumediatamenle  fué  cogido  y  encerrado  en  una  cárcel. 
Aunque  fué  condenado  á  muerte,  no  se  ejecutó  la  sen- 
tencia y  se  cand)ió  en  pena  de  galeras,  donde  todos  pudie- 
sen cerciorarse  con  sus  propios  ojos  de  que  no  era  el  rey 
difunto. 

Fué  el  segundo  caso,  de  mas  exposición  y  acompaña- 
do de  desgracias.  Un  tal  jMaleo  Alvarez,  natural  de  la 
Tercera,  picapedrero  de  oficio,  echado  igualmente  que  el 
primero  de  un  convento  de  Cintra,  imitó  asimismo  su 
ejemplo  retirándose  á  la  ermita  de  san  Juan  en  la  orilla 
del  mar  á  dos  leguas  de  Ericeyra.  Allí  vivió  por  espacio 
de  dos  anos  de  limosna,  atrayéndose  por  su  vida  ejemplar 
Li  atención  de  toda  la  gente  de  las  imiiediaciones.  Susci- 
taron sus  grandes  penitencias  la  sospecha  de  si  seria  el 
rey  doa  Sebastian  que  babia  escogido  aquel  lugar  oscuro 
para  la  expiación  de  sus  pecados.  Lle^ó  el  escribano  de 
un  lugar  y  lo  mismo  su  nnijer  hasta  afirmar  que  era 
efectivamente  el  rey,  que  le  conocían  muy  bien  ,  pues  le 
hablan  visto  muchas  veces  en  Lisboa.  Con  esto  se  infla- 
mó mas  la  curiosidad  de  aquellas  geiiles  que  no  tuvieron 
yA  duda  de  que  era  el  rey  mismo.  Algimos  se  atrevie- 
ron á  llegarse  á  su  ermita  y  hasta  pregiuilarle  si  era  don 
Sebastian;  á  lo  que  resjtondió  el  ermitaño  con  innchi- 
sima  humildad  :  «no,  no  soy  el  rey  :  no  soy  mas  que  un 
niiserabb'  picapedrero  de  la  Tercera  que  estoy  arpií  ha- 
ciendo penitencia  por  mis  culpas.»)  Conlribuyóesla  negati- 
va, aciiuipañ.ida  de  im  aire  misterioso,  á  quese  confirmasen 
aquellas  gentes  en  su  idea.  Otro  vecino  de  aquellos  con- 
tornos llamado  Pedro  Alonso,  afirmó  bajo  juramento  que 
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era  el  rey,  que  no  tenia  ningiuia  duda  de  ello,  y  esto  aña- 
dido á  lo  fjue  habían  dicho  el  escribano  y  su  mujer,  bastó 
para  que  todos  creyesen,  como  la  cosa  mas  cierta,  que 
tenían  al  rey  don  Sebastian  encerrado  en  aquella  ermita. 
Se  apresuraron  las  gentes  crédulas  á  ofrecerle  sus 
homenijes  comoá  su  rey,  suplicándole  al  mismo  tiempo 
se  declarase  al  fin  y  sacase  á  sus  vasallos  de  tanta  incer- 
lidumbre. 

Sea  que  el  ermitaño  hubiese  urdido  de  antemano 
aquella  trama ,  sea  que  sin  haber  pensado  en  ella,  trataba 
ahora  de  aprovecharse  dotan  favorable  circunstancia,  de- 
claró al'  fin  en  tono  misterioso  que  era  efectivamente  el 
rey ,  y  que  se  hallaba  allí  por  inescrutables  decretos  de 
la  Providencia.  No  fué  preciso  mas  para  que  toda  aque- 
lla gente  le  saludase  como  á  tal ,  con  grandes  aclamacio- 
nes y  gritos  de  entusiasmo.  Muy  pocos  momentos  des- 
pués, se  aparecieron  mas  de  trescientos  hombres  armados, 
que  se  le  rodearon  proclamándolo  por  rey,  diciéndole 
que  allí  estaban  para  hacer  buenos  sus  derechos.  Co- 
bró con  esto  nuevos  ánimos  el  ermitaño;  les  ha!)ló,  en 
efecto,  como  rey ,  y  se  estableció  desde  luego  en  la  villa 
de  Ericeyra,  desde  donde  escribió  cartas  á  todas  las  pro- 
vincias anunciando  su  persona  ,  invitando  á  todos  á  que 
se  armasen  para  volverle  á  la  posesión  de  sus  estados. 
Al  mismo  tiempo  envió  un  expreso  al  archiduque  Al- 
berto, virey  de  Portugal,  con  orden  de  evacuar  in- 
mediatamente su  palacio,  y  salir  cuanto  mas  antes  de 
aquel  reino. 

El  asunto  parecía  muy  serio.  A  la  bandera  del  falso 
rey  de  Portugal  acudía  á  cada  instante  nueva  gente. 
Pronto  se  vio  á  la  cabeza  de  mas  de  mil  hombres  ar- 
mados ,  de  quienes  nombró  general  al  mismo  Pedro 
Alonso  que  le  había  descubierto.  El  virey  envió  á  Alon- 
so de  Fonseca  á  la  cabeza  de  las  tropas  que  pudo  reco- 
ger, prometiéndole  mandarle  otras  de  refuerzo.  Se  puso 
Fonseca  en  camino  de  Ericeyra,  pero  solo  halló  en  el 
pueblo  las  mujeres  y  los  clérigos,  habiendo  huido  el  rey 
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con  lodos  los  que  lo  acompañaban.  Mas  no  por  eso  se 
(lispcrsnion,  y  unidos  permanecían  en  los  montes  espc- 
raniio  mas  dichosa  coyuntura. 

Alonso  Fonseca  se  volvió  á  Lisboa ,  habiendo  deja- 
do una  pequeña  guarnición  en  Kriceyra ,  i  donde  liabia 
hecho  venir  al  juez,  de  Torresvedras  con  su  escribano, 
para  hacer  la  causa  á  los  presos  que  había  cogido  dentro 
y  eran  en  número  de  nueve.  Aprovechándose  de  la  au- 
sencia de  Fonseca,  bajó  de  los  montes  el  impostor  á  la 
cabeza  de  su  gente ^  y  dio  sobre  Ericeyra ,  donde  entró  á 
viva  fuerza,  habiendo  puesto  en  libertad  á  los  presos  y 
apoderaJose  de  las  personas  del  juez  y  del  escribaflo  que 
entendían  en  la  formación  de  su  proceso. 

Salió  otra  vez  Fonseca  de  Lisboa,  acompañándole 
en  esta  expedición  el  capitán  Pedro  Venegas  con  cien 
caballos.  Volvió  á  salir  de  Ericeyra  Pedro  Alvarez;  mas 
no  contentándose  Fonseca  con  esta  nueva  dispersión,  si- 
guió sus  huellas  resuelto  á  perseguirlos  en  cuantas  guari- 
das se  albergasen.  Los  amotinados  hicieron  resistencia 
aproveclióndose  de  las  ventajas  del  terreno;  pero  viéndo- 
se tan  obstina<lamenle  perseguidas ,  comenzaron  á  desor- 
denarse. Los  mas  se  dispersaron :  muchos  quedaron 
muertos,  otros  cogidos,  entre  los  cuales  se  hallaba  el 
mismo  Pedro  Alvarez.  A  los  dos  dias  cuj)0  \\  misma 
suerte  al  general  Pedro  Alonso  y  al  escribano ,  que  había 
descubierto  el  primero  que  era  D.  Sebastian,  el  ermitaño. 
Los  tres  fueron  conducidos  á  Lisboa ,  donde  hicieron  su 
entraila  á  la  vista  de  aquel  populoso  vecindario.  Inme- 
diatamente fueron  ahorcados  y  colocadas  sus  cabezas  en 
los  parajes  mis  públicos,  á  Cn  de  que  sirviesen  de  es- 
earniiento. 

Aimqiie  la  aparición  del  tercer  falso  D.  Sebastian 
ocurrí'»  algunos  años  después  ,  la  mencionaremos  aquí 
por  creer  que  es  su  lugar  mas  oportuno.  Tuvo  lugar  esta 
avcnliirii,  aun  mas  extraordin;iría  que  las  dos  primeras,  en 
España.  Por  los  años  1594  se  hallaba  en  la  villa  de  Ma- 
drigal de  religiosa  de  un  convenio  doña  Aiía,  hija  natu- 
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ral  de  D.  Juan  de  Austria.  Residía  en  el  mismo  lugar  en 
clase  de  su  confesor  un  fraile  portugués  llamado  fray  Mi- 
guel de  los  Santos,  antiguo  predicador  de  D.  Sebastian  y 
confesor  de  D.  Antonio,  a  quien  el  rey  habia  mandado 
salir  de  Portugal  por  sospechoso.  Conservaba  este  padre 
mucho  alecto  al  prior^,  y  como  era  gran  intrigante,  le  ocur- 
rió una  invención  á  fin  de  promover  sus  intereses.  Buscó 
por  su  instrumento  á  un  hombre  bien  parecido,  llamado 
Gabriel  de  Espinosa ;,  de  condición  expósito,  que  después 
de  haber  sido  en  su  juventud  soldado  y  tejedor,  ejercia 
en  Madrigal  la  profesión  de  pastelero.  Recabó  el  padre 
Miguel  de  Espinosa  ^  que  se  fingiese  el  rey  de  Portugal, 
con  quien   tenia  alguna  semejanza.  Algunos  dicen  que 
fray  Miguel  llegó  á  persuadir  al  mismo  pastelero,  que 
en  efecto  lo  era;  mas  esto  no  es  probable  De  todos 
modos  el  früile  y  el  pastelero  hicieron  creer  á  la  religio^ 
sa   que  el  segundo  era  el  rey  D.  Sebastian,  ayudando 
para  este  engaño  la  circunstancia  de  ser  Espinosa  de  muy 
buena  prestancia,  y  tener,  por  haber  corrido  mundo,  mo- 
dales y  conversación  mas  fina  que  la  gente  de  su  oficio. 
¿Y  cómo  podia  dudar  por  otra  parte  aquella  señora  de 
lo  que  su  confesor  con  tanta  formalidad  le  aseguraba? 
Acogió ,  pues ,  al  rey  fingido  con  benevolencia  y  mues- 
tras de  respeto,  manifestándole  sus  deseos  de  ayudarle 
en  lodo  cuanto  pudiese  contribuir  á  restituirle  el  trono. 
A  las  palabras   siguieron  las  obras.  Parece  que  aque- 
lla  monja   conservaba   gran  cariño  á  doña  Juana,  ma- 
dre del  rey  D.  Sebastian ,  ó  lo  que  es  mas  probable, 
que  fray  Miguel  le  sugirió  la  idea  de  casarse  con  el  prín- 
cipe, para  lo  cual  le  aseguró  seria  muy  fácil  obtener  del 
Papa  la  dispensa  de  sus  votos.  Sin  duda  fray  Miguel  no 
trabajaba  por  servir  al  pastelero,  sino  para  que  declara- 
do rey,  renunciase  la  corona  en  favor  de  D.  Antonio,  sien- 
do por  otra  parte  fácil  deshacerse  de  él  por  cualquier  me- 
dio. La  religiosa  dio  á  Gabriel  dinero  y  muchas  joyas,  con 
las  que  pasó  á  Valladolid  para  arreglar  el   modo  de  dar 
cima  á  sus  proyectos.  Mas  en  aquella  ciudad  tuvo  la  inx- 
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priiilí'ncia  de  oiilrnr  en  relaciones  con  nna  mujer  publica, 
quien  vieiuio  sus  joyas  y  sospeeliando  ser  robadas  le  dc- 
niMició  al  corregidor  D.  Rodrigo  de  Sanlillana.  Inmedia- 
l.'imonle  niaiuló  prender  ésle  á  Espinosa,  y  no  haljiendo 
averiguado  de  su  declaración  otra  cosa  que  el  ser  pastele- 
ro, dependiente  ,  y  de  la  servidumbre  de  doña  Ana ,  es- 
cribió á  esta  señora  para  averiguar  si  era  así  en  efecto. 
jMii'ütras  llegaba  la  contestación ,  cayó  en  manos  del  cor- 
regidor una  carta  que  doña  Ana  y  fray  Miguel  escribian 
á  Espinosa.  Habiéndola  abierto ,  le  pareció  tan  misterio- 
so y  extraño  el  contenido ,  con  la  particularidad  de  que  se 
daba  el  tratamiento  de  mageslad  al  pastelero,  que  envió 
inmediatamente  la  carta  al  rey  pidiéndole  sus  órdenes. 
Mandó  el  rey  prender  á  fray  Miguel  y  á  la  religiosa,  y 
como  pertenecian  al  brazo  eclesiástico,  se  despachó  un 
comisario  del  santo  Oficio  paia  que  entendiese  en  su  pro- 
ceso. La  declaración  de  dona  Ana  fué  de  una  mujer  sen- 
cilla á  quien  se  habia  hecho  creer  una  patraña.  Lo  mismo 
«lijo  fray  Miguel  dándose  por  engañado.  Fué  confirmada 
en  cierto  modo  esta  confesión  por  Gabriel  de  Espinosa, 
quien  manilestó  ser  él  solo  el  autor  de  la  impostina.  iSo 
dio  mas  luces  el  careo  del  pastelero  con  los  otros  dos;  pero 
el  rey,  que  conocia  mas  al  fraile,  mandó  poner  á  entram- 
bos á  prueba  de  tormento.  Confesaron  entonces  el  fraile 
y  Espinosa  la  verdad  del  hecho.  Fué  ahorcado  el  último 
y  descuartizado  en  el  mismo  Madrigal :  llevado  el  frai- 
le á  Mailrid ,  donde  después  de  haber  sido  públicamente 
ilegradado,  fué  entregado  á  la  justicia  ordinaria  y  condena- 
do á  sufrir  la  misma  jiena  que  su  cómplice.  En  cuanto  á 
doña  Ana,  fué  confinada  á  otro  convento  de  menor  cate- 
goría, ílonde  se  la  condenó  á  la  pena  de  ayunar  á  pan 
y  agua  dos  dias  á  la  semana,  y  otras  mas  austendadps. 
En  el  año  de  1j8j  vino  á  España  una  solemne  em- 
bajada de  dos  príncipes  del  Japón  que  se  acababan  de 
convertir  al  crislianismo.  llabian  estado  en  IVoma,  en 
donde  habían  presentado  los  homenajes  de  dichos  prín- 
cipes al  Papa.  Los  acogió  el  rey  con  las  mayores  mués- 
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tras  de  benevolencia,  y  mandó  que  se  les  liiciese  el  mis 
mo  obsequio  en  Lisboa,  á  donde  iban  á  jibarearse  para 
tomar  la  vuelta  de  sn  patria. 

Ocurrió  en  el  año  de  I086  la  muerte  del  famoso 
cardenal  Granvela  en  Madrid ,  persona  varias  veces 
mencionada  en  esta  historia.  En  ninguna  de  las  épocas 
de  su  larga  vida  estuvo  su  nombre  oscurecido.  Después 
de  haber  dejado  el  gobierno  de  los  Paises-Bajos  ,  se  es- 
tableció momentáneamente  en  el  Franco  Condado,  su 
pais  natal,  sin  tratar  de  trasladarse  á  España,  siguien- 
do en  esto  el  consejo  que  le  habia  dado  el  duque  de 
Alba.  Después  pasó  á  Roma,  desde  donde  llevó  con 
el  rey  correspondencia  muy  estrecha.  Pasó  después  al 
vireinato  de  Ñapóles  y  habiendo  incurrido  allí  en  el 
desagrado  de  Felipe  11,  volvió  á  Piorna.  Cuando  el  rey 
pensó  en  deshacerse  seriamente  de  la  persona  de  su  se- 
cretario Antonio  Pérez,  ofreció  su  puesto  al  cardenal, 
suplicándole  que  le  viniese  á  desempeñar  cuanto  mas  an- 
tes. Vino  en  efecto  el  cardenal  por  los  años  de  1579  á 
España,  por  primera  vez,  y  se  encargó  de  la  secreta- 
ría de  Esiado  de  los  negocios  de  Italia.  Quedó  de  regen- 
te del  reino  á  la  salida  de  Felipe  II  para  Portugal,  y 
continuó  en  su  cargo  hasta  el  regreso  del  monarca.  Con- 
servó el  cardenal  el  favor  de  Felipe  II  hasta  el  fin  de  su 
existencia.  Del  carácter  y  mérito  de  este  prelado  hemos 
dicho  lo  bastante  en  su  debido  tiempo.  Correspondieron 
los  últimos  años  de  vida  á  sus  principios;  en  ningún 
tiempo  de  su  vida  se  desmintió  su  carácter  grave  ,  reser- 
vado ,  firme ,  poco  contemporizador  y  sobrado  orgullo- 
so para  los  que  estaban  con  él  en  relaciones.  Fué  un  ser- 
vidor fiel  de  Felipe  IL  con  quien  tuvo  muchos  puntos  de 
contacto. 

También  fué  novedad  importante  en  el  pais  el  falle- 
cimiento en  Roma  del  famoso  Martin  Azpilcueta,  de 
edad  de  noventa  y  cinco  años,  llamado  también  el  doctor 
Navarro ,  por  el  pais  de  que  era  oriundo.  Sonó  mucho 
en  su  tiempo  su  nombre  en  España ,  y  aunque  conocido 
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por  sus  opiniones  algo  atrevidas,  según  el  derecho  públi- 
co de  aquellos  tiempos,  fué  muy  considerado  del  rey, 
quien  se  valió  algunas  veces  de  sus  luces  y  prudencia.  En 
Roma  se  atraia  una  gran  veneración  por  su  doctrina  y  fus 
virtudes. 

Kn  el  año  siguiente  de  1587  se  hicieron  solemnes  exe- 
quias en  el  Escorial  por  la  reina  María  Estuarda.  Con- 
currieron á  la  ceremonia  el  rey,  la  emperatriz,  las  prhi- 
cesas  y  los  personajes  mas  distinguidos  de  la  corte. 

Hacia  algunos  años  que  hahia  sido  trasladado  á  To- 
ledo el  cuerpo  de  san  Eugenio,  el  primer  arzobispo  que 
tuvo  aquella  iglesia.  Iguales  deseos  munifestaron  en  1584 
los  habitantes  de  dicha  ciudad  de  obtener  el  de  santa 
Leocadia ,  que  se  hallaba  en  el  convento  de  san  Guil- 
den  de  la  provincia  de  llaynauit ,  en  los  Paises-Bajos. 
Pidieron  esta  gracia  al  rey  por  medio  de  su  arzobispo  el 
cardenal  Quiroga;  y  el  rey  accediendo  á  su  solicitud,  en- 
cargó ú  Roma  una  bula  del  pontíBce  para  que  aquellos 
mongos  le  entregasen.  Otorgó  dicha  bula  el  Papa  gus- 
toso:  se  encargó  el  negocio  al  duque  «le  Parnia,  quien 
envió  comisionados  al  convento  de  san  Guiblen.  iNo  tu- 
vieron los  monges  reparo  en  entregar  el  cuerpo  con  los 
testimonios  de  su  autenticidad  ,  en  vista  de  la  bub.  Se  en- 
vió inmediatamente  el  cuerpo  á  España;  y  algunas  legiias 
antes  de  llegar  á  Toledo,  se  depositó  en  una  caja  de  pla- 
ta, en  que  hizo  su  entrada  pública  y  solemne.  Salió  el 
rey  del  Escorial  con  su  corle  para  asistir  personalmente 
á  esta  ceremonia ,  que  fué  muy  solemne  y  muy  vistosa. 
Aguardaba  á  la  puerta  de  la  ciudad  el  arzobispo  vestido 
de  pontiQcal  con  otros  prelados  y  eclesiásticos  del  alto 
clero,  y  desde  este  punto  marchó  la  procesión  con  mú- 
sica ,  repique  de  campanas  y  fuegos  de  artificio.  Corres- 
pondieron las  diversiones  públicas  de  la  tarde  á  la  solem- 
nidad de  la  función  de  iglesia,  y  el  pueblo  se  mostró 
muy  gozoso  y  salisfcclio. 

En  el  año  de  1588  fué  de  gran  gusto  para  el  rey  y 
para  España  la  bula  de  su  Santidad,  canonizando  á  san 
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Diego  de  Alcalá,  de  quien  era  muy  devoto.  Era  este 
santo  sumamente  popular,  como  que  á  su  intercesión  mi- 
lagrosa se  habia  atribuido  en  su  tiempo  la  cura  repenti- 
na del  príncipe  D.  Carlos  de  una  grande  enfermedad 
que  le  tenia  á  las  puertas  del  sepulcro. 

jil  ano  159:^  salió  el  rey  de  Madrid  en  compañía  del 
príncipe  D.  Felipe  y  los  demás  grandes  de  su  corte.  Per- 
maneció algunos  dias  en  Valiadolid,  y  en  seguida  pasó  á 
Burgos.  Se  trasladó  después  á  Navarra,  y  en  Pamplona 
se  verilicó  la  jura  del  príncipe  como  heredero  del  reino 
de  Navarra.  Después  pasó  á  Tarazona,  donde  celebró 
Cortes  de  Aragón,  en  las  que  con  motivo  de  los  distur- 
bios del  pais  se  hicieron  alteraciones  en  los  fueros  de 
aquel  reino  (í).  El  año  siguiente  se  celebró  un  cajútulo 
del  Toisón  de  Oro,  cuyo  collar  distribuyó  el  rey  á  algu- 
nos grandes.  El  mismo  año  puso  casa  al  príncipe,  nom- 
brando para  los  primeros  cargos  de  ella  á  los  principales 
personajes. 

En  aquel  mismo  año  se  celebró  una  fiesta  magnífica 
en  solemnidad  del  bautismo  recibido  por  el  príncipe  Mu- 
ley,  hijo  de  Muley-Hamed,  emperador  destronado  de 
Marruecos.  Le  elevó  el  rey  á  la  dignidad  de  grande ,  y  le 
hizo  ademas  muchísimas  mercedes. 

En  1594  murió  el  arzobispo  de  Toledo,  D.  Gaspar 
dcQiiiroga,  cardenal  é  inquisidor  general.  Presentó  el 
rey  en  su  lugar  al  archiduque  Alberto,  regente  de  Por- 
^"g^'?  y  P3i'a  sustituirle  en  este  cargo,  nombró  una  regen- 
cia compuesta  del  arzobispo  de  Lisboa,  D.  Miguel  de 
Castro,  presidente,  y  otros  cuatro  mas  prelados.  Ya 
veremos  mas  adelante  cómo  el  archiduque  Alberto  no 
llegó  á  tomar  posesión  de  su  nuevo  destino. 

Los  negocios  interiores  de  España  son  como  se  vé 
de  poquísimo  interés,  por  la  tranquilidad  y  calma  en 
que  se  hallaba  á  la  sazón  España.  Los  negocios  seguían 


(l)    Hablaremos  de  estas  Cortes  y  de  otras  en  su  lugar  corres- 
pondiente. 
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SU  curso  ordinario  ;  la  tnáíjnina  administraliva  se<3escom- 
jxinia  raras  veces,  y  eso  sin  que  se  quebrase  ninguna 
de  sus  ruediis  principales.  Habia  pocos  conflictos  y  me- 
nos lucha  de  parlidos  en  un  pais  donde  la  unidad  religio- 
sa y  el  derecho  divino  del  rey  eran  el  principio  dominan- 
te casi  en  la  opinión,  lo  mismo  que  en  las  leyes.  Des- 
de 1578  hasta  el  fin  del  siglo,  y  aun  se  puede  decir  en 
todo  el  reinado  de  Felipe  II,  no  hubo  mas  disturbio?  en  el 
reino  que  los  de  Aragón,  y  esos  promovidos  incidental - 
mente  por  un  asunto  muy  distinto  en  su  especie  de  los 
acontecimientos  á  que  habia  dado  origen. 

Eu  la  corte  de  Felipe  lí  trasp¡ral)an  poco  aquelbis 
intrigas  que  tienen  lugar  eu  otras,  donde  los  reyes  son 
mas  débiles  ó  mas  accesibles.  Era  esta  corte  un  remedo 
del  monasterio  del  Escorial ,  donde  todo  se  movia  con  so- 
lemnidad y  pausa.  Se  puso  la  ultima  piedra  de  este  mag- 
nífico edificio  en  1584  con  grande  regocijo  del  monar- 
ca. iVo  se  mostraba  menos  activo  en  adornarle  y  hermo- 
searle que  en  fomentar  su  erección  desde  la  primera 
piedra  que  puso  en  los  cimientos  por  su  propia  mano.  Se 
iba  convirtiendo  poco  á  poco  en  un  museo  á  que  todas 
las  artes  concuirian.  En  1595  bendijo  solemnemente 
el  templo  el  nuncio  de  su  Santidad ,  Camilo  Cayetano, 
patriarca  de  Alejandría,  con  anuencia  del  Pontífice.  Se 
imagina  fácilmente  la  pompa  y  la  magnificencia  con  que 
se  celebraría  aquella  bendición  tan  deseada. 
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1599—1594.     C^) 

iVliENTRAS  se  hallaba  empeñado  el  rey  de  Francia  en 
las  operaciones  militares  de  que  hemos  hablado  en  los  ca- 
pítulos LXVl  y  LXVÍI ,  continnahan  las  negociaciones 
del  partido  medio  que  á  toda  costa  qneria  hacer  cesar 
aquel  conflicto  por  medio  de  la  restitución  del  rey  al 
seno  de  la  Iglesia.  Era  este  partido  sumamente  numero- 
so en  el  pais ,  pues  la  ley  sálica,  en  virtud  de  la  que  era 
rey  de  Francia  el  de  Navarra,  se  hallaba  arraigada  en  el 
corazón  de   casi  todos  los  franceses.  No  se  escaseaban 


(1)  Las  mismas  autoridades  ya  citadas  en  todos  los  capítulos 
relativos  á  Francia.  Entre  ellas  merece  particular  atención  la  obra 
moderna  de  Mr.  Gapefi2;ue  .  intitulada  De  la  reforma  de  la  li- 
ga y  del  reinado  de  Enrique  IV.  Mucho  mas  de  la  mitad  del 
texto  se  reduce  á  copias  literales  de  varios  documentos  casi  oficia- 
les de  la  época.  Como  Felipe  hizo  tanto  papel  en  todos  aquellos 
acontecimientos,  cita  el  autor  muy  frecuentemente  su  correspon- 
dencia particular  con  los  embajadores  que  tenia  en  París,  y  muchos 
grandes  personajes  de  Francia,  á  quienes  particularmente  se  dirigía, 
copiando  algunas  frases  y  palabras  según  están  en  castellano.  En 
pocas  obras  modernas  se  ve  con  tanta  claridad  lo  que  el  rey  de  Es- 
paña de  entonces  influía  en  los  negocios  del  vecino  reino. 
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|)ara  apoyar  esta  opinión  folletos  en  lodos  los  estilos.  I*ero 
manto  nins  moderado  y  conciliador  queria  mostrarse  este 
partido ,  n)as  crecía  de  punto  el  fanatismo  de  los  ardien- 
tes católicos  que  rechazaban  al  monarca  herege  ,  pues  con 
este  titulo  le  designaban.  Cada  vez  adquiria  mas  ascen- 
diente el  partido  popular  en  París,  que  tales  cond)ina- 
ciones  repella.  Habla  salido  de  su  cautiverio  en  Tours 
el  joven  Guisa,  hijo  del  difunto  mártir,  y  su   jjresenria 
en  aquella  capital  mantenía  los  sentimientos  profesatlus 
á  su  padre.  A  los  escritos  de  los  moderados  respondían 
con    nuevas  manifestaciones  de  exclusiva    intoleramía. 
Cada  vez   se  ponían  mas  en  contado  los   jefes  de  aque- 
lla parcialidad  con  el  embajador  de  Felipe  II,  con  el  le- 
gado del  papa;  y  á  mantener  viva  la  llama  de  semejante 
agitación  sin  duda  contribuían  por  su  parte  los  manejos 
secretos  de  Alejandro.  Llegó  el  fanatismo  del  pueblo  de 
París  hasta  acusar  de  tibios  á  los  del  Consejo  de  la  Union, 
y  desconfiar  del  celo  de  su  propio  ayunlamienlo.  Para  ase- 
gurarse mas  de  la  buena  y  leal  decisión  de  los  negocios, 
se  convinieron  en  formar  de  entre  los  mas  acalorados  una 
junta  de  diez  personas,  en  cuyas  manos  quedaron  con- 
centrados casi  todos  los  poderes.  Adoptó  esta  junta  las 
medidas  mas  terribles  de  represión,  decretando  la  pena 
de  muerte  contra  los  que  estuviesen  en  correspondencia 
con  Enrique ,  confiscando  los  bienes  de  todos  los  conse- 
jeros del  Parlamento  á  la  sazón  ausentes.  Acusaban  á 
esta  corporación  de  íloja ,  de  remisa,  de  descuidada  en 
promover  los  intereses  de  la  liga.  Acaeció  que  habiéndose 
denunciado  ante  este  tribunal  un  hombre  acusado  de  in- 
teligencia con  Enrique,  fué  absuelto  contra  la  expectación 
del  [íueblo  que  contaba  ya  con  su  castigo.  íNo  fué  nece- 
sario mas   para  acusar  al  parlamento  de  traidor;    sobre 
todo  al  primer   presidente,  Brisson  ,  que  se  tenía  por  el 
de  mas  influencia.  Le  acusaron  los  diez  ante  el  duque  de 
Mayena  que  se  hallaba  entonces  fuera  de  París,   y  que 
por  otra  parte  pasaba  por  hombre  moderado.  No  aguar- 
daron su  decisión  los  hombres  mas  fogosos  de  la  muche- 
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dumbre.  Les  arengó  un  tal  Bussy  le-Clerc,  especie  de 
tribuno ,  diciéndoles  que  para  nada  necesitaban  de  la  asis- 
tencia ajena  pudiendo  ellos  hacerse  justicia  por  su  mano, 
y  que  teniendo  á  su  disposición  cuerdas  para  ahorcar  á 
los  traidores,  cuanto  mas  pronto  Ins  usasen,  tanto  mas 
eficazmente  servirian  los  intereses  de  Dios  y  de  la  Iglesia. 
Hizo  su  discurso  efecto.  Para  asegurar  mas  su  concien- 
cia, se  consultó  el  caso  cnn  algunos  doctores  de  la  Sor- 
bona,  quienes  le  decidieron  favorablemente ,  es  decir, 
en  sentido  de  la  muchedumbre.  Se  ejecutó  la  sentencia 
tan  prontamente  como  habia  sido  fulminada.  Fueron 
ahorcados  el  primer  presidente ,  Brisson  ,  Juan  Tardif  y 
Larcher,  magistrados  de  otro  tribunal  llamado  el  Chale- 
let,  con  grande  aplauso  público,  haciéndose  esparcir  la 
voz  que  morian  por  traidores ,  por  implicados  en  planes 
con  Enrique  de  Navarra. 

Así  se  sofocó  en  París  la  reacción  que  trataban  crear 
los  hombres  del  partido  medio;  así  pasó  poco  á  poco  á 
manos  del  pueblo  el  poder  que  ejercían  las  corporaciones 
formadas  por  él  mismo ,  y  como  no  se  pedia  ejercer  un 
mando  tan  violento  sin  el  auxilio  del  terror,  le  infundie- 
ron en  todas  las  clases  de  la  sociedad  que  podian  oponér- 
seles. Se  expidieron  decretos  contra  culpables  y  contra 
sospechosos,  se  confiscaron  los  bienes  de  los  que  estaban 
acusados  de  traición  ó  tibieza  hacia  la  causa  de  la  liga. 
Para  castigar  sumariamente  estos  delitos  se  formó  un  tri- 
bunal con  el  nombre  de  Cámara  Ardiente,  á  imitación 
del  que  bajo  el  dominio  de  los  Tudores  en  Inglaterra  se 
habia  mostrado  tantas  veces  instrumento  délas  venganzas 
de  estos  principes. 

Mas  este  reinado  del  terror  fué  corto.  Pasaron  del 
temor  á  la  irritación  los  hombres  moderados ,  los  ricos  de 
la  capital,  y  acudieron  con  sus  quejas  al  duque  de  Ma- 
yena.  Ofendido  éste  asimismo  de  semejantes  procederes, 
no  tardó  en  dar  vuelta  á  París  acompañado  de  su  ejérci- 
to. En  las  simpatías  de  los  militares  no  tenían  apoyo  los 
hombres  mas  ardientes  de  la  liga.  Destituidos  asimismo 
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(le  los  auxilios  de  las  clases  ricas,  no  fué  diGcil  al  duque 
<le  Mayena  refrenar  sus  ímpetus  y  recobrar  el  ascendien- 
te. Para  asegurar  la  Iranfjuilid.id  y  ponerse  al  abrigo  de 
cualquiera  contingencia,  adoptó  medidas  militares,  entre 
ellas,  la  de  apoderarse  del  fuerte  de  la  Bastilla,  donde 
mandaba  el  mismo  Bussy  ,  quien  la  entregó  sin  ninguna 
resistencia.  También  mandó  tomar  las  armas  á  los  veci- 
nos mas  ricos  de  la  capital ,  que  colocó  en  las  principa- 
les boca-calles.  No  le  fué  difícil  echar  mano  al  tribuno 
y  compañeros,  quienes  terminaron  su  vida  con  el  mismo 
suplicio  que  habían  decretado  contra  Inisson  y  los  otros 
magistrados.  En  seguida  reorganizó  la  municipalidad,  res- 
tituyó el  poder  al  Consejo  de  la  Union,  y  tomó  medidas 
para  neutralizar  el  ardor  de  los  mas  exaltados  y  fanálicns. 

Restituyó  el  duque  de  Mayena  la  tranquilidad  á  Pa- 
rís; se  vengó  tal  vez  de  muchos  de  sus  enemigos  perso- 
nales; mas  cometió  una  falta  como  hombre  de  partido. 
No  podia  apoyarse  el  suyo  mas  que  en  principios  exage- 
rados, en  las  pasiones  ardientes  á  que  dal)a  pábulo  la  in- 
tolerancia religiosa.  Proteger  en  París  una  reacción  en  fa- 
vor de  los  moderados  de  este  partido ,  era  dar  un  paso 
hacia  los  otros  moderados;  es  decir,  hacia  los  políticos 
que  se  mostraban  tan  enemigos  de  los  liguistas  mas  fo- 
gosos. Era  despojar  la  causa  de  los  medios  de  acción  mas 
eficaces,  y  despojarse  él  mismo  de  la  poca  consideración 
que  podia  gozar  todavía  como  heredero  de  su  hermano. 
A  esta  falta  del  duque  de  Mayena  añadió  la  nueva  mu- 
nicipalidad de  París  la  de  escribir  á  todas  las  ciudades 
principales  donde  la  liga  flominaba,  haciéndoles  ver  los 
cambios  que  habían  ocurrido  en  la  capital,  y  la  necesi- 
dad en  que  se  habían  visto  de  refrenar  la  audacia  de  los 
quemas  celosos  se  mostraban.  Fué  acogida  esla  manifes- 
tación si  no  con  disgusto,  al  menos  con  indiferencia. 
¿Cómo  se  trataba,  respondían  algunos,  de  apagar  el  fue- 
go que  convenía  tanto  mantener  vivo  aunque  produjese 
algunos  males  pasajeros ?  ¿Quién  defendería  los  intere- 
ses de  la  liga  si  se  tomaban  tales  medidas  de  rigor  con- 

ToxHO  IV.  7 
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tra  sus  mas  ardientes  parlidarios?  Estas  razones  eran  es- 
peciosas, y  la  política  de  Mayena  muy  torcida. 

Se  debatía  en  Francia  mientras  tanto  la  cuestión  in- 
mensa de  la  sucesión  á  la  corona ,  vacante ,  según  unos, 
después  de  la  muerte  de  Carlos  X ,  ocupada  legílima- 
uieute  desde  la  de  Enrique  III  según  otros.  No  podían 
decidirse  estos  puntos  importantes  sino  en  el  seno  de  los 
Estados  generales.  Era  de  cargo  de  Mayena,  como  tenien- 
te general  del  reino ,  el  convocarlos.  Mas  no  manifesta- 
ba muclia  prisa  en  ello,  ó  por  aguardar  resultados  mas 
definitivos  de  las  operaciones  militares,  ó  por  conservar- 
se en  el  mando  por  mas  tiempo.  Instaba  Felipe  II  porque 
cuanto  mas  antes  se  los  convocase,  pues  de  ellos  aguar- 
daba el  fruto  definitivo  de  tantos  años  de  trabajo.  Envuel- 
to hasta  entonces  en  la?  sombras  del  misteiio,  comenzó 
desde  la  muerte  de  Carlos  X  á  manifestar  sus  verdaderas 
intenciones.  En  sus  instrucciones  al  embajador,  que  lo 
era  entonces  D.  Joaquin  Ibarra ,  le  hizo  saber  que  su 
hija  Clara  Eugenia  era  la  heredera  de  la  corona  de  Fran- 
cia, por  su  madre  Isabel  de  Valois,  en  cuyo  favor  debia 
recaer  la  elección  de  los  Estados;  que  nada  quería  de  los 
Borbones,  declarados  incapaces  de  la  sucesión  por  sus 
principios  y  culto  religioso ;  que  si  bien  conocía  que  la  ley 
sálica  era  un  obstáculo  á  sus  pretensiones,  debia  desapa- 
recer esta  ley  delante  de  intereses  de  gravísima  impor- 
tancia; que  si  se  les  repugnaba  violar  dicha  ley  tratándo- 
se de  una  sucesión  por  vía  de  herencia,  podían  apelar  al 
recurso  de  elegirla,  lo  que  evitaría  todos  los  inconvenien- 
tes :  sobre  todo  le  recomendaba  el  mayor  secreto  y  re- 
serva en  declararse  abiertamente  lo  que  se  debia  dejar 
para  cuando  estuviesen  los  Estados  reunidos. 

Tenía  poco  partido  á  su  favor  el  duque  de  Mayena. 
A  fuer  de  moderado  había  incurrido  en  la  prevención  y 
hasta  en  el  odio  de  los  líguislas  exaltados.  Quien  era 
objeto  de  todas  las  simpatías  de  este  partido  extremo, 
era  el  joven  duque  de  Guisa,  hijo  del  que  llamaban  már- 
tir, y  en  quien  consideraban  el  heredero  de  su  nombre. 
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de  sil  valor ,  de  sus  virtudes  y  celo  ardiente  por  la  religión 
católica.  Tan  enterado  estaba  Felipe  II  de  este  gran  fa- 
vor, que  manifestó  á  I  barra  que  si  para  el  nombramien- 
to de  la  infanta  exigian  por  condición  su  enlace  con  el  jo- 
ven Guisa ,  no  teudria  ninguna  dificultad  en  dar  su  asen- 
timiento. 

Declaraba  mientras  tanto  el  rey  Enrique  que  jamás 
reconoceria  autoridad  de  los  Estados  generales  para  con- 
ferir ,  ni  aun  á  él  mismo,  lo  que  era  ya  suyo  por  berencia; 
que  desde  la  muerte  de  Enriijue  III  era  rey  de  Francia  en 
virtud  de  una  ley  antigua  y  veneranda  que  no  se  babia 
infringido  en  ninguna  ocasión  y  por  ningún  motivo.  En 
favor  de  esta  ley  sidica  circularon  entonces  mucbos  folle- 
tos bajo  los  auspicios  de  Enrique,  baciéudose  ver  en  to- 
dos ellos  1^  importancia  de  la  institución,  y  lo  mal  que 
babia  probado  en  Francia  la  parte  que  babian  tomado  en 
el  gobierno  algunas  de  sus  reinas.  Citaban  con  este  moti- 
vo á  Bruniíjuilda,  mujer  de  Childeberto;  á  Clotilde,  mu- 
jer de  Clodoveo ;  á  Blanca  de  Castilla ,  madre  de  san  Luis, 
autora  de  todos  los  males  que  babian  producido  las  dos 
cruzadas  de  este  principe;  á  Isabel  de  Baviera  ,  mujer  de 
Carlos  VI,  por  cuyo  medio  se  babian  introducido  ingle- 
ses en  el  reino,  arrancando  la  corona  al  legítimo  heredero. 

Expidió  al  fin  órdenes  el  duque  de  Mayena  para 
la  convocarion  en  lleims  de  los  Estados  generales.  INom- 
bró  Felipe  II  por  su  endiajador  plenipotenciario  cerca  de 
la  asamblea  al  duque  de  Feria,  cuyos  poderes  eran  una 
especie  de  carta  del  rey  á  los  Estados  mismos,  haciéndo- 
les saber  que  interesado  como  estaba  en  el  bien  de  aquel 
pais  por  quien  babia  hecho  tantos  sacrificios ,  y  no  pu- 
dicndo  aculir  en  persona  á  darles  los  consejos  que  le 
|tarecian  necesarios  en  aquellas  circunstancias,  les  envia- 
ba al  diKpie  de  Feria,  representante  de  sus  vohnilades; 
(pie  hallándose  sin  rey  y  convocados  para  alcndi'r  íí  una 
necesidad  entonces  tan  urgente,  eligiesen  cuanto  mas  an- 
tes un  rey  católico  que  se  conjpromeliesc  á  purgar  para 
siempre  el  suelo  francés  de  la  berejiia,  y  á  expeler  los 
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príncipes  de  la  casa  de  Borbon ,  enemigos  de  la  Iglesia? 
que  habia  llegado  el  momento  de  que  manifestasen  los 
buenos  franceses  su  aprecio  por  los  grandes  servicios  que 
en  todas  ocasiones  les  liabia  hecho ,  y  los  que  estaba 
resuelto  á  hacerles  en  lo  sucesivo. 

El  duque  de  Mayena,  desconfiado  ya  de  que  la  elec- 
ción de  los  Estados  generales  recayese  en  su  persona, 
trató  al  menos  de  ganarse  á  Felipe  II,  proponiéndole  las 
condiciones  bajo  las  que  apoyaría  los  intereses  de  la  in- 
fanta. Envió  con  este  objeto  un  embajador  á  Madrid  pro- 
poniéndole que  urgia  mucho  entrasen  cuanto  mas  antes 
en  Francia  dos  ejércitos,  mandados  el  uno  por  el  duque 
de  Parma  y  el  otro  por  él  mismo  (el  duque  de  Mayena ): 
que  se  podía  destinar  uno  de  ellos  á  expulsar  del  suelo 
francés  á  Enrique  de  Navarra,  mientras  se  aplicase  el  otro 
al  sitio  de  varias  plazas  que  se  habian  declarado  en  favor 
suyo :  que  enviase  grandes  sumas  de  dinero  para  cubrir 
todos  estos  gastos;  que  se  necesitaba  mucha  actividad 
para  impedir  la  conversión  de  Enrique,  objeto  de  las  espe- 
ranzas de  todos  los  políticos  ,•  y  que ,  defraudadas  estas  de 
una  vez ,  nada  seria  mas  fácil  que  el  promover  el  nombra- 
miento de  la  infanta,  como  el  único  medio  de  establecer 
para  siempre  la  religión  católica  en  elpais,  sin  mezcla  de 
otra  alguna. 

Ni  el  duque  de  Mayena  era  sincero  con  Felipe  II,  ni 
este  rey  se  fiaba  del  duipie  de  Mayena.  Verdaderamente 
no  le  necesitaba  para  nada.  Era  muy  poderoso  su  partido 
en  toda  Francia  y  casi  unánime  el  voto  de  los  ardientes 
católicos  en  favor  de  la  infanta,  dando  por  supuesto  que 
por  su  enlace  con  el  duque  de  Guisa  pasarla  el  trono  de 
Francia  á  la  casa  de  Lorena.  A  la  persona  de  Felipe  II  se 
dirigían  todos  los  personajes  de  la  liga ,  y  especialmente 
el  pueblo  de  París ,  que  le  consideraba  como  su  grande 
apoyo,  como  el  alma  de  sus  movimientos.  Muy  bien  se 
hallaba  enterado  de  esto  el  rey  de  España.  Por  una  com- 
binación de  circunstancias  que  no  habia  previsto ,  se  ha- 
llaba en  vísperas  de  reembolsar  con  usura  cuanto  habia 
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rxpendido  por  fomentar  nqiiellas  sangrientas  convulsiones. 
Kslando  para  al)rirse  los  Estados  generales,  se  apresuró  á 
enviar  al  <l(ique  de  Feria  las  instrucciones  que  debian  di- 
rigir su  conducta  en  aquellas  conferencias.  Era  la  una  06- 
cial  y  ostensible,  la  segunda  privada  y  para  su  gobierno 
propio.  Se  le  decia  en  la  primera  :  nada  de  regencia  ó  ce- 
sación de  los  socorros  de  España ;  alejamiento  de  lodos 
los  príncipes  de  la  casa  de  Borbon  y  reconocimiento  de. 
los  derechos  de  la  infanta.  En  la  secreta  se  le  indicaba  el 
orden  de  preferencia  que  debia  observar  para  cuando  se 
tratase  de  elegir  un  rey  de  Francia  :  1.°  sostener  la  elec- 
ción de  la  infanta:  2.°  la  suya  propia  (la  del  mismo  Feli- 
pe II);  5.°  la  de  uno  de  los  archiduques ;  4.°  la  del  duque 
de  Guisa;  5.°  la  del  cardenal  de  Lorena;  advirliéndole 
que  en  el  tercero  y  cuarto  caso,  deberia  ir  envuelta  la 
condición  de  mqtrim.onio  con  la  infanta.  Poco  después  de 
la  salida  de  estos  pliegos,  envió  el  rey  una  memoria  re- 
dactada por  dos  doctores  de  Salamanca,  en  favor  de  los 
derechos  de  doña  Clara  Eugenia,  haciendo  ver  que  la  ley 
sálica  no  era  aplicable  á  la  cuestión  de  entonces ,  y  que 
erraban  grandemente  todos  los  autores  tanto  antiguos 
como  modernos  cuyo  dictamen  era  de  que  la  exclusión 
de  las  mujeres  al  trono  tenia  su  origen  en  el  derecho 
público. 

También  se  prcvenia,  tanto  al  embajador  como  á  los 
demás  agentes  del  rey  :  1 .°  que  redoblasen  su  actividad 
para  impedir  que  el  duque  de  Mayena  y  los  católicos 
diesen  oidos  á  las  proposiciones  del  príncipe  de  liearne; 
2.°  que  vigilasen  asimismo  la  conducta  de  los  plenipoten- 
ciarios de  Roma  y  trabajnsen  porque  se  evocasen  exclu- 
sivamente á  la  corte  de  Su  Santidad  los  negocios  de  la 
Francia.  Después  se  les  recomendaba  mejor  distribución 
de  las  sumas  enormes  que  la  Francia  le  costaba.  Se  ve 
por  estos  datos  que  Felipe  II  no  tomaba  en  ninguna  con- 
sideración los  derechos  del  duque  de  Mayena  á  la  corona, 
que  era  para  él  grande  objeto  de  inquietud  el  que  Enri- 
que llegase  un  dia  á  hacer  su  abjuración,  y  que  la  nación 
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la  hubiese  por  sincera.  Por  esto  mostraba  lanía  impacien* 
cia  en  que  se  reuniesen  cuanto  mas  antes  los  Estados  ge- 
nerales ;  pero  no  estaba  esto  en  los  intereses  del  duque 
de  Mayena,  motivo  mas  para  ser  objeto  de  desconfianza 
y  aversión  del  rey  de  España. 

Que  este  monarca  tenia  un  partido  inmenso  entre  los 
jefes  mas  influyentes  de  la  liga,  era  evidente;  que  todos 
abrigaban  la  opinión  de  que  solo  con  sus  auxilios  pode- 
rosos saldrían  con  felicidad  de  aquella  crisis,  y  consegui- 
rían el  triunfo  de  la  religión  católica  en  toda  su  pureza, 
aparece  claro  de  la  correspondencia  que  entre  unos  y  otros 
se  seguía,  y  de  los  mismos  hechos.  No  solamente  se  in- 
clinaban á  declarar  á  la  infanta  reina ,  sino  á  poner  la 
corona  sobre  las  sienes  mismas  de  Felipe.  Se  manifesta- 
ron pues  francamente  con  el  rey,  ofreciéndosela  bajólas 
siguientes  condiciones:  i.^  exterminio  de  la  heregía  en 
Francia  para  lo  que  se  levantaría  á  sus  expensas  un  ejér- 
cito que  no  dejaría  las  armas  de  la  mano  hasta  haberlo 
conseguido :  2.^  el  castigo  ejemplar  de  los  blasfemadores 
del  nombre  de  Dios  y  de  los  santos,  y  de  los  que  come- 
tían mil  maldades  á  que  se  habían  acostumbrado  por  la 
licencia  que  llevan  consigo  las  guerras  civiles:  5.^  la  ob- 
servancia puntual  de  todos  los  decretos  del  concilio  de 
Trento:  4."  el  establecimiento  de  la  Inquisición  con  tal 
que  este  tribunal  no  entendiese  mas  que  en  casos  de  be- 
regía:  5.^  que  no  se  proveyesen  arzobispados,  obis- 
pados, abadías,  beneficios,  rectorías  de  colegios,  admi- 
nistraciones de  hospitales  y  obras  pías  en  extraños;  y  que 
también  se  confiriesen  exclusivamente  á  franceses  natura- 
les el  cargo  de  condestable,  de  canciller ,  de  mariscal  de 
Francia  (no  había  entonces  mas  que  cuatro),  de  almirante, 
de  caballerizo  mayor,  de  gran  maestre  de  ceremonias; 
extendiese  la  misma  exclusión  á  los  empleos  de  goberna- 
dores ,  cargos  de  judicatura,  etc. :  6.^  que  no  se  vende- 
ría ningún  empleo:  7 ,^  que  se  anularían  todos  los  im- 
puestos y  contribuciones  introducidas  desde  Luis  XII,  á 
excepción  de  la  de  la  sal,  incluyendo  en  igual  revocación 
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las  décimas:  8."  que  todos  los  caudales  públicos  lanío 
ordinarios  como  extraordinarios  «Icl  reino,  á  escepcion  de 
los  del  paliimonio,  se  llevarían  al  tesoro  público  en  París, 
poniéndose  á  disposición  del  solo  tesorero,  y  de  un  solo 
contador  (controleur)  para  aplicarse  á  diversos  alista- 
mientos de  tropas  de  tierra  y  mar,  al  entretenimiento  de 
las  galeras,  de  los  estados  del  rey,  etc.,  de  cuyas  sumas 
no  se  claria  cuenta  mas  que  ante  los  Estados  p^enerales: 
9.*  que  su  mageslad  permitiese  el  tráfico  de  todos  sus  pai- 
ses  de  Europa,  Asia,  África,  América,  islas  dePmar 
Océano,  lo  mismo  que  á  los  españoles:  que  el  rey  no  se 
nombrase  ya  rey  de  España,  ni  tampoco  rey  de  Francia, 
mas  que  tomase  el  título  de  gran  rey  ó  cualquiera  otro 
que  no  envolviese  especialidad:  10."  que  los  Estados  se 
cclebrarian  cada  cuatro  años ,  y  se  trataria  en  ellos  de  re- 
formar las  cosas  pertenecientes  al  Estado,  y  de  ver  si  su 
magestad  liabia  contravenido  en  alguna  cosa  á  lo  que  bu- 
biese  prometido,  y  en  este  caso  hacerla  enmendar  ó  res- 
tablecer, ó  si  no  quedar  libre  y  absuclto  el  reino  de  todo 
deber  de  fidelidad,  y  cualquier  otro,  y  pasar  á  la  nueva 
elección  de  rey  que  mejor  las  observase.  La  utilidad  y 
bien  que  resultasen  de  este  establecimiento  seria  la  extin- 
ción de  la  hcregía  en  toda  Europa ,  la  ruina  del  imperio 
de  los  turcos ,  la  recuperación  de  la  Tierra  santa  ,  la  paz 
entre  los  católicos,  y  el  aterramiento  de  la  tiranía. 

Se  ve  por  este  precioso  documento  que  los  católicos 
ardientes  de  Francia  sabían  mezclar,  con  el  espíritu  de  in- 
tolerancia y  fanatismo  religioso,  las  ideas  de  un  gobierno 
donde  el  bien  general  fuese  el  primer  objeto  de  los  admi- 
nistradores y  legisladores.  Era  el  fenómeno  que  ofrecían 
entonces  las  principales  naciones  de  la  Europa.  Por  su- 
puesto no  tenían  ni  podían  tener  estas  negociaciones  el 
carácter  de  oOcío,  no  estando  todavía  reunidos  los  Esta- 
•dos  generales,  los  solos  que  podían  resolver  definitiva- 
mente este  problema.  Se  conferenciaba  privadamente ,  se 
negociaba,  se  intrigaba  como  sucede  siempre  antes  do  la 
deliberación  de  estas  grandes  asambleas.  Loque  interesa- 
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La  mucho  al  rey  de  España  y  á  su  gran  partido  de  la  liga, 
era  conservar  vivo  el  entusiasmo  mientras  llegaba  el  mo- 
mento de  la  reunión  que  tanto  ansiaban. 

Se  mantenia  en  efecto  vivo  el  fuego  de  la  liga  á  pesar 
de  los  actos  impolíticos  del  duque  de  Mayena,  tanto  en 
París  como  en  las  principales  ciudades  de  la  Francia.  Se 
hallaba  en  Bretaña  al  frente  de  esta  parcialidad  el  duque 
de  Mercoeur,  teniendo  á  sus  órdenes  un  cuerpo  español 
mandado  por  Juan  de  Aguilar,  y  comunicándose  con  el 
rey  de  España  por  medio  de  don  Mendo  de  Ledesma,  su 
enviado  y  plenipotenciario.  Mandaba  en  Languedoc  el 
duque  de  Joyeuse,  hermano  del  que  habia  muerto  en  los 
campos  de  Courtras,  tan  valiente  é  impetuoso  como  él  y 
también  tan  desgraciado.  Se  hallaba  en  el  Leonés,  dan - 
ílose  la  mano  con  los  estados  de  Borgoña,  el  duque  de 
Nemours,  de  la  casa  de  Lorena ,  en  la  Provenza  ,•  manda- 
ba las  fuerzas  de  la  liga  el  duque  de  Saboya,  marido  de  la 
princesa  de  España  doña  Catalina. 

Mientras  tanto  hacia  el  rey  de  Francia  su  campaña 
en  Normandia.  Ya  hemos  visto  cómo  puso  sitio  á  Ruaa, 
cuya  presa  le  arrancó  como  de  las  manos  el  duque  de 
Parma  á  su  segunda  entrada  en  Francia.  A  no  verse  pre- 
cisado este  general  español  á  regresar  á  los  Paises-Bajos, 
á  tener  un  ejército  considerable  para  atender  exclusiva- 
mente á  una  campaña  en  Francia,  hubiera  parado  graví- 
simos perjuicios  al  rey  cuya  estrella  se  habia  ya  eclipsa- 
do dos  veces  delante  de  la  de  Alejandro.  Mas  la  necesi- 
dad de  atender  á  la  guerra  importante  de  los  Paises-Ba- 
jos y  la  política  de  Felipe  II  que  era  de  auxiliar,  de 
un  modo  que  á  cada  instante  necesitasen  de  socorros 
nuevos,  hicieron  salir  á  Enrique  de  gravísimos  cuidados. 

La  fortuna  de  la  guerra  se  le  mostraba  mas  favora- 
ble que  á  sus  antagonistas.  JNi  el  duque  de  Mayena,  ni 
los  demás  jefes  de  la  liga  podían  ponerse  á  nivel  suyo, 
ni  medirse  ventajosamente  con  sus  tropas  tan  familiariza- 
das con  todos  los  peligros  y  trabajos  de  la  guerra  y  que 
con  tanto  entusiasmo  le  seguían  en  un  día  de  batalla.  De 
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cniídillo  avcnliiroro ,  se  liahia  convertido  Enrique  en  jefe 
<le  nación ,  en  potencia  formidable.  Ya  se  tilnlal)a  rey  de 
Francia  con  toda  seguridad  de  hacer  real  y  posilivo  su 
dictado.  Se  mostraba  abiertamente  su  aliada  la  reina  po- 
derosa de  Inglaterra ;  los  holandeses,  qne  ya  se  conside- 
raban como  una  potencia,  le  enviaron  buques  que  auxilia- 
ban sus  operaciones  militares.  Los  principes  del  imperio 
le  habian  enviado  bandas  de  lansquenetes  que  figuraban 
ventajosamente  en  su  ejército.  También  se  hallaban  en 
sus  filas  cuerpos  suizos.  Se  conservaba  el  sultán  Amu- 
ra tes  III  en  sus  buenos  sentimientos  de  amistad,  y  prepa- 
raba buques  á  su  disposición  que  debian  dirigirse  al  puerto 
de  Marsella. 

Fácil  es  concebir  que  teniendo  aquella  guerra  civil 
tantos  teatros  á  la  vez,  se  trabarian  muchas  escaramu- 
zas y  combates  parciales  que  por  las  pocas  fuerzas  que 
los  empeñaban  no  merecen  el  nombre  de  batallas.  En 
sus  pormenores  es  inútil  el  entrar  porque  no  seria  con- 
ducente á  nuestro  objeto.  Por  lo  regular  cabia  lo  mejor 
de  estos  choques  á  las  tropas  reales.  En  la  Lorena  derrotó 
completamente  el  duque  de  Bouillon,  de  la  parcialidad  de 
Enrique,  á  Damblize,  jefe  de  las  fuerzas  de  la  liga.  En 
Languedoc  acometió  impetuosamente  el  duque  de  Joyeuse 
la  plaza  de  Yillemour,  donde  acababa  de  entrar  Desine 
jefe  de  las  tropas  calvinistas.  El  ataque  fué  furioso  pero 
con  igual  arrojo  rechazado.  Se  retiraron  los  liguistas  con 
grande  confusión  y  mucha  pérdida  de  muertos  y  de  he- 
ridos, quedando  ahogado  en  las  aguas  del  Tarn  el  mismo 
duque  de  Joyeuse. 

Mientras  tanto  continuaban  las  negociaciones  en  que 
representaba  el  principal  papel  el  rey  de  España.  Tal  vez 
no  estaba  bien  informado  del  verdadero  estado  de  las  cosas, 
ó  pudieron  mas  que  su  prudencia  sus  pasiones  políticas 
y  religiosas.  En  proporción  de  la  prisa  que  manifestaba 
para  que  los  Estados  diesen  una  resolución  definitiva,  se 
muslraban  negligentes  tanto  el  duque  de  Maycna  como 
la  municipalidad  de  Taris  en  promover  una  medida  que 
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les  iba  á  quitar  gran  parle  «le  su  crédito.  Obraban  en  esto 
de  concierto  con  los  parlamentarios,  que  tenian  ciertos 
puntos  de  contacto  con  los  políticos,  que  aspiraban  á  la 
conversión  de  Enrique  IV.  No  fué  preciso  mas  para  que 
Felipe  II  se  alarmase  creyéndose  burlado,  y  concibiese 
sospechas  de  que  todo  el  favor  que  en  Francia  le  mos- 
traban no  tenia  mas  objeto  que  el  sacarle  tropas  y  di- 
nero. Los  Estados  se  habian  reunido  efectivamente  en 
Reims,  mas  sin  resultado  alguno  y  ni  mas  trabajos  que 
el  de  aplazarse  para  París  donde  debia  ser  la  reunión 
mas  numerosa.  Sirvió  esto  para  aumentar  el  mal  humor 
del  rey  de  España.  Inmediatamente  escribió  nuevas  cartas 
á  sus  enviados  y  agentes  en  París,  que  lo  eran,  ademas 
del  duque  de  Feria,  don  Diego  de  Ibarra,  don  Juan 
Bautista  Taxis  y  don  Bernardino  de  Mendoza.  Se  que- 
jaba en  ellas  de  la  conducta  tortuosa  que  en  París  se  ob- 
servaba con  respecto  á  la  elección  de  la  infanta  ;  que  por 
esta  consideración  no  se  comprometería  nada  hasta  que 
desapareciese  toda  incertidumbre  de  la  negociación,  y  se 
conociesen  bien  los  Estados  generales,  pues  entonces  se 
ganarían  mas  fácilmente  y  con  menos  gastos  los  diputa- 
dos eclesiásticos  y  los  diputados  de  las  ciudades  que  lle- 
vaban el  título  de  buenas:  que  se  sirviesen  de  ellos  como 
de  un  contrapeso  para  moderar  las  pretensiones  de  las 
clases  nobles,  pues  tenia  sospecha  de  que  aspirando  el 
duque  de  Mayena  al  primer  puesto  del  Estado,  debia  de 
estar  de  mala  fé  en  sostener  los  derechos  de  la  infanta 
con  quien  no  se  podia  enlazar  por  ser  casado,  en  lugar 
que  los  príncipes  solteros  como  el  duque  de  Guisa  ofre- 
cían dobles  probabihdades  de  buen  éxito:  que  tuviesen 
la  mayor  atención  en  el  buen  manejo  de  este  negocio,  y 
sobre  todo  que  se  le  asegurasen  de  las  ciudades  del  Bear- 
ne  fronterizas  á  España,  según  el  tratado  que  había  hecho 
sobre  el  particular  con  el  cardenal  de  Borbon  y  posterior- 
mente con  la  liga. 

Son  curiosas  las  particularidades  y  hasta  pormenores 
minuciosos  de  que  se  ocupaba  el  rey  en  esta  correspon- 
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íliMicia  seguida  sin  (K'scanso.  AI  considerar  el  tiempo  (|uc 
pslaba  sin  duda  alguna  Felipe  II  en  este  asunto,  se  podria 
jii/.ízar  que  no  tenia  otros  mas  á  qué  entregarse.  Kn  la 
mayor  parle  de  los  pliegos  hahia  notas  marginales  de  su 
mano.  Se  vé  por  toda  esta  correspondencia  lo  receloso 
<|uc  era  y  lo  mucho  que  desconfiaba  de  los  franceses  con 
•filien  estaba  negociando.  La  posibilidad  de  que  el  rey  de 
Francia  volviese  al  seno  de  la  Iglesia ,  era  su  eterna  pe- 
sadilla. «Esforzaos,  decia  á  Juan  Bautista  Taxis,  en  re- 
í'cbazar  al  principe  deBearne,  en  recordar  su  antigua  con- 
>»ducta,  sus  edictos  contra  la  Iglesia  y  sus  jefes:  decid  que 
Mes  un  punto  arreglado  entre  su  Santidad  y  yo.  No  con- 
» viene  perder  de  vista,  decia  en  otro  pasaje,  las  negocia- 
«ciones  continuas  del  príncipe  de  Bearne  por  la  paz.  Notad 
"bien  que  sus  últimas  ventajas  han  podido  facilitarle  los 
«caminos.  No  dejéis  de  poner  gran  cuidado  en  hacer  per- 
Mseverar  á  los  católicos  en  esta  via  de  salvación ,  y  con- 
«seguireis  evitar  el  que  caigan  en  un  lazo.  Después  de  esto, 
»j)ara  animar  al  duque  de  Mayena,  para  no  hacerle  pensar 
»que  me  olvido  de  las  necesidades  de  nuestra  santa  causa, 
»en  fin  para  dar  valor  á  las  palabras,  haced  distribuir  la 
«suma  de  cien  mil  escudos  á  beneficio  de  dicho  duque  de 
«Mayena  ,  preparando  la  distribución  de  modo  que  toda 
«aquella  gente  no  aguarde  á  todas  horas  dinero  de  donde 
«tanto  ha  salido. «  Al  mismo  tiempo  felicitaba  al  duque 
de  Guisa  por  su  noble  conducta,  añadiendo  que  daba  las 
órdenes  de  que  le  entregasen  quinientos  mil  escudos  en 
premio  de  su  perseverancia. 

No  contento  Felipe  II  con  tantas  promesas  y  dádi- 
vas, pro|»uso  á  los  de  su  parcialidad  que  les  enviaría  tropas 
para  auxiliarlos  en  todos  sus  pasos  ulteriores.  No  podía 
menos  de  ser  muy  agradable  esta  oferta  al  pueblo  de 
París,  fatigado  ya  de  un  servicio  militar  que  llevaba  en  peso 
desde  tantos  años.  Escribieron  al  rey  la  municipalidad  y 
los  cuarlenarios,  dándole  gracias  por  la  oferta  y  aceptán- 
dola. Manifestaban  en  su  carta  lo  decididos  que  estaban 
á  no  consentir  nunca  un  rey  que  no  fuese  católico  de  cora- 
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zon,  y  su  inclinación  á  apoyar  las  pretensiones  de  la  in- 
fanta, que  no  dudaban  seria  elegida  por  los  Estados  gene- 
rales; que  para  dar  mas  apoyo  á  sus  derechos  y  aliviar  á 
la  pobre  capital  no  había  medio  mas  eficaz  que  enviar  una 
guarnición  extranjera  compuesta  de  buenos  católicos  y  que 
estos  fuesen  con  preferencia  españoles,  por  evitar  toda  ri- 
validad en  caso  de  que  se  compusiesen  de  mas  naciones 
que  una,  Al  mismo  tiempo  se  le  mostraban  agradecidos  de 
los  importantes  servicios  que  el  rey  les  habia  hecho  en  tantas 
ocasiones ,  pues  sin  sus  tropas,  sin  las  dádivas  y  buenos 
consejos  de  sus  embajadores  no  habria  ya  en  París  ni  re- 
ligión ,  ni  haciendas ,  ni  aun  vidas ;  en  una  palabra  qiie 
París  no  seria  París. 

Las  obras  se  siguieron  á  la  oferta.  Se  apresuró  el  rey 
á  dar  órdenes  de  que  marchasen  á  París  hasta  seis  mil 
hombres  de  españoles  y  napolitanos  formados  en  dos 
tercios.  Debia  correr  por  cuenta  del  rey  el  pago  de  todas 
estas  tropas,  para  lo  que  envió  á  pedir  al  embajador  una 
nota  de  lo  que  importarían  los  sueldos  de  un  ejército  es- 
pañol en  Francia.  Desempeñó  su  comisión  don  Diego  Ibar- 
ra  entrando  en  pormenores  hasta  de  lo  que  costaban  los 
■  soldados  rasos  y  tambores.  Al  mismo  tiempo  le  envió 
otra  nota  de  lo  que  le  costaría  al  rey  un  regimiento  fran- 
cés dentro  del  país,  pues  era  evidentemente  su  intención 
tomar  á  su  sueldo  tropas  de  la  misma  Francia.  Contaba 
así  con  dos  ejércitos,  uno  llamado  pequeño  estacionado  en 
París,  y  el  otro  que  debia  salir  de  nuevo  de  los  Paises- 
Bajos  mandado  por  Farnesío.  La  muerte  de  este  general 
privó  á  la  liga  de  un  campeón  y  libertó  á  Enrique  de  un 
rival  muy  poderoso. 

Fueron  recibidas  las  tropas  españolas  en  París  con 
muestras  de  grandísimo  entusiasmo.  Acudían  los  vecinos 
á  festejar  su  entrada  y  no  se  hartaban  de  admirar  y  ala- 
var  á  los  valientes  veteranos  endurecidos  con  los  trabajos 
de  la  guerra ,  familiarizados  con  la  pelea  en  tantos  países 
donde  tenia  guerra  el  rey  de  España.  Se  esmeraban  la 
municipalidad  y  los  habitantes  todos  en  proporcionar 
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manías  comodidailes  les  era  posible  á  estos  vaüenlcs  ex- 
tranjeros ;i  quienes  dahan  el  titulo  de  saivadores. 

Con  esto  creció  tnas  el  crédito  de  Felipe  II  y  pudo 
formular  de  un  modo  mas  esplícito  sus  pretensiones,  lla- 
l)lal)a  ya  en  tono  de  un  homhre  que  tenia  en  sus  manos 
los  destinos  de  la  Francia.  A  don  Üiego  de  Ibarra  le  decia: 
»si  creo  lo  que  me  asegura  el  duque  de  Mayena,  van  muy 
«pronto  á  ser  reunidos  los  Kslados.  Poneos  al  corriente  de 
»cuanto  pase  en  ellos:  que  nada  se  haga  sin  vuestra  par- 
»ticipacion,  y  avisadme  de  todo.  Ya  habréis  visto  cu.in  di- 
«ferentes  son  las  últimas  pretensiones  escritas  por  Ma- 
»yena  de  su  puño,  de  las  que  me  hizo  anteriormente.  Ya 
»he  hecho  saher  mi  resolución  sobre  el  asunto,  mas  no  con- 
»viene  que  la  sepa  el  duque  hasta  el  dia  de  la  reunión  de 
»los  Estados,  pues  pudiera  ser  tal  vez  que  descontento  de 
«mi  respuesta  halle  en  ella  nuevos  motivos  para  diferir  la 
«convocación  de  la  asamblea.» 

<fEn  cuanto  á  los  gobiernos,  prosigue  el  rey,  y  pro- 
Mvincias  que  el  duque  de  Mayena  ha  pedido  por  conducto 
»de  su  embajador  en  España,  me  es  imposible  conceder  la 
«Normandia.  Es  un  favor  demasiado  grande  que  no  hará 
«ninguno  de  los  reyes  en  posesión  de  la  corona:  seria  esta 
«provincia  peligrosa  en  otras  manos  que  las  del  soberano. 
«Consiento  en  que  se  le  di'  al  duque  doscientos  mil  fran- 
«cos  de  renta  y  el  ducado  deBorgoña  en  garantía:  ademas 
«le  prometo  doscientos  mil  ducados  pagaderos  sobre  mis 
«propias  reñías  en  dos  años.  Me  parece  justo  que  pague  el 
«nuevo  rey  las  deudas  que  el  duque  de  Mayena  ha  con- 
«traido  durante  el  tiempo  que  ha  estado  á  la  cabeza  de 
«los  católicos.» 

Decia  el  rey  al  duque  de  Feria  :  «Pieveo  la  objeción 
«que  se  puede  hacer  en  los  Estados  generales,  á  saber:  que 
«si  se  reconociese  por  reina  la  infanta  pudieran  reunirse 
«las  coronas  de  España  y  de  Francia  sobre  su  cabeza.  Es 
«mi  intención  que  (lesj)ues  de  mi  muerte  se  divida  entre 
«mis  hijos  estas  dos  coronas  :  tal  es  la  ventaja  que  hago 
«al  reino  de  Francia ,  ventaja  de  bastante  mérito,  pues 
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«desecho  mi  propia  elección  en  favor  de  mi  hija  primo- 
«génita». 

Tales  eran  las  ilusiones  que  se  hacia  Felipe  II  á  la 
víspera  de  la  reunión  de  los  Estados  generales ,  ilusiones 
que  creia  bien  fundadas  después  de  tantos  años  de  nego- 
ciaciones, de  intrigas,  de  sacrificios  y  sobre  todo  de  las 
enormes  sumas  de  dinero  que  le  habia  costado  asegurar- 
se en  aquel  reino  el  partido  de  mas  poder  y  mas  inlluen- 
cia.  A  pesar  de  tantos  servicios,  de  tantas  ofertas,  de  las 
buenas  esperanzas  que  le  daban  sus  embajadores,  debia 
de  pensar  que  era  su  pretensión  de  aquellas  que  no  pueden 
menos  de  encontrar  obstáculos  insuperables.  Se  trataba 
nada  menos  que  de  dar  á  Francia  un  príncipe  extranje- 
ro y  de  violar  para  ello  la  ley  sálica  fundamental  en  el 
pais ,  uno  de  los  grandes  principios  de  su  derecho ,  gra- 
bados en  el  corazón  de  todos  los  franceses.  No  sabia  láen 
Felipe  II  que  la  masa  nacional  repugnaba  esta  infracción, 
y  que  las  excepciones  eran  pocas  por  muy  poderosos  que 
fuesen  verdaderamente  los  que  la  deseaban,  ó  mas  bien 
por  necesidad  la  consentían. 

Estaba  entonces  la  Francia  dividida  en  tres  grandes 
partidos  ó  fracciones  sin  contar  los  diversos  matices  que 
entraban  en  la  composición  de  cada  uno:  1."  los  liguis- 
tas  puros  y  exaltados  que  no  querían  á  Enrique  ni  calvi- 
nista, ni  católico  ,  por  suponer  que  siendo  su  conversión 
de  mala  fé  peligrase  la  catóhca,  en  caso  de  ser  reconoci- 
do como  rey  de  Francia:  2.°  los  calvinistas,  también  puros 
y  exaltados  que  seguían  su  bandera  y  se  lisonjeaban  de 
que  sus  grandes  saciíficíos  en  favor  de  su  persona  tendrinn 
por  fia  el  resultado  de  sentar  en  el  trono  sus  dogmas  re- 
ligiosos y  hacerlos  dominantes  ya  que  no  exclusivos. 
5.°  los  moilerados,  ó  sea  tercer  partido,  que  si  bien  des- 
echaban la  ¡dea  de  que  un  rey  de  Francia  fuese  calvinista, 
no  perillán  n;mca  la  esperanza  de  traer  las  cosas  á  un 
punto  de  que  Enrique  se  viese  precisado  á  una  abjura- 
ción considerada  por  ellos  como  el  desenlace  mas  natu- 
ral de  aquel  drama  complicado;  y  hablamos  solo  de  hombres 


capítulo  lxxii.  1 1 1 

que  se  moviaii  por  principios  religiosos  ó  por  aquellas 
fuertes  pasiones  en  política  que  están  ligadas  con  grandes 
intereses  personales.  VA  número  de  los  libios  ó  los  tími- 
dos, de  ideas  moderadas,  ó  de  poco  apegados  á  sus  prin- 
cipios religiosos,  de  calculadores  frios  ,  de  deseosos  de 
que  acabasen  de  una  vez  á  cualquier  precio  las  revueltas 
y  trastornos  que  despedazaban  la  Francia  desde  laníos 
años,  debía  de  ser  diez  veces  mas  considerable.  ¡Cuántos 
elementos  contra  las  pretensiones  del  poderoso  rey  de 
España! 

Si  en  el  primero  de  estos  tres  partidos  podía  contar 
con  simpatías ,  era  para  los  demás  objeto  de  odio  ó  por 
lo  menos  de  suma  desconCnnza.  Si  los  liguistas  acogian 
bien  la  candidatura  de  la  infanta  era  solo  porque  estaban 
convencidos  de  que  sin  los  auxilios  de  su  padre  no  podían 
llevar  adelante  sus  designios,  y  ademas  porque  se  lison- 
jeaban de  que  con  su  matrimonio  con  el  joven  duque  <le 
Guisa,  pasaría  la  corona  á  la  casa  de  Loreua.  Ademas,  en 
este  mismo  partido  babia  divisiones  que  por  precisión  pa- 
ralizaban sus  esfuerzos.  Kslaba  el  duque  de  Mayena  des- 
contento con  Felipe  II  por  el  ningún  apoyo  que  liabian 
ballatloen  este  rey  sus  pretensiones,  pues  también  se  babia 
querido  colocar  en  el  número  de  los  candidatos.  Se  ha- 
llaba ademas  celoso  del  joven  duque  de  Guisa,  que  goza- 
ba mas  favor,  sin  poder  alegar  otros  servicios  que  los  de 
su  padre.  Por  otra  parte  el  paso  imprudente  que  había 
dado  hacia  poco  tiempo  de  castigar  lo  que  llamaba  dema- 
sías del  partido  popular  de  París  le  había  enajenado  sus 
voluLitades,  introducido  la  división  entre  los  liguistas 
mismos  y  engrosado  las  Glas  de  los  que  deseaban  com- 
posición y  se  mostraban  enemigos  déla  infracción  de  la 
ley  sálica. 

Eu  estas  disposiciones  de  los  ánimos,  se  reunieron 
los  Fstados  generales  en  París  (junio  de  1595).  compues- 
tos de  modo  que  se  podían  contar  en  grande  mayoría  los 
que  deseaban  composición,  y  el  fin  de  aijuella  guerra  á 
cualquier  precio.  El  mismo  Mayena  en  su  decreto  y  »'>r- 
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den  de  convocación  hablaba  de  la  persona  de  Enrique  en 
términos  que  no  la  excluian  totalmente  de  cualquiera 
combinación  política  en  que  entrasen  los  Estados.  Se  re- 
conocia  por  todos  como  ley  lo  que  estos  decidiesen  menos 
por  el  mismo  Enrique,  aunque  tenia  secretamente  enta- 
bladas negociaciones  con  los  miembros  mas  influyentes 
y  deseosos  de  entrar  con  él  en  avenencia. 

Se  abrieron  con  la  mayor  solemnidad  y  pompas  reli- 
giosas los  Estados  generales.  Tomó  en  ellos  asiento  el 
duque  de  Feria,  embajador  extraordinario  de  Felipe  II 
cerca  de  la  asamblea.  Mas  á  pesar  de  esta  muestra  de  res- 
petuosa deferencia,  cada  dia  se  iba  estrechando  el  campo 
de  las  probabilidades  de  buenéxito  para  aquel  monarca.  La 
infanta  no  era  popular  y  mucho  menos  su  persona  propia. 
Por  mucho  que  se  lisonjease  de  su  ascendiente  y  que  sus 
corresponsales,  sobretodo  sus  embajadores,  le  presentasen 
con  colores  agradables  el  semblante  de  las  cosas,  se  tocaba 
el  momento  de  su  completo  desengaño. 

El  negocio  principal  en  que  iban  á  ocuparse  los  Es- 
tados generales  era  declarar  quién  era  el  rey  de  Francia. 
Sobre  este  punto  rodaron  pues  las  primeras  discusiones. 
Pronunció  de  los  primeros  el  duque  de  Feria  un  gran  dis- 
curso en  que  hizo  ver  los  grandes  derechos  que  asistian  al 
rey  de  España  para  obtener  la  preferencia  en  la  persona 
de  su  hija,  heredera  legítima  por  su  madre  de  la  casa  de 
Valois  á  falta  de  varones.  Enumeró  los  grandes  servicios, 
los  inmensos  sacrificios  de  hombres  y  dinero  en  promo- 
ver los  intereses  de  la  Francia,  sobretodo  los  de  la  religión 
católica  en  todos  tiempos  tan  amenazada ;  las  veces  que 
habían  entrado  en  el  país  sus  tropas  abandonando  sii 
propio  servicio  en  Flandes  por  combatir  con  los  calvinis- 
tas, declarados  enemigos  del  altar  y  el  trono;  el  levanta- 
miento de  ios  sitios  de  París  y  de  Rúan,  tan  próximos  á 
caer  en  manos  de  Enrique  de  Navarra.  Hizo  ver  que  no 
había  ya  ninguna  garantía  para  la  religión  católica,  mien- 
tras no  se  acabase  para  siempre  con  un  príncipe  calvinis- 
ta que  tanto  la  amenazaba   con  sus  armas,  y  que  el 
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golpe  mas  funesto  que  podriaii  <I;ir  á  la  iglesia  de  Dios 
seria  fiarse  en  la  falsa  coiiversio»  «le  un  relapso  lal  vez 
decidido  á  IraGcar  con  su  lerccra  aposlasia:  que  nocesila- 
l)an  por  lo  mismo  mas  que  nunca  los  auxilios  de  un  rey 
poderoso  dispuesto  siempre  á  servirlos  con  dinero  v  gen- 
te con  lal  q\h}  se  asegurase  para  siempre  el  triunfo  ds'  la 
religión;  y  en  fin.  que  cuando  se  trataba  de  tan  grandes 
intereses  era  inúlil  invocar  ima  ley  antigua,  inaplicable 
en  aquellas  circunstancias. 

En  el  mismo  sentido  y  lérminos  mucho  mas  esplíci- 
tos  hai)ló  el  legado  del  l'apa  á  favor  de  la  infanta  y  espe- 
cialmente de  la  religión  católica  á  cuya  conservación  ex- 
hortó muy  fervorosamente.  Los  Estados  no  acogieron  mal 
los  dos  discursos  aunque  de  tendencia  contraria  á  lo  que 
en  general  todos  deseaban;  pues  en  aquella  asamblea  do- 
minaba el  espíritu  de  terminar  todos  aquellos  disturbios 
y  revueltas  por  via  de  avenencias  ó  de  transacciones. 

El  primer  punto  sometido  á  la  deliberación  de  la 
asatnblea  fué  el  del  reconocimiento  de  la  infanta  que  se 
debia  casar  con  el  archiduque  Ernesto,  primo  suyo  y  de 
su  misma  casa.  Dio  la  discusión  de  este  punto  origen  á 
muchísimos  disgustos  y  acriminaciones  ,  llegándose  h;ista 
decir  por  algunos  si  no  habia  en  Francia  príncipes  de  mé 
rilo  y  de  sangre  real  entre  quienes  se  pudiese  elegir  uno 
digno  de  subir  al  trono.  Mas  la  proposición  no  fué  des- 
echada terminantemente.  Se  cruzaban  demasiadas  intrigas 
y  demasiados  intereses  exclusivos  en  aquella  grande  asam- 
blea para  que  se  pudiese  venir  pronto  á  un  definitivo  re- 
sultado. Se  sucedían  las  sesiones  á  las  sesiones,  los  dias  á 
los  dias,  sin  que  se  decidiese  nada  con  gran  despecho  de 
los  embajadores  espafioles,  y  hasta  con  cólera  del  legado 
del  Papa,  muy  unido  entonces  en  intereses  y  miras  con  el 
rey  de  España.  Llegó  este  á  quejarse  en  una  carta  muy 
dura  de  la  irresolución  de  los  Estados.  Mas  la  asand)!ea 
no  caminaba  por  esto  mas  aprisa. 

Doácitmbiíiacionesse  ofrecían  para  los  miembros  mas 
inHuyeutes  de  la  liga:  primera,  la  elección  de  la  infanta  con 
Tomo  iv.  8 
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tal  que  se  casase  con  un  príncipe  francés;  segunda,  la 
elección  directa  de  un  príncipe  francés,  en  cuyo  caso  re- 
caería esta  sobre  el  duque  de  Guisa. 

Para  los  que  abrigaban  ideas  mas  moderadas  habia 
otra,  á  saber :  el  designar  un  príncipe  francés  por  via  de 
sucesión ,  en  cuyo  caso  lo  seria  Enrique  siempre  que  se 
convirtiese  al  catolicismo,  y  en  caso  de  que  esto  no  se 
realizase  su  hermano  el  cardenal,  que  habia  lomado  el 
título  de  cardenal  de  Borbon ,  como  soi)rino  del  que  con 
el  nombre  de  Carlos  X  habia  sido  un  fantasma  de  monar- 
ca. Mientras  tanto  los  que  confiaban  en  la  próxima  con- 
versión del  rey,  se  esforzaban  por  su  parte  en  presentar 
su  reconocimiento  como  el  solo  medio  de  dar  fin  á  tantas 
revueltas  y  trastornos. 

Fáciles  son  de  concebir  embarazos  á  que  darian  lugar 
tantas  pretensiones  personales,  tantos  pensamientos  en- 
contrados en  aquella  numerosa  asamblea,  compuesta  de 
elementos  tan  heterogéneos.  Comenzaban  á  perder  la  pa- 
ciencia los  embajadores  españoles,  y  Felipe  lí  no  parti- 
cipaba poco  del  mal  humor  con  que  le  escribían  dándole 
parle  de  lo  que  pasaba.  Intrigaba  el  duque  de  Mayena 
mas  que  todos  movido  por  los  disgustos  que  le  daba  el 
rey  de  España ,  buscando  por  lo  mismo  otros  apoyos  que 
el  suyo  para  lograr  su  objeto  apetecido  de  subir  al  Irono. 
Pío  querían  sin  embargólos  Estados  disgustar  al  rey,  cuya 
cooperación  creían  indispensable  para  el  triunfo  de  sus 
principios  religiosos  y  políticos.  Se  hablaba  también  del 
duque  de  Saboya  como  uno  de  los  candidatos,  en  lo  que 
juzgaron  que  le  complacerían  asimismo  puesto  que  el  du- 
que estaba  casado  con  una  de  sus  hijas.  Sin  embargo, 
Felipe  II  se  atenia  á  su  primer  pensamiento  en  favor  de 
doña  Clara  Eugenia. 

En  realidad,  todas  estas  desavenencias  redundaban 
en  favor  ád  Enrique  que  también  intrigaba  por  su  parte, 
bien  convencido  de  que  las  negociaciones  le  abrirían  mas 
camino  que  la  fuerza  de  las  armas.  El  partido  medio  que 
propendía  tanto  á  su  favor,  contando  siempre  con  la  con- 
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versión,  se  hallal)a  cu  l'aiís  con  ol  uomlirede  pailnmoii- 
lario  en  los  Kslatlos  giMierales,  con  ol  departido  medio, 
y  ann  en  su  propio  campa,  pues  niiichos  señores  católicos 
de  la  primera  distinción  convencidos  de  que  eran  los  su- 
yos los  derechos  mas  legítimos,  y  de  qne  no  liahia  olr>> 
rey  posible  para  Francia,  liabian  j;intado  con  las  de  esl<.' 
monarca  sus  banderas.  Fué  mía  dicba  para  Enrique  el  qne 
el  arzol)ispo  d  >  JJourges,  seguido  de  una  gran  porción  de 
eclesiásticos  del  alto  clero,  le  bubiese  desde  luego  recono- 
cido sin  querer  jamás  ni  hacer  parte  ni  acatar  el  dominio 
de  la  liga. 

Propusieron  pues  los  católicos  del  campo  del  rey  a 
los  de  París  una  conferencin  para  debatir  y  arreglar  los 
puntos  en  que  estaban  desunidos,  y  venir  á  un  definitivo 
resultado.  Hicieron  esta  |)roposicion  basta  al  duque  de  Ma- 
yena  y  á  los  mismos  Estados  generales.  Accedió  el  pri- 
mero desconfiado  ya  sin  duda  de  sacar  ningima  ventaja 
personal  de  la  asamblea.  Tampoco  pusieron  repiigiiamia 
íus  Estados  generales  en  cuyos  miembros  obraba  el  can- 
smcio  y  el  mismo  deseo  de  acabar  cuanto  masantes. 

Se  desigu'»  por  sitio  de  las  conTerencias  el  pueblo  de, 
San  Dionisio:  desde  aqui  se  trasladaron  á  Sureña.  Nom- 
bró la  Santa  Union,  con  consentimiento  de  la  asamblea, 
los  comisionados  quedebian  representarla.  Lo  mismo  hi- 
cieron los  católicos  del  campo  de  Enrique.  El  primer 
paso  q«ie  dieron  unos  y  otros,  después  de  reunidos,  fué 
ajuslar  una  tregua  por  diez  dias. 

Fué  una  singularidad  qne  cada  una  de  estas  dos  co- 
misiones que  iban  á  conferenciar  estuviese  presidida  por 
un  arzobispo :  por  el  de  Lyon  los  de  París ,  y  por  el  <le 
Bourges  los  que  militaban  por  Enrique.  Fueron  estos 
dos  prelados  los  qne  Ib  varou  la  voz  en  las  sesiones  qne 
llegaron  al  número  de  diez,  y  como  era  de  esperarse  sa- 
caron ambos  sus  argumentos  de  textos  de  la  Bil)lia,  <le  los 
padres  di;  la  Iglesia,  y  de  las  decisiones  de  la  corle  pon- 
lificia. 

Alegaba  «d  de  Bourges  la  obediencia  que  se  debia  á 
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un  rey  por  derecho  <le  sucesión,  que  no  podían  allerar  los 
hombres.  Respondía  el  de  Lyon  que  era  imposible  reco- 
nocer á  un  rey  herege,  pues  tenia  éste  que  faltar  á  la  obli- 
gación de  todo  rey,  que  es  la  de  perseguir  d  los  hereges. 
Replicaba  el  de  Bourges  que  los  primeros  cristianos  re- 
conocían como  una  obligación  obedecer  las  potestades 
temporales  aunque  ejercidas  por  gentiles,  y  hasta  por  per- 
seguidores de  la  Iglesia,  á  lo  que  alegab  i  el  de  Lyon  que 
el  caso  era  muy  diverso  hallándose  Enrique  excomulgado 
por  el  mismo  Papa,  vicario  de  Cristo  y  sucesor  de  los  após- 
toles.—  Y  ¿qué  diríais,  preguntó  el  primero  ,  si  el  rey 
se  convirtiese?  Entonces,  respondió  el  arzobispo  de  Lyon, 
aguardaríamos  que  el  Papa  le  absolviese.  :r- Ayudadnos, 
pues,  á  inclinar  el  ánimo  del  rey  para  que  vuelva  al  seno 
de  la  Iglesia. — Nada  es  mas  deseable ,  repuso  el  otro: 
hay  mucho  que  dudar  de  la  sinceridad  de  la  conversión 
de  un  hereje  relapso ;  de  todos  modos  es  un  negocio  en 
que  no  puede  menos  de  intervenir  la  Santa  Sede  como 
supremo  tribunal  arbitro  de  conceder  ó  negar  gracia. — 

El  asunto  no  pasó  mas  adelante.  Se  rompieron  ó 
mas  bien  se  suspendieron  las  conferencias  sin  resolver, 
sin  ajustar  nada.  Sin  embargo,  la  misma  reuniun  era  ya 
un  paso  bacía  la  buena  inteligencia ,  y  daba  esperanzas  de 
que  poco  á  poco  se  irían  allanando  las  dificultades.  Era 
el  voto  de  la  mayoría,  tanto  de  los  Estados  como  de  la 
nación  entera. 

En  cuanto  á  los  partidos  extremos,  se  alarmaron,  se 
pusieron  furiosos  cuando  tuvieron  noticia  de  estas  confe- 
rencias. Comenzaron  los  embajadores  españoles  á  poner- 
se de  muy  mal  humor  con  el  giro  que  tomaban  los  ne- 
gocios, y  Felipe  II  á  perder  las  ilusiomis  que  tanto  le 
habían  halagado  hasta  entonces.  No  desmayó  sin  embar- 
go; escribió  cartas  sobre  cartas  á  sus  agentes  y  demás 
personas  de  influencia  de  su  parcialidad  para  que  deshi- 
ciesen las  intrigas  de  los  moderados,  defendiendo  con 
nueva  energía  la  religión  católica,  tan  amenazada  con  el 
reconocimiento  de  un  monarca  herege.  Tampoco  estaba 
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oaioso  el  loga  Jo  licl  Papa,  ami^nazando  con  los  rayos  de 
la  Iglesia  á  los  que  Inlahaii  (L'  avenencia  con  sus  mayo- 
res enemigo?.  Los  liguistas  mas  ardientes,  la  munici- 
palidad, los  ciiarlenarios,  los  sacerdotes  en  el  pulpito  se 
moslraban  corstanlos  á  sus  priueipios,  siempre  enemigos 
ái'.  Knrique  ái  ÍN'avarra ,  herege  relapso:  mas  no  era  ya 
el  mismo  el  semblanle  de  aquella  capital  tan  fogosa,  tan 
formidable  en  otro  tiempo.  Las  pasiones  tempestuosas  no 
son  duraderas:  el  reinado  de  los  partidos  extiemos  es  vio- 
lento y  terrible,  pero  corto.  Mayena  y  los  suyos,  temerosos 
de  perder  el  fruto  de  tañías  agitaciones,  de  tantas  intri- 
g:is,  quisieron  recobrar  la  piip-.iUridad  que  liabian  penli- 
«io;  mas  era  va  tarde  para  reparar  su  imprudencia  de 
haber  refrenado  y  basta  severamente  castigado  los  exce- 
sos de  la  muchedumbre. 

Por  mucha  que  fuese  sin  embargo  la  irritación  de  los 
católicos  ardientes  con  estos  preliminares  de  concordia, 
no  llegó  á  la  que  manifestaron  los  misn.os  calvinistas. 
Cuando  vieron  la  posibilidad  de  que  el  rey  abandonase 
las  bamleras  de  su  religión,  cuando  no  tuvieron  duda  de 
los  pasos  que  daban  unos  y  otros  para  obtener  una  con- 
versión que  iba  á  cortar  el  nudo  de  las  diGcullades,  se 
llenaron  de  furor,  y  se  exhalaron  en  quejas  contra  la 
incoBsecneneia,  contraía  próxima  apostasia  del  monarca. 
Después  de  tantos  años  de  sacriOcios  y  combates,  des- 
pués de  tan  firme  adhesión  •  de  tan  constante  lealtad  en 
seguir  las  banderas  de  nn  príncipe  arruinado ,  iban  li  ser 
abandonados  y  vendidos  por  su  jefe,  á  verse  otra  vez  en 
miseria,   á  ser  solo  tolerados  cuando  no  violentamente 


penpguidos.  Pieeibió  Enrique  serias  representaciones  df 
las  personas  mas  iiiflnyentes  de  su  parcialidad,  en  que 
se  le  bacian  los  cargos  mas  severos  sobre  si»  supuesta 
conversión,  poniéndole  delante  las  consecuencias  lamen- 
tables, sobre  todo  para  él.  de  un  paso  tan  aventurado. 
No  permanecieron  mudos  los  predicantes  de  Ginebra, 
ni  la  reina  inglesa  se  mostró  indiferente  á  los  rumores 
de  un  candjio  de  tanta  transcendencia.   Las  reconvenció- 
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nes  de  todas  partes  fiíeroii  agrias  y  hasta  mezcladas  de 
amenazas  de  que  n¡i  faltaría  un  caudillo  que  combatiese 
por  los  intereses  de  su  religión  si  llegaba  á  abandonar- 
los el  rey  por  los  mundanos. 

Mas  Enrique  habia  ya  tomado  su  partido.  Era  dema- 
siado s  gaz;  conocia  demasiada  las  cosas  y  los  hombres 
para  no  estar  convencido  de  que  solo  volviendo  al  seno 
de  la  Iglesia  católica  podría  ser  verdaderamente  rey  «ie 
Francia.  Tan  diestro  negociador  como  valiente  soldado 
tenia  entabladas  relaciones  con  los  personajes  mas  influ- 
yentes de  las  parcialidades  que  no  estaban  en  contradic- 
ción abierta  con  li  suya,  llegando  sus  emisarios  hasta 
Roma,  donde  trataban  de  sondar  el  terreno,  de  preparar 
el  ánimo  del  Pontífice,  y  allanar  el  camino  de  una  abso- 
lución que  no  podía  menos  de  ser  indispensable.  Lo  que 
le  daba  mas  cuidado  eran  los  disgustos  ,  las  quejas  de  los 
mismos  calvinistas;  mas  traté  de  aplacarlos,  de  halagar- 
los con  promesas,  con  seguridades  no  solo  de  protección, 
sino  de  igualdad  de  derechos  y  de  privilegios.  En  este 
sentido  cscribia  á  todas  las  parcialidades,  corporaciones, 
tribunales  y  universidades.  Piesuello  ya  á  realizar  la 
conversión,  espidió  circulares,  manifestando  que  no  es- 
tando endurecido  en  ningún  error  y  no  deseando  mas 
que  abrir  los  ojos  á  la  luz  de  la  verdad ,  necesitaba  con- 
ferenciar con  personas  instruidas  que  le  pusiesen  en  la 
buena  senda.  Lo  mismo  escribió  á  varios  obispos  ,  y 
entre  ellos  al  de  Chartres.  No  tardaron  mucho  en  reunir- 
se teólogos  y  mas  personas  de  doctrina  para  instruir 
competentemente  al  nuevo  catecúmeno.  Las  conferencias 
que  se  celebraron  al  principio  en  Nantes,  se  trasladaron 
á  Chartres ,  cuyo  obispo  era  uno  de  los  instructores.  El 
negocio  ofreció  poquísimas  díBcuItades;  el  rey  de  Francia 
no  fué  indócil.  Luego  que  estuvo  suficientemente  ilustra- 
do y  convencido,  no  se  pensó  mas  que  en  celebrar  el 
acto  de  la  a!)juracion  de  un  modo  público,  con  la  mayor 
solemnidad  posible. 

En  ninguna  de  estas  conferencias  y  reuniones  de  doc- 


CAPÍTULO  LXXII.  11-^ 

lores  |>nra  l.i  ¡Jisliiiccioii  «leí  rey  ,  luihia  mediado ol  legado 
del  Poiilíüce.  Sabia  muy  bien  el  arzobispo  de  Boiirgcs, 
alma  y  resorte  <le  lodo  esle  negocio,  que  la  corle  de 
Ki)ma,laii  miida  entonces  con  el  rey  de  Hspaíia,  pondi  a 
mil  obslaciilos  y  diGcnllades  á  íin  de  ganar  tiempo.  De- 
terminó pues  oi)rar  por  sí  solo  en  el  acto  de  la  abjura- 
ción contando  con  que  despnes  de  cousumado  no  liabia 
ya  mas  remedio  para  Su  Santidad  que  el  de  aprobarlo. 

Tuvo  lugar  esta  gran  ceremonia  el  :22de  julio  de  1593, 
en  san  Dionisio,  anunciada  de  antemano  con  toda  pompa  y 
ostentación   para   que  ninguno  la  ignorase.  Salió  el  rey 
entre  las  oclioy  nueve  de  la  mañana,  rodeado  de  los  prín- 
cipes y  oQciales  de  la  corona,  precediéndole  los  suizos  de 
la  guardia  con  tambor  batiente  y  banderas  desplegadas.  Es- 
taban colgadas  de  tapicería  las  casas  y  cubiertas  de  flores  las 
calles  por  donde  pasó  el  rey  vestido  con  la  mayor  magni- 
ficencia. Cuando  llegó  al  vestíbulo  de  la  abadía  ya  estaba 
el  arzobispo  de  Bourges  sentado  en  su  silla,  vestido  con 
sus  hábitos  pontificales. — ¿Quién  sois?  preguntó  á  Enrique. 
— Soy  el  rey,  respondió  éste. — ¿Qué  pedís? — Pido  ser 
admitido  en  el  seno  de  la  religión  católica  y  romana. — 
¿Es  vuestra  voluntad? — Sí,  lo  quiero  y  lo  deseo. — Enton- 
ces el  arzobispo  le  presentó  un  libro;  y  el  rey,  puesto  de 
rodillas,  y  descubierto  con    demostraciones    de  grande; 
canlricion,  bizo  su  profesión  de  fé  católica.  En  toda  esta 
ceremonia  rrwslró  el  rey  mucha  devoción ,  y  se  observó 
que  ( uando  la  elevación  de  la  hostia  y  del  c.'diz  adoró  la 
Eucaristía  con   sus  manos  juntas ,  después  de  hal)er?e 
•lado  tres  golpi's  en  el  pecho  en  las  dos  veces.  Terminada 
la  misa  hizo  dar  Enrique  cuatrocientos  escndos  al  pueblo 
en  monedas  de  cobre  ,   y  habiemlo  vuelto  al  palacio  con 
la   misma  ceremonia,    mandó  distribuir  en  la  población 
tres  mil  |)anes  y  otros  tantos  sueldos. 

Tal  es  el  extracto  de  la  relación  que  por  mandado  del 
rey  y  la  influencia  del  arzobispo  de  Bonrges  se  hizo  de  la 
ceremonia  de  la  abjuración,  y  se  mandó  circular  íí  mi'es 
do  ejemplares.  Tanto  como  interesaba  al  rey  el  que  nadie 
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la  ignorase,  convenia  al  arzobispo  justificarse  á  los  ojos 
de  la  Sania  Sede,  de  cualquiera  precipitación  que  se  le 
pudiese  echar  en  cara.  Hizo  que  se  extendiese  un  acta  de 
la  abjuración  en  lodos  sus  pormenores  ,  firmada  por  to- 
das las  personas  de  consideración  que  habían  sido  testi- 
gos presenciales.  También  dispuso  que  se  extendiese 
oira  (le  las  conferencias  del  rey  con  los  doctores  que  le 
instruían ,  entrando  en  pormenores  de  las  preguntas ,  de 
las  respuestas,  de  las  objeciones  y  de  las  réplicas.  Nada 
se  omitió  en  fin  para  hacer  ver  la  sinceridad  del  rey  en 
este  acto  solemne  de  reconciliarse  con  la  Iglesia.  Sobre 
este  punto,  hubo  mucha  duda  entonces,  y  los  historia- 
dores de  los  siglos  sucesivos  no  se  mostraron  mas  cré- 
dulos que  los  contemporáneos.  Que  en  la  conversión  dej 
rey  intervino  principalmente  la  política,  es  un  hecho  his- 
tórico. «Estos  doctores  me  fatigan  y  revientan :  mañana 
daré  el  sallo  peligroso:  París  vale  bien  una  misa  ;»  tales 
son  algimos  pasajes  de  sus  cartas  escritas  en  aquellos 
mismos  dias  á  su  dama  favorita. 

Verificado  el  acto  de  la  conversión  se  apresuró  el  rey 
de  Francia  á  recoger  sus  frutos.  Puesto  que  el  principal 
obstáculo  para  no  reconocerle  habia  sido  su  cualidad  de 
calvinista,  habiendo  desaparecido  esta ,  ya  no  liabia  nin- 
gún motivo  para  negarle  la  obediencia.  Asi  escribía  En- 
rique IV  á  todas  las  autoridades  ,  á  los  ayuntamientos, 
alas  universidades,  á  muchos  curas,  sobretodo  los  de  Pa- 
rís, que  ejercían  mucha  influencia.  También  se  apresBró 
á  enviar  un  embajador  á  Roma,  reconociéndose  hijo 
de  la  Iglesia  y  solicitando  en  esta  cualidad  la  benevolen- 
cia del  Pontífice. 

Mas  Enrique  IV  no  contaba  con  que  la  mayor  parte 
de  sus  encarnizados  enemigos  no  solamente  no  deseaban 
su  conversión,  sino  que  sacaban  de  su  cualidad  de  pro- 
testante las  principales  armas  en  la  guerra  que  le  ha- 
cían ;  no  contaba  con  que  entre  los  mismos  que  podían 
ser  sinceros  en  sus  manifestaciones  religiosas,  unos  no 
creian  en  la  buena  fé  de  la  conversión  y  la  tenían  por 
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ilusoria  ,  oíros  no  la  «lalniii  por  i'íicaz  y  oI)ligaloria  |)aia 
ohcdieiicia  de  los  subditos,  mientras  no  obluvirse  la  san- 
ción del  Papa  y  éste  no  diese  la  absolución  al  rey  que 
liabia  sido  excomulgado. 

Asi,  pues,  era  el  Papa  á   quien  lenia  necesidad  de 
acudir  mas  que  á  ningún  otro. 

Mas  el  Pontífice  estaba  en  intimas  relaciones  con 
Felipe  II  y  con  la  liga ,  y  rechazaba  con  todas  sus  fuer- 
zas el  reconocimiento  de  Kiuique  de  Navarro.  Al  saber 
su  legado  en  París  el  acto  de  la  abjuración ,  se  penetró 
al  instante  de  que  era  la  muerte  de  la  liga  y  de  los  inte- 
reses de  Felipe  II ,  sino  se  apresuraba  á  declararle  ilegí- 
timo y  de  ningún  efecto.  Se  pronuncio  pues  este  prelado 
por  medio  de  un  monitorio  solemne  que  mandó  lijar  en 
todas  las  ciudades  que  obedecian  al  Consejo  de  la  I  nicn. 
Hé  aquí  un  estracto  de  este  famoso  documento  :  «Nos, 
"Felipe,  legado^  etc.,  hemos  oido  que  Enrique  de  Borbon 
»llamado  rey  de  Francia  y  de  Navarra,  ha  hecho  juntar 
«algunos  prelados  y  otros  eclesiásticos  en  san  Dionisio 
«con  el  pretexto  de  ser  absuello  por  ellos  de  la  excomu- 
»nion  con  que  está  ligado  por  la  Santa  Sede  Apostólica; 
»y  para  que  algunos  de  escaso  entendimiento  no  den  cré- 
))dilo  á  este  embuste  y  sean  inducidos  en  error,  creemos 
j)de  nuestro  deber  amonesliir  á  todos,  á  fin  de  que  nadie 
«alegue  ignorancia  ,  que  habiendo  sido  dicho  Enrique  de 
«Borbon  declarado  herege  relapso  é  incurso  en  todas  las 
«penas  eclesiásticas  que  están  asignadas  a  este  delito  por 
«los  Cánones,  solo  pertenece  exclusivamente  al  l'apa  en- 
«tenderdeeste  negocio,  y  que  por  consiguiente  cualquiera 
«absolución  que  le  den  otras  personas  por  alia  que  sea  ni 
«dignidad,  son  de  ningún  efecto,  quedanrlo  Enrique, 
«después  de  haberla  recibido,  sujeto  á  las  mismas  pe- 
anas á  que  se  le  ha  declarado  antes  acreedor  como  he- 
))rege,  y  factor  de  los  hereges.  Exhortamos,  pue?,á  lodos, 
»quc  hasta  el  dia  han  j>ermanecido  católicos,  que  no  se 
«(iejen  engañar  en  un  punto  que  es  de  tanta  importancia 
«para  los  intereses  de  la  cristiandad  entera,  así  como  á  los 
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»f{!ie  hasta  ahora  han  seguido  el  parlido  de  dicho  Enrique 
>^se  separen  de  su  obediencia,  so  pena  de  incurrir  en  la  pena 
»de  excomunión  con  privación  de  beneficios  y  dignidades 
«eclesiásticas  que  pudiesen  obtener.» 

Se  podia  tomar  esta  declaración  como  la  trompeta 
de  una  nueva  guerra.  Con  entusiasmo  fué,  pues,  acogida 
por  los  fanáticos  ardientes,  por  los  de  la  parcialidad  del 
rey  de  España,  por  todos  los  que  por  cualquier  motiva 
se  estremecian  á  la  idea  de  tener  que  obedecer  al  nuevo 
rey  de  Francia.  Volvió  á  agitarse  la  muchedumbre  de 
París  j  volvieron  los  predicadores  á  lanzar  en  los  pulpitos 
anatemas  de  proscripción  contra  el  rey  herege:  volvieron 
á  hacerse  llamamientos  á  los  deseosos  de  la  palnca  del 
martirio  ;  mas  ya  iiabia  pasado  el  tiempo  de  la  fiebre. 
Ya  no  era  París  el  París  de  las  matanzas  de  san  Barto- 
lomé, el  Paris  de  1582  y  de  1590.  Se  habían  introdu- 
cido demasiadas  divisiones  y  rivalidades  para  que  nadie 
contase  con  un  gran  partido,  y  la  generalidad  no  desease 
acabar  cuanto  mas  antes. — Los  embajadores  españoles 
comenzaban  á  desconfiar  completamente  de  ía  causa  de 
su  señor,  irritado  ya  como  puede  suponerse  del  giro  que 
contra  sus  intereses  habian  tomado  los  negocios.  Sin  em- 
bargo, no  desmayó  del  todo,  y  tomó  al  contrario  la  re- 
solución de  alentar  á  los  miembros  de  la  liga,  enviando 
mas  auxilios  ;  entrando  en  nuevas  negociaciones  con  Ma- 
yena,  quien  viéndose  también  defraudado  de  todas  sus 
esperanzas,  y  reducido  á  recibir  la  ley  de  su  vencedor,  á 
quien  había  hecho  una  guerra  tan  encarnizada ,  se  resol- 
vió á  probar  de  nuevo  la  suerte  de  las  armas ,  y  arriesgar 
el  todo  por  el  todo. 

Mientras  tanto  producía  los  frutos  que  se  había  pro- 
puesto el  rey,  una  conversión  tan  oportuna  y  hábilmente 
preparada.  Parecía  para  la  generalidad  de  los  franceses 
que  se  había  cortado  con  ella  el  gran  nudo  de  las  di- 
ficultades y  obstáculos  que  se  oponían  á  la  grande  obra 
de  una  reconciliación  tan  deseada.  ¿Qué  motivos,  qué 
pretextos  se  podían  alegar  para  hacer  la  guerra  al  rey,  ¡la- 
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in.ido  al  Iroiio  por  (KmtcIio  «Ii;  sucesión  ,  incorporailo  ya 
en  oí  griMiiio  (k'  la  Iglesia?  Contra  razones  tan  plan^ibles 
liacian  poca  mella  las  que  se  alegaban  (Je  la  poca  sinceri- 
liad  (le  la  conversión,  y  la  falta  de  la  absolución  del 
Papa.  Los  lijuistas  exaltados  quedaron  desde  entonces 
en  completa  minoría.  Se  pasó  casi  toda  la  Francia  á  las 
banderas  de  su  rey,  v  como  tal  le  aclamaron  en  casi  todas 
las  ciudades  de  la  Francia  á  excepción  de  algunas,  bas- 
tante considerables,  donde  ejcrcia  la  liga  ima  influencia 
omnipotente,  l'arís  ,  el  mismo  París  donde  resonaban 
todavía  los  gritos  frenéticos  de  la  muchedumbre  contra 
un  rtfy  herege,  donde  la  liga  habia  erigido  su  trono  for- 
midable, donde  tantos  juramentos  se  habían  pronuncia- 
do de  sepultarse  entre  sus  ruinas,  antes  que  recibir  la  ley 
del  Bearné,  en  junio  de  Í594  le  aUrió  las  puertas  sin 
ninguna  compulsión,  pues  Knrique  no  la  tenia  asediada 
en  los  mismos  términos  que  anteriormente. 

Fué  la  entrada  del  rey  en  la  ca}»ilal  magníflca  y  Iriiui- 
fante.  Rodeaban  su  caballo  los  principales  personajes  de 
su  corte,  sin  distinción  decat('jlicos  y  calvinistas. — Se  apre- 
suró el  pueblo  á  recibirle  con  demostraciones  de  alegría  y 
de  entusiasmo;  acataron  su  autoridad  con  homenajes   de 
respeto  y  sumisión  todas  las  corporaciones  de  París  ,  la 
miniicipalidad  ,  el  parlamento  y  la  Sorbona.   Se  cambió 
en  los  pulpitos  completamente  de  lenguaje ,  y  todo  ma- 
nifestó la  apariencia  de  la  vuelta  de  un  padre  ardiente- 
mente deseado   por  sus  hijos.  Así  es   el  pueblo,  ó  por 
mejor  decir  la  especie  humana.  En  cuanto  al  duíjue  de 
Feria  y  demás  agentes  de   Fspaña  habían   salido   ya  de 
antemano,   llevándose  consigo  la  guarnición  de  su  país, 
l)aj')  un  salvo  conduelo  del  monarca.  Dio  éste  la  orden 
para  (píese  les  tratase  con  Ix  mayor  consideración,  y  él 
mismo  pasó  con  ellos  para  entrar  en  términos  de  avenen- 
cia y  amistad  con  su  señor;  ma<  no  fueron  de  niniiun  efec- 
to.— l^^slaba  escrito  que  todavía  se  derramaría  mas  sangre 
en  mía  contienda  tan  reñida;  que  Felipe  II  gastaría  toda- 
vía mas  tesoros,  y  recibiría  enca\nbio  nuevos  desengaños. 


Sucede  el  conde  de  Mansfeld  al  duque  de  Parma  en  el  mando  de  los  Paises- 
Bajos.^Envia  tropas  á  Francia. — Sucesos  varios. — Toma  de  Gertrui- 
demberg  por  el  príncipe  Mauricio. — Nombrado  el  archiduque  Ernesto 
gobernador  general  de  los  Paises-Bajos, — Va  el  conde  de  Mansfeld  á 
Francia. — Toma  á  Gapelle. — Toma  á  Laon  Enrique  IV. — Sígnenlos 
progresos  de  este  rey. — Toma  de  Groninga  por  Mauricio. — Alborotos  en 
el  Eravante. — Muere  Ernesto — Le  sucede  el  conde  de  Fuentes. — De- 
claración de  guerra  entre  Francia  y  España. — Invasión  infructuosa  de 
Mauricio  en  el  Lnxemburgo. — Entra  el  conde  de  Fuentes  en  Francia. — 
Toma  á  Chatclet,  Ham,  Doulcns  y  Carabray.— Absuelve  el  Papa  á 
Enrique. 

15®».— tS95. 


vuON  la  intervención  armada  de  Felipe  lí  en  los  nego- 
cios de  Francia,  hahia  lomado  lu  guerra  en  Flandes  dife- 
rente aspecto  y  descendido  del  rango  principal  al  secunda- 
rio. Hasta  entonces  se  hablan  dedicado  las  tropas  que 
militaban  en  aquel  pais  al  solo  objeto  de  volverle  al  yi/go 
de  su  dominación,  y  si  algunos  trozos  hacian  escursiones. 
fuera ,  duraban  poco  sin  que  se  emplease  nunca  en  ellas 
el  grueso  del  ejército.  Con  el  nuevo  semblante  de  los  asun- 
tos en  Francia,  tenian  estas  tropas  que  hacer  la  guerra  al 
mismo  tiempo  aquí  y  en  los  Paises-Bajos ,  medio  muy 
eficaz  de  que  no  la  hiciesen  bien  en  parte  alguna.  Para 
estas  dobles  operaciones  militares,  se  necesitaban  mas 
fuerzas  que  las  que  Felipe  II  tenia  en  pié,  debiéndose  ob- 
servar de  paso  que  jamás  fueron  las  suyas  en  los  Paises- 
Bajos  bastantes  para  aquella  guerra  sola.  Se  puede  co- 
locar esta  doble  campaña  obligada  en  el  número  de  sus 
grandes  desaciertos.  Puesto  que  entonces  eran  dos  las 
guerras,  se  necesitaban  dos  ejércitos  para  operar  cada 
uno  en    su   teatro  respectivo,  en  lugar  de  hacer  ir  Uks 
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Iropas  de  uno  á  otro  según  las  necesidades  del  momenlo. 
Ya  hemos  vislo  cómo  de  estas  fallas  ó  imprudencias 
sabia  aprovecharse  el  priuci|M»  Mauricio. — Mieulras  Ale- 
jandro conseguía  en  Francia  triunfos  que  iban  á  ser  in- 
útiles para  Felipe  II,  redoblaba  la  actividad  de  aquel  jo- 
ven hábil  y  sagaz  erigiendo  á  su  pais  en  una  potencia 
respetable.  Asi  al  cabo  de  veinte  y  cuatro  años  de  con- 
tienda, ofrecia  la  guerra  de  Flandes  mas  dificultades  por 
esta  circunstancia  sola  ,  que  cuando  catorce  de  las  diez 
y  siete  provincias  se  hallaban  de  hecho  fuera  de  la  do- 
minación de  Kspafia. 

Fue  nombrado  sucesor  del  duque  de  Parma  en  clase 
de  interino  el  conde  de  Mansfeld,  veterano  cafíilan,  que 
servia  en  Flandes  desde  el  principio  de  la  guerra.  Wuy 
poco  después  del  nombramiento ,  recibió  orden  del  rey 
de  enviar  á  Francia  una  parte  considerable  de  sus  tro- 
pas. Obedeció  Mansfeld:  á  principios  de  1593  tomó  el 
camino  de  Francia  su  hijo  el  conde  Carlos  Mansfeld,  á 
la  cabeza  de  seis  mil  infantes  y  mil  caballos  ,  que  reuni- 
dos á  los  que  mandaba  el  duque  de  Mayona  componían 
un  cuerpo  de  quince  mil  hombres  con  corta  diferencia.  Se 
vé  con  qué  fuerzas  tan  escasas  debatían  los  liguislas  cues- 
tiones tan  interesantes.  Aun  eran  menos  numerosas  las 
que  mandaba  el  rey  de  Francia. 

Tuso  Mayena  sitió  á  la  plaza  de  Noyon,  en  Picardin,  y 
como  era  poco  fuerte  la  tomó  sin  ningiuia  resistencia. 
Se  apoderó  de  otras  de  menos  consideración  aún  en  la 
provincia.  Concluida  esta  corta  campana  volvió  Mansfeld 
á  Flandes  sin  que  por  entonces  ailelantasen  en  Francia 
las  operaciones  militares.  Se  pensaba  mas  en  negociar 
que  en  combatir,  y  los  listados  generales  que  estaban  en 
vísperas  de  reunirse  absorbían  casi  la  atención  de  todos 
los  j)artidos. 

En  Flandes  tomaban  los  negocios  mal  giro  para  el 
rey  de  España.  Como  los  de  Francia  le  absorbían  Ion 
inmensas  sumas  de  dinero  ,  faltaban  las  pagas  á  las  tro- 
jias.  Se  echaba  mas  que  nunca  de  ver  la  falta  de  .\le- 
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jandro.  Cansados  los  soldados  ya  de  guerra  ,  se  abando- 
naban á  la  indisciplina,  y  no  pocas  veces  se  permilian 
desórdenes  y  saqueos  para  reembolsarse  de  lo  que  les 
debían.  Si  la  persona  de  Mansfeld  era  á  veces  objeto  de 
temor ,  no  excitaba  la  sumisión  y  deferencia  con  que  el 
inferior  cede  al  ascendiente  de  su  jefe. 

Restaba  la  plaza  de  Gertruidemberg  para  que  los 
vínculos  de  la  confederación  se  extendiesen  á  todas  las 
provincias  que  mandaba  el  principe.  Hacia  muy  poco 
que  como  hemos  visto  habia  caído  por  traición  en  manos 
de  Alejandro.  Ardía  Mauricio  en  deseo  de  reconquis- 
tarla tanto  por  esta  circunstancia,  como  por  asegurar 
mejor  la  posesión  de  Breda  qae  estaba  en  las  inmedia- 
ciones. Resolvió,  pues,  el  sitio  de  Gertruidemberg  ,  y 
para  ocultar  mejor  este  designio  hizo  amagos  de  caer 
sobre  Dunquerque,  Bois-le  duc  y  Grave.  Engañado 
Mansfeld  dividió  su  ejército  para  acudir  al  socorro  de 
estas  plazas ,  mientras  Mauricio  con  marchas  apresuradas 
cayó  sobre  Gertruidemberg  asediándola  en  seguida  for- 
malmente. Desplegó  la  mayor  actividad  en  la  forma- 
ción de  las  trincheras  y  de  las  líneas  de  circunvalación  y 
contravalacion,  pues  quería  asegurar  su  campo  contra  los 
ataques  del  conde  de  Mansfeld  que  suponía  ya  en  camino 
para  el  socorro  de  la  plaza.  Mas  de  tres  mil  trabajadores 
se  empleaban  en  estas  obras  mientras  otros  abrían  diques, 
formando  inundaciones.  Así  se  vio  el  príncipe  en  estado 
de  acometer  la  plaza  por  tierra  y  por  agua,  pues  el  Mosa 
corre  tan  ancho  por  aquella  parte  que  permite  el  paso  á 
todo  género  de  embarcaciones. 

A  pesar  de  la  actividad  del  príncipe ,  dio  la  plaza 
muestras  de  querer  hacer  una  seria  resistencia.  Picspondió 
á  las  intimaciones  de  rendirse  con  el  fuego  de  las  baterías, 
y  Mauricio  se  vio  en  la  necesidad  de  seguir  el  sitio  paso 
á  paso  sin  poder  dar  ningún  asalto,  no  estando  ninguna 
brecha  abierta  todavía.  Con  esto  tuvo  tiempo  el  conde  de 
Mansfeld  de  moverse  en  su  socorro.  Así  lo  hizo  en  efecto 
decidido  á  hacer  levantar  el  sitio  á  toda  costa;  mas  era 
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lan  fangoso  aquel  terreno,  y  tanta  la  habilidad  con  qne 
el  príncipe  había  combinado  la  construcción  de  las  Irin- 
clier.is,  reductos  y  mas  obras  de  defensa,  tjno  Mansfcid 
no  p'ido  llegar  al  campo  enemigo,  por  cuyas  razones 
tuvo  que  retroceder,  dejando  al  príncipe  en  libertad  de 
continuar  el  silio. 

No  fué  este  de  larga  duración ,  pues  los  de  adentro 
destituidos  de  la  esperanza  de  ser  socorridos  j>or  los  es- 
pañolas, no  quisieron  prolongar  una  resistencia  que  al 
fin  les  seria  inútil.  Capitularon  pues  los  de  Gerlruidemberg 
bajo  condiciones  bastante  favorables  j)ara  ellos.  La  guar- 
nición no  salió  tan  bien  librada,  pues  el  principe  estaba 
resenliilo  contra  ella  por  ser  la  misma  que  antes  había 
entregado  la  plaza  por  traición  al  príncipe  Alejandro. 

En  seguida  marchó  Mansfeld  á  poner  sitio  d  Creve- 
cocur :  mas  habiéndosele  adelantado  Mauricio  y  entrado 
en  ella  con  anticipación  ,  tuvo  que  desistir  de  su  pro- 
yecto. 

Así  se  pasó  el  resto  del  año  de  1595  sin  mas  ope- 
raciones militares  de  importancia,  ^linguna  de  las  parles 
contendientes  se  hallaba  con  bastante  superioríilad  de 
fuerzas  para  ad  piirir  ventajas  con>idi'ral)les  sobre  la  con- 
traria. Las  principales  atenciones  de  Mauricio  se  consa- 
graban á  la  organización  del  país,  que  seiba  haciendo  una 
nación  y  potencia  ya  considerable ;  mientras  los  ojos  de 
Felipe  estaban  fijos  con  predilección  sobre  los  negocios 
de  la  Francia. 

Al  principio  del  año  1594  fué  tiombrado  por  el  rey 
gobernador  general  de  los  Paises-Iiajos  el  archiduque 
Ernesto,  su  sobrino,  prínci[)e  bien  intencionado,  dotado  de 
excelentes  prendas,  mas  de  poca  experiencia  en  los  ne- 
gocios y  sin  ninguna  de  la  guerra.  Se  manifestó  desde 
un  principio  abierto,  popular,  deseoso  de  administrar  con 
equidad  y  con  justicia.  Pero  enterado  del  esta.lo  del  pais 
se  figuró  tal  vez  <le  que  mostrándose  bondadoso  atraería 
á  la  obediencia  del  rey  lí  las  provincias  separadas ,  y  de 
que  obtendría  una  pacificación  general  con  arreglos  amis- 
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tosos.  invitó  á  este  efecto  á  los  Estados  á  que  enviasen 
plenipotenciarios  paralas  conferencias  que  con  este  mo- 
tivo pensaba  que  se  celebrasen  en  Bruselas.  Mas  la  rup- 
tura era  una  cosa  resuelta,  un  hecho  cumplido  y  positivo 
que  no  podia  producir  otro  resultado  que  una  absoluta 
independencia  reconocida  por  Felipe  lí ,  ó  la  sujeción 
por  la  fuerza  de  las  armas.  Los  Estados  contestaron, 
pues,  que  era  inútil  toda  conferencia,  á  no  tratarse  en 
ella  del  primero  de  los  dos  puntos,  para  lo  que  no  es- 
taba sin  duda  el  archiduque  autorizado. 

Ocurria  mientras  tanto  la  entrada  pública  de  Enri- 
que IV  en  París;  mas  á  pesar  de  este  feliz  acontecimien- 
to para  él  y  de  que  le  habían  reconocido  como  tal  las 
principales  ciudades  de  la  Francia,  aun  se  hallaba  en  la 
necesidad  de  continuar  la  guerra  contra  los  restos  de  la 
liga.  Felipe  II ,  á  quien  habia  hecho  proposiciones  de 
pacificación,  no  estaba  inclinado  á  abandonar  aquel  cam- 
po de  batalla.  Kecibió  el  archiduque  Ernesto  orden  de 
enviar  á  Francia  tropas,  y  en  virtud  de  esta  disposición 
se  puso  en  camino  el  conde  de  Mansfeld  con  doce  mil 
hombres,  para  obrar  en  combinación  y  bajólas  órdenes 
del  duque  de  Mayena. 

Sitió  el  conde  de  Mansfeld  la  plaza  de  Capelle,  en 
Normaudía ,  y  la  tomó  ,  habiendo  experimentado  muy 
poca  resistencia.  Al  saber  Enrique  el  movimiento  de  los 
flamencos,  acudió  á  la  p'a/a  seguido  de  los  duques  de 
Bouillon  y  de  Nevers;  mas  á  pesar  de  sus  marchas  forza- 
das llegó  ya  cuando  habian  entrado  en  ella  los  flamencos. 

Yolvió  en  seguida  Enrique  sobre  la  de  Laon,  defen- 
dida por  Dubourg,  uno  de  los  jefes  mas  vahentes  y  en- 
tendidos de  la  liga.  También  se  hallaba  dentro  de  los 
muros  uno  de  los  príncipes  de  la  casa  de  Lorena,  de  voz 
muy  influyente  en  las  operaciones  de  defensa.  Fué  esta  desde 
un  principio  muy  firme  y  tenaz  á  pesar  de  los  vigorosos 
ataques  de  los  sitiadores.  Desconfiado  ya  de  entrar  en 
Laon  á  viva  fuerza,  tuvo  que  convertir  el  sitio  en  bloqueo, 
despucs   de  haber  experimentado  grandes  perdidas. 
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Aliincnlaha  la  obslitíacion  de  los  sitiados  la  noticia 
d«'  que  SP  acerraba  IMayeiia  en  su  socorro  con  un  cuerpo 
uiuy  considerable.  Así  era  en  efecto :  llegó  el  jefe  de  la 
liga  cerca  de  Laon  cuando  estaba  ya  formado  el  bloqueo, 
y  sin  atacar  el  campo  del  rey  pasó  á  ocupar  un  bosque 
que  estaba  á  un  costado  de  la  plaza,  desde  cuyo  punto 
podria  fácilmente  introducir  algún  socorro.  Sabedor  el 
rey  de  la  intención,  pasó  á  ocupar  él  mismo  diclio  bos- 
que, antes  de  la  llegada  de  Mayena.  Sin  desistir  éste  de 
su  propósito,  siguió  su  marcha  y  trabó  con  las  tropas 
del  rey  en  el  mismo  bosque  una  refriega  en  que  estas 
tuvieron  al  principio  que  abandonar  el  terreno;  mas 
habiendo  sobrevenido  con  la  caballería  el  mariscal  de 
Biron,  se  renovó  el  combate,  aunque  de  un  modo  irregu- 
lar, en  aquel  terreno  tan  cubierto  de  árboles.  Cedió  por 
fin  el  campo  el  duque  de  Mayena,  siendo  perseguido  por 
las  tropas  del  rey  hasta  sus  reales. 

Desconfiado  ya  de  socorrer  á  Laon,  se  puso  el  jefe  de 
la  liga  en  retirada,  en  cuyo  movimiento  se  vio  constante- 
mente perseguido  por  los  duques  de  Biron  y  Longueville. 
Los  historiadores  convienen  en  alabar  la  serenidad  é  inte- 
ligencia desplegadas  en  esta  ocasión  por  Mayena ,  hábd  ge- 
neral sin  duda,  aunque  frecuentemente  poco  afortunado. 
Inquietado  á  cada  momento  por  la  caballería  de  sus  perse- 
guidores que  con  furia  le  acosaba ,  les  presentaba  las  picas 
y  arcabuces  de  su  infantería ,  que  los  obligaban  á  hacer 
alto.  Así  marchó  lentamente  hasta  llegar  á  un  desfiladero, 
en  cuya  boca  hizo  colocar  su  artillería.  Con  esto  cesaron  la 
persecución  las  tropas  del  rey,  mientras  el  duque  de  Ma- 
yena llegó  sin  otra  novedad  hasta  la  plaza  de  La  Fére. 

Volvió  el  rey  al  sitio  de  Laon,  ya  desmayada  con  la 
retirada  del  duque  de  Mayena.  ISo  fué  difícil  bacerles 
entrar  en  una  capitulación,  cuyos  términos  les  fueron 
bastante  favorables.  Ademas  de  estar  en  el  carácter  del 
rey  esta  conducta ,  le  importaba  mucho  en  la  ocasión 
mostrarse  indulgente  y  generoso.  Muchas  mas  puertas  le 
abria  esta  débil  conducta  que  su  espada.  A  Laon  siguie- 
ToMo  IV.  9 
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ron  Cliateaii-Tliierry  y  Amiens  que  sft  le  entregaron  sin 
ninguna  resistencia. 

Desanimados  los  jefes  principales  de  la  liga ,  con- 
vencidos de  lo  imposible  de  llevar  á  fin  sus  planes,  tra- 
taban de  sacar  el  mejor  partido  posible  de  su  posición, 
entrando  en  arregios  con  Enrique.  El  duque  de  Lorena 
abandonó  el  partido  de  la  liga ,  é  bizo  su  paz  particular 
con  el  monarca.  El  mismo  duque  de  Guisa,  tan  ídolo  an- 
tes del  partido  católico  exaltado ,  también  entró  en  con- 
venios, entregando  al  rey  las  plazas  de  Renty,  Pibeims 
y  Rocroy,  recibiendo  en  recompensa  el  gobierno  de 
Provenza.  Solo  permanecía  fiel  á  Ja  liga  ó  mas  bien  á  los 
intereses  del  rey  de  España  el  duque  de  Mayena,  ó  por 
un  sentimiento  de  pudor  ó  por  creer  que  habia  ofendido 
demasiado  á  Enrique  para  obtener  una  reconciliación  que 
le  fuese  ventajosa. 

Mientras  tanto  invadía  en  los  Paises-Bajos  el  prínci- 
pe Mauricio  la  provincia  de  Groninga,  única  de  las  septen- 
trionales que  se  mantenía  fiel  al  rey  de  España.  La  man- 
daba ya  desde  mucho  tiempo  Francisco  Verdugo,  capitán 
español ,  arraigado  en  el  país ,  de  cuyos  habitantes  era 
bien  mirado  por  su  buen  comportamiento.  Poco  á  poco 
se  fué  circunscribiendo  el  terreno  de  su  mando  hasta  que- 
dar reducido  á  la  plaza  de  Groninga ,  defendida  por  tres 
mil  hombres  del  pais,  pues  el  vecindario  de  la  ciudad  no 
habia  querido  admitir  tropas  extranjeras. 

Comenzó  el  sitio  de  Groninga  el  5  de  jimio  de  159-4 
por  el  príncipe  M.iuricio,  acompañado  de  Guillermo  de 
Nassau ,  pariente  suyo.  Para  asegin-ar  mejor  la  operación 
é  impedir  socorros  de  afuera,  construyó  una  línea  de 
coniravalacion  ,  al  mismo  tiempo  que  abría  sus  trincheras 
para  los  aproches  de  la  plaza.  Se  llevó  el  sitio  de  un 
modo  metódico  y  regular,  pues  el  príncipe  por  motivos 
políticos  no  pensaba  en  tomarla  á  viva  fuerza.  La  apu- 
ró ,  sin  embargo ,  lo  bastante  para  que  los  defensores 
considerándose  con  pocas  fuerzas  llamasen  á  las  extranje- 
ras que  se  hallaban  situadas  en  los  arrabales.  Varias  ve- 
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ees  pidieron  socorro  al  gobeniailor  general;  mas  el  archi- 
duque á  pesar  de  recibir  lamljien  órdenes  para  ello  del 
mismo  rey,  no  tenia  lroj)as  que  enviarle,  habiendo  man- 
dado á  Francia  todas  las  que  habia  disponibles.  Crecieron 
en  esto  los  apuros  en  Groninga,  y  con  ellos  el  descon- 
lenlo  de  su  vecindario.  ISo  fué  muy  difícil  á  los  princi- 
pales magistrados ,  poco  adictos  á  la  parcial  dad  del  rey, 
hacer  ver  á  aquellos  habitantes  el  abismo  á  que  corrían 
obstinándose  en  una  defensa  que  no  podia  teucr  mas  resul- 
tado que  un  asalto  y  el  saqueo.  Al  mismo  tiempo  les 
manifestaban  que  haiiian  andado  muy  descaminailos  en 
conservar  su  fidelidad  al  rey ,  £oi)re  lodo ,  teniendo  á  la 
vista  el  ejemplo  de  las  provincias  confederadas  que  tan- 
tas ventajas  habian  sacado  de  su  independencia.  Se  allanó 
con  esto  el  camino  de  las  negociaciones.  Dio  oidos  la 
ciudad  á  ¡las  proposiciones  de  entrega  que  les  hizo  el 
príncipe.  IVo  fueron  las  condiciones  duras  para  los  sitia- 
dos; quedó  la  provine  a  de  Groninga  incorporada  con  las 
otras  que  habian  formado  la  confederación  de  Utrecht, 
entrando  en  el  goce  de  los  mismos  derechos ,  y  compro- 
metiéndose á  las  mismas  obligaciones.  Se  estipuló  la 
libertad  de  conciencia,  aunque  la  religión  reformada  debia 
tener  la  sola  culto  público.  La  guarnición  salió  con  armas 
y  equipajes  y  libertad  de  trasladarse  á  los  puntos  que 
mejor  les  pareciese. 

31¡entras  tanto  era  Ja  provincia  de  Bravante  teatro 
de  desórdenes ,  producto  de  la  indisciplina  de  las  tropas 
atrasadas  de  pagas,  y  que  todo  se  lo  creian  permitido 
por  esta  circunstancia.  Llegó  la  insolencia  de  algunas 
de  estas  tropas  hasta  apoderarse  de  la  plaza  de  Sichen, 
que  juraron  conservarían  en  su  poder  mientras  no  les 
pagasen  lo  que  les  debian.  No  eran  por  desgracia  muy 
raros  los  desmanes  de  esta  clase ,  según  hemos  visto  en 
diferentes  pasajes  de  esta  guerra.  No  solamente  se  come- 
tían excesos  en  Sichen  sino  en  los  pueblos  de  las  inme- 
diaciones, llegando  muchas  veces  sus  correrías  hasta  las 
mismas  puertas  de  Bruselas. 
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Para  marchar  contra  los  sublevados  de  Sichen  se  vio 
el  archiduque  Ernesto  obligado  á  caj)itular  con  otras 
tropas ,  que  sin  propasarse  á  tanto  como  los  sublevados 
de  Sichen,  se  hallaban  en  sedición  también  por  el  atraso 
de  sus  pagas.  Satisfechas  estas,  volvieron  á  la  obedien- 
cia y  se  pusieron  bajo  las  órdenes  de  Luis  de  Velasco, 
que  por  la  del  archiduque  marchaba  á  Siclien  á  poner 
sitio  á  los  rebeldes.  No  dejaron  éstos  de  hacer  una  viva 
resistencia ;  mas  viéndose  al  fin  sobrado  estrechados,  eva- 
cuaron la  pinza  y  pasaron  á  ponerse  bajo  la  protección 
de  los  Estados,  abrigándose  en  las  fortificaciones  de  Ger- 
truidemberg  y  Breda.  No  llevó  mas  adelante  este  favor  el 
principe  Mauricio,  y  se  conservó  en  el  terreno  de  la  neu- 
tralidad ,  permitiendo  que  los  sublevados  entrasen  en  arre- 
glos con  el  archiduque.  Según  los  términos  de  esta  espe- 
cie de  tratado ,  se  convinieron  los  revoltosos  en  trasladarse 
á  Tirlemont^  donde  se  les  debian  dar  tes  pagas  atrasadas. 
Allí  permanecieron  un  año  en  inacción  por  falta  del 
cumplimiento  de  esta  cláusula. 

A  pocos  meses  de  su  gobierno  en  Flandes  falleció  el 
archiduque  Ernesto ,  á  los  cuarenta  y  dos  años  de  su  edad, 
dejando  buena  memoria  por  su  comportamiento.  Le  su- 
cedió en  el  mando  el  conde  de  Fuentes,  español,  jefe, 
hábil  militar  que  llevaba  muchos  años  de  servicio.  Habia 
sido  enviado  por  el  rey  á  los  Paises-Bajos  cuando  la 
muerte  del  duque  de  Parrna,  con  orden  de  que  se  le 
diese  parte  importante  en  el  gobierno.  No  era  muy  que- 
rida su  persona  de  aquellos  habitantes  por  su  carácter, 
que  tachaban  de  severo  y  duro.  Le  acusaban  de  que 
cuando  mandaba  el  conde  de  Mansfeld  ,  habia  expedido 
por  orden  de  Fuentes  un  decreto  condenando  á  pena  de 
muerte  á  todos  los  prisioneros  de  guerra  que  en  adelante 
cayesen  en  sus  manos ,  y  que  por  las  reclamaciones 
que  produjo  de  los  Estados,  amenazando  con  usar  de  re- 
presalias ,  tuvo  que  revocar  el  de  Mansfeld  á  muy  poco 
tiempo  de  expedido.  Llenó  su  nombramiento  de  disgusto 
al  pais  por  esta  circunstancia,  y  los  nobles  de  Bravantese 
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alejaron  <le  la  capital  por  no  oslar  en  contado  con  un  lioin- 
hretan  violento.  Dejó  el  servicio  del  rey  el  conde  de  Ares- 
col,  y  se  retiró  á  Venecia.  El  mismo  conde  viejo  de  Mans- 
feld  que  mililaha  en  Flandes  desde  princijiiode  la  guerra, 
dejó  sus  banderas  antiguas  y  se  trasladó  á  Hungría,  don- 
de sirvió  al  emperador  en  su?  guerras  contra  el  Unco. 

A  pesar  de  su  poca  popularidad ,  se  acreditó  el  con- 
de de  Fuentes  de  hábil  y  entendido  gobernante,  aplicado 
á  dirigir  los  negocios  con  acierto.  Su  mismo  carácter  duro 
fué  de  mucha  utilidad  en  un  pais  que  hervia  en  desórde- 
nes por  la  indisciplina  y  licencia  de  la  soldadesca.  Con 
mano  firme  restableció  la  tranquilidad,  haciendo  entrar 
con  castigos  duros  en  la  obediencia  á  los  que  todo  se  lo 
creian  permitido,  porque  no  estaban  sus  pagas  satisfechas. 
Quedó  restablecida  la  buena  disciplina,  y  las  tropas 
recibieron  una  nueva  organización  (}ue  les  era  sumamente 
necesaria.  Con  nuevos  alistamienlos  y  refuerzos  recibidos 
de  Italia  y  Alemania,  puso  al  ejército  del  rey  en  estado 
de  tomar  de  nuevo  la  ofensiva,  y  con  ventajas,  según  lo 
hizo  ver  por  experiencia. 

Hasta  entonces  se  hacian  la  guerra  el  rey  do  España 
y  el  d(í  Francia  sin  declaración  de  hostilidades.  Segnn 
las  manifestaciones  de  Felipe  11,  no  lenian  sus  operacio- 
nes hostiles  en  Francia  mas  objeto  que  restablecer  la 
religión  católica ,  obrando  en  auxilio  de  la  liga,  á  ün  tan 
piadoso  consagrada.  Varias  veces  habia  Enrique  IV  tra- 
tado por  medios  indirectos  de  entrar  en  avenencia  con  el 
rey  católico;  mas  Felipe  II,  sin  arredrarse  del  mal  sem- 
blante que  ofrecian  sus  negocios  en  aquel  pais ,  esíaba 
resuello  á  continuar  las  hostilidades  contra  el  rey  de 
Francia,  valiéndose  del  pretexto  de  que  no  estaba  todavía 
absuelto  por  el  Papa.  Irritado  Enrique  IV  de  esta  per- 
sistencia declaró  públicamente  en  1j9j  la  guerra  al  rey 
de  España.  Algunos  grailuaron  esta  conduela  de  impo- 
lítica, pues  con  esto  daba  á  Felipe  II  nuevo  pretexto  para 
continuar  la  guerra.  Mas  la  guerra  existia  de  hecho:  era 
una  cuestión  que  se  iba  á  decidir  por  el  derecho  de  la 
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fuerza.  Tal  vez  Enrique  IV  con  este  paso  de  declaración 
hizo  valer  mejor  la  justicia  de  su  causa,  y  se  vio  compro- 
metido á  escojitar  nuevos  medios  de  defensa ,  y  á  lu  que 
no  se  hubiese  atrevido  no  estando  empeñado  en  una  guer- 
ra de  corona á  corona^  de  igual  á  igual,  pues  que  se  ha- 
llaban los  dos  monarcas  en  una  linea. 

Destruidas  así  todas  las  esperanzas  de  convenio,  hi- 
cieron nuevos  preparativos  de  guerra  los  dos  reyes.  Es- 
taba dipuesto  en  los  Paises-Bnjos  el  conde  de  Fuentes 
para  entrar  en  Francia.  Habia  hecho  marchar  Felipe  lí  á 
Borgoña  un  cuerpo  de  diez  mil  hombres,  mandados  por 
Luis  de  Velasco  para  unirlas  á  las  que  capitaneaba  el  du- 
que de  Mayena,  retirado  á  aquel  pais  después  de  la  en- 
trada en  París  del  rey  de  Francia.  Se  apresuraba  éste 
mientras  tanto  á  aumentar  el  número  de  sus  partidarios, 
de  los  personajes  principales  de  la  liga  que  le  iban  pres- 
tando poco  á  poco  su  obediencia.  Ptenovó  su  alianza  an- 
tigua con  la  reina  de  Inglaterra  :  ajustó  una  de  esta  clase 
con  las  provincias  confederadas  de  los  Paises-Bajos,  á 
quienes  ofreció  protección,  auxilios  y  consejos. 

Por  insinuaciones  de  Enrique  invadió  el  príncipe 
Mauricio  el  Luxemburgo ,  provincia  fronteriza  á  Francia. 
Hizo  progresos  al  principio;  mas  envió  el  conde  de  Fuen- 
tes contra  él  á  Francisco  Verdugo  con  suficientes  tropas 
que  le  hicieron  evacuar  el  pais  y  volverse  á  sus  provin- 
cias. Se  dirigió  después  Mauricio  con  sus  tropas  á  la  fron- 
tera del  Bravante ,  con  objeto  de  distraer  las  fuerzas  del 
gobernador  general  é  impedir  su  expedición  en  Francia. 
Mas  el  conde  de  [Fuentes  habia  aumentado  las  suyas  lo 
bastante  para  mover  una  parle  y  dejar  otra  en  estado  de 
hacer  frente  al  príncipe  Mauricio.  Quedó  encargado  de  este 
mando  el  mismo  Verdugo,  mientras  el  conde  de  Fuentes 
partía  á  Francia,  según  las  órdenes  terminantes  que  aca- 
baba de  recibir  del  rey  de  España. 

Entró  Fuentes  por  la  Picardía,  y  habiendo  puesto 
sitio  á  la  plaza  de  Cbalelet,  de  que  se  apoderó  con  poca 
resistencia,  pasó  en  seguida  á  la  de  Hara,  con  un  fuerte 
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caslillo,  (jiie  es  el  punió  |>riiici|>al  de  su  defensa.  iMan- 
dal)a  en  la  plaza  nn  tal  Gannemn,  poco  aíeclo  á  la 
parcialidad  del  rey;  y  eu  el  caslillo  un  hennano  suyo 
llamado  Dorvilliexs,  en  quien  suponia  los  mismos  senli 
inicntos.  lünlró  Gaimeron  en  inleligencia  secreta  con  el 
general  español  y  !c  ofreció  entregar  la  plaza  por  la  can- 
tiilad  de  veinte  mil  ducados,  ofreciéndole  que  su  hermano 
imitaría  su  ejemplo.  Acepto  su  oferta  el  conde  de  Fuen- 
tes; enlreg(S  los  veinte  mil  ducados  ofrecidos  por  la  entrada 
en  la  plaza;  mas  retuvo  en  rehenes  á  Ganneron  mientras 
Dorvilliers  no  hacia  la  entrega  del  castillo.  Se  mostró  este 
gobernador  sordo  á  las  insinuaciones  y  ruegos  de  su 
hermano,  sea  porque  no  participase  de  sus  opiniones  ó 
porque  temiese  las  consecuencias  de  su  traición  á  Knri- 
qne  IV.  Hizo  sabedor  de  sus  apuros  al  mariscal  de  Boui- 
llon  que  estaba  cerca  ,  y  éste  acudió  iiiniedialamenlc 
con  sus  tropas,  haciéndose  dueño  del  caslillo.  Con  esle 
acontecimiento  inesperado  el  comle  de  Fuentes,  se  vio 
precisado  á  evacuar  la  j)laza,  no  teniendo  en  ella  repa- 
ro c  )ntra  los  fuegos  del  caslillo.  Continuaba  preso  en  po- 
der suyo  el  gobernador  Caimeron  ,  que  traló  de  hacerle 
ver  que  no  habia  tenido  culpa  alguna  en  la  falla  de  su 
hermano,  ni  éste  habia  podido  tampoco  cinnplir  con  lo  fpie 
habia  ofrecido,  pur  haberse  introducido  repentinamente 
el  duque  de  Bonillon  eo  el  castillo.  En  vano  se  presen- 
tó la  madre  de  los  dos  en  el  cuartel  del  general  español, 
C(»rdirmando  lo  mismo  que  habia  dicho  Ganneron  en  su 
descargo.  Irritado  el  comle  d(!  Fuenles  por  lo  que  creia 
una  traición  de  su  cautivo,  le  mandó  ahorcar  sin  con- 
tem|dacion  ninguna. 

Desde  Ilam  |)así  el  conde  de  Fuentes  á  poner  sitio 
á  la  plaza  de  Doulens,  fronteriza  enlre  la  Flandes  y  Pi- 
cardía. Estaba  esta  con  poca  ^'uarnicion  aunque  muy 
animada  á  la  defensa  bajo  la  influencia  del  gobernador 
Diñan ,  hombre  de  guerra  distinguido.  Comenzaron  las 
operaciones  con  vigor  y  los  de  adentro  repelieron  animo- 
sos todos  los  ataques.   Se  hallaban  á  pocas  leguas  de  la 
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plaza  el  mariscal  duque  de  Bouillon  ,  y  el  almirante  Vi- 
ílars  con  mil  y  quinientos  hombres  de  infantería,  y  mil 
caballos,  y  sabedores  del  sitio  ,  se  pusieron  en  marcha, 
resueltos  á  hacer  todo  lo  posible  por  penetrar  en  la 
plaza.  Levantó  el  campo  el  de  Fuentes  cuando  supo  su 
determinación,  y  marchó  á  su  encuentro.  Quería  retirarse 
el  de  Bouillon,  mas  se  obstinó  en  pasar  adelante  el  com- 
pañero. No  fué  dudoso  el  éxito  de  la  refriega.  Pereció 
toda  la  infantería  francesa  rodeada  por  la  española ;  se 
salvó  á  duras  penas  la  caballería  á  todo  escape.  Hicie- 
ron mientras  tanto  una  salida  los  de  la  plaza  ,  pero  mal 
dirigida  y  en  desorden,  habiéndose  visto  precisados  á  re- 
troceder cuando  el  conde  se  restituyó  á  sus  líneas. 

Continuó  el  sitio  con  vigor,  y  los  defensores  haciendo 
lina  fuerte  resistencia.  Se  hallaban  en  la  guarnición  tres- 
cientos nobles  franceses  que  animaban  con  su  ejemplo 
corriendo  los  primeros  á  los  sitios  de  mas  riesgo.  BJas  ha- 
llándose exhaustos  de  víveres  y  municiones,  sin  esperanza 
de  socorro,  abrieron  las  puertas  el  25  de  julio  de  1595, 
con  la  pérdida  de  mil  hombres  muertos,  entre  los  que 
se  contaban  el  gobernador  Diñan  que  había  perecido  en 
la  salida. 

Tomada  la  plaza  de  Doulens  pasó  el  conde  de  Fuen- 
tes á  sitiar  la  de  Cambray,de  grandísima  importancia 
entonces  por  su  situación  y  por  su  fuerza.  Desde  la  en- 
trada en  ella  del  duque  de  Anjou  ,  había  quedado  bajo 
su  inmediato  mando  considerada  como  propiedad  perso- 
nal suya.  La  había  legado  el  príncipe  al  morir  á  su  ma^ 
dre  Catalina.  De  esta  pasó  como  donativo  al  conde  de 
Balagny  que  la  poseía  con  absoluta  independencia.  Des- 
pués de  la  declaración  de  guerra  entre  Francia  y  España, 
obligado  á  pronunciarse  por  uno  de  los  dos  monarcas, 
se  declaró  por  el  primero.  Así,  como  plaza  francesa  era 
considerada  cuando  se  presentó  el  general  español  de- 
lante de  sus  muros. 

Algunos  disuadieron  al  general  español  de  poner  el 
sitio  á  una  plaza  fuerte  que  podía  hacer  fácilmente  re- 
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sistcneia  y  le  aconsejaban  dejase  la  empresa  para  la  en- 
trada del  invierno;  mas  el  conde  de  Fuentes,  animado 
sin  duda  con  las  ventajas  que  acababa  de  obtener,  no 
hizo  caso  de  sos  reconvenciones  y  comenzó  cuanto  mas 
antes  las  operaciones  de  un  sitio  que  le  brindaba  con 
mas  gloria.  Fueron  sus  primeros  ataques  dirigidos  con  in- 
teligencia; mas  el  gobernador  Vic  enviado  á  Cambray 
con  este  cargo  por  el  rey  de  Francia,  manifestó  que  sa- 
bia corresponder  á  la  confianza  del  monarca.  Se  con- 
dujo el  conde  de  Fuentes  como  un  hombre  á  quien  iba 
el  honor  en  salir  airoso  en  una  empresa  considerada  por 
muchos  como  temeraria ;  aumentaba  con  la  misma  au- 
toridad sus  medios  de  defensa.  Hasta  entonces  estaban 
las  ventajas  todas  por  los  sitiadores.  Para  asegurar  mejor 
su  triunfo,  vino  en  su  auxilio  la  traición  ó  disgusto  de 
sus  moradores. 

Sujetos  éstos  desde  muy  antiguo  á  la  jurisdicción  de 
un  obispo  que  los  molestaba  poco ,  sufrian  con  impa- 
ciencia la  dominación  de  un  señor  exlraíio.  Era  muy 
poco  querido  el  conde  de  Balagny  por  las  demasiadas 
contribuciones  queexigia,  por  su  carácter  pococonciliante 
y  duro.  Alribuian  la  mayor  parte  de  sus  faltas  á  influen- 
cias de  su  muji'r,  sumamente  codiciosa,  que  dispensaba 
por  dinero  los  favores  del  marido.  Varias  veces  habian 
acudido  los  de  Cambray  al  rey  de  Francia  ,  ofreciéndole 
declararle  soberano  suyo  con  tal  que  los  librase  de  la  ti- 
ranía de  Balagny ;  mas  Knrique  haljia  dado  muestras  de 
hacer  poco  caso  de  sus  insinuaciones.  Kn  esta  situación 
y  amenazados  de  todas  las  consecuencias  de  un  sitio  en 
que  los  españoles  llevaban  hasla  entonces  lo  mejor,  en- 
traron en  inteligencia  secreta  con  el  conde  de  Fuentes 
los  principales  habitantes  de  la  ciudad,  ofreciéndole  abrirle 
una  de  sus  puertas  con  tal  que  les  librase  de  un  saqueo. 
Se  lo  ofreció  así  el  general  español  y  se  mostró  fiel  á  su 
promesa.  A  la  entrada  de  sus  tropas  en  Cambray  se  re- 
cogió la  guarnición  al  castillo  con  ánimo  de  defenderlo  á 
toda  costa.  Mas  al  parecer  debieron  de  encontrarle  des- 
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provisto  de  víveres  y  municiones  cuando  sin  hacer  re- 
sistencia le  entregaron ,  con  la  condición  de  retirarse  á 
donde  mejor  les  pareciese  con  sus  armas  y  equipajes. 

No  hahia  podido  ser  mas  brillante  la  campaña  del 
conde  de  Fuentes.  Antes  de  pasar  á  las  operaciones  mi- 
litares que  tuvieron  poco  después  lugar  en  la  Borgoña, 
pasaremos  rápidamente  la  vista  sobre  las  ocurrencias  del 
interior  de  Francia  al  mismo  tiempo. 

Comenzaban  á  ir  desapareciendo  poco  á  poco  de  to- 
das las  provincias  los  restos  que  hablan  permanecido  ar- 
mados pertenecientes  á  la  santa  liga.  Se  tranquilizaron 
poco  á  poco  la  Bretaña,  el  Languedoc,  el  Delfinado 
y  la  Provenza,  donde  dicha  asociación  habia  tenido  mas 
arraigo.  Solo  el  duque  de  Mayena  con  unos  pocos  per- 
sonajes de  su  familia  ó  de  sus  mismos  compromisos,  per- 
manecian  fieles  á  la  liga  ó  mas  bien  á  la  causa  del  rey  de- 
España, que  como  su  jefe  principal  reconocian.  Trabajaba 
el  rey  de  Francia  por  obteu'^r  cuanto  mas  antes  una  ab- 
solución del  Papa  que  exigian  muchos  como  una  condi- 
ción precisa  para  entrar  en  su  obediencia.  En  proporción 
de  la  impaciencia  del  rey  se  resistian  sus  enemigos  á 
que  se  otorgase. — Era  esta  absolución  el  último  atrin- 
cheramiento que  los  restos  de  la  liga,  y  sobretodo  Fe- 
lipe II,  habian  escogido  para  prolongar  h  guerra  ó  encen- 
derla tal  vez  con  nueva  furia.  Es  verdad  que  Enrique  IV 
habia  hecho  públicamente  abjuración  del  calvinismo;  mas 
¿qué  crédito  se  habia  de  dar ,  decian ,  á  una  vana  cere- 
monia marcada  con  el  sello  de  la  hipocresía?  ¿qué  legi- 
timidad tenia  esta  conversión  mientras  le  fallase  el  fíat 
del  pontífice?  ¿cómo  se  podia  considerar  al  rey  incor- 
porado en  el  seno  de  la  Iglesia  mientras  le  faltase  la  ab- 
solución de  su  cabeza?  Y  ¿cómo  el  pontífice  podia  con- 
ceder la  absolución  sin  garantías,  sin  condiciones  que 
diesen  testimonio  de  la  sinceridad  del  convertido?  A  que 
se  exigiesen  estas  tendían  las  negociaciones  de  los  que 
deseaban  prolongar  la  contienda  ,  suponiendo  que  En- 
rique se  negaría  á  otorgarlas. — El  pontífice,  que  lo  era 
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entonces  Ciérnanle  VÍII ,  unido  en  intereses  con  lodos 
estos  personnjes,  se  mostró  en  efecto  severo,  Iiasta  in- 
inílexible. — Los  cardenales  Dn  Perrson  y  D'Ossatqne  ne- 
gociaban á  favor  de  Enrique ,  sufrieron  á  los  principios 
durezas  y  desaires.  Se  exigía  del  rey  de  Francia  que  per- 
siguiese á  los  calvinistas,  y  los  declarase  incapaces  de  ob- 
tener cargo  alguno  público ;  que  se  reconociese  él  mismo 
inhábil  para  la  sucesión  de  la  corona  en  virtml  de  su  be- 
regía,  y  sjIo  con  derechos  á  obtenerla  por  la  absolución 
del  Papa  ,  es  decir,  por  un  favor  especial  del  jefe  de  la 
Iglesia.  Eran  estas  sobradas  exigencias :  cedia  demasiado 
el  Papa  á  los  dictámenes  de  sus  pasiones  propias,  ó  á  las 
de  los  que  le  querian  emplear  como  instrumento  de  sus  pla- 
nes. Rechazó  Enriíjue  tan  duras  condiciones.  Las  repelía 
asimismo  la  Francia  entera  que  se  ii)a  reconciliando  sin- 
oeramenle  con  su  rey,  cuya  popularidad  crecía,  á  propor- 
ción que  el  reino  se  pacíGcaba.  Con  general  indignación 
se  habia  oido  la  noticia  de  un  atentado  de  asesinato  en 
la  persona  del  rey  por  un  tal  Cliatol,  joven  fanático  im- 
pulsado por  jesuítas.  Pereció  el  ases  no  en  un  cadalso: 
la  misma  suerte  tuvo  el  padre  Guinard  su  confesor,  y  fué 
tan  vasta  la  ramificación  de  toda  aquella  trama  que  el  rey 
hizo  salir  de  Francia  á  todos  los  jesuítas.  Impusieron 
al  ponlíQce  todos  estos  actos  de  energía  :  temió ,  y  con 
razón ,  estrechar  las  cosas  hasta  el  pimto  de  provocar  en 
Francia  un  cisma,  ó  la  renovación  de  las  guerras  religio- 
sas de  que  se  veia  libre  por  entonces. — Aunque  todavía 
se  obstinaban  los  de  la  parcialidad  contraria  en  que  se 
mantuviese  inílexíble ,  abandonó  las  prL'lensiones  que  le 
parecían  al  rey  tan  irritantes,  y  se  convino  en  fin  en  dar 
la  absolución  con  las  siguientes  condiciones;  que  recono- 
ciese solemnemente  la  lL;lcsía  católica;  que  abjurase  de  nue- 
vo el  calvinismo;  que  restableciese  la  religión  católica; 
que  sacase  de  las  manos  de  los  hugonotes  al  príncipe  de 
Conde,  niño  entonces  de  seis  años  ;  que  no  confiriese  á 
hereges  beneficios  eclesiásticos;  que  se  observase  el  con- 
cilio de  Trcnlo  con  las  restricciones  que  pareciesen  con- 
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venientes  ;  que  se  revocase  la  ¡nfeiidaciou  de  los  bienes 
eclesiásticos  en  favor  «le  hereges  ;  que  acreditase  con 
pruebas  públicas  que  no  era  ya  adicto  á  sus  doctrinas;  que 
rezase  el  rosario  y  las  letanías  diariamente ;  que  con- 
fesase al  año  lo  menos  cuatro  veces ;  que  se  mostrase  en 
público  altamente  satisfecho  de  haber  sido  absuelto  por 
el  Papa;  que  escribiese  en  el  mismo  sentido  á  las  corles 
extranjeras. 

Admitió  el  rey  sin  poner  dificultad  todas  estas  con- 
diciones ,  y  no  restaba  mas  que  proceder  á  la  solemne  ce- 
remonia.— Querían  los  enemigos  de  Enrique  que  pasase  un 
legado  á  París  á  echarle  la  absolución  en  nombre  del  pon- 
tífice ;  mas  se  opusieron  á  ello  los  cardenales  sus  comi- 
sionados ,  y  obtuvieron  el  recibirla  ellos  mismos  en  re- 
presentación de  su  persona.  Se  celebró  el  acto  con  la 
mayor  solemnidad  en  julio  de  i  595  en  la  iglesia  de  san  Pq- 
dro.  Recibieron  la  absolución  los  prelados  puestos  de  ro- 
dillas, después  de  haber  hecho  las  promesas  envueltas  en 
las  condiciones.  Y  para  que  nada  faltase  á  dicha  ceremo- 
nia ,  se  hizo  la  demostración  de  darles  los  azotes  ,  pena 
ordinaria  impuesta  antiguamente  y  de  hecho  por  los  papas 
á  los  que  volvían  al  seno  de  la  Iglesia. 

Así  terminó  por  entonces  esta  gran  contienda.  Ade- 
lantó mucho  los  negocios  del  rey  esta  absolución  del 
Papa  removiendo  los  verdaderos  escrúpulos  de  «nos,  y  el 
pretexto  de  los  falsos  que  alegaban  otros.  Había  espirado 
de  hecho  la  liga,  y  quedaba  reducida  á  una  guerra  ordi- 
naria la  que  hacían  á  Enrique  IV  el  rey  de  España  y  el 
duque  de  Mayena. 
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1595—1599^. 

iVliENTRAS  negociaba  Eiiriqup,  IV  con  tanta  actividad 
su  absolución  en  Roma,  no  descuidaba  los  asuntos  de  la 
guerra  encendida  á  la  sazón  en  dos  partes  distintas  de 
Francia,  á  saber:  la  Borgoña  y  las  fronteras  de  los  Paises- 
Bajos.  Con  gran  dolor  supo  la  entrada  en  Picardía  del 
conde  de  Fuentes ,  y  el  progreso  de  sus  armas ;  mas 
no  pudiendo  acudir  á  todas  las  partes  á  la  vez  ,  creyó 
mas  oportiMio  salir  al  encuentro  de  don  Luis  de  Velasco, 
gobernador  de  Milán,  condestable  de  Castilla,  que  se  ha- 
llaba en  Borg)ña  al  frente  de  diez  mil  hombres  en  com- 
pañía del  duque  de  Mayena  que  mandaba  mil  quinientos. 
El  mariscal  de  Biron  que  tenia  fuerzas  mas  escasas  ,  se 
vio  obligailo  á  replegar  cuando  Velasco  y  Mayena  veri- 
ficaron el  paso  dfl  Saona. 

Sabedor  del  movimiento  el  rey  salió  en  socorro  de 
Biron  á  la  cabeza  de  mil  ochocientos  hombres  escasos  de 
infantería  y  de  caballería.  Kesuelto  á  probar  fortuna  á 
cualquier  precio,  marchó  en  busca  del  enemigo,  y  cerca  de 
Fontaine  Francaise  cayó  inopinadamente  sobre  su  van- 
guardia que  marchaba  algo  separada  del  cuerpo  de  bata- 


142  HISTORIA  DE  FELIPE  II. 

Ha.  Fué  el  alaqiie  repentino  y  los  enemigos  cogidos  como 
de  sorpresa.  Arrolló  el  rey  á  la  cabeza  de  su  caballería 
las  tropas  de  la  liga  y  se  condujo  en  la  refriega  con  el 
arrojo  personal  que  le  era  tan  característico.  Acudió  en 
medio  del  lance  é  su  socorro  el  mariscal  de  Biron,  y  los 
dos  juntos  pusieron  á  los  enemigos  en  la  derrota  mas 
completa.  Cometió  la  grave  falta  don  Luis  de  Velasco  de 
no  avanzar  con  su  cuerpo  de  ejército  en  socorro  de  los 
de  vanguardia.  A  pesar  de  las  exhortaciones  de  Mayena 
se  puso  en  retirada,  volvió  á  pasar  el  Saona  y  se  fué  á 
situar  en  Gray,  pueblo  fronterizo  entre  el  Franco  Condado 
y  la  Borgoña.  Con  tan  ¡¡isigniGcanles  operaciones  termi- 
nó por  entonces  aquella  campaña,  que  apenas  merecería 
un  puesto  en  la  historia  sino  figurasen  en  ella  tan  impor- 
tantes personajes. 

Se  hallaba  el  duque  de  Mayena  á  la  sazón  reducido 
ya  á  la  extremidad ,  sin  saber  qué  partido  tomar  en  el 
punto  á  que  habían  llegado  sus  negocios.  Se  veía  sin 
fuerzas,  abandonado  de  la  mayor  parte  de  los  jefes  li- 
guistas  que  se  habían  acomodado  bajo  los  mejores  térmi- 
nos posibles  con  el  rey  de  Francia.  En  el  campo  de  los 
españoles  ejercía  poca  influencia  y  era  objeto  tal  vez  de 
desconfianza.  Se  habia  retirado  don  Luís  de  Velasco  de 
lante  del  rey  de  Francia  contra  sus  consejos:  no  habia  po- 
dido recabar  con  él  el  que  le  diese  siquiera  tres  mil 
hombres  para  acudir  en  defensa  de  la  plaza  de  Dijoa 
sitiada  por  Enrique.  Sospechando  que  le  habían  puesto 
mal  con  el  rey  de  España  ya  su  único  auxilio  y  el  solo 
prolector  que  le  quedaba  ,  pensó  seriamente  en  diri- 
girse á  Madrid  á  darle  cuenta  de  su  conducta  y  disipar 
cuabjuiera  recelo  que  contra  su  persona  hubiera  conce- 
bido. Sacó  al  duque  de  Mayena  de  esta  confusión  é  ¡n- 
certidumbre  el  mismo  Enrique.  Deseando  el  rey  atraerse 
el  solo  jefe  que  restaba  de  la  liga,  le  hizo  proposiciones 
de  volver  á  su  gracia  sin  que  esto  pudiese  en  nada  depri- 
mir la  dignidad  de  su  carácter.  Dio  Mayena  agradables 
oidos  a  una  exproposicion  que  le  sacaba  de  un  conflicto. 
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Mas  comoschabia  CDinpromPlido  con  Fiílipe  lien  no  re- 
conocer jarnis  al  rey  mientras  ('ste  no  fuese  al>snclfo  por 
el  I'apa,  alajó  Eiuiípie  este  inconveniente  proponién- 
dole se  retirase  á  Clialon-sur-Marns,  donde  por  nin- 
guno seria  molestado  mientras  no  se  removiese  dicho 
ohstácido.  Con  la  ceremonia  de  la  a!)soliicion.  se  disipa- 
ron del  lodo  los  escrúpulos  del  dnqne,  y  entrando  en  la 
gracia  del  rey  reconoció  su  autoridad  con  muy  favorables 
condiciones. 

Así  quedaron  sometidos  ¿Enrique  IV  mío  auno  lodos 
los  jefes  de  la  li|j;a.  Desde  entonces  pudo  llamarse  rey 
de  toda  Francia  de  hecho  como  de  derecho ,  y  jefe  de 
lodos  los  partidos. 

Volviendo  á  los  Paises-Bajos,  fueron  muy  insigni- 
Ccantes  las  operaciones  militares  mientras  el  conde  de 
Fuentes  hacia  conquistas  en  la  Picardía.  Parece  que  aque- 
lla guerra  á  fuer  de  dilatada,  habia  caido  en  cansancio 
y  en  fatiga.  Todo  se  movía  muy  lentamente  y  como  si 
cada  uno  tuviese  el  presentimiento  de  que  se  iba  á  ganar 
y  á  perder  muy  poco  en  la  prolongación  de  la  contienda. 
Sitió  Mauricio  la  plaza  de  Groll  5  mas  cuando  se  creía 
próximo  á  tomarla  ,  acudieron  las  tropas  de  Mondragon 
(|uc  le  hicieron  levantar  el  sitio.  Con  esto  y  algimas  es- 
caramuzas que  apenas  merecen  descripción,  se  pasó.todo 
el  año  de  1595.  Volvió  por  este  tiempo  á  los  Países- 
Bajos  el  conde  de  Fuentes,  y  aunque  debía  de  estar  muy 
satisfecho  de  haber  serví. lo  bien  al  rey,  tuvo  la  mortifica- 
ción de  saber  que  se  le  daha  un  sucesor  en  la  persona 
del  archiduque  Alberto,  hermano  del  difunto  y  el  último 
de  lodos  los  del  emperador  Rodolfo,  y  presentado  por 
el  rey  para  el  arzobispado  de  Toledo  á  la  muerte  de  don 
Gaspar  Quiroga. 

Llegó  Alberto  de  Lisboa  á  Madrid,  y  sin  lomar  po- 
sesión de  su  arzobispado,  recibió  orden  del  rey  para  tras- 
ladarse en  clase  dé  gobernador  general  á  los  Países-Ba- 
jos. Se  presentó  el  archiduque  en  Flandes  á  principios 
del  año  1596,  y  desde  luego  se  hizo  bien  quisto  de  los 
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habilaütes  por  su  bondad  y  otras  prendas  que  recordaban 
la  memoria  de  su  diftmto  hermano.  En  cuanto  al  conde 
de  Fuentes ,  disgustado  de  aquella  elección  y  no  que- 
riendo servir  de  segundo  donde  liabia  ejercido  la  prime- 
ra autoridad,  pidió  y  obtuvo  del  rey  el  permiso  de  volver 
á  España. 

Se  preparó  el  archiduque  para  entrar  en  Francia*  con 
sus  mejores  tropas  y  lo  ejecutó  en  efecto  dejando  en 
Flandes  por  gobernador  interino  al  veterano  Cristóbal 
Mondragon  que  ya  se  acercaba  á  noventa  años. 

Sitiaba  á  la  sazón  Enrique  IV  la  plaza  de  La  Fere, 
reducida  ya  á  grandes  apuros  por  falta  de  socorros.  Pensó 
Alberto  en  ir  á  levantar  el  sitio;  mas  como  el  campo 
de  Enrique  estaba  muy  fortiQcado^  tuvo  que  desistir  de 
este  proyecto  no  queriendo  arriesgarse  demasiado  contra 
el  rey  de  Francia.   Vaciló  algunos  dias  sobre  el  punto 
donde  caeria  mas  oportuna  y  ventajosamente  ,  y  al  fin, 
por  consejos  de  un  tal  Le  Rosne  aventurero  que  se  ha- 
llaba entonces  en  su  campo ,  decidió  marchar  sobre  Ca- 
lais que  aquel  le  pintaba  como  en  un  estado  de   aban- 
dono. Se  hallaba  en  efecto  descuidada  esta  plaza  fuerte 
marítima ,  muy  felizmente  situada  pai  a  su  defensa  por 
ser  pantanoso  el  terreno  de   sus  inmediaciones.   Quizá 
por  esta  misma  circunstancia  se  atendia  tan  poco  á  los 
medios  de  conservarla,  no  creyéndola  en  peligro  ni  aun 
de  ser  acometida.  Se  movió  en  efecto  Alberto  tomando 
el  camino  de  Calais:  á  Le  Rosne,  consejero  de  la  expedición, 
confió  el  cuerpo  de  vanguardia.  Avanzó  este  jefe  hasta 
cerca  de  los  muros  de  la  plaza  cuyas  obras  exteriores  en 
aquella  época  eran  dos  fuertes  castillos  ,  uno  por  la  par- 
te de  tierra  junto  la  puerta  y  puente  de  Niculay,  y  otro 
llamado  Risban  construido  para  defender  el  puerto.  Fué 
f  Jcil  para  Le  Rosne  la  toma  del  primero.  Una  fuerte  re- 
sistencia opuso  el  último ;  mas  los  defensores  pidieron 
capitulación  luego  que  las  piezas  del  sitiador  abrieron 
brecha. 

Se  apresuró  Le  Rosne  á  comunicar  esta  feliz  noticia 
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al  archiduque  que  seguía  sus  huellas.  Inmediatamente 
hizo  Alherlo  acelerar  el  paso  y  sus  tropas  se  apodera- 
ron sin  resistencia  de  los  arrabales  de  la  plaza.  Intimi- 
dada la  guarnición  se  retir«>  á  la  cindadela.  Le  intimó  la 
rendición  el  archiduque ,  y  el  gobernador  Bidosan  res- 
pondió que  estaba  resuelto  á  entregarse  en  caso  de  que 
no  fuese  socorrido  dentro  de  seisdias,  condición  que  fué 
adoptada  por  Alberto. 

Supo  la  noticia  del  sitio  de  Calais  el  rey  de  Fran- 
cia ,  cuando  ya  muy  estrechada  La  Fere  se  hallaba  pró- 
xima á  rendirse.  Se  irritó  sobremanera  por  el  peligro 
que  corria  una  plaza  marítima  tan  interesante.  Dudó  si 
volaría  en  persona  á  su  socorro  aunque  le  costase  le- 
vantar el  sitio  de  la  que  ya  consideraba  como  suya. 
Marchó  en  efecto  con  un  grueso  destacamento  dejando 
la  otra  parte  de  su  ejército  en  las  líneas  de  La  Fere.  Llegó 
con  celeridad  á  Boloña  é  informado  allí  del  estado  de 
las  cosas,  echó  mano  de  trescientos  hombres  escogidos 
que  al  abrigo  de  la  noche  penetraron  sin  ser  sentidos  en 
Calais  y  entraron  en  la  cindadela  donde  comunicaron 
las  órdenes  del  rey  de  que  se  mantuviese  firme  estando  el 
socorro  ya  muy  próximo.  Así  lo  prometieron  los  sitiados. 
Habiendo  ya  espirado  los  seis  días,  les  volvió  á  intimar  la 
rendición  Alberto  según  las  condiciones  concedidas.  Res- 
pondió el  gobernador  que  habían  recibido  socorro  con 
la  introducción  de  los  trescientos  hombres  en  la  cinda- 
dela. La  réplica  de  Alberto  fué  volver  contra  la  fortaleza 
sus  cañones.  Muy  pronto  se  hizo  brecha;  los  sitiadores,  sin 
querer  entrar  en  mas  convenio,  emprendieron  el  asalto 
marchando  los  italianos  y  walones  los  primeros.  Fué  este 
primer  asalto  repelido :  mas  á  efecto  del  segundo  quedó  la 
cindadela  en  poder  del  archiduque.  Fueron  pasados  á  cu- 
chillo los  vencidos:  solo  salvó  su  vida  Champagnol,  jefe  de 
los  trescientos  hombres  que  el  rey  había  enviado  de  re- 
fuerzo. 

El  descuido  en  que  se  hallaba  esta  plaza  de  Calais 
hice  poco  honor  al  gobierno  de  la  época ,  mas  el  desór- 
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dea  de  los  negocios  no  permitía  atender  á  todo,  absorbida 
como  estaba  la  espectacion  pública  en  cuestiones  de  exis- 
tencia ó  muerte.  Por  espacio  de  doscientos  y  cincuenta 
años  habia  permanecido  en  posesión  de  los  reyes  de  In- 
glaterra ,  quienes  la  consideraban  como  una  joya  ines  - 
timable.  No  contribuyó  poco  á  la  gran  reputación  que 
adquirió  como  capitán  .  Francisco  duque  de  Guisa,  la 
toma  de  esta  plaza,  aunque  también  en  aquella  ocasión 
se  hallaba  asimismo  sumamente  descuidada. 

Permaneció  el  archiduque  Alberto  diez  dias  en  Ca- 
lais atendiendo  al  acopio  de  víveres  y  reparo  de  las  for- 
tificaciones. Se  trasladó  después  á  poner  el  sitio  de  la 
plaza  de  Ardres,  nombre  famoso  por  el  campo  del  paño 
de  oro  en  que  tuvieron  sus  conferencias  Francisco  I  de 
Francia,  y  Enrique  VIII  de  Inglaterra.  El  punto  no  era 
fuerte  ,  ni  la  guarnición  muy  numerosa  ,  pues  no  pasaba 
de  quinientos  hombres.  Se  hallaba  dentro  de  sus  muros 
ademas  del  gobernador,  el  marqués  de  Verin ,  coman- 
dante general  de  la  provincia. 

Al  esfuerzo  de  las  baterías  dirigidas  por  Le  Rosne, 
vinieron  al  suelo  parte  de  los  muros.  Como  les  habia 
prometido  el  rey  de  Francia  enviar  socorros  pronta- 
mente,  no  se  arredraron  ni  el  vecindario  ni  la  guarnición 
con  esta  circunstancia.  En  el  consejo  de  guerra  celebrado 
con  motivo  de  la  intimación  del  archiduque ,  opinó  el  go- 
bernador por  que  pasase  adelante  la  resistencia :  el  mar- 
qués de  Verin,  por  que  Ardres  se  entregase.  Como  era 
el  segundo  jefe  de  mas  categoría,  prevaleció  su  dictamen 
y  el  archiduque  tomó  posesión  de  la  plaza  después  de 
ajustadas  las  capitulaciones  de  la  entrega. 

Entraron  los  españoles  en  Ardres  el  mismo  dia  que 
en  LaFere  Enrique  IV.  Aguó  mucho  á  este  monarca  el 
placer  de  la  conquista,  la  noticia  de  la  toma  de  otra 
plaza  por  Alberto.  Irresoluto  sobre  el  plan  de  sus  ope- 
raciones ulteriores,  convencido  de  lo  largo  que  seria  la 
reconquista  de  las  dos  perdidas,  determinó  marchar  di- 
rectamente sobre  Alberto,  y  obligarle  donde  quiera  que 
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le  cnconlrase  á  una  batalla.  Alberlo  por  su  parle  bás- 
tanle advertido  para  no  exponerse  á  un  conflicto  semejan- 
te, evitó  este  encuentro  con  el  rey  de  Francia,  y  contento 
con  la  loma  de  dos  plazas  importantes  que  le  indemniza- 
ban de  la  pérdida  de  La  Fere,  pasó  al  Artois,  y  en  se- 
guida tomó  la  vuelta  de  Bruselas. 

Entonces  el  rey  de  Francia  sin  bastantes  tropas  para 
hacer  la  guerra  mas  en  grande,  sin  recursos  aun  para 
continuar  pagando  las  pocas  que  tenia  sobre  las  armas; 
licenció  la  mayor  parte  de  ellas,  y  confió  el  resto  al  ma- 
riscal de  Biron ,  para  que  biciese  correrías  por  los  puntos 
que  mejor  le  pareciese.  En  seguida  se  volvió  á  París, 
donde  la  organización  de  su  gobierno  y  el  restablecimien- 
to del  orden  público  durante  tantos  años  alterado  recla- 
maban imperiosamente  su  presencia.  Estaba  agotado  su 
tesoro;  en  pugna,  aunque  no  abierta,  las  parcialidades; 
los  calvinistas  disgustados ;  los  católicos  no  del  todo  sa- 
tisfechos. Se  necesitaba  una  mano  firme  y  hábil,  ministros 
capaces  y  de  buenas  intenciones  para  curar  tantas  llagas 
como  habían  dejado  en  la  nación  convulsiones  de  treinta 
años.  Hábil  se  mostró  en  efecto  el  rey  de  Francia ;  minis- 
tros capaces,  sobre  todo  el  principal  de  ellos  Sully,  le 
había  deparado  la  fortuna;  el  pais  salía  poco  á  poco  del 
caos ;  mas  estos  pormenores  no  pertenecen  por  níngua 
estilo  á  nuestra  historia. 

Durante  la  ausencia  del  archiduque  de  los  Países-Ba- 
jos, poco  había  ocurrido  en  ellos  digno  de  relato.  Esta- 
ban las  (operaciones  militares  como  entorpecidas,  y  Mau- 
ricio con  pocas  fuerzas  de  que  disponer,  se  contentaba 
con  excursiones  de  poca  dura  en  las  provincias  del  Bra- 
vante  y  otras  confinantes  con  las  de  los  Estados.  Afectos 
estos  al  fomento  de  la  navegación  y  del  comercio,  á  llevar 
adelante  los  establecimientos  que  comenzaban  á  plantear 
en  las  Indias  Orientales ,  no  tenían  sobre  las  armas  mas 
gente  que  la  precisa  para  no  volver  jamás  á  la  domi- 
nación del  rey  de  España.  Parecía  que  contentos  en  el 
territorio  que  hubían  sabido  hacer   independiente  ,    no 
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aspiraban  por  entonces  á  llevar  adelante  sus  conquistas. 

Encontró  Alberto  á  su  regreso  el  pais  tranquilo,  mas 
descontento  con  las  correrías  del  príncipe  Mauricio,  que 
habia  exigido  contribuciones  por  donde  quiera  que  caia 
con  sus  armas.  Pareció  al  archiduque  necesario  para  con- 
servar la  buena  opinión  y  popularidad  que  ya  alcanzaba, 
emprender  alguna  oporítcion  militar  que  realzase  el  brillo 
de  sus  armas.  Las  provincias  que  estaban  bajo  su  auto- 
ridad lo  deseaban  igualmente,  aunque  no  fuese  masque 
para  desquitarse  de  los  daños  que  acababa  de  hacerles  el 
príncipe  Mauricio.  Las  fuerzas  de  Alberto  eran  muy  po- 
cas ;  pero  mas  escasas  todavía  las  de  los  Estados.  Después 
de  echar  los  ojos  sobre  diversas  plazas  que  se  podrían 
sitiar  con  esperanzas  de  buen  éxito  y  utihdad,  mereció 
la  preferencia  la  de  Ulst,  que  hacia  cinco  años  habia  caido 
en  poder  de  los  Estados.  Le  Rosne,  que  en  los  consejos 
del  príncipe  ejercía  una  gran  autoridad ,  fué  de  los  que 
mas  ahinco  propusieron  al  asedio  de  esta  plaza. 

La  habia  fortificado  mucho  Mauricio ,  y  ademas  abier- 
to dos  canales  que  por  los  dos  lados  le  abrazaban,  siendo 
además  muy  fácil  inundar  el  pais  que  tenia  al  frente ,  con 
lo  cual  quedaba  enteramente  inaccesible.  Así  lo  hicieron 
ver  á  Alberto  los  oficiales  que  habia  enviado  de  recono- 
cimiento, en  cuya  opinión  ofrecía  la  empresa  grandísi- 
mas dificultades.  Mas  Alberto,  por  consejo  de  Le  Rosne, 
se  atuvo  á  su  primera  resolución ,  y  mandó  pasar  ade- 
lante con  la  empresa. 

Para  ocultar  mejor  sus  intenciones  al  príncipe  Mau- 
ricio ,  amagó  caer  sobre  otras  plazas ,  y  en  particular  so- 
bre Gertruidemberg  y  Breda.  Las  apariencias  fueron  tales, 
que  Mauricio  hizo  sacar  tropas  de  Ulst  para  guarnecer 
mejor  estos  dos  puntos.  Entonces  el  archiduque  se  dirigió 
con  rapidez  hacia  la  que  era  principal  blanco  de  sus 
miras. 

Se  halla  la  plaza  de  Ulst  muy  cerca  de  la  costa  y 
sobre  un  rio  que  se  echa  en  el  Escalda.  Con  este  y  los 
canales  que  la  circuyen  se  puede  considerar  como  plaza 
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niarílima  ,  ó  por  mejor  decir  una  isla,  siendo  de  muy 
poca  extensión  el  terreno  firme  por  donde  un  enemigo 
puede  aproximarse.  AI  llevar  las  tropas  á  esta  tierra  fir- 
me, se  debieron  de  reducir  y  se  redujeron  en  efecto  las 
primeras  operaciones  de  los  sitiadores.  Habiéndose  pro- 
visto de  suficientes  barcos ,  envió  el  archiduque  delante 
y  como  de  vanguardia  á  dos  oficiales  llamados  Vich  y 
Barlolte,  quienes  se  emi)arcaron  con  su  gente  cubiertos 
con  la  noche.  Fué  el  paso  sumamente  expuesto  y  traba- 
joso. JNo  habiendo  aún  crecido  bastante  la  marea ,  care- 
cían de  agua  los  barcos  que  navegaban  por  aquella  inme- 
diación, al  punto  de  tener  que  saltar  fuera  los  soldados, 
y  empujarlos  ellos  mismos  sobre  el  fango.  Poco  á  poco 
creció  el  agua  y  pudieron  con  mas  facilidad  navegar  hasta 
la  margen  del  canal ,  mas  no  sin  ser  descubiertos  por  los 
soldados  de  algunos  reducios  que  le  guarnecian.  A  pesar 
del  fuego  que  en  seguida  les  hicieron,  continuaron  su  ca- 
mino, llegaron  al  borde  del  canal,  á  donde  botaron  las 
barcas,  y  habiendo  llegado  á  la  otra  orilla  se  apoderaron 
de  la  tierra  firme ,  que  era  el  único  paraje  por  donde 
UIst  era  accesible. 

Informado  el  conde  de  Sulnis,  gobernador  de  la 
plaza,  de  la  llegada  de  los  españoles,  salió  á  su  encuentro 
antes  de  darles  tiempo  de  fortificar  su  campo  y  proce- 
der á  las  demás  operaciones  del  sitio.  Se  trabó  de  este 
modo  una  refriega  sangrienta,  en  que  para  los  sitiado- 
res no  habia  mas  alternativa  que  la  victoria  ó  perecer, 
pues  ya  la  retirada  era  imposible.  Tuvieron  un  regimien- 
to derrotado  y  su  coronel  inuet  to  al  principio  del  com- 
bate. Mas  rehechos  de  esta  pérdida ,  siguieron  la  pelea 
con  tanto  arrojo,  que  el  con<le  de.  Sohns  se  retiró  á  la 
plaza  con  sus  tropas.  Dueñas  ya  del  campo  los  sitiado- 
res, se  apresuraron  á  construir  las  obras  del  asedio.  Sabe- 
dor Mauricio  al  fin  de  que  era  la  plaza  de  L  Ist  el  objeto 
de  las  operaciones  del  archiduque  y  que  la  vanguardia  se 
hallaba  ya  establecida  en  la  isla,  se  apresuró  á  ocuparla 
antes  que  llegase  el  cuerjjo  de  su  ejército.  Mas  Alberto 
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le  ganó  en  esto  por  la  mano,  pues  se  trasladó  á  dicha 
tierra  firme  inmediatamente  que  llegaron  á  ella  los  que 
habia  mandado  por  delante.  Defraudado  Mauricio  de  su 
esperanza,  todavía  le  quedó  el  recurso  de  enviar  socorros 
á  la  plaza  por  el  canal  que  estaba  aún  á  su  disposición, 
por  medio  de  los  fuertes  que  guarnecian  sus  dos  márge- 
nes. Para  vigilar  mejor  esta  operación  se  sitió  en  Crumin- 
gen,  plaza  de  Zelanda. 

Mientras  tanto  se  hacia  el  sitio  de  Ulst  con  la  mayor 
actividad,  no  siendo  menor  la  energía  de  la  guarnición 
en  rechazar  todos  los  ataques  de  los  sitiadores.  Apenas 
pasaba  dia  sin  que  el  gobernador  dispusiese  sahdas  que 
producían  choques  abiertos  entre  los  dos  campos.  Pereció 
en  una  de  estas  refriegas  el  famoso  Le  Rosne,  alma  y  di- 
rector de  todas  las  operaciones  del  sitio.  Fué  su  muerte 
muy  sentida;  mas  aunque  en  un  principio  produjo  aba- 
timiento ,  no  dejó  el  archiduque  de  continuar  activamente 
las  operaciones  del  asedio.  Se  hallaban  las  baterías  bien 
situadas ,  y  jugaron  con  acierto.  Luego  que  hicieron 
una  brecha  bastante  practicable,  se  prepararon  los  sitia- 
dores al  asalto. 

Detrás  de  esta  brecha  se  había  levantado  un  atrinche- 
ramiento muy  susceptible  de  defensa.  No  carecía  de  víve- 
res la  plaza  ni  faltaba  gente,  hallándose  en  comunicación 
con  el  príncipe  de  Orange,  de  quien  recibía  socorros  y 
refuerzos.  A  pesar  de  estas  ventajas,  no  quiso  la  guar- 
nición exponerse  á  los  azares  de  un  asalto,  y  obhgó  al 
gobernador  á  que  capitulase  con  los  españoles.  Así  se 
llevó  á  efecto.  Entró  el  archiduque  victorioso  en  Ulst 
en  1596,  y  después  de  dar  órdenes  para  el  reparo  de  las 
fortificaciones,  se  restituyó  á  Bruselas,  de  cuyos  habi- 
tantes fué  recibido  como  en  triunfo. 

Causó  en  efecto  gran  satisfacción  en  el  pais  esta  vic- 
toria del  archiduque,  persona  bien  querida,  hábil  en  cap- 
tarse la  benevolencia  de  los  habitantes.  No  habia  verda- 
deramente desplegado  poca  actividad  en  los  cortos  meses 
que  llevaba  de  gobierno.  La  toma  de  Calais  y  de  Ardres 
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ambas  plazas  imporlaiUos  y  ahora  la  de  Ulst,  de  no  ijmv 
ñor  categoría,  coineiizaI)an  a  formarkuiu  nombre  militar 
que  le  fué  muy  útil  andamio  mas  el  tiempo. 

Mientras  tanto  el  mariscal  de  liiron  maniobraba  en 
Picardía  con  el  cuerpo  de  tropas  que  le  babia  dejado  el 
rey  de  Francia ,  haciendo  escursiones  en  diversos  senti- 
dos, según  lo  juzgaba  conveniente.  Con  la  salida  de  las 
tropas  de  Bruselas  para  sillar  la  plaza  de  Ulst ,  penetró 
por  el  Artois,  moviéndose  siempre  con  gran  circunspec- 
ción, pues  era  un  general  melódico  que  hacia  la  gtierra 
según  arle.  Para  atajarle  en  su  marcha,  envió  el  archi- 
duque al  marqués  de  Baramboo  á  la  cabeza  de  un  cuerpo 
de  tropas  escogidas.  Al  saber  su  marcha  el  mariscal  de 
Biron,  le  salió  al  encuentro,  habiendo  dejado  embos- 
cada á  su  retaguardia  una  gran  parte  de  sus  tropas.  Lue- 
go que  se  encontraron  los  del  archiduque  y  los  del  maris- 
cal, retrocedió  éste  como  no  atreviéndose  á  medirse  con 
los  que  tanto  le  excedían  en  númi'ro.  Los  de  Barambon 
siguieron  el  alcance,  cuando  á  lo  mejor  se  vieron  sor- 
prendidos por  las  tropas  emboscadas,  á  cuya  reunión  con 
las  otras  del  mariscal  volvieron  estas  frente.  Allí  se  em- 
peñó una  batalla  con  grande  desventaja  para  los  flamen- 
cos, que  perdieron  mucha  fíente  entre  muertos,  heridos 
y  prisioneros ,  siendo  el  marqués  de  Barambon  uno  de 
estos  último?.  Los  demás  apelaron  á  la  fuga. 

Reemplazó  el  archiduque  la  persona  del  marqués  de 
Barambon  con  la  del  marqués  de  Chimay,  pero  no  fué 
mas  dichoso.  Conservó  el  mariscal  de  Biron  su  superio- 
ridad en  varios  encuentros  y  escaramuzas ;  mas  no  pro- 
dujeron estas  tomas  de  puntos  importantes  ni  resultado 
definitivo  de  otra  clase. 

Terminó  el  ano  de  i  596  sin  mas  acontecimientos  im- 
portantes. El  de  l.'J97  no  iba  tampoco  á  ser  mucho  mas 
fecundo.  Se  acercaba  la  guerra  de  los  Países-Bajos  ásu  fin 
mas  por  cansancio  y  faliiia  que  por  ningún  otro  motivo. 
A  pesar  de  las  ventajas  que  habia  conseguiílo  el  archi- 
duque en  Francia ,  conservaba  la  superioridad  en  el  país 
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el  príncipe  Mauricio.  Tal  era  el  respeto  que  infundia  su 
nombre  en  el  Bravante  y  demás  provincias  españolas  que 
pagaban  por  via  de  contribuciones  el  favor  que  les  hacia 
de  no  molestarlos  con  sus  incursiones.  Indignado  Alber- 
to de  esta  especie  de  vasallaje,  hizo  establecer  un  cam- 
po fortificado  de  cinco  mil  hombres  en  Turnhout ,  en  las 
fronteras  del  Bravante.  Confirió  su  mando  á  Yaras ,  her- 
mano del  marqués  de  Barambon,  mas  en  atención  á  su 
familia  distinguida  que  á  sus  méritos  y  conocimientos 
militares.  Vivia  este  jefe  en  efecto  muy  descuidado  en 
un  punto  que  exigia  la  mas  grande  vigilancia.  Al  saber 
esto  el  príncipe  Mauricio ,  marchó  en  busca  suya ,  salien- 
do de  Gertruidemberg  con  cinco  mil  infantes  y  ochocien- 
tos caballos.  Llevaba  consigo  al  conde  de  Solms,  al  con- 
de Hoenloe,  y  á  los  ingleses  Sir  Francisco  Yere  y  Sidney, 
gobernador  de  Flesinga. 

No  tuvo  noticia  Varas  de  la  marcha  de  Mauricio 
hasta  que  se  hallaba  ya  muy  cerca  de  sus  líneas.  No  atre- 
viéndose á  aguardarle  en  ellas,  hizo  saUr  todos  sus  equi- 
pajes por  la  noche  ,  y  al  amanecer  del  dia  siguiente  se 
puso  en  retirada  él  mismo ,  no  sin  grande  enojo  de  sus 
tropas  que  se  indignaban  de  huir  delante  de  los  que  ha- 
bían vencido  tantas  veces.  Sabedor  Mauricio  de  la  re- 
tirada de  Varas ,  envió  á  Sir  Francisco  Veré  á  observar 
sus  movimientos,  y  al  mismo  tiempo  dio  orden  al  con- 
de de  Hoenloe  para  que  adelantándose  con  cuatrocientos 
caballos  entretuviese  al  enemigo  mientras  él  llegaba 
con  la  infantería.  Cayó  en  efecto  Hoenloe  sobre  el  ene- 
migo que  marchaba  con  pocas  precauciones.  Derrotada 
la  caballería,  se  echó  sobre  la  infantería,  introduciendo 
en  sus  filas  e!  mayor  desorden.  En  los  momentos  de 
esta  confusión  llegó  Mauricio  con  su  infantería.  No  le  fué 
difícil  consumar  una  derrota  que  estaba  ya  empezada. 
Perdieron  los  nuestros  entre  muertos  y  heridos  cerca  de 
dos  mil  quinientos  hombres,  y  los  que  quedaron  vivos 
cayeron  en  poder  del  enemigo.  Se  contó  en  el  número 
de  los  muertos  el  mismo  Varas,  que  aunque  desacertado 
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en  aquel  movimicnlo^  había  combatido  con  un  valor  dig- 
no de  mejor  fortuna. 

Atribuyen  algunos  la  victoria  de  Mauricio  á  las  cara- 
binas largas,  acabatlas  de  inventar  entonces,  de  que  esta- 
ba armada  su  caballería.  Es  posible  ;  mas  bastante  ven- 
cidas estaban  aquellas  tropas  tan  desordenadas  cuando 
acudió  el  príncipe  en  persona.  Como  quiera  que  esto  sea, 
se  condujo  con  humanidad  y  hasta  generosidad  después 
de  su  victoria.  Tomó  disposiciones  para  la  curación  de 
los  enfermos  y  buen  acomodo  de  los  prisioneros ,  distin- 
guiéndose en  el  particular  como  cumplía  á  un  hombre 
que  deseaba  mostrarse  generooO. 

Mientras  tanto  cayó  Amiens  en  poder  de  los  espa- 
ñoles por  una  de  aquellas  ocurrencias  que  no  son  nmy 
raras  en  la  guerra.  Eran  antes  dueños  de  esta  plaza  los 
liguistas,  á  cuyos  principios  se  presentaba  sumamente 
adicta.  Después  de  la  entrada  de  Enrique  en  París,  fué 
una  de  las  primeras  en  prestarle  la  obediencia.  Estipuló 
sin  embargo  con  el  rey  ,  que  no  se  le  pondría  guarnición, 
comprometiéndose  los  vecinos  á  formarla  ellos  mismos, 
y  á  atender  á  todas  las  necesidades  de  una  defensa  si 
llegase  el  caso.  En  virtud  de  este  convenio  se  organiza- 
ron hasta  trece  ó  catorce  mil  de  sus  vecinos  ;  mas  sien- 
do estos  hombres  de  oficio  y  dedicados  á  sus  negocios 
particulares,  descuidaban  el  servicio  militar  sin  adquirir 
la  instrucción  necesaria  para  hacer  buen  uso  de  sus  ar- 
mas en  caso  de  un  conflicto.  Los  jefes  valían  tan  poco 
como  los  soldados,  y  ademas  no  tenían  un  gobernador 
entendido  capaz  de  darles  ejemplo,  y  dirigirlos  bien  cuan- 
do hubiese  que  echar  mano  de  ellos. 

Sucedió  entonces  que  un  habitante  de  esta  ciudad 
se  presentó  en  Doulens  donde  mandaba  Eduardo  Tellez 
Portocarrero ,  capitán  español,  ofreciendo  entregarle  la 
plaza  de  Amiens  por  sorpresa;  pues  conocía  perfectamente 
las  entradas  y  salidas,  y  estaba  en  inteligencia  con  per- 
sonas principales  que  deseaban  pasarse  á  la  parcialidad 
del  rey  de  España.  Aceptó  la  oferta  Portocarrero,  c  in- 
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mediatamente  lo  hizo  saber  al  archiduque,  ad virtiéndole 
al  mismo  tiempo  que  iba  á  moverse  para  aprovecharse 
de  aquella  favorable  coyuntura. 

La  distancia  entre  Doulens  y  Amiens  es  solo  cuatro 
leguas.  Se  movió  Portocarrero  de  noche  á  la  cabeza  de 
dos  mil  hombres  de  infantería  y  novecientos  caballos, 
caminando  con  el  mayor  silencio,  de  modo  que  pudo 
llegar  antes  de  amanecer  junto  á  una  ermita  muy  cerca 
de  la  plaza,  rodeada  de  árboles,  donde  emboscó  su  gente. 
Destacó  delante  diez  ó  doce  de  sus  hombres  mas  escogi- 
dos, distinguiéndose  entre  ellos  el  español  Francisco  del 
Arco ,  el  milanés  Baptista  Dognano  y  el  borgoñon  La- 
croy.  Todos  estos  iban  disfrazados  de  paisanos  con  sus 
armas  debajo  de  los  sayos.  Llevaban  ires  de  ellos  sacos 
en  la  cabeza  llenos  de  nueces  y  manzanas  ,  y  otro  con- 
ducía un  gran  carro  cargado  de  vigas  y  maderos.  Cami- 
naban los  otros  detrás  á  pocos  pasos  de  distancia.  Cuando 
amanecía  llegaban  lodos  ellos  á  las  puertas  de  la  plaza 
que  acababa  de  abrirse.  En  el  mismo  puente  levadizo 
afectaron  entrar  en  riña  los  que  llevaban  los  sacos  de 
nueces  y  manzanas,  y  habiéndose  dado  un  empujón 
vinieron  al  suelo ,  por  donde  quedó  esparramada  toda 
aquella  fruta :  acudió  al  ruido  la  gente  de  los  alrededo- 
res ,  y  con  la  confusión  originada  por  la  prisa  de  los 
que  se  avanzaban  á  coger  las  manzanas  y  las  nueces, 
se  acercó  el  carro  cargado  con  las  vigas  atravesándose  en 
la  misma  puerta.  Entonces  disparó  uno  de  ellos  un  pisto- 
letazo, que  érala  seña  convenida,  tanto  con  los  que 
estaban  dentro  como  con  los  de  Portocarrero  que  quedaban 
emboscados.  A  la  detonación  entró  un  centinela  en  sos- 
pecha de  que  se  tramaba  alguna  cosa ,  y  se  apresuró  á 
bajar  el  rastrillo,  mas  lo  impidieron  las  tablas  y  vigas 
del  carro  que  estaba  parado  y  no  podía  moverse ,  pues 
de  antemano  se  habían  quitado  las  clavijas  que  sujetaban 
los  caballos  á  la  lanza.  iMíentras  tanto  avanzaba  á  paso 
de  carga  Portocarrero  con  los  suyos  ,  y  se  metieron  en 
la  plaza  sin  que  nadie  lo  estorbase.  Los  de  adentro  que 
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nstabau  en  la  trama,  acudieron  por  su  parle  á  darle  au- 
xilio, sin  que  los  vecinos  armados  en  a(jnella  confusión 
y  desorden,  sobrecogidos  por  otra  parle  del  terror,  hu- 
biesen podido  obrar  nada  en  su  defensa. 

Quedó  sorprendido  al  mismo  tiempo  que  indignado 
Enrique  IV  con  la  pérdida  de  una  plaza  tan  considerable 
que  dejaba  expedito  para  los  españoles  todo  aquel  pais  de 
las  fronteras.  A  esta  pérdida  material  se  anadia  lo  injurio- 
so que  podria  ser  á  su  reputación,  que  habiendo  sido  tantas 
veces  vencedor  de  los  mismos  franceses,  hubiese  salido 
perdiendo  en  su.-;  luchas  con  los  españoles.  Era,  pues, 
para  él  de  grandísima  importancia  recüi)rar  la  presa  que 
habia  caido  en  manos  de  sus  enemigos;  mas  para  ello 
se  veia  con  grande  escasez  de  tropas  ,  y  sobretodo  falto 
de  dinero  con  que  mantenerlas.  Estaba  exhausto  su  tesoro, 
apurados  sus  recursos.  Después  de  tantos  años  de  guer- 
ra civil  y  tantas  convulsiones,  lodo  estaba  perdido  y 
agotado.  Mas  á  pesar  de  tantos  inconvenientes,  se  resol- 
vió á  arrostrarlos  lodos  á  trueque  de  volver  á  la  plaza 
de  Amieus  que  le  hacia  tan  al  caso.  Con  esta  resolución 
salió  de  París  y  se  trasladó  á  CorLie ,  á  tres  leguas  de 
distancia,  llamó  á  su  lado  al  mariscal  de  Biron  que  to- 
davía se  hallaba  en  Artois,  y  con  sus  tropas  y  las  que 
pudo  recoger  á  duras  penas  debilitando  varias  guarnicio- 
nes, resolvió  poner  el  sitio  de  iVmiens  y  llevarlo  ade- 
lante con  todo  el  vigor  imaginable. 

Ya  entonces  habia  renovado  sus  tratados  de  alianza 
con  los  Estaíbs  generales,  y  ajustado  uno  nuevo  con  la 
reina  inglesa ,  quien  se  comprometió  á  enviarle  ditiero 
y  hasta  ocho  mil  hombres.  Con  cuatro  mil  de  ellos  en- 
grosó las  tropas  destinadas  al  sitio  de  Aniiens,  y  sus 
operaciones  fueron  encomendadas  al  cuidado  del  mariscal 
de  Biron,  muy  celoso  por  corresponder  en  lodo  á  la  con^ 
fianza  del  monarca. 

Se  empezó  la  expugnación  de  Amiens,  y  se  dio  al 
sitio  ademas  el  carácter  de  blo(|ueo  ,  habiéndose  cons- 
truido  fuertes  líneas  contra  cualesquiera  tropa  que  se 
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quisiese  enviar  en  su  socorro.  Se  llevaron  adelante  las 
operaciones  del  sitio  con  vigor :  no  fueron  los  de  aden- 
tro menos  activos  en  la  defensa.  Las  salidas  eran  fre- 
cuentes y  mortíferas.  El  gobernador  de  la  plaza ,  Por- 
tocarrero  ,  estaba  resuelto  á  defender  hasta  la  última  gota 
de  sangre  su  conquista.  Por  lo  regular  era  él  quien  di- 
rigía las  salidas.  Habiendo  muerto  en  una  de  ellas,  fué 
sucedido  en  el  mando  por  el  marqués  de  Montenegro, 
que  no  se  le  manifestó  inferior,  ni  en  inteligencia,  ni  en 
constancia.  No  desmayaban  las  tropas  de  la  guarnición 
contando  siempre  con  los  socorros  que  había  ofrecido 
conducir  en  persona  el  archiduque. 

Se  hallaba  éste,  en  efecto,  tan  interesado  en  la  con- 
servación de  Amiens,  como  en  ganarla  Enrique  IV.  Sea 
que  la  guerra  entre  ambas  coronas  continuase ,  ó  que  es- 
tuviese próximo  un  arreglo ,  como  era  la  opinión  común, 
á  los  dos  partidos  convenia  muchísimo  la  posesión  de 
una  plaza  semejante.  Mas  luchaba  Alberto  con  muchísi- 
mas dificultades.  También  comenzaba  á  verse  en  gran- 
des apuros  pecuniarios  el  poderoso  rey  de  España.  Exi- 
gían demasiado  crecidos  intereses  los  que  adelantaban 
dinero  tomando  por  hipoteca  las  rentas  del  Estado.  Ya 
costaba  gran  trabajo  al  rey  el  que  los  grandes  capitalistas 
acudiesen  al  socorro  de  sus  necesidades.  Para  concebir 
una  idea  de  estos  apuros  bastará  indicar  que  el  archidu- 
que Alberto  no  pudo  ponerse  en  marcha  en  socorro  de 
Amiens  hasta  por  agosto  cuando  llevaba  tres  meses  ya  de 
sitio. 

Ascendía  á  veinte  y  cinco  mil  el  número  de  sus 
tropas  de  infantería  y  de  caballería,  suficiente  fuerza  si 
el  enemigo  no  estuviese  apoyado  en  sus  dos  líneas.  Con- 
sistía toda  la  confianza  de  Alberto  en  que  saliese  En- 
rique IV  á  ofrecer  ó  aceptar  una  batalla.  Tal  fué  la  pri- 
mer intención  del  rey  de  Francia  ;  mas  le  disuadieron 
de  ello  el  mariscal  Biron,  el  mismo  duque  de  Mayena 
que  estaba  ya  en  su  campo ,  haciéndole  ver  la  enorme 
diferencia  entre  la  infantería  francesa  recientemente  alis- 
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lada  ,  y  la  veterana  y  disciplinada  que  mandaba  el  ar- 
chiduque. Permaneció,  pues,  iMiriquc  dentro  de  sus 
lineas  demasia<lo  bien  construidas  para  que  pudiesen  ser 
forzadas  por  Alberto.  Viendo  éste  ya  malograda  la  oca- 
sión, se  puso  en  retiraila  y  tomó  la  vuelta  de  los  Tai- 
ses  Bajos. 

Destituida  la  plaza  de  Amicns  de  socorros,  con  sus 
recursos  agotados ,  cada  vez  mas  estrechada  por  los  si- 
tiadores y  muy  próxima  á  un  asalto,  entraron  en  capitu- 
laciones con  el  rey  y  le  abrieron  sus  puertas  con  favora- 
i)les  condiciones. 

Durante  la  ausencia  de  Alberto  ,  no  habia  estado 
ocioso  el  principe  Mauricio ,  siempre  atento  á  aprove- 
charse de  estos  momentos  de  respiro.  Habia  quedado 
muy  desguarnecido  el  Brabante  por  la  necesidad  de  sa- 
car tantas  fuerzas  para  la  expedición  de  Francia.  Cayó 
Mauricio  con  trece  mil  hombres  sobre  la  plaza  de  Rim- 
berg,  guarnecida  por  mil,  y  se  hizo  dueño  de  ella  con 
muy  poca  resistencia.  Pasó  después  á  la  de  Meurs  que 
cayó  en  sus  manos. 

También  se  apoderó  de  las  de  Gro!l  y  Brevort,  aun- 
que experimentó  mas  dificultades  en  su  expugnación  por 
estar  situadas  en  un  terreno  pantanoso.  Cayó  después 
sobre  la  de  Linjen,  única  que  al  norte  del  Pihin  se  ha- 
llaba todavía  en  manos  de  los  españoles.  Igual  suerte 
tuvo  que  las  otras.  Y  los  Estados  quedaron  tan  conten- 
tos de  su  comportamiento  ,  que  le  hicieron  cesión  á  él 
y  sus  descendientes  del  señorío  de  esta  última  ciudad 
con  lodo  su  territorio  y  dependencias. 

Sucedía  esto  el  año  1597.  Con  estas  operaciones  mi- 
litares terminaron  las  que  durante  el  reinado  de  Felipe  II 
tuvieron  lugar  en  los  Países-Bajos. 


CAMTtJIiO  liXXV. 


Expediciones  marítimas  de  los  ingleses  contra  posesiones  españolas. — Sir 
Ricardo  Havvkins. — Sir  Walter  Raleigh. — Sir  Francisco  Drakc. — Muer- 
te de  éste. — Sale  D.  Bernardo  de  Avellaneda  de  Sevilla  en  busca  de  los 
ingleses. — Dispersa  los  restos  de  Drake. — Espedicion  de  Lord  Hovvard 
y  el  conde  de  Essex. — Toman  á  Cádiz. — Evacúan  la  plaza. — Expedición 
de  Felipe  II  sobre  Irlanda. — Dispersada  por  los  vientos. 


1504.— 15»7. 


-lENTRAS  la  Francia  y  los  Paises-Bajos  eran  teatro 
de  tantas  hostilidades  enire  Felipe  II  y  las  potencias  ri- 
vales, DO  estaban  ociosos  los  ingleses  en  los  mares.  Si 
tantas  expediciones  contra  nuestros  dominios  de  ultramar 
se  hablan  hecho  por  aventureros  antes  de  una  declaración 
abierta  de  guerra ,  debieron  de  ser  mas  frecuentes  y  en 
mayor  escala  después  de  haber  sido  rotas  las  hostilida- 
des de  un  modo  tan  solemne.  Eran  nuestras  posesiones 
demasiado  ricas,  para  que  no  llamase  á  cada  paso  la  co- 
dicia de  los  que  intentaban  entrar  á  la  parte  del  des- 
pojo. En  1594  sahó  una  expedición  al  mando  de  Ri- 
cardo Hawkins  con  dirección  á  la  América  meridional,  y 
habiendo  pasado  el  estrecho  de  Magallanes ,  navegó  por 
los  mares  de  Chile  en  busca  de  los  galeones  españoles; 
pero  fué  desgraciado  en  su  expedición,  habiendo  sido 
prisionero  en  aquellas  mismas  costas.  Con  mejor  fortuna 
salió  al  mar  Jacobo  Lancaster  en  aquel  mismo  año  con 
tres  navios  y  pinazas  que  le  habia  proporcionado  el  co- 
mercio de  Londres.  Con  ellos  apresó  diez  y  nueve  buques 
españoles  ricamente  cargados,  y  en  seguida  se  dirigió  á 
las  costas  del  Brasil  para  atacar  á  Fernambuco,  donde 
sabia  que  se  hallaban  muchas  riquezas  encerradas.  A  pe- 
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sar  de  que  le  estal),i  aguardando  cii  la  costa  gente  ar- 
mada sabedora  de  su  arr¡l)o,  no  titubeó  el  capitán  inglés 
en  embarcar  su  gente  en  lancbas,  y  emprender  un  des- 
embarco á  viva  fuerza  poniéndose  en  la  alternativa  de 
vencer  ó  morir  en  la  intentona.  Impuso  tanta  audacia  á 
la  gente  portuguesa;  el  desembarco  tuvo  efecto  ,  aunque 
los  ingleses  perdieron  muclia  gente  en  el  acto  de  saltar 
en  tierra.  Los  naturales  se  internaron  en  el  pais  mientras 
los  ingleses,  aprovecliándose  de  su  fortuna ,  hicieron  en 
el  pueblo  un  botin  considerable. 

En  lo95  se  embarcó  también  con  buques  suminis- 
trados por  el  comercio  Sir  Walter  Ualeigh  ,  uno  de  los 
ingleses  que  se  hicieron  mas  célebres  por  su  valor,  ins- 
trucción y  diversas  aventuras.  Se  dirigió  éste  á  la  Gua- 
yana,  pais  recientemente  descid)ierto  y  conquistado,  que 
según  la  opinión  común  era  mas  abundante  en  oro  y 
plata  que  el  Perú  y  que  Méjico.  Desembarcó  en  la  isla 
de  Trinidad  donde  no  dejó  de  hacer  presas  de  impor- 
tancia. Pasó  después  á  la  boca  del  rio  Orinoco,  que  subió 
por  el  espacio  de  muchas  leguas ,  creyendo  encontrar 
idgun  botin  mas  rico.  Pero  el  rio  estaba  desierto,  y  en 
las  orillas  no  existia  pueblo  alguno.  El  aventurero  inglés 
volvió  á  su  pais  sin  otros  resultados;  mas  escribió  una 
relación  de  sus  viajes ,  anunciando  maravillas  de  los  pai- 
ses  que  había  descubierto. 

En  1596  salió  el  famoso  Drake  y  Sir  Juan  Ilawkins 
con  siete  navios  que  le  habiadado  la  reina,  y  veinte  mas 
que  le  proporcionó  el  comercio.  Se  dirigieron  al  istmo  de 
Panamá  con  objeto  de  atravesarle  por  tierra  y  apoderarse 
del  pueblo  de  este  nombre.  Desembarcaron  primero  en 
Nombre  de  Dios,  cuyas  autoridades  huyeron,  dejando 
á  los  ingleses  saquear  la  población  impunemente.  Lo 
mismo  hicieron  en  Portobelo,  á  donde  pasaron  en  se- 
guida. En  su  expedición  tierra  á  dentro  no  fueron  tan  fe- 
lices. Subieron  al  Cbagre  muchas  leguas,  mas  fueron 
tantos  los  obstáculos  que  encontraron  en  los  habitantes 
abrigados  con  varios  fuertes  construidos  en  las  dos  ori- 
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lias,  que  desistieron  de  la  empresa.  Se  apoderó  de  los 
buques  ingleses  una  enfermedad  contagiosa ,  de  que  fué 
victima  el  mismo  Sir  Francisco  Drake ,  marino  sin  duda 
muy  aventajado  y  que  dejó  un  nombre  casi  mas  célebre 
entre  nosotros  que  enlre  sus  mismos  compatriotas  (1). 

Sabedor  Felipe  II  de  esta  expedición  de  Drake,  mandó 
que  se  aprestase  en  Sevilla  una  escuadra  compuesta  de 
veinte  y  un  navios  mandada  por  don  Bernardino  Ave- 
llaneda. Se  hizo  éste  pronto  al  mar  en  busca  de  la  in- 
glesa. Navegó  hacia  Cuba ,  y  cerca  de  la  isla  de  Pinos, 
que  está  muy  próxima,  se  encontró  con  los  restos  de  la 
expedición  de  Drake,  mandados  por  Sir  Tomás  Vaker- 
ville.  Se  trabó  desde  luego  entre  ambas  escuadras  un 
combate  en  que  la  victoria  quedó  por  nuestra  parte,  ha- 
biendo sido  dispersados  los  buques  enemigos.  Los  in- 
gleses dicen  que  se  retiraron  los  de  su  nación,  habiendo 
quedado  indecisa  la  victoria. 

Otra  expedición  se  armó  al  año  siguiente  de  1597 

en  mayor  escala.  Concurrieron  á  ella  holandeses,  ingleses 

y  franceses.  Se  componía  la  escuadra  de  nada  menos 

que  de  noventa  buques  con  veinte  y  tres  mil  hombres  de 

desembarco. 

Entraba  en  una  gran  parte  de  los  gastos  la  reina 
inglesa:  en  otra  también  considerable  el  comercio  de 
Londres,  y  en  el  resto  varios  de  los  jefes  de  la  expedición, 
según  era  la  práctica  de  aquellos  tiempos.  Mandaba  la 
armada  el  mismo  lord  Howard  de  Effingham  que  había 
tenido  el  mando  de  las  fuerzas  navales  cuando  la  expedi- 
ción de  la  Invencible .  Estaban  las  tropas  del  desembarco 
á  cargo  del  conde  de  Essex,  gran  privado  y  favorito  de 
la  reina  inglesa.  Con  estos  dos  personajes  se  embarca- 
ron muchos  jefes  de  distinción,  y  enlre  ellos  el  famoso 


(1)  Los  historiadores  españoles  déla  época  le  llaman  el  Draque, 
nombre  objeto  de  terror  para  los  niños  desde  entonces.  Nada  prue- 
ba tanto  el  daño  que  por  mucho  tiempo  nos  estuvo  haciendo  este 
hombre  de  mar ,  tan  audaz  como  entendido. 


cvpiriu»  Lwv.  1^1 

Sir  Waller  Rcleigh ,  que  habia  hecho  la  expedición  del 
Orinoco.  Sahó  la  exjtedicion  el  15  de  julio  de  aquel  mis- 
mo año,  y  aunque  eran  varios  sus  objetos,  apareció  per 
los  resultados  ser  el  princij>al  el  atacar  á  Cádiz.  Caminó 
la  expedición  con  viento  próspero,  y  al  llegar  á  la  altura 
de  Lisboa  manifestó  intención  de  hacer  un  desendiarco, 
mas  estaban  las  autoridades  del  pais  ya  prevenidas.  El 
almirante  don  Diego  Brochero  aguardaba  a  la  boca  del 
Tajo,  protegido  por  loscastiüos  de  san  Juan  y  de  Caleza 
Seca.  Cruzaban  arrimados  á  la  costa  una  porción  de  ga- 
leones portuguese.-í ,  y  del  interior  se  aproximaban  al  li- 
toral un  gran  número  de  tropas.  Impuso  esta  actitud  al 
almirante  y  general  inglés ,  y  pasaron  de  largo  sin  hacer 
amago  alguno  lomando  el  rumbo  hacia  el  punto  á  que 
estaban  destinados.  Cuando  doblaron  el  cubo  de  san  ^  i- 
cenle  llegaba  á  Sevilla  la  noticia  de  que  una  escuadra  in- 
glesa de  noventa  velas  se  acercaba  á  Cádiz. 

Mandaba  la  provincia  el  duque  de  Medina-Sidonia  .  é 
inmediatamente  encaminó  hacia  Cádiz  todas  las  fuerzas 
disponibles.  Salió  para  este  punto  del  puerto  de  Santa  Ma- 
ría don  Pedro  Portocarrero.  comandante  de  las  fuerzas  na- 
vales surtas  en  bahía ,  y  la  dispuso  en  actitud  de  aguar- 
dar al  enemigo.  Se  componía  su  escuadra  de  diez  y  ocho 
paleras,  ocho  galeones  y  tres  navios  ,  fuerza  niny  poco 
adecuada  á  la  de  los  contrarios  que  se  aproximaban. 
Mientras  tanto  acudían  á  Cádiz  desde  Jerez  trescientos 
hombres  de  á  pié  y  trescientos  de  á  caballo,  con  cuatro 
compañías  mas,  que  se  quedaron  en  el  puerto  de  SanlA 
María  ,  donde  se  creyó  que  podrían  hacer  mas  falta.  En- 
vió Sevilla  seiscientos  arcabuceros  con  el  mismo  duque 
de  Medina-Sidonia  á  la  cabeza. 

Eran  estas  fuerzas,  tanto  de  tierra  como  de  mar,  insu- 
6cíentes  para  el  objeto  á  que  se  destinaban.  Mientras  tanto 
llegaba  la  expedición  inglesa  á  su  deslino.  Se  aproximaron 
á  la  punta  del  castillo  é  isleta  de  San  Sebastian  ,  en  cuyo 
paraje  pensaba  hacer  el  duque  de  Essex  su  desembarco. 
Mas  ocurrieron  obstáculos  insuperables,  y  la  escuadra 

Tomo  iv.  II 
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inglesase  internó  por  la  bahía  completamente  victorio- 
sa; pues  don  Pedro  Portocarrero  conociendo  que  la  lu- 
cha era  sumamente  desigual  arrimó  cuanto  j)udo  los  navios 
á  la  costa,  y  en  seguida  les  pegó  fuego  para  que  no  caye- 
sen en  manos  de  los  enemigos.  Procedieron  éstos  inme- 
diatamente al  desembarco  que  verificaron  cerca  de  Punta- 
les. Acudieron  los  nuestros  á  impedirlo ,  mas  los  ingleses 
demasiado  superiores  en  número  vencieron  este  obstácu- 
lo, y  continuando  su  marcha  forzaron  con  muy  poco 
esfuerzo  las  líneas  de  los  españoles.  Penetraron  sin  resis- 
tencia en  Cádiz ,  cuyos  habitantes  se  retiraron ,  unos  al 
castillo  de  San  Felipe,  y  otros  á  la  iglesia  principal  del 
pueblo.  La  ciudad  fué  puesta  á  saco  por  los  ingleses;  mas 
se  perdonaron  las  vidas  á  los  que  estaban  prisioneros^ 
habiéndose  ofrecido  ciento  veinte  mil  ducados  por  su 
rescate. 

Mientras  esto  sucedía  en  Cádiz,  acudían  muchas 
tropas  del  interior  á  la  reconquista  de  la  plaza.  Se  cre- 
yeron los  ingleses  en  la  necesidad  de  evacuar  un  punto 
donde  no  podían  de  ningún  modo  sostenerse.  Fué  de 
distinta  opinión  el  conde  de  Essex ,  ofreciendo  que  él 
solo  le  conservaría  con  quinientos  hombres  disponibles. 
Como  no  participaban  de  sus  ilusiones  los  jefes  de  la 
armada,  y  en  especialidad  el  almirante  en  jefe,  se  vio 
precisado  el  conde  á  ceder  á  su  opinión,  muy  indignado 
contra  los  suyos,  porque  contentándose  solo  con  un  botín 
muy  rico  renunciaban  á  la  gloria  de  conservar  una  con- 
quista tan  considerable. 

Fué  inmensa  en  efecto  la  pérdida  de  los  españoles. 
En  la  cantidad  de  ciento  treinta  mil  ducados  se  computó 
la  de  los  buques  incendiados.  No  se  pagaron  por  la  pre- 
mura del  tiempo  los  ciento  veinte  mil  que  se  habian  esti- 
pulado por  el  rescate  de  los  prisioneros;  mas  los  ingleses 
se  llevaron  en  rehenes  á  los  que  les  parecieron  de  mayor 
fortuna,  á  fin  de  que  respondiesen  por  los  otros. 

Muy  doloroso  fué  para  Felipe  II  el  desembarco  en 
Cádiz,  recordando  sin  duda  los  funestos  resultados  de  la 
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rxpoílicion  de  la  Invencihle.  Sin  embargo .  en  vez  de 
desmayar  mandó  qne  se  dispusiese  á  loda  prisa  nna  ar- 
mada en  los  puertos  del  Ferrol  y  la  Cornfia.  Fueron  cum- 
|)lidas  sus  órdenes  con  puntualidad,  y  el  rey  de  España 
se  vio  acaso  en  vísperas  de  vengarse  de  s:is  enemigos. 
Eslaha  la  expedición  destinada  a  Irlanda,  donde  tenia 
Felipe  II  muchas  inteligencias  con  los  católicos,  entonces 
como  ahora  en  mayoría  en  aquel  reino.  Ya  liemos  visto 
que  en  el  Consejo  de  Felipe  hubo  quien  opinase  cuando 
la  expedición  de  la  otra  armada,  porque  se  dirigiese  á 
Irlanda  en  vez  de  Inglaterra,  como  operación  menos  ex- 
puesta y  mas  seguros  resultados.  Felipe  II  trataba  ahora 
de  reparar  aquel  error,  destinando  á  la  Irlanda  y  no  á  la 
Inglaterra  la  segimda  armada.  La  ocasión  era  critica;  la 
Irlanda  estaba  á  la  sazón  en  abierta  insinrcccion  con  Isabel, 
á  quien  no  daba  poco  cuidado  esta  actitud  de  un  pueblo 
tan  feroz  entonces.  Mas  era  la  estrella  de  Felipe  íl  el  ser 
desgraciado  en  todas  sus  empresas  marítimas.  Fué  su 
segund.i  armada  muy  poco  después  de  la  salida  del  puerto 
acometida  por  violentas  tempestades  que  la  destruyeron, 
habiendo  perecido  muchos  buques,  y  vuelto  otros  al 
puerto  enteramente  destrozados. 

Por  una  coincidencia  singular,  al  mismo  tiempo  que 
ocurría  esto  sobre  las  costas  de  Galicia,  se  aprestaba  en 
PIymoulh  otra  escuadra  inglesa ,  mandada  por  el  mismo 
conde  de  Fssex,  á  cuyo  cargo  iba  también  el  gobierno 
de  la  escuadra.  Sabedora  la  reina  de  Inglaterra  del  pro- 
yecto de  la  expedición  de  la  urmada  española  sobre  Ir- 
landa ,  preparaba  esta  para  caer  sobre  los  puertos  del 
Ferrol  y  de  la  Corufia.  Las  tempestades  que  dispersaron 
la  española ,  produjeron  en  la  inglesa  el  mismo  efecto. 
La  mayor  parle  de  los  buques  se  volvieron  á  Inglaterra. 
Mas  el  conde  de  líissex,  muy  deseoso  en  todas  ocasiones 
<le  gloria,  trató  de  probar  fortuna  con  los  que  no  habían 
í-ido  averiados  por  la  lemftcstad,  y  se  dirigió  acompañán- 
dole siempre  Sir  Waller  Ualeigh,  con  objeto  <le  coger 
los  galeones  espaíiolrs  que  debían  llegar  por  entonces  de 
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las  Indias.  Como  el  viaje  de  estas  embarcaciones  era 
siempre  periódico  y  por  unos  mismos  parajes,  se  calcu- 
laban fácilmente  los  dias  de  su  arribo  ó  su  presentación 
en  ciertos  mares.  Tomó  pues  la  escuadra  inglesa  el  rum- 
bo que  indicamos,  siendo  su  intención  apoderarse  á  viva 
fuerza  de  la  isla  de  Fayal,  para  aguardar  con  mas  como- 
didad que  llegasen  los  galeones.  Se  separaron  durante  el 
camino  Sir  Walter  Raleigh  y  el  conde  de  Essex  por  uno 
de  esos  accidentes  que  son  tan  comunes  en  las  expedi- 
ciones marítimas.  Llegó  el  último  á  la  vista  de  Fayal  mu- 
cho antes  que  el  primero,  y  después  de  haberle  aguar- 
dado algunos  dias,  ó  bien  por  no  perder  una  coyuntura 
favorable,  ó  por  llevarse  solo  la  gloria  de  la  empresa, 
desembarcó  en  la  isla  y  se  apoderó  de  ella  después  de 
haberla  dado  á  saco.  Llegó  poco  después  el  conde ,  y 
tal  fué  su  irritación  al  saber  que  Pxaleigh  habia  acometi- 
do la  empresa  sin  aguardarle,  que  le  puso  preso ,  y  trató 
hasta  da  despojarle  de  sU  empleo  y  pasar  á  mas  rigores 
en  castigo  de  su  indisciplina;  mas  al  fin  se  templó  por  ser 
de  un  natural  propenso  á  la  bondad  aunque  fogoso,  ó 
porque  se  convenció  de  que  no  habia  sido  falta  volunta- 
ria en  Raleigh  aprovecharse  de  una  coyuntura  que  se  le 
ofrecia  para  hacer  el  desembarco. 

Era  de  poca  consideración  el  haberse  apoderado  de 
una  isla  tan  insignificante  de  las  Terceras.  El  objeto 
principal  á  que  se  dirigia  aquella  ocupación ,  es  decir  el 
de  aguardar  á  su  abrigo  los  galeones,  cuya  llegada  estaba 
ya  muy  próxima ,  quedó  frustrado.  Como  se  supo  la  pre- 
sencia de  la  escuadra  inglesa,  hubo  medio  de  avisarlo  á 
los  galeones  que  tuvieron  tiempo  para  abrigarse  en  el 
puerto  de  Angra.  Cuando  llegaron  los  ingleses  ya  era 
tarde;  solo  pudieron  apresar  tres  buques,  cuyo  rico  car- 
gamento los  indemnizó  cumpHdamente  de  los  gastos  de 
la  empresa. 


CAPITUIiO  liXXVI. 


Negociaciones  entre  Francia  y  España,  por  la  mediación  del  Papa. — Dis- 
gustos de  la  reina  de  Inglaterra  y  de  la  rcpúhlica  de  llohinda  por  los 
rumores  de  paz. — Embajada  infructuosa. — Paz  de  Vcrvins. — Renuncia 
Felipe  II  la  soberanía  de  los  Paiscs-Bajos  en  favor  de  su  hija  Clara  Eu- 
genia, casada  con  el  arcliiduqne  Alberto. 
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JlABiA  llegado  la  guerra  en  Francia  y  los  Países-Bajos 
al  estado  de  todas  las  contiendas  prolongadas  en  que  al 
encarnecimiento  sobreviene  la  fatiga,  y  á  la  impaciencia 
de  conquista  el  desmayo  del  poco  fruto  que  en  ellas  se 
consigue.  Llevaba  la  ventaja  en  Francia  el  rey  de  Espa- 
ña; mas  las  plazos  de  Calais,  de  Cambray,  de  Amiens  y 
otras  ganadas  por  el  conde  de  Fuentes  y  el  archiduque 
Alberto,  eran  de  muy  poco  valor  en  comparación  de  los 
inmensos  sacrificios  que  costaban.  El  grande  objeto  de 
la  hostilidad  de  Felipe  II  con  Enrique  IV  estaba  com- 
pletamente ya  frustrado.  Era  rey  de  hecho  y  de  derecho: 
católico  reconciliado  con  la  Iglesia,  absuelto  por  el  Papa. 
¿A  qué  tin  prolongaría,  pues,  esta  contienda?  Es- 
taba por  otra  parte  el  rey  de  España  muy  entrado  en 
años.  Se  sentía  achacoso  y  muy  enfermo.  No  es  ex- 
traño que  en  aquella  situación,  cuando  se  disipan  tantas 
ilusiones ,  viese  las  cosas  con  ojos  distintos  que  durante 
el  fuego  de  la  edad  ,  y  quizá  se  arrepintiese  de  haber  sa- 
crificado tantos  afanes  y  tesoros  á  la  realización  de  una 
quimera.  Debía  desear  la  paz  aunque  no  fuese  mas  que 
por  lograr  algim  descanso  en  los  últimos  momentos  d<* 
su  vida.  Su  único  hijo  y  sucesor  era  entonces  muy  joven 
todavía  ,   y  probablemente   no  daban  sus   disposiciones 
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grandes  esperanzas  á  Felipe  11  de  que  pudiese  sostener 
el  peso  de  tan  vasta  monarquía.  Todo,  pues,  debia  incli- 
narle á  la  paz,  y  las  mismas  disposiciones  dehian  de  ser 
las  del  rey  de  Francia,  pues  le  era  absolutamente  indis- 
pensable en  el  estado  de  confusión  en  que  se  halla- 
ban sus  negocios,  y  sobre  todo  por  lo  exhausto  de  su 
hacienda.  Repugnando,  sin  embargo,  á  cada  uno  de  los 
dos  monarcas  dar  los  primeros  pasos  para  venir  á  una 
negociación ,  tomó  á  su  cargo  el  Papa  el  ser  el  mediador; 
y  por  su  influencia  se  juntaron  en  Vervins ,  en  la  provin- 
cia de  Haynault,  confinante  con  la  Picardía,  los  pleni- 
potenciarios de  los  dos  monarcas  á  establecer  los  preli- 
minares de  una  paz  definitiva.  Concurrieron  por  Francia 
los  presidentes  de  Bellievre  y  de  Sillerí ;  y  Ricardo  y  Juan 
Bautista  Tasis  por  Kspaña.  Asistió  el  cardenal  Alejandro 
de  Médicis  en  calidad  de  legado  del  PonjíHce. 

Comenzaron  las  conferencias  en  febrero  de  1598, 
mientras  las  hostilidades  se  hallaban  como  suspendidas. 
Al  saber  estos  pasos  la  reina  de  Inglaterra  y  el  principe 
Mauricio  se  llenaron  de  inquietudes  y  hasta  de  indigna- 
ción contra  el  rey  de  Francia,  que  estaba  dispuesto  á 
romper  los  vínculos  de  una  alianza  tan  solemnemente 
contraída.  Temia  Isabel  que  el  rey  de  España  desemba- 
razado de  la  guerra  con  Enrique ,  intentase  nuevas  hos- 
tilidades contra  ella.  Temían  con  mas  razón  los  Estados 
generales  que  siguiendo  la  reina  de  Inglaterra  el  ejemplo 
que  le  daba  Enrique  IV,  cayesen  sobre  ellos  solos  todas 
las  fuerzas  de  tierra  y  mar  que  podria  alistar  contra  ellos 
el  rey  de  Espafia  ya  desembarazado  de  otras  guerras.  Se' 
movia  la  reina  de  Inglaterra  mas  por  espíritu  de  rivalidad 
hacia  Felipe  II,  que  por  otro  cualquier  sentimiento.  Pero 
los  peligros  que  temían  los  Estados  generales,  eran 
efectivos  hasta  el  punto  de  comprometer  realmente  su 
existencia.  Como  había  comunicado  Enrique  IV  á  sus 
aliados  su  resolución  de  hacer  las  paces  con  España ,  le 
envió  Isabel  por  sus  embajadores  á  Sir  Roberto  Cecil  y 
Enrique  Hcrbert,  y  los  Estados  generales  á  Justino  de 


Nassau  y  á  Juan  Bainevelt ,  encargados  unos  y  olios  de 
(lisii.idiile  (le  sus  resoluciones.  Le  hicieron  ver  en  efecto 
la  feliz  perspectiva  qne  le  presentaba  la  continuación  <le 
la  guerra  con  tan  poderosos  auxiliares,  contra  una  potencia 
ya  extenuada  y  en  tantos  puntos  ya  vencida  ;  qne  si  cnando 
Knriqíie  terna  por  conquistar  la  corona  de  Francia  hal)ia 
podido  guerrear  de  igual  á  igual  con  Felipe  II ,  muchas 
mas  probabilidades  tendría  ahora  de  ventajas ,  dueño  en 
su  totalidad  de  un  reino  poderoso,  donde  encontraua 
miles  y  miles  de  soldados  que  volarían  con  placer  á  sus 
banderas;  que  la  reina  de  Inglaterra  y  los  Estados  gene- 
rales le  auxiharian  gustosos  con  su  dinero  y  sus  navios, 
y  le  reconqiiistarian  sobre  lodo  la  plaza  de  Calais,  que 
habia  sido  para  él  una  gran  pérdida;  por  último,  que 
ainique  le  restituyesen  á  Felipe  11  las  plazas  que  le  habia 
tomado,  mayores  ventajas  le  residlarian  si  apelaba  con 
mas  vigor  que  nunca  á  la  fuerza  de  las  armas  ;  que  eran 
demasiados  los  agravios  que  habia  recibido  de  este  rey 
para  cederle  ahora,  por  la  sola  causa  de  que  estaba  tan 
debilitado. 

Tenia  el  rey  de  Francia  grandes  miramientos  que 
guardar  con  estos  dos  Estados  que  tan  generosamente 
le  habían  auxiliado  en  sus  conflictos;  pero  como  la  paz 
le  era  indispensable,  no  desistió  de  su  propósito.  Res- 
pondió, pues  ,  í'on  blandma  á  los  embajadores:  que  es- 
taba muy  agiadecido  á  la  amistad  é  interés  que  sus  alia- 
dos le  manifestaban  ,  y  siempre  reconocería  gustoso  los 
favores  insignes  que  le  habian  dispensado  ;  que  <le  muy 
buena  gana  continuarla  la  guerra;  mas  que  siiscircuns- 
taocias  eran  tales,  que  le  obligaban  á  adoptar  el  plan  con- 
trario ;  que  poco  adelantarla  el  haber  conquistado  su  rei- 
no con  la  espada,  si  no  aplicaba  con  ardor  los  infinitos 
males  y  desórdenes  que  se  habian  introducido  en  la  ad- 
ministración con  tan  largas  guerras  intestinas:  que  su 
hacienda  estaba  exhausta  ,  sin  otros  nudios  de  rt'jtararla 
que  los  de  una  grande  ecdnonn'a  produci<la  por  la  paz: 
que  cuanto  mas  ajiles  la  hiciese  con  el  rey  católico,  me- 
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nos  gravoso  sena  á  sus  aliados:  y  por  último,  quecuauJo 
se  había  unido  á  ellos  para  guerrear  de  concierto  con  el 
rey  de  España,  nunca  habia  sido  su  intención  continuar 
la  alianza  cuando  fuese  contraria  á  sus  propios  intereses, 
sobretodo  no  ntilizánflose  en  ella  los  de  sus  amigos,  y 
que  cualesquiera  que  fuesen  los  tratados  que  ajustase 
con  el  rey  de  España ,  nunca  se  roniperian  sus  lazos  de 
amistad  con  los  que  consideraba  como  amigos  verdaderos. 

Tuvieron  los  embajadores  que  satisfacerse  con  esta 
respuesta  ,  pues  la  resolución  del  rey  era  invariable.  En 
los  mismos  términos  se  espresó  Enrique  IV,  en  una 
embajada  que  envió  á  la  reina  de  Inglaterra  y  á  los  Es- 
tados generales.  Consintieron  estos  al  fin  en  lo  que  no 
podían  impedir ,  y  no  dieron  muestra  alguna  pública  de 
su  desagrado. 

Al  fin,  después  de  muchos  tropiezos  y  diScullades,  en 
cuyo  allanamiento  trabajó  con  mucho  celo  el  Papa ,  se 
firmó  en  abril  de  1598,  en  el  mismo  pueblo  de  Yervins  en- 
tre Felipe  II  y  Enrique  IV ,  el  tratado  de  paz  con  el  nombre 
de  este  pueblo  conocido.  Por  él  restituía  Felipe  á  la  Fran- 
cia las  plazas  de  Calais,  Ardres,  Doulens  y  todos  los  demás 
puel)los  que  habia  tomado  en  Francia.  Devolvía  la  Fran- 
cia á  España  la  plaza  de  Cambray;  mas  en  su  posesión 
estaban  ya  después  que  la  ganó  el  conde  de  Fuentes; 
ademas  la  plaza  de  Cambray  y  su  territorio  habia  sido 
parte  integrante  de  los  Países-Bajos.  Así  por  tres  ó  cua- 
tro plazas  que  restituía  el  rey  de  España  se  le  daba  una 
que  ya  estaba  en  su  poder  y  que  le  pertenecía  por  he- 
rencia. 

De  este  modo  terminó  el  sueño  que  Felipe  II ,  habia 
entretenido  por  tantos  años  de  ser  señor  directa  ó  indi- 
rectamente de  Francia,  y  purgar  para  siempre  aquel  pais 
del  calvinismo. 

Otro  sueño  del  rey  de  España  estaba  próximo  á  su 
fin,  á  saber:  el  relativo  á  los  Países-Bajos.  Llegó  á can- 
sarse de  aquella  contienda  tan  reñida,  á  convencerse  acaso 
de  que  la  separación  de  las  provincias  del  Norte  era  un  he- 
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fho  consumado ,  y  que  en  las  que  se  conservaban  Celes 
jamás  (lejana  de  ser  su  dominación  objeto  de  disgus- 
tos, ll.ibientio  sido  defraudada  su  esperanza  de  colocar 
en  el  trono  de  Francia  á  su  hija  Clara  Eugenia ,  pensó 
en  establecerla  de  un  modo  que  In  indemnizase  de  esta 
pérdida.  E\  archiduque  Albcrt)  era  o])jeto  de  su  predi- 
lección, y  como  aim  no  habia  entrado  en  órdenes,  aunque 
habia  sido  nombrado  arzobispo  de  Toledo ,  resolvió  ca- 
sarle con  su  hija  ,  dándola  en  dote  la  soberanía  de  las 
provincias  españolas  en  los  Paises-Bajos,  transmisible  á 
sus  descendientes. 

Así  se  desprendía  el  rey  de  Espafia  de  una  región 
que  le  había  costado  tantos  afanes,  tantos  tesoros,  tanta 
sangre  ;  un  pais  que  era  el  principal  florón  de  su  corona, 
una  mina  abundante  de  recursos  en  tiempos  de  prosperi- 
dad ,  la  que  ofrecía  mas  ventajas  pecuniarias  á  su  padre 
Carlos  V.  Mas  las  circunstancias  eran  otras,  tístaba  el 
rey  cansado,  se  sentía  muy  viejo,  muy  quebrantado, 
muy  próximo  á  la  tumba. 

Causó  esta  determinación  del  rey  divergencia  en  su 
Consejo.  Algunos  la  desaprobaron  como  una  desmembra- 
ción muy  importante  de  los  Estados  de  la  monarquía; 
y  sobre  todo  que  no  seria  de  utilidad,  pues  en  la  guerra 
del  archiduque  Alberto  contra  las  provincias  del  Norte, 
tendría  el  rey  que  socorrerle  lo  mismo  que  cuando  era 
gobernador  general  á  nombre  suyo.  Decían  otros  en  con- 
trario ,  que  con  esta  cesión  se  vería  libre  el  monarca 
de  im  cuidado  grave;  que  los  Estados,  enemigos  de  su 
dominación  ,  quedarían  por  su  parte  mas  tranquilos:  que 
era  mas  fácil  el  arreglo  entre  las  provincias  del  JNorte  y 
el  archiduque  Alberto,  que  sí  el  rey  sonase  como  sobe- 
rano: que  en  cualquier  convenio  que  se  hiciese  entre 
am!)os  Estados  no  sufriría  nada  la  dignidad  del  rey  de 
España;  por  úllimo,  no  debia  dejar  á  su  sucesor  el  le- 
gado de  mía  guerra  ,  al  j)arecer  interminable. 

Prevaleció  esta  iillima  opinión,  y  en  mayo  del  mis- 
mo ano  de  1598  se  íirmó  el  acto  ,  en  que  maniíeslando 
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el  rey  su  resolución  de  unir  al  archiduque  Alberto  con 
su  hija  mayor  la  infanta  doña  Isabel  Clara  Eugenia,  ce- 
día y  otorgaba  á  favor  de  ella  la  soberanía  de  los  Paises- 
Bajos,  y  el  condado  de  Borgoña,  para  que  le  disfrutase  en 
compañía  de  su  futuro  esposo ,  y  le  trasmitiese  á   sus 
hijos  ó  hijas  ,  según  las  reglas  de  sucesión  establecidas. 
Se  estipulaba  ademas  que  si  la  sucesión  recaía  en 
hembra,  se  debería  ésta  casar  con  el  rey  de  España  ó  su 
heredero ,  y  que  ningún  príncipe  ó  princesa  hija  de  la 
infanta  doña  Isabel  Clara  Eugenia,  se  podría  casar  sin  el 
beneplácito  del  rey  de  España.  Era  también  uno  de  los 
términos  de  este  tratado  que  el  archiduque  y  sus  suce- 
sores se  comprometerían  á  impedir  á  sus  subditos  el  trá- 
fico ó  comercio  de  las  Indias ,  y  sobre  todo  que  no  permi- 
tirían en  sus  Estados  el  ejercicio  de  otra  religión  que  la 
católica.  En  caso  de  que  la  infanta  muriese  sin  sucesión, 
volverían  los  Estados  á  la  corona  de  España,  debiendo 
verificarse  lo  mismo  en  caso  de  que  los  nuevos  soberanos 
infringiesen  cualquiera  de  los  artículos  estipulados. 

Con  la  otorgacion  de  este  acto  quedó  Felipe  lí  vo- 
luntariamente desposeído  del  señorío  de  los  Países-Bajos. 
En  esta  región  se  recibió  con  mucho  agrado  la  noticia 
de  que  ya  no  estaban  sujetos  á  la  dominación  del  rey  de 
España;  tan  impopular  había  sido  este  monarca,  hasta 
objeto  de  odio  en  casi  todas  sus  provincias.  El  archi- 
duque Alberto  había  sabido  conciliarse  su  afición  ,  y  en 
su  gobierno  concebían  todos  grandes  esperanzas.  Las 
provincias  confederadas  por  su  parte,  aunque  miraron  con 
suspicacia  este  acto  de  cesión ,  como  todo  cuanto  ema- 
naba del  gobierno  de  su  antiguo  dueño,  consideraron; al 
fin  el  asunto  bajo  el  agradable  aspecto  que  este  cambio 
de  cosas  presentaba. 
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Poloroía  y  i'illiina  ciifoiinpilad  de  Felipe  II. — Miicilc  del  inonarco. — Su 
carador. — Consideraciones  sol)rc  su  reinado. — Estado  de  las  (Mincipalcs 
nacíouesde  Europa  ú  su  fallecimiento  (1). 

t59§. 

^E  acercal)a  ya  el  lériiiino  del  largo  reinado  que  escri- 
hiiiios.  llal)ia  entrado  el  rey  en  los  setenta  y  dos  anos  de 
sn  edad  ,  ya  muy  quebrantado  de  salud  y  en  vísperas  de 
la  dolorosa  enfermedad  que  le  llevó  al  sepulcro.  A  pesar 
de  su  templanza  en  comida  y  en  bebida,  vivió  los  lílti- 
mos  aíios  muy  atormentado,  sobre  todo  de  la  ^ota,  que 
se  pedia  llamar  enfermedad  bereditaria.  No  podía  andar 
sino  apoyado  á  una  especie  de  mideta:  todavía  se  vé  en 
su  ¡];al)inele  del  Escorial  ima  silla  baja,  especie  de  ban- 
quillo, en  que  acostumbraba  colocar  su  pierna.  An- 
dando el  tiempo,  comenzaron  á  hincbársele  los  pies  y 
basta  el  estómago,  de  modo  que  no  podia  andar  mas 
que  en  silla.  Por  el  mes  de  junio  de  1598,  liizo  su  úi- 
límo  viaje  al  Escorial,  y  á  pocos  días  después  fué  alaca- 
<lo  de  la  enfermedad  que  le  postró  definitivamente  en 
cama.  Padecía  una  calentma  ardiente  que  le  iba  con- 
sumiendo poco  á  poco  hasta  dejarle  en  |)uros  huesos. 
Llegó  la  acritud  de  sus  humores  á  ser  tal,  que  se  le 
forjnaron  llagas  en  los  dedos  de  la  mano  derecha,  v  <*ii 
el  dedo  grande  del  pié  izquierdo:  ademas  se  le  declaró  un 
Itnnor,  como  mía  especie  de  apostema  en  el  muslo  dcre- 


(1)  Los  pormenores  de  la  liilimí  etifcrmedad  de  Felipe  II  cslún 
tomados  de  la  liislorla  de  la  urden  de  San  Gerónimo  del  1*.  Sigiicii- 
za  en  la  parle  .{.'  relativa  á  la  linidacion  del  Escorial.  í, os  (|iie  con- 
signan Leí  i  y  otros  se  redui-en  á  lo  mismo  con  corla  diren-nciu. 
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cho ,  cuyos  dolores  eran  tan  intensos  que  le  hacían  per- 
manecer inmóvil  en  la  cama.  Fué  admirable  su  pacien- 
cia ;  y  él  que  habia  desplegado  durante  toda  su  vida  una 
constante  igualdad  de  ánimo,  tanto  en  la  adversa  como 
en  la  próspera  fortuna ,  no  se  desmintió  ni  un  instante 
durante  aquellos  dias  tan  de  prueba.  No  podemos  menos 
de  entrar  en  algunos  pormenores  de  esta  situación  tan 
dolorosa;  considerada  por  algunos  como  un  gran  favor 
divino  para  acrisolar  las  virtudes  de  este  principe;  tal  vez 
por  otros  como  castigo  de  sus  iniquidades.  INo  llevamos 
nosotros  tan  lejos  nuestra  vista.  Eran  frecuentes  los  ac- 
tos de  devoción  á  que  se  consagró  durante  toda  aquella 
larga  enfermedad,  sin  que  se  le  oyesen  mas  quejas  que 
repetir  algunas  veces  las  palabras:  ^(Pater ,  si possibile 
est  f  etc. ,  notí  mea  ned  tua  voluntas  fíat. »  El  tumor  del 
muslo  se  siguió  de  tal  modo  que  los  facultativos  no  pu- 
dieron resolverle.  Fué  preciso  apelar  al  auxilio  del  hier- 
ro y  proceder  á  una  operación  que  el  mismo  Juan  Ver- 
gara,  su  ejecutor,  graduó  de  sumamente  peligrosa.  Se 
preparó  el  rey  con  los  sacramentos  antes  que  tuviese  efec- 
to. En  el  acto  de  verificarla  hizo  que  su  confesor  Fray 
Diego  de  Yepes  le  leyese  la  pasión  de  san  Mateo ,  y  al 
llegar  á  la  oración  del  Huerto  le  mandó  detenerse ,  repi- 
tiendo él  las  mismas  palabras  que  se  hallan  en  el  texto. 
Se  hizo  con  toda  felicidad  la  operación,  y  concluida, 
mandó  el  rey  á  los  circunstantes  se  arrodillasen  en  acción 
de  gracias.  Se  le  aliviaron  los  grandes  dolores  por  aquel 
momento;  mas  volvieron  tan  vivos,  tanto  en  dicha  par- 
te como  en  los  brazos  y  en  las  piernas,  que  apenas  po- 
día sufrir  que  le  curasen.  Permanecía  de  espaldas  sin  po- 
der moverse,  sin  dar  medio  de  que  le  pudiesen  mudar 
las  ropas  de  su  cama.  La  calentura  no  le  dejaba  ni 
un  momento,  algunas  veces  le  tenia  sin  sueño  por  dos 
y  tres  dias  j  otras  veces  le  producía  un  letargo  que  algu- 
nos creían  precursor  de  muerte.  Mientras  tanto  continua- 
ba casi  inmóvil,  sin  quejarse,  indicando  que  solo  sentía 
algún  alivio  en  el  ejercicio  de  los  actos  piadosos  á  que  se 
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entregaba.  Hizo  su  confesión  general  por  escrito,  operación 
(pie  duró  cerca  de  tres  dias.  Como  daba  su  cania  al  mismo 
aliar  mayor  de  la  iglesia,  asistía  á  misa  con  mucliisinia 
frecuencia.  Dos  dias  antes  de  la  operación  del  muslo  liizo 
que  el  confesor  fray  Diego  de  Yepes  le  trajese  en  proce- 
sión las  reliquias  de  que  era  mas  devoto,  y  que  le  ceba- 
se cada  uno  una  platica  en  el  momento  de  pasar  por  de- 
lante de  su  cama.  Así  lo  lucieron,  dando  á  la  ceremonia 
la  mayor  solemnidad  posible.  Adoró  el  rey  las  reliquias, 
y  mandó  que  le  aplicasen  algunas  á  la  parle  dolorida.  Y 
tal  era  la  di'vocion  y  l¿  ^ue  manifestaba  tener  en  ellas, 
que  el  1'.  fray  Martin  de  Villanueva  encargado  de  su 
custodia  bizo  formar  delante  de  su  canta  una  especie 
de  altar  de  las  que  eran  objeto  de  mas  predilección, 
y  se  las  daba  á  besar  al  rey  muy  á  menudo.  Kn  una  oca- 
sión solemne  en  que  se  practicó  esta  ceremonia,  cuando 
el  P.  Villanueva  creia  que  se  las  babia  dado  á  besar  to- 
das: Padre,  dijo  el  rey,  se  os  l;a  olvidado  una,  que  <le- 
signó  con  su  propio  nombre ,  descuido  que  remedió  el 
religioso  presentándosela.  Para  despertarle  de  las  modor- 
ras que  parecían  peligrosas  apelaba  la  infanta,  que  esta- 
ba mutilas  veces  á  su  lado,  al  remedio  eOcaz  de  decir  en 
alta  voz:  «no  me  toquéis  á  estas  reliquias;  con  lo  que  des- 
pertaba el  rey  en  sobresalto.  Para  que  en  cualquiera  pos- 
tura que  le  hacian  tomar  en  la  cama  pudiese  ver  alguna 
cosa  devota,  mandó  colocar  en  todas  las  paredes  cruci- 
fijos c  imágenes.  A  cada  momento  se  bacia  rociar  la  cama 
con  agua  bendita  ,  y  tocar  las  partes  doloridas  con  un  pe- 
dacito  de  Ugnum-Crucis ,  reliquia  que  tenia  en  grande 
estima. 

Mandó  distribuir  por  aquellos  dias  muellísimas  li- 
mosnas, y  envió  presentes  cuantiosos  á  mucbos  monas- 
terios. Cuando  conoció  que  se  le  agravaba  el  mal,  man- 
dó llamar  al  nuncio,  y  llegado  á  su  presencia,  le  pidió 
que  le  ecliase  una  exliorlacion  y  le  absolviese  de  sus  cul- 
pas en  nombre  del  Pontífice.  Así  lo  hizo  el  enviado  de 
Su  Santidad,  enviando  enseguida  un  correo  á  Italia,  su- 
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pilcando  al  Papa  tuviese  á  bien  confirmar  la  absolución 
que  acababa  de  dar  en  nombre  suyo. 

Después  de  baber  recibido  el  rey  el  Viático  en 
dos  distintas  ocasiones,  se  preparó  para  la  Extrema^ 
unción  el  primero  de  setiembre,  habiendo  deseado  que 
asistiesen  a!  ;icto  el  arzobispo  de  Toledo,  su  confesor, 
el  del  príncipe  y  el  de  la  infanta,  y  el  prior  del  monas- 
terio. Para  que  no  se  omitiese  ninguna  ceremonia,  hizo 
que  se  le  llevase  el  manual  para  que  sirviese  de  guia  en 
la  materia.  Antes  de  pasar  á  la  administración  del  Sa- 
cramento, le  leyeron  al  rey  una  larg\  exhortación  dirigi- 
da á  los  pacientes ,  y  como  se  le  hiciese  la  observación, 
que  habiéndola  oido  ya,  no  era  necesario  que  la  repitie- 
sen, respondió  el  rey:  bien  será  que  la  digan  por  segun- 
da vez,  porque  la  exhortación  es  excelente.  Concluida  la 
ceremonia,  mandó  el  rey  despejar  la  sala,  y  quedándose 
á  solas  con  el  príncipe,  permaneció  con  él  dos  horas, 
dándole  sus  últimos  consejos. 

Entre  la  administración  de  la  Extrema-unción  y  la 
muerte  del  monarca,  mediaron  trece  dias,  circunstancia 
un  poco  eilraordiiiaria.  Volvió  á  comulgar  el  rey  otras 
dos  veces,  y  no  cesó  un  punto  en  el  ejercicio  de  sus  de- 
vociones. Entró  en  pormenores  sobre  sus  exequias;  man- 
dó que  abriesen  el  nicho  donde  se  bailaba  el  cadáver 
del  emperador  para  que  viesen  de  qué  modo  estaba  amor- 
tajado. Añadió  algunas  disposiciones  á  su  testamento,  ma- 
nifestando un  juicio  tan  cabal  como  en  sus  mejores  dias. 

Habia  algunos  años  que  habia  el  rey  entregado  á  uno 
de  los  gentilos-homl)res  de  su  cámara  un  cnjoncito  cer- 
rado, diciéndole;  «tendrás  cuidado  de  dármele  cuando  te 
le  pida.  «Cuatro  dias  antes  de  morir,  le  dijo,  «dame  aque- 
lla caja  que  te  hé  entregado  en  otro  tiempo.»  Abierta  la 
caja  se  encontraron  en  ella  un  Crucifijo  de  metal,  dos 
disciplinas 3  una  de  ellas  muy  gastada,  y  unas  v.las 
benditas  en  el  monasterio  de  Monserrate.  «Con  este 
Crucifijo  en  sus  manos,  dijo  el  rey,  murió  mi  padre; 
que  me  le  coloquen  en  frente,  en  la  parte  interior  de  las 
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cortinas  de  la  cama.  Con  eslas  disciplinas,  se  azoló  (ii  el 
coro  del  monaslorio  de  San  "S  iisle  en  compañía  de  aijucÜos 
religiosos  :  guárdese  como  reliquia,  j)  ^  llamando  en  segui- 
<la  a  don  Fernando  de  Toledo,  le  entregó  las  velas  encar- 
g'indole  que  le  diese  nna  encendida  cnando  la  pidiese. 

El  dia  anterior  de  su  muerte  se  despidió  de  sus  dos 
hijos,  echándoles  su  bendición,  y  dijo  á  don  Felipe. 
«Aquel  CruciGjo  que  tenéis  en  frente  le  tuvo  en  sus 
manos  mi  padre  al  espirar  r  espero  en  Dios  que  tamhien 
esté  en  las  mías  en  mis  últimos  momentos.  Conservadle 
y  adoradle  como  la  reliquia  mas  jireciosa.» 

Cuando  conoció  que  se  acercaba  la  hora  de  su  muer- 
te, mandó  á  llamar  al  arzobispo,  á  su  confesor ,  á  los  de 
los  dos  princi[»es  y  al  prior  del  monasterio.  El  prelado  le 
eclió  una  platica,  y  el  rey  hizo  una  nueva  profesión  de  fé, 
pidiendo  perdón  de  sus  pecados.  Después  le  leyeron  la 
])asion  de  san  Juan  ,  y  en  seguida  los  Salmos  penitencia- 
les. Preparado  don  Fernando  de  Toledo  con  la  vela  en- 
cendida aguardaba  que  el  rey  se  la  pidiese ,  mas  él  que 
lo  oi)servó,  le  dijo:  «aún  no  es  tiempo.»  Sucedía  esto 
á  media  noche.  Después  de  algunos  momentos  de  letargo 
pidió  el  rey  á  las  tres  de  la  mafiana  la  vela  y  el  CruciOjo 
que  se  hallaba  en  frente.  Ocupadas  con  and)Os  objetos 
las  dos  manos,  rej)¡tió  las  exhortaciones  que  le  hacían 
los  que  le  a  ixiliaban  en  aquellos  últimos  momentos ,  y 
sin  perder  el  sentido  ni  la  razón,  espiró  tranquilamente 
á  las  cinco  de  la  mafiana  del  domingo  15  de  setiembre 
de  1598,  en  el  momento  que  los  niños  de  coro  del  mo- 
nasterio entonaban  los  cantos  de  la  misa  de  alba. 

Inmediatamente  comenzaron  íí  decirse  misas  de  Re- 
qnirm  en  la  iglesia.  El  catláver,  des[»ues  de  trasladado  á 
su  ataúd,  fué  llevado  en  procesión  á  la  sacrislia,  «ionde 
permaneció  de  cuerpo  presente  durante  dos  días  que  pre- 
cedieron á  los  funerales.  Se  celebraron  las  exequias  con 
toda  la  poni|)ay  magníQi  encía  que  puede  concebirse.  \i[ 
nuevo  rey  Felipe  lil  permaneció  durante  la  ceremonia 
detras  del  túmulo,  colocado  en  medio  de  la  iglesia.  Con- 
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cliiidas  las  exequias  se  trasladó  al  cadáver  al  mismo  si  lio 
donde  se  hallaban  los  restos  de  su  padre,  pnes  el  mag- 
nífico panteón  actual  es  de  fecha  mucho  mas  moderna. 


Así  terminó  casi  con  el  siglo  XVI  la  existencia  del 
personaje  que  hizo  el  principal  papel  en  su  última  mitad, 
habiendo  cabido  á  su  padre  en  la  primera  igual  fortuna. 
Si  lo  que  hemos  dicho  en  la  sucinta  relación  de  su  reina- 
do no  es  bastante  para  formar  una  idea  del  carácter  y  de- 
más cualidades  de  hombre  público  que  distinguieron  á 
este  príncipe ,  seria  en  vano  aspirar  ahora  á  completar 
nn  retrato  tan  importante  entonces,  y  tan  interesante 
hoy  para  los  que  se  dedican  á  conocer  la  historia  de  los 
hombres.  Pocos  fueron  mas  mal  juzgados  en  su  tiempo; 
pocos  son  en  el  dia  por  la  generalidad  mas  imperfecta- 
mente conocidos.  En  ninguno  se  marcó  mas  el  sello  de 
parcialidad,  ora  nacional,  ora  política,  ora  de  secta  reli- 
giosa. Es  una  observación  particular  que  estas  pinturas 
tan  diversas,  que  estas  alabanzas  por  un  lado  y  acrimina- 
ciones por  el  otro,  proceden  de  los  mismos  hechos  en 
que  convienen  todos.  Sobre  los  grandes  acontecimientos 
que  entran  en  el  cuadro  de  este  gran  reinado,  hay  muy 
poca  variación;  en  las  consecuencias  consiste  la  grande 
divergencia.  Cuando  Felipe  II,  por  ejemplo,  á  su  vuelta 
de  los  Paises-Bajos,  pidió  en  Valladolid  la  celebración 
de  un  auto  de  fé,  en  que  se  hicieron  los  terril)les  castigos 
que  caracterizaban  estas  ceremonias  llamadas  religiosas; 
cuando  dijo  á  don  Carlos  Sesé  que  si  su  hijo  fuese  he- 
rege  llevaría  él  mismo  la  leña  de  su  hoguera,  ningún 
historiador  trató  de  ocultar  ni  disfrazar  siquiera  nna  ac- 
ción que  tanto  servia  á  su  propósito.  ¿Cómo  habían  de 
omitir  los  nacionales  y  los  que  no  siéndolo  se  preciaban 
de  católicos  celosos,  la  relación  de  un  hecho  en  que  resal- 
taba la  religiosidad  del  rey  y  su  celo  ardiente  por  la  pu- 
reza de  la  fé?  ¿Cómo  perderían  los  protestantes  enemi- 
gos de  Felipe  II  esta  ocasión  de  hacer  ver  hasta  dónde 
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llogíiha  su  fanatismo,  su  crueldad  é  intolerancia  religio- 
sa? Igual  observación  podremos  hacer  sobre  otros  rasgos 
de  su  vida  y  acontecimientos  importantes  de  su  reinado, 
en  que  hay  la  misma  conformidad  en  la  relación,  y  la 
misma  diferencia  en  las  observaciones  á  que  dan  origen. 
En  sus  guerras  de  Flandes,  en  sus  ahanzas  con  la  santa 
Liga  de  Francia,  en  sus  disensiones  con  la  reina  ingle- 
sa, en  la  expedición  de  la  Invencible,  en  su  proscripción 
del  príncipe  de  Orange,  en  su  terrible  empeño  de  privar 
á  Enrique  IV  del  trono  de  la  Francia,  todos  dicen  sobre 
poco  mas  ó  menos  unas  mismas  cosas,  con  el  distinto 
colorido  de  la  parcialidad ,  de  la  pasión ,  de  ios  dilcren- 
les  principios  religiosos  y  políticos.  Solo  en  el  asunto  del 
príncipe  don  Carlos,  del  asesinato  de  Escobedo,  guardan 
los  historiadores  de  aquel  tiempo,  y  aun  los  sucesivos, 
una  reserva  y  una  especie  de  obscuridad  que  manifiestan 
bien,  ó  que  no  pudieron  decir  la  verdad,  ó  que  tuvieron 
por  peligroso  exponerla  con  franqueza.  En  el  dia,  que 
deben  estar  muy  a[»agadas  estas  pasiones  y  estos  odios, 
en  que  los  hombres  imparciales  buscan  la  verdad  pres- 
cindiendo de  preocupaciones,  entonces  dominantes ,  no 
se  puede  menos  de  pronunciar  que  en  el  retrato  de  Feli- 
pe II  hay  partes  que  le  engrandecen  y  dan  lustre,  y  otras 
que  le  afean  muy  notablemente.  Fueron  muchos  de  sus 
errores,  de  sus  fallas,  fruto  sin  duda  de  la  época  en  que 
reinaba;  mas  hay  otros  que  tenían  raiz  en  su  carácter  per- 
sonal ó  en  su  temperamento.  Como  casi  todos  los  perso- 
najes distinguidos  de  su  siglo ,  fué  tenaz  en  sus  creencias, 
intolerante  con  las  contrarias ,  perseguidor  de  los  enemi- 
gos de  su  Iglesia,  celoso  por  la  eslirpacion  de  lo  que  se 
llamaban  beregías;  mas  se  debió  á  su  carácter  sombrío, 
á  su  poca  indulgencia  natural ,  á  la  severidad  que  distin- 
guía sus  acciones,  aquella  tenacidad,  aquella  energía,  aquel 
encono  en  promover  las  medidas  favoritas  que  creía  in- 
dispensables para  dar  cumplimiento  á  sus  proyectos.  Do- 
minante se  hallaba  cuando  subió  al  trono  el  principio  de 
la  supremacía  de  los  reyes,  mas  ninguno  llevó  tan  ade- 
ToMO  IV.  12 
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lante  estas  altas  pretensiones,  ni  redujo  á  un  sistema  tan 
completo  la  servidumbre  política  del  pueblo.  Unidad  de 
rey,  unidad  de  dogma,  fueron  sus  dos  principios  favoritos, 
á  cuyo  desarrollo  consagró  toda  su  existencia.  Comenzó 
á  mandar  á  los  españoles  cuando  estaban  ya  muy  amol- 
dados al  despotismo  de  sus  reyes.  Durante  su  dominación, 
se  fueron  acostumbrando  poco  á  poco  á  considerar  las 
magestades  divina  y  humana  casi  de  una  misma  especie, 
con  la  sola  diferencia  de  ser  la  una  delegada  y  emanada 
de  la  otra.  Fué  extrema  la  dureza  con  que  Felipe  II  sos- 
tuvo estos  principios,  y  terribles  los  medios  con  que  los 
hizo  triunfar  en  momentos  de  conflicto.    No  tenia  este 
monarca  prendas  para  ser  amado ;  de  casi  todos  fué  odia- 
do ó  temido;  de  algunos  estimado  y  sinceramente  respe- 
lado.  Que  fué  severo,  cruel  y  vengativo,  lo  dicen  he- 
chos autorizados  por  todos  los  historiadores;  es  inútil 
que   sus  panegiristas  se  esfuercen  en  borrar  las  atroci- 
dades que  se  hallan  en  algunas  páginas  de  su  reinado. 
Prescindiendo  de  estas  consideraciones  y  de  todo  cuanto 
se  rozaba  con  sus  ideas  políticas,  con  su  intolerancia  re- 
ligiosa, la  justicia  obliga  á  decir  que  Felipe  II  desplegó 
durante  su  administración  grandes  prendas  de  monarca. 
Fué  amante  del  orden ,  favorecedor  de  la  justicia,  recom- 
pensador del  mérito  y  propenso  á  estimular  á  los  que  po- 
dían ser  de  utilidad  á  su  servicio.  Fomentó  con  celo  y 
con  grandes  rasgos  de  munificencia  cuanto  podía  en  su 
opinión  promover  los  intereses  públicos,  naturalmente 
desconfiado  y  suspicaz,  miró  siempre  con  inquietud  y  con 
recelo  á  todos  los  altos  funcionarios  que  por  delegación 
ejercían  su  autoridad  en  sus  dominios  fuera  de  España; 
mas  sabia  por  otra  parte  premiarlos  con  magnificencia ,  y 
templar  con  expresiones  de  amistad  lo  que  podían  tener 
de  duro  en  otras  circunstancias  sus  advertencias  ó  amo- 
nestaciones. Es  un  hecho  que  en  su  largo  reinado  no 
echó  mano  para  ningún  alto  cargo  de  hombres  sin  pren- 
das, poco  mas  ó  menos  relevantes.  Ninguno  de  sus  gober- 
nadores en  Flandes  ó  en  Italia,  ninguno  de  sus  generales 
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de  tierra  y  mar,  de  sus  secretarios  de  Estado,  de  sus 
embajadores,  hasta  de  los  arzobispos  y  obispos  y  otras 
personas  de  su  nombramiento  para  el  alto  clero,  dejó  de 
ser  persona  de  algiui  mérito.  Conocia  los  hombres  y  las 
cosas  por  la  sagacidad  y  penetración  que  le  eran  tan  ge- 
niales, por  la  gran  experiencia  que  había  adquirido  de 
gobernar  desde  sus  primeros  años.  Era  rey  de  hecho  como 
en  el  nombre.  Era  jefe  de  su  vasta  monarijuia  en  toda 
la  extensión  de  la  palabra,  y  bajo  esta  consideración,  el 
último  que  tuvimos  en  España.  Dirigía  en  persona  todos 
los  negocios  de  tantos  Estados,  la  correspondencia  con 
lodos  sus  altos  funcionarios  y  embajadores ;  sobre  todo, 
cuando  estaban  encargados  de  asuntos  importantes.  En 
pocas  de  las  cartas  que  escribian  sus  secretarios  á  su 
nombre,  dejaba  de  poner  alguna  cosa  de  su  puño,  y 
algunas  veces  eran  estas  posdatas  de  mayor  extelision  y 
de  diverso  sentido  que  las  mismas  cartas.  Con  esto  se  dá 
una  idea  bastante  exacta  de  su  laboriosidad,  de  su  facili- 
dad en  el  despacho  de  negocios ,  de  su  atención  suma  á 
lodos  los  ramos  que  componían  la  administración  de  sus 
Estados.  Era  de  poco  brillo  aparente  su  persona,  de  poca 
elocuencia  su  palabra  ;  mas  sabia  con  su  oportmiidad,  con 
su  misma  brevedad,  con  el  aire  autorizado  que  daba  á  su 
expresión  con  el  carácter  de  severidad,  en  ningunas  circuns- 
tancias desmentido,  infundir  un  respeto,  una  veneración, 
una  ciega  deferencia  á  sus  voluntades,  que  muy  pocos 
monarcas  alcanzaron.  Es  opinión  recibida  que  si  excedió 
á  su  padre  en  laboriosidad  y  aplicación  á  los  negocios, 
no  le  igualó  en  capacidad,  en  penetración,  en  el  conoci- 
miento de  los  hombres,  en  el  laclo  y  sagacidad  con  que 
sabia  podia  poner  en  juego  lo  que  favorecía  su  política. 
Le  era  sin  duda  muy  inferior  en  todos  aquellos  dotes 
exteriores  que  conciban  la  benevolencia  y  atraen  la  po- 
pularidad en  medio  de  las  formas  severas  con  que  los 
monarcas  se  revisten.  En  la  parte  militar,  no  se  puede  es- 
tablecer, no  cabe  siquiera  un  paralelo  entre  el  padre  que 
se  deleitaba  en  aparecer  con  arreo  y  pompa  militar  al 
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frente  de  las  tropas  que  llevaba  al  enemigo,  y  el  hijo ,  cu- 
ya espada  virgen  contribuyó  tanto  á  deslustrarle  en  aque- 
lla época  marcial  en  que  todos  se  preciaban  de  brillar  en 
la  carrera  de  las  armas.  Es  singularidad  que  un  monarca 
empeñado  casi  toda  su  vida  en  guerras  importantes,  no 
se  hubiese  presentado  mas  que  dos  veces  á  las  tropas;  la 
primera,  después  de  la  batalla  de  San  Quintin,  de  cuyo 
teatro  estaba  distante  cuatro  leguas  durante  la  refriega; 
la  segunda  en  Badajoz,  donde  se  contentó  con  ver  desfi- 
lar aFejército  que  bajo  las  órdenes  del  duque  de  Alba  iba 
á  conquistarle  uq  reino.  Por  lo  demás  se  debe  creer  que 
esta  misma  repugnancia  en  sahr  de  España  y  su  persua- 
sión de  que  desde  el  Escorial  podia  ver  y  dirigir  muy  bien 
los  asuntos  de  la  Europa,  contribuyó  á  sus  desaciertos  en 
política ,  porque  desaciertos  grandes  cometió  este  rey  por 
mucho  que  se  alabe  su  prudencia.  Si  hubiese  ido  á  Flan- 
des  cuando  tantas  veces  se  lo  aconsejaban,  tal  vez  hubiese 
visto  por  sus  propios  ojos  que  necesitaba  adoptar  otra  con- 
ducta mas  en  consonancia  con  sus  propios  intereses,  sin 
que  fuese  necesario  que  sus  panegiristas  le  atribuyesen  el 
dicho  poco  discreto  á  la  verdad:  mas  quiero  no  tener  vasa- 
llos que  tenerlos  hereges.  Se  puede  creer  que  no  estaba 
bastante  bien  enterado  de  la  situación  política  de  Francia, 
donde  empleó  tantas  intrigas,  tanta  diplomacia,  y  sobre 
todo  tan  inmensas  sumas ,  todo  sin  provecho.  También 
estaba  sin  duda  ofuscado  sobre  el  verdadero  estado  de  los 
negocios  en  Inglaterra,  cuya  conquista  le  pareció  tan  fácil. 
En  la  expedición  de  la  Invencible  reinó  muy  poco  tino, 
tanto  por  el  punto  donde  se  aprestó  este  armamento  formi- 
dable como  por  la  clase  de  los  buques  que  se  construye- 
ron. En  no  pocas  ocasiones  hizo  ver,  sobre  todo  en  Flan- 
des  ,  que  era  irresoluto ;  que  por  sobra  de  desconfianza 
variaba  de  planes  á  menudo,  y  que  por  falta  de  oportuni- 
dad malograba  ocasiones  importantes.  ¿Qué  resultados 
produjeron  tantas  guerras,  tanta  sangre  derramada ,  tan- 
tos tesoros  prodigados ,  para  llevar  á  fin  las  concepciones 
políticas  del  rey  de  España?  Quedaron  los  Paises-Bajos 
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independientes  de  su  cetro.  Quedó  la  Francia  bajo  la 
dominación  de  un  rey  amigo  y  protector  celoso  de  los 
protestantes:  qued«')  la  Inglaterra  mas  próspera  que  nun- 
ca, y  cnn  todos  los  títulos  de  llamarse  victoriosa :  quedó 
sobre  todo  la  España  exhausta  de  recursos  y  dinero  ,  obli- 
gada la  Hacienda  pública  á  echar  mano  de  exj)edientes 
que  contribuían  á  su  total  ruina.  Se  dice  que  comenzó 
la  decadencia  de  España  en  el  reinado  de  los  sucesores 
de  Felipe  II.  Túas  es  un  hecho  que  ya  era  esta  poten- 
cia un  gigante  medio  postrado  en  los  últimos  suspiros 
del  monarca.  Lo  que  dejó  en  España  de  mas  real  y  posi- 
tivo fué  el  sello  de  su  carácter  dominante ;  fué  la  consoli- 
dación del  sistema  despótico,  ensayado  por  sus  predeceso- 
res; fué  el  principio  divino  de  los  reyes  y  el  dogma  polí- 
tico de  que  eran  dueños  de  haciendas  y  vidas,  como  se  vio 
en  tantos  casos  lamentables;  fué  la  postración  parcial  del 
pensamiento;  fué  la  preponderancia  del  brazo  eclesiástico, 
la  autoridad  dictatorial  del  sanio  Oficio.  Y  si  con  estos 
gigantes  de  poder  se  hallaba  todavía  en  el  caso  de  hom- 
brear y  hasta  ser  el  amo  un  hombre  de  su  temple,  no 
quedaba  á  sus  imbéciles  sucesores  mas  recurso  que  el 
de  acogerse  á  su  tutela. 


A  la  muerte  de  Felipe  II  gozaba  España  de  profunda 
paz,  pues  aunque  continuaba  su  contienda  con  Inglaterra, 
habia  terminado  el  rigor  de  las  hostilidades.  Se-j^uia  Mau- 
ricio en  guerra  con  las  otras  provincias  de  los  Paiscs-Ba- 
jos  de  la  dominación  de  España  ;  mas  como  estas  esta- 
ban ya  en  posesión  del  Arciiiduque  Alberto ,  era  para 
nosotros  una  guerra  extraña.  Trabajaba  en  Francia  Enri- 
que IV  por  curar  las  llagas  que  una  guerra  civil  de  mas 
de  treinta  años  no  podia  menos  de  haber  hecho  en  el 
cuerpo  de  Estado,  por  mantener  las  relaciones  de  buena 
amistad  entre  los  católicos  y  los  calvinistas ,   á  quienes 
P'jr  un  edicto  expedido  en  Naates  se  les  habia  concedido 
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completa  tolerancia  é  igualdad  en  el  goce  de  todos  los 
derechos  políticos  de  los  del  culto  dominante. 

En  Inglaterra  se  acercaba  ya  al  fin  de  sus  dias  la 
famosa  reina  que  habia  sabido  dar  tanto  lustre  á  su  rei- 
nado. Gozaba  el  pais  de  la  mas  profunda  paz,  y  veia 
desarrollarse  los  elementos  de  grandeza  y  prosperidad  de 
que  era  Isabel  la  fundadora.  Gozaba  esta  princesa  el 
fruto  de  su  acertada  administración  ,  y  del  buen  sentido 
y  tacto  con  que  habia  sabido  escoger  sus  consejeros  y 
ministros.  Escocia  estaba  tranquila ;  su  rey  Jacobo  VI, 
hijo  de  María  Estuarda ,  heredero  de  Isabel ,  guardaba 
la  mejor  armonía  con  esta  reina,  aguardando  el  momento 
de  sentarse  en  el  trono  de  la  Gran  Bretaña ,  como  lo 
hizo  en  efecto  con  el  nombre  de  Jacobo  I  en  í  605,  que 
fué  el  fallecimiento  de  la  reina. 

La  Alemania  permanecia  tranquila  durante  la  segunda 
mitad  del  XVI,  sin  mas  movimientos  que  los  causados 
por  las  guerras  con  los  turcos.  Desde  el  tratado  de  Pas- 
sau ,  ajustado  por  Carlos  V ,  vivían  en  paz  las  dos  reli- 
giones y  no  trataban  de  inquietarse  mutuamente  los  prín- 
cipes que  pertenecían  á  las  dos  Iglesias.  El  emperador 
Fernando  I,  hermano  y  sucesor  de  Carlos  V ,  testigo  de 
las  turbulencias  acaecidas  durante  el  imperio  de  su  ante- 
cesor, se  aplicó  á  calmar  los  ánimos,  á  disipar  cualquiera 
inquietud  que  se  pudiese  concebir  sobre  la  observancia  fiel 
del  tratado  referido,  y  murió  en  1564  dejando  tranquilo 
el  pais,  que  hizo  justicia  á  sus  rectos  procederes  é  inten- 
ciones. La  misma  conducta  o!)servó  MaximiHano  II,  pri- 
mo hermano  de  Felipe.  Ya  hemos  visto  que  deseoso  este 
príncipe  de  poner  término  á  las  revueltas  de  los  Países- 
Bajos  y  á  las  calamidades  que  hacia  sufrir  el  destemplado 
rigor  del  duque  de  Alba,  envió  una  solemne  embajada  á 
Madrid,  á  cuya  cabeza  figuraba  su  mismo  hermano  el  ar- 
chiduque Carlos,  con  objeto  de  hacer  entrar  al  rey  en  mas 
moderados  sentimientos.  Fué  en  1578  su  sucesor  su  hijo 
Rodulfo  II,  que  se  habia  como  educado  en  España  al  lado 
de  su  tiO;  príncipe  pacífico,  muy  dado  á  las  ciencias  ma- 
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leinálicas ,  proleclür  de  los  sabios  ,  como  lo  acreditan 
las  tablas  RudolQiias  que  cotiipuso  Kepler  eu  lionra  de 
su  nombre.  Gomo  monarca,  fué  indolente,  enemigo  de  los 
negocios ,  el  menos  á  propósito  para  jefe  del  imperio  en 
aquellas  circunstancias.  Su  hermano  Matías,  á  quien  he- 
mos visto  gobernante  en  los  Paises  Bajos,  le  arrancó  en  vi- 
da los  reinos  de  Bohemia  y  de  Hungría,  y  tampoco  se  mos- 
tró de  mucha  mas  capacidad,  cuando  ocupó  el  trono  im- 
perial á  principios  del  siglo  XVII.  La  Alemania  estaba 
en  guerra  con  los  turcos  al  terminarse  el  anterior,  y  tocaba 
la  época  en  que  una  intestina,  conocida  con  el  nombre 
de  Treinta  Años  iba  á  convertirla  en  un  teatro  de  devas- 
taciones y  de  ruinas. 

Continuaba  Italia  con  sus  intrigas  políticas  entre  los 
diferentes  príncipes  que  se  la  dividían  entonces,  sin  pre- 
sentar ninguno  de  los  grandes  acontecimientos  con  que 
la  historia  se  alimenta.  Lo  mejor  de  esta  región  lo  po- 
seía el  rey  de  España.  Los  duques  de  Florencia  mejora- 
dos de  títulos  con  el  de  grandes  duques  de  Toscana,  con- 
tinuaban consolidantlo  su  poder  agrandando  su  territorio 
sobre  Pisa  y  Sena.  En  Parma  reinaban  los  Farnesios  tan 
unidos  con  el  rey  de  España  ;  pues  Alejandro,  por  ha- 
ber heredado  á  su  padre  Octavio,  y  colocádose  en  un 
rango  soberano ,  no  dejó  de  ser  general  del  rey  Felipe. 
Continuaba  Venecia  en  la  decadencia,  que  habia  comen- 
zado para  ella  desde  principios  de  aquel  siglo.  En  Ge- 
nova seguían  inalterables  siempre  los  vínculos  de  adhe- 
sión y  de  obsequio  al  rey  de  España. 

En  cuanto  á  los  papas  de  la  mitad  de  aquel  siglo  vi- 
vieron en  los  términos  de  la  mpjor  inteligencia  con  el 
Jey  Felipe  II  ,  si  prescindimos  la  corla  contienda  que  se 
encendió  entre  éste  y  Paulo  IV,  el  último  pontíOce  guer- 
rero de  aquel  siglo,  exceptuando  á  Pío  V,  que  entró 
en  liga  con  Venecia  y  España  contra  el  turco.  Fué  éste 
último  pontífice  un  hombre  distinguido  :  igual  conside- 
ración mereció  su  sucesor  Gregorio  XIII,  quien  tuvo  ade- 
mas la  gloria  de  dar  su  nombre  á  una  famosa  corrección 
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que  se  hizo  de  su  orden  en  el  calendario  ,  y  de  que  ha- 
blaremos á  su  tiempo.  Un  puesto  mas  elevado  en  la 
historia  se  hizo  su  sucesor  Sixto  V,  por  su  capacidad,  por 
el  rigor  inflexible  con  que  purgó  los  Estados  romanos  de 
bandidos ,  por  í^u  celo  en  descubrir  y  reparar  monumen- 
tos de  la  antigüedad,  y  por  el  rico  tesoro  que  dejó  en  las 
arcas  de  san  Pedro. — Fueron  sus  sucesores  Urbano  VII, 
Gregorio  XIV  é  Inocencio  IX,  que  entre  los  tres  ocupa- 
ron el  pontificado  desde  1590  hasta  1595. — Al  espirar  el 
siglo  reinaba  Clemente  VIH,  sucesor  del  último.  Fué  quien 
dio  la  absolución  á  Enrique  IV,  y  mediador  en  la  paz 
ajustada  por  este  monarca  con  la  España.  Casi  todos  estos 
Papas  fueron  hechura  de  Felipe  II  y  auxiliadores  de  sus 
planes  cuando  las  guerras  civiles  de  la  Francia. 

Reinaba  en  Suecia  Carlos  IX,  hijo  de  Gustavo  Vasa, 
que  merece  el  título  de  fundador  por  ser  el  primero  de 
su  famiha  que  ocupó  aquel  trono,  y  por  las  reformas  que 
hizo  en  su  constitución  civil  y  religiosa.  Tuvo  Gustavo  la 
gloria  de  que  otro  hijo  suyo  se  sentase  en  el  trono  de  Po- 
lonia cuando  quedó  vacante  por  la  muerte  de  Juan  Bator, 
que  habia  sucedido  á  Enrique  III,  rey  de  Francia.  A  la 
sazón  se  criaba  en  la  corte  de  Suecia  un  niño,  hijo  de 
Carlos  IX,  que  con  el  nombre  de  Gustavo  Adolfo,  debia 
adquirir  con  el  tiempo  mas  gloria  personal ,  y  hacer  un 
papel  en  la  Europa  muy  superior  al  de  su  abuelo. 

El  imperio  de  la  Rusia  no  era  conocido  entonces. 
Los  grandes  duques  de  Piusia  ó  Moscovia  hacian  poquí- 
simo papel ,  sobre  todo  en  el  occidente  de  la  Europa. 

En  Turquía  reinaba  Mahoma  llh  hijo  de  Amurates  III, 
sucesor  de  Selim  II,  varias  veces  citado  en  esta  historia. 
No  fué  corto  el  reinado  de  Amurates,  pues  duró  des- 
de 1574  á  1595.  Con  los  príncipes  de  Europa  tuvo  este 
sultán  muy  pocas  relaciones.  En  una  guerra  de  corta  du- 
ración con  Hungría,  tomó  la  plaza  de  Raab,  y  sufrió  en 
la  segunda  una  derrota  por  las  tropas  de  Rodulfo.  La  que 
hizo  Mahoma  III  á  esta  última  potencia  fué  mucho  mas 
sangrienta.  Entró  en  persona  á  la  cabeza  de  doscientos 
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mil  hombres  en  Hungría ,  y  hal)¡en(lo  tomado  á  Agrau 
por  capitulación,  hizo  pasar  á  cuchillo  la  guarnición  cuan- 
do salia  de  la  plaza.  Después  fué  derrotado  por  Maximi- 
hano,  hermano  de  Rodulfo.  Todavia  duraba  esta  guer- 
ra cuando  dejo  de  existir  el  rey  de  España.  El  imperio 
Otomano  tocaba  ya  á  su  decadencia.  Con  la  muerte  de 
Solimán  I  y  de  Selim  II,  se  habia  comenzado  á  oscurecer 
aquel  astro  fatal  que  amenazaba  destruirla  Europa  entera. 
El  Portugal  habia  dejado  de  ser  reino ;  y  los  diez  y 
ocho  años  que  llevaba  de  obediencia  al  rey  de  España, 
no  le  habian  acostumbrado,  ni  hecho  resignarse  aún  á  la 
suerte  de  ser  una  especie  de  provincia  de  la  corona  de 
Castilla.  Cada  vez  sufria  con  mas  impaciencia  el  yugo 
extraño,  y  si  la  conducta  de  Felipe  II  contribuyó  poco 
á  que  se  les  hiciese  llevadero ,  peor  fué  el  efecto  de  la 
observada  por  sus  sucesores. 


capítulos  suplementarios 

ó 

APÉNDICES  A  LA  HISTORIA 

DE  FELIPE  II 


ADVERTENCIA. 


ii.L  cuadro  que  acabamos  <le  trazar  de  un  reiuadotan  cé- 
lebre bajo  mil  aspectos ,  no  es  de  grandes  dimensiones; 
mas  hemos  tenido  gran  cuidado  de  no  dejar  fuera  de  él 
ninguna  de  las  figuras  que  pudiesen  hacerle  interesante. 
En  él  se  hallan  todos  los  asuntos  poUticos  y  religiosos, 
todas  las  negociaciones  ,  todas  las  guerras,  todos  los  he- 
chos de  armas  dignos  de  alguna  nombradla  ,  todos  los 
hombres  grandes  que  hicieron  un  papel  distinguido  en 
este  drama.  Como  habrá  visto  el  lector,  no  ha  sido  nues- 
tro solo  objeto  circunscribirnos  á  la  historia  de  un  rey  solo. 
Tal  vez  hemos  preferido  este  monarca,  por  la  razón  de 
que  habiendo  tenido  relaciones  mas  ó  menos  inmediatas 
con  los  principales  acontecimientos  de  la  Europa  de  su 
tiempo  nos  veiamos  en  la  necesidad,  y  hasta  en  el  deber, 
de  trazar  un  bosquejo  de  lo  que  fué  esta  parte  del  mun- 
do en  el  siglo  XVI ,  que  merece  de  todo  publicista  un 
estudio  lan  profundo.  Para  referir  los  grandes  aconteci- 
mientos de  tan  larga  época  no  nos  ha  sido  necesario  fa- 
tigarnos mucho  en  revolver  archivos ,  desenterrar  docu- 
mentos que  yacen  en  el  seno  del  olvido,  ni  apelar  á  oíros 
medios  de  investigación  con  que  se  hacen  salir  á  luz  ver- 
dades escondidas.  Los  historiadores  de  la  época  y  los  que 
sucesivamente  se  ocuparon  en  el  mismo  asunto  ,  nos  de- 
jaron suficientes  materiales  para  llevar  á  cabo  nuestra 
empresa.  Los  historiadores  no  inventan ,  compilan ,  dis- 
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ponen  y  ordenan  á  su  modo  los  hechos  que  hallan  con- 
signados en  otras  historias  ó  documentos  de  igual  cla- 
se ,  consistiendo  la  diferencia  entre  las  varias  produc- 
ciones de  este  género ,  en  el  modo  de  presentarlos  en 
la  mayor  ó  menor  exactitud  con  que  se  exponen,  en 
la  mayor  claridad  con  que  se  relatan ,  en  el  método  con 
que  se  encadenan ,  en  el  mas  ó  menos  tino  con  que  se 
les  dá  una  relativa  preferencia,  en  las  formas  con  que  se 
revisten ,  y  sobre  todo  en  las  diversas  consecuencias  que 
de  ellos  se  deducen.  Es  una  observación  muy  fácil  para 
cualesquiera  que  hagan  de  la  historia  un  asunto  de  estu- 
dio ó  pasatiempo,  que  cnanlos  sucesos  excitan  prin- 
cipalmente la  curiosidad  ó  pueden  considerarse  como 
una  gran  lección,  son  iguales  con  poca  diferencia  en  la 
pluma  de  todos  los  historiadores.  Apliqúese  esta  obser- 
vación á  los  antiguos  como  á  los  modernos,  á  los  de 
cualquiera  nación,  es  decir,  de  aquellas  cuya  historia 
es  conocida,  y  se  verá  que  es  muy  exacta  con  muy 
pocas  excepciones.  Contrayéndonos  á  nuestro  caso,  po- 
demos decir  que  todos  cuantos  contribuyen  á  formar 
una  idea  de  la  época  cuya  historia  referimos,  se  ha- 
llan consignados  con  mas  ó  menos  extensión  en  todos 
los  autores  contemporáneos  que  hemos  consultado.  El 
fondo  es  el  mismo ,  la  diferencia  no  puede  consistir  mas 
que  en  los  accidentes  ó  accesorios  que  tienen  por  preci- 
sión que  ser  distintos  según  las  ideas^  el  talento,  el  gusto, 
la  manera  del  historiador,  y  también  su  partido,  de  prin- 
cipios, de  nación  ó  de  secta.  El  lector  imparcial  que  co- 
noce un  poco  el  corazón  humano,  sabe  combinar  estos 
diferentes  coloridos  para  formar  un  juicio  exacto  de  las 
cosas  y  los  hombres,  colocándolos  en  el  sitio  que  les  cor- 
responde. Poco  importa  que  en  la  enumeración  de  los 
ejércitos  que  combaten  de  una  y  otra  parte  se  noten  di- 
ferencias sensibles  en  el  relato  de  unos  y  otros.  Tam- 
poco es  muy  esencial  que  varien  en  la  descripción  de  las 
batallas,  que  se  desñguren  mas  ó  menos  las  victorias  y 
las  pérdidas  ;  si  el  resultado  definitivo,  si  la  adquisición 
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ó  pérdida  de  puntos  importanles,  si  los  progresos  defiíii- 
livos  de  los  unos  y  las  retiradas  de  los  otros  ponen  en 
claro  de  qué  parte  estuvo  el  vencimiento.  Y  si  de  la  des- 
cripción de  una  batalla  ,  se  pasa  al  loilo  de  una  campana 
ó  (le  una  guerra  ,  su  fin  nos  dirá  con  claridad  cuál  fué 
la  que  peleó  mejor,  la  que  desplegó  mas  arte  ó  alcanzó 
acaso  mas  fortuna  en  las  combinaciones  de  este  juego 
peligroso.  Las  que  hizo  Felipe  lí  tuvieron  siempre  algún 
definitivo  resultado;  vencieron  ó  fueron  derrotados  sus 
diferentes  capitanes;  tomaron  ó  perdieron  plazas;  ad- 
quirieron pais  ó  le  dejaron  en  manos  de  sus  enemigos; 
la  guerra  produjo  paz ;  la  paz  se  ajustó  por  medio  de 
tratados,  de  capitulaciones  explícitas  y  terminantes.  ¿Quién 
puede  formar  la  menor  duda  acerca  de  todos  estos  he- 
chos sustanciales  tan  evidentemente  ciertos ,  como  que 
están  consignados  en  la  pluma  de  todos  los  historiado- 
res ?  Si  de  Flandes  pasamos  á  Italia  ,  de  Italia  á  las  cos- 
tas de  África ,  de  aquí  á  Francia,  en  seguida  á  Portugal, 
á  Inglaterra  y  á  otros  puntos,  cuya  historia  está  enla- 
zada con  la  del  reinado  que  escribimos,  hallaremos  la 
misma  conformidad  en  los  hechos  principales  ,  siempre 
con  la  misma  variedad  en  las  circunstancias  que  los 
acompañan.  Lo  mismo  veremos  en  las  personas  que  en 
las  cosas.  Uecorramos  uno  á  uno  los  hombres  de  mas  bulto 
en  aquella  larga  época ,  y  veremos  rasgos  que  ninguno 
de  aquellos  grandes  que  los  han  dado  á  conocer,  han  sido 
omitidos  por  los  historiadores.  ¿Qué  importa  que  Guillermo 
de  Orange,  por  ejemplo,  haya  sido  acusado  por  unos  de 
rebelde,  de  ingrato,  de  enemigo  de  la  fé  católica,  y  llevado 
por  otros  hasta  las  nubes,  como  im  hombre  grande,  pa- 
triota ,  celoso  por  la  verdadera  religión  de  todos  sus  con- 
temporáneos, si  nos  quedan  hechos  suyos,  de  ninguno  dis- 
putados, si  estos  hechos  dan  testimonio  de  su  saber  y  habili- 
dad, si  en  el  reino  actual  de  los  Paises-Iíajos ,  existe  el 
moninnento  vivo  del  estado  que  supo  crear  á  fuerza  de 
genio  y  de  perseverancia? 

La  historia  seria  inútil,  y  muchas  veces  hasta  periii- 
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ciosa  si  no  se  leyese  con  este  fondo  de  imparcialidad  y 
crítica.  Mas  la  historia  no  se  reduce  solamente  á  guerras, 
á  negociaciones  políticas,  á  adquisición  ó  pérdida  de  pai-^ 
ses  ,  á  ajustes  de  tratados  ,  á  revueltas  y  convulsiones, 
ora  políticas,  ora  religiosas.  Verdad  es  que  son  estos  sus 
alimentos  principales ;  mas  no  deben  serlo  solos  los  que 
entran  en  este  gran  cuadro  de  la  vida  humana.  No  to- 
dos guerrean  y  entran  en  negociaciones,  no  todos  toman 
parte  en  choques ,  en  guerras  civiles ,  en  convulsiones 
de  cualquiera  especie.  Se  puede  decir  que  la  gran  masa 
del  género  humano  asiste  solo  como  espectadora  á  todos 
estos  dramas.  El  hombre  observador ,  que  se  interesa  en 
la  suerte  de  sus  semejantes ,  tiene  derecho  de  exigir  que 
el  historiador  agrande  mas  su  cuadro  y  le  haga  extensi- 
vo á  todas  las  condiciones  de  la  vida  humana.  Verdad 
es  que  de  los  grandes  acontecimientos  que  acabamos  de 
indicar ,  se  desprenden  hechos  que  nos  hacen  venir  en 
algún  conocimiento  de  la  legislación ,  del  estado  de  las 
luces ,  de  la  industria ,  de  la  civihzacion ,  de  los  ade- 
lantos y  costumbres  de  los  pueblos;  mas  todo  esto  se 
conocerá  imperfectamente  si  el  historiador  no  traza  cua- 
dros dedicados  exclusivamente  á  estos  objetos ,  que  solo 
la  frivolidad  puede  considerar  como  meramente  secun- 
darios. 

Hé  aquí  las  razones  que  nos  asisten  para  no  dar  por 
concluida  la  tarea  histórica  que  hemos  emprendido,  sin 
ocuparnos  algo  en  los  puntos  ya  indicados,  dando  á  nues- 
tro trabajo  el  mismo  carácter  de  concisión  que  hemos 
observado  en  el  curso  de  la  obra.  No  creemos  por  lo 
mismo  que  el  lector  tenga  por  un  trabajo  inútil  que 
consagremos  algunas  páginas  á  ciertos  rasgos  de  la 
vida  privada  del  monarca,  objeto  de  este  escrito;  á  la 
organización  civil,  administrativa  y  rentística  de  España, 
al  estado  de  su  industria,  de  sus  luces,  de  sus  ciencias, 
de  las  artes  y  literatura;  de  las  reuniones  de  las  cortes, 
de  las  rentas  del  Estado,  de  las  costumbres  públicas,  y 
de  cuanto  contribuye  en  fin  á  completar  el  cuadro  de  to- 
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<la  una  nación  en  una  época  cualquiera.  Y  como  el  ob- 
jeto de  nuestro  trabajo  no  ba  sido  precisamente  bablar 
de  Espaíia,  natural  será  que  sobre  algunos  de  los  puntos 
referidos  bagamos  incursión  en  naciones  extranjeras,  aun- 
que con  mas  sobriedad  en  sus  diversos  pormenores.  Al 
desempeño  de  este  objeto  dedicamos,  pues,  los  siguien- 
tes apémlices  ó  capítulos  suplementarios  que  darán  On  á 
nuestra  obra. 


Tomo  iv.  13 


APEIVDICi:  I. 


Algunas  particularidades  sobre  la  persona  de  Felipe  II. — Su  circunspec- 
ción.— Su  seriedad. — Influencia  de  estas  cualidades  en  las  personas  que 
se  le  acercaban. — Sus  ocupaciones. — Su  instrucción. — Algunos  pormeno- 
res sobre  sus  viajes  á  San  Lorenzo. — Sus  amores. — La  princesa  de  Eboli. 
— Algunos  mas  pormenores  sobre  la  muerte  del  príncipe  don  Carlos.— So- 
bre la  del  barón  de  Montigny,  enviado  por  la  princesa  Margarita,  gober- 
nadora de  los  Paises-Bajos,  á  Felipe  II. — Catálogo  de  los  libros  de  la  li- 
brería particular  de  este  monarca. 


l~JkS  anécdotas  y  rasgos  de  la  vida  privada  de  los  prínci- 
pes y  grandes  personajes,  no  son  la  parte  histórica  que 
menos  llama  la  atención,  sobre  todo  si  abren  campo  á 
la  malignidad,  que  es  uno  de  los  flacos  de  la  especie 
humana.  Se  comprende  lo  mucho  que  en  este  género 
se  habrá  escrito  en  paises  extranjeros  de  un  rey,  obje- 
to en  lo  general  de  tanta  antipatía.  Su  historia  ,  por  Le- 
li,  abunda  en  rasgos  de  esta  especie.  Los  historiadores 
españoles  no  dijeron,  no  podian  decir  mas  que  lo  que  era 
objeto  de  elogios  y  de  encomio.  Un  libro  antiguo  que 
corre  entre  nosotros  con  el  título  de  Dichos  y  hechos 
del  rey  Felipe  II,  no  es  mas  que  un  continuado  pane- 
gírico, aunque  algunas  cosas  que  marca  como  dignas  de 
alabanza  ,  no  pueden  parecer  tales  á  los  ojos  de  cualquier 
lector  sensato.  Nosotros  nos  extenderemos  poco  en  estos 
pormenores,  que  por  lo  mucho  que  en  ellos  influye  la 
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parcialidad  ó  la   pasión ,  y  sobre  lodo  por  lo  fáciles  que 
son  de  suponer  ó  inventar,  se  deben  admitir  con  suma 
desconfianza. 

Por  lo  que  nos  dicen  los  historiadores  contemporá- 
neos, y  la  inspección  de  los  retratos  que  dejó  el  Ticianu 
de  Felipe  II  en  sus  mejores  años,  se  puede  asegurar  (pie 
fué  un  hombre  de  algo  menos  que  mediana  talla,  de  cuer- 
po no  grueso  y  bien  proporcionado ,  de  facciones  varoniles 
y  bastante  agraciadas,  si  el  aire  de  seriedad  y  hasta  de 
severidad  que  respira  su  rostro,  no  neutralizasen  lodo 
cuanto  tiene  de  juvenil  y  pudiera  parecer  hasta  agradable. 
Fué  esta  gravedad  ya  desde  su  niñez  el  distintivo  de  to- 
das sus  palabras,  de  sus  acciones  y  hasta  de  los  movi- 
mientos mas  insignificantes  de  su  vida.  Se  puede  decir 
que  este  rey  jamás  fué  niño.  Desde  sus  primeros  años 
llamaron  la  atención  de  sus  ayos  y  maestros  lo  breve  de 
sus  dichos,  lo  agudo  y  grave  de  sus  réplicas.  Observó 
desde  sus  primeros  años  un  clxurum  severo  en  sus  accio- 
nes mas  indiferentes,  y  exigió  que  los  otros  guardasen  la 
misma  etiqueta  en  cuanto  decia  relación  á  su  persona. 
Dicen  de  él  que  no  cantó  nunca.  Añaden  que  apenas  se 
reia;  y  aunque  esto  se  puede  traducir  por  un  rasgo  de 
adulación  á  la  severa  magestad  que  en  él  resplandecía,  se 
puede  creer  que  sus  momentos  de  alegría  y  rasgos  de  jo- 
cosidad fueron  muy  raros,  si  los  hubo  en  algunos  mo- 
mentos de  su  vida.  Como  empezó  á  gobernar  cuando  no 
salia  de  sus  primeros  años,  y  todavía  se  hallaba  como  en 
la  niñez,  no  es  extraño  que  la  seriedad  que  infunden  ge- 
neralmente los  negocios ,  unida  á  su  carácter  natural  y  á 
la  alta  idea  que  tenia  de  su  condición  social,  le  hubiesen 
hecho  el  personaje  mas  serio,  mas  grave,  mas  circuns- 
pecto de  su  siglo.  Contribuyó  esta  circunstancia  á  la  des- 
agradable impresión  que  hizo  cuando  su  llegada  á  los 
Paises-Bajos  en  aquellos  habitantes  de  carácter  comuni- 
cativo, desenvuelto  y  franco;  por  otra  parte  acostum- 
brados al  trato  llano ,  á  las  maneras  populares  que  tunto 
distinguian  á  su  padre.  Quizá  por  este  motivo  se  disgus- 
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tó  tanto  Felipe  II  de  un  pais  con  quien  no  congeniaba ,  y 
le  hizo  mirar  con  tanta  predilección  el  snyo  propio ,  don- 
de la  seriedad  y  formalidad  eran  proverbiales  en  aquella 
época.  Se  puede  decir  con  algún  fundamento  que  le  ena- 
jenó mas  personas  esta  cualidad  de  serio  en  sus  maneras 
y  palabras ,  que  el  mismo  carácter  de  severidad ,  de  du- 
reza y  hasta  de  crueldad  de  que  se  resintieron  muchos  de 
sus  actos.  Ninguno  se  acercaba  á  su  presencia  sin  algún 
sentimiento  de  temor;  los  principales  personajes  de  su 
corte  miraban  ansiosos  si  en  su  rostro  se  descubria  al- 
guna señal  de  desagrado  y  se  sentían  como  colgados  de 
palabras,  cuya   aspereza  ó  crítica  punzante  podia  llevar 
la  muerte  al  fondo  de  sus  corazones.  Ninguno  le  hablaba 
sin  pesar  con  cuidado  sus  palabras.  Cuantos  se  le  presen- 
taban por  primera  vez,  ó  bien  por  negocios  propios,  ó 
hicn  en  nombre  de  alguna  corporación,  se  «orlaban  en  sus 
discursos,  y  muchas  veces  la  vista  penetrante  que  fija- 
ba Felipe  II  en  el  orador,  recorriendo  toda  su   perso- 
na echó  á   perder  las  arengas   mas  bien  elaboradas  y 
aprendidas  de  memoria.  Mas  serios  resultados  produjeron 
á  veces  -dgunos  dichos  agrios  «¡el  monarca.  El  libro  ya  ci- 
tado (1^,    menciona  un  presidente  de  órdenes,  á  quien 
llevó  al  sepulcro  fina  miraila  suya,  mezclada  con  alguna 
reprensión  por  hahiM*  revelado  á  la  reina  Ana  ciertas  cláu- 
sulas de  su  teslainenlo,  y  un  virey  del  Perú  á  quien  su- 
cedió lo  mismo,  por  ha!)erle  dicho  Felipe  II  que  le  ha- 
bía enviado  á  Indias  «no  para  que  matase  reyes,  sino  para 
que  sirviese  á  reyes.  »  Atribuyeron  algunos  la  muerte  del 
marfpiés  de  Santa  Cruz  á  una  de  estas  efusiones  desgra- 
ciadas. Se  dice  que  impaciente  Felipe  11  por  la  salida  de 
la  Invencible  del  puerto  de  Lisboa,  ponia  prisa  para  ello 
al  manjués  de  Santa  Cruz ,  y  como  este  general  no  diese 
á  los  preparativos  toda  la  velocidad  que  le  pedia,  respon- 
do Fi'lipe  II  á  uno  de  sus  despachos:  «que  habia  pensa- 
do que  el  marqués  lo  hubiese  hecho  mejor  y  moslrádose 

(1)    Dichos  y  hechos. 
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mas  diligenlo.»  Ya  hemos  visto  la  dureza  desplegada  con 
el  famoso  duque  de  Alba ,  couCiiado  en  sii  cüslillo  de 
Uceda,  á  quien  al  mismo  lii'mpo  que  le  confiaba  el  mo- 
narca el  mando  de  un  ejército,  se  le  p.-ohibia  presentarse 
en  la  corte  y  asistir  Á  la  jura  del  príncipe  D.  Diego.  l*or 
esto  dijo  aquel  famoso  general  que  le  envinba  á  conquistar 
un  reino,  arrastrando  sus  grillos  y  cadenas. 

En  medio  de  esta  seriedad  de  que  nunca  se  aparta- 
ba, oia  el  rey  muchas  veces  con  paciencia  á  los  que  ve- 
nían á  solicitarle,  y  suspendía  los  ímpetus  de  su  severi- 
dad al  oir  ciertas  respuestas,  cuya  justicia  le  hacia  fuerza. 
Se  cita  entre  otros  el  caso  de  im  guardián  de  san  Fran- 
cisco, en  cuya  celda  se  habia  ocultado  nn  tal  D.  GonzaK> 
Chacón  á  quien  el  rey  buscaba.  Averiguado  el  lance,  hizo 
el  rey  venir  á  su  presencia  al  religioso,  y  le  dijo  con 
acento  airado:  « Fraile,  ¿quién  os  enseñó  á  no  obedecerá 
vuestro  rey,  y  a  encubrir  un  delincuente  tal?  ¿Qué  os 
nwvió?  )>  Arrodillado  el  guardián,  levantó  los  ojos  y 
humildemente  respondió  :  «la  caridad.  ••  Al  oirle  el  rey  diá 
dos  pasos  atrás,  y  repitió  dos  veces:  ¡la  caridad!  ¡la 
caridad  !  «  Volvedle  luego  bien  acomodado  á  su  conven- 
to ,  dijo  al  alcalde  de  corte  que  le  acompañaba.  Si  la 
caridad  le  ha  movido  ¿qué  le  hemos  de  hacer?»  Como 
este  rasgo  se  citan  otros  muchos.  Que  era  hombre  de 
un  gran  sentido,  de  mucba  perspicacia  y  no  común  saga- 
cidad deponen  muchos  de  sus  actos  y  hasta  dichos,  todos 
breves ,  sentenciosos,  llenos  de  agudeza.  Se  conservan  de 
él  algunos  satíricos  y  nuiy  maligims.  Kecomend.indoselo 
mucho  la  prudencia  de  un  sugelo  que  se  le  proponía  para 
un  empleo  de  iinpíjrlancia  ,  puso  al  margen:  «propón- 
gase otro  que  ya  tengo  noticia  de  sn  Prudencia.  (Era  el 
nombre  de  una  dama  con  quien  estaba  amancebado.) 
Al  margen  de  otro  memorial  de  la  misma  clase,  puso. 
«Cuando  no  juegue.  »  Instándosele  á  que  proveyese  ua 
obispado  en  favor  de  una  persona  consnUada  para  ello, 
respondió:  «Si  le  hacemos  obispo  ¿cuál  de  sus  dos  hi- 
jos heredará  el  obispado?  r\visadme  qué  se  ha  hecha 
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de  im  hijo  que  tuvo  siendo  colegial  en  Salamanca,  dijo, 
proponiéndosele  otro  para  otro  obispado  (1).  » 

Felipe  lí  era  amigo  de  la  justicia.  Tal  vez  con  su  se- 
veridad evitó  abusos  de  poder  por  parte  de  sus  cortesa- 
nos. Si  era  avaro  de  palabras ,  no  solia  serlo  en  recom- 
pensas. De  todos  los  hechos  distinguidos  de  sus  diferen- 
tes servidores  en  los  diversos  ramos,  llevaba  estricta 
cuenta.  Los  soldados  que  se  lucian  en  la  guerra,  estaban 
seguros  de  no  servir  á  un  rey  desconocido.  A  muchos  de 
ellos  escribía  cartas  de  su  puño  dándoles  las  gracias  por 
su  buen  comportamiento  y  haciéndoles  ú  ofreciéndoles 
mercedes.  Se  puede  decir  que  era  mejor  servir  á  Feli- 
pe II  de  lejos  que  de  cerca;  que  sus  hechos  vallan  mas 
que  sus  palabras. 

Podia  ser  muy  bien  la  seriedad  y  circunspección  de 
Felipe  II  hijas  del  arte  y  del  estudio ;  mas  en  este  caso 
se  puede  decir  que  llegaron  á  ser  en  él  una  segunda 
naturaleza ,  pues  no  se  desmintieron  ni  alteraron  en  nin- 
guna de  las  circunstancias  de  su  vida.  Un  hombre  tan 
circunspecto  en  sus  palabras,  en  todas  sus  acciones  y 
ademanes,  debia  serlo  igualmente  en  la  demostración  de 
aquellos  grandes  afectos  que  arrebatan  á  los  hombres. 
Así  se  mostró  Felipe  II  en  aquellas  grandes  situaciones 
que  hacen  crisis.  Se  puede  creer  que  no  era  muy  sensi- 
ble, quien  sabia  á  tal  grado  dominarse.  Perdió  cuatro  mu- 
jeres sin  hacer  demostraciones  de  gran  duelo.  Le  fué 
arrebatada  la  primera  en  la  flor  de  su  edad,  y  cuando 
el  mismo  Felipe  II  habia  salido  apenas  de  la  adoles- 
cencia. Con  la  segunda ,  María  de  Inglaterra ,  se  mos- 
tró sobrado  indiferente,  despegado  y  duro,  haciéndola 
sentir  que  solo  hablan  influido  en  su  enlace  consideracio- 
nes de  política.  Apenas  bajada  al  sepulcro,  se  le  vio  so- 
licitar la  mano  de  su  hermana,  y  en  seguida  ponerse  en 
lugar  de  su  hijo ,  destinado  por  el  tratado  de  Catau  Cam- 


(1)    Dichos  y  hechos. 
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hresis  á  Isabel  de  Valois,  quien  pasó  en  virtud  del  cam- 
bio á  ser  la  tercera  mujer  de  D.  Felipe.  Los  que  acusaron 
á  este  rey  de  ser  autor  de  la  muerte  del  príncipe  don 
Carlos,  extendieron  sus  sospechas  al  fallecimiento  de  su 
madrastra,  con  la  que  le  supusieron  en  secretas  relacio- 
nes. Cualquiera  que  sea  la  verdad  del  hecho,  se  puede 
suponer  que  fué  este  el  matrimonio  mas  desgraciado  de 
Felipe.  La  cuarta  mujer,  doña  Ana  de  Austria,  murió 
también  en  sus  mejores  aiios,  pues  no  llegaba  á  treinta 
y  dos.  Debia  de  ser  sin  duda  Felipe  II  un  marido  poco 
amable  y  cariñoso.  Sin  grande  conmoción  fué  casi  testi- 
go de  la  muerte  del  príncipe  don  Carlos ,  acarreada  sin 
duda  por  sus  disposiciones.  Y  si  se  dice  que  esta  cir- 
cunspección y  compostura  podían  tener  origen  en  su 
poco  amor  á  las  personas  que  perdía ,  se  puede  responder 
que  la  misma  moderación ,  que  el  mismo  imperio  de  sí 
mismo  mostró  al  oír  noticias  que  no  podían  menos  de 
serle  muy  satisfactorias ,  ó  causarle  la  mas  grande  pesa- 
dumbre. Con  la  mayor  calma  recibió  al  mensajero  que 
le  trajo  la  noticia  de  la  victoria  de  Lepan  lo  ,  que  al  por- 
tador del  destino  desgraciado  que  habia  cabido  á  la  Inven- 
cihle.  En  muy  pocas  ocasiones  abandonó  este  carácter 
de  ecuanimidad  que  era  verdaderamente  su  divisa.  Solo 
sí  se  observó  una  excepción  de  esta  regla  cuando  habien- 
do recibido  por  la  noche  estando  ya  acostado  la  noticia 
de  la  toma  de  Amberes,  se  levantó  de  la  cama ,  cogió  una 
luz,  se  dirigió  al  cuarto  de  su  hija,  y  habiendo  dado  algu- 
nos golpes  a  la  puerta  para  llamar  su  atención,  dijo  estas 
palabras:  «  hija  mía  ,  Amberes  es  ya  nuestro  :  »  volvién- 
dose en  seguida  á  su  cama  sin  decir  mas  ni  aguardar  res- 
puesta. De  la  constancia  de  su  sufrimiento  durante  el  curso 
de  su  larga  y  cruel  enfermedad,  ya  hemos  dado  suOcien- 
les  pormenores. 

De  su  aplicación  á  los  negocios  hemos  hablado  en 
diferentes  ocasiones.  Pocos  monarcas  despacharon  tantos 
por  sí  mismos.  Se  ocupaba  de  lo  grande  como  de  lo 
pequeño :  la  misma  atención  daba  al  orden ,  á  la  buena 
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colocación  de  sus  papeles  que  á  su  conteDido. — Pasaba 
mucho  tiempo  escribiendo  cartas  y  hasta  de  su  puño  á 
diferentes  personajes  de  Europa ,  y  á  sus  propios  ser- 
vidores fuera.  De  cuanto  ocurría  en  todas  partes  tenia 
avisos ;  del  modo  cómo  se  practicaba  la  enseñanza  en 
las  universidades ;  de  la  conducta  de  los  prelados  y  ecle- 
siásticos; de  la  administración  de  la  justicia;  de  la  direc- 
ción de  los  ramos  administrativos.  Todos  los  hombres 
de  algún  viso  en  cualquier  carrera  eran  objeto  de  su 
atención,  y  estaban  escritos  en  sus  libros.  Así  en  todas 
las  consultas  que  se  le  hacian  para  provisiones  de  cargos 
ó  empleos,  echaba  mano  á  sus  registros.  Si  el  favor  tuvo 
influencia  en  su  ánimo,  mas  la  tenia  el  mérito.  Pocos 
hombres  sin  él  obtuvieron  cargos  importantes.  A  muchos 
sacó  de  la  obscuridad  para  altos  puestos  y  sin  consulta 
alguna,  aquel  rey  previsor  que  de  todo  llevaba  tan  estre- 
cha cuenta. 

Un  príncipe  tan  acostumbrado  desde  sus  primeros 
añosa  gobernar  por  sí  mismo  y  que  constantemente  dirigid 
todos  los  grandes  negocios ;  un  hombre  que  consagraba 
por  otra  parte  mucho  tiempo  á  la  asistencia  diaria,  á  to- 
das las  ceremonias  rehgiosas,  no  debia  tener  mucho  tiem- 
po de  sobra  para  emplearle  en  pasatiempos.  Se  dice  que 
en  su  primera  edad  fué  muy  adicto  al  ejercicio  de  la  caza, 
mas  nunca  llegó  á  ser  en  él  una  pasión ,  pues  pocas  co- 
sas tenían  en  él  este  carácter.  Con  el  tiempo  absorbieron 
todo  su  tiempo  y  atención  el  despacho  de  los  negocios, 
la  inspección  ó  superintendencia  de  las  obras  del  Escorial 
y  sus  particulares  devociones.  Aunque  de  hábitos  retira- 
dos ,  era  puntual  á  todas  las  solemnidades  de  aparato,  á 
todas  las  fiestas  de  la  corte,  en  muchas  de  las  que  pre- 
dominaba un  carácter  religioso.  También  sobresalió  en  su 
juventud  en  todos  los  ejercicios  corporales  que  entraban 
en  la  educación  de  los  principales  caballeros  de  aquel 
liempoj  disposición  que  debió  de  disminuir  ó  ser  del  toda 
inútil  en  un  príncipe  grave  y  serio,  poco  dado  á  juveni- 
les pasatiempos. 
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La  instrucción  de  Felipe  II  no  era  vasta.  Debió  de 
ser  poco  aprovechadlo  en  humanidades ,  y  sobretodo  en 
las  lenguas  vivas  el  que  cuando  lu  ceremonia  de  la  re- 
nuncia de  los  Estados  de  Flandes  en  su  favor  por  Car- 
los V,  encargó  al  que  después  fué  cardenal  Granvela, 
respondiese  á  los  Estados  á  su  nombre  en  lengua  fran- 
cesa, escusándose  de  no  hacerlo  él  mismo  por  no  ha- 
berla deprendido.  ^ o  moslró  en  el  curso  de  su  vida  tener 
grandes  conocimientos  en  Uteratura,  y  se  puede  añadir 
que  de  la  amena  y  florida ,  no  gustaba.  ISinguno  dice 
de  él  que  asistiesf  al  teatro  ,  diversión  que  estaba  en  su 
tiempo  muy  en  boga,  ni  que  hul)iese  acogido  con  favor 
á  ninguno  de  los  poetas  sus  contemporáneos.  Los  libros 
de  su  bii)lioteca  particular  de  que  hablaremos  luego  dan 
una  idea  de  sus  inclinaciones  sobre  la  materia.  No  debia 
sin  duda  de  leer  mucho  un  rev,  á  quien  tantos  negocios 
ocupaban. 

A  las  ciencias  exactas  se  dice  que  era  mas  aficionado; 
que  tenia  grandes  conocimientos  en  geometría,  y  que  no 
era  extraño  á  las  ciencias  naturales.  De  su  gusto  por  la 
arquitectura  y  otras  nobles  artes,  dá  testimonio  el  mo- 
numento magnífico  del  Escorial,  donde  todas  desplega- 
ron tan  vistosas  galas. 

Como  hemos  dicho  en  varias  partes ,  fué  Felipe  II 
el  principal  director,  y  hasta  el  primer  sobrestante  de  esta 
obra ,  cuya  primer  piedra  había  puesto  él  mismo ,  y  que 
crecía  y  se  desenrollaba  delante  de  sus  propios  ojos. 
En  todo  intervenia  con  la  minuciosidad  de  un  hond)re 
encargado  de  una  obra.  Examinaba  los  planos,  indicaba 
los  asuntos  de  los  cuadros  y  de  las  estatuas  y  demás  mo- 
numentos del  arte:  cambiaba,  aumentaba,  corregía, 
hacia  borrar  ó  destruir  lo  que  no  era  digno  de  su  apro- 
bación ,  y  de  sus  dictámenes  no  podía  apelarse.  Así, 
todo  lo  que  tiene  de  bueno  ,  de  bello  y  de  grande  aquel 
soberbio  monumento,  redunda  en  honor  y  alabanza 
del  gusto  del  rey,  así  como  debe  ser  responsable  anle 
el    tribunal  de  la  posteridad,  de  lodo  lo  que  se  ob- 
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serva  en  él  de  mezquino,  de  irregular  ó  defectuoso.  Que 
no  acertó  en  todas  ocasiones  se  puede  concebir  muy  fá* 
Gilmente;  que  influyó  su  tono  dictatorial  en  algunas  fal- 
tas considerables  que  se  advierten  ,  es  histórico.  Cuanda 
lleguemos  al  capítulo  de  las  nobles  artes  desenvolveremos 
mas  aquesta  idea. 

Algunos  creen  que  era  el  Escorial  la  residencia  fija 
de  Felipe  II ;  mas  la  corte  estaba  en  Madrid ,  que  se  po- 
día considerar  como  el  centro  del  gobierno.  El  Escorial 
era  la  casa  de  recreo  y  de  solaz  donde  por  lo  regular  ce- 
lebraba el  rey  las  principales  fiestas  de  la  iglesia.  Allá  le 
acompañaban  la  reina  y  los  principales  señores  de  la  cor- 
te que  se  entretenían  en  la  caza,  para  quienes  servían 
asimismo  de  agradable  pasatiempo  aquellas  solemnidades 
á  que  el  rey  se  mostraba  tan  aficionado.  Por  la  cosa  mas 
pequeña  se  trasladaba  el  rey  á  su  querido  monasterio;  en 
cualquiera  cuestión  que  se  suscitaba  por  pequeña  que 
fuese,  relativa  á  la  construcción  de  la  obra,  terciaba  con 
su  voto  decisivo.  Cuando  llegaba  á  su  oido  en  Madrid, 
que  ocurría  algún  disgusto  ó  alguna  dificultad  de  llevar 
adelante  lo  que  habia  dispuesto,  tomaba  al  momento  el 
camino,  para  poner  la  gente  en  paz,  y  allanar  el  obstá- 
culo, como  si  no  tuviese  mas  en  qué  ocuparse.  Citare- 
mos como  un  ejemplo  lo  que  refiere  el  P.  Fr.  Juan  de 
san  Gerónimo  en  las  Memorias  preciosas  que  dejó  escri- 
tas (1)  sobre  cuanto  concierne  á  la  historia  de  la  cons- 
trucción de  este  famoso  monasterio.  Cuenta  este  padre 
que  habiéndose  suscitado  en  la  celda  del  prior  una  dis- 
puta sobre  si  convenia  mas  labrar  las  piedras  al  pié  del 
monasterio ,  ó  que  se  hiciese  esto  en  la  cantera  misma, 
se  decidió  el  rey  por  lo  último  en  atención  al  ahorro  de 


(1)  Ve'íinse  esas  memorias  en  el  tomo  VII  de  la  colección  dedo- 
cuiuciilos  inéditos  para  la  historia  de  España  ,  que  con  tanta  utili- 
dad de  los  que  se  dedican  á  este  ramo  comenzaron  á  publicar  los 
señores  don  Martin  Fernandez  de  Píavarrete,  don  Miguel  Salva,  y 
don  Pedro  Sainz  de  Baranda  ,  miembros  de  la  cadcmia  de  la  His- 
toria, obra  que  poi  muerte  del  primero  continúan  los  dos  últimos. 
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liompo  y  de  dinero;  mas  que  habiéndose  renovado  la 
disputa  durante  su  residencia  en  Madrid ,  insistiendo  al- 
gunos oficiales  en  que  tendria  mas  cuenta  á  S.  M.  ti  que 
se  labrasen  las  piezas  al  pié  del  edificio  ,  como  era  prác- 
tica en  España ,  marchó  el  rey  al  Escorial  á  examinarlo 
todo  por  sus  ojos,  y  que  después  de  haber  visitado  la 
cantera,  c  inspeccionado  el  modo  con  que  las  piedras  se 
cargaban  ,  renovó  la  orden  dada  anteriormente  de  que 
se  labrasen  allí  mismo,  con  lo  que  puso  fin  á  toda  con- 
troversia. Sucedió  esto  en  7  de  marzo  de  1576.  Des- 
pués de  haber  arreglado  este  asunto  se  marchó  al  Pardo. 
Se  da  on  dichas  memorias  una  noticia  muy  circuns- 
tanciada de  los  progresos  año  por  año  ,  y  hasta  mes  por 
mes,  de  la  obra  ,  de  los  viajes  que  hacia  el  rey ,  de  las 
personas  que  le  acompañaban ,  de  las  fiestas  y  solemni- 
dades que  tenian  lugar,  de  los  entretenimientos  de  la 
corte  durante  su  residencia  en  dicho  sitio.  No  faltaban 
momentos  de  recreo  y  diversión,  y  aun  hubo  corridas  de 
loros  en  una  0(?asion  que  hizo  parte  did  acompañamiento 
don  Juan  de  Austria.  Como  debe  suponerse,  reinaba  la 
mejor  armonía  entre  la  corte  y  la  comunidad,  agradecida 
á  tantos  dones  del  monarca.  A  veces  la  obsequiaban  los 
religiosos  con  almuerzos  y  meriendas  en  que  lucían  sus 
abundantes  provisiones.  (1). 


(1)  No  podemos  menos  de  hacer  mención  de  una  merienda  sus- 
tanciosa que  en  la  tarde  del  17  de  setiembre  de  1576  diú  la  comu- 
nidad á  la  corte  con  motivo  de  las  fiestas  donde  estuvo  presente 
don  Juan  de  Austria.  Copiamos  las  palabras  del  mismo  Fr.  Juan 
de  san  GercJnimo,  uno  de  los  que  la  sirvieron.  «Lo  que  se  dio  fué 
»lo  siguiente:  una  ensalada  de  diversas  cosas  hechas,  y  seis  melo- 
«nes ,  cuatro  capones  asados ,  dos  tortillas  de  huevos  con  torreznos 
"y  higadillo,  ocho  aves  salpimentadas,  cuatro  gansos  empanados, 
»dos  piernas  de  carnero  acecinadas,  dos  platos  grandes  (le  mem- 
»brillo  ,  otros  dos  platos  grandes  de  peras  ,  y  otros  dos  de  camue- 
>'Sas,  dos  platos  de  confitura,  y  media  docena  de  salseras  de  jalea, 
"y  sus  buñuelos;  y  dos  grandes  y  buenos  quesos  con  sus  rábanos, 
5>con  mas  tres  pemiles  de  tocino  y  dos  lenguas  de  vaca:  todo  lo 
»cual  se  dio  tan  aderezado  y  ú  bu  punto  ^  que  fué  bien  solemaU 
»zado.4 
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Felipe  II  fué  joven,  fué  mozo  y  era  hombre.  Se  puede 
bien  suponer  que  ni  su  seriedad,  ni  su  devoción  le  exi- 
mieron de  devaneos  amorosos.  El  historiador  Leli  da  el 
nombre  de  doña  Catalina  Lenez  á  la  dama  con  quien  es- 
taba en  relaciones  cuando  su  padre  le  propuso  el  matri- 
monio con  la  reina  María  de  Inglaterra.  Parece  que  no 
debia  ser  pequeño  sacrificio  para  él  desprenderse  de  este 
amor  para  acceder  á  las  miras  de  su  padre,  tanto  mas 
cuanto  que  la  reina  inglesa  careeia  de  gracias  y  hermo- 
sura y  habia  pasado  ya  lo  mejor  de  su  edad,  pues  Uevaba^ 
al  príncipe  doce  años. 

El  de,  Orange  en  la  apología  que  pubhcó  en  res- 
puesta al  decreto  de  proscripción  lanzado  contra  él  por 
el  rey  de  Esjiaña ,  le  echa  en  cara  otros  varios  amores, 
y  aun  asegura  que  estaba  casado  de  secreto  con  Isabel  de 
Osorio,  cuando  contrajo  matrimonio  con  la  princesa  por- 
tuguesa. También  habla  de  otra  dama  llamada  doña  Eu- 
frasia ,  con  quien  obligó  á  casarse  al  príncipe  Asculi 
hallándose  en  cinta  del  monarca.  Convienen  algunos  his- 
toriadores, y  entre  ellos  Leti,  que  era  el  rey  demasiado 
dado  al  bello  sexo,  y  aun  atribuyen  á  sus  excesos  en  el 
particular  la  gota  obstinada  que  le  aquejó  por  tantos  anos, 
y  su  última  enfermedad  tan  dolorosa.  ¿Son  ciertos  estos 
hechos?  ¿Se  apoyan  solo  en  rumores,  en  suposiciones 
infundadas?  Los  historiadores  españoles  se  desentienden 
de  estos  puntos  que  no  eran  de  su  competencia,  y  'que 
por  otra  parle  no  hubiesen  podido  tocar  sin  graves  com- 
promisos. Nosotros  imitaremos  su  circunspección  aunque 
no  corramos  igual  riesgo.  ¿  De  qué  príncipe,  de  qué  per- 
sonaje no  se  ha  escrito  mil  aventuras  de  esta  clase?  Se 
puede  decir  que  en  aquel  tiempo  de  reserva  y  de  miste- 
rio, en  aquella  corte  seria  y  formal  donde  se  dábala  mis- 
ma y  aun  mas  importancia  á  la  apariencia  que  al  fondo 
de  las  cosas,  salian  poco  al  público  intrigas  y  galanterías 
de  esta  clase.  Queexislian,  no  puede  estar  sujeto  á  duda, 
pues  aquel  siglo  no  fué  marcado  por  la  austeridad  en  ma- 
teria de  costumbres.  De  las  privadas  del  rey  nos  quedaH 
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muy  pocos  documentos.  Sus  relaciones  secretas  con  doña 
Ana  de  Mendoza,  princesa  de  Eboli,  mujer  de  Rui  Gó- 
mez de  Silva,  uno  de  sus  ministros  mas  en  favor,  pasaa 
casi  por  liislór¡i;as,  liasla  el  punto  de  atribuirse  á  Felipe  H 
la  paternidad  del  duque  de  Pastrana,  heredero  de  Rui 
Gómez.  El  señor  Bermudez  de  Castro  (1)  entra  en  bastan- 
tes pormenores  acerca  de  esta  intriga,  y  lo  mismo  Leti, 
quien  no  tiene  reparo  en  asegurar  que  fué  consentidor  el 
mismo  marido,  por  asegurarse  mas  en  la  gracia  del  rey 
ó  por  temores  de  perderla.  Parece  que  las  relaciones  em- 
pezaron en  Í569,  cuando  el  rey,  ya  viudo  de  doña  Isabel 
de  Valois,  trataba  de  su  cuarto  matrimonio  con  dona 
Ana  de  Austria.  Solo  con  la  existencia  de  estos  amores  y 
descubrimientos  de  que  tenia  un  rival,  se  puede  explicar 
la  inconcebible  conducta,  la  constancia  del  rigor  y  cruel- 
dad con  que  persiguió  Felipe  11  á  su  secretario  Antonio 
Pérez,  depositario  de  su  conQanza,  que  de  medianero 
suyo  con  la  princesa  habia  pasado  á  ser  participe  de  sus 
favores.  Se  alega  para  d  'svirtuar  esta  opinión  tan  gene- 
ral que  la  princesa  de  Eboü  era  tuerta.  Mas  pudo  no  ser 
este  un  gran  defecto  para  Felipe  11 ,  ó  desaparecía  ante 
la  hermosura  de  esta  dama  que  fué  celebrada  en  aquel 
tiempo.  Y  de  esto  nos  dan  testimonio  los  cuatro  versos 
latinos  siguientes,  que  se  la  compusieron  á  ella  yá  uno  de 
los  favoritos  de  Enrique  III,  llamado  Maugiron,  joven 
muy  hermoso  y  asimismo  tuerto. 

Lúminc  Acón  dexlro:  capta  est  Lconide  siníslro: 
El  poleral  uterquc  loinia  vincere  dcos; 
Parve  puer,  lumen  quod  habes ,  concede  pucllaj: 
SU  tu  ccBcus  amor ,  $ic  erit  illa  Venus. 

Entre  todas  las  prendas  y  cualidades  que  entraban 
en  el  carácter  de  Felipe  II  se  puede  asegurar  que  el  es- 
píritu religioso  ,  la  devoción,  el  respeto  y  deferencia  á  los 
ministros  de  la  Iglesia  y  su  obediencia  ciega  al  pastor  un¡- 

(3)    Véase  8u  obra  ya  citada. 
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versal,  fueron  las  preponderantes.  Estas  cualidades  no 
se  desmintieron  en  ninguno  de  los  actos  de  su  vida ,  tan- 
to en  los  mas  públicos  y  solemnes,  como  en  los  mas  parti- 
culares y  privados.  No  tenia  límites  el  espíritu  de  su  in- 
tolerancia religiosa ,  y  con  pocas  cosas  negras  se  puede 
comparar  el  carácter  sombrío  de  su  fanatismo.  Era  la  In- 
quisición ambulante:  se  puede  decir,  que  la  Inquisición 
se  hallaba  como  encarnada  en  el  monarca.  Cuando  de- 
cía que  quería  mas  no  tener  vasallos  que  tenerlos  here- 
ges,  era  el  arranque  de  un  alma,  para  la  que  el  simple 
sabor  de  heregía  era  el  mas  atroz  de  todos  los  delitos.  Se 
mezclaron  verdaderamente  en  este  espíritu  de  intole- 
rancia ,  miras  ambiciosas  de  un  orden  político  y  munda- 
no: así  sucedía  en  la  mayor  parte  de  las  contiendas  de 
su  siglo.  No  se  puede  saber  si  era  mayor  su  deseo  de 
mandar  en  Francia,  ó  arrojar  á  los  calvinistas  de  su  sue- 
lo ',  si  aspiraba  á  lo  primero  por  llevar  á  efecto  lo  segun- 
do, ó  si  consideraba  esto  último  como  un  escalón  para 
subir  á  un  trono  que  directa  ó  indirectamente  contaba  ya 
por  suyo.  Sin  querer  resolver  estos  problemas  nos  con- 
tentaremos con  decir ,  que  los  que  atribuyen  todos  estos 
actos,  este  celo  religioso  por  los  intereses  de  la  Iglesia 
católica  á  pura  hipocresía,  no  conocen,  ni  aquella  época, 
ni  el  corazón  del  hombre,  donde  se  albergan  tan  fre- 
cuentemente pasiones  que  son  heterogéneas.  Felipe  II 
no  fué  en  esta  parte  hipócrita ;  lo  fueron  muy  pocos  gran- 
des personajes  de  su  siglo;  no  lo  fué  su  padre,  con  quien 
tuvo  en  esta  parte  muchos  puntos  de  contacto.  Y  si  con- 
tra esta  aserción  se  nos  alegan  algunos  actos  de  estos  prín- 
cipes, donde  no  brilla  la  mejor  moral,  responderemos 
que  los  vicios  y  la  devoción  no  siempre  van  reñidos,  y 
que  nunca  faltaron  casuistas  hábiles  que  tuvieron  el  arte 
de  facilitar  esta  amalgama.  No  estará  demás  que  para 
ilustrar  este  punto  oigamos  á  Antonio  Pérez  en  sus  Rela- 
ciones. Hablando  de  los  pasos  que  daban  su  mujer  é  hija 
en  su  favor  cuando  en  la  cárcel  de  Madrid  se  hallaba  en 
tanto  apuro,  dice  así  (p.  91  y  siguientes) :  «El  uno  es  que 
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»sobre  millones  de  veces  que  liabia  aciuliJo  aquella  se- 
"fiora  (su  mujer)  al  confesor  del  rey  á  pedir  jiislicia,  como 
«justicia  (¡lie  no  tenia  ya  en  la  tierra  otro  tribunal,  sino 
»>el  del  alma,  y  sobre  mili  términos  pasados,  y  pro- 
»messas  beclias  y  faltadas  y  palabras  dadas  y  no  cumpli- 
íxlas,  acndió  nn  dia  (el  postrero  pienso  |)or  lo  que  succ- 
))dió)  á  hablar  al  confesor,  y  en  Sánelo  Domingo  el  Pieal, 
«monasterio  de  monjas  dominicas,  donde  tiene  hermanas 
)'y  sobrinas  doña  Juana",  el  mismo  confesor  delante  del 
>»altar  mayor,  le  apretó  tanto,  en  su  demanda  de  justicia, 
*que  paresciéndole  que  hablaba  con  sordo ,  pues  tantas 
«veces  no  hai)ia  oido,  se  volvió  á  Dios,  que  estaba  en 
»el  altar  presente  y  que  oye  siempre,  y  llamóle  por  tes- 
»ligo  y  juez, y  pidióle  justicias  de  tal  agravio,  y  del  mis- 
«mo  confesor.  El  fraile  quedó  atónito,  y  arrebatado  por 
»un  ralo  y  sin  color  de  vivo.  Levantóse,  y  llamó  á  vo- 
cees á  los  criados  de  doña  Juana,  diciendo:  Señores, 
nseñores !  vengan  acá;  llámenme  á  la  señora  priora  y 
^aquellas  señoras  hermanas  de  la  señora  doña  Juana 
h]}  á  mis  sobrinas:  y  diciendo  y  partiendo  para  allá, 
•llegaron  todos  á  la  reja  del  coro.  Acudieron  luego  las  di- 
«cbas  y  mas  religiosas  al  ruido  y  alteración.  Sentáronse, 
»y  dijo  el  confessor  muy  propósito  assy  :  Señora  jjriora, 
nía  señora  doña  Juana  me  ka  apretado  vekementemen- 
»te  el  alma  y  la  consciencia,  y  llamado  á  Dios  por 
njuez  y  pedido  la  justicia  de  su  agravio ,  y  de  muy, 
»no  me  espanto  de  cuanlo  dijere  y  liiciere,  sino  de  lo 
nque  no  dice  y  hace;  pero  ¿qué  puedo  hacer  yo  mas? 
nAl  liey  le  he  dicho  que  está  obligado  en  último  pún- 
alo de  consciencia  á  despachar  el  negocio  del  señor 
n Antonio  Pérez  sin  una  hora  de  dilación ,  y  á  darle 
»á  esta  señora  su  marido;  y  en  esta  última  confesión, 
yyyo  le  haré  resolver ,  señora ,  ¿qué puedo  hacer  yo  mas? 
«Acudió  doña  Juana  (que  no  hay  maestro  como  el  dolor), 
«V  díjole :  Sy  señor,  mas  podeys  hacer,  no  absolverle  si?io 
nrjccuta  al  punto ,  yros  á vuestra  celda,  quemas  cer- 
»crt  estaréis  del  cielo  en  ella,  que  donde  estaijs)  juez, 
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y>supremo  soys  en  el  lugar  de  confessor ,  y  el  Rey  rw, 
»%yo  la  agraviada,  y  la  vibda  del  Evangelio  de  san 
nLúcas^  y  aunque  él  tenga  la  corona  en  la  cabeza  'puesta^ 
nmaijor  soys  vos  ally:  assy  lo  veréis  allá!  Quedó  mudo 
»y  sin  sentido.  Que  la  verdad  es  herida  mortal,  etc.» 

El  buen  P.  Chaves  dirigió  como  pudo  la  fiHpica,  y  no  se 
fué  á  su  celda.  El  negocio  tomó  el  giro  que  hemos  visto. 

Los  lunares  que  mas  afean  la  vida  de  Felipe  II ,  pres- 
cindiendo de  todo  lo  que  ya  llevamos  dicho,  son  la  pros- 
cripción del  príncipe  de  Orange,  la  persecución  atroz  de 
que  fué  blanco  Antonio  Pérez ,  y  el  asunto  de  su  hijo 
el  príncipe  don  Carlos.  De  los  dos  primeros  hemos  ha- 
blado con  bastante  extensión;  en  el  tercero  nos  hemos 
detenido  menos  por  que  es  el  que  está  mas  cubierto  con 
los  velos  del  misterio.  El  lance  fué  en  el  fondo  muy  co- 
mún: era  un  hijo  condenado  al  encierro  por  su  mala  con- 
ducta y  extravíos  muy  trascendentales.  Felipe  II  no  hizo 
misterio  de  su  encierro ;  á  todas  las  cortes  extranjeras  dio 
aviso  oficial  de  la  medida  que  le  habia  precisado  á  to- 
mar la  conducta  de  su  hijo.  Que  este  príncipe  murió  en 
la  prisión  es  un  hecho  positivo:  que  estaba  condenado 
á  no  salir  nunca  de  ella ,  parece  muy  probable ;  que  su 
irritación  de  verse  en  semejante  estado  alteró  su  salud  y 
le  arrastró  á  cosas  que  parecían  de  demente,  se  explica 
con  facilidad  considerando  que  don  Carlos  era  violento 
en  su  carácter ,  de  poca  capacidad  y  precipitado  en  to- 
das sus  acciones :  que  estos  excesos  alteraron  su  salud  y 
acarrearon  su  temprana  muerte,  dado  caso  que  esta  muer- 
te fuese  natural,  parece  del  todo  verosímil :  que  el  verda- 
dero autor  de  la  muerte  del  príncipe  don  Carlos  fué  el 
padre  que  le  tenia  encerrado,  se  desprende,  pues,  como 
una  inevitable  consecuencia.  No  se  le  formó  proceso,  ó 
á  lo  menos,  no  fué  su  muerte  efecto  de  la  sentencia  de 
un  tribunal  privado  ó  público.  No  intervino  en  el  asun- 
to la  Inquisición ,  como  algunos  historiadores  lo  escri- 
bieron, como  tal  vez  para  la  generalidad  se  admite  hoy 
dia.  Según  Llórente ,  que  estaba  en  el  caso  de  conocer 
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en  estas  materias  muy  á  fondo,  se  reduce  lodo  el  proce- 
so que  se  hizo  al  princ¡{»e  don  Carlos,  á  que  el  rey,  des- 
pués de  su  prisión,  encargó  este  asunto  á  una  jimia  ó  co- 
núsion  formada  ad  hoc  cnlre  cuyas  personas  figura- 
ba don  Diego  Espinosa ,  presidrnle  del  Consejo  y  Rui 
(íomez  de  Silva,  principe  de  Eboli,  á  quien  estaba  en- 
comendada la  custodia  de  don  Carlos.  INo  se  tomó  decla- 
ración ni  confesión  al  presunto  reo,  y  solo  se  atuvieron 
los  jueces  en  las  actuaciones  al  examen  de  las  cartas  y 
papeles  que  le  habian  cogido.  Les  pareció  tan  grave  la 
materia,  tan  fulminantes  los  cargos  que  de  sí  arrojaban, 
que  tuvieron  aquella  causa  como  de  muerte,  y  merece- 
dor por  lo  mismo  de  la  última  pena  el  joven  príncipe. 
No  atreviéndose,  pues,  á  pasar  mas  adelante  se  lo  comu- 
nicaron á  Sil  padre,  haciéndole  ver  al  mismo  tiempo  que 
lo  elevado  de  la  persona  del  reo  y  otras  circunstancias 
particulares  podrian  iníluir  en  la  mitigación  de  aquella 
pena ,  dado  el  caso  que  fuese  su  voluntad  de  que  el  pro- 
ceso pasase  por  sus  trámites  legales.  Respondió  el  rey: 
que  aimque  con  extrema  repugnancia,  y  reprimiendo  los 
sentimientos  de  su  corazón ,  no  le  permitía  su  concien- 
cia mostrarse  indulgente  con  un  hijo,  de  cuya  incapaci- 
dad ,  falta  de  instrucción ,  mala  conducta  é  inclinaciones 
tan  perversas,  no  podian  menos  de  seguirse  grandes  per- 
juicios para  el  reino.  Añadió,  sin  embargo,  que  en  el 
csta<lo  á  que  la  enfermedad  le  habia  reducido ,  podrían 
conducirse  las  cosas  de  manera  que  sin  escándalo  ni  de- 
trimento del  honor  del  príncipe,  se  llegase  á  obtener  el 
efecto  deseado. 

Mientras  tanto  se  agravaron  los  males  de  don  Carlos. 
La  comisión  no  pasó  adelante  en  sus  trabajos,  y  no  vino 
á  conclusión  alguna.  Según  Cabrera,  escritor  contempo- 
ráneo ,  y  hasta  criado  entonces  de  la  casa ,  se  administró 
al  enfermo  por  su  médico  el  doctor  Olivares  una  purga 
((ue  produjo  malísimos  efectos.  Se  anunció  al  príncipe 
la  proximidad  de  su  fin,  y  don  Carlos  manifestó  uirla 
con  bastante  compostura.  Recibió  resignado  los  Sacra- 
Tínio  IV.  14 
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mentos,  como  queda  dicho  en  el  texto,  y  en  los  momen- 
tos de  su  agonía  manifestó  deseos  de  ver  y  reconciliarse 
con  su  padre.  Acudió  éste  en  efecto  á  la  cabecera  de  su 
cama  la  misma  noche  de  su  fallecimiento,  mas  no  atre- 
viéndose á  dejarse  ver  del  enfermo ,  temiendo  causarle 
una  impresión  demasiado  viva,  le  echó  su  bendición  por 
encima  de  los  hombros  del  príncipe  Rui  Gómez  de 
Silva  que  tenia  delante ,  con  lo  cual  se  retiró  lloroso  á 
su  aposento.  A  muy  poco  rato  después,  terminó  la  exis- 
tencia del  desventurado  príncipe. 

Según  el  mismo  Llórente,  hay  motivos  para  creer 
que  habiendo  manifestado  el  rey  deseos  de  que  termina- 
sen los  dias  de  don  Carlos,  se  hicieron  insinuaciones  al 
doctor ,  quien  en  la  administración  de  la  indicada  me- 
dicina se  prestó  á  ser  instrumento  de  las  voluntades  del 
monarca.  De  algunas  frases  y  reticencias  del  historiador 
Cabrera  se  puede  sospechar  hubo  algún  misterio  en  la 
purga ;  mas  todo  esto  no  puede  pasar  de  conjeturas  á 
que  se  dá  mas  ó  menos  fuerza  según  el  modo  de  pensar, 
las  opiniones  ó  partido  á  que  pertenecen  los  lectores. 
Es  posible  que  hubiese  mediado  una  intención  torcida 
en  la  administración  del  remedio ;  también  lo  es  que  el 
médico  lo  hubiese  errado,  aun  con  los  mejores  deseos  de 
salvar  al  príncipe,  como  sucede  por  desgracia  en  tantos 
casos;  también  es  muy  probable  que  con  purga  ó  sin 
ella  hubiese  muerto  un  enfermo  que  se  hallaba  en  tal 
estado  de  irritación,  que  habia  echado  á  perder  el  estó- 
mago con  varios  excesos,  y  á  quien  aquejaba  tan  ardiente 
calentura  en  lo  mas  recio  del  estío.  De  todos  modos  apa- 
rece claro  bajo  cualquiera  hipótesis  que  don  Carlos  es- 
taba condenado  á  no  salir  de  su  prisión ,  y  que  acelera- 
da ó  no,  fué  autor  de  su  muerte  el  mismo  que  lo  habia 
sido  de  sus  dias.  De  causa  ó  proceso,  "no  hubo  mas  que 
el  incohado ,  sin  producir  resultado  ó  conclusión  alguna. 
La  Inquisición  no  tuvo  parte  ninguna  en  el  negocio ,  si 
hemos  de  creer  al  mismo  Llórente,  quien  por  el  cargo 
que  habia  ejercido  de!)ia  saberlo  muy  á   fondo.  Por  lo 
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«lemas  no  es  extraño  que  osle  suceso  lamentable,  envuelto 
en  sombras,  hubiese  hecho  en  Europa  tanto  ruido,  y  sido 
objeto  de  acusaciones  é  invectivas  contra  un  rey  poco 
querido  de  los  príncipes  católicos  ,  o!)jelo  del  odio  de  los 
protestantes.  Así  le  acusaron  muchos  á  boca  llena  de  ser 
el  asesino  de  su  hijo;  y  el  príncipe  de  Orange  en  su  fa- 
mosa apología  le  fulminó  este  cargo,  como  una  cosa  casi 
generalmente  recihida  entre  sus  correligionarios.  Desde 
entonces  fué  don  Carlos  una  especie  de  personaje  poé- 
tico en  la  Europa  por  las  diversas  composiciones ,  tanto 
en  verso  como  en  prosa ,  no  siendo  pocos  los  dramas  que 
á  su  triste  y  trágico  fin  se  consagraron.  No  es  extraño 
que  en  todas  estas  producciones  se  desfigurase  el  carác- 
ter de  don  Carlos,  y  pasase  por  mártir  de  sentimientos 
nobles ,  de  proyectos  generosos  y  hasta  de  tolerancia  re- 
ligiosa á  los  ojos  de  los  que  tanto  aborrecían  á  su  padre. 
De  estos  ejemplos  hemos  visto  muchos.  Nada  es  mas  co- 
mún que  erigirse  los  hombres  en  ídolos  de  la  muche- 
dumbre sin  mas  motivo  que  haber  sido  objetos  de  per- 
secución para  los  que  eran  blanco  de  sus  odios.  Para 
concluir  con  este  triste  asunto,  añadiremos  solo,  que  de 
la  muerte  de  don  Carlos  no  se  hizo  ningún  misterio  en 
la  corte  de  Felipe ,  que  pasó  como  efecto  simple  de  una 
enfermedad  natural,  que  se  comunicó  la  ocurrencia  á  to- 
das las  cortes  extranjeras  sin  ningún  rebozo :  por  último, 
que  las  exequias  fueron  públicas ,  con  todos  los  honores, 
solemnidad  y  pompa  correspondientes  al  heredero  de  la 
monarquía. 

Otro  suceso  igualmente  lamentable  y  con  carácter  ma- 
yor de  atrocidad  ocurrió  por  aquellos  mismos  tiempos. 
Hablamos  en  el  capítulo  XXVII  de  esta  historia  de  un 
mensaje  que  la  princesa  Margarita ,  gobernadora  de  los 
Países-Bajos  ,  hizo  al  rey  por  el  conducto  del  conde  de 
Bergen  y  el  marqués  de  Montigni  en  el  año  de  156j.  (1) 

(1)  Consúllcnse  sobre  c!  particular  los  docurncnlos  inédilos  ya 
citados,  (luc  publican  los  scuorcs  Salva  y  Sainz  de  Baranda,  lo- 
mo VIH. 
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Arrastrados  por  la  narración  <le  aquellos  acontecimien- 
tos omitimos  entonces  sin  querer,  el  decir  algo  so- 
bre la  suerte  de  dichos  mensajeros.  Pertenecían  ambos 
á  la  clase  mas  distinguida  del  país :  ambos  poseían  bie- 
nes considerables  y  desempeñaban  cargos  del  gobierno. 
Los  dos  fueron  retenidos  en  Madrid  bajo  frivolos  pre- 
textos con  resolución  sin  duda  del  rey  de  que  no  volvie- 
sen mas  á  los  Países-Bajos.  Por  aquel  tiempo  tuvo  lu- 
gar la  llegada  allá  del  duque  de  Alba ,  y  el  sistema  de 
rigor  que  adoptó  este  personaje  sin  duda  por  instrucciones 
del  monarca.  Las  medidas  fuertes  tomadas  contra  los 
grandes  del  pais  ,  alcanzaron  á  los  dos  señores  flamencos 
que  se  hallaban  en  España.  Se  los  asignó  por  prisión  la 
torre  de  Segovia.  El  conde  de  Bergen  murió  poco  des- 
pués con  sospechas  de  veneno,  aunque  esta  opinión  no 
se  apoya  en  documento  alguno.  El  proceso  contra  el  de 
Montigni ,  se  instruía  en  Bruselas  ante  el  mismo  tribu- 
nal de  sangre  instalado  por  el  duque  de  Alba.  Mas  se 
había  decidido  por  el  rey  que  los  efectos  de  su  sentencia 
le  alcanzasen  en  España. 

El  barón  de  Montigni,  de  la  familia  de  MontmoreLcy, 
era  hermano  del  famoso  conde  de  Horn,  decapitado  en 
Bruselas  en  1568.  Pertenecía  al  partido  de  los  señores 
flamencos ,  que  mostrándose  fieles  al  rey  no  aprobaban 
en  lodo  su  política^  de  los  que  sin  perder  su  adheúon  al 
culto  católico  se  mostraban  enemigos  encarnizados  del 
establecimiento  de  la  Inquisición,  y  no  se  conducían  con 
los  hereges  tan  rigorosamente  como  Felipe  íí  deseaba; 
de  los  que  habían  declarado  la  guerra  al  cardenal  Gran- 
vela,  y  sin  pertenecer  á  los  antiguos  confederados,  ios 
miraban  con  cierta  simpatía.  Habiendo  sido  consideradas 
todas  estas  faltas  como  crímenes  de  traición  y  lesa  ma- 
gestad  por  aquel  sangriento  tribunal ,  no  debia  de  ser 
tratado  con  mas  consíderaciwn  el  señor  flamenco,  preso 
entonces  en  España.  Iguales  cargos  presentó  el  fiscal 
que  los  que  hablan  llevado  ya  al  suplicio  á  su  hermano  y 
á  otros  personajes:  iguales  descargos  dio  Montigni  por 
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medio  del  alniliio.  de  c»'»rln ,  que  le  lomó  sti  declara- 
ción según  el  e\iiorto  (|iic  li:d)¡a  tenido  de  los  l'aises- 
líajos:  igualnienle  fueron  desalerididas  sus  rejucsenla- 
clones  <le  «pie  siendo  cahaliero  del  Toisón  de  Oro  no 
podia  ser  juzgado  sino  por  ini  tribunal  compuesto  de  sus 
|)ares. 

Fulminó  el  dnqnc  de  All)a  su  sentencia  de  muerte 
contra  Montigni;  y  procedió  en  esto  de  un  modo  tan 
secreto .  que  solo  tuvieron  noticia  de  ella  el  escribano 
que  la  refrendó  con  su  Crma ,  y  dos  jueces  que  merecian 
toda  su  confianza.  Para  proceder  con  tanto  sigilo  ma- 
diaron  órdenes  del  rey,  deseoso  de  que  la  ejecución  de 
la  sentencia  no  fuese  pública;  tan  impopular  era  este  acto 
de  rigor  basta  en  España.  Permanecía  mientras  tanto 
Monligni  estrecbamente  confinado  en  la  torre  de  Sego- 
viíi.  Varios  pasos  babia  dado  para  mover  á  compasión 
al  rey,  mas  sin  efecto. Se  lis-mjcó  de  que  con  motivo  del 
cuarto  matrimonio  de  Felipe  II.  o!>lendr¡a  nn  perdón  ú 
á  lo  menos  alirio  en  su  situación  tan  desgraciada.  Mas 
Felipe  lí  no  olvidaba  en  me<lio  de  los  mayores  regocijos 
las  mediflas  de  rigor  que  le  sugerían  la  justicia  ó  la  ven- 
ganza. Estaba  resuelta  en  aquel  inexorable  tribimal  la 
"ruina  del  scfior  flamenco.  Como  era  la  intención  del  rey 
que  se  le  bicicse  morir  secretamente,  le  propusieron  algu- 
nos el  que  se  recurriese  al  medio  tlel  veneno ;  mas  Feli- 
pe II  rechazó  este  expediente ,  que  ponia  en  peligro 
el  alma  del  r'o,  determinando  que  del  modo  mas  secreto, 
se  le  notificase  su  sentencia,  y  después  de  preparado  á 
la  muerte,  se  le  estrangulase.  Para  envolver  este  acto  en 
mas  oscuriflad,  se  trasladó  al  presiuito  reo  al  castillo  de 
Simancas.  Como  se  quería  que  se  atribuyese  su  muerte 
violenta  á  efecto  de  una  enfermedad ,  se  aisló  de  to<los 
sus  criados  con  quien  estaba  en  comunicación  bajo  el  pre- 
texto de  que  existia  un  [)lan  para  su  fuga.  Disgustado 
Montigni  de  esta  providencia  cayó  enfermo,  cuya  circuns- 
tancia favoreció  grandemente  los  planes  de  Felipe.  Para 
completarlos  se  dio  paite  del  secreto  al  médico  que  se 
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presentó  á  asistirle ,  y  éste  no  tuvo  reparo  en  dar  á  en- 
tender que  su  enfermedad  era  de  muerte. 

Para  realizar  la  ejecución  se  envió  á  Valladolid  al 
alcalde  de  corte  don  Alonso  de  Arellano,  revestido  de  po- 
der para  que  le  auxiliase  aquella  chancillería  en  cuanto 
le  pidiese.  En  el  camino  tuvo  una  entrevista  con  el  al- 
caide de  Simancas  para  arreglar  juntos  los  pormenores 
de  aquella  ejecución  tan  misteriosa.  Eran  las  instruccio- 
nes del  rey  que  saliese  Arellano  de  Valladolid  la  víspera 
de  un  dia  de  fiesta  un  poco  antes  de  ponerse  el  sol ,  de 
modo  que  llegase  á  Simancas  después  de  anochecido. 
Así  lo  hizo  efectivamente  la  tarde  del  sábado  del  14  de 
octubre  del  año  1570  ,  llevándose  consigo  un  escribano 
que  diese  fé  de  la  ejecución ,  al  verdugo  de  Valladolid, 
y  aun  religioso  llamado  fray  Hernando  del  Castillo,  cuyo 
nombre  mencionamos  por  haberlo  indicado  el  rey  mismo 
en  sus  instrucciones  al  alcalde.  Entró  la  comitiva  en  el 
castillo  del  modo  mas  secreto  y  misterioso ,  estando  pre- 
parado todo  por  el  alcaide  para  ello ,  sin  que  en  el  pue- 
blo ni  en  el  fuerte  mismo  presumiese  nadie  la  llegada  de 
tan  misteriosos  personajes.  A  las  diez  de  la  misma  no- 
che se  le  leyó  á  Montigni  la  sentencia  de  muerte  á  que 
no  estaba  preparado.  Dio  al  oiría  todas  las  señales  de 
extrañeza ,  y  aun  prorumpió  en  expresiones  de  ira  con- 
tra el  rey  que  con  tanta  dureza  le  trataba ;  mas  se  calmó 
pronto  á  las  insinuaciones  del  fraile  con  quien  al  instante 
Ift  dejaron  solo.  Pasó  en  su  compañía  lo  que  restaba  del 
sábado  y  todo  el  domingo  siguiente,  sin  que  nadie  per- 
cibiese el  objeto  de  aquella  tan  larga  conferencia.  Mani- 
festó Montigni  entereza  y  resignarse  completamente  con 
su  suerte ;  oyó  la  misa  de  fray  Híírnando  con  devoción  y 
mucha  compostura.  Recibió  los  Sacramentos,  haciendo 
profesión  de  que  moria  en  los  principios  y  dogmas  de  la 
ié  católica ,  sin  haberse  adherido  nunca  á  los  que  los 
heresiarcas  profesaban.  No  hizo  testamento  por  envol- 
ver confiscación  de  sus  bienes  la  sentencia ;  encargó  á  su 
confesor  la  entrega  á  ciertas  personas  de  algunos  efectos 
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«'xpresioiies  del  mismo  religioso,  apenas  serian  buenos 
para  un  pobre  escudero  de  Campos.  A  las  dos  de  la  ma- 
ñana del  lunes  entraron  en  el  cuarto  del  preso  el  alcalde 
de  corte,  el  alcaide  de  la  fortaleza,  el  escribano  y  el 
verdugo.  Media  hora  después  babia  dejado  de  existir  el 
infeliz  flamenco,  sin  haber  cometido  mas  delito ^que  el 
de  no  ser  en  todo  de  las  opiniones  del  monarca.  Para 
cumplir  en  un  lodo  con  sus  instrucciones  se  esparció 
en  el  castillo  la  noticia  de  la  muerte  de  Montigñi  por 
efecto  de  su  enfermedad ,  y  como  se  le  amortajó  con 
hábito  de  san  Francisco,  se  dio  á  la  especie  la  mayor  de 
apariencia  de  verdad ,  con  la  precaución  de  meter  bien 
la  cabeza ,  y  sobretodo  el  cuello  en  la  capucha.  Los  que 
habian  entrado  tan  misteriosamente  en  el  castillo  des- 
pués del  anochecer  del  snbado  ,  salieron  antes  del  ama- 
necer del  lunes  con  las  mismas  precauciones.  A  ninguno, 
ni  en  el  pueblo  ni  en  el  castillo,  le  ocurrió  la  idea  de  que 
se  acababa  de  perpetrar  tan  tcrribleasesinalo.  Asi  la 
muerte  de  Moutigui  estuvo  envuelta  mucho  tiempo  eu 
gran  misterio. 

Sobre  este  acontecimiento  no  haremos  comentarios. 
Los  hechos  lo  hablan  todo ;  las  reflexiones  son  inútiles. 

Para  concluir  lo  que  nos  parece  mas  digno  de  aten- 
ción acerca  de  las  particularidades  del  monarca,  ponemos 
á  continuación  la  lista  de  los  libros  que  tenia  en  su  bi- 
blioteca particular,  y  que  se  conservan  y  guardan  toda- 
vía en  el  cuarto  del  Escorial  donde  fué  su  íallecimienlo. 
Como  los  mas  están  en  latin,  pondremos  sus  títulos  en 
castellano  (1). 

*  VA  Oíiciü  Diurno.  Antuerpia  ó  Amberes,  en  octavo. 

Historia  de  la  Santa  Casa  de  Lorelo,  por  Ü.  Fran- 
cisco l'adilla.  Chantre  de  Málaga.  Madrid,  1  jSS. 

El  Desprecio  del  Mundo,  micvamenle  romanceado 


( I )    Loá  que  csláii  cu  este  caao  se  dcsignau  con  una  (*}. 


116 

y  corregido  por  el  reverendísimo  padre  fray  Luis  de  Gra- 
nada, en  octavo.  Amberes,  1572. 

*  Oficio  de  la  bienaventurada  Virgen  María ,  dado 
á  luz  por  mándalo  de  Pió  V,  en  cuarto.  Amberes,  1575. 

Otro  ejemplar  de  dicha  obra. 

*  Vida  de  Cristo  por  Landulfo.  cartujo  ,  en  c 
to,  1550. 

*  El  Breviario  Romano  de  Pió  V.  en  octavo.  Am- 
beres, 1575. 

*  Los  Actos  de  la  Iglesia  de  Milán,   en  folio,  1 582. 
Obras  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  dos  tomos  en  cuar- 
to mayor.  Salamanca ,  1578. 

*  El  Misal  Romano,  restituido  por  decreto  del  Con- 
cilio. Paris,  1571. 

*  Tres  libros  de  las  ceremonias  sagradas  ó  ritos  ecle- 
siásticos. Venecia,  1582. 

Historia  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  por  fray 
Gavino  Talavera,  en  cuarto.  Toledo,  1597. 

*  Regla  de  los  Cartujos,  un  tomo  en  octavo. 

*  Nueva  colección  de  los  estatutos  de  la  orden  de  los 
Cartujos,  en  cuarto.  París  1582. 

Tratado  de  agricultura ,  por  Herrera.  Medina  del 
Campo,  1584. 

Descripción  del  Sacro  Monte  de  Várale  de  Valdesilla, 
(en  rimas  italianas)  en  octavo.  Várale,  1595. 

Ejercicios  espirituales  de  fray  García  de  Cisneros. 
Barcelona,  1580. 

La  institución  de  la  orden  de  la  Cartuja  ,  por  Juan 
de  Padilla,  prior  de  las  Cueras,  en  cuarto.  Sevilla,  1580. 

Particularidades  de  la  santísima  orden  de  san  Geró- 
nimo, folio  mayor.  Salamanca,  1590. 

El  Pontifical ,  en  folio  mayor.   Lion,  1542. 

Misal  Piomano.  Amberes,  1575. 

Calendario  perpetuo  de  Pedro  Risicio,  presbítero  to- 
ledano. Toledo,  1577. 

Obras  del  padre  maestro  Juan  de  Avila ,  en  cuarto. 
Madrid,  1588. 
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Misal   Romano  de   Pió  V,  en  cuarto.   Salaman- 
ca, 1!j86. 

*  Ceremonial  de  la  Dedicación  y  Consagración  de  la 
iglesia  (del  Escorial).  Madrid,  1595. 

Trado  espiritual  de  Basilio  de  Sandoro,  en  folio. 
Burgos,  1588. 

Milagros  de  Nuestra  Señora  de  Monserrate,  en  octa- 
vo. Barcelona,  1594. 

Obras  de  fray  Luis  de  Granada ,  doce  tomos  en  oc- 
tavo mayor.  Amberes,  1572. 

*  Calendario  perpetuo  según  las  instituciones  de  los 
padres  predicadores,  por  fray  Diego  Jiménez,  en  octavo. 
Salamanca,  15(35. 

*  Oficio  de  Semana  Santa,  en  dozavo.  Alcalá,  1575. 
Martirologio  Romano  traducido  por  Vázquez  ,  en 

cuarto.  Valladolid,  1586. 

Arte  de  servir  á  Dios  por  fray  Rodrigo  de  Solis,  en 
©clavo.  Valencia,  1574. 

*  Oficio  de  san  Diego,  en  octavo.  Alcalá,  1549. 
Flos  Sanclorum  de  Villegas ,  cinco  tomos  en  folio. 

Madrid,  1594. 

El  Cartujano,  en  romance,  cuatro  tomos  en  folio.  Se- 
villa, 1551. 


APEÜ^DICi:  II. 


Organización  interior  de  España  eu  el  reinado  de  Felipe  H. — Cortes. — 
Rentas  de  la  Corona. — Gastos  del  Estado. — Valor  de  la  moneda. — Apuros 
del  rey  en  sus  últimos  años. — Estado  de  la  industria. — Población. — Di- 
visión de  la  España  en  provincias. — Consejos. — Administración  del  Es- 
tado.— Ramo  judicial. — Instrucción  pública. 


1  ARA  dar  lina  sucinta  idea  del  estado  interior  adniinis- 
Irativo  económico  del  pais  en  el  reinado  de  Felipe  11.  co- 
menzaremos por  las  Cortes.  Por  lo  que  se  ha  dicho  de 
estas  famosas  corporaciones  en  tiempo  del  padre,  se  podrá 
fácilmente  colegirlo  que  fueron  verdaderamente  en  el  del 
hijo.  Las  Cortes  de  Castilla  hablan  espirado  en  cierto 
modo  en  los  mismos  campos  de  Villalar  donde  tuvo  fin 
el  alzamiento  de  las  Comunidades.  Si  antes  habian  sido 
un  poder  en  el  pais,  no  fueron  desde  entonces  mas  que 
sombras,  y  aun  nombre  sin  significado.  A  excepción 
de  las  celebradas  en  Madrid  en  1558  y  1559,  en  que 
causó  tantos  alborotos  y  disturbios  el  empeño  del  em- 
perador en  establecer  la  sisa ,  todas  las  demás  celebradas 
en  el  resto  de  aquel  siglo  fueron  asambleas  pacificas,  dis- 
puestas siempre  á  cumplir  con  la  voluntad  del  rey  en  todo 
lo  que  podia  ser  conducente  á  su  servicio.  Su  convoca- 
ción no  era  periódica,  ni  sus  sesiones  por  lo  regular  de 
larga  dura.  El  objeto  mas  grande  é  importante  de  su 
convocación  ,  era  por  lo  regular  la  jura  del  príncipe  he- 
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rejero,  y  como  este  cambió  cuatro  veces  durante  el  rei- 
nado de  Felipe  II ,  las  mismas  menos  una  se  reunieron 
con  igual  objeto. 

Para  indicar  con  toda  claridad  lo  que  fueron  las  Cor- 
tes de  Castilla  ,  y  aun  de  Aragón  durante  aquel  reinado. 
las  mencionaremos  como  las  del  de  Carlos  V  por  orden 
cronológico. 

En  el  año  1552  celebró  Felipe  II,  siendo  principe, 
Cortes  en  Monzón  ,  con  el  solo  objeto  de  proporcionar 
recursos  pecuniarios  al  emperador  pues  los  reclamaba 
así  de  Flandes.  Las  Cortes  otorgaron  algunos,  mas  no  en 
la  cantidad  que  los  pedia.  No  dejó  de  haber  disgustos 
y  disturl)iüs  en  aquellas  reuniones.  Duraron  basta  el  año 
de  1564,  aunque  no  estuvieron  todo  aquel  tiempo  cons- 
tantemente congregadas. 

Se  hicieron  en  estas  Cortes  algunos  reglamentos  de 
orden  administrativo  y  económico  ,  sobre  reformas  en 
vestidos  y  muebles :  sobre  la  prorogacion  de  los  fueros 
del  Consejo  de  la  Audiencia  Real,  y  de  la  corte  del  Jus- 
ticia de  Aragón ;  sobre  la  prorogacion  de  fueros  crimi- 
nales; sobre  los  derechos  de  saca  é  introducción  de  mo- 
neda blanca  en  Aragón  por  el  valle  de  Aran ;  sobre  el 
oficio  de  los  diputados ;  sobre  sus  salarios ,  los  del  can- 
ciller de  las  comptencias ,  los  de  los  porteros  y  vegueros 
de  la  corte  del  justicia  de  Aragón ;  sobre  dotación  y  li- 
mosnas del  hospital  general  de  Zaragoza,  y  oíros  objetos 
de  menos  importancia. 

En  1560  se  celebraron  en  Toledo  para  jurar  por  he- 
redero de  los  reinos  al  principe  don  Carlos.  Mas  no  se 
les  hizo  ninguna  petición,  ni  ellas  tomaron  otras  medidas 
de  ninguna  especie. 

En  el  año  de  1570  se  celebraron  en  Córdoba  para 
dar  al  rey  alguna  ayuda  de  costas  que  necesitaba  para  su- 
fragar los  gastos  de  su  cuarto  matrimonio.  También  en 
Sevilla  se  le  hicieron  donativos,  mas  no  hubo  en  esta 
ciudad  convocación  de  Cortes. 

En  1572  se  reunieron  en  Madrid  para  la  jura  del 
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principe  don  Fernando  como  heredero  de  estos   reinos. 

]No  se  reunieron  para  la  jura  del  principe  don  Diego, 
que  tuvo  lugar  cuatro  años  después  por  haber  fallecido 
don  Fernando. 

En  1585  volvieron  á  reunirse  en  Monzón  donde  que- 
daron muchos  asuntos  peudienles  de  las  anteriores.  Se 
juró  en  ellas  por  heredero  al  principe  don  Felipe  que  lo 
Labia  sido  en  Madrid  un  afio  antes. 

Se  trató  ademas  en  estas  Cortes  de  la  prórroga  de 
fueros  criminales  :  de  la  habilitación  del  principe  para 
tener  Cortes,  en  atención  á  las  ocupaciones,  corta  salud, 
larga  edad  y  conveniencia  de  que  la  magestad  resida  per 
sonalmente  fuera  de  Aragón :  de  la  habilitación  del  can- 
ciller,  por  ser  valenciano  y  no  aragonés  como  debiera, 
el  que  lo  era  entonces  Micer  Simón  Frigola;  de  la  habili- 
tación del  doctor  Francisco  Sesé  para  ser  juez  en  las  au- 
diencias y  tribunales;  de  h  habilitación  del  pueblo  de 
Binefar,  para  que  dentro  de  su  iglesia  parroquial  se  pueda 
hacer,  tener  y  celebrar  el  acto  del  sóÜo  de  aquellas  Curtes 
por  la  razón  de  la  poca  salud  que  hay  en  la  villa  de  Monzón 
y  la  indisposición  de  S.  M. :  y  otros  asuntos  menos  im- 
portantes. 

Ademas  se  hicieron  arreglos  (concordias)  entre  el  rej 
y  el  tribunal  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  compren- 
didos en  cuarenta  y  nueve  artículos.  Todos  ellos  son  de 
un  orden  restrictivo  respecto  á  las  facultades  y  preroga- 
livas  de  los  inquisidores.  Sobre  el  nombramiento  de  fa- 
miliares; sobre  los  fueros  é  inmunidades  de  estos;  sobre  la 
substanciación  de  las  causas  civiles  y  criminales  en  el  tri- 
bunal del  Santo  Oficio;  sobre  las  competencias  que  se  sus- 
citasen en  adelante  entre  este  y  los  civiles;  sobre  la  esfera 
de  su  jurisdicción,  etc.  Sin  alterarse  nada  esencial  en  las 
atribuciones  de  la  Inquisición ,  se  ve  por  la  lectura  de  la 
concordia  que  se  habian  introducido  abusos  que  parecian 
mal  hasta  á  las  i)ersonas  mas  timoratas  y  celosas  porque  se 
castigasen  los  hereges,  y  los  demás  enemigos  de  la  fé.  Tam- 
bién se  hizo  en  estas  Corles  una  concordia  sobre  las  fiestas 
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(le  corle  <le  la  ciiidaci  tic  Zaragoza  que  ascemlian  á  scsnn- 
la  y  Iro?.  (1) 

Ya  hemos  hablado  en  sn  dfihido  tiempo  de  la  jura 
dol  mismo  príncipe  en  Pamplona  casi  por  el  mismo  tiem- 
po, sin  qne  las  Cortes  convocadas  para  ello  hubiesen  en- 
tendido en  mas  negocios. 

Kn  1  j8()  se  jimlaron  Cortes  en  Madrid  y  estuvieron 
rennidas  hasta  el  afio  de  159.).  Se  hicieron  en  ellas  mu- 
chos arreglos  y  el  rey  accedió  á  casi  todas  las  peticione 
(le  los  procuradores.  Citaremos  algimas  de  sus  pragmálic  ^s 
que  nos  parecen  mas  dignas  de  atención,  y  caracterisíicas 
(Je  aquella  típoca: 

Se  prohibió  labrar  moneda  de  vellón  á  los  particula- 
res; lo  que  prueba  ([ue  era  entonces  una  industria  cominj^ 
y  que  la  real  hacienda  tomaba  esta  moneda  de  los  fa- 
Inicanlcs. 

Se  dio  permiso  de  armar  navios  contra  infieles.  Se 
prohibió  aumentar  el  inimero  de  alcaldes  y  regidores  de 
los  pueblos.  Se  prohibió  que  se  vendiesen  en  adelante 
oficios  de  escribanos  y  regiiiores,  y  que  adquirian  por  lo 
regular  gentes  forasteras  con  grave  detrimento  del  vecin- 
dario .  permitiéndose  al  mismo  tiempo  que  los  ya  vendi- 
dos fuesen  comprados  y  rescatados  por  los  mismos  pueblos. 

Se  mandó  que  los  alguaciles  de  los  proveedores  lle- 
vasen testimonio  de  escribano  de  los  víveres  y  demás  ar- 
tículos de  provisión  que  se  hubiese  de  sacar  á  cada  pueblo. 

Se  prohibió  que  se  salase  el  pescado  con  agua  del  mar. 

Se  mandó  que  los  alcaldes  de  los  pueblos  informa- 
sen de  los  parages  donde  conviniese  formar  puentes.  Se 
njandó  que  en  las  puertas  de  los  tribunales  se  pusiesen 
tablas  de  pleitos  para  que  según  su  antigüedad  se  fuesen 
viendo. 


(I)  Lns  actns  de  las  Ciírtcs  de  Monzón  en  sns  dos  épocas  csliín 
rccopil.idns  de  un  libro  que  lleva  osle  lílulo  ,  publicado  en  Zarago- 
0  1        UiüS. 
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Se  prohibió  que  fuesen  tapadas  las  mujeres  bajo  la 
pena  de  tres  mil  maravedises. 

Se  dieron  providencias  para  refrenar  la  insolencia  de 
los  lacayos. 

Se  mandó  que  los  gitanos  no  vendiesen  nada,  sin  tes- 
timonio de  escribano ,  debiendo  considerarse  como  hurto 
todo  lo  que  no  llevase  este  resguardo. 

Se  tomaron  providencias  para  refrenar  el  lujo  de  los 
trajes. 

Se  mandó  que  en  dos  años  no  se  matasen  corderos, 
machos  ó  hembras ;  lo  que  denota  la  gran  escasez  que 
habia  entonces  de  esta  especie  de  ganado.  También  se 
prohibió  que  se  matasen  las  terneras. 

Se  mandó  que  no  se  tejiesen  en  adelante  mas  trajes 
de  telas  de  seda  que  las  usadas  antes ,  terciopelos,  raso, 
damasco,  tafetán,  sin  labor  ninguna :  prohibiendo  la  in- 
troducción de  semejantes  géneros. 

Se  prohibió  comprar  carnes  vivas  para  venderlas  así 
mismo  en  pie  en  el  mismo  mercado  ó  feria. 

Se  prohibió  que  los  cereros  echasen  en  la  cera  pez, 
resina,  trementina  ó  sebo,  bajo  la  multa  de  dos  mil  ma- 
ravedises por  primera  vez  y  seis  mil  por  la  segunda. 

Se  mandó,  ó  por  mejor  decir  serenovó  la  pragmáti- 
ca dada  ya  algunos  años  antes  en  que  se  mandaba  que 
las  hojas  de  las  espadas,  estoques,  cuchillas  y  demás 
armas  de  esta  clase  no  pasasen  de  cuatro  quintas  partes 
de  vara. 

Entre  las  cosas  que  se  pidieron  y  no  se  otorgaron 
por  entonces  aunque  prometió  el  rey  que  se  verian  con 
detención  en  su  Consejo,  merece  particular  mención  una 
en  que  se  prevenia  que  ningún  coche  de  calle  á  escepcion 
de  los  del  rey  pudiesen  llevar  mas  que  dos  muías  ó  caba- 
llos :  que  los  coches  (con  la  misma  excepción)  no  fuesen 
aforrados  mas  que  de  paño,  cuero,  bayeta,  frisa,  baqueta, 
fieltro  encerado,  sin  flecos  de  oro,  ni  de  plata,  de  seda, 
ni  pasamanos ,  ni  mas  que  una  trencilla  de  seda ,  donde 
clavasen  las  tachuelas,  sin  ninguna  otra  guarnición  ni  po 
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«Icnlro  ni  por  fuera;  sin  clavos  dorados  ni  plateados,  ol)S- 
servándose  lo  mismo  con  las  guarniciones  de  las  muías 
ó  caballos. 

También  se  propuso  una  pragmática  para  que  ningu- 
na mujer  cortesana  pudiese  andar  en  ningún  género  de 
coche  ó  carroza  suva  ,  presta<Ia  ó  alquilada.  (1) 

En  íd9Ü  se  celebraron  Cortes  en  la  ciudad  de  Tara- 
zona  en  Aragón  ,  y  que  merecen  mención  particular ,  por- 
que se  convocaron  muy  poco  después  de  los  disturbios 
que  habian  ocurrido  en  aquel  reino.  Como  algunos  auto- 
res extranjeros  dan  á  entender  que  fueron  seguidas  de 
la  pérdida  de  sus  fueros,  entraremos  en  algunos  porme- 
nores de  estas  Cortes  para  establecer  mejor  los  hechos. 
Como  se  verá  los  fueros  no  fueron  abolidos ,  mas  queda- 
ron tan  mermados ,  que  podian  considerarse  como  semi- 
destruidos. 

Temiéndose  que  acudirian  tanto  entonces  como  en  lo 
sucesivo  pocos  individuos  de  los  que  tenían  derecho  á 
ello,  se  estableció  que  por  pocos  que  fuesen  los  indivi- 
duos de  un  brazo,  formasen  brazo;  y  en  caso  de  faltar 
un  brazo  ó  brazos  tuviese  la  misma  fuerza  lo  que  hiciesen 
los  demás,  que  si  estuviesen  presentes  todos  cuatro. 

Se  exceptuó  sin  embargo  de  esta  disposición  todo  lo 
relativo  á  la  aplicación  de  pena  de  tormento ,  la  pena  de 
galeras  aplicada  á  otros  que  á  ladrones ,  confiscación  de 
bienes,  imposición  de  mas  tributos  que  los  anteriores; 
pues  para  lodos  estos  casos  se  declaró  ser  necesaria  la 
asistencia  de  los  cuatro  brazos. 

Se  mandó  que  los  que  tuviesen  que  exponer  á  las 
Cortes  greuges  (agravios),  lo  hiciesen  ante  el  Justicia 
dentro  de  los  veinte  dias  feriados  ó  no  feriados,  después 
de  la  convocación  y  ante  las  Cortes  á  los  treinta ,  asignán- 


(1)  Están  sacadas  estas  noticias  de  una  colección  en  tres  grande» 
volúmenes  de  varios  documentos,  irnos  impresos  é  inéditos  otros, 
que  se  iiallan  en  la  biblioteca  de  la  Academia  de  la  Ilisloria. 
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dose  el  mismo  plazo  á  los  greuges  que  ocurriesen  duran- 
te la  celebración  dé  las  sesiones. 

Se  abolió  el  recurso  de  la  via  privilegiada  en  materia 
de  enjuiciamientos  para  los  casos  de  crimen  de  lesa  ma- 
geslad,  falsiBcacion  de  moneda,  falsificación  de  docu- 
mentos ó  mas  escrituras,  pecado  nefando,  homicidio  ó 
mutilación  á  traición  ,  resistencia  abierta  á  la  justicia ,  in- 
troducción de  caballos  ó  municiones  en  Francia,  sedicio- 
nes, pasquines  y  libelos. 

Se  decretó  pena  de  muerte  contra  el  que  obtuviese 
el  beneficio  de  la  manifestación  por  medio  de  alegatos 
falsos. 

Se  dispuso  que  fuese  permitida  la  extradición  de  los 
criminales  de  otro  reino,  y  que  siempre  que  el  rey  pidie- 
se las  personas  de  sus  criados  ó  ministros  ó  secretario,  ó 
cualquiera  otros  empleados  suyos  refugiados  en  Aragón, 
se  las  entregasen  fuesen  ó  no  naturales  de  este  reino. 

Se  mandó  que  la  gente  armada  del  reino  de  Aragón 
no  estuviese  mandada  en  adelante  sino  por  el  presidente 
de  la  Audiencia. 

Se  estableció  que  el  cargo  de  Justicia  que  hasta  enton- 
ces había  sido  vitalicio  y  comunmente  hereditario,  fuese 
amovible  á  voluntad  del  rey. 

Se  mandó  que  la  diputación  no  pudiese  hacer  convo- 
caciones de  ninguna  especie. 

Se  mandó  que  los  votos  de  los  jueces' que  hasta  en- 
tonces habian  sido  públicos  fuesen  secretos  en  adelante, 
sin  que  ninguno  tuviese  derecho  de  que  se  le  manifestasen. 

Para  el  nombramiento  de  los  lugar- tenientes,  se  dis- 
puso que  designase  el  rey  nueve  personas  de  las  que  se 
tiebiau  insacular  (poner  sus  nombres  en  un  saco  ó  bolsa) 
ocho,  dirigiéndose  dos  por  cada  brazo,  con  cuya  opera- 
ción quedaba  exceptuado  uno  de  los  nueve.  De  les  ocho 
insaculados ,  tenia  el  derecho  el  rey  de  elegir  los  cinco 
que  debian  ser  lugar-tenientes,  quedando  los  otros  tres 
insaculados  hasta  que  saliesen  á  suerte  para  reemplazar 
jas  vacantes  que  ocurriesen. 
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Se  mandó  ademas  queso  hiciese  una  manifeslacion  mu- 
llía (le  procesos  entre  el  Justicia  y  la  Audiencia  cuando 
alguna  de  ambas  parles  lo  pidiese.  Antes  tenia  exclusi- 
vamente este  derecho  el  primero  de  los  dos  irihuiiales, 
considerándose  el  segundo  como  de  inferior  categoría. 

Se  decretó  que  se  compeliese  á  hacer  paces  á  las  per- 
sonas que  se  sabian  andar  enemistadas,  estableciéndose  la 
pena  de  prisión  á  cualquiera  de  las  parles  que  se  negase 
á  ello,  y  aun  no  seria  puesto  en  Hberlad  hasta  haber  dado 
la  aquiesciencia. 

Se  decretaron  penas  rigurosas  contra  cualquiera  que 
publicase  escritos  por  via  de  la  imprenta  sin  el  permiso 
previo  de  las  autoridades  competentes. 

Se  estableció  que  los  vireyes  de  Aragón  pudiesen 
ser  extranjeros,  es  decir,  no  naturales  del  reino,  si  tal 
era  el  beneplácito  del  monarca. 

Asi  quedaron  decididos  á  favor  de  éste  los  puntos  de 
litigio  que  aún  estaban  pendientes  hasta  entonces :  redu- 
cidos á  una  mera  sombra  los  fueros  de  Aragón,  y  el  rey 
tan  soberano  de  este  reino  como  de  Castilla. 

No  se  pudieron  evacuar  durante  la  celebración  de  las 
Cortes  de  Tarazona  todos  los  asuntos  que  se  debian  tra- 
tar en  asamblea.  Para  no  prolongarla  demasiado  se  de- 
terminó formar  una  concordia ,  es  decir ,  una  comisión 
mixta  compuesta  de  delegados  por  el  rey,  y  otro  número 
igual  por  los  cuatro  brazos;  comprometiéndose  todos  á 
reconocer  por  ley  dada  en  Corles  lo  que  la  concordia  esta- 
bleciese y  determinase.  Hasta  enero  de  1  j9í-  no  concluyó 
ésta  sus  trabajos,  en  cuyos  pormenores  no  entramos 
por  ser  relativos  á  disposiciones  de  un  orden  secun- 
dario. (1)' 

Como  uno  de  los  grandes  fundamentos  de  la  impor- 
tancia de  las  Cortes,  consistía  en  el  servicio  que  decretaban 


(I)    Véanse  los  documentos  ya  citados  de  la  Biblioteca  de  1^ 
Accadeniia  de  la  Historia. 

Tomo  iv.  1j 
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para  el  rey,  es  decir,  en  la»  contriljiíciones  que  de  Corles 
ú  Cortes  imponían  sobre  el  pueblo  para  sufraj^arlos  gas- 
tos de  la  Corona  ó  del  Estado,  debió  de  cesar  esta  im- 
portancia cuando  establecidas  las  rentas  de  un  modo  per- 
manente por  pragmática  ó  decretos  reales,  y  también 
por  usos  y  costumbres  llegó  el  rey  á  ser  independiente 
de  la  buena  ó  mala  voluntad  de  estas  asambleas  popula- 
res. Establecido  el  despotismo  de  hecho ,  fué  el  derecho 
divino  de  los  reyes  el  dogma  principal  de  la  fé  política  de 
los  españoles.  El  monarca  era  todo;  fuente  de  poder, 
fuente  de  justicia,  señor  de  haciendas,  señor  de  vidas. 
En  las  Cortes  se  veía  mas  bien  la  expresión  de  homenaje 
y  vasallaje  de  los  pueblos  hacia  el  rey,  que  una  partici- 
pación de  sus  poderes. 

Las  rentas  de  la  Corona  en  tiempo  de  Felipe  II  se 
componían  casi  de  los  mismos  ramos  y  arbitrios  que  en 
el  de  su  padre.  Una  gran  parte  de  las  antiguas  con- 
tribuciones que  fechaban  desde  los  primeros  reyes  de 
Castilla  estaban  en  desuso:  se  habían  establecido  otras 
nuevas  de  mas  sólidos  productos.  Como  la  Corona,  es 
decir  el  Estado  se  componía  entonces  de  partes  tan  hete- 
rogéneas ,  eran  las  contribuciones  unas  generales,  otras 
locales  que  se  resentían  de  su  primitiva  procedencia.  El 
medio  mejor  de  conocer  el  número  y  diversa  calidad  de 
todas  estas  rentas,  será  presentar  un  cuadro  de  todo  lo 
que  ingresaba  en  las  arcas  reales  por  lósanos  de  1577. 

RAMOS.  MARAVEDISES. 

Sahnas 95.000.000 

Diezmos  de  mar  de  los  géneros  que  vie- 
nen á  Castilla  de  Vizcaya,  Guipúz- 
coa y  de  las  Cuatro  Villas 70.000.000 

ídem  de  lo  que  viene  por  el  Puerto  de 
León  y  pasa  por  el  puerto  de  Sanabría 
y  Villafranca 1.000.000 

Suma 164.000,000 
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« 

HAMOS.  HIAllAVEDISES. 

Suma  de  la  anterior.  .  .  164.000,000 

ídem  de  Asturias  que  pasan  por  Oviedo.  375,000 
lientas  del  Prevoslazgo  de  la  ciudad  de 

Bilbao 590,500 

Alcabalas  y  tercias  reales  de  todo  el  reino.  1 85.742,880 

Servicio  y  montazgo 19.550,000 

ídem  del  Señorío  de  Sevilla 2.000,000 

Almadraba  de  la  ciudad  de  Cádiz  y  pes- 
ca de  los  atunes 5.550,000 

Sedas  del  reino  de  Granada 22.000,0i)0 

La  renta  de  la  Abuela  y  Avices 2.750,000 

El   señorío  ordinario   de  los    reyes  de 

Castilla 106.550,000 

Los  derechos  de  los  puertos  secos  de 

los  reinos  de  Aragón  y  Navarra.  .  .  69.550,000 
Las  rentas  de  las  lanas  extraidas.   .  .  .  55.586,000 
Las  de  los  naipes  introducidos  pagándo- 
se por  cada  baraja  medio  real.   .  .   .  20.000,000 
Almojarifazgo  mayor  de  Sevilla  arrenda- 
do por  la  ciudad 156.559,000 

El  de  Indias 67.000,000 

Los  maestrazgos  de  Santiago ,  Calatrava 

y  Alcántara 98.000,000 

El  arrendamiento  de  las  yerbas  de  los 

mismos 57.500,000 

El  pozo  del  azogue  del  Almadén.   .  .  .  75.000,000 

La  Santa  Cruzada 200.000,000 

El  sid)si<l¡o  eclesiástico 65.000,000 

El  Excusado 110.000,000 

Por  el  servicio  de  esclavos  y  galeotes.   .  7.750,000 

La  moneda  forera 6.656,000 

De  Indias  un  año  con  otro 500.000,000 

Suma 1,770.869,580 
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RAMOS.  MARAVEDISES. 

Suma  de  la  anterior  .  .  .  1,770,869,580 

Derechos  de  los  puertos  secos  de  Portu- 
gal con  estos  de  Castilla 56.155,000 

El  reino  de  Navarra 55  500,000 

Los  de  Valencia,  Aragón  y  Cataluña.  .  75.000.000 

Ñapóles,  Pulla  y  Calabria 750.000.000 

Sicilia 558.000.000 

Milán 500.000.000 

Las  rentas  de  las  rajas  que  entran  fuera 

de  estos  reinos 10.000.000 

Total  (1) 5,505^524,580 

No  se  incluyen  en  estas  rentas  las  islas  de  Cerdeña 
y  Mallorca ,  cuyos  gastos  absorbían  todos  sus  productos. 
Tampoco  los  Paises  Bajos  y  Borgoña,  cuyas  rentas  eran 
anteriormente  de  setecientos  millones  un  año  con  otro,  y 
que  entonces  por  el  estado  de  las  guerras  consumían  mas 
que  producían. 

Tampoco  se  incluyen  los  productos  de  la  mina  de 
Guadalcanal  que  eran  anteriormente  de  ciento  ochenta  y 
siete  millones  que  por  entonces  se  ignoraban. 

En  los  años  sucesivos  crecieron  las  rentas  en  algunos 
ramos,  sobretodo,  lo  que  venia  de  las  Indias,  debién- 
dose tener  en  cuenta  de  que  entonces  pertenecían  á  la  co- 
rona de  Castilla,  el  Portugal  y  sus  posesiones  allende  de 
los  mares.  Portugal  producía  setecientos  cuaienla  y  ocho 
millones.  Las  Indias ,  setecientos  cuarenta]  y  ocho  mi- 
llones. Ñapóles,  Sicilia  y  Milán,  rendían  casi  la  misma 
renta  que  la  ya  indicada.  Las  alcabalas  se  mantenían  so- 
bre poco  mas  ó  menos  en  el  mismo  estado.  Las  estan- 
cadas y  otros  servicios  producían  mil  cuatrocientos  noven- 

(1)    Véase  la  obra  sobre  Hacienda  de  don  Juan  López  Juana 
Pinilla.  Este  documento  está  sacado  de  la  Academia  de  la  Hisloiia. 
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ta  y  seis  mi  Iones,  de  manera,  que  las  rentas  totales  del 
estado  ascendian  ;i  fines  de  aijuel  siglo  ó  principios  del 
siguiente  á  siete  mil  setecientos  nueve  millones  quinien- 
tos óchenla  mil  ochocientos  ochenta,  es  decir,  poco  me- 
nos (jue  el  dohle  de  las  rentas  del  año  de  1577. 

Las  rentas  del  Estado  fueron  decayendo  en  tales 
términos  que  en  el  reinado  de  Carlos  II  solo  entraron 
líquidos  en  las  arcas  reales  treinta  millones  quinientos 
veinte  y  si''le  mil  ciento  cincuenta  y  nueve  reales,  que 
no  es  ni  aun  la  octava  parte  de  los  productos  del  princi- 
pio de  aquel  siglo. 

Algunas  de  las  rentas  del  Estado  estahan  arrendadas. 
Las  del  Almojarifazgo  de  Sevilla  y  el  de  Indias,  por  la 
ciudad  de  Sevilla.  La  de  los  maestrazgos  de  Santiago, 
C.ilalrava  y  Alcántara,  por  los  Fúcares  (Fugger),  casa 
alemana  de  comercio  muy  rica  de  aijuel  tiempo  que  ha- 
cia adelantos  y  sacaha  de  apuros  muchas  veces  á  los  re- 
yes(l). 

INo  entraremos  en  los  poruienores  de  la  inversión  de 
todas  estas  rentas.  I-os  gastos  del  Estado  eran  entonces 
nmcho  menores  que  en  el  dia.  Gomólas  alcahalas estahan 
por  la  mayor  parle  encahezadas  ,  y  otras  rentas  pasahau 
por  manos  de  arrendadores,  no  necesilaha  la  Corona 
pagar  mucha  gente  para  recaudarlas.  Los  ejércitos  no 
eran  perinauentes,  es  decir,  por  instituto,  aunque  por  las 
conliinias  guerras  que  sostuvieron  durante  este  reinado 
huho  constantemente  sohre  las  armas  un  número  de  tro- 
pas muy  considerahle.  Cada  homhre  costaha  mas  que 
en  el  dia,  es  decir ,  teniendo  |)resente  la  diferencia  del 
valor  de  la  moneda  ;  mas  se  pagahan  mcuos  hondues,   y 


(t)  El  nombre  <lc  la  calle  del  lYtcar  en  Madrid  es  ini  testimonio 
de  lii  iniportaiicia  de  esta  rasa  de  comercio.  Cuando  en  la  «ncva  de 
Mttnlt'sinos  se  presentó  á  don  (Jinjole  una  domella  de  Dulcinea  á 
|)»;dirle  de  parle  de  su  ama  le  prístase  sois  reales  sobre  un  raldellin 
de  c<jlonía ;  respondió  el  enamorado  caballero ;  "decid ,  amiga,  á 
\uc4tra  señora  que  á  mimt-  ^lcsa  en  el  alma  de  sus  trabajos,  y  que 
quisiera  ser  un  Fúcar  para  remediarlos.»  (ü.  Q«iijotc,  part.  2,", 
ap.  xxui.) 
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sobre  todo  la  contabilidad  militar  no  necesitaba  el  enjam- 
bre de  empleados  que  á  este  objeto  se  dedican  en  el 
dia.  Lo  mismo  siicedia  con  la  marina,  de  que  nos  ocu- 
paremos á  su  debido  tiempo,  y  lo  mismo  del  número  de 
los  empleados  de  otros  ramos.  Para  saber  á  punto  fijo 
lo  que  se  podia  hacer  con  los  ciento  treinta  y  un  millones 
de  reales  á  que  ascendian  las  rentas  en  1577,  y  los  dos- 
cientos y  veinte  y  seis  que  importaban  á  fines  de  aquel 
siglo,  se  necesitaria  saber  la  justa  razón  del  valor  de  la 
moneda  de  aquel  tiempo  aldel  presente,  y  sobre  lodo 
si  se  observa  la  misma  razón  entre  el  precio  de  todos  los 
artículos.  De  todo  esto  nos  quedan  noticias  poco  exactas. 
Sandoval,  contrayéndose  al  primer  tercio  del  siglo  XVÍ, 
dice  que  en  Valladolid  ascendía  á  diez  maravedís  el  pre- 
cio de  la  libra  de  carne.  De  los  archivos  de  la  antigua  villa 
del  Escorial,  consta  que  por  los  años  de  1589  valia  la  libra 
de  tocino  á  diez  y  nueve  maravedises,  término  medio;  la  de 
vaca,  catorce;  las  dos  libras  y  media  de  pan,  nueve ;  una 
libra  de  pescado  fresco,  treinta;  una  panilla  de  aceite,  seis; 
un  novillo  gordo,  600;  un  buey,  quince  ducados,  etc.  Según 
el  padre  Sigüenza,  que  en  su  historia  de  la  orden  de  san 
Gerónimo  da  sobre  la  construcción  de  la  obra  del  Escorial 
pormenores  tan  interesantes,  á  cada  cuarenta  oficiales 
se  distribuían  mensualmente  doscientos  ducados  ,  délo 
que  se  infiere  que  el  jornal  era  sobre  poco  mas  ó  me- 
nos de  dos  reales,  contando  solo  los  dias  de  trabajo. 

Los  precios  variarían  sin  duda  según  las  provincias 
y  la  escasez  y  abundancia  de  los  años;  mas  teniendo 
presentes  todos  estos  datos  se  puiíde  calcular  que  el  pre- 
cio de  los  géneros  ó  artículos  de  primera  necesidad  era 
en  aquellos  tiempos  la  tercera  parte  que  en  los  nuestros, 
es  decir,  triple  el  valor  de  la  moneda.  Tal  vez  no  se  pue- 
de hacer  el  mismo  cómputo  en  los  géneros  de  lujo  por 
las  razones  que  expondremos  luego.  Gontrayéndonos  por 
ahora  á  los  gastos  del  Estado,  se  debe  suponer,  que  con 
los  quinientos  millones  de  reales,  término  medio  de  renta, 
contando  siempre  con  el  valor  triple  del  dinero ,  y  el  mu 
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cho  iiicnor  mimiM'o  Je  omplcüdos,  dehia  de  liaber  lo  l)aá- 
tnile  para  ciíhrir  los  gastos  del  Eslado.  Sin  embargo, 
liabia  esc.isez  con  frecuencia,  y  ocurrian  apuros,  sobre 
todo  tratándose  de  pagas  atrasadas  que  daban  margen  a 
tan  frecuentes  sediciones. 

Felipe  íí  se  empeñó  en  gastos  enormes  que  le  h«i- 
biese  sido  inij)osible  sufragar  sin  la  observancia  del  orden 
mas  exacto,  de  la  mas  severa  economía.  Le  cosió  gran- 
<les  simias  la  construcción  de  la  armada  que  equijtó  en 
Lisboa  ;  las  ein|tleó  en  sus  guerras  de  Flandes ,  donde  el 
sueldo  de  las  tropas,  por  la  mayor  parte  mercenarias,  era. 
muy  crecido.  Por  espacio  de  treinta  años  estuvo  enviando 
á  Francia  crecidas  cantidades  á  los  que  apoyaban  su  par- 
cialidad y  servian  su  política;  sin  contar  los  gastos  de  las 
tropas  que  en  diversas  épocas  militaron  con  las  de  la  liga. 
Todos  los  personajes  que  empleaba  afuera,  lodos  los  que 
mandaban  sus  ejércitos  y  los  capitanes  que  mas  se  distin- 
guían, recibían  de  él  de  cuando  en  cuando  gratiücaciones 
nmy crecidas.  Algunos  le  acusaron  de  avaricia:  no  fué  en 
venlad  muy  pródigo,  mas  sin  este  rigor  severo  en  la  dis- 
tribución, no  bubiese  habido  tesoros  suDcientcs  para  tan- 
las  atenciones. 

Felij)e  II  fué  sin  duda  el  monarca  mas  rico  de  la 
Europa  de  su  tiempo.  Por  el  estado  de  las  rentas  en  1577, 
se  vé  que  no  recibía  de  las  Indias  mas  que  unos  trescien- 
tos millones  de  maravedises ,  es  decir,  nueve  escasos  de 
reales,  cantiilad  que  no  responde  a  la  idea  que  se  tuvo 
entonces,  y  se  propagó  después  de  los  ríos  de  oro  y  plata 
que  corrían  á  sus  arcas  de  aquellas  inmensas  posesiones. 
Los  Estados  de  Ñapóles  y  Sicilia  le  producían  el  doble. 
Aún  no  estaban  bien  regularizados  los  tríbulos  de  ultra- 
mar ni  tampoco  la  esplolacíon  de  las  minas  que  con  el 
tiempo  rindieron  tan  pingües  beneficios. 

Sobre  los  gislos  del  suntuoso  monumento  del  Esco- 
rial bay  díversiilad  de  pareceres  y  de  autoridades.  El  pa- 
dre V^illacastin,  (pie  desde  el  principio  al  fin  fué  sobres- 
tante de  la  obra  ,  dice  (pie  se  gaslaron  en  todo  el  eJi- 
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ficio  tres  millones  quinientos  mil  ducados.  Es  probable 
que  en  este  conjunto  no  entrase  mas  que  el  costo  de  la 
simple  arquitectura,  es  decir,  de  las  paredes.  El  ramo 
de  adornos  en  pinturas,  esculturas,  entalladuras  de  made- 
ras, sin  contar  con  los  vasos  sagrados,  ornamentos  y  de- 
mas  útiles  del  culto  debió  de  costar  inmensas  sumas.  El 
rey  recompensó  con  liberalidad  á  todos  los  artistas  tanto 
extranjeros  como  nacionales  empleados  en  aquellas  obras; 
los  Trezzos ,  los  Cambiazos ,  los  Peregrinis ,  los  Mone- 
gros,  los  Zúcaros,  ios  Carduchos  y  otros  mas  artistas. 
De  esto  hablaremos  mas  despacio  cuando  tratemos  de  las 
nobles  artes. 

A  fuer  de  tantos  gastos,  y  bajo  el  peso  de  tan  porfia- 
das guerras,  murió  el  rey  pobre  y  con  las  rentas  empe- 
ñadas. El  saqueo  de  Cádiz  fué  un  golpe  terrible  para  su 
tesoro  y  los  intereses  del  comercio.  Heredó  Felipe  III  sus 
apuros  y  estrecheces  que  eran  grandes  en  aquella  época. 
Mas  en  los  asuntos  de  este  nuevo  reinado  no  tenemos  que 
ocuparnos. 

La  idea  sucinta  que  acabamos  de  presentar  acerca  de 
las  rentas,  recursos  y  gastos  en  aquella  época  suscita  na- 
turalmente una  cuestión:  ¿estaban  las  artes  de  la  indus- 
tria ,  la  agricultura ,  el  comercio  y  demás  fuentes  de  ri  - 
queza  pública  mas  adelantadas  que  en  el  dia?  ¿Hemos 
progresado  ó  retrocedido  desde  entonces? 

El  espíritu  nacional  suele  ser  una  guia  mal  segura 
cuando  se  trata  de  materias  de  hecho,  que  exigen  sola 
imparcial  indagación,  buena  crítica  y  análisis  exacta  de 
los  hechos.  El  amor  propio  abulta  los  objetos  ,  y  cuanto 
mas  se  dista  de  ellos ,  tanto  mas  crecen  las  ilusiones  y 
se  establecen  sólidamente  los  errores.  Estamos  muy  acos- 
tumbrados en  España  á  juzgar  de  su  riqueza,  de  sus  re- 
cursos ,  del  estado  de  su  industria  por  la  grandeza  y  el 
poder  de  los  monarcas  que  entonces  la  mandaban.  Gran- 
des y  poderosos  fueron  el  emperador  Carlos  V  y  su  hijo 
don  Felipe  II,  pero  España  ni  era  mas  rica,  ni  mas  indus- 
triosa, ni  mas  manufacturera  que  en  el  dia  ;  si  hay  des- 
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proporción  está  complelamenlfi  la  ventaja  por  los  tiempos 
que  alcanzamos.  Algnn  día  participamos  nosotros  de  este 
error,  mas  los  hechos  son  superiores  á  todas  las  ilusiones 
de  amor  propio,  lia  conlrihnido  mucho  á  destruir  esta  ilu- 
sión uno  de  los  hombres  mas  conocidos ,  y  hasta  célebre 
por  su  españolismo;  á  saber,  don  Antonio  Capmany,  cuyo 
voto  no  puede  ser  sospechoso  tratándose  de  una  mate- 
ria que  como  español  tocaba  tan  al  vivo  á  su  amor  pro- 
pio. Entre  los  escritos  debidos  á  la  plimia  de  este  insigne 
literato,  merecen  un  lugar  muy  distinguido  sus  Cuestio- 
nes críticas  sobre  varios  puntos  de  historia  económica, 
política  y  militar,  consagrándose  imade  ellas  á  la  averi- 
guación de  si  la  industria,  la  arjriculiura  y  la  pobla- 
ción de  España  de  los  siglos  pasados  lia  llevado  ventaja 
á  las  del  tiempo  presente.  Aconsejamos  al  lector  que  ten- 
ga alguna  curiosidad  de  enterarse  de  una  materia  tan  in- 
teresante, la  lectura  de  este  escrito  que  solo  ocupa  75 
páginas  en  la  edición  en  cuarto  que  en  1807  se  hizo  de 
esta  obra.  Ignoramos  si  hay  otra  ú  otras.  En  él  veri  por- 
menores muy  curiosos  de  lo  que  era  la  población  ,  la  in- 
dustria, la  agricultura,  el  comercio  activo  y  pasivo  de  Es- 
pana,  durante  los  siglos  XIV  ,  XV,  XVI  y  hasta  muy 
entrado  el  XVII.  Allí  se  convencerá  por  las  mismas  au- 
toridades que  en  él  cita  de  que  no  son  mas  que  sueños  é 
ilusiones  cuanto  nos  ponderan  de  la  riqueza,  de  las  mann- 
facturas,  de  la  población,  de  la  agricultura  en  aquellos 
tiempos  apartados;  <le  que  solo  están  en  ol  papel  los  mi- 
les de  telares  de  seda  de  Sevilla,  de  Toledo,  de  Valen- 
cia y  otros  puntos  ,  los  objetos  preciosos  que  exportába- 
mos, las  magníficas  ferias  á  donde  acndinn  todas  las  mer- 
cancías del  mundo  traficante.  La  pintura  que  hace  nuestro 
autor  de  la  situación  de  España  en  dichas  épocas,  no  es 
sin  duda  placentera;  mas  es  un  cuadro  fiel  apoyado  en 
datos  evidentes,  en  raciocinios  que  son  irresistibles.  Todo 
cuanto  entonces  elaborábamos  se  reducía  á  efectos  de 
pura  necesidad  y  de  consumo  para  las  clases  ínfimas  ,  y 
si  se  quiere  de  una  decente  medianía.  En  lodos  los  objc- 


234 
tos  de  lujo,  taolo  relativos  á  trajes  como  á  muebles  y  de- 
mas  comodidades  de  la  vida,  éramos  tributarios  de  l©s 
extranjeros.  De  allí  nos  venian  hasta  armas,  hasta  pertre- 
chos de  guerra ,  hasta  galeras  ,  sin  decir  por  esto  que 
semejantes  artículos  no  se  fabricasen  en  España,  mas 
no  satisfacían  todas  las  necesidades.  Todo  cuanto  espor- 
lábamos  se  reducía  á  producciones  brutas  que  allá  se  ela- 
boraban para  devolvérnoslas  en  un  nuevo  estado  que  au- 
mentaba la  riqueza  de  los  extranjeros.  Hay  relaciones 
fidedignas  sobre  el  estado  deplorable  de  nuestra  agricul- 
tura ,  y  una  porción  de  órdenes  económicas  y  administra- 
tivas en  que  se  hacían  hasta  reformas  en  los  trajes,  pro- 
hibiendo á  clases  determinadas  usar  ciertos  géneros  de 
costosa  importación,  demuestran  lo  persuadido  que  estaba 
el  gobierno  de  la  necesidad  de  curar  males  y  atajar  desór- 
denes. Y  no  se  crea  que  empezó  este  atraso  y  esta  de- 
cadencia con  el  descubrimiento  y  ocupación  del  Nuevo 
Mundo,  pues  los  males  fueron  anteriores  á  la  época  en 
que  el  oro  y  plata  traidos  de  Indias  pudieron  haber  para- 
lizado nuestra  industria.  Es  probable,  y  hasta  se  puede 
sentar  como  hecho  positivo,  que  el  estado  de  algunas  pro- 
vincias interiores  del  reino ,  el  de  Castilla  por  ejemplo, 
era  algo  mas  próspero  en  aquellos  tiempos  anteriores; 
y  que  aunque  con  algima  exageración,  fueron  de  grande 
importancia  las  ferias  de  Medina  del  Campo,  de  Villalon 
y  otros  puntos,  donde  había  circulación  de  caudales  y 
gran  movimiento  de  comercio.  Todo  en  efecto  en  Castilla 
ofrece  el  aspecto  de  la  decadencia  y  hasta  decreptitud  en 
muchos  puntos;  mas  es  un  hecho  demostrable  quecn  todas 
las  provincias  litorales  de  España  han  crecido  la  población, 
la  industria,  la  agricultura  y  todas  las  demás  artes  que 
contribuyen  al  aumento  de  la  riqueza  pública;  y  que  no 
hay  comparación  entre  su  estado  actual  y  el  que  tenían  á 
últimos  del  siglo  XVII.  A  las  épocas  en  que  estaban  di- 
chas provincias  bajo  la  dominación  mahometana  no  nos 
referimos.  No  desconocemos  los  cuadros  lisonjeros  de  la 
industria  y  riqueza  que  alcanzaron  en  tiempo  de  los  ara- 
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bes.  Tal  vez  son  algo  inexactas  estas  descripciones,  mas 
no  importan  para  nuestro  asunto  ,  contrayéndonos  solo 
á  indicar  que  la  España  de  Carlos  V  y  de  Felipe  11^  bajo 
el  aspecto  económico  é  industrial,  valia  menos  que  en 
el  dia.  Y  no  olvide  el  lector  que  á  todo  cuanto  llevamos 
diclio  nos  ha  servido  de  guia  el  citado  escritor,  que  á 
sus  conocimientos  y  á  su  tacto  crítico,  unia  un  españo- 
lismo de  estos  que  se  pueden  llamar  rancios :  un  hombre 
que  en  momentos  de  buen  humor  solia  decir  á  sus  ami- 
gos: «estoy  vestido  de  paño  español,  cosido  por  manos 
«españolas  y  con  agujas  españolas  ,  cortado  con  tijeras 
»españolí;s,  todo  trabajado  en  una  tienda  donde  no  hay 
»mas  qr.a muebles  españoles.»  La  fuerza  de  la  verdad 
pudo  s¡;i  embargo  mas  en  él  que  todos  sus  sentimientos 
á  ilusiones  de  amor  propio. 

JNo  estará  demás  que  demos  una  sucinta  idea  de  la 
población  de  España,  según  el  censo  de  1j9í.  ílcsuila, 
que  el  número  de  vecinos  era  un  mülon  ,  seiscientos  cua- 
renta y  un  mil  seiscientos  cincuenta  y  ocho ,  y  el  de  al- 
mas ocho  millones,  doscientos  seis  mil  setecientos  no- 
venta y  uno.  El  clero  secular,  contando  por  cada  casa  tres 
personas,  ascendia  á  doscientos  sesenta  y  cinco  mil  seis- 
cientos treinta  y  ocho ;  el  de  los  monjes  y  frailes  con 
sus  dependientes,  á  sesenta  y  dos  mil  doscientos  cuaren- 
ta y  nueve,  y  el  de  monjas  á  treinta  y  dos  mil  y  quinien- 
tas: total  de  individuos  pertenecientes  al  clero,  trescien- 
tos sesenta  mil  trescientos  óchenla  y  siete. 

Por  el  censo  presentado  por  los  obispos  en  varias 
épocas,  resulta,  niie  en  trescientos  se;;enla  y  siete  diver- 
sos distritos  eclesiásticos  existiaii  catorce  mil  novecien- 
tas sesenta  y  cuatro  pilas,  siendo  en  su  totalidad  el  nú- 
mero de  vecinos  un  millón,  doscientos  noventay  seis  mil 
doscientos  cincuenta  y  siete. 

Consta  asimismo  de  estados  presentados  por  los  obis- 
pos que  el  número  de  los  moriscos  de  1581  á  1589,  no 
contando  los  del  reino  de  Granada,  ascendia  á  doscientos 
treinta  y  un  mil  trescientos  sesenta  y  siete.  De  otro  cen- 
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so  hecho  en  1594,  consta,  que  el  número  de  vecinos 
pecheros  ascendía  á  un  millón  trescientos  cincuenta  y  ocho 
mil  trescientos  diez  y  siete,  y  el  de  hidalgos  á  ciento  ocho 
mil  trescientos  cincuenta  y  ocho. 

Se  contaha  entonces  por  provincias  como  ahora.  A 
excepción  de  Galicia,  Asturias,  las  Vascongadas,  y  la 
corona  de  Aragón ,  las  otras  componian  el  mismo  núme- 
ro casi  con  los  mismos  nombres  que  en  el  dia.  Eran  pro- 
vincias Burgos,  León,  Granada,  Sevilla,  Córdoba,  Mur- 
cia ,  Jaén,  Zamora,  Toro,  Avila,  Soria,  Salamanca, 
Segovia,  Cuenca,  Guadalajara,  Madrid,  Valladolid,  To- 
ledo. Como  se  vé  hay  entre  estas  una  que  no  existe  ya 
en  el  dia,  á  saber:  la  de  Toro.  Tampoco  están  inclusas 
en  esta  lista  las  de  nueva  formación,  como  Cádiz,  Má- 
laga ,  Almería ,  liuelva  y  otras. 

En  los  demás  ramos  de  la  administración  veremos  la 
misma  semejanza  con  lo  que  existia  antes  del  gran  acon- 
tecimiento ya  citado.  También  observaremos  menos  com- 
plicación, mas  sencillez  en  las  formas,  y  un  número  mucbo 
menos  considerable  de  empleados.  Entonces  se  escribía 
mucho  menos  que  en  el  dia.  No  se  babia  inventado  el 
arte  de  complicar  los  negocios ,  de  introducir  en  la  má- 
quina administrativa  ruedas  inútiles  y  que  muchas  ve- 
ces embarazan  el  movimiento  de  otras  que  no  lo  son  todo 
al  parecer,  con  el  solo  objeto  de  aumentar  el  número  de 
los  empleados,  y  por  consiguiente  el  de  las  cargas  pú- 
blicas. A  la  cabeza  de  lor,  principales  ramos  de  la  admi- 
nistración existian  los  mismos  cuerpos  colegiados  con  el 
nombre  de  Consejos,  que  ora  despachaban  negocios  de 
puro  régimen  y  administración ,  ora  funcionaban  como 
supremos  tribunales  de  justicia.  Ocupaban  entre  ellos  un 
lugar  preferente  el  denominado  Consejo  Real  ó  de  Cas- 
tilla, cuya  institución  remonta  hasta  el  siglo  XIII,  asi- 
mismo con  su  sección  llamada  Cámara  de  Castilla ,  ya 
instituida  por  los  reyes  católicos  con  las  mismas  atribucio- 
nes de  que  es'aba  revestida  en  tiempos  mas  moilernos.  Ha- 
bla Consejo  de  Hacienda  para  la  administración  de  este 
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ramo;  Consejo  de  Aragón,  Consí^jo  de  Italia  encarga<los 
de  los  negocios  de  ambos  reinos.  Taml)icn  habia  Consejo 
para  los  (le  Flandes;  mas  el  de  indias  no  habia  recibido 
la  organización  que  se  le  dio  en  tiempos  posteriores.  Para 
tratar  los  graves  negocios  de  Estado  y  deliberar  sobre  ellos 
con  el  rey,  no  habia  realmente  ini  (Consejo  de  este  nom- 
bre; mas  el  rey  acostmnbraba  siempre  á  rodearse  en  es- 
tos lances  de  ciertas  personas  determinadas  qne  habitual - 
mente  tenian  plaza  en  el  Consejo.  Desde  los  principios 
del  reinado  de  Felipe  lí  se  manifestaron  en  esta  corpo- 
ración dos  parcialidades,  capitaneadas  la  nna  por  el  fa- 
moso dnque  de  Alba,  y  la  segunda  por  Rui  Gómez  de 
Silva,  príncipe  de  Eboli.  Propendia  siempre  la  primera 
al  rigor,  á  medidas  prontas,  ejecilivas  y  severas,  en  lu- 
gar de  que  la  segunda  trataba  de  obtener  el  mismo  fin 
por  medios  mas  suaves  y  si  se  quiere  mas  artificiosos.  Se 
vio  esto  claramente  cuando  se  discutió  sobre  la  conve- 
niencia de  presentarse  el  rey  ó  no  en  los  Paises  Bajos ,  y 
en  el  primer  caso  si  iria  solo  ó  con  ejercito.  Prevaleció, 
como  hemos  visto,  la  opinión  del  duque  de  Alba  ,  quien 
se  opuso  á  la  partida  del  rey ,  é  insistió  con  tesón  en  que 
se  mandase  allá  un  ejército  el  mas  numeroso  que  posi- 
ble fuese.  Igual  divergencia  se  observaba  en  otros  nego- 
cios del  mismo  interés;  y  aunque  venció  á  las  veces  la 
parcialidad  del  duque  de  Alba,  no  dejaba  el  rey  de  seguir 
muchas  veces  los  consejos  de  Rui  Gómez.  Con  la  muer- 
te de  este  personaje  se  fué  rebajando  poco  á  poco  la  in- 
dulgencia ,  y  á  la  entrada  <lel   cardenal   Granvela  en  el 
Consejo  de  Italia  .  lodo  volvió  á  tomar  aquella  forma  dnra 
y  carácter  expe<litivo  que  se  avenia  mejor  con  el  del 
monarca,  y  estaba  mas  en  sus  inclinaciones. 

]\o  se  conocian  entonces  los  altos  funcionarios  que 
tomaron  con  el  tiempo  y  de  data  muy  reciente  el  nom- 
bre de  ministros.  Muchos  negocios  se  despachaban  por 
los  mismos  Consejos,  siendo  el  órgano  oficial  de  sus  de- 
terminaciones el  secretario  respectivo.  Los  que  el  rey  re- 
solvia  por  sí  mismo  pasaban  por  la  mano  de  sus  secreta- 
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ríos,  que  eran  unos  meros  dependientes  y  auxiliares  su- 
yos. Se  llamaban  estos  por  la  naturaleza  de  sus  atribu- 
ciones secretarios  de  Estado,  y  por  lo  regular  intervenian 
y  eran  el  órgano  de  las  voluntades  del  rey  en  los  nego- 
cios extranjeros.  A  veces  habia  un  secretario  solo,  á  ve- 
ces se  dividía  el  trabajo  entre  dos  ó  tres,  despachando 
uno  los  negocios  de  Italia ,  otro  los  de  España,  etc. ,  se- 
gún el  rey  acordaba  la  distribución  ó  repartimiento  del 
trabajo.  Fué  secretario  de  Estado  antes  de  Antonio  Pé- 
rez, su  padre  Gonzalo,  literato  distinguido  y  secretario 
único.  A  su  muerte  se  dividió  su  secretaría  en  dos,  dan- 
do una  parle  á  su  hijo  Antonio  Pérez ,  y  la  otra  á  Geró- 
nimo Zayas ;  mas  con  el  tiempo  fué  aquel  ganando  ter- 
reno en  el  ánimo  del  rey ,  de  modo ,  que  cuando  su  cal- 
da, desempeñaba  generalmente  todos  los  negocios  del 
Estado.  Cuando  el  cardenal  Granvela  fué  investido  del 
cargo  de  presidente  del  Consejo  de  Italia  quedó  desem- 
peñando todos  los  negocios  extranjeros.  Se  le  agregaron 
dos  secretarios  de  Estado,  llamado  uno  Juan  de  Idiaquez 
y  el  otro  Cristóbal  Moura  ó  Mora ,  dos  personas  no  de 
gran  ingenio  y  saber,  mas  laboriosos  y  aplicados  á  los 
negocios,  que  permanecieron  en  sus  cargos  hasta  la  muer- 
te del  monarca. 

El  sistema  judicial  era  también  el  mismo  sobre 
poco  mas  ó  menos.  Estaba  la  justicia  criminal  de  la 
corte  encomendada  á  la  sala  de  Alcaldes  de  este  nombre, 
cuya  jurisdicción,  ademas  de  Madrid,  se  extendia  á 
los  pueblos  de  los  alrededores;  es  decir,  al  territorio, 
que  entonces  como  después  fué  conocido  con  la  deno- 
minación de  Rastro.  La  Chancillería  de  Valladolid  con 
un  juez  mayor  para  entender  en  los  negocios  de  Vizcaya 
estaba  establecida  desde  muy  antiguo :  la  de  Granada  lo 
habia  sido  por  los  Reyes  CatóHcos  después  de  su  con- 
quista. Ademas  de  estos  dos  tribunales  superiores  habia 
las  Audiencias,  revestidas  casi  con  las  mismas  atribu- 
ciones que  en  el  dia.  Los  jueces  inferiores  se  llamaban 
alcaldes  ó  corregidores  ó  merinos,  variando  la  jurisdicción, 
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observaba  en  los  tai  ios  elementos  «lela  monarqnía,  (londe 
cada  pncblo  se  bailaba  en  inia  siUiacion  particular  por  la 
diversidad  de  las  cartas,  de  las  concesiones  ,  de  los  pri- 
vilegios que  los  revés  en  varias  épocas  les  liabian  otor- 
gado. Aunque  el  sistema  feudal  estaba  poco  menos  que 
destruido,  yparecian  todavía  sus  vestigios  en  los  privile- 
gios que  conservaban  los  señores  de  administrar  justicia 
y  gol)ernar  a  su  modo  los  pueblos  que  de  ellos  directa- 
mente dependian.  Lo  mismo  se  puede  decir  de  los  ayun- 
tamientos, de  estas  corporaciones  populares,  cuyos  car- 
gos eran  en  algunas  parles  electivos ,  en  otras  beredita- 
rios,  variando  asimismo  el  número  de  los  llamados  á  dar 
su  voto  cuando  se  trataba  de  estos  nombramientos. 
En  1569  expidió  Felipe  II  la  orden  de  recopilar  las  le- 
yes que  regian  entonces,  cuyo  trabajo  se  conoce  con  el 
título  de  Nueva  Recopilación  en  nuestros  dias. 

En  cuanto  á  las  universidades,  prescindiendo  de 
lo  que  en  elias  se  enseñaba,  ya  estaba  orL'anizado  como 
abora.  llabia  ya  fuero  de  universidail  y  una  protección 
marcada  por  la  ley  á  los  jóvenes  que  abrazaban  la  car- 
rera del  estudio.  La  <le  Alcalá  conservaba  el  esplendor 
que  le  babia  dado  su  fundador  el  famoso  cardenal  Cis- 
neros.  La  de  Salamanca  no  habia  perdido  la  reputación 
de  ser  el  primer  cuerpo  sabio  de  la  España.  Ya  estaban 
á  la  sazón  fundadas  las  universidades  de  Sevilla  ,  <le 
dranada,  de  Toledo,  de  Osuna,  de  Valladolid,  de  San- 
tiago, de  Oviedo,  y  casi  todas  las  que  existen  en  el  dia. 
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Jr  GR  lo  que  hemos  dicho  en  el  capítulo  VI  de  esta  obra, 
se  vé  que  el  siglo  XVI  no  fué  época  de  menos  reformas 
y  adelantes  en  la  ciencia  y  arte  de  la  guerra  que  en  los 
demás  ramos  del  saber  humano.  Formó  el  servicio  mili- 
tar una  profesión  aparte,  en  tal  manera^  que  los  que  se 
dedicaban  á  la  carrera  de  las  armas ,  sobre  todo  en  las 
clases  subalternas,  no  se  consagraban  á  otra  ocupación,  ni 
sabian  otro  oficio.  Salió  la  infantería  de  la  í^specie  de  ab- 
yección á  que  se  la  tenia  condenada  en  los  siglos  de  la 
edad  media,  hasta  el  punto  de  componer  la  parte  prin- 
cipal de  los  ejércitos.  Desde  que  se  adoptó  el  arcabuz  ó 
mosquete,  como  arma  del  combatiente  á  pié,  se  recono- 
ció la  ineficacia  de  todas  las  demás  arrojadizas.  Desapa- 
reció por  lo  mismo  el  uso  del  arco  y  la  ballesta,  quedan- 
do reducidos  á  la  pica  y  al  arcabuz  el  armamento  de  la 
infantería.  Comenzaron  los  arcabuces  á  ser  de  preferen- 
cia ;  mas  por  su  mucho  coste  ó  por  su  manejo  entonces 
poco  fácil,  no  formaron  los  arcabuceros  mas  que  una  par- 
le insignificante  de  la  infantería.  En  el  puñado  de  guer- 
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rorns  con  que  cmprcinlió  lliírnan  Corles  la  coi.qiiisla  th 
la  ^Nuiiva-lispaña ,  no  litigaban  á  la  décima  p.irle  los  que 
iban  armados  ile  arcalnices.  Conforme  adelantaba  el  siglo 
iba  anni'iitando  el  número  de  las  armas  de  fuego,  mas 
todavía  no  formaban  ios  arcabuceros  cuerpo  separado.  Se 
les  destinaba  por  lo  regular  al  servicio  de  vanguanlia:  en 
línea  ocupai)aQ  el  centro  y  los  costados  de  los  escuadro- 
nes. Al  lleg;u-  á  ia  mitad  de  dicho  siglo  ya  vemos  cuer- 
pos de  arcabuceros  bástanle  ninnerosos,  donde  entraban 
por  cietttos  y  basta  miles;  mas  á  pesar  de  esta  innovación 
y  de  lo  reconocidas  que  estaban  las  ventajas  de  esta  arma 
arrojadiza,  todavía  era  la  pica  la  [)rim('ra  de  la  iiífanle- 
ria.  Indicaremos  como  prueba  de  la  verdail  de  este  beclio 
que  en  cuantas  innovaciones  y  mejoras  se  trataron  de  ha- 
cer en  la  infantería  por  los  que  de  tácticos  ó  escuadronis- 
tas  se  preciaban,  se  lomó  por  lipo  la  legión  romana  cu- 
yas armas  eran  parecidas  á  las  de  nuestra  infantería  de 
entonces  y  cuya  láctica  seria  inaplicable  si  ésta  fuese  soltt 
armada  de  mosquetes  ó  fusiles.  Como  piqueros  se  dislin- 
guicroü  nuestros  españoles  en  la  guerra  de  llalla  donde 
se  hizo  tan  célebre  nuestra  infantería.  En  la  pica  eran  so- 
bresalientes los  suizos  y  los  alemanes  que  se  alistaban 
como  mercenarios  en  todos  los  ejércitos  de  Europa.  La 
misma  formación  de  los  cuadros  llenos  que  en  el  mismo 
capítulo  dejamos  mencionada,  seria  inúiil  a  no  ser  la  pica 
el  arma  principal  de  las  batallas.  La  táctica,  pues,  de 
aquellos  liempos  ,  sobre  todo  de  la  infantería,  debia  de  ser 
diversa]  de  la  nuestra  por  esta  misma  diferencia  de  las 
armas.  El  uso  de  las  arrojadizas  permite  pelear  de  lejos: 
no  puede  suceder  lo  mismo  con  las  que  se  llaman  de  mano 
donde  los  combatientes  tienen  que  locarse.  En  este  caso 
pelean  todos,  soldados,  oficiales,  jefes  y  basta  los  mismos 
que  dirigen  los  ejércitos.  La  fuerza  personal,  la  destreza 
en  el  manejo  de  las  armas  eran  para  todos  de  una  nece- 
si<lad  indispensable,  l'^mpeíiado  ya  un  lance  qjiedaba  sieni- 
jire  la  victoria  por  el  nías  íuerte  ó  el  mas  valiente.  Debia 
de  ser  muy  difícil  maniobrar  durante  la  refriega  no  pu^ 
nnio  IV.  1') 


dicndo  suceder  lo  que  en  ei  Jia  que  por  ef  usa  de  h» 
armas  de  fuego  y  eombalirse  por  lo  mismo  desde  lejos 
quedan  las  tropas  mas  desembarazadas  y  libres  en  su» 
movimientos.  En  tiempos  modernos  se  dan  batallas  sin 
que  los  principales  jefes  materialmente  peleen  r  no  prnliar 
suceder  lo  mismo  en  el  tiempo  á  que  aludimos.  Con  ar- 
maduras tan  fuertes  como  las  de  sus  mismos  hombres  de 
armas,  y  con  igual  destreza  manejaban  la  lanza  y  la  es- 
pada ;  siéndoles  su  brazo  poderoso  de  tanta  utilidad  en 
muchas  ocasiones  como  al  líltimo  de  los  soldados  de  su 
ejército.  Tenían  que  ser  por  precisjon  ágiles,  fuertes  y 
robustos,  pues  de  lo  contrario  no^  podían  presentarse  si» 
grandes  inconvenientes  para  ellos  en  un  dia  de  batalla». 
Así  cuantas  relaciones  se  nos  han.  trasmitido  de  los  pri- 
meros caudillos  de  aquel  tiempa,  cuantos  lestmionios  no& 
quedan  de  ellos  por  retratos,  estatuas,  ó  en  cualquiera 
otro  modo  de  representación,  nos  hacen  ver  que  lo  ga- 
llardo y  apuesto  de  sus  personas ,  correspondía  perfecta- 
mente al  brillo  de  su  rango.  Tales  fueron  los  trónzalos 
de  Córdoba,  los  García  Paredes,  los  Pescaras,  los  Lei- 
bas,  los  duques  de  Alba,  los  Colonnas,  los  Farnesios, 
los  Guisas  y  cuantos  personajes  estaban  revestidos  con 
el  cargo  de  caudillos.  Si  en  el  dia  se  necesita  mas  genio 
para  dirigir  máquinas  tan  complicadas  que  deben  muchas 
veces  la  victoria  á  maniobras  hábiles,  era  entonces  de 
gran  utilidad  la  fuerza  de  brazo  tratán«lose  de  combates 
en  que  los  hombres  precisamente  se  chocaban. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI  que  corresponden 
al  reinado  que  rscribímos ,  no  debió  de  decaer  y  sí  ai 
Gonlrarío  recibir  nuevas  mejoras  la  ciencia  militar  por  la 
simple  razón  de  que  fué  tan  fecunda  en  guerras  como 
la  primera.  Felipe  II  no  fué  guerrero,  mas  su  largo  reina- 
do de  cuarenta  y  cuatro  años  presentó  una  serie  no  in- 
terrumpida de  contiendas  sin  que  se  pudiese  decir  de  un 
solo  día  que  estaba  en  paz  con  todo  el  mundo.  En  los 
Países  Bajos  como  en  Francia,  en  Italia,  como  en  las 
costas  de  África ,  en  los  mares  como  en  tierra  Udiaroa  sus 
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ej¿rc¡los.  A  perfeccionar,  pues,  la  parte  militar  debie- 
ron de  consagrarse  una  gran  parte  de  sus  atenciones. 
Sus  ejércitos  nunca  fueron  numerosos  y  lo  mismo  se 
puede  ílccir  de  los  dcnias  principes  de  Euroj)a.  Kn  nin- 
giuia  guerra,  en  ningima  éj)Oca,  en  ninguna  ocasión  tuvo 
este  rey  á  un  tiemj)o  sobre  las  armas  un  ejército  de  cien 
mil  hondjres.  JNo  pasó  nunca  de  cincuenta  mil ,  el  que 
operaba  en  los  Paises-Bajos.  A  esta  escasez  de  tropas  se 
debe  sin  duda  que  esta  guerra  durase  treinta  años ,  sin 
mas  resollidos  que  los  que  hemos  visto,  y  no  se  hiciese 
señor  de  Francia  donde  por  su  lentitud  en  operar  vio  per- 
dido el  fruto  de  tantos  sacrificios.  Se  aumentaban  ó  dis- 
minuian  las  fuerzas  según  las  circunstancias.  Reclutaban 
sus  ejércitos  con  mercenarios  de  Suiza,  Alemania  y  de 
Italia,  con  alistamientos  voluntarios  en  España,  y  muchas 
veces  con  levas  de  infantería  y  caballería  que  se  hacían 
en  diversas  provincias  según  se  consideraba  necesario. 
A  esta  especie  pertenecian  la  mayor  parle  de  las  tropas 
que  guerrearon  contra  los  moriscos  de  Granada,  y  las  que 
entraron  en  Portugal  para  la  conquista  de  aquel  reino. 
Cuando  no  eran  necesarios  sus  servicios  volvían  estas 
tropas  á  su  hogar ,  asi  como  se  licenciaban  los  mercena- 
rios extranjeros  que  iban  á  ofrecer  sus  seivicíos  á  otra 
parte.  Así  despojadas  estas  tropas  de  todo  carácter  de  na- 
cionalidad y  no  considerando  en  las  guerras  mas  que  un 
ramo  de  industria,  especulaban  con  su  sangre  y  corrían 
á  las  banderas  del  que  mejor  se  las  pagaba  ;  así  eran  tan 
frecuentes  las  sediciones  por  falta  de  sueldos  según  he- 
mos hecho  ver  en  las  guerras  de  los  Paises-Bajos.  Las 
tropas  costaban  mucho  ,  la  industria  se  pagaba  demasía- 
do  cara,  lo  que  se  echará  de  ver  conijiarando  las  pagas 
de  entonces  con  las  actuales  ,  teniendo  en  consideración 
la  diferencia  del  valor  de  la  moneda.  Ksla  observación 
que  hacemos  con  respecto  á  los  ejércitos  de  España  puede 
ser  extensiva  á  todos  los  de  Europa. 

En  confirmación  de  esta  verdad  presentaremos  el  es- 
lado  y  presupuesto  de  lo  que   se  calculaba  costaría  uu 
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tercio  ó  rcgiiiTiento  de  los  que  el  rey  tral;iba  Je  enviar  á 
Paríg  y  envió  en  efecto.  Se  debra  componer  de  tres 
mil  hombres,  divididos  en  quince  compañías,  con  su 
maestre  de  campo,  sargento  mayor,  catorce  ca|»itanes, 
quince  alféreces,  quince  sargentos  ,  ciento  veinte  cabo:» 
de  escuadra,  un  capellán  mayor ,  un  cirujano  mayor,  uti 
tambor  mayor,  treinta  y  seis  tambores,  y  quince  pífanos 
(dos  tambores  y  un  pífano  por  compañía).  Entraban  en 
este  regimiento  trescientos  setenta  y  un  mosqueteros, 
seiscientos  arcabuceros  y  dos  mil  piqueros.  Tenia  de 
sueldo  mensual  el  maestre  de  campo ,  ochenta  escudos  ó 
nuevecientos  sesenta  reales  con  corta  diferencia  :  el  sar- 
geto  mayor,  cuarenta  (cuatrocientos  ochenta  reales);  cada 
capitán ,  veinte  y  seis  (trescientos  doce);  cada  alférez, 
doce  (ciento  cuarenta  y  cuatro);  cada  sargento ,  cinco 
(sesenta);  cada  cabo  de  escuadra,  cuatro  (cuarenta  y 
ocho);  el  capellán  mayor,  veinte  y  cinco  (trescientos);  el 
cirujano  mayor,  quince  (ciento  ochenta);  el  tambor, doce 
(ciento  cuarenta  y  cuatro);  cada  arcabucero  y  mosquetero, 
cuatro  (cuarenta  y  ochoj;  cada  piquero  ,  tres  (treinta  y 
seis)  etc.  Se  vé  aquí  que  considerando  el  valor  de  la  mo- 
neda mas  que  triple,  si  el  sueldo  de  los  jefes  y  oficia- 
les llevaba  poca  ventaja  á  los  actuales,  r>o  sucedía  lo  mis- 
mo con  la  tropa.  Los  cuarenta  y  ocho  reales  que  se  da- 
ban á  un  arcabucero,  y  los  treinta  y  seis  al  piquero,  que 
era  el  sueldo  ínfimo ,  equivaldrían  hoy  á  mas  de  ciento 
cincuenta  para  aqi»el,  y  ciento  veinte  para  éste,  canti- 
dad muy  superior  á  la  que  recilien  en  el  día.  Ademas 
de  estas  cantidades  destinadas  al  sueldo  ,  se  asignaban 
otras  muy  considerables  por  vía  de  gratificaciones. 

Continuaba  la  infantería  con  la  misma  organización 
que  en  el  referido  capítulo  dejamos  indicado.  Los  que  se 
llamaban  tercios  en  España ,  en  Italia  y  aun  en  Flandes, 
se  designaban  en  Alemania  y  otras  partes  con  el  nom- 
bre de  regimientos  ó  coronelías  del  nombre  de  coronel 
que  daban  á  sus  jefes.  Habia  mucha  variación  en  la  fuer/a 
de  estos  cuerpos,  pues  era  de  mil  quinientos ,   de  doá 
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m\\  y  liasla  tics  ciiil  lioinlxcs  :  igual  diferencia  se  nolaha 
fii  el  número  (ie  compañias  ó  l)an<leras,  pues  cada  coin- 
\múd  tenia  la  suya  que  llcvai)a  el  aKerez.  llabia  ademas 
olra  especie  de  l>andera  llamada  (juioii  que  servia  para 
todo  el  tercio.  Con  los  jefes,  oGciales,  sargentos  y  eabos 
cíe  q«c  hemos  ya  hablado ,  llevaban  á  veces  los  tercios 
capellán  ,  cirujano  y  ministros  de  justicia. 

Los  arcabuceros  liacian  el  servicio  de  vanguardia ,  de 
descubridores  y  de  ílanqueadores.  Los  piqueros  eran  el 
cuerpo  de  batalla.  Combalia  la  infantería  en  orden  muy 
compacto,  las  marchas  eran  lentas  y  metódicas. 

Kn  la  caballería  se  coiiservaba  igualmente  la  división 
de  línea  y  de  ligera.  Se  daba  á  la  primera  el  nombre  de 
Jiumhrea  ó  (jenles  de  armas:  ala  segimda,  de  caballería 
ú  la  (jimia,  del  nombre  de  una  lanza  corla  con  que  iban 
armados  los  soldados.  Desde  entonces  se  ha  ido  adop- 
tando el  uso  de  dar  el  nombre  de  ginetes  á  lodos  los  que 
andan  á  caballo.  Con  el  tiempo  hubo  arcabuceros  mon- 
tados, y  se  fué  introduciendo  el  uso  de  armar  á  los  ca- 
Lalleros  de  pistola,  cuyo  canon  se  fué  agrandando  hasta 
convertirlas  en  verdaderas  carabinas. 

Los  cuerpos  de  caballería  no  se  llamaban  tercios  en 
Espaiía.  Verdaderamente  no  tenían  nombre  j)ropio,  ann- 
♦jiie  comunmente  se  los  designaba  con  el  nombre  de  Co- 
roneUas  y  con  el  de  Coroneles  á  sus  jefes.  Se  daba  á  las 
compañías  sobretodo  el  nombre  de  cornetas  por  el  de  la 
bandera  que  llevaba  cada  una.  Se  designaba  con  el  simple, 
de  corazas  á  los  que  llevaban  esta  arma  defensiva.  En  los 
historiadores  espaíioles  de  aquel  tiempo  se  vé  muchas 
veces  el  noíídire  de  lierreweíos  sin  dnda  por  los  capotes 
que  usaban  cieilas  tropas  armados  aun  mas  á  la  ligera 
que  l(ts  de  la  gincta  ,  y  de  origen  extranjero,  que  hacian 
ti  oficio  de  ílanqueadores,  y  marchaban  de  vanguardia. 

En  cuanto  a  la  guardia  real,  no  se  conocían  tropas 
con  este  nombre  en  el  reinado  á  que  aludimos.  Se 
diiVehle  Guardia  de  Castilla  á  lodos  les  (nerprspcr- 
wMUícnles  que  se  crearon  en  ticmj)o  de  los   Reyes   Cató- 
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lieos,  y  bajo  la  regencia  del  cardenal  Cisneros.  Rodeaban 
la  persona  de  los  anliguos  reyes  de  Castilla  en  sus  expe- 
diciones ,  baliesleros  y  maceres  de  á  caballo.  Fernando 
el  Católico  .  fué  el  primero  que  tuvo  guardia  de  infan- 
tería, ala  que  dio  por  uniforme  su  librea.  En  los  reinados 
sucesivos  continuó  este  uso.  Mas  la  fuerza  de  esta  tropa 
fué  siempre  muy  escasa.  A  veces  se  daba  el  nombre  de 
continuos ,  ó  cominos  á  los  de  esta  clase  que  por  su 
instituto  estaban  siempre  sobre  las  armas  todo  el  tiempo 
que  duraba  su  servicio.  Felipe  II  iba  acompañado  de  muy 
pocos  hombres  armados  y  sobretodo  en  sus  viajes  al  Es- 
corial y  á  otros  sitios  de  recreo. 

La  artillería  comenzaba  á  adquirir  gran  desarrollo,  y 
Fobre  todo  un  orden  mas  metódico.  Iban  ya  desaparecien- 
do las  enormes  piezas  y  quedaban  los  nombres  de  bom- 
bardas ó  lombardas  f  á  pesar  de  que  todavía  en  aquel  siglo 
y  aun  en  el  siguiente  se  conservaban  en  algunas  plazas 
del  reino  cañones  que  calzaban  balas  de  ochenta  y  de 
cien  libras.  Igualmente  estaban  ya  en  desuso  la  capriclio- 
sa  variedad  de  las  designadas  con  los  nombres  extraños  de 
(aleóneles^  esmeriles,  basiliscos,  vivadoquines,  etc.  Se 
habían  reducido  por  ordenanzas  el  número  de  los  diversos 
calibres  de  estas  piezas,  y  su  construcción  mas  uniforme, 
era  al  mismo  tiempo  mas  económica  por  la  reforma  de 
adornos  costosos  de  ninguna  utilidad  que  se  habían  pro- 
digado en  estas  armas ,  donde  se  desplegaba  el  lujo  de  los 
príncipes.  Se  hacían  en  este  ramo  adelantamientos  y  pro- 
gresos que  figuran  con  distinción  en  la  historia  de  la  ar- 
tillería ;  se  aplicaban  á  la  dirección  de  los  proyectiles  y  á 
su  alcance  las  teorías  de  las  ciencias  matemáticas.  Hubo 
autores  que  dedicaron  con  fruto  á  este  ramo  su  saber  y 
su  experiencia.  De  estos  como  de  los  «lemas  que  escnbie- 
ron  sobre  el  arle  de  la  guerra,  haremos  mención  particu- 
lar cuando  hablemos  de  la  literatura  de  aquel  siglo. 

Ya  hemos  visto  que  la  invención  de  las  bombas  tuvo 
lugar  en  Flandes  durante  el  mando  de  Farnesio,  y  que 
fueron  usadas  por  primera  vez  en  el  sitio  de  Wachlen- 
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líonck,  «Icbiémlosc  al  terror  proáircido.por  esta  novedad 
la  rendición  proiila  de  lu  |)laza.  Si»  embargo,  el  uso  de 
ias  bombas  iu>  se  hizo  muy  extensivo  en  lodo  lo  que  res- 
ta de  aqiu'l  siglo.  En  pocos  sitios  célebres  que  ocurrieron 
«lespues,  las  vemos  mencionadas.  Las  piezas  llamadas 
vbuses  no  se  usaban  todavía. 

A  pesar  del  gran  desarrollo  de  la  artillería  en  íjquel 
tiempo,  no  adquirió  la  eficacia  y  carácter  formidable  que 
lia  desplegado  en  tiempos  mas  modernos.  Era  sin  duda 
mucho  menor  el  número  de  piezas  destinadas  á  los  sitios 
■de  plaza,  y  muchísimo  inferior  el  que  se  empléala  en  los 
campos  de  batalla.  Confirma  esta  verdad  ademas  de  las 
relaciones  que  han  quedado  escritas ,  el  gran  tiempo  que 
costaba  entonces  la  toma  de  una  plaza.  Estarían  tal  vez 
defendidas  por  tropas  mas  bizarras,  cuyo  valor  suple  mu- 
chas veces  la  falla  de  fortificaciones  y  defensas,  mas  tam- 
bién debemos  suponer  que  fuese  el  mismo  el  arrojo  de 
los  sitiadores.  Estuvo  mas  de  cuatro  meses  Alejandro 
Farnesio  delante  de  los  muros  de  Mcstridí:  tardó  muchí- 
simo tiempo  en  rendirse  la  plaza  de  Gante,  como  ya  he- 
mos visto ;  cerca  de  año  y  mediu  se  resistió  Amberes. 
También  fué  dificil  la  toma  de  la  Esclusa.  Mas  de  seis 
meses  se  defendió  la  de  Iluan,  sin  hablar  de  la  de  Paris, 
que  se  puede  mirar  como  una  excepción,  por  el  inmenso 
luimero  de  sus  defensores.  En  lodos  estos  sitios  se  em- 
pleó cuanla  artillería  tenian  los  generales  á  su  disposición, 
y  hasta  la  mina,  invención  del  español  Pedro  Navarro, 
que  se  iba  desarrollando  y  perfeccionando  como  todos  los 
íiem.is  ramos  del  arte  de  la  guerra. 

Y  no  hay  que  perder  de  vista  que  la  mayor  parte  de 
estas  plazas  conservaban  las  fortificaciones  antiguas  cons- 
truidas cuando  no  se  empleaba  como  el  arma  mas  eficaz 
de  sitio  la  artillería ,  en  cuya  comparación  las  máquinas 
antiguas  de  batir  son  tan  poca  cosa.  El  arte  de  la  fortifi- 
cación hncia  sus  progresos  natiu'alcs,  mas  era  imposible 
alterar  tan  de  repente  la  construcción  de  todas  las  mura- 
llas, liasla  el  punto  de  ]K)ner  su  solidez  y  elevación  eo 
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consonancia  con  Jos  nuevos  proyecliles.  Se  consorvaljaíi 
los  altos  muros,  los  antiguos  torreones,  cuya  misma  c!(v- 
vacion,  servia  de  blanco  fácil  íi  los  tiros  de  la  artillería. 
La  estrechez  de  los  fosos  hacia  las  plazas  mas  accesibles 
al  asalto.  Se  adelantaba  mientras  tanto  en  el  sistema  de 
las  fortificaciones.  La  primera  que  se  construyó  en  el  gusto 
moderno  fué  la  cindadela  de  Ambcres,  mandada  por  el 
duque  de  Alba,  cuyos  trabajos  fueron  dirigidos  por  c\ 
ingeniero  italiano  Pacioto,  que  pasaba  por  el  primera 
de  su  tiempo.  Pocos  progresos  se  hicieron  tanto  en  este 
ramo  como  en  la  aríi.'teria,  de  que  no  hubiese  algún  mo- 
delo ó  tipo  en  el  sistema  de  la  guerra  de  aquel  tiempo.  El 
famoso  pu?nle  construido  porFarnesio  para  interceplar  la 
comunicación  de  Amberes  por  el  rio,  es  un  monumento 
grande  con  que  se  honrarla  nuestra  época.  Los  brnlotes^ 
que  contra  este  puente  lanzaron  los  sitiados,  hacen  siu 
duda  mucho  honor  al  genio  de  sus  inventores. 

El  ramo  de  fortificaciones  y  el  de  la  artillería,  no 
constituían  entonces  dos  cuci'pos  distintos  como  ahora. 
Dudamos  siesta  separación  ha  sido  acertada,  conlenlán- 
ílonos  con  indicar  que  paia  construir  las  fortificaciones 
se  necesita  conocer  bien  la  eficacia  del  arma  destinada  á 
destruirlas ,  así  como  no  puede  usar  de  esta  arma  coi> 
ncicrlo  si  no  conoce  la  resistencia  de  que  son  capaces  las 
fortificaciones  contra  las  cuales  se  dispara.  La  ciencia 
del  ingeniero  y  artillero  tienen  una  conexión  tan  íntima^ 
que  no  es  posible  dividirlas. 

El  siglo  XVí  fué  uno  de  los  mas  guerreros  y  marcia- 
les de  los  de  la  edad  moderna.  También  lo  fué  el  siguien- 
te, mas  no  tan  distinguido  como  el  anterior,  por  un  es- 
lado  de  guerra  continuada ;  pues  apenas  se  conoce  nn  año 
f>olo  de  paz  genera!  entre  todos  los  príncipes  de  Europa. 
Son  muchos  los  que  adquirieron  el  nombic  de  ilustre» 
capitanes ;  muchísimos  los  que  en  escala  inferior  lucieron 
.su  capacidad  y  valentía^  observación  que  se  puede  hacer 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  como  en  la  primera.  Nos- 
otros contamos  en  nuestros  Anal  s  militares  con  los  nom- 
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bres  (lolíliKiiie  de  All)a  ,  «le  I).  Jiinn  <lc  Anslrin,  el  «liiqiie 
lie  Parma,  el  conde  de  Fílenles.  Como  jeles,  como  ca- 
pitanes suliallernos  lucen  singidarmenle  los  noinhres  de 
Sandio  de  Avila,  de  Crislóhai  de  ÍMondrapon,  de  Fran- 
cisco Verdugo,  de  Francisco  Xaldés.  de  Alonso  de  Avi- 
les ,  dp,  Alonso  de  Vargas ,  de  López  Figiieroa ,  de  Fran- 
cisco Bosadilla  ,  de  Juan  Manrique,  de  Aguslin  Iñiguez, 
de  Sancho  de  Lcyba  y  oíros  de  menos  nombradla.  Si  el 
rey  no  er.i  guerrero  ,  á  guerreros  ilustres  mandaba ,  y  de 
su  capacidad  y  bravura  se  servia. 

La  guerra  era  una  profesión  muy  lucrativa  en  aquel 
tiempo.  Las  pagas  eran  nías  alias;  los  emolumentos  de 
nna  campaña  muclio  mas  crecidos.  Era  un  gran  ramo  de 
ganancias  el  rescate  de  los  prisioneros  que  se  liacian  en 
la  guerra.  Las  plazas  que  por  efecto  de  ser  tomadas  por 
asalto  no  eran  cntrailas  á  saqueo,  pagaban  fuertes  contri- 
buciones á  los  sitiadores.  Exislia  entonces  un  dereclio 
en  los  arlilleros  de  hacerse  duei-ios  de  la  aililleria  y  hasla 
de  las  camj)anas  de  toda  la  plaza,  en  cuyo  sitio  se  liabia 
empleado  su  arma.  Pocos  dejaban  de  enriquecerse  con  la 
guerra.  Los  generales  desplegaban  un  lujo  de  magnilicen- 
cia  que  son  muy  raros  en  el  dia.  Kl  dutiiie  de  Parma  vivia 
con  el  fausto  y  esplendor  verdaderamente  de  un  monarca. 
Mas  de  doscientos  gentiles-hombres  ó  caballeros  rodea- 
ban su  persona  y  componian  su  ca^^a  mililar,  viviendo  á 
expensas  de  este  príncipe.  Lo  mismo  sucedía  en  Francia, 
Alemania  y  otras  parles. 

\ín  Esj)aña  no  babia  entonces  lo  que  se  llama  minis- 
Iro  de  la  guerra;  todos  los  asuntos  tanto  niililares  como 
civiles  en  que  enlendia  direclamenle  el  rey,  eran  <lesj)a- 
chailos  por  su  secretario  de  Mslado  que  inlervenia  al  mis- 
mo tiempo  en  nniclios  ramos.  iMilonces  se  escribia  mucho 
menos  que  ahora ,  y  en  los  ejércitos  poquísimo.  F^n  el 
ramo  de  sueldos  y  de  víveres  intervenían  conladores,  vee- 
dores y  pagadores  conocidos  con  el  nombre  de  oficiales  de 
sueldo.  La  contabilidad  de  este  ramo  era  mucho  menos 
complicada  que  en  el  dia. 
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Tampoco  se  conocían  entonces  los  inspectores  de  di- 
versas armas.  Pero  al  frente  de  la  artillería  hahia  un  di- 
rector en  España,  otro  en  llalla,  y  el  tercero  en  Flandes 
que  entendía  exclusivamente  en  este  ramo.  En  las  provin- 
cias marítimas  hahia  por  lo  regular  jefes  militares,  cono- 
cidos con  los  nomhres  de  capitanes  generales.  El  de 
adelantado  para  significar  mandos  ue  igual  clase ,  iba 
estando  en  desuso,  reservado  solo  para  los  de  Indias. 
El  título  de  condestable  de  Castilla ,  era  un  mero  honor 
por  lo  regular  hereditario.  Los  que  mandaban  ejércitos 
fuera  de  España,  recibían  patentes  de  capitanes  generales. 
Bajo  sus  inmediatas  órdenes  y  como  sus  segundos  se  co- 
nocían los  maestres  generales  de  campo,  que  eran  en 
cierto  modo  los  jefes  de  estado  mayor  de  los  ejércitos. 
También  se  conocían  los  cuartel-maestres  que  entendían 
en  las  marchas,  en  los  alojamientos  y  en  los  campamen- 
tos. En  las  primeras  guerras  de  Flandes  se  creó  un  co- 
misario general  de  caballería  que  era  una  especie  de  ins- 
pector del  arma.  Con  los  ejércitos  marchaban  los  contado- 
res, veedores,  pagadores  que  eran  por  la  mayor  parle 
contratistas  y  asentistas.  También  había  un  prevoste  coa 
varios  oficiales  de  justicia. 

Ei  servicio  de  la  policía  de  los  caminos  estaba  á 
cargo  de  la  santa  hermandad,  compuesta  entonces  de  in- 
fantería y  de  caballería,  aunque  esta  última  era  mas  nu- 
merosa. Cuando  había  necesidad,  se  hacían,  como  hemos 
dicho,  nuevas  levas,  y  como  los  hombres  estaban  tan 
familiarizados  con  las  armas,  no  era  dificil  poner  tropas 
en  campaña.  Los  soldados  de  los  pueblos  iban  mandados 
por  los  vecinos  mas  ricos  ó  de  mas  influencia:  muchas 
veces  se  ponían  á  su  cabeza  los  alcaldes  ú  otros  individuos 
del  ayuntamiento.  La  carrera  de  las  armas  no  estaba  tan 
separada  como  ahora  de  las  demás  profesiones  civiles; 
ü  veces  se  encargaban  comisiones  militares  á  personas 
que  no  habían  militado  nunca. 

Cuando  el  l*erú  ardía  en  guerras  promovidas  por  sus 
conquistadores,  envió  el  emperador  para  sosegar   los 
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alljorolos  y  snjclar  :i  los  rebeldes  á  Podro  Gasea ,  ruagis- 
Irado  civil  y  hombre  ya  muy  entrado  en  años,  y  que 
ademas  tenia  el  carácter  de  eclesiástico.  De  estos  casos 
se  vieron  mnclios  en  aquellos  tiempos. 

Las  fuerzas  de  mar  no  estaban  á  la  altura  de  los  ejér- 
citos de  tierra;  queremos  decir  que  se  bailaban  mucho  mas 
distantes  del  desarrollo  que  han  recibido  en  nuestros  tiem- 
pos, ora  se  atienda  al  número  de  los  bu(|ues,  ora  á  su 
porte,  ora  á  sus  maniobras  y  modo  de  combate.  Lo  que 
se  llama  táctica  naval  era  aún  muy  imperfecta.  Así  como 
las  tropas  de  tierra  se  tocaban  mas  veces  por  la  natura- 
leza de  las  armas,  se  juntaban  igualmente  en  los  comba- 
tes de  mar  buques,  trabándose  con  garfios  de  hierro  para 
venir  á  batirse  con  arcabuces  y  pistolas,  ó  mas  frecuen- 
temente al  arma  blanca.  Prueba  este  hecho  que  los  navios 
de  guerra  no  iban  entonces  tan  pertrechados  de  cañones. 
No  habia  entonces  marinas  reales  ó  del  Estado,  es  decir 
ejércitos  permanentes  de  mar  dispuestos  á  hacer  su  ser- 
vicio en  lodo  tiempo.  Se  construian  precipitadamente  los 
buqui's  cuando  se  trataba  de  una  guerra,  y  en  muchos 
casos  se  alquilaban  al  comercio.  De  este  exjiedienlc  se 
valió  en  gran  parte  la  reina  de  Inclaterra  para  hacer  fren- 
te á  la  Invencible  ;  y  el  mismo  puso  en  práctica  cuando 
la  famosa  expedición  sobre  Cádiz, ,  á  los  últimos  del  rei- 
nado de  Felipe.  Eran  demasiado  costosos  aquellos  esta- 
blecimientos marítimos,  para  que  por  mucho  tiempo 
pudiesen  sufragar  sus  gastos.  Las  principales  potencias 
marítimas  de  la  primera  mitad  de  aquel  siglo,  fueron  sin 
duda  Venccia,  Genova,  los  caballeros  de  San  Juan,  Es- 
paña y  el  Gran  Señor,  con  quien  se  estaba  perpetuamen- 
te en  guerra.  También  debían  distinguirse  en  la  navega- 
ción las  potencias  berberiscas,  aunque  no  fuese  mas  que 
por  las  inmensas  ventajas  que  les  resultaban  de  la  pira- 
tería. Que  España  y  Portugal  debiiMon  de  hacer  grandes 
progresos  en  la  navegación,  se  deduce  del  simple  hecho 
de  tener  inmensas  posesiones  allende  de  los  mares  Ingla- 
terra comenzaba  á  adquirir  preponderancia  suma  como 
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potencia  marílima,  y  la  reina  Isabel  no  se  aplicaba  con 
menos  cuidado  á  los  negocios  de  mar  que  á  los  de  tierra. 
En  el  último  tercio  de  aqiK  I  siglo  comenzó  á  florecer  la 
Holanda,  como  potencia  marílima,  y  echaba  los  cimientos 
de  la  gran  prosperidad  y  riqueza  como  pueblo  comercian- 
te. Con  sus  naves  auxiliaron  al  rey  de  Francia  é  impidie- 
ron que  las  tropas  del  príncipe  de  Parma  se  uniesen  con 
las  que  llevaba  á  su  bordo  la  Invencible.  Es  singular 
que  Felipe  II  hallándose  en  tan  cruda  guerra  con  las 
provincias  unidas,  no  hubiese  tratado  nunca  de  propor- 
cionarse en  las  costas  de  Flandes  una  marina  construida 
])ajo  el  mismo  sistema  que  la  suya,  y  que  cuando  se  tra- 
tó de  la  invasión  en  Inglaterra  no  hubiese  ocurrido  á  su 
consejo  que  la  falta  de  navios  propios  para  navegar  en 
dichas  costas  y  tomar  abrigo  en  cualquiera  puerto  ten- 
dría que  producir  fatales  consecuencias.  Lo  cierto  es  que 
mientras  que  sus  ejércitos  de  tierra  hacían  inútiles  es- 
fuerzos para  la  conquista  del  país,  les  dejó  formarse  poco 
á  poco  una  marina  que  llegó  á  ser  tan  formidable.  Estaba 
muy  próximo  el  día  que  los  holandeses  buscasen  teatros 
mas  grandes  en  que  lucir  su  habilidad,  y  poder  acrecen- 
lar  al  mismo  tiempo  su  riqueza.  Muy  pronto  pasaron  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza ,  para  arrancar  á  los  portugue- 
ses muchos  de  sus  ricas  posesiones. 

El  siglo  XVI  fué  todo  de  adelantos,  mejoras  y  pro- 
gresos. Se  le  puede  designar  sobre  todo  como  la  época  de 
los  descubrimientos.  Con  el  del  nuevo  mundo,  recibieron 
grandes  estímulos  el  espíritu  de  industria  y  el  deseo  na^ 
tural  de  entrar  á  la  parte  de  tantos  tesoros  como  enton- 
ces ofrecía.  Sucedian  empresas  á  empresas,  reducidas 
todas  á  hacer  descubrimientos  y  conquistas.  Todo  esto 
explica  la  prodigiosa  rapidez  con  que  en  menos  de  cincuenta 
años  quedó  sujeto  á  la  corona  de  Castilla  el  inmenso 
hemisferio  que  desde  los  cuarenta  grados  de  latitud  me- 
ridional se  extiende  hasta  el  paralelo  de  la  misma  clase  en 
el  hemisferio  opuesto.  Nosotros  no  hemos  entrado  en  la 
histuría  de  estos  mr.gníficos  descubrimientos;  pues  ade- 
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nado de  Felipe  II ,  habiendo  sido  hechos  casi  todos  en 
el  de  sus  antepasados.  El  grande  imperio  que  los  portu- 
gueses hahian  fundado  en  el  golfo  Pérsico,  y  varias  re- 
giones de  la  India  llegó  ú  ser  snyo  con  la  ocnj)acion  de 
Portugal,  pudiendo  contarse  desde  entonces  por  el  señor 
de  todos  los  inmensos  paises  descubiertos  y  conquistados 
en  América  y  Asia  desde  últimos  del  siglo  XV.  Por  los 
años  de  15-)0  se  extendieron  españoles  por  el  lado  de 
Chile,  y  casi  por  el  mismo  tiempo  tuvieron  lugar  sus  la- 
mosas contiendas  con  los  arauoanos,  pueblo  belicoso,  y  el 
que  de  todos  los  de  América  hizo  mas  obstinada  resis- 
tencia á  la  dominación  de  Europa.  En  tres  ocasiones  di- 
ferentes se  renovó  esta  guerra  inmortalizada  j»or  Ercilla, 
y  solo  terminó  cuando  fueron  pereciendo  poco  á  poco 
(MÍOS  en  batalla  y  otros  por  traición  todos  los  caudillos 
de  aquella  nación  independiente.  Por  los  años  de  1572 
se  hizo  el  descubrimiento  y  la  conquista  del  nuevo  Mé- 
jico al  norte  de  la  iXueva  España  y  de  la  California.  Por 
los  mismos  tiempos  comenzaron  á  poblarse  y  hacerse  es- 
tablecimientos permanentes  en  las  Islas  Eili])inas  ya  des- 
cubierlas  por  Fernando  Magallanes  ,  á  su  vuelta  por  el 
mar  Pacífico  y  que  terminó  sus  dias  en  uno  de  sus  puer- 
tos. También  se  hizo  entonces  el  descubrimiento  de  las 
Islas  Marianas  ó  Ladrones  ,  y  de  las  Molucas.  Sebastian 
del  Cano  que  mandaba  uno  de  los  navios  de  -Magallanes 
llamado  la  Victoria ,  fué  el  primero  que  dio  vuelta  al 
mundo.  Esta  gloria  tuvieron  en  stguida  los  ingleses  Dra- 
ke  y  Kaleigh ,  pues  este  viaje  pasaba  como  era  natural 
por  una  hazaña  extraordinaria.  Sebastian  Cabot,  de  esta 
última  nación,  hizo  también  descubrimientos  en  las  costas 
de  la  América  seplerUrional  al  norte  del  seno  Mejicano, 
lün  aquel  siglo  comenzaron  los  ingleses  á  establecerse 
en  aquel  pais  conocido  hoy  con  el  nombre  de  Esta- 
dos-Unidos. Se  cruzaban  expediciones  por  aquellos  mares 
desconocidos  hasta  entonces  :  no  podia  ofrecerse  ocasión 
mas  favorable  para  el  desarrollo  de  la  caparidad  de  tan 
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atrevidos  navegantes.  Españoles,  portugueses,  franceses, 
ingleses  y  holandeses ,  á  todos  devoraba  el  espíritu  de 
la  codicia  y  la  ambición  de  hacerse  un  nombre  en  tan 
difíciles  empresas.  España  no  se  descuidaba  por  su  parte 
en  enviar  expediciones  en  busca  de  descubrimientos.  En 
su  tiempo  se  distinguieron  Mendaña ,  Mendoza  y  Qui- 
rós  que  descubrieron  las  islas  de  la  Sociedad,  las  de  los 
Amigos ,  las  de  Sandwich,  y  nueva  Zelanda,  todas  en  el 
mar  Pacífico.  Ya  se  hacían  entonces  esfuerzos  para  dar 
un  paso  por  el  Norte  de  América  entre  éste  y  el  Atlán- 
tico. Se  echan  de  ver  los  progresos  que  tenia  que  hacer 
precisamente  el  arte  de  la  navegación ,  y  los  tesoros  que 
la  historia  natural  adquiría  con  tantos  descubrimientos 
de  tierras  tan  poco  parecidas  por  sus  producciones  de 
todo  género  á  las  nuestras. 

España  como  potencia  marítima  no  desmerecía  de  lo 
que  era  en  tierra.  Tocaba  al  señor  de  la  península  espa- 
ñola, de  Gerdeña  ,  de  Sicilia  y  Ñapóles ,  de  las  inmensas 
posesiones  de  ultramar ,  mostrarse  grande  en  este  ramo 
como  en  cuantos  dabaalestimonio  de  su  poderío.  Sin  duda 
era  la  potencia  de  Europa  que  poseía  y  pagaba  mas  maiina. 
En  la  construcción  y  preparativos  que  se  hicieron  en 
Lisboa  para  echar  al  agua  la  Invencible  armada,  tal  vez  se 
tuvo  por  principal  objeto  desplegar  una  magnificencia  hasta 
entonces  nunca  vista  creyendo  que  bastaría  solo  ella  para 
inspirar  terror  á  los  enemigos  de  la  España.  La  experiencia 
hizo  ver  que  es  la  utilidad  lo  primero  á  que  se  debe  aten- 
der en  todos  estos  armamentos.  No  hay  duda  de  que  se 
construyeron  entonces  unos  buques  de  un  porte  desme- 
surado con  proporción  á  lo  que  estal)a  en  uso  ,  pero  hoy 
día  harían  los  mayores  muy  triste  papel  colocados  junto 
á  los  navios  de  alto  bordo  que  figuran  en  primer  término 
entre  las  escuadras  de  estos  tiempos. 

A  pesar  de  hallarse  Felipe  II  muy  frecuentemente 
en  guerras  marítimas,  no  tenia  escuadra  ni  marina  fija. 
Se  desarmaban  la  mayor  parte  de  los  buques  y  se  licen- 
ciaban la  gente  de  servicio  inmediatamente  que  lo  p^r- 
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nilliau  las  circnnslancias  de  la  paz  por  no  ser  ya  lan 
necesarios.  También  alquilaba  el  rey  buques  al  comercio. 
Por  lo  regular  era  Genova  la  que  iicnilia  con  sus  gale- 
ras en  los  grandes  armamentos.  También  de  Malla  reci- 
bia  el  rey  en  esle  ramo  auxilios  poderosos.  Siendo  lan 
frecuentes  las  guerras  debió  de  lener  Felipe  II  marine- 
ros muy  experimentados  de  valor  probado,  «le  gran  peri- 
cia en  este  ramo  de  servicio  publico.  Se  distinguió  entre 
todos  el  marqués  de  Santa  Cruz,  á  quien  se  le  con- 
fiaron siempre  las  expediciones  de  mas  bulto.  A  su  lado 
figuraban ,  aunque  en  inferior  escala ,  los  Recaldes ,  los 
Oquendos,  los  Mejias,  los  Vélaseos.  De  las  provincias 
Vascongaílas  salian  marinos  de  gran  mérito.  Una  prueba 
de  lo  adelantada  que  estaba  la  nación  en  este  ramo  es, 
que  así  como  las  provincias  enviaban  al  rey  tercios  ya 
organizados  para  acudir  al  ejército  real,  asimismo  pre- 
sentaban galeras  armadas  y  pertrechadas. 

En  España  no  habia  ministro  de  marina.  Las  órde- 
nes para  este  servicio  se  extendían  por  los  mismos  secre- 
tarios que  entendían  en  todos,  ora  civiles,  ora  militares, 
llabia  títulos  de  capitanes  generales  de  galeras  para  guar- 
necer los  buques ,  de  soldados  que  tomaban  indistinta- 
mente de  los  ejércitos  de  tierra.  Se  pasaba  con  menos 
inconvenientes  que  en  el  día  de  un  servicio  á  otro  aim 
para  los  mismos  jefes,  por  lo  sencillo  de  la  láctica  naval 
que  no  necesitaba  mucho  tiempo  de  enseñanza. 

Tampoco  se  conocían  en  servicio  militar  marilimo 
lo  que  se  llama  uniforme,  ni  tampoco  las  divisas  mi- 
litares. 

Acerca  de  los  nombres  diversos  que  se  daban  á  los 
buquesi,  y  las  diferencias  que  los  dividían  en  distintas 
clases,  no  nos  quedan  hoy  datos  muy  seguros.  Se  leen  en 
los  historiadores  de  aquel  tiempo  los  nombres  de  galeras, 
galeones,  galeazas,  galeotas,  urcas,  fragatas,  berganti- 
nes, pataches,  sin  darnos  sobre  esta  diversidad  aclaración 
de  ningún  género.  Haremos,  sin  embargo,  para  la  mejor 
inteligencia  del  texto  una  ligera  descripción  alcuiéudouos 
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á  lo  qiiü  dicü  el  Diccionario  niantimo-espaíiol,  imprego 
en  Madrid  en  1851. 

Los  buques  de  mas  porte  eran  los  galeones  que  se 
manejaban  solamente  con  velas.  Se  les  (lió  este  nombre 
por  la  semejanza  que  tenían  con  las  galeras  de  que  habla- 
remos luego.  Los  habia  de  guerra  y  de  carga ,  dedicán- 
dose por  la  mayor  parte  á  este  último  uso.  Así  con  el 
nombre  de  galeones  se  conocían  las  embarcaciones  que 
traían  el  oro  y  la  plata  de  las  Indias. 

El  nombre  de  galera  es  casi  genérico  de  todas  las 
embarcaciones  que  se  usaban  en  la  edad  media.  Se  les 
daba  este  nombre  por  una  especie  de  morrión  ó  yelmo 
llamado  en  latín  galea  ^  con  que  sus  proas  se  adornaban. 
Eran  embarcaciones  de  vela  y  de  remo.  Las  usaban  los 
antiguos,  y  las  distinguían  con  los  nombres  de  biremes, 
triremeSf  quatriremes ,  etc.,  sobre  cuya  verdadera  signi- 
ficación no  están  los  críticos  de  acuerdo.  Algunos  entien- 
den por  estas  denominaciones  que  los  remeros  estaban 
colocados  en  diversos  órdenes;  es  decir,  unos  mas  altos 
y  otros  mas  bajos,  loque  en  las  quatriremes  ó  quin- 
queremes  supondría  cinco  pisos,  verdadera  monstruosidad 
en  una  embarcación,  y  que  exigiría  una  largura  inmensa 
en  los  remos  de  los  que  estaban  en  alto.  Otros  entienden 
que  estas  denominaciones  se  aplican  al  número  de  los 
remeros  que  manejaban  cada  buque  según  su  porte.  De 
todos  modos,  las  galeras  que  se  usaban  en  la  edad  media 
y  en  el  siglo  á  que  aludimos  no  tenian  mas  que  un  piso  ó 
una  cubierta,  y  aunque  llevaban  tres  palos  con  vela  latina, 
se  manejaban  ordinariamente  ai  remo.  Por  lo  común  tenian 
treinta  por  banda,  y  cada  uno  se  hallaba  manejado  por 
uno  ó  dos  hombres  segim  el  porte  de  la  embarcación,  cuyo 
servicio  estaba  desempeñado  por  forzados  ú  hombres 
condenados  á  este  castigo  por  los  tribunales.  Regular- 
mente llevaban  las  galeras  dos  cañones  en  la  popa  y  otros 
tantos  en  la  proa.  Las  galeras  eran  de  diversas  dimensio- 
nes: las  de  mas  porte  no  pasaban  de  doscientas  toneladas. 

La  galeota  venia  á  ser  una  galera  de  menores  dimen- 
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sioiip?  qnn  l;i  onliii.irin .  por  lo  regular  llevaba  veinte  re- 
mos pur  haiidu,  ca<b  uno  por  un  lioiubre  solo. 

De  mayor  porte  que  las  galeras  eran  las  galeazas, 
fml)aroac¡ün  t.imliien  de  vela  y  remo,  movida  principal- 
mente por  los  últimos.  Las  liahia  basta  de  veinte  cañones. 
Según  Capmany  era  embarcación  introducida  por  los 
venecianos. 

La  fragata  era  un  buque  de  cruz  de  tres  palos;  mas 
no  bay  que  confundir,  las  que  llevaban  este  nombre  en  lo 
antiguo  con  lasque  se  usan  en  el  dia.  Las  primeras  eran 
algo  inferiores  á  las  galeras,  así  como  las  de  boy  lo  son 
á  los  navios.  Las  fragatas  no  llevaban  remos  y  se  las  ar- 
maba de  arlilleria  como  los  navios. 

También  se  conocian  los  bergantines  de  porte  infe- 
rior á  las  fragatas.  Igualmente  otras  embarcaciones  infe- 
riores con  el  nombre  de  pataches. 

Las  urcas  eran  embarcaciones  grandes  destinadas 
propiamente  á  carga,  como  las  que  bace  poco  se  usaban 
también  con  este  mismo  objeto.  En  la  armada  destinada 
á  la  ex|)edicion  de  Inglaterra  ,  también  se  cuentan  urcas. 
Las  caravelas,  que  liacen  tanto  papel  en  la  bi>toria 
por  ser  el  género  de  embarcaciones  en  que  emprendió  Co- 
lon su  viaje  al  jN nevo-Mundo,  se  usaban  ya  poco  en  el 
reinado  que  escribimos.  Eran  buques  de  porte  inferior  á 
las  galeras,  Je  tres  palos,  con  vela  latina  y  sin  remos.  Se 
les  armaba  de  mas  ó  menos  piezas  de  artillería  según  las 
ocurrencias.  Las  habia  de  guerra  y  de  comercio.  Proba- 
blemente pertenecían  al  primer  género  las  tres  que  des- 
tinaron á  la  expedición  del  >uevo-Mundo.  Así,  prescin- 
diendo de  la  galera  y  sus  derivados  que  ya  no  se  conocen 
en  la  navegación  moderna,  subsisten  todavía  los  nom- 
bres de  las  quti  el  siglo  XVI  usaba.  La  diferencia  está  en 
sus  portes,  en  las  tripidaciones,  en  el  número  de  caño- 
nes ,  sin  contar  las  dilereucius  producidas  por  los  grandes 
adelantamientos  que  por  precisión  se  ban  becbo  en  este 
ramo.  El  poco  tiempo  en  que  se  ponía  en  pié  una  escuadra 
supone  lo  imperfecto  y  poco  acabado  de  las  construcciones. 
Tomo  iv.  17 
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Asnillos  religiosos. — Lulero  y  Calvino. — Diversas  circunsláncias  en  que 
aparecieron  sus  docUinns. — Diversos  resultados. — Paz  religiosa  cu  Ale- 
mania.— Guerra  encarnizada  en  Francia. — Intolerancia. — Persecucio- 
nes.— Sangre  derramada  por  la  pugna  de  creencias. — Austeridad  de 
costumbres  real  ó  afectada  de  los  innovadores. — Unidad  de  creencia  y 
culto  en  España. — Inquisición. — Su  excesiva  vigilancia. — Sus  rigores. — 
Reseña  de  las  víctimas  que  hizo  desde  su  establecimiento  en  1400  hasta 
el  fin  del  siglo  XVI. 


J_^'N  la  primera  mitad  del  siglo  XVI  fué  Lulero  el  após- 
tol principal  de  lo  que  entonces  se  denominó  reforma 
evangélica  por  sus  sectarios;  en  la  segunda  mitad  preva- 
leció el  nombre  de  Calvino.  Se  puede  asignar  como  causa 
princijíal  la  diferente  época  en  que  ambos  comenzaron  á. 
hacer  ruido;  pues  el  primero  nació  veinte  y  seis  años  an- 
tes que  el  segundo.  Sin  embargo,  no  es  esta  lasóla  ,  pues 
se  deben  tomar  en  cuenta  las  diversas  circunstancias  que 
acompañaron  la  difusión  de  sus  doctrinas.  Nació  el  lule- 
rauismo,  como  quien  dice,  sobre  el  trono:  fueron  sus  pri- 
meros sectarios  y  los  mas  inlluyentes,  prínci|)es  sobe- 
ranos que  acaso  mas  por  política  que  por  convicciones 
adoptaron  unas  doctrinas  que  acrecentaban  sus  riquezas  y 
les  daban  mas  importancia,  como  miembros  del  imperio. 
Produjo  esta  excisión  choques,  hasta  abiertas  guerras; 
mas  como  los  sectarios  militaban  bajo  las  bunderas  de 
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sns  príncipes  ,  no  stifricroii  aquellas  penalidades  á  que 
ostal):in  siijelos  los  q¡¡c  se  alreviaii  á  pensar  en  materias 
religiosas  de  diverso  modo  que  las  poUslades,  bajo  ciivas 
leyes  ú  órdenes  servian.  En  la  Alemania  no  linho  lo  que 
se  llama  propiamente  mártires:  la  guerra  de  \oí>  paisanos 
fué  mas  polilira  que  religiosa;  la  lempesiad  suscitada  jtor 
los  anahaplislas  fué  espantosa  ,  pero  pasajera.  Con  el  tra- 
tado de  l'assaw  se  puso  fin  á  estas  guerras  medio  poli  li- 
ras, medio  religiosas.  Durante  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVI  se  vio  Alemania  libre  de  tslas  pugnas  que  la 
hablan  tanto  alcrmentado  en  la  primera,  ^o  era,  en 
(fecto,  difícil  que  viviesen  en  paz  dos  religiones  acogidas 
cada  una  bajo  las  banderas  de  sus  principes.  Los  lutera- 
nos y  católicos  debían  de  tener  muy  poco  roce ,  coloca- 
dos así  en  Estados  casi  del  lodo  independientes.  ^ 
Con  Calvino  mediaron  circunstancias  del  todo  difereu' 
les.  Cuando  comenzó  á  j)resentarsccn  el  mundo,  ya  Zuin- 
glo  y  sus  discípulos  propagaban  las  doctrinas  que  con 
<'l  tiempo  adíjuirieron  el  nond)re  general  de  calvinismo. 
Era  el  asiento  principal  de  estas  doctrinas  una  especie 
de  república,  pues  tal  comenzaba  á  ser  Ginebra  en  aquel 
tiempo.  Cuando  llegó  Calvino,  adquirió  la  preponde- 
rancia, y  bástala  sujuemacia  con  que  se  alzan  muchas 
veces  hasta  sin  querer  las  personas  de  genio  tan  privile- 
giado. No  hubo  desiie  enlunces  mas  que  Calvino  y  sus 
discípulos.  Se  le  llamaba  el  papa  de  Ginebra,  y  llegó  esta 
ciudad  á  ponerse  en  pfiralelo  con  la  misma  Roma.  Comen- 
zó á  difundirse  la  duclrina  de  Calvino  por  las  clases  bajas, 
merced  al  celo  de  bjs  Uíisioneros,  que  arrostraban  para 
ello  toda  clase  de  peligros  y  fatigas.  De  las  clases  bajas 
penetró  á  las  altas,  llegando  hasta  ser  adoptada  por  gran- 
des personajes  del  [lais ,  que  acaso  se  adiaron  en  las 
nuevas  sectas  por  <larse  mas  importancia  popular,  y  'ener 
mas  medios  de  sostener  contiendas  con  sus  antagonistas. 
Mas  habia  gran  distancia  de  estos  señores  franceses  á  los 
electores  de  Alemania.  Desde  que  la  corle  se  pronunció 
fiel  sostenedora  de  las  doctrinas  de  la  Iglesia  católica ,  de- 
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bieron  de  ser  tenidos  tanto  los  grandes  como  los  peque- 
ños porjeheldes  en  política  y  en  dogma.  En  nn  principio 
el  número  de  los  sectarios  no  apareció  baslanic  crecido 
fiara  inspirar  inquietudes  á  la  corte.  Se  les  puso  en  juicio, 
se  tradujeron  ante  los  tribunales,  y  fueron  castigados  co- 
mo se  entendia  entonces  debian  serlo  los  que  pasaban  por 
enemigos  de  Dios  y  de  la  Iglesia.  En  París  y  á  presencia 
del  voluptuoso  Francisco  I  y  de  su  corte,  no  fueron  pocos 
los  que  espiaron  en  el  suplicio  del  fuego  el  delito  de  ser 
luteranos  ó  calvinistas,  aunque  estos  eran  entonces  aún 
muy  poco  numerosos.  En  el  capítulo  IX  de  esta  historia 
hemos  hecho  mención  de  la  célebre  estrapada ,  supli- 
cio particular ,  que  fuera  de  Francia ,  no  sabemos  haya 
tenido  lugar  en  parte  alguna.  Bajo  su  sucesor  Enrique  II, 
continuaron  los  mismos  enjuiciamientos  y  suplicios,  con- 
tándose entre  las  personas  de  alguna  distinción  que  fue- 
ron víctimas,  la  del  presidente  del  Parlamento,  Dubourg, 
acontecimiento  que  hizo  mucho  ruido  en  dicha  época. 
Mas  estos  castigos  en  lugar  de  sofocar  la  nueva  doctrina 
produjeron  el  resultado  de  hacerla  crecer,  como  ha  suce- 
dido siempre  en  casos  semejantes.  Es  propio  de  toda  re- 
ligión propagarse  y  crecer  en  medio  de  persecuciones  y 
castigos ;  fecundar  en  cierto  modo  su  terreno  con  la  san- 
gre de  sus  mártires.  Los  castigos  no  bastaban.  El  calvi- 
nismo se  iba  haciendo  poco  á  poco  hombre,  se  sintió  con 
bastante  fuerza  para  luchar  brazo  á  brazo  con  la  antigua 
religión;  y  lo  que  en  un  principio  no  fué  mas  que  ejerci- 
cio ó  abuso  de  la  autoridad ,  llegó  á  ser  pugna  y  guerra 
abierta  entre  dos  poderes  rivales  que  se  disputaban  la  pre- 
ponderancia. Así  fué  guerra  civil  en  Francia  lo  que  en 
Alemania  no  pasó  de  ser  una  contienda  ordinaria  entre 
Estados  diferentes.  Así  se  nutrió  mas  animosidad,  mas 
rivalidad,  mas  deseo  mutuo  de  daño  y  hasta  de  estermi- 
nio,  donde  los  hombres  de  las  dos  religiones  mutuamente 
se  rozaban,  que  donde  tenían  que  vivir  separados  bajo  las 
banderas  de  príncipes  diversos.  Si  pasamos  de  Francia  á 
Inglaterra  veremos  esta  rivalidad  y  estas  pugnas  con  igual 
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fiifrzn  jtroniinciadas.  Enrique  \  III.  tan  dispúiico  cii  re- 
ligión como  en  política,  hizo  una  reforma  á  su  modo  que 
se  conservó  bien  ó  mal,  mas  que  no  degeneró  en  olra  cos.1 
diirnnto  su  exi>lencin.  Por  niin  |)arle  iii*g:il>a  la  ohedicn- 
eia  al  Papa  y  'l''spojai)a  las  igl.'sias.  S!)!ne  todo  á  los  con- 
ventos, de  íns  hienes:  por  la  otra  sostenía  con  tesón  ios 
dogmas  de  la  Iglesia  catóiii^a.  Aquí  levanlaha  cadalsos 
y  encendia  hogneras  á  qnienes  no  le  reconocian  por  nnevo 
Papa  de  la  Iglesia  anglicana:  allí  se  veian  caminar  al 
suplicio  íí  los  que  sostenían  los  dogmas  de  Calvino  y  de 
Lntero.  Mas  esta  situación  tan  violenta  no  jiodia  tener 
mas  dina  qne  la  de  la  exislencii  del  monarca  que  le  im- 
primía sil  carácter.  En  el  corto  reinado  de  su  sucesor  se 
rompió  por  precisión  el  e  juilibrio :  siguieron  al  cisma 
otras  reformas,  y  poco  á  poco  se  fueron  introduciendo  en 
el  país  las  nuevas  sectas,  que  llegaron  á  ser  en  cierto  modo 
las  preponderantes.  INo  se  hizo  esto  sin  pugnas,  sin  cho- 
ques ,  sin  castigos.  A  la  snhida  al  trono  (Je  la  reina  Ría- 
ría,  sucesora  de  Ediinrdo  VI ,  no  estaha  la  reforma  tan 
arraigada  que  no  se  pudiese  estirpar,  sobre  todo  empleando 
la  violencia.  La  reconciliación  del  país  con  la  Iglesia  ca- 
tólica, el  perdón  que  otorgó  el  Papa  á  los  ingleses,  costó 
sangro.  Se  evalúa  en  mas  de  ochenta  el  número  de  las 
personas  distinguidas  que  expiaron  sus  opiniones  anti- 
católicas en  el  suplicio  de  la  hoguera  ,  contándose  entre 
ellas  el  famoso  Tomás  Crammcr ,  arzobispo  de  Cantor- 
bery;  Latimer.  obispo  de  Woicester:  Piidleyde  Londres, 
con  otros  mas  prelados  de' igual  mérito.  Por  lo  que  he- 
mos dicho  d(^  Escocia  en  su  lugar  correspondiente,  no 
necesitamos  hacrr  mención  de  acontecimientos  de  la  mis- 
ma clase,  por  ser  iguales  lascircmiPla?icias  que  los  [iro- 
duíian  ,  hallándose  empeñada  la  lucha  entre  individuos 
de  una  misma  nación  que  se  excluian  y  no  podían  me- 
nos de  excluirse. 

Exclusivos  eian  en  efecto  y  en  alto  grado  los  prin- 
cipios religiosos  (pie  profesaban  los  católicos  y  los  adic- 
tos á  las  nuevas  sectas.  Entre  los  principios  de  obedien- 
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eia  ciega  á  la  autoridad  del  Papa,  á  las  decisiones  de  los 
concilios,  á  lo  expuesto  por  los  señores  padres  que  pro- 
fesaban los  primeros,  y  el  del  libre  examen  que  alzauan 
por  bandera  los  segundos  ,  habia  una  distancia  inmensa, 
una  incompatibilidad  qne  impeiÜa  su  amalgama.  Vene- 
raban unos  como  padre  de  la  Iglesia  al  qne  otros  bauti- 
zaban con  el  nombre  de  ídolo  papal:  con  desprecio   y 
horror  denunciaban  éstos  como  suiiersticion   é  idolatría 
lo  que  para  aquellos  eran  prácti:  as  y  acciones  de  la  fé 
mas  pura.  ¿Cómo  podían  tolerarse  y  vivir  en  paz  nacio- 
nes tan  opuestas?  ¿Cómo  en  aquel  siglo,  donde  la  religión 
se  comprendía  tan  mal,  dejirian  de  aborrecerse  de  muerte 
los  que  mutuamente  se  consideraban  como  enemigos  de 
Dios  y  de  los  hombres?  En  el  Panteón  de  Pioma  ,  y  de 
esto  le  viene  el  nombre,  eran  admitidos  todos  los  dioses 
de  la  tierra  conocida.  Kinsíun  culto  era  exclusivo.  Mas 
cuando  se  apareció  una  nueva  religión  que  trataba  á  todas 
ias  otras  de  impiedad,   por  precisión  debieron  de  con- 
servar las  prevenciones  y  castigos.  Y   si  á  eslos  resortes 
puramente  religiosos  añadimos  los  de   la  política  mini- 
dana,  con  ellos  enlazaíLs,  no  extrañaremos  que  las  pug- 
nas hayan  sido  tan  feroces,  las  guerras  tan  encarnizadas, 
y  que  el  pin'ial  del  asíííiuo  se  haya  considerado  como  un 
legítiíuo  argumento  por  los  que    estaban  aiñmados  de  tan 
exclusiva  intolerancia.  Así  corria  la  sangre  en  supHcios,  en 
crímpos  de  batalla,  en  cuantos  lugares  parecían  oportunos 
a  los  que  estaban  armados  con  el  puñal  del  fanatismo . 

No  es  fácil  designar  el  número  de  las  victimas  que 
hizo,  en  la  época  á  que  nos  referimos ,  esta  intolerancia 
y  fanatismo  religiosos.  Corrió  la  sangre  en  Alemania,  en 
los  Paises-Bajos ,  en  Francia  ,  en  Inglaterra ,  en  Es- 
cocia. En  diez  mil  se  computa  el  número  de  los  calvi- 
nistas que  perecieron  en  París,  cuando  las  matanzas  de 
Sa7i  Bartolomé,  y  casi  en  igual  número  los  qne  sufrie- 
ron la  misma  suerte  pocos  dias  después  en  varias^de  las 
ciudades  principales  de  Francia.  ;Y  no  olvidemos  que 
estas  mat.tnzas  fueron  objeto  de  elogios  en  las  plumas 
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de  los  liisloriadores  queso  prccialiaii  (1(í  católicos:  qiifi me- 
recieron la  aprol)acioii  dcFelipelIy  olios  [)víncipes  de 
sil  creencia;  que  produjeron  fn'stas  inagiiíficas  en  liorna, 
donde  el  Papa  (irepoiio  \ilí  hizo  colocar  en  la  capilla 
Sixlina  un  gran  cuadro  de  las  nialaii/>as  de  San  Bar- 
tolomé'con  lodos  sus  horrores  (1).  Cnénlense  las  hala- 
Ilas,  los  sitios,  los  motines  [»opulaies,  los  snjdicios  .  y 
se  tendrá  una  ¡dea  aproximada  de  lo  caro  que  costó  en- 
tonces á  la  humanidad  que  sus  individuos  pensasen  sohre 
una  misma  cosa  de  diverso  modo.  Se  propaj:^ó  esta  epi- 
demia al  siglo  XVIÍ.  Estahan  los  hombres  todavía  muy 
lejos  en  aquella  época  de  los  tiempos  en  que  se  verian 
vivir  pacíllcos  en  mi  mismo  pueblo,  quizá  bajo  un  mismo 
techo,  hombres  que  adoran  á  un  mismo  Dios  bajo  un 
culto  diferente.  Aim  sobre  esta  tolerancia  religiosa,  de 
que  blasona  la  presente  edad,  hay  mucho  que  decir,  pero 
que  no  es  del  caso  para  nuestra  historia.  Si  la  tolerancia 
es  la  regla,  va  seguramente  acompañada  de  muchas  ex- 
cepciones. Y  aunque  sea  tal  vez  cansado  el  repetirlo,  no 
dejaremos  pasar  la  ocasión  de  decir  que  esta  exclusión, 
<pie  esta  intolerancia  entre  los  católicos  y  los  partidarios 
de  las  nuevas  sedas  no  era  menos  viva  entre  los  secta- 
rios mismos  «pie  militaban  bajo  banderas  de  diverso 
apóstíd.  Los  Iiil.'ranos  no  querían  á  los  calvinistas:  ta- 
chaban los  calviiiislas  de  sobrado  supersticiosos  a  los  lu- 
teranos. De  unos  y  olnís  eran  enemigos  encarnizados  los 
anabaptistas.  Diez  y  ocho  de  estos  últimos  fueron  con- 
denados al  suplicio  á  instigación  de  los  zuinglislas.  Espió 
en  una  hoguera  el  español  Sérvelo ,  el  crimen  de  haber 
alligido  con  la  impieiiad  de  sus  doctrinas  la  Iglesia  de 
Calvino. 

Fueron  sin  duda  este  último  y  Lulero  los  priiicipaU-s 
heresiairas  de  aquel  siglo,  pero  no  los  solos.  INo  habla- 
remos de  Zuinglo,  cuyas  doctrinas  se  absorbieron  en  las 


(1)     En  una  especie  de  larjetoii  colocado  encimii  <lc  o>lo  ciia- 
dto,  se  Iciaii  cslus  palabras  :  «ruiilifev  Colignii  nccein  piobal.» 
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de  la  Iglesia  de  Ginebra.  No  quedó  la  de  los  anabaptisías 
destruida  con  la  toma  y  suplicios  ejercidos  en  ]^lunsler 
sobre  los  sectarios ,  pues  se  esparció  en  Europa ,  sin 
que  los  discípulos  ee  preparasen  en  parte  alguna  íí  las 
violencias  que  babian  desplegado  sus  maestros.  Por 
aquellos  tiempos  fundó  Lelio  Socin  ó  Socino ,  la  secta 
de  los  unitarios  ó  antitrinitarios,  llamados  sociniarios  del 
nombre  del  maestro.  Otros  dos  heresiarcas  llamados 
Gomar  y  Arminio,  esparcieron  sus  doctrinas  en  los  Pai- 
ses-líajos ,  donde  fueron  conocidos  con  los  nombres  de 
arminianos  y  gomarislas  sus  sectarios.  x\Igunos  mas  be- 
resiarcas  hubo  en  aquel  siglo,  pero  de  mucba  menos  im- 
portancia y  nombradía. 

No  dejaremos  esta  materia  sin  aplicarle  la  observación 
de  un  hecho,  á  saber,  que  cuantos  hombres  se  han  eri- 
gido en  reformadores  en  materias  políticas,  morales  y 
religiosas,  se  han  hecho  notar  por  la  pureza  y  hasta  por 
la  austeridad  de  sus  costumbres.  Si  en  ellos  no  fué  siem- 
pre esto  una  virtud  ,  manifestó  bien  su  hipocresía  que 
habían  estudiado  y  conocían  mucho  el  corazón  del  hombre* 
ISmh  en  efecto  impone  tanto  y  arrastra  á  la  muchedumbre 
aun  la  mas  corrompida  y  depravada,  que  el  aspecto  de 
la  virtud,  sobre  todo  cuando  bajo  formas  austeras  se 
presenta.  Por  lo  mismo  que  esto  favorece  tanto  á  los  pre- 
dicadores de  reformas ,  los  hace  por  lo  regular  blanco  de 
persecución  por  parle  de  aquellos  cuyos  vicios  censuran, 
aunque  sea  por  medios  indirectos.  En  todos  tiempos  el 
que  vive  a  la  sombra  del  abuso  se  irrita  contra  los  que  le 
denuncian ,  y  pugna  obstmadamenle  por  su  perpetuidad 
invocando  usos  venerandos.  Sin  citar  el  ejemplo  del  au- 
tor del  Evangelio,  por  ser  esta  materia  de  un  orden  su- 
perior y  no  sujeta  á  consideraciones  puramente  humanas, 
veremos  objetos  de  adoración  por  una  parte ,  y  por 
otra  blanco  de  saña  y  de  persecuciones  á  cuantos  se  han 
erigido  en  apóstoles  y  misioneros  de  reformas.  Se  pre- 
ciaban en  efecto  de  una  mural  mas  pura ,  mas  arreglada 
á  las  máximas  del  cristianismo  los  albigensesy  valbenses, 
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y  aun  existon  algmias  composiciones  poéticas  en  qnc  se 
maniQestan  dichas  prelonsiones.  Igiialinonle  austeros  y 
celosos  por  la  pureza  evarifi«''lica  se  mostraron  Viclef, 
Juan  llns,  Jerónimo  de  Praga,  y  el  famoso  Jerónimo 
Savonarola,  qne  con  tanto  fervor  tronalia  contra  los  vi- 
cios de  Alejandro  ^  I.  Volviendo  á  los  reformadores  dil 
siglo  XVI,  veremos  en  ellos  las  mismas  tendencias  á  la 
austeridad  de  coslnmbrcs  ,  ó  ignal  designio  de  cubrirse 
con  sus  apariencias.  A  pesar  de  haberse  casado  Lntero 
con  una  religiosa,  no  pasó  nunca  por  hombre  vicioso  en 
sus  costumbres.  De  formas  muy  austeras  supieron  re- 
vestir las  suyas  Melanlon,  Zuinglo,  Calvino  ,  Teodoro 
Beza,  Juan  Knox  y  otros  misioneros  de  los  que  llamn- 
))an  reforma  religiosa  y  evangélica.  Bien  sabian  estos 
entusiastas  que  con  formas  viciosas  y  predicando  la  di- 
solución, no  se  hacen  prosélitos,  ni  se  arrastran  los  áni- 
mos de  la  muchedumbre.  Bien  sabian  que  para  tronar 
utilmente  contra  los  vicios  y  los  desórdenes  que-  se  ha- 
bian  introducido  entre  los  principes  de  la  Iglesia ,  nece- 
sitaban predicar  con  el  ejemplo.  La  mies  era  abundante 
y  no  se  olvidaban  de  recogerla  los  que  en  esta  corruficion, 
en  estos  vicios  y  desórdenes  apoyaban  sus  ¡)rincipales  ar- 
gumentos. No  hay  duda  de  que  si  se  permilian  algunas 
exageraciones ,  el  fondo  del  cuadro  era  demasiado  verda- 
dero ,  mucho  mas  de  lo  que  cor.venia  á  los  intereses  del 
catolicismo.  Se  puede  decir  que  Alejandro  VI,  Jnlio  II 
y  León  X ,  hicieron  tantos  herogcs  como"  los  mismos 
heresiarcas.  Kslas  costumbres  fechaban  de  mas  lejos,  y 
fueron  casi  peculiares  de  los  sigins  que  se  llaman  edad 
media.  Bocacio^  que  escribia  a  mediados  del  XIV,  dejó 
en  uno  de  sus  cuentos  (1)  una  censina  harto  vivideloque 
sobre  el  particular  pasaba  en  aquel  tiempo.  l\elii're  este 
pintor  satírico  de  las  costumbres  que  habia  en  París  un 
juilío  á  quien  mi  amigo  suyo  habia  tratado  varias  veces  de 
convertir  á  la  religión  cristiana,  sin  que  el  otro   se  mos- 

(1)    Es  el  scgiindü  del  Dccanirron. 
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Irase  nunca  convencido  con  ninguno  de  sus  argnmcntos.  Le 
llamaron  los  negocios  del  judío  á  hacer  un  viaje  á  Roma,  y 
á  su  vuelta  á  París  dijo  á  su  amigo:  «  esloy  convencido 
de  que  tu  religión  es  preferiMe  á  la  mia,  y  resuello  desde 
este  mismo  instante  ;i  convertirme  al  cristianismo.  «Y  ¿qué 
motivos  te  mueven  á  tomar  esta  resolución  tan  subitü, 
respondió  el  otro?«  «f Acabo  de  llegar  de  Roma,  replicó 
el  judío,  y  es  tanta  la  corrupción  de  aquella  corle,  tales 
los  excesos  ,  los  vicios  y  desórdenes  en  que  esián  encc- 
nagailoslos  príncipes  y  cardenales  de  la  Iglesia,  que  estoy 
convencido  de  que  no  puede  menos  de  ser  divina  y  pro- 
ceder del  mismo  cielo  una  religión  que  se  sostiene  á  pesar 
de  tan  malos  sacerdoles.» 

jNo  dejaremos  de  observar  que  iiiientras  se  presentaban 
en  la  arena  del  combate  tantas  diversas  sectas  religiosas, 
se  desenrollaba,  crticia  y  se  elevaba  casi  al  rango  d-^ 
poder  la  Comj.anía  de  Jesús  qi¡e  contaba  lan  pocos  aíios 
de  existencia.  Los  vemos  estenderse  en  los  listados  de 
todos  los  príncipes  católicos,  pasar  á  los  dominios  de  Ul- 
tramar,  fundar  en  todas  parles  sus  colegios,  aumentar  el 
número  de  sus  prosélitos,  propagar  sus  doctrinas  con 
perseverancia,  y  hacerse  un  nombre  que  eclipsaba  el  de 
las  otras  órdenes  religiosas  de  njas  fama.  Todavía  no  se 
habían  introducido  en  los  consejos  de  los  reyes,  ni  diri- 
giau  sus  conciencias;  mas  echaban  los  cimientos  de  su 
dominación  que  se  hizo  ya  visible  y  manifiesta  en  el  si- 
glo XVIL  Que  comenzaban  ya  á  ser  objeto  de  descon- 
íJanza  y  de  temor  ap-arece  de  su  expulsión  de  Francia 
donde  se  atribuyó  el  atentado  de  Chatel  contra  Enri- 
que IV  á  sugestiones  de!  IK  Guinard  que  dirigía  la 
concencía  del  joven  asesino. — Se  revocó  algunos  años 
desj)ues  el  decreto  de  expulsión  por  el  mismo  Enri- 
que IV,  y  los  jesiiitas  volvieron  con  igual  ó  acaso  superior 
grado  de  importaucia.  En  la  corte,  es  decir,  en  el  pa- 
lacio de  los  reyes  de  España  no  se  habían  preseníado 
todavía.  Ni  en  el  consejo,  ni  entre  los  predicadores  y  con- 
fesores de  Felipe  11^  aparece  el  nombre  de  ningún  jesuíta. 
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En  Kspniia  no  so  conocin  ,  n  lo  monos  no  fc  pronun- 
ciaba en  alia  voz  A  nombre  «le  Lnlero  ,  de  Calvino  y  de 
los  otros  heresiarcas:  habiannidad,  á  lo  menos  aparenle- 
menle,  de  creencias.  La  babia  de  csdlo  pñbbco  sin  la  mas 
pe¡pieria  mezcla  de  olro  algimo.  ISo  se  sabia  lo  cpie  eran 
contiendas,  abiertas  pugnas,  guerras  religiosas.  La  pugna, 
la  contienda,  la  guerra  ,  estaba  toda  a  favor  del  poder, 
y  encomendada  al  brazo  fuerte  de  la  lurpiisieion  que  es- 
grimía infatigable  á  diestra  y  á  siniestra  el  alfange  aterra- 
dor contra  el  que  no  babia  resistencia.  INo  eran  mncbos 
los  hereges  que  iticurrian  en  su  cólera  ,  pues  en  a(iuel!a 
época,  asi  como  en  las  sucesivas,  eran  pocos  los  de  esta  clase 
que  contaba  Kspaua.  Mas  en  recom,¡ensa  se  ensañaba  en 
los  judíos  ó  judaizantes,  en  los  moriscos  acusados  de  su 
adbesion  al  cidto  que  se  les  habia  obligado  ai)andonar,  y 
de  estos  era  el  número  muy  considerable;  También  en- 
traban en  el  dominio  de  la  Inquisición  los  brujos  ,  los  bc- 
cbiceros,  los  indicados  de  tener  pacto  con  el  diablo,  los 
acusados  de  magia,  sortilegio  ú  otras  artes,  por  medio 
de  los  que  aspiraban  los  adeptos  lo  que  al  parecer  no 
estaba  muy  conforme  con  las  leyes  ordinarias  de  la  na- 
turaleza. 

De  la  Inquisición  diremos  poco,  pues  casi  lodo  está 
ya  dicbo  y  publicado.  El  que  quiera  enterarse  bien  <le 
esta  institución  tan  singular  y  tan  tremenda  ,  recurra  á  la 
historia  que  de  ella  escribió  1).  Juan  Llórente,  sin  duda 
la  mas  rica  en  datos  y  <locumentos  de  euaulas  se  han  pu- 
blicado sobre  el  mismo  asunto.  Por  ella  se  verá  lo  (¡nc 
hemos  indicado  en  el  capitulo  I  de  esta  obra,  á  saber: 
que  sus  primeras  hogueras  no  se  encendieron  en  l'^spaña, 
habiendo  ya  mas  de  medio  siglo  que  ejercian  su  furor  en 
Trancia  y  en  Italia,  ^o  fueron,  sin  duda,  los  españoles 
los  mas  blandos  en  castigar  á  los  hereges  ,  á  bis  judíos,  á 
los  hechiceros,  pues  se  trataba  de  vengar  delitos  contra  el 
cielo.  Tuvieron  los  reyes  calóliíjos  el  tri>le  privilegio  de  dis- 
tinguirse entre  lodos  los  príncipes  de  la  cristiandad,  dando 
á  la  Inquisición  una  forma  estable,  creando  un  tribunal 
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exclusivo ,  sin  mas  atribuciones  que  la  <le  entender  en 
delitos  de  fé  ,  y  revestido  de  unas  facultades  tan  omní- 
modas que  lo  constituyeron  en  la  institución  mas  formida- 
ble del  Estado.  Según  el  mismo  autor  ^  entró  la  reina 
católica  con  re[mgnancia  y  no  los  adoptó  al  fin  sino  por 
complacer  á  su  marido,  cuya  avaricia  se  excitó  con  el 
cebo  de  las  confiscaciones.  A  los  ojos  de  la  humanidad  fué 
esta  medida  nna  mancha  de  aquel  reinado  tan  ilustre; 
mas  en  su  tiempo  se  recibió  con  encomio  y  entusiasmo, 
y  sin  duda  no  contribuyó  poco  para  dar  á  dichos  sobera- 
nos el  renombre  de  católicos. 

El  tribunal  de  la  Inquisición,  por  la  índole  misma  de 
su  cargo,  por  las  grandes  facul!ades  de  que  estaba  reves- 
tido, no  podia  menos  de  ser  duro,  tenaz,  inflexible,  sin 
misericordia  en  el  desempeño  de  todas  sus  funciones. 
Estaba  en  cierta  analogía  con  el  caiácter  nada  indul- 
gente de  Fernando,  quien  sacaba  ademas  tanto  provecho 
de  las  cuantiosas  confiscaciones  que  entraban  en  el  nú- 
mero de  los  castigos.  Carlos  V  en  medio  de  las  grandes 
ocupaciones  que  le  daban  su  política  y  sus  guerras ,  no 
desatendió  nunca  el  Santo  Oficio.  Si  en  muchas  ocasio- 
nes se  cubrió  con  el  manto  de  la  tolerancia ,  acreditó  en 
todas  las  acciones  de  su  vida  que  miraba  con  odio  y  hasta 
con  horror  lo  que  se  designaba  con  el  título  de  reforma 
religiosa.  Cometen  grande  error  los  que  dan  la  máscara  de 
hipocresía  aun  príncipe  tan  intolerante ,  tan  fanático 
como  su  hijo,  aunque  sabia  cubrir  estas  cualidades  con 
formas  menos  duras.  Desde  su  retiro  de  San  Yuste  escri- 
bía con  frecuencia  cartas  á  los  inquisidores,  exhorti'mdo- 
les  á  continuar  con  constancia  y  con  tesón  en  la  grande 
obra  de  purgar  la  España  de  beregía  y  demás  doctrinas 
falsas.  Fué  para  la  Inquisición  una  edad  de  oro  el  reina- 
do de  Felipe.  Era  la  inquisición  en  carne  humana  contra 
lodo  lo  que  se  oponía  á  sus  dos  principios  favoritos  ;  uni- 
dad en  el  mando  político,  unidad  en  creencias  religiosas. 
Debió,  pues,  el  rey  de  mirar  al  Santo  Oficio  como  una 
de  las  máquinas  mas  eficaces  de  su  gobierno,  como  una 
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dft  las  joyas  iiurí  preciosas  que  a  loriiul):m  su  corona.  iVo 
se  ciícasearoM  I  s  rigores,  las  perseciicioiii's,  los  aclos  de 
fé  y  ciiaiilas  medidas  podian  forlileccr  y  ediGcar  á  los  fie- 
les ,  sirviendo  al  misino  tiempo  de  icrror  y  de  escarmiento. 
Iinj)!isilde  era  cerrar  liermélicameiile  el  pais  á  las  nuevas 
doclriiias  que  por  todas  parles  se  estaban  difinidiendi); 
mas  se  hizo  toilo  lo  posiMe  |>ara  que  no  traspirasen,  para 
qii'  se  redujesen  al  silencio  y  viviesen  con  la  mayor  cau- 
tela los  (|!i('  lemian  ser  traducidos  á  nii  trihmial  tan  for- 
midalile.  iNO  |>onian  al  abrigo  d:í  sus  persecuciones,  ni  la 
virtud,  ni  la  piedad,  ni  el  saher,  ni  aun  servicios  hechos 
a  la  misma  causa  de  la  intolerancia.  Fué  enjuiciado  por 
el  Santo  Ulicio,  Conslanlino  Ponce ,  confesor  de  Car- 
los V ,  antes  de  retirarse  al  tnonasterio  de  San  Yuste. 
TiO  fué  asimismo ,  como  ya  hi'mos  visto,  el  arzobispo  Car- 
ranza, tan  lamoso  en  su  tiempo  por  su  doctrina  y  por 
sus  escritos;  lo  fueron  otros  prelados  y  eclesiásticos  de 
lióla  (|ue  pasal)an  por  hombres  ¡mp  cables.  Se  puede 
sentar  por  principio  general  con  muy  pocas  excepciones 
que  casi  lodos  los  hombres  eminentes  por  su  saber,  tanto 
en  aquel  >iglo  como  en  los  siguienles  tuvieron  q;ie  ver 
con  el  tribunal  del  Santo  Oíjcíj,  ó  como  aciisidos  ó  como 
encausados  ú  objeto  de  alguna  imlagacion  por  sosp  cho- 
sos.  Hasta  el  mismo  Carlos  V  y  el  mismo  Felipe  íí  fue- 
ron blanco  de  pesíjuisas  y  averiguaciones  secretas  por  el 
Santo  Oficio.  \í\n  este  verdaderamente  una  potencia  for- 
midable; la  institución  que  insjiiraba  mas  veneración, 
mas  respeto  mezcladlo  de  terror,  y  cuyas  iras  causaban 
mas  consternación  en  los  ánimos  fie  todos.  De  ejercer  el 
cargo  de  ser  inquisidor  general  se  preciaban  los  hombres 
eminentes  del  Fstado.  Lo  fueron  los  cardenales  Adriano 
y  Jiménez  de  Cisneros:  lo  fueron  presidentes  del  Consejo 
de  Castilla.  Lo  fué  el  cardenal  don  Furicpie  en  Portugal, 
y  todavía  ejercia  dicho  cargo  cuando  por  la  muerte  del 
rey  don  Sebastian  fué  llamado  al  trono.  Ningim  hombres 
por  elevada  que  fuese  su  condición  se  deslehaba  de  ser 
alguacil  ú  familiar  del  Santo  Oficio.  Fl  haber  sido  enjui- 
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ciado  ó  castigado  por  el  Sanio  Tribunal  imprimía  en  las 
familias  una  de  aquellas  manchas  indelebles  que  equivalen 
á  una  privación  del  trato  con  sus  semejantes.  Asi  la  frase 
vulgar  de  hacer  gala  del  sambenito,  usada  entonces  y 
que  pasó  á  la  posteridad,  se  empleaba  como  ahora  para 
mostrar  el  mayor  exceso  de  impudor  y  desvergüenza  á 
que  podia  llegar  un  hombre  endurecido  con  el  crimen. 
Mas  de  veinte  y  ocho  arios  de  súplicas  ,  de  memoriales  al 
rey  y  á  la  misma  Inquisición  costó  al  secretario  Antonio 
Pérez  y  á  su  familia  el  rehabilitarse  y  echar  de  sus  hom- 
bros el  peso  de  la  sentencia  que  habia  íulminado  contra 
él  el  tribunal  de  la  Inquisición  de  Zaragoza. 

Concluiremos  estas  indicaciones  con  una  reseña  del 
número  de  los  castigados  por  el  Santo  OBcio  desde  su 
instalación  en  1480  hasta  fín  del  siglo  XVI,  ó  del  reina 
(lo  de  Felipe  II ,  que  viene  casi  á  ser  lo  mismo. 


.  Bajo  el  primer  inquisidor  general  Fr.  Tomás  de  Tor- 
quemada  ,  hasta  el  año  1498  : 

Fueron  quemados  por  la  Inquisición  ....         8,800 

ídem  eii  estatua G,500 

Castigados  en  varias  penas 90,004 


Suma.  ......     105,504 


Cajo  el  segundo  inquisidor  general ,  Fr.  Diego  Deza 
hasta  el  año  1507  : 

Fueron  quemados 1,664 

ídem  en  estatua ,  832 

Castigados  con  diversas  penas 52,456 

Suma 54,952 
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R;íjn  ol  l(^rc(^r  inqiiisi'lnr  general,  ol  fainoso  canlcMial 
Jimoricz  ílc  Cií^iieros,  liasla  el  ano  ijl7  que  íué  el  de 
sil  ralleciinieiilo : 


Fueron  quemados 2,55í) 

Ídem  en  eligie 1,368 

Casligados  con   diversas  penas ^7/2(J5 

Suma 51.167 


Bajo   el  ciiarlu ,    el    cardenal   Adriano,   hasta   fin 
delj25: 


Fueron  (¡iiematlos 1,5*4 

ídem  en  eíii;ie 67^ 

Casligados  con  oirás  j>enns 'Üb^'I'lA 

Suma 'JS.'l'iO 


r>ajo  ol  (ininlo,  don  Alfonso  Minriqne  cardenal, 
obispo  sncesiv.imenle  de  liadajoz  y  Córdoba,  y  después 
arzoi)ispo  de  Sevilla,  hasta  1558: 

l'^ieron   quemados 2.250 

Mein  en  efigie 1,1^5 

(castigados  con  diversas  penas 11,250 


Suma 1 1,625 

Fué  sexto  imiuisidor  general  id  eardenaL  arzobispo  de 
Toledo,  don  Juan  Pardo  de  Tavera,  hasta  el  año  1545. 


Durante  estos  seis  años : 


272 

Fueron  quemados 840 

ídem  en  estatua 420 

Castigados  con  diversas  penas.  .:....  4,200 


Suma 5,460 


Bajo  el  sétimo  ,  el  cardenal  D.  Fr.  Juan  García  de 

Loaisa ,  confesor  de  Carlos  V;  y  arzobispo  de  Sevilla, 
hasta  1546: 


Fueron  quemados 120 

Lfem  en  estatua 60 

Castigados  con  diversas  penas 600 


Suma 780 


Fué  el  octavo  inquisidor  general  don  Fernando  Valdés, 
sucesivamente  obispo  de  Elna  ( en  el  Rosellon ) ,  de 
Orense,  de  Oviedo,  de  León ,  de  Sigüenza,  arzobispo  de 
Sevilla ,  consejero  de  Estado  y  presidente  de  la  Clianci- 
llería  de  Yalladoiid.  Hasta  el  año  1568,  que  fué  su  falle- 
cimiento: 


Fueron  quemados 2,400 

ídem  en  efigie 1.200 

Castigados  con  diversas  penas 12,000 


Suma 15,600 


Bajo  el  noveno ,  el  cardenal  don  Diego  Espinosa, 
ya  citado  en  esta  historia,  hasta  el  año  1572  que  fué  el 
de  su  muerte ; 
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"Fueron  quomados 720 

ídem  en  estatua.    .  .  , 300 

Castigados  con  diversas  penas 3,600 

Suma 4,680 


El  décimo,  nombrado  don  Pedro  de  Córdoba,  obispo 
de  Ciudad-Rodrigo  y  Badajoz,  murió  antes  de  tomar 
posesión  de  su  nuevo  cargo : 


Bajo  el  onceno,  don  Gaspar  de  Quiroga,  arzobispo 
de  Toledo,  hasta  el  año  1594  : 


Murieron  quemados 2,8 i  6 

ídem  en  estatua , 1,408 

Castigados  con  diversas  penas 44,080 

Suma 18,304 


Bajo  el  duodécimo,  don  Gerónimo  Manrique  de  Lara^ 
hasta  fines  de  1596: 


Fuoron  quemados 128 

ídem  en  efigie 64 

Castigados  con  diversas  penas 640 

Suma 832 


Bajo  el  decimotercio,  don  Pedro  de  Portocarrero, 
hasta  1599: 
Tomo  it.  18  . 


^74 

Fueron  quemados *  .  >  .  .  i  §4 

ídem  en  efigie 92 

Castigados  con  diversas  penas 1,920 


Suma 2,196 

Sumando  las  partidas  de  arriba,  hallaremos  que  desde 
el  año  de  1480  hasta  el  de  1599 


Murieron  quemados 25,87^ 

ídem  en  estatua 14,101 

Castigados  con  varias  penas.  . 242,257 


Total 280,210 


ape:%ídice  V. 


Gienciai  y  iileraluraea  el  reinado  de  Felipe  II. — Cienciat  exactas. — As- 
tronomía.— Copérnico. — Ticho  ,  Brahe. — Kepler.— Galileo. —  Filoso- 
fía eiperimeDlal. — Mcdiciaa. — Gieacia  militar. -^Reforma  del  Calen- 
dario. (1). 


JLiAs  ciencias,  las  artes,  la  literatura,  y  demás  ramos 
del  saber  é  ingenio  humano  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVI,  no  podian  menos  de  seguir  el  impulso  recibido 
en  la  primera.  Comenzando  por  las  ciencias  exactas  y 
matemáticas^  ya  hemos  visto  el  grande  vuelo  que  tomaron 
entonces  en  todas  las  partes  de  Europa ,  sobre  todo  en 
Italia,  que  merece  la  palma  de  haber  sido  su  maestra  en 
casi  todas  las  cosas.  Los  españoles  no  nos  mostramos  muy 
eminentes  bajo  este  aspecto ,  ni  en  la  segunda ,  ni  en  la 
primera  mitad  de  dicho  siglo,  mas  no  faltaron,  como 
haremos  ver  escritores  que  con  aprovechamiento  se  apli- 
caron á  este  ramo.  Florecían  las  ciencias  exactas  en  Italia 
y  Alemania  :  no  tanto  en  Francia  ,  algo  mas  en  Ingla- 
terra. Comenzaba  el  álgebra,  descubierta  dos  siglos  antes, 
á  ser  en  general  aplicada  á  las  indagaciones  maleniá- 

(1)  Repelimos  que  nuestro  objeto  en  este  y  los  apéndices  suce- 
sivos ,  es  solo  hacer  indicaciones  de  las  cosas  de  mas  bulto.  La  his- 
toria de  las  ciencias,  lilnralura  y  artes  durante  casi  todo  un  siglo, 
seria  tan  agena  de  nuestra  obra  como  superior  á  nuestras  fuerzas. 


276 
ticas,  y  si  la  esfera  de  este  ramo  no  era  vasta  entonces, 
consistió  eh  lo  inmenso  de  su  dominio ,  cuyos  limites  no 
están  aún  descubiertos  en  el  dia.  Era  la  astronomía 
la  ciencia  de  cálculo,  cuyos  vuelos  se  elevaban  mas  en 
dicha  época.  Habia  difundido  el  sistema  de  Copérnico  un 
raudal  de  luz ,  á  que  los  astrónomos  de  su  tiempo  no 
podian  resistirse.  Si  este  sistema  no  habia  hecho  mucho 
ruido  en  el  momento  de  su  aparición;  si  los  papas  de  aquel 
tiempo,  ocupados  en  graves  negocios,  le  dejaron  pasar 
como  cosa  desapercibida ,  ó  como  un  sueno  que  se  des- 
vanecería muy  pronto ,  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  se 
examinase  ,  se  estudiase  con  detención,  y  se  viese  en  él 
un  completo  trastorno  de  muchas  opiniones  y  principios 
considerados  como  inconcusos  hasta  entonces.  Se  llegó 
á  comprender  el  alcance  de  semejante  revolución  en  la 
astronomía,  y  las  grandes  consecuencias  á  que  iba  á  dar 
origen.  Algunos  de  los  mismos  astrónomos  concibieron 
inquietudes,  tal  vez  por  envidia  de  profesión ,  acaso 
porque  se  asustaron  de  tanto  atrevimiento.  Entre  ellos 
Ticho-Brahe,  con  tantos  derechos  de  ser  célebre  por  sus 
trabajos  y  adelantamientos  en  la  ciencia ,  trató  de  hallar 
un  término  medio,  en  que  desechando  algunos  absurdos 
de  Ptolomeo,  no  se  chocase  de  frente  con  opiniones  tan 
generalmente  recibidas.  No  pudiendo  este  sabio  resistirse 
á  la  evidencia  de  que  los  planetas  giraban  en  rededor  del 
sol,  adoptó  sin  titubear  esta  parte  del  sistema  de  Copér- 
nico. Mas  nuestro  globo  de  la  tierra,  que  según  este  as- 
trónomo es  solo  un  planeta  como  los  demás ,  moviéndo- 
se asimismo  en  rededor  del  sol ,  quedó  según  el  sistema 
de  Ticho-Brahé  en  el  mismo  sitio  eminente  y  central  del 
universo  que  le  habia  asignado  Plolomeo.  Por  la  teoría 
de  Ticho-Brahé,  los  planetas  se  mueven  en  derredor  del 
sol,  y  el  sol  con  estos  satélites  y  demás  estrellas  fijas  en 
derredor  de  la  tierra  en  su  curso  diurno,  quedando  nos- 
otros siempre  al  centro  de  todas  las  órbitas  celestes.  Mu- 
rió casi  en  el  mismo  momento  de  nacer  este  sistema,  tan 
lleno  de  absurdos  apareció  á  los  ojos  de  todos  los  astro 


nomos!  Tuvo  que  conlentarse  el  inventoi  con  dar  su  nom- 
bre á  una  (loclrina  que  vive  todavía  en  la  historia  de  la 
astronomía  aunque  en  la  clase  lie  un  insigne  error ,  y 
continuó  pacíGcüuiente  dedicándose  á  sus  comunes  traba- 
jos astronómicos,  en  que  hizo  descubrimientos  y  adqui- 
rió im  noml)re  verdaderamente  distinguido.  Quedo,  pues, 
el  sistema  de  Copérnico  triunfante  en  el  campo  de  la  as- 
tronomía ;  pues  los  sabios  reconocieron  al  fin  todos  que 
era  impasible  otro  método  de  explicar  sin  confusión  los 
fenómenos  del  cielo  y  los  hechos  positivos  de  la  magni- 
tud y  distancia  de  los  astros  á  la  tierra  que  comenzaban 
á  ser  ya  conocidos.  Sobre  el  sistema  de  Copérnico  tra- 
bajó en  Alemania  Kepler  ó  Keplero,el  mejor  astrónomo 
del  siglo  XVI  después  de  Copérnico,  que  se  puede  con- 
siderar como  el  maestro.  Aunque  murió  este  sabio  ya 
muy  entrado  el  siglo  XVII  y  publicó  en  este  período  al 
gunas  de  sus  obras;  como  del  XVI  le  consideramos,  por 
haber  nacido  en  él,  formádose  en  su  escuela,  y  adquirido 
una  gran  reputación  antes  de  entrar  en  el  siguiente.  El 
mismo  método  observaremos  con  muchos  hombres  céle- 
bres, que  en  rigor  pertenecen  á  dos  siglos,  con  tal  que 
ya  se  hubiesen  distinguido  en  el  que  exclusivamente  nos 
ocupa.  Adquirió  en  efecto  Keplero  desde  sus  primeíos 
años  gran  fama  como  astrónomo.  Fué  maestro  en  este 
ramo  del  emperador  Rodulfo  II,  hombre  muy  dedicado 
á  las  ciencias,  y  compuso  unas  tablas  que  tomaron  el 
título  de  Rudolfinas.  Descubrió  éste  las  distancias  de  los 
astros  al  sol:  examinó  la  naturaleza  de  la  curva  de  las 
órbilas  que  describía,  inclusa  la  de  nuestra  tierra;  halló 
la  proporción  entre  estas  órbitas  y  el  tiempo  que  el  astro 
tardaba  en  describirlas;  y  sin  entrar  en  mas  pormenores 
sobre  todos  sus  trabajos  astronómicos  nos  contentaremos 
con  indicar  que  el  nombre  de  Keplero,  fué  lan  grande  en  los 
dos  siglos  sucesivo.^,  como  en  nuestra  edad,  que  le  consi- 
dera como  uno  de  los  grandes  creadores  de  la  ciencia.  Des- 
pués de  Keplero  viene  naturalmente  el  nombre  de  Gali- 
leo;  que  también  pertenece  á  los  dos  siglos.  Siguió  como 
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a  strónomo  las  huellas  de  los  grandes  hombres  ya  citados. 
Se  puede  considerar  como  uno  de  los  primeros  promoto- 
res, quizá  como  el  creador  de  la  filosofía  experimental 
del  que  dio  el  precepto  y  el  ejemplo.  Fué  ademas  de  as- 
trónomo gran  matemático,  médico  y  músico.  Hizo  gran- 
des descubrimientos  en  mecánica.  A  él  se  debe  el  cono- 
cimiento del  peso  del  aire.  Por  él  se  desterró  la  doctrina 
de  error  del  vacío ,  enseñada  como  principio  inconcuso  en 
todas  las  escuelas.  La  fama  que  como  astrónomo  adqui- 
rió este  sabio  italiano,  fué  muy  grande,  mas  comprada 
á  precio  muy  subido.  Propalador  del  sistema  de  Copér- 
nico  en  Italia,  casi  á  vista  de  los  Papas,  debió  de  ser 
objeto  de  mas  ruido,  y  causar  mas  serias  inquietudes. 
Sobre  la  persona  de  Galileo  estalló  la  cólera  del  Vatica- 
no reconcentrada  y  alimentada  desde  tantos  años  contra 
el  sistema  solar  que  asignaba  a  nuestra  tierra  un  lugar  tan 
subalterno.  Entendió  la  Inquisición  en  este  asunto  que 
fué  tan  ruidoso  entonces,  tan  célebre  en  eldia.  Se  abrió 
uno  de  sus  calabozos  para  Galileo,  que  ya  rayaba  en  se- 
tenta años :  se  le  hizo  su  proceso  por  sostener  y  ense- 
ñar el  movimiento  de  la  tierra ;  se  le  amenazó  con  graves 
penas  si  se  obstinaba  en  sostener  una  proposición  tan  es- 
candalosa, tan  contraria  á  lo  que  enseñaba  la  Escritura. 
Cedió  el  sabio  florentino  á  los  rigores  que  contra  él  se 
ejercían,  á  la  idea  de  los  mas  crueles  aún  con  que  le  ame- 
nazaban. Se  sometió  á  lo  que  de  él  exigían  sus  acusado- 
res, resignándose  á  pasar  por  cuanto  le  exigían  para  de- 
jar la  religión  desagraviada.  Vestido  con  saco  de  peni- 
tente, con  un  cirio  en  la  mano  y  de  rodillas,  abjuró  en 
público ,  delante  de  eclesiásticos  nombrados  para  ello,  su 
error  de  haber  enseñado  de  palabra  y  por  escrito  el  mo- 
vimiento de  la  tierra  (1),  error  que  hoy  se  ha  convertido 
en  una  verdad  á  que  no  pudieron- resistirse  mas  ni  el  Papa 
ni  sus  cardenales. 


(1)    E  pur  si  tnuove ,  aseguran  que  pronunció  entre  clientes  en 
el  acto  de  la  abjuración. 
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Los  cuatro  nombres  ya  cilados,  á  saber:  Copérnico, 
Ticho-Bralié,  Kcplero  y  Galileo  son  los  mas  famosos  en 
el  mimdo  aslronómico  del  siglo  XVí:  mas  no  dejaban 
de  florecer  oíros,  aunque  en  menor  escala,  qne  trabaja- 
ban por  los  adt'lanlamientos  de  la  ciencia.  Tales  son  Apia- 
no, alemm,  liasanliiio,  escocés,  Calvino,  Cardano  y 
Clavio,  italianos;  Goselin,  francés,  Knggieri,  italiano,  en 
cuyas  obras  se  vé  el  sello  de  su  aplicación  y  genio.  En 
España  |no  se  cidtivaba  este  ramo  con  esmero.  INi  la 
primera  ni  la  segunda  mitad  del  siglo  XVÍ  produjeron  un 
escritor  qne  se  pueda  llamar  famoso  como  astrónomo.  En 
lo  general  la  mayor  parte  de  los  que  se  dedical)an  al  co- 
nocimiento de  los  astros,  se  ocupaban  mas  en  hacer  pre- 
dicciones y  tiras,  horóscopos  sobre  su  influencia  en  los 
acontecimientos  del  mundo  sublunar,  qne  en  averiiiuar  las 
causas  de  sus  movimientos.  Habia  muchos  mas  astrólo- 
gos que  astrónomos.  A  la  ciencia  de  los  primeros  todos 
daban  crédito,  tanto  los  grandes  como  los  pequeños; 
tanto  los  que  se  sentaban  en  tronos,  como  los  habi- 
tantes de  cabanas.  Pocos  personajes  principales  dejaban 
de  consultar  al  suyo,  y  casi  ningún  principe  nacia  sobre 
el  que  el  astrólogo  de  la  corte  no  tirase  el  horóscopo. 

La  filosofía  experimental  se  hallaba  entonces  en  su 
cuna.  Carecia  la  ciencia  de  instrumentos  materiales  que 
son  tan  necesarios  para  fijar  y  extender  la  esfera  de  las 
observaciones.  Examinaban  el  cielo  los  astrónomos  sin  los 
telescopios  que  descubrieron  en  él  tantas  regiones  descono- 
cidas hasta  entonces.  Prevalecian  todavía  en  las  e^^cuelas 
y  en  las  universidades  los  sistemas  antiguos,  Irutos  mas 
bien  de  la  fecundidad  de  imaginación  y  sutileza  del  inge- 
nio ,  que  de  la  verdadera  observación ,  principio  de  lodos 
los  c(»nocimientos  de  los  hombres. 

Era  Aristóteles  el  rey  de  las  escuelas.  A  su  autori- 
dad di-.talorial  en  todas  las  materias  ninguna  frente  deja- 
ba de  indinarse. 

Lo  mismo  pu<'de  decirse  de  la  química,  ciencia  de  las 
descomposiciones  de  los  cuerpos  que  solo  pueden  tener 


W  280 

lugar  por  medio  de  instrumentos  y  aparatos.  La  mayor 
parte  de  los  químicos  de  entonces  eran  verdaderamente 
alquimistas  ocupados  en  trabajos  sobre  la  materia  oculta, 
en  descubrir  la  piedr^a  filosofal  que  trüsforniase  en  oro 
los  demás  metales  y  otras  materias  del  reino  mineral. 
En  los  alquimistas  casi  se  tenia  igual  fé  que  en  los  as- 
trónomos ;  tan  propensos  son  los  hombres  á  correr  tras 
todo  lo  que  es  maravilloso,  á  dejarse  arrastrar  por  la 
imaginación  sin  pararse  en  la  experiencia. 

La  medicina  marchaba  por  la  misma  senda.  Eran 
Hipócrates  y  Galeno  y  los  médicos  árabes  los  que  flore- 
cieron en  los  siglos  medios,  los  grandes  y  solos  maes- 
tros para  los  que  se  dedicaban  á  la  cura  de  las  enfer- 
medades. La  mayor  parte  de  las  obras  relativas  á  esla 
ciencia  que  se  publicaron  en  el  siglo  XVI,  se  redujeron 
á  exposiciones  y  comentarios  sobre  aquellos  hombres  cé- 
lebres. España  tuvo  en  esta  parte  autores  distinguidos 
que  hicieron  grandes  servicios  á  la  humanidad  en  este  gé- 
nero. Ya  hemos  citado  con  elogio  entre  los  escritores  del 
siglo  XVI  al  famoso  Andrés  Laguna,  traductor  y  expo- 
sitor de  Dioscórides,  y  otras  varias  obras  que  le  liicieroa 
célebre. 

No  concluiremos  este  asunto  de  los  médicos  espa- 
ñoles sin  hacer  mención  de  uno  muy  famoso  en  aquel 
siglo,  llamado  Juan  Huarte ,  autor  de  una  obra  muy  co- 
nocida de  todos  los  curiosos  bajo  el  título  de  Examen  de 
Ingenios^  donde  se  ven  desarrollados  muchos  principios 
del  sistema  moderno  frenológico.  El  principal  objeto 
del  autor  es  hacer  ver  la  diferencia  de  dotes  intelectuales 
con  que  ya  venimos  al  mundo,  dimanada  de  la  diferente 
organización  del  sistema  cerebral,  y  la  importancia  de 
este  descubrimiento  para  dedicar  á  los  niños  al  ramo  ó 
profesión  á  que  mas  ios  llama  la  naturaleza.  Esta  obra 
es  acaso  menos  conocida  de  nosotros  que  de  los  estraños; 

En  cuanto  á  las  matemáticas  denominadas  j)uras  ó 
especulativas ,  como  que  son  ciencias  en  que  por  medio 
del  cálculo  rigoroso  y  analítico  se  llega  á  la  verdad,  se 
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liicieron  lítik's  c  imporlanlcs  trabajos  en  aquella  época. 
Entre  los  grandes  matemáticos  se  Jehen  contar  los  astró- 
nomos citados.  El  jilgehra  se  cullivaha  con  esmero:  el 
famoso  inglés  Briggs  descubrió  los  logaritmos,  cuyo  siste- 
ma perfeccionó  ISeper  de  la  misma  nación;  el  italiano 
Ferrari,  discípulo  de  Cardano,  inventó  un  método  para 
resolver  las  ecuaciones  de  cuarto  grado.  Entre  los  espa- 
ñoles dedicados  á  estos  ramos  citaremos  á  don  Juan  Mar- 
linez  Silíceo,  autor  de  la  -iritméika  teórica  y  práctica; 
á  Francisco  de  Orleans,  de  la  Invención  de  cuentas',  á 
Alfonso  de  ^Molina  Cano,  de  ios  Descubrimientos  geomé- 
tricos; á  Luis,  infante  de  Portugal,  de  Modos ^  propor- 
cionen y  medidas ;  á  Andrés  Ddvila  y  Heredia,  del  Arte 
de  medir  tierras  ^  de  la  Demostración  del  espejo  de 
Arquimedes,  Algunos  autores  militares  se  ocuparon  tam- 
bién de  ramos  matemáticos ;  también  entendieron  en  ellos 
otros  escritores  que  fueron  eminentes  en  varias  materias, 
como  haremos  ver  muy  íuego. 

A  pesar  de  todos  estos  adelantos,  es  preciso  confesar 
que  los  grandes  desarrollos  de  estas  ciencias  de  cálculo  no 
tuvieron  lugar  basta  el  siglo  XVlf.  Todavía  no  babian 
nacido  ni  Descartes  destinado  á  destronar  á  Aristóteles, 
ni  Newton  que  debia  á  su  vez  destruir  algunos  errores  del 
primero.  Sin  embargo,  ya  habia escrito  contra  la  filosofía 
escolástica  eu  el  siglo  XVI  Pedro  Ramo  ó  Ramus,  insig- 
ne matemático  y  humanista,  que  pereció  en  las  famosas 
matanzas  de  san  Bartolomé. 

Tuvo  lugar  en  el  último  tercio  del  siglo  XVI  una 
reforma  que  se  puede  llamar  astronómica ,  porque  al  curso 
ílel  sol  se  referia.  El  tiempo  justo  que  tarda  este  astro  en 
hacer  su  revolución  anual ,  no  ha  podido  ser  nunca  calcu- 
lado tan  exactamente  que  no  se  padezcan  equivocaciones, 
ligeras  en  verdad,  y  de  poca  importancia  á  los  principios, 
mas  que  degeneran  con  el  tiempo  en  errores  mny  consi- 
derables. De  esto  se  origina  la  necesidad  de  hacer  en 
ciertas  épocas  reformas  en  el  calendario.  Se  bailaba  el  de 
Roma  en  tiempo  de  Julio  César  en  la  mayor  confusión 
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por  estas  inexactitudes  en  los  cálculos.  Se  computaba 
entonces  el  curso  anual  del  sol  en  trescientos  sesenta  y 
cinco  dias  justos,  y  como  realmente  es  de  algunas  hoias 
m.as,  resultaba  un  grande  adelanto  de  las  estaciones  con 
respecto  al  tiempo  en  que  doblan  ocurrir,  según  el  calen- 
dario. Quiso  añadir  aquel  famoso  capitán  á  su  gloria  de 
guerrero  y  de  conquistador,  el  de  hombre  entendido  en 
la  literatura  y  en  las  ciencias ,  haciendo  una  reforma  que 
ya  era  indispensable.  Se  valió  para  eso  de  los  primeros 
astrónomos  de  su  tiempo ,  entre  ellos  del  famoso  Sosíge- 
nes,  quienes  calcularou  que  la  duración  del  año  era  de 
trescientos  sesenta  y  cinco  dias  y  seis  horas.  Para  cor- 
regir, pues,  el  error  cometido  hasta  entonces',  se  dispuso 
que  al  año  en  que  se  hizo  la  reforma  se  le  añadiesen  los 
dias  en  que  el  sol  se  habia  adelantado,  según  el  cómpu- 
to anterior,  y  para  evitarle  en  adelante  que  en  cada  cua- 
tro años  se  contase  uno  de  trescientos  sesenta  y  seis  dias, 
al  que  se  dio  el  nombre  de  bisexto  ó  bisiesto,  por  repe- 
tirse el  dia  sexto  de  los  idus  de  febrero.  Se  creyó  con  esto 
enmendado  el  error  y  remediado  para  en  adelante;  mas 
la  experiencia  hizo  ver  que  no  era  tan  exacta  la  correc- 
ción como  sus  autores  se  habían  imaginado.  Se  halló  por 
nuevos  cálculos  que  en  lugar  de  ser  el  curso  anual  del  sol 
de  trescientos  sesenta  y  cinco  dias  y  seis  horas  justas,  no 
era  mas  que  de  trescientos  sesenta  y  cinco  dias ,  cinco 
horas,  cuarenta  y  nueve  minutos,  por  lo  cual  si  los  años 
habian  sido  mas  cortos  que  lo  justo  antes  de  Julio  Cé- 
sar, fueron  desde  su  corrección  algo  mas  largos.  Este 
exceso  de  once  minutos  anuales  produjo  una  diferencia  de 
diez  dias  en  el  siglo  á  que  nos  referimos ;  de  manera  que 
cayendo  el  equinoccio  de  primavera  el  diez  de  marzo  en 
lugar  del  veinte  y  uno  en  que  le  colocaba  la  Iglesia  para 
arreglar  á  él  la  celebración  de  la  Pascua ,  según  los  dias 
de  la  luna ,  ocurrian  confusiones  para  la  designación  de 
esta  fiesta  tan  solemne  (i).  Trató  Gregorio  XIII  de  corre- 

(i)    El  domingo  de  Pascua,  á  cuyo  dia  sí  arreglan  todas  lasfiesti* 
movibles ,  es  siempre  el  que  sigue  al  plenilunio  de  marzo,  cuando 


283 
gir  un  error  que  habia  llamado  la  atención  de  algunos  de 
sus  aulocesores,  y  se  valió  para  ello  de  las  luces  de  los 
üslrcHiomos  mas  aventajados  de  Italia ,  entre  los  que  se 
contaban  L'llo  y  Clavio.  Fueron  estos  de  dictamen  que 
para  la  enmienda  del  error  pasado  se  suprimiesen  en  un  año 
los  diez  dias  que  se  habian  introducido  de  mas,  y  que 
para  corregirle  en  adelante,  no  fuesen  bisiestos  los  tres 
primeros  anos  centenarios  en  cada  serie  de  cuatro  siglos, 
computando  que  el  equinoccio  se  adelantaba  tres  dias  en 
este  período  de  tiempo.  Aprobó  el  Papa  este  dictamen 
en  todas  sus  parles,  y  en  158^  expidió  una  bula  man- 
dando que  se  suprimiesen  diez  dias  de  octubre  de  aquel 
año ,  contándose  el  quince  en  lu^ar  del  cinco  ,  y  que  no 
fuesen  bisiestos  los  años  1600  y  1700,  pues  dichas  series 
de  cuatro  siglos  se  comenzaban  á  contar  desde  el  año 
de  1100.  Así  se  remedió  un  error  que  pareció  insensible 
al  principio,  mas  que  al  cabo  de  muchos  años  produjo 
efectos  conocidos.  No  hay  duda  de  que  en  el  curso  de  los 
siglos  futuros  será  necesario  recinrir  á  nuevas  correccio- 
nes ,  pues  el  cálculo  del  adelanto  de  tres  dias  en  los 
equinoccios  en  una  serie  de  cuatrocientos  años,  no  es 
tampoco  rigorosamente  exacto,  como  no  lo  es  ninguno  en 
materias  astronómicas. 

Esta  corrección  del  calendario  conocida  con  el  nom- 
bre de  Greijoriana  por  el  del  pontífice  que  la  promovía 
fué  aceptada  y  acatada  por  todos  los  Estados  católicos; 
mas  la  rechazaron  los  protestantes  por  espíritu  de  oposi- 
ción, pues  aimquo  las  ciencias  nada  lenian  que  ver  coa 
principios  religiosos,  les  bastaba  que  la  corrección  proce- 
diese del  Papa  para  desecharla.  Poco  á  poco  fueron  depo- 
niendo su  preocupación ,  y  admitieron  al  fin  los  que  no 
podían  rechazar  á  menos  de  acreditarse  de  ignorantes; 
mas  procedieron  en  esto  con  una  lentitud  que  demostra* 

no  ocurre  antcs  del  2t.  En  este  cnso  se  deja  para  el  que  sigue  al 
plenilunio  de  la  luna  inmediata.  Habiéndose  adelantado  el  sol  log 
diez  dias  que  hcmoí  indicado ,  sucedía  lo  mismo  con  la  luna. 
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ba  bien  su  repugnancia.  No  se  adoptó  en  Inglaterra  la 
corrección  Gregoriana  hasta  entrado  el  siglo  XVIII,  es 
decir,  ciento  cincuenta  años  después  de  su  promulgación 
por  el  Pontífice.  En  Rusia  y  otros  paises  donde  se  profe- 
saba el  culto  griego,  se  observa  todavía  el  método  anti- 
guo; así  en  todas  sus  fechas  se  cuentan  siempre  diez  dias 
menos  que  en  las  nuestras. 


ape:vdice  vi. 


Conlionacion  del  anterior. — Literatura  española  del  siglo  XVI. — Historia- 
dores.— Mariana. — Herrera. — Sandoval. — Cabrera. — Marmol  Carvajal. 
— Hurtado  de  Mendoza. — Morales. — Zurila-Blancas. — Luperr.io  Leo- 
nardo de  Argensola.—Garcilaso.— Otros  mas  historiadore»  de  menos 
nomltradía. — Historiadore»  extranjeros. 


^i  de  las  ciencias  físicas  y  naturales  que  habían  llega- 
do á  tan  poca  altura  en  la  época  de  que  nos  ocupamos, 
pasamos  á  otros  ramos  del  saber  y  del  ingenio  humano, 
encontraremos  un  campo  mas  fecundo.  Historiadores, 
cronistas,  biógrafos,  críticos,  moralistas,  teólogos,  juris- 
consultos, humanistas,  poetas,  etc.,  todo  abundaba  en 
la  última  mitad  de  dicho  siglo.  No  iba  España  detrás 
de  nación  ninguna  en  lodos  estos  ramos.  Sobre  algunas 
descollaba  con  muchísimas  ventajas.  Teníamos  poco  que 
envidiar,  ni  aun  á  llalla,  maestra  en  todo  de  la  Europa; 
pues  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI  no  fué  para  ella  tan 
edad  de  oro  como  la  primera,  según  haremos  ver  mas 
adelante.  Clasificaremos,  pues,  todas  estas  composicio- 
nes liteiarias,  para  evitar  la  confusión,  y  conlrayéndo- 
nos  tan  solo  á  las  de  primer  orden.  Tampoco  ejerceremos 
sobre  ellas  una  gran  crítica,  contentándonos  con  indicar 
el  mérito  que  hombres  mas  versados  en  estas  materiaí 
les  asignan. 

Historia,  En  todas  las  épocas  de  alguna  ilustración 
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tanto  antiguas  como  modernas,  abundó  este  género  de 
escritos.  Pocos  en  efecto  llaman  tan  poderosamente  la 
atención,  ni  son  objetos  de  mas  curiosidad  aun  para  los 
que  consideran  los  libros  como  un  mero  pasatiempo.  Fué 
siempre  muy  rica  España  en  estas  producciones.  Tan- 
to en  los  siglos  de  la  edad  gótica  ó  visogoda ,  como  de  la 
media ,  sobresalieron  muchos  hombres  que  en  lengua  la- 
tina, como  en  la  vulgar,  escribieron  historias  de  gran 
mérito ,  sobre  todo  considerando  los  tiempos  que  alcan- 
zaron. Apenas  desde  el  siglo  VII  pasó  uno  solo  que  no 
cuente  algún  historiador  de  alguna  nota.  Los  huvo  emi- 
nentes en  el  Xll,  en  el  XIII,  en  el  XIV  y  en  el  XV. 
De  los  de  la  primera  mitad  ya  hemos  hecho  alguna  men- 
ción en  el  capitulo  Vil  de  esta  historia.  No  podian  me- 
nos de  corresponder  á  ellos  los  de  la  segunda. 

Se  distinguen  los  historiadores  de  esta  última  mitad^ 
lo  mismo  que  los  de  la  primera ,  por  el  tono  serio  y  grave 
que  reina  en  sus  composiciones ,  por  su  estilo  copioso, 
puro ,  aunque  en  algunos  con  cierta  tintura  de  afectado. 
Como  era  entonces  el  gusto  y  hasta  moda  rigorosa  imitar 
á  los  autores  clásicos  de  la  antigüedad ,  no  se  descuida- 
ron nuestros  historiadores  en  explotar  tan  rica  mina.  Por 
lo  regular  fueron  sus  grandes  modelos  Tito  Livio  y  Táci- 
cito ,  que  habian  bebido  asimismo  en  las  fuentes  de  Hero- 
doto,  Tucídides  y  Jenofonte.  Como  ellos,  abundan  nues- 
tros historiadores  en  arengas  de  todas  clases;  con  la  dife- 
rencia de  que  las  modernas  son  casi  todas  de  imaginación, 
en  lugar  de  que  las  primeras  son  históricas  con  pocas  ex- 
cepciones. Los  antiguos  hablaban  mas  en  público  que  los 
modernos  del  siglo  XVI.  Los  magistrados ,  los  principa- 
les personajes  arengaban  en  la  plaza  pública ;  los  genera- 
les á  sus  tropas.  Si  los  historiadores  hermosearon  sin 
duda  la  dicción  y  añadieron  ó  suprimieron  lo  que  les  pa- 
reció mas  conveniente ,  no  hay  duda  que  el  fondo  del 
cuadro  es  real  y  positivo. 

Se  acusa  á  nuestros  historiadores  de  aquel  tiempo  de 
atenerse  tanto  en  sus  relatos  al  orden  cronológico ,  que 
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á  veces  mezclan  en  un  mismo  capítulo  ó  página  sucesos 
de  diferente  especie  que  tenían  lugar  en  puntos  muy  sepa- 
rados unos  de  otros.  Bajo  este  concepto  merecen  mas  el 
nombre  de  analistas  que  de  historiadores.  IVro  este  lunar, 
si  contribuye  á  crear  alguna  confusión  en  el  lector,  no  es 
de  aquellos  que  pueden  deprimir  el  mérito  de  sus  com- 
posiciones. 

En  cuanto  á  los  pensamientos,  al  tono,  al  carácter  y 
colorido  de  estos  escritos,  no  podian  ser  otros  que  los  de 
su  siglo,  los  del  siglo  á  que  pertenecian  los  historiadores. 
No  se  les  puede  exijir  la  imparcialidad,  la  tolerancia  polí- 
tica y  religiosa  que  no  se  usaban  en  su  tiempo.  Debían 
de  ser  los  nuestros  de  los  mismos  principios  ,  de  las  mis- 
mas opiniones  dominantes,  en  España:  debían  de  mos-^ 
trar  la  misma  animosidad  contra  los  enemigos  de  su  rey, 
tanto  en  la  parte  política  como  en  la  religiosa  que  distin- 
guía á  los  mismos  combatientes.  Debieron  los  heresiarcas 
de  ser  objeto  de  su  saña,  y  celebrados  como  actos  de  he- 
roisnio  cuantos  actos  podian  concurrir  á  su  persecución  ó 
á  su  esterminio.  Otra  cosa  no  puede  esperarse  de  los  escri- 
tores de  esta  nación  y  de  aquel  siglo.  Y  si  por  casualidad 
los  historiadores  hubiesen  abrigado  oíros  sentimientos  ú 
adoptado  otros  principios ,  se  hubieran  guardado  bien  de 
publicarlos.  El  pensamiento  no  era  libre  bajo  el  aspecto 
político,  y  mucho  menos  bajo  el  religioso.  Es  probable 
que  algunos  tascasen  con  impaciencia  el  freno;  mas  se 
puede  suponer  que  la  generalidad ,  amoldados  á  su  educa- 
ción é  ideas  de  su  siglo ,  ni  necesitaban  semejante  libertad, 
ni  quizá  la  concebían. 

Pasaremos  en  revista  á  los  historiadores  de  mas  ce- 
lebridad, cuyo  nombre  se  pronuncia  aún  con  veneración 
en  nuestros  días. 

Pondremos  á  la  cabeza  á  Juan  de  Mariana,  no  por 
que  le  consideremos  como  el  principal,  sino  por  lo  mas 
vasto  del  campo  de  su  historia.  Si  atendemos  al  tiempo 
en  que  se  publicó  la  suya  de  España,  no  debiéramos  con- 
siderarle como  del  siglo  X VI,  habiendo  tenido  esto  lugar 
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en  los  primeros  años  del  siguiente.  Mas  habiendo  nacido 
por  los  de  1536,  y  habiendo  llegado  ya  viejo  al  fin  del 
siglo,  á  él  pertenecen  verdaderamente  sus  producciones 
literarias,  pues  en  el  siglo  XVI  fueron  probablemente 
trabajadas.  Ya  hemos  hecho  ver  por  otra  parte  la  regla 
que  en  esta  parte  nos  llevamos.  La  historia  de  Juan  de 
Mariana  abraza  la  general  de  España  hasta  la  muerte  de 
Fernando  el  Católico.  Su  principio  se  pierde  en  la  no- 
che de  los  tiempos,  pues  aunque  el  autor  manifiesta  en 
su  prólogo  ó  introducción  que  descarta  de  su  historia 
la  parte  fabulosa,  la  comienza  desde  nada  menos  que 
en  el  siglo  XV  antes  de  la  era  vulgar,  tiempos  que  ya  no 
pertenecen  á  la  historia.  Así  tenemos  la  de  los  Geriones, 
de  los  Alcides,  de  los  Tagos  etc.,  con  el  deslind'i  de  sus 
familias  y  genealogías.  Guando  pasa  á  la  parte  verdadera- 
mente histórica,  comienza  ya  el  lector  á  comprenderle, 
pues  los  primeros  capítulos  son  un  laberinto  sin  salida. 

Compuso  Mariana  su  Historia  de  España  en  latin,  y 
así  fué  primeramente  publicada.  La  tradujo  después  él 
mismo  al  castellano  por  orden  del  rey  Felipe  III,  y  esta 
versión  es  la  que  generalmente  corre  y  ha  sido  reprodu- 
cida por  la  prensa  varias  veces.  Es  su  estilo  de  lo  mas 
grave  y  formal  que  puede  imaginarse.  Le  acusan  algunos 
de  poco  claro,  de  afectar  voces  y  frases  anticuadas  que 
no  se  usal)an  ya  en  su  tiempo.  Tal  vez  nacerá  esta  falta 
de  que  era  una  traducción  del  latin ,  en  que  debe  supo- 
nerse empleó  el  autor  el  tono  mas  grandioso.  La  narra-* 
cion  marcha  con  bastante  orden  en  la  España  cartaginesa 
y  la  romana ,  y  aun  en  la  visogoda  ó  gótica.  De  la  invasión 
de  los  árabes  habló  como  hombre  de  su  religión,  y  que 
no  estaba  á  bastante  altura  de  la  historia  y  carácter  de 
aquel  pueblo  fanático  y  guerrero.  Así  la  España  árabe 
no  ocupa  muchas  de  sus  páginas  atendiendo  á  lo  volumi- 
noso de  la  obra^  pudiendo  hacérsela  misma  observación 
algunos  otros  historiadores  de  España  que  al  parecer  no  tu- 
vieron siempre  presente  que  había  mas  reinos  en  su  suelo 
durante  los  siglos  medios,  que  los  de  León,  Castilla; 


289 
Aragón,  Navarra  y  Portugal.  Por  todos  estos  Estados 
corre  su  |)liima  con  desembarazo,  consagrándose  con 
particularidad  á  los  reinos  de  Castilla.  La  Historia  de 
Mariana  es,  ó  parece  demasiado  larga,  sobre  lodo,  á  los 
que  han  amoldado  su  gusto  á  otro  estilo,  á  otro  modo 
de  escribir,  y  á  olra  clase  de  principios. 

Kl  padre  Mariana  fué  uno  de  los  mayores  humanis- 
tas, eruditos  y  sabios  de  su  siglo.  Ademas  de  la  historia 
publicó  otros  escritos  de  varios  géneros  que  todavía  se 
citan  en  el  dia.  Su  obra  de  rege  et  de  regis  instilutione, 
le  atrajo  grandes  persecuciones  por  lo  peligrosas  que 
parecieron  sus  doctrinas,  en  cuyo  examen  no  entraremos. 
En  1610  fué  quemado  este  libro  por  sentencia  del  par- 
lamento de  Paris. 

Pondremos  después  de  xMariana  á  Antonio  de  Her- 
rera, observando  l;i  misma  regla;  es  decir,  lo  vasto  de 
sus  cuadros.  Muchos  fueron  los  que  ocuparon  la  pluma 
de  este  historiador  que  por  su  publicación  pertenece  asi- 
mismo al  siglo  XVH.  Esciibió  la  historia  del  ^uevo- 
Mundo  desde  su  descubrimiento  por  Colon  hasta  el  año 
de  15-Í4,  cuando  se  hallaba  casi  todo  el  continente  ame- 
ricano ,  á  excepción  del  Brasil ,  sometido  á  la  corona  de 
Castilla.  Escribió  asimismo  la  historia  del  mundo  durante 
el  reinado  de  Felipe  H;  es  decir,  la  de  todas  las  nacio- 
nes en  aquel  tiempo  conocidas.  Se  ocupó  también  de  la 
historia»  particular  de  Portugal ,  relativa  á  la  traslación  de 
su  corona  a  la  de  Castdla.  Igualmente  se  dedicó  á  tra- 
zar los  sucesos  de  Aragón  cuando  sus  disturbios  de 
resullas  de  la  huida  á  aquel  pais,  de  Antonio  Pérez.  Las 
obras  de  Herrera  son  muy  voluminosas,  llegando  hasta 
doce  ó  trece  tomos  en  folio ;  su  estilo  es  bastante  seco 
y  descuidado  ,  quedándose  en  todo  muy  detrás  del  de 
Mariana. 

Vendrá  en  seguida  fray  Prudencio  de  Sandoval,  obis- 
po de  Pamplom,  autor  de  la  viday.hechos  del  emperador 
Carlos  V,  la  historia  mas  copiosa  sin  duda  de  cuantas  se 
han  hecho  de  este  principe.  Su^estilo  es  fácil  v  sencillo  sin 
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grandes  pretensiones  de  elegante.  Refiere  los  hechos  con 
candor,  con  aquella  minuciosidad  que  es  necesaria  cuando 
se  hacen  historias  abultadas.  No  omite  ninguno  de  cuan- 
tos tienen  relación  con  dicho  emperador  y  los  principales 
Estados  de  su  tiempo.  Comienza  la  narración  desde  el 
principio  del  siglo  XVI,  y  da  principio  á  la  composición 
una  genealogía  del  emperador  desde  el  mismo  Adán,  á 
pesar  de  manifestar  en  el  prólogo  de  que  no  hace  gran 
caso  de  prosapias.  Esta  obra  es  muy  preciosa  por  los  mu- 
chos documentos  auténticos  que  encierra  y  muy  digna  de 
ser  consultada  por  los  que  se  ocupan  de  la  historia  de 
aquel  siglo.  El  P.  Sandoval  escribió  ademas  una  historia 
de  los  reyes  de  León  y  Castilla . 

Escribió  la  historia ,  ó  mas  bien  la  vida  de  Felipe  II, 
Luis  Cabrera,  criado  de  su  propia  casa.  No  sabemoís  que 
haya  otra  historia  en  español  de  dicho  monarca,  publica- 
da en  aquel  siglo.  No  concluyó  Cabrera  su  historia  deján- 
dola en  el  año  de  1583,  cuando  Felipe  II  volvió  de  Por- 
tugal. Los  motivos  de  esta  suspensión  los  ignoram^w, 
pues  Cabrera  sobrevivió  al  rey ,  como  que  dedicó  á  f^éli- 
pe  III  esta  vida,  no  concluida,  de  su  padre. 

La  locución  de  Cabrera  es  grave  y  sentenciosa,  y 
no  escasa  de  máximas  y  reflexiones.  Reina  en  ella 
aquella  confusión  que  procede  de  agrupar  sucesos  de  di- 
versa especie  por  la  razón  de  que  ocurren  al  mismo  tiem- 
po, aunque  en  parajes  muy  distintos.  Abundan  las 
arengas  y  discursos  y  al  mismo  tiempo  documentos  his- 
tóricos de  grandísima  importancia.  La  narración  es  co- 
piosa, y  proporciona  todo  género  de  datos  de  impor- 
tancia. Escribió  Cabrera  la  vida  del  rey  como  cumplia  á 
un  criado  de  su  casa.  Con  los  rebeldes  de  los  Paises-Bajos 
y  calvinistas  de  Francia  se  expresa  sin  misericordia.  Por 
la  muerte  del  príncipe  don  Carlos  pasa  de  ligero,  y  al 
asesinato  del  secretario  Juan  de  Escobedo  apenas  da  dos 
páginas. 

Luis  Carvajal  y  Mármol  escribió  la  historia  de  la  Be- 
belion  y  castigo  de  los  moriscos  del  reino  de  Granan 
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(ia,  con  copia  de  dalos ,  con  esiilo  sencillo,  iiatiualy  hasta 
candoroso.  No  omite  muchos  hechos  princ¡j)ales  que  pu- 
dieron servir  de  apología  á  la  suhievacion  de  aquel  puehlo 
desgraciado  y  digno  de  mejor  suerte.  Tampoco  pasa  por 
alto  las  atrocidades  cometidas  por  los  españoles  cuando 
les  favorecía  ia  suerte  de  la  guerra.  Escrihió  asimismo 
Luis  Míírmol  Carvajal  la  historia  de  nuestras  guerras  y 
descubrimientos  en  África ,  sobre  cuya  descripción  entra 
en  curiosos  pormenores. 

Antes  de  la  publicación  de  Mñrmol  Carvajal  de  la 
Rebelión  y  castigo  (le  los  moriscos  de  Granada  y  salió  á 
luz  sobre  el  mismo  asunto  la  Guerra  de  Granada,  debida 
á  la  pluma  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza.  Fué  muy 
elevado  el  rango  de  este  personaje,  ora  se  atienda  á  lo 
ilustre  de  su  nacimiento ,  ora  á  la  importancia  de  los  car- 
gos que  ejerció  tanto  en  tiempo  de  Carlos  Y  como  de  su 
hijo,  ora  á  su  gran  habilidad  en  los  negocios,  ñ  su  tacto 
diplomático,  á  su  profundo  saber,  y  sobre  todo,  á  las 
obras  que  compuso.  En  la  que  acabamos  de  mencionar, 
reina  un  estilo  grave,  sentencioso  y  elegante.  No  es  muy 
fecundo  en  datos,  mas  los  expone  con  método ,  acompa- 
ñados de  ciertas  reflexiones  que  naturalmente  se  «lespren- 
den  de  un  asunto  tan  altamente  interesante.  Los  dos  auto- 
res de  la  historia  de  esta  guerra  tienen  tantos  mas  títulos 
á  ser  creídos,  cuanto   fueron  testigos  presenciales.  Si 
Mármol  no  encuentra  mucho  que  alabar  en  la  conducta 
de  las  autoridades  espaiudas,  aun  son  mucho  mas  esca- 
sos los  elogios  en  la  pluma  de  Mendoza.  Se  conoce  que 
no  aprobaba  aquella  guerra,  ó  se  lamentaba  al  menos 
de  que  la  obstinación  del  rey  en  dictar  pragmáticas  que 
BO  eran  de  sazón,  hubiesen  dado  principio  á  un  levan- 
tamiento qne  babia  ido  acompañado  de  tantas  desgra- 
cias y  calamidades. 

Los  trabajos  que  dejó  Florian  de  Ocampo  interrum- 
pidos por  su  muerte,  fueron  continuados  por  Ambrosio 
de  Morales,  sabio,  distinguido  en  varios  géneros,  que  en 
estilo  claro  y  elegante  ofrece  al  lector  gran  copia  (ie  doc- 
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trina  en  varios  géneros.  Seguirán  después  en  clase  de 
analistas  Gerónimo  Zurita  y  Gerónimo  Blancas,  arago- 
neses ambos ,  cuyas  tareas  se  consagraron  exclusivamente 
á  escribir  los  anales  de  su  patria.  Floreció,  el  prime- 
ro un  poco  antes  que  el  segundo.  La  mayor  parle  de 
sus  obras  salieron  en  latin^,  y  no  están  traducidas  todavía. 
En  ellas  se  halla  cuanto  se  desea  saber  sobre  las  antiguas 
constituciones  del  reino  de  Aragón,  sobre  la  historia  de 
sus  cortes,  sobre  el  poder  y  derechos  de  las  autoridades 
y  clases  del  Estado.  Llevó  Blancas  sus  investigaciones 
hasta  trazar  la  historia  de  los  reyes  antiguos  de  Sobrarbe, 
en  cuyo  asunto  se  ocupó  asimismo  el  P.  Abacá.  Mas 
en  esto  reina  mucha  oscuridad ,  y  el  lector  que  tenga 
alguna  crítica,  no  puede  menos  de  quedar  con  dudas  has- 
ta sobre  la  existencia  de  aquellos  personajes. 

Otro  aragonés  (Lupercio  Leonardo  de  Argensola), 
mas  conocido  por  otras  varias  producciones  en  verso  y 
prosa,  nos  dejó  una  histórica,  aunque  en  cortas  dimen- 
siones, sobre  los  acontecimientos  de  Aragón,  á  resultas  de 
haberse  refugiado  en  aquel  pais  Antonio  Pérez ,  terminan- 
do su  rel-Uo  con  el  suplicio  y  demás  personajes  que  tomaron 
parteprincipal  en  lo  que  se  llamó  traición  por  los  que  fue- 
ron vencedores.  Está  escrito  este  opúsculo  con  claridad  y 
frases  muy  castizas.  Aunque  manifiesta  un  grande  inte- 
rés por  el  partido  que  sucumbió  porque  era  débil  y 
carecía  de  organización,  se  muestra  celoso  por  la  causa 
del  rey,  que  destruyó  los  fueros  y  privilegios  de  aquél 
reino.  Y  la  prueba  es  que  se  publicó  en  Madrid,  y  en  la 
imprenta  real,  á  principio  de  1808,  cuando  nada  se  pu- 
diera imprimir  en  sentido  diferente. 

Uno  de  los  descendientes  de  los  Incas  del  Perú, 
llamado  por  esto  mismo  el  Inca  Garcilaso ,  escribió  una 
larga  historia  de  aquel  pais  y  su  conquista,  con  las  guer- 
ras civiles  que  se  suscitaron  en  seguida  entre  los  mismos 
vencedores.  Pasa  esta  producción  por  difnsa  y  pesada, 
sin  que  un  buen  estilo  [y  animada  narración  vengan  i 
compensar  estos  defectos. 
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•  Alos  historiadores  referidos  podemos  añadir  los  nom- 
bres de  (iatil)ay,  autor  de  la  crónica  é  historia  universal  de 
todos  los  n'inos  de  España;  de  Aricóte  de  Molina,  autor 
de  la  historia  del  Gran  Tamerlan:  de  Avila  y  Zúñiga, 
comandante  general  de  la  cahalleria  en  el  sitio  de  Metz, 
que  escrihió  los  comentarios  de  la  guerra  de  Alemania: 
del  P.  Kivadeneira,  jesuita,  escritor  del  Flos  Sanctorum; 
de  Jerez,  que  publicó  la  conquista  del  Perú;  de  Ber- 
nardino  de  Mendoza,  autor  de  los  comentarios  de  lo  su- 
cedido en  los  Paises-Bajos  hasia  el  año  de  1575;  de 
Agustin  de  Zarate,  autor  de  la  historia  del  descubrimien- 
to y  conquista  del  Perú;  de  Mejia,  que  publicó  una 
historia  general :  de  Salazar  y  Mardoues ,  autor  de  una 
crónica  del  emperador  Carlos  V.  De  los  cronistas  de 
Indias,  Oviedo,  Ojeda  y  Gamarra ,  y  del  historiador 
testigo  de  vista  de  la  conquista  de  Méjico,  Bernal  Diaz 
del  Castillo ,  hornos  hablado  como  pertenecientes  á  la 
época  de  Carlos  V;  también  hicimos  mención  de  Alvaro 
Gómez  de  Castro,  que  escribió  en  latin  la  vida  del  carde- 
nal Jiménez  de  Cisneros. 

Si  pasamos  á  los  historiadores  franceses  hallaremos 
alguna  diferencia  en  el  estilo  por  el  gusto  de  aquella  nación 
ó  tal  vez  índole  de  su  lengua  que  no  se  presta  fácilmente 
á  lo  largo  de  los  períodos  y  rotundidad  de  frases  tan 
comunes  en  nuestros  autores  de  aquel  tiempo.  Distaba 
también  muclio  la  lengua  francesa  de  la  perfección  á  que 
la  nuestra  habia  llegado,  como  se  puede  ver  fácilmente 
comj)arando  el  estilo  de  sus  escritores  con  los  nncstros 
de  la  misma  época.  También  se  debe  notar  que  pertene- 
ciendo algunos  de  aquellos  a  la  religión  llamada  reforma- 
da ,  por  precisión  se  habia  de  manifestar  en  sus  obras  mas 
espíritu  de  controversia  y  de  disputa ,  mas  libertad  de 
pensamientos.  Algunos  escribieron  en  latin  elegante,  en 
cuya  clase  colocaremos  en  primer  lugar,  como  escritor 
y  como  historiador,  á  Augusto  Thou,  protegíanle,  cono- 
cido entre  b  s  españoles  con  el  nombre  de  Titano .  Por 
las  razones  anteriormente  alegadas  le  colocaremos  eu  el 
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siglo  XVI,  aunque  fio  pfíhlicó  hasta  principios  del  siguien- 
te su  obra  bajo  el  epígrafe,  Hisloria  sui-temporis.  Como 
la  de  nuestro  Antonio  Herrera,  comprende  la  relación  de 
lodos  los  sucesos  notables  de  Europa  de  aquel  siglo  y 
principios  del  siguiente,  aunque  no  hace  tantas  escur- 
siones  como  el  español  por  Asia  y  África.  Pasa  su  his- 
toria por  una  de  las  obras  mas  acabadas  de  esta  clase,  y 
los  críticos  celebran  su  estilo  como  puro,  castizo  y  ele- 
gante. Se  han  hecho  traducciones  de  esta  obra  al  francés 
mas  no  tenemos  ninguna  en  castellano. 

Hablaremos  en  seguida  de  Teodoro  de  Beza,  bió- 
gr.'ifo  de  Calvino,  de  quien  fué  discípulo,  y  uno  de  los 
propagadores  mas  celosos  de  su  secta.  Fué  escritor,  pre- 
dicador, profesor  de  griego,  negociador;  y  se  mostró  in- 
fatigable en  el  desempeño  de  su  apostolado  que  tenia 
tanto  de  azaroso.  Tan  pronto  se  presentaba  en  Alemania 
á  tratar  con  los  electores  luteranos  como  en  el  campo  de 
los  calvinistas  franceses  cuando  éstos  se  hallaban  en  hos- 
tilidad abierta  contra  los  católicos.  A  la  muerte  de  Calvi- 
no le  sucedió  en  sus  cargos ,  y  quedó  de  jefe  de  su  igle- 
sia. Asistió  al  célebre  coloquio  de  Poissy,  y  fué  el  alma 
principal  de  la  defensa  que  hizo  la  Rochela  contra  las 
armas  de  la  corte.  Ademas  de  la  biografía  de  Calvino, 
publicó  Beza  la  historia  de  las  iglesias  reformadas  de 
Francia,  una  traducción  suya  en  latín  del  Nuevo  Testa- 
mento; varios  opúsculos  de  controversia,  una  traducción 
en  verso  de  los  salmos  de  David,  y  otros  poemas  origi- 
nales que  compuso  en  sus  primeros  años. 

Otra  obra  histórica  francesa  contemporánea  tenemos 
que  citar  muy  particularmente  como  una  de  las  que  mas 
al  vivo  nos  representan  la  índole,  el  carácler  y  las  cos- 
tumbres de  los  franceses  de  aquel  tiempo.  Hablamos  de 
las  memorias  de  Brantome,  autor  asimismo  de  otras  obras 
históricas ,  mas  cuya  gran  reputación  se  funda  solo  en  la 
citada.  Se  ven  en  ella  como  en  un  espejo  los  franceses 
de  aquel  siglo.  En  ninguna  parte  se  adquiere  una  idea 
mas  exacta  de  lo  que  eran  aquella  corte,  el  pueblo,  los 


295 
guerreros,  los  magistrados ,  los  católicos,  los  calvinistas, 
las  opiniones  políticas  y  religiosas,  y  la  mezcla  de  la  su- 
perstición y  el  fanatismo  con  todo  el  desenfreno  de  los 
yicios.  Hay  vivas  pinturas  sobre  todo  de  los  personajes 
de  la  corte,  que,  si  no  son  exageradas,  nos  liacen  ver  que 
era  la  mas  licenciosa  y  disoluta  de  aquel  siglo.  No  eran 
sin  duda  modelo  de  fuerza  de  costumbres  las  demás,  pero 
en  esto  tenia  la  gloria  París  de  dar  el  tono. 

Ademas  de  las  memorias  de  Braritome ,  citaremos 
las  del  cardenal  Belloy ,  sobre  las  cosas  de  su  tiempo;  las 
del  famoso  Monlluc,  llamado  el  verdugo  de  los  realistas, 
y  con  mas  particularidad,  las  de  Du  Plessis  Mornay, 
considerado,  por  su  grande  iníluencia  en  los  negocios  de 
su  secta,  el  papa  de  los  hugonotes,  hombre  de  estado, 
teólogo,  escritor,  uno  de  los  que  hicieron  mas  servicios 
al  buen  éxito  de  la  causa  de  Enrique  IV,  de  quien  fué 
amigo  y  confidente.  Son  sus  memorias  y  cartas  la  mejor 
fuente  de  instrucción  para  los  que  deseen  enterarse  á 
fondo  de  aquellas  controversias  y  contiendas  tan  famosas. 

Entre  los  ingleses  citaremos  á  Camden,  que  escribió 
en  latin  los  Anales  de  Inglaterra  en  el  reinado  de  Isabel; 
la  descripción  de  Bretaña  y  sus  antigüedades :  entre  los 
escoceses,  á  Buchanan,  autor  también  en  latin  de  h His- 
toria de  Escocia  y  de  la  conspiración  de  la  reina  Ma- 
ría, obra  dirigida  contra  esta  princesa.  Tanto  este  autor, 
como  el  primero,  se  ensayaron  en  otros  varios  géneros. 

SirWalter  Ralegh,  de  cuyas  expediciones  hemos  ha- 
blado ya  en  el  texto,  publicó á principios  del  siglo XVÍI 
8U  Historia  del  Mundo,  que  entonces  fué  recibida  con 
mucha  aceptación,  aunque  poco  leida  en  estos  tiempos. 

Holingshed,  de  la  misma  nación,  escribió  las  cróni- 
cas de  la  Historia  de  Inglaterra,  Irlanda  y  Escocia.  Tam- 
bién citaremos  á  Melville,  escocés,  favorito  y  secretario 
de  la  reina  María  Estuarda,  que  escribió  memorias  sobre 
los  sucesos  de  su  tiempo. 

Los  italianos  se  distinguieron  en  este  género  de  es- 
critos, como  en  otras  producciones  del  saber  y  del  inge- 
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üio.  Sin  embargo ,  fueron  mas  ricos  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XVI  que  en  la  segunda.  Cuando  Felipe  II  subió 
al  trono  ya  hablan  muerto  los  dos  famosos  historiadores 
Guichiardino  y  Paulo  lovio  ó  Giovio  que  se  pueden  consi- 
derar por  lo  extenso  y  acabado  de  sus  obras  como  los 
primeros  de  su  siglo.  También  habia  dejado  de  existir 
Ramusio  que  publicó  una  colección  de  sus  navegaciones 
y  viajes  muy  estimada  por  las  noticias  curiosas  é  instruc- 
tivas de  los  acontecimientos  de  su  siglo.  En  la  segunda 
mitad  del  que  nos  ocupa  se  puede  citar  á  Dávila ,  que 
escribió  las  guerras  civiles  de  Francia :  á  Polidoro  Virgi- 
lio, autor  de  una  historia  en  latín  de  Inglaterra,  á  Sun- 
monle,  historiador  del  reino  de  Ñapóles;  á  Morosini,  his- 
toriador de  la  conquista  de  Constantinopla  por  los  vene- 
cianos; á  Mocenigo,  que  escribió  en  latin  la  guerra  de 
Cambray;  á  Pigna ,  historiador  de  los  príncipes  de  Esste, 
á  Sanuto,  de  la  historia  de  África,  á  Spontoni,  autor 
de  los  hechos  de  los  reyes  de  Hungría;  á  Vasari,  que 
escribió  la  vida  de  los  artistas  italianos ;  al  famoso  Fra 
Paolo  Sarpi ,  de  la  orden  de  los  Servitas ,  quien  bajo  el 
seudónimo  de  Soave  Polanio ,  pubhcó  la  historia  del  Con- 
cilio de  Trento ,  que  hizo  en  su  tiempo  mucho  ruido ,  y 
que  aun  en  el  dia  se  menciona  como  una  producción  de 
cierto  mérito.  Ya  hemos  visto  en  el  capítulo  VIII,  que 
en  refutación  de  esta  obra  escribió  la  suya  sobre  el  mis» 
mo  Concilio  el  cardenal  Palavicini. 

Los  alemanes  y  aun  los  polacos  no  carecieron  de 
historiadores  en  la  mencionada  época.  Casi  todos  escri- 
bieron en  latin ,  pues  la  lengua  alemana  era  poco  cono- 
cida en  aquel  siglo.  Los  sabios  no  la  usaban  en  sus  pro- 
dncciones.  Hasta  Lutero  que  la  empleó  al  mismo  tiempo 
que  el  latin  en  sus  obras  polémicas,  no  fué  popular,  como 
lengua  escrita  en  aquella  nación  que  en  los  tiempos  su- 
cesivos se  distinguió  en  todos  los  ramos  de  literatura. 

Los  Paises-Bajos  produjeron  á  Meterem,  holandés, 
que  escribió  la  historia  de  los  Paises-Bajos,  á  Dousa, 
autor  de  los  anales  de  la  Holanda;  á  Rosweybe;  autor 
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de  los  fastos  df.  los  Santos;  á  Zenócaro,  que  escribió  en 
latiii  la  vida  de  Carlos  V. 

Entre  los  portugueses,  Osorio  escribió  en  latin  los 
bcchos  del  rey  D.  Manuel;  Texcira,  la  relación  de  sus 
viajes  en  Persia;  Carneiro,  una  guerra  de  los  Paises- 
Bajos;  Castanheda,  la  historia  de  la  conquista  de  las 
Indias  por  los  portugueses;  Couto^  la  historia  de  las 
Indias. 


APCSMDICe    líU. 


Continuación  del  anterior. — Escritores^  prosistas  españoles  en  diversos  gé- 
neros.— Antonio  de  Lebrija. — Luis  Vives. — Fray  Luis  de  Granada 
Fray  Luis  de  León. — Ambrosio  de  Morales, — Benito  Arias  Montano. — 
Francisco  Sánchez  (El  Brócense). — Alfonso  de  Salmerón. — Diego  Gra- 
dan de  Alderete. — Juan  Jines  de  Sepúlbeda. — Antonio  Pérez. — Santa 
Teresa  de  Jesús.— Escritores  militares.— Escritores  extranjeros. 


JLJespües  de  los  historiadores  vendrán  los  que  escri- 
bieron obras  misceláneas  en  que  á  par  de  lo  religioso,  lo 
moral  y  lo  político,  entra  lo  puramente  erudito  y  lite- 
rario. En  este  género  misto  fué  en  el  siglo  XVI  muy  rica 
nuestra  España.  Sobresalieron  en  él  hombres  que  á  la 
copia  de  la  ciencia  y  de  la  erudición  reúnen  un  estilo 
grave,  sentencioso  y  lleno  de  armonía,  que  los  consti- 
tuye en  modelos  para  cuantos  se  ocupan  en  escribir  latin 
y  castellano,  pues  en  ambas  lenguas  florecieron.  Como  la 
mayor  parte  de  estos  escritos  son  de  carácter  religioso  y 
dogmático ,  tenían  los  autores  libertad  omnímoda  para 
elevar  el  vuelo  del  pensamiento,  y  desplegar  las  galas  de 
su  imaginación  del  modo  que  les  convenia.  Entre  tantos 
autores  de  éste  género,  escogeremos  los  mas  eminen- 
tes, los  que  alcanzaron  y  conservan  su  gran  reputacioa 
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en  todo  el  orbe  literario.  Como  es  tan  difkil  el  deslinde 
entre  la  primera  y  segunda  mitad  del  siglo  XYI ,  nos 
referiremos  al  todo  de  esta  época  (1). 

De  lo  vasto  de  conocimientos ,  de  hi  prodigiosa  va- 
riedad de  géneros  á  que  se  dedicó  la  pluma  de  Antonio 
de  Lcl)rija ,  hemos  hablado  en  el  capítulo  séptimo  de 
nuestra  historia.  Pertenece  mas  al  siglo  XV  que  al  XVI, 
habiendo  fallecido  el  año  1522  á  la  edad  de  78  años. 
Fué  el  primer  humanista  de  su  nación  y  acaso  de  su  siglo. 
Contribuyó  con  sus  luces  á  la  publicación  de  la  famosa 
Biblia  Complutense.  Escribió  historias  ^  exposiciones  sa- 
gradas, obras  de  medicina,  tratados  filosóficos  de  varios 
géneros,  y  entre  otras  la  famosa  gramática  latina  que  con 
el  nombre  de  Arle  de  Nebrija  (2)  reinó  en  todas  las 
escuelas  de  España  por  espacio  de  tres  siglos. 

Dejando  por  ahora  varios  autores  eminentes  en  estos 
ramos,  y  contemporáneos  de  Lebrija,  pasaremos  á  los 
que  prolongaron  su  existencia  hasta  el  reinado  que  escri- 
bimos. Comenzaremos  por  el  famoso  Juan  Luis  Vives, 
nacido  en  Valencia  á  últimos  del  siglo  XV,  muerto  en 
los  Paises-Bajos  á  mediados  del  siguiente.  Fué  este  sabio 
uno  de  los  primeros  ayos  de  Felipe  II;  mas  permaneció 
muy  poco  tiempo  al  lado  de  éste  príncipe.  Pasó  por 
varias  vicisitudes  y  persecuciones.  Estuvo  en  Inglaterra, 
en  Roma ,  y  terminó ,  como  hemos  dicho ,  sus  dias 
en  una  especie  de  destierro.  Todas  sus  obras  están 
escritas  en  latín  y  se  reducen  á  tratados  ó  disertacio- 
nes sueltas  ,  en  forma  de  diálogo,  epístola  ,  ó  simple- 
mente didáctica  sobre  varios  puntos  de  literatura,  historia, 
filosofía,  moral  política  y  cristiana.  Algunos  son  de  ca- 
rácter puramente   religioso   y  expositivo  sobre   ciertos 

(1)  Véasela  Bibliotheca  nova  de  don  Nicolás  Antonio,  de  la  que 
fstán  tomadas  todas  estas  polas. 

(2)  La  patria  de  este  autor  es  Lebrija  (la  antigua  Nebrissa), 
por  10  que  fué  conocido  en  su  tiempo  con  el  nombre  del  Nebrisen- 
se.  De  aquí  se  introdujo  la  corrupción  de  ser  llamado  por  algunos, 
Antonio  de  Nebrija. 


puntos  de  la  Sagrada  Escritura.  A  cerca  de  cuarenta  as- 
cienden estos  tratados  de  materias  varias  entre  las  que 
llamarán  la  atención  las  relativas  á  puntos  puramente 
Hlérarios  y  de  erudición  histórica.  Hay  disertaciones  so- 
bre h  Huida  de  Pompeyo^  sobre  las  Oraciones  de 
Isócrates,  sobre  las  Bucólicas  de  Virgilio,  sobre íms 
Geórgicas  ,  sobre  Suetonio,  sobre  el  modo  de  escribir 
cartas  y  sobre  el  modo  de  hablar ,  sobre  la  declama- 
ción, etc.  También  deben  ser  objetos  de  curiosidad  su 
Alma  del  Viejo  ^  su  tratado  del  Sueño  y  la  Vigilia^ 
la  Introducción  d  la  Sabiduría,  sobre  la  Educación 
de  la  Infancia ,  sobre  Oficio  del  marido.  Entre  los 
tratados  religiosos  puede  también  llamar  mucho  la  aten- 
ción su  diario  ó  diurno  del  Sudor  de  Jesucristo.  Entre 
los  políticos  son  muy  dignos  de  citarse  su  diálogo  sobre  la 
■guerra  de  los  turcos  y  la  desidia  de  los  Príncipes 
cristianos  en  no  acabar  con  ellos ,  pintando  al  mismo 
tiempo  la  vida  miserable  que  llevan  los  cristianos  bajo  su 
dominio. 

Fray  Luis  de  Granada  fué  uno  de  los  hombres  emi- 
nentes de  su  tiempo  por  sus  virtudes ,  por  las  vicisitudes 
de  su  vida  pública,  sobretodo  por  sus  numerosos  escri- 
tos á  los  que  debe  la  gran  reputación  que  goza  hoy  dia. 
-Sus  obras  son  todas  de  un  carácter  moral  y  religioso,  á 
excepción  de  la  vida  de  Doña  Elvira  de  Mendoza,  se- 
ñora portuguesa  que  celebra  por  su  piedad  y  sus  virtudes. 
Escribió  en  lalin  y  en  castellano  tratados  sueltos  como 
el  anterior.  En  el  mérito  de  su  estilo  en  latin  no  nos  atre- 
vemos á  entrar  aunque  le  creemos  eminente,  tanto  por  ser 
esta  la  opinión  de  los  inteligentes,  cuanto  porque  lo  colegi- 
mos del  mérito  que  tiene  el  castellano.  Se  le  dio  el  titulo 
de  Cicerón  por  la  abundancia  de  estilo,  por  lo  acabado  de 
la  frase,  por  la  armonía,  sostenida  que  en  ninguna 
circunstancia  se  desmiente.  No  creemos  que  en  autor 
alguno  de  aquel  siglo,  ó  délos  que  le  siguieron,  luzcan 
mas  la  elegancia,  las  galas  del  decir,  la  pureza,  la  alti- 
sonancia de  la  lengua  castellana,  ni  aparezcan  con  mas 
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eridencia,  su  origen  y  similitud  con  la  latina.  Reina  en 
sus  períodos  cortos  la  misma  armonía,  la  misma  flcxi- 
hilidad  que  en  los  mas  largos.  Cualquiera  que  sean  las  opi- 
niones, los  hábitos  de  los  que  se  dedican  á  escribir  en 
castellano  ,  no  podrán  prescindir  nunca  de  consultar  á 
fray  Luis  de  Granada,  y  hasta  de  estudiarle.  La  Guia  de 
Pecadores  pasa  por  la  obra  mas  acabada  ,  y  popular  de 
este  escritor  tan  eminente.  En  ninguno  de  los  tratados 
de  retórica  dejan  de  citarse  algunos  de  sus  trozos  para 
muestra  de  todos  los  géneros  de  estilo.  Sus  imitaciones 
de  Cicerón,  aunque  contraidas  á  objetos  tan  diversos,  son 
perfectas  en  su  línea. 

Nació  fray  Luis  de  Granada  en  la  ciudad  de  este  nom- 
bre, á  principios  del  siglo  XVL  Entró  joven  en  la  orden 
de  Predicadores.  Después  de  haber  pasado  algunos  años 
en  su  patria  dándose  á  conocer  con  distinción  por  su 
saber  y  sus  escritos ,  viajó  por  algunas  provincias  de 
España  ;  se  trasladó  á  Roma  donde  recibió  muestras 
de  favor  del  papa  Pió  V.  Regresado  á  la  Península 
pasó  á  Portugal,  donde  se  estableció  por  el  resto  de 
sus  dias.  Fué  muy  estimado  y  reverenciado  en  Lisboa, 
habiendo  sido  nombrado  confesor  de  la  reina  doña  Ca- 
talina. Renunció  el  arzobispado  de  Evora  que  le  con- 
firieron, y  se  resistió  á  que  pidiesen  para  él  en  Roma 
el  capelo  de  cardenal  ,  como  lo  deseaba  aquella  corle, 
donde  permaneció  fray  Luis  ,  consagrando  á  sus  escri- 
tos el  tiempo  que  le  dejaban  libre  las  varias  funciones  de 
su  ministerio.  Fué  visitado  en  su  celda  por  Felipe  IL 
Auxilió  en  su  enfermedad  al  famoso  duque  de  Alba,  y 
por  lósanos  de  90  terminó  sus  dias  en  Lisboa. 

Compuso  fray  Luis  de  Granada  varias  obras  en  latín 
y  muchas  mas  en  castellano.  Es  el  autor  de  su  clase  que 
escribió  mas  al  alcance  de  toda  suerte  de  lectores.  Cual- 
quiera que  sean  las  ideas  y  los  principios  de  los  que  co- 
jan sus  libros  en  la  mano ,  estamos  seguros  de  que  los 
leerán  con  gusto.  Ademas  de  la  Guia  de  Pecadores 
que  creemos  ser  la  obra  mas  popular  de  este  sabio  y 
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elocuente  religioso,  escribió  el  libro  de  la  Oración  y 
Meditación,  el  Memorial  de  la  Vida  Cristiana  y  la 
Introducción  al  Símbolo  de  la  JFe,  donde  prescindiendo 
de  su  elevación  en  la  parte  puramente  teológica,  se  ven 
pensamientos  y  observaciones  eminentemente  filosóficas 
que  harían  honor  á  los  sabios  mas  distinguidos  antiguos 
y  modernos;  la  Institución  y  regla  de  huen-vivir  para 
los  que  empiezan  á  servir  á  Dios ,  mayormente  religio- 
sos; un  compendio  de  la  doctrina  cristiana,  donde  un 
hombre  tan  eminente  desciende  á  los  rudimentos  mas 
sencillos  hasta  el  acto  de  persignarse :  la  Doctrina  es- 
piritual; la  vida  del  P.  M.  Jvila  :  la  de  Milicia  Fer- 
nandez, portuguesa:  la  de  Doña  Elvira  de  Mendoza, 
Tiuda  de  Fernando  Martínez  Mascareñas:  una  carta 
al  patriarca  de  Antioquia:  un  libro  llamado  Contemplas 
Jdundi  (Desprecio  del  mundo) ,  de  Tomás  Kempis.  El 
lector  amante  de  su  nación  y  de  la  literatura  de  su  siglo, 
no  llevará  á  mal  que  hayamos  entrado  en  tantos  porme- 
nores sobre  las  producciones  de  este  varón  verdadera- 
mente incomparable. 

Fray  Luís  de  León  fué  también  una  de  las  grandes 
lumbreras  de  aquel  siglo.  Nació  en  1527;  es  decir, 
euando  Felipe  II;  entró  de  pocos  años  en  la  orden  de  San 
Agustín,  y  pronto  se  distinguió  en  ella  por  sus  prendas 
eminentes.  Sufrió  una  persecución  por  el  Santo  Oficio^ 
quien  le  tuvo  preso  en  una  cárcel ,  de  donde  le  sacaron  al 
cabo  de  cinco  años  declarándole  inocente.  Se  dice  de 
este  personaje,  que  habiendo  continuado  después  de 
puesto  en  libertad^sus  lecciones  de  teología,  interrumpidas 
por  su  encarcelamiento,  comenzó  su  tarea  por  esta  me- 
morable frase;  «dijimos  en  la  última  lección,  etc., »  sin 
aludir  ni  remotamente  á  sus  cinco  años  de  confinamiento. 
Sin  embargo,  ha  sido  el  germen  de  la  enfermedad  que 
le  llevó  al  sepulcro  á  la  edad  de  64  años. 

Como  poeta  tendrá  fray  Luis  de  León  su  lugar 
cuando  lleguemos  á  este  ramo  de  literatura.  La  mayor 
parte  de  sus  escritos  en  prosa  son  casi  todos  en  latín  y  de 
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orden  puramenle  religioso.  Se  reducen  á  exposiciones 
sobre  varios  libros  de  la  líscrituroy  en  que  los  teólogos  de 
aquellos  tiempos  fueron  tan  fecundos.  Las  hay  sobre  el 
Cantar  de  los  Cantares  ,  sobre  el  Salmo  26  ,  sobre  el 
profeta  Abdias ,  sobre  la  Epístola  de  SanPablo  á 
los  Gálalas ,  sobre  el  Apocalipsis,  Las  dos  obras  qne 
compuso  en  español  se  intitulan  De  los  nombres  de 
Cristo  y  de  la  perfecta  casada. 

Ambrosio  de  Morales  fué  también  bajo  el  aspecto 
literario  uno  de  los  grandes  hombres  de  su  época.  No  sa- 
bemos si  era  eclesiástico  ;  mas  no  perteneció  á  ninguna 
orden  religiosa.  Nació  en  el  año  lüi5,  y  murió  en  1590. 
Fué  notado  este  sabio  por  su  gran  laboriosidad,  y  avaro 
que  era  de  su  tiempo,  á  que  aludia  sin  duda  éste  estri- 
billo que  se  vé  escrito  en  casi  todos  sus  libros  de  *ttempo 
fué  que  tiempo  no  fué  ;  »  frase  que  aunque  verdaderamen- 
te encierra  un  sentido  profundo  ,  no  es  muy  clara. 

Las  obras  de  Ambrosio  Morales  pertenecen  casi  todas 
al  orden  histórico.  Fué  nombrado  'historiógrafo  real  por 
Felipe  II,  y  maestro  de  I).  Juan  de  Austria.  Continuó  la 
Crónica  general  de  España ,  que  empezó  el  M.  Florian 
de  Ocampo,  cronista  del  emperador  Cátíos  V.  Escribió 
de  las  antigüedades  de  las  ciudades  de  España  ^  con 
un  discurso  general  donde  se  enseña  cómo  se  deben 
hacer  las  averiguaciones  para  entender  bien  las  antigüe- 
dades ;  un  discurso  sobre  el  linaje  y  descendencia  del 
glorioto  doctor  Santo  Domingo ;  otro  sobre  los  privile- 
giosy  y  lo  que  en  ellos  se  debn  considerar  para  aprove- 
charse quien  escribe  nuestra  historia  ;  una  apología  de 
los  anales  de  (¡erónimo  de  Zurita  ;  la  vida,  el  martirio^ 
la  invención,  las  grandezas  y  traslaciones  de  los  glo- 
riosos niños  mártires  san  Justo  y  Pastor ;  un  discurso 
sobre  la  lengua  castellana ;  otros  quince  sobre  varios 
puntos  de  literatura ;  una  traducción  del  griego  del  filó- 
sofo Cebes  f  etc. 

El  estilo  de  Ambrosio  de  Morales  es  claro  y  grave, 
como  el  de  todos  los  autores  de  aquel  si^lo.  No  alcanza 
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,1a  tersura  y  elegancia ,  y  el  gusto  en  el  decir  de  algunos  de 
nuestros  grandes  prosistas  ya  citados.  Sus  obras  son  todas 
excelentes  por  la  copia  de  instrucción  y  de  doctrina  que 
suministra  á  los  que  se  ocupan  de  la  historia. 

Escribió  ademas  Morales  algunas  obras  en  latin,  casi 
del  mismo  carácter  que  las  castellanas.  Se  encuentra  eii 
ellas  un  himno  al  rey  mártir  san  Hermenegildo. 

Vendrá  después  Benito  Arias  Montano,  célebre  pe^r 
fU  fasta  erudición,  por  sus  muchas  obras  consideradas 
como  maestras  por  los  inteligentes,  por  sus  servicios  en 
la  publicación  de  otras  ajenas ,  por  su  gran  laboriosidad 
de  que  fué  un  tipo  y  un  modelo.  Nació  por  los  años 
1530,  y  murió  á  fines  de  aquel  siglo.  Ya  hemos  visto 
que  Felipe  II  echó  mano  de  este  sabio  para  la  publicación 
de  la  Biblia  regia ,  por  las  prensas  de  Plantino  en  Flan- 
des.  Le  distinguió  muchísimo  este  monarca  y  le  dio  otras 
varias  comisiones  de  la  misma  clase.  Fueron  muy  útiles 
sus  consejos  en  la  disposición  y  arreglo  de  los  adornos 
del  Escorial ,  en  la  designación  de  rótulos  é  inscripcia- 
nes  que  figuran  en  muchas  partes  principales.  Se  le  atri- 
buye la  idea  de  la  colocación  de  las  seis  estatuas  colosales 
de  reyes  que  figuran  en  el  atrio  de  este  nombre,  aunque 
no  son  suyas  las  inscripciones  de  sus  pedestales.  Fué  cl 
primer  bibUotecario,  y  se  puede  decir  el  creador  de  aquel 
gran  depósito  de  libros ,  que  atendiendo  al  siglo  en  que 
se  reunieron,  se  puede  considerar  como  uno  de  los  rasgos 
mas  magníficos  de  la  real  munificencia. 

Las  obras  de  Arias  Montano  son  todas  en  latin,  de 
carácter'  religioso  y  expositivo,  de  varios  libros  de  la  Bi- 
blia ,  según  era  el  gusto  de  aquel  siglo.  No  los  citamos 
pues,  por  esta  causa,  y  por  no  estar  escritos  en  lengua 
castellana.  Se  encuentran  en  ellos  cuatro  tomos  de  himnos 
ó  poemas  sagrados,  varios  aforismos  sacados  de  las  his- 
torias de  Cornelio  Tácito  >  y  el  itinerario  de  Benjamín  de 
Tudela ,  célebre  judío  del  siglo  XIII. 
,^.,,.  £1  maestro  Francisco  Sánchez,  llamado  el  Brócense, 
por  ser  natural  de  Brozas ,  pertenece  casi  exclusivamente 
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8  ia  clasa  {\(\  luimanistas.  Adquirió  on  su  liempo  el  nom- 
bre (le  Divino  por  la  excelencia  <le  sus  obras.  ?Srició  en 
el  ano  de  lo25,  y  murió  ya  ciilraiio  el  siglo  XVlí.  Pro- 
fesó Immamdades  en  Salamanca,  donilese  hizo  el  oráculo 
en  lodos  los  ramos  del  bien  decir  y  de  amena  lileratura. 
Hacia  el  lin  de  sus  dias  fué  persegnido  por  la  Inquisi- 
ción ^  y  hasta  preso,  aimqne  dentro  de  su  propia  casa. 
Kn  esta  disposición  le  copió  la  muerte  en  la  avanzada 
edad  de  noventa  afios.  Mas  sus  hijos  consiguieron  la 
ileclaracion  de  su  inocencia ,  y  que  por  la  universidad  de 
Salamanca  le  hiciesen  los  honores  fúnebres,  que  como 
á  profesor  en  ejercicio  le  correspondian. 

La  mayor  parle  de  las  obras  del  Broc-enae  están  es- 
critas en  latin  :  no  sabemos  si  algunas  se  han  veri  ido  al 
castellano.  Son  todas  de  un  orden  didáctico,  relativas  a 
las  humanidades  que  el  maestro  profesaba.  Unas  son 
puramente  doctrinarias ,  como  las  Instituciones  de  la 
gramática  latina,  el  compendio  de  la  gramática  griega, 
el  tratado  de  las  partes  de  la  oración  y  la  sintaxis ^  el 
del  arte  de  decir  ^  el  de  la  interpretación  de  loa  autores, 
el  órd.'n  dialéctico  y  retórico,  relativo  á  toda  clase  de 
materias.  Las  otras  son  exposiciones  .ó  comentarios  sobre 
algunos  aulores  antiguos  y  modernos.  Los  hay  relalivos 
á  Porfirio,  á  los  emblemas  de  Andrés  Alcialo^  célebre 
jurisconsulto  dti  los  primeros  años  del  siglo  XVI,  á  las 
Bucólicas  de  Virgilio^  á  las  obras  de  Perno,  al  arle 
poética  de  Horacio ,  á  Pomponio  Mda,  al  famoso  lite- 
rato y  poeta  italiano  del  siglo  XV,  Anijel  Policiano, 

Kscribió  el  Brócense  en  castellano  las  anotaciones 
á  las  obras  de  Juan  de  Mena ;  notas  á  las  obras  dé 
Garcilaso  de  la  Vega;  la  doctrina  de  Epiterto;  las 
declaraciones  y  uso  del  reloj  español  entretejido  con 
las  armas  de  la  muy  ilustre  y  esclarecida  casa  de 
Rojas. 

Pedro  Simón  Abril  fué  otro  de  los  grandes  literatos 
de  aquel  siglo  y  contemj)oráneo  del  Brócense.  Se  ensa- 
yó casi  en  los  mismos  géneros  de  literatura .  dedicándose 

JoilO     IV.  '2'y) 
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especialmente  á  la  traducción  de  algunos  clásicos  anti- 
guos. Pío  sabemos  si  fué  profesor  en  alguna  universidad 
como  el  primero.  Escribió  en  latin  y  en  castellano,  aun- 
que en  esta  lengua  debió  de  publicar  mas  obras  que  en 
aquella.  Las  principales  son:  gramática  griega,  en 
lengua  castellana:  una  cartilla  griega:  la  compara- 
ción de  la  lengua  latina  con  la  griega :  una  gramá- 
tica castellana:  sentencias  ele  diversos  autores  grie- 
gos,  en  español:  tablas  de  leer  y  escribir  bien  y  fá- 
cilmente: introducciones  á  la  lógica  de  Aristóteles: 
primera  parte  de  la  filosofía  llamada  lógica  ó  parte 
racional :  apuntamientos  de  cómo  se  deben  reformar 
las  doctrinas ,  y  la  manera  de  enseñarlas  para  redu- 
cirlas á  su  antigua  entereza  y  perfección :  la  traduc- 
ción de  los  ocho  libros  de  Aristóteles  sobre  la  Repü-^ 
BLiGA  :  de  los  diez  libros  de  la  ética  ó  moral  del  mis- 
mo: las  oraciones  de  Demóstenes  contra  Esquines,  y 
de  Escfuines  contra  Demóstenes:  dos  sermones  de  san 
Basilio  en  favor  del  ayuno,  y  contra  la  embriaguez: 
dos  de  san  Juan  Crisóstomo ,  de  los  frutos  de  la  ora- 
ción: los  diez  y  seis  libros  de  31.  T.  Cicerón  ad  fa- 
miliares; las  cuatro  oraciones  suyas  contra  Catilina: 
las  pronunciadas  á  favor  de  la  leyMAKiLiA,  en  favor  de 
Q.  Ligarlo  Maugrlo  y  el  poeta  Arqdias:  las  seis 
comedias  de  Trrkngio  con  el  texto  latino:  el  Cratilo  y 
gorgias  de  Platón  :  el  Pluto  de  Aristófanes  ,  la  Me- 
dea  de  Eüripi'DES,  y  j)ara  terminar  esta  lista,  un  libra 
sobre  la  tasa  del  pan,  y  de  la  utilidad  delta  y  del 
modo  que  se  debe  tener  en  hacella. 

Escribió  en  latin  cuatro  libros  de  gramática  de  la 
lengua  latina :  el  libro  de  la  adivinación  de  Cicerón 
con  interprelarion  castellana  y  Escolias  hispano- lati- 
nas: tres  libros  de  las  epístolas  selectas  de  Cicerón 
con  interpretaciones  y  escolias^  en  castellano:  las  fá- 
bulas de  Esopo  con  la  versión  al  castellano. 

Alfonso  de  Salmerón  nació  en  Toledo  el  año  1516, 
y  murió  en  Ñapóles  en  1585.  Fué  eclesiástico,  famosí- 
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simo  predicador  7  escritor  infatigable.  Escribió  todas  sus 
obras  en  lalin  y  versan  sobre  asuntos  religiosos,  unos 
puramente  dogmáticos,  otras,  que  son  las  mas,  exposi- 
tivas de  algunos  libros  de  la  Sagrada  Escritura,  entre 
las  que  so  distinguen  los  Comentarios  sobre  los  hechos 
de  los  apóstoles  y  las  Epístolas  de  San  Pablo.  Tam- 
bién pul)licó  en  la  misma  lengua,  Sermones  sobre  las 
parábolas  evang/ilicas  de  todo  el  año. 

Diego   Gracian  de  Alderete  fué  discípulo  de  Juan 
Luis  Vives  y  vivió  cerca  de  noventa  años.  Se  distinguió 
por  sus  traducciones  de  los  clásicos  antiguos.  PuÍjücó  la 
de  las  obras  de  Jenofonte  en  tres  partes,  comprendien- 
do la  primera  la  historia  de  GiRo;  la  segunda  la  histo- 
ria de  la  expedición  del  joven  Ciro  en  Asia^  y  su 
derrota  seguida  de  la  famosa  retirada  de  los  diez  mil^ 
conocida  con  el  nombre  rfíAwABASis,  y  la  tercera  el 
oficio  y  cargo  de  capitán  general  de  caballería,  de  la 
táclica  de  eUa  arma,  y  el  tratado  de  la  caza  y  monte- 
ría.  Tradujo  de  Plutarco  la  vida  de  Agesilao,  las  obras 
morales  y  loa  apolecmas:  de  Isócrates,  la  gobernación 
del  reino  dirigidn  al  rey  Nicoclesi  de  Dion,  la  ense- 
ñanza del  principe :  la  hiüoria  de  Tucidides :  los  li- 
bros de  San  Ambrosio  'y  espejo  de  conciencia :  cinco 
tratadas  de  arle  miliiar.,  intitulado  el  primero  de  las 
calidades  que  ha  de  tener  un  capitán  yerieralj  el  segun- 
do, César  renovado  ;  el  tercero  ,  disciplina  militar ,  el 
cuarto,  instrucción  de  los  hechos  y  cosas  de  la  guerra 
de  Langsj;  el  quinto,  arrestos  de  amor. 

Juan  Gines  de  Sepúlveda  nació  en  Córdoba  bdcia  fi- 
nes del  siglo  XV,  y  murió  en  1571 ,  de  mas  de  ocbenla 
años.  Escribió  de  Olosofía,  de  antigüedades ,  de  ética 
moral,  del  arte  militar,  de  política  de  su  tiempo ,  del 
arte  de  i)ien  decir,  también  de  historia*  Todas  sus  produc- 
ciones están  en  lalin  y  presentadas  en  diversas  formas, 
unas  en  diálogo,  otras  en  epístolas,  otras  en  oraciones  y 
discursos.  No  citamos  los  títulos  de  todas  estas  obras  por 
no  ser  difusos. 
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Merece  también  que  se  le  mencione  como  autor  el 
famoso  Anloiiio  Pérez,  aunque  no  sea  mas  que  por  la 
conexión  estrecha  de  sus  escritos  con  sus  aventuras.  Todos 
convienen  en  que  el  secretario  de  Felipe  lí  recibió  una 
educación  muy  esmerada,  que  era  muy  versado  en  letras 
humanas  y  sagradas  ,  y  que  en  medio  de  sus  ocupaciones 
y  devaneos  de  la  corte ,  dedica!)a  algunos  ratos  al  estu- 
dio. No  conocemos  de  él  mas  obras  que  sus  famosas  re- 
laciones, su  memorial  y  sus  cartas  ya  citadas.  En  su  tiem- 
po tuvieron  niuclia  boga  por  lo  curioso  y  extraño  de  su 
contenido,  y  en  los  actuales  no  pueden  menos  de  llamar 
la  atención  de  los  aficionados  á  la  historia.  Prescindiendo 
del  asunto  en  que  nos  hemos  ocupado  ya  bastante ,  nos 
parece  su  estilo  seco,  á  veces  oscuro,  en  ocasiones  so- 
brado sentencioso  y  en  no  pocas  afectado.  Si  se  dtíbe 
consultar  á  Pérez  por  el  fondo  de  las  cosas,  están  muy 
lejos  en  nuestra  opinión  de  ser  un  buen  modelo  las  for- 
mas con  que  se  revisten. 

Dejamos  para  el  último  lugar  a  santa  Teresa  de  Jesús, 
no  por  ser  este  el   que  le  corresponde  como  autora^ 
sino  por  considerarla  en  cierto  modo  aparte  por  el  carác- 
ter particular  que  la  distingue.  Fué  esta  mujer  verdade- 
ramente extraordinaria,  y  uno  de  los  personajes  mas  dis- 
tinguidos  de  su  nación  y  de  su  siglo  bajo  cualquier 
aspecto  que  se  la  considere,  cualesquiera  que  sean  las 
opiniones,  las  ideas  y  los  hábitos  de  cuantos  la  examinen. 
Reunió  á  una  imaginación  ardiente,  á  un  corazón  tierno, 
á  una  piedad,  que  no  puede  admitir  duda,  una  energía, 
una   actividad,  una  perseverancia  de  designios  que  la 
hubiese  dado  aptitud    extraordinaria  para  cualesquiera 
otros  negocios  á  que  se  hubiese  dedicado.  Pío  puede  im- 
portar mucho  á  la  presente  edad  que  hubiese  acometida 
y  llevado  á  cabo  la  empresa  en  aquellos  tiempos  tan  di- 
fícil de  reformar  una  orden  religiosa,  reduciéndola  en  la 
posible  á  las  reglas  de  su  instituto  primitivo :   mas  debe 
causar  admiración  que  una  mujer  hubiese  ejercido  y  con- 
servado hasta  su  muerte  una  autoridad  dictatorial  sobre 
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lajílas  personns  de  amhos  sexos  que  abrazaron  coiieiilir 
siasmo  sus  reformas.  I'^iitre  los  religiosos  sobre  lodo  ha- 
bía hombres  emiiieiiles  fior  sii  saber,  por  las  dijiíiitlades 
«le  que  estaban  reveslidos  en  su  religión,  y  hasla  por  la 
saniidad  de  sus  costumbres,  entre  los  que  se  contaba- 
pan  Juan  de  la  Cruz,  que  fué  canonizado  en  el  siguiente 
siglo.  Todos  estos  grandes  personajes  miraron  siempre 
a  la  reformailora  como  oráculo ,   recibiendo  de  ella  con 
toda  sumisión  los  consejos,  las  amonestaciones  ,  los  pre- 
ceptos que  tenia  á  bien  el  imponerles.  Se  vé  a  esta  mujer 
extraordinaria  en  medio  de  mil  acliaf|ues  y  enfermedades, 
llevando  adelante  su  obra  con   la  mayor  perseverancia, 
sin  arre(barse  por  ningún  obstáculo ,  pasando  s«i  viila  en 
peregrinación   continua,  de  convento  en  convento,  de 
provincia  en  provincia,  siendo  recibida  en  todas  partes 
rnmo  ángel  tutelar,  la  que  venia  á  estabb-cer  sistemas  de 
austeridad,  morliGcacion  y  penitencia.   Era  preciso  -rjuc 
fuese  nniy  ardiente  su  entusiasmo  y  sinpular  su  habilidad 
de  comunicarle  á  la  vasta  grey  cpie  dirigia.  De  las  virtudes 
cristianas,  de  las  mortiGcaciones  v  penitencias  de  esta  sin- 
gular mujer  que  le  valieron  el  titulo  de  Sania,  otras  plu- 
mas rrr*3  dignas  quelaimeslra  se  han  ocupado  con  acierto. 
Como  ri.ilora,  ¡mes,  bajo  este  titulo  la  colocamos  en  nues- 
tro catálogo,  y  merece  nn  lugar  muy  dislinguido.  Escri- 
bió sus  obras  en  castellano,  y,  coíuo  puede  suponerse, 
son  todas  de  un  orden  místico  y  ascético,   según  corres- 
ponilia  á  quien  á  tal  profesión   se  de<lie.iba.   Su  estilo  es 
de  una  imaginación  ardiente,  de  un  corazón  espansivo, 
de  este   fuego  de  devoción,  á   quien  se  dá  jiropiamenle 
el  nombre  de  amor  divino ,  cuyos  afectos  y  lenguaje 
participan  tanto  del   liiunnno.  Escribió  el  camino  de  la 
perfccdon  ;  el  casiillo  inUrior  6  las   moradas:    dd 
modo  de  visitar  los  convenios  de  re'igiosas:  los  avi- 
sos  para  fus  morijns:    lis  exclamarjonea  ó  mrdUa- 
rioncs  del  alma  ¿i  su  Dios:  coucrplos  del  amor  de 
Dio%  sohre   ahjunas    palabras  de  los  Cantarks  de 
Salomón :  siete  meditaciones  so'jtc  el  I'a-jre  nuestro: 
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acomodados  á  los  dias  de  la  semana.  Dejó  ademas  es- 
crita su  propia  vida  por  orden  de  sii  confesor,  y  dos  lo- 
mos de  cartas  que  son  un  modelo  de  naturalidad,  gracia 
y  hasta  aquel  amable  abandono  de  una  correspondencia 
epistolar  que  no  se  destina  á  la  luz  pública. 

Nos  queda  de  santa  Teresa  de  Jesús  el  famoso  sone- 
to citado  tantas  veces,  que  corre  en  lodos  los  devocio- 
narios, y  que  empieza  con  «No  me  mueve,  mi  Dios,  para 
quererle»  Es  inútil  escribir  los  demás  versos  pues  de 
todos  son  sabidos. 

Muy  probable  es  que  la  pluma  á  que  se  debe  esla 
composición ,  haya  escrito  otras  mas  del  mismo  género 
que  no  han  llegado  á  nuestros  dias. 

Sobre  materias  militares,  tuvimos  escritores  de  no  poco 
mérito.  Sobresale  entre  lodos  D.  Dernardino  de  Mendo- 
za, hombre  de  guerra  y  de  Estado,  que  desempeñó 
mivhos  cargos  diplomáticos,  y  hemos  visto  embajador  do 
Felipe  II  en  París,  cuando  se  hallaban  en  su  mayor  acti- 
vidad las  negociaciones  de  este  monarca  para  hacer  reina 
de  aquel  pais  á  su  hija  doña  Clara  Eugenia.  Sirvió  don 
Bernardino  con  distinción  en  varias  guerras,  sobre  todo 
en  Flandes,  aunque  aquí  no  obtuvo  mando  en  jefe  en 
ninguna  de  sus  épocas.  Escribió  ademas  de  los  comenta- 
rios de  lo  sucedido  en  los  Países- Bajos  desde  1567 
hasta  1577,  la  teórica  y  práctica  de  la  guerra,  obra 
importante  para  conocer  la  organización  de  los  ejércitos 
de  aquella  época,  su  modo  de  combatir,  y  adelantos  que 
se  babian  hecho  en  el  arle  de  la  guerra.  Corrió  esta  pro- 
ducción con  gran  éxito  en  Europa ,  y  fué  estudiada  por 
los  militares  de  aquel  siglo  y  el  siguiente.  Publicó  don 
Bernardino  una  traducción  de  los  seis  libros  del  la  po- 
lítica do  Justo  Lipsio. 

Antonio  Flores  de  Bcnavides  tradujo  del  italiano  al 
castellano  la  obra  de  Grison,  intitulada  reglas  de  la  caba- 
llería de  la  brida ,  'pai  a  conocer  la  complexión  y  na- 
turaleza de  los  caballos  f  y  doctrinarlos  para  la  guerra 
y  servicien  de  los  hombres. 
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Bcrnanlino  Barroso  pul)I¡cü  una  ohra ,  tiliilada  teóii- 
ca  práctica  y  ejtviphis  del  arte  militar. 

Bernar«l¡no  de  Escalante  escribió  diálogos  del  arte 
militar;  un  tralado  sobre  la  navegación  de  Onente^  y 
noticiáis  de  la  China. 

Bernardo  de  Vargas  Machuca  escribió  sobre  la  mi- 
licia irubana;  pnl)bcó  nna  descripción  hidragráfica  y 
geográfica  de  tan  Indias  ,  un  comj/enílio  y  doctrina  nue- 
va de  la  Ginrta:  secretos  y  advertencias  de  ella;  seña- 
les  y  enfrenamientos  de  caballos;  su  curación  y  benefi- 
cios^ y  la  defensa  de  lis  conqtúslas  de  las  Indias. 

Francisco  Arias  de  Bobadilla  escribió  del  oficio  de 
maestre  de  campo  general. 

Francisco  Valdés,  maestre  de  campo,  el  espejo  y 
disciplina  militar,  en  el  cual  se  trata  del  oficio  de 
sargento  mayor. 

Cristól)al  3Iosqiiera  de  Figneroa,  un  comentario  de 
la  disciplina  militar  ^  en  que  se  describe  la  jornada  de 
las  islas  de  los  Azores;  un  elogio  del  marques  de  Santa 
Cruz. 

Lilis  Dávalos»  el  cartapacio  de  las  patentes  y  tilu- 
los  de  maedres  de  campo,  generales,  lugar-tenientes  y 
otras  órci'nes  militares,  aú  de  reges  como  de  goberna- 
dores de  los  ejércitos. 

Crislólinl  Leclnign,  maestre  decampo  general ,  com- 
puso un  discurso  sobre  la  artilleria ,  y  sobre  todo  lo 
necesario  á  ella,  con  mi  tratado  i\v.  fon.  fie  ación  que  se 
publicó  muy  á  principios  del  siglo  X\  II. 

Sirtió  Lechuga  con  gran  distinción  como  jefe  de  ar- 
tillería en  la  guerra  de  los  Paises  B.ijosá  las  órdenes  de 
don  Juairde  Austria,  d«l  duque  de  l'arma  ,  del  conde 
ile  Mansfeld  y  del  de  Fuentes.  Se  halló  cu  los  sitios  de 
llam,  Cliateicl,  Doulens ,  Ardres,  Calais,  Cand)ray  y 
llulst.  Kn  la  defensa  de  Amieris  contra  V'uriípie  IV,  era 
asimismo  comandante  de  la  artillería.  Alcanzó  gran  fama 
como  soldado;  y  en  su  ramo  de  arlillctía  se  considera 
como  iuleligente  y  promovedor  de  mejoras  importantes. 
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Don  Diego  (le  Álava  escribió  también  de  arlilleiía, 
y  fué  el  aiilor  mas  antiguo  que  se  tiene  de  esle  ramo. 
Publicó  el  perfecto  capitán  ib  guerra,  en  seis  libros;  los 
cuatro  últimos  tratan  exclusivamente  de  la  artillería. 

Andrés  García  de  Céspedes  escribió  también  de  ar- 
tillería,  y  publicó  el  libro  de  instruiremos  nuevos  de 
geometría,  con  untraiadode  artillería^  y  un  reglamen- 
to de  navegación.  Todas  estas  obras  se  imprimieron  muy 
á  los  principios  del  siglo  X\  II. 

Luis  Collado ,  ingeniero  en  el  ejército  de  Italia  ea 
tiempo  de  Felipe  11^  publicó  en  Milán  en  lengua  italia- 
na su  prcictica  de  aitiUerii,  obra  muy  estimada  de  los 
inteligentes,  que  ba  sido  después  traducida  al  castellano. 

Diego  Ufano,  olro  artillero  de  gran  mérito,  publicó 
á  principios  del  siglo  XVíí  su  tratado  de  la  artillería 
inilitar,  obra  muy  curiosa,  donde  en  su  primera  parle  se 
describen  con  el  auxilio  de  láminas,  todas  las  bocas  de 
fuego  por  orden  cronológico,  desde  la  invención  de  la  ar- 
lillería  basta  su  tiempo. 

Lázaro  de  la  Isla  publicó  á  nll irnos  del  siglo  XVI  su 
breve  tratado  de  artillería  ,  geometría  y  fugas  de  ar- 
ti/icio. 

No  habrá  necesidad  de  referir  que  estos  artilleros 
bacian  al  mismo  tiempo  el  servicio  de  ingenieros,  y  en- 
tendian  como  tales  en  el  ramo  de  furllGcaciones. 

César  Firrnfiiio,  por  el  mismo  tiempo,  siipcrfecto 
artillero  (1). 

J'edro  de  Medina,  escribió  el  arte  de  navegar,  obra 
que  corrió  con  mucho  aprecio  en  aquel  sitio,  y  sirvió  como 
texto  de  enseñanza  en  algunas  naciones  extranjeras. 

En  el  catalogo  de  estos  autores  españoles,  solo  hemos 


(i)  Véase  sobre  lodos  estos  aiilorcs  de  artillería  el  Memorial 
histórico  de  la  arlilleria  cxpnñn'a  dcD.  Rninori  ric  Salas,  obra  eii 
íüíestro  entender  inny  apreciabie  en  que  con  hechos  se  demuestra 
(¡ue  se  les  dele  á  ellos  una  gran  parle  de  los  descubrimientos 
y  mojoras  que  se  .alribuyen  ú  extranjeros  y  pasan  por  de  fecha  ma» 
iaodcrna. 
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hccljo  mcHcion  <le  lo  mas  sobresaliente  y  escogido  de  niies- 
Ira  lileraliira  de  aquel  siclo.  Se  pueden  coni|iiitar  en  cerca 
de  dos  niii  los  que  dieron  a  luz  sus  producciones,  ya  en 
español,  ya  por  medio  de  prensas  españolas.  Son  innu- 
merahles  los  que  se  dedicaron  exchisivamenle  á  materias 
religiosas.  Teólogos  dogniálicos.  teólogos  expositores  del 
lodo  ó  parle  de  la  sagrada  escritura,  de  los  Santos  Padres, 
de  los  concilios,  de  la  disciplina  de  las  leyes  de  gobier- 
no de  la  iglesia;  de  lodo  hubo  con  grande  abundancia  en 
aquel  siglo.  A  ninguna  orden  monástica  faltó  su  bisto- 
riador:  los  mas  célebres  y  conocidos  cuentan  niucbos. 
Entre  los  escritores  de  osle  último  género,  merece  sin- 
gular mención  el  padre  fray  José  de  Sigüenza,  autor  de 
¡a  Ilisioria  de  la  orden  de  san  Gerónimo  á  que  per- 
tenecia.  Forma  ua  episodio  muy  interesante  de  esta  pro- 
ducción, la  parte  consagrada  á  la  construcción  del  Esco- 
rial ,  de  cuyo  monasterio  fué  prior  dos  veces.  Escribió 
la  bisloria  de  la  obra  con  claridad  y  método  como  bombre 
inteligente  que  era  en  nobles  artes.  De  er^ta  descripción 
tomuron  las  noticias  principales  los  que  se  ocuparon  des- 
pués de  tan  grande  monumenlo. 

Si  de  España  bacemos  una  escursion  por  otros  paises 
de  Eunijia,  lialiaremo.s  igual  abundancia  y  profusimí  con 
la  misma  variedad  de  géneros.  Como  puede  presumirse  de 
aquel  siglo  disputador  en  materias  religiosas,  fué  pro- 
digioso el  número  de  obras  polémicas,  verdaderos  cam- 
pos de  balaba,  donde  las  diversas  Iglesias  combalian  á 
inuerlc.  Debió  de  ser  muy  enérjico,  apasionado  y  basta 
virulento  el  tono  de  la  mayor  parle  de  estas  produccio- 
nes ,  y  allog  los  vni'Ios  del  espírilii  de  libertad  con  que 
se  daba  expresión  al  pensamiento.  Sobresalieron  efectiva- 
mente como  escritores  la  mayor  parle  de  los  jefes  de  sec- 
ta tan  ajdicados  á  esgrimir  su  pluma  como  las  armas  de 
la  elocuencia  des:!e  el  [)ulpito.  En  su  debido  tiempo  lie- 
mos bablado  de  los  numerosos  escritos  que  se  debieron 
á  la  cabeza  fogosa  de  Lulero,  y  á  la  mas  sombria  y  me- 
ditadora  de  Calvino.  Fué  vasta  la  erudición  de  and)Os  en 
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letras  humanas  y  sagradas,  é  igualmente  activo  aunque 
con  diversos  caracteres,  el  celo  con  que  trabajaban  por 
dejar  triunfantes  sus  doctrinas.  El  Alemania  apoyó  la  de 
su  apóstol  el  famoso Melanclon ,  aun  con  mas  saber,  con 
mas  copia  de  doctrina,  con  mas  moderación,  con  mas 
gusto  y  elegancia  académica  en  sus  formns.  No  estuvie- 
ron ociosas  las  plumas  de  Ecolampado,  de  Carloslad,  de 
Zniuglo.  De  la  de  Teodoro  Beza  hemos  hecho  mención 
en  otra  parle.  También  se  ejercía  en  Escocia  la  de  Juan 
Knok,  quien  no  desatendía  por  esto  la  tarea  tan  ardiente 
en  sus  producciones  por  escrito ,  de  inflamar  los  ánimos 
de  la  muchedumbre  desde  el  pulpito.  La  colección  de 
todos  estos  escritos  en  pro  y  en  contra,  pues  los  católicos 
también  tenian  sus  campeones,  formariaunna  vasta  biblio- 
teca. Se  concibe  muy  bien  que  en  una  época  tan  con- 
troversista ,  en  que  todo  el  mundo  tomaba  parte  en  la 
contienda,  precisamente  se  hablan  de  ocupar  mas  ó  me- 
nos en  el  examen  de  las  cuestiones  hasta  los  mas  indi- 
ferentes, y  que  este  espíritu  de  indagación,  ocupado  en- 
tonces acaso  en  vanas  sutilezas,  debió  de  preparar  á  los 
hombres  á  inveiítigaciones  de  utilidad  mas  positiva.  Nin- 
guna nación  fué  mas  fecunda  en  este  género  de  escritos 
que  la  Francia,  donde  por  el  carácter  de  sus  habitantes, 
lo  largo  de  las  guerras  civiles,  por  la  parle  que  en  ellas 
tomaban  todas  las  clases  del  Estado  estaban  á  cada  mo- 
mento vivas  las  pasiones  con  los  nuevos  objetos  que  á 
cada  momento  se  presentaban  en  la  escena. 

La  mayor  parte  de  estas  producciones  yacen  en  la 
noche  del  olvido ;  mas  todavía  se  citan ,  se  leen  y  hasta 
se  estudian  obras  de  aquel  siglo,  donde  sobresalen  el  gus- 
to, la  copia  de  erudición  y  las  buenas  doctrinas  de  los 
escritores.  Pertenecen  algunos  al  género  didáctico  y  mo- 
ral ;  son  comentarios  otras  de  los  escritos  mas  célebres 
de  la  antigüedad,  y  no  pocas  bajo  el  velo  de  la  ficción 
contienen  verdades  imporlantes.  Se  cultivaba  el  ramo  de 
humanidades  con  esmero  en  todas  las  naciones  de  Euro- 
j)a :  los  autores  clásicos  de  la  antigüedad  eran  la  lectura 


ordinüria  de  los  hombres  que  se  preciaban  de  buen  gusto. 
Sin  el  coiiocirnicnlo  del  lalin  y  el  griego,  ninguno  pasaba 
por  hombre  iiislruidu,  ni  se  podia  decir  que  habia  reci- 
bido una  crianza  literaria.  Pocos  autores  clásicos  dejaron 
de  ser  traducidos  eu  aquel  siglo;  los  griegos  eii  lalin, 
los  latinos  en  la  lengua  de  la  nación  á  que  el  traductor 
pertenecia.  Fueron  numerosas  las  versiones  que  se  hicie- 
ron de  la  Uiblia.  y  lo  mismo  sus  ediciones  en  varios  pai- 
ses  de  la  Kuropa. 

Del  mérito  literario  y  del  aprecio  que  merecen  toda- 
vía las  obras  de  Erasmo ,  hemos  habkido  á  su  debido 
tiempo.  Todavía  vive  como  autor  en  su  Utopia  el  famoso 
Toniás  Moro.  VA  literato  Ascham,  maestro  de  la  reina 
Isabel,  adquirió  gran  fama  en  su  tiempo  por  su  gusto, 
saber  y  erudición.  Se  conservan  sus  obras  en  el  dia.  Cam- 
den ,  Bucanan  .  citados  ya  como  historiadores ,  lucieron 
asimismo  en  otros  géneros  de  escritos. 

Pío  concluiremos  con  los  autores  ingleses  de  aquel 
tiempo  sin  citar  un  nombre  mas  eminente  de  aquella  na- 
ción y  de  aquel  siglo;  á  saber,  del  canciller  I3acon,  que 
abrió  una  nueva  senda  á  la  filosofía,  haciendo  constituir 
su  ser  y  su  importancia  en  la  experiencia.  Su  L'rande  obra 
en  latin  que  llenó  de  admiración  á  los  sabios  de  aquel 
tiempo,  no  se  publicó  hasta  principios  del  siglo  XVII. 

Adquirió  gran  fama  Rabelaiscn  Francia  por  haber  he- 
cho burla  bajo  el  manto  de  alegorías  esliav;ignntes  de  casi 
todas  las  cosas  de  su  tiempo.  Kn  los  ensayos  de  Montaig- 
ne, autor  contemporáneo  de  Carlos  IX  y  Enrique  III,  be 
encuentra  gracia ,  amenidad  ,  filosofía ,  crítica ,  moral  pura, 
aunque  de  no  muy  severas  formas  revestida,  y  una  varie- 
dad de  asuntos  que  constituyen  Vsla  producción  en  una 
leyenda  de  entretenimiento  y  de  instrucción  para  toda 
clase  de  personas.  Es  muy  digno  de  obsi-rvacion  que  en 
una  especie  de  carta  introducida  en  ellos,  dirigida  ú  la 
condesa  de  Fois,  se  encuentran  todos  l<»s  principios  y  ele- 
mentos que  desarrolló  después  cu  su  Emilio^  el  famoso 
ciudadano  de  Cüinebra. 
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Siguió  las  pasos  de  Montaigne  como  autor  nioralist.T, 
Charron  ,  en  su  tratado  de  la  sabiduría  (1)  y  tratada 
di  las  tres  verdades  (existencia  de  Dios ,  verdad  del  cris- 
liaiiismo,  verdad  del  catolicismo);  mas  se  quedó  muy 
airas  de  la  gracia  y  estilo  original  de  su  modelo. 

Una  con>pos¡cion  de  género  satírico,  producto  de  las 
giierras  civiles,  se  conserva  todavía  y  vive  en  la  litera- 
tina  con  el  nombre  de  sátira  3Ienipea ,  atribuida  á  los 
parlamentarios,  dirigida  contra  el  rey  de  España  y  los 
príncipes  Lorenos.  En  opinión  de  los  inteligentes,  es 
una  .pieza,  ó  por  mejtDr  decir  una  colección  de  piezas 
muy  curiosas  é  mstruclivas,  con  el  sello  característico  de 
aquella  época. 

No  dejaremos  á  los  autores  franceses,  sin  citar  el 
nombre  de  Nostrailamo  ó  Nostradamus,  célebre  médico 
y  astrólogo  que  se  vendió  por  profeta  y  publicó  prediccio- 
nes con  el  nombre  de  Centurias,  de  mucha  boga  en  su 
tiempo  y  no  ignoradas  en  el  dia.  Un  hermano  suyo  fué 
poeta  é  historiador;  la  misma  carrera  siguieron  sus  dos 
hijos ,  de  los  que  el  último  le  imitó  en  sus  pretensiones 
de  profeta. 

En  los  Paisos-Bajos  hizo  Justo  Lipsio  celebre  su 
nomlire,  como  filólogo,  anticuario  comentador  y  crítico. 
Son  muy  estimadas  sus  obras,  escritas  en  lalin,  y  cuya 
principal  versa  sobre  Tácito. 

Ka  misma  carrera  siguieron  Julio  César  Scalígero,  y 
su  hijo  José ,  italiano  el  primero ,  y  nacido  en  Francia  el 
segimdo;  ambos  poetas,  filólogos,  conientadores  y  anti- 
cuarios, cuyas  obras  se  leen  y  citan  todavía.  Se  atribuye 
al  segundo  la  invención  del  Período  Juliano. 

Pasando  á  los  autores  militares ,  citaremos  á  Boillot, 
francés ,  autor  de  los  modelos,  arliftcios  de  fuego  y  di- 


(t)  Sagesse  dice  el  original.  Esta  voz  francesa  no  se  puede  tra- 
ducir siempre  con  toda  propiedad.  Equivale  algunas  veces  á  sa/ñ- 
darin ,  otras  á  discreción,  otras  á  prndp.ncia.  En  general  se 
puede  entender  por  sabiduría;  mas  en  el  género  moral,  no  en  el 
cículifíco. 
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versos  instriimpntos  dft  piicrra;  á  Errard,  de  la  misma 
nación,  autor  de  la  fortificación ,  demostrarla  y  reduci- 
da á  arle;  obra  que  se  cita  lodavia,  pues  que  su  siste- 
ma ha  sido  el  elemenlo  que  sirvió  para  el  desarrollo  de 
la  ciencia;  á  Marclis.  italiano,  aiitor  de  la  anjuileclura 
militar;  á  Meynier,  francés,  autor  de  las  nuevas  inven- 
ciones de  fortificar  las  plazas;  á  liameli,  italiano  ,  autor 
de  las  diversas  j/  arli/iciosns  máijninas;  á  Stevino,  in- 
geniero al  servicio  de  Mauricio  de  JNasau ,  y  director  de  la 
construcción  de  los  diques  de  la  Holanda,  escritor  de 
ciencias  matemáticas  y  mecánicas,  autor  asimismo  de 
varios  tratados  de  fortiücacion ,  muy  eslimados  en  el  dia; 
á  Tarlaglia,  italiano,  que  fué  uno  de  los  primeros  que 
aplicaron  las  matemáticas  á  la  ciencia  de  la  guerra.  Vol- 
vemos á  indicar  que  entre  los  grandes  escritores  sobre 
este  ramo,  merece  ser  leido  y  estudiado  Maquiavelo,  que 
trató  de  este  arte,  no  como  un  militar,  pues  no  lo  era, 
sino  como  un  sabio  familiarizado  con  las  obras  de  la  anti- 
güedad ,  de  las  que  supo  sacar  lautas  ventajas. 


APBüVDICE  TIII. 


doctas  castellanos  del  siglo  XVÍ.— Garcilaso. — Herrera. — Fray  Luis  de 
l-con. — Gongora.— ^Los  Argensolas.— Poetas  épicos. — Juan  de  la  Cueba. 
— Juan  Riifo.^flristóval  de  Viriles. — Balbuena  — Ercilla. — Traducto- 
res.— Hernández  de  Velasco. — Gonzalo  Pérez. — Don  Juan  de  Jauregui- 
— Poetas  dramáticos. — Jííaíi  de  la  Encina. — Bartolomé  Torres  Nahar- 
ro. — Juan  Malara. — Lope  de  Rueda. — Rodrigo  Alonso. — Francisco 
Avendaño.— ^Luií  Miranda. — Juan  de  Timoneda. — Juan  de  la  Cueba. — 
Andrés ,  rey  de  fArtieda. — Lupercio  Leonardo  de  Argensola. — Cervantes. 
Novelistas.— Fernando  de  Rojas. — Hurtado  de  Mendoza. — Mateo  Ale- 
mán.— Timoneda. — Gil  Polo. — Cervantes^ — Poetas  estrangeros. 


Abrió  la  marcha  de  la  España  poética  del  siíjlo  XVÍ 
un  hombre  de  gran  mérito  y  distinguida  fama,  Garcilaso. 
Es  corto  el  número  de  las  composiciones  suyas  que  le  co- 
locan en  el  délos  grandes  poetas,  mas  son  de  un  mérito 
tal,  que  no  han  sido  superadas  por  ninguno  de  los  poetas 
de  su  siglo,  ni  de  los  dos  sucesivos,  ni  aun  en  lo  que  vá 
del  XIX.  No  es  fácil  en  efecto  escribir  con  mas  gracia, 
con  mas  viveza  de  sentimiento,  con  mas  rica  imaginación^ 
con  mas  elegancia,  con  imilaciones  mas  felices  de  Vir- 
gilio que  nuestro  autor,  en  las  dos  solas  églogas  que  cons- 
tituyen sus  grandes  títulos  poéticos.  Dudamos  de  que  se 
pueda  presentar  un  trozo  de  mas  belleza,  que  la  parte 
de  Nemoroso  en  la  primera.  Ninguna  de  sus  locuciones 
ha  envejecido ;  ninguna  de  sus  palabras  puede  pasar  en 
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el  «lia  por  un  arcaísmo.  Poesías  que  tienen  de  fecha  tres 
siglos  y  medio  parocen  escritas  de  ayer;  tal  es  la  frescura 
y  lozanía  que  conservan. 

Garcilaso  se  qued(>  como  autor  lírico  sin  émulos  ni  ri- 
vales en  la  primera  milad  del  siglo  XVI.  De  los  otros  ya 
hemos  hecho  menciou  aunque  sucinta  en  el  capítulo  Vil. 
En  la  segunda  milad,  en  el  reinado  de  Felipe  lí,  se  hicie- 
ron hombres  eminentes  en  este  género  de  escritos.  Fué 
en  efecto  dicha  época  rica  en  poetas  líricos,  épicos,  dra- 
máticos y  hasta  didácticos  y  satíricos.  Se  imitaron  casi 
todos  los  géneros  que  nos  habían  quedado  de  la  antigüe- 
dad, auuijue  mas  ó  menos  felizmenle.  Pasaremos  una 
rápida  ojeada  so5)re  los  que  Gguran  en  el  primer  cuadro. 

Fernando  de  Herrera ,  fué  llamado  el  Divino  por  sus 
contemporáneos;  no  sabemos  si  se  le  hubiese  dado  este 
título  en  el  dia.  Que  escribió  muchos  versos  fáciles,  cor- 
rectos, elegantes,  armoniosos  y  hasta  elevados  y  subli- 
mes, no  admite  duda  alguna.  Kn  sus  numerosos  sonetos 
y  canciones,  se  mostró  imitador  de  Petrarca,  con  la  dife- 
rencia de  que  éste  expresaba  una  pasión  real  y  verdadera, 
sentida  por  él  mismo  ,  en  lugar  que  la  de  Herrera  era  pu- 
ramente imaginaria,  liasta  esta  sola  indicación  para  cono- 
cer cuan  diversos  debieron  de  ser  en  el  estilo,  tono  y  coló 
rido  las  efusiones  de  los  dos  poetas.  Dudamos  que  nadie 
pueda  sostener  la  lectura  seguida  de  las  canciones  y 
sonetos  del  andaluz ,  donde  reinan  el  mismo  asunto,  los 
mismos  lamentos,  la  misma  quinta  esencia  de  los  senti- 
mientos del  amor,  expresados  de  un  modo  que  hace  ver 
que  el  poeta  no  estaba  enamorado.  Dejó  Herrera  dos 
composiciones  líricas  que  le  dan  titulo  al  renombre  de 
poeta  y  gran  poeta;  tales  son  las  relativas  á  Ja  muerte  del 
rey  don  Sebastian  y  la  batalla  de  Lepanto.  Se  mostró  el 
cantor  sublime  y  armonioso ,  abrazando  con  su  ardiente 
imaginación  algunas  Cguras  ^de  aquellos  grandes  cuadros; 
mas  se  le  olvidaron  otras  importantes ,  y  por  mucho  que 
sea  el  mérito  de  las  dos  composiciones  no  nos  jiarece  <pie 
voló  tan  alto  como  el  asunto  requería.  Tal  vez  es  mas 
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exacto  decir  que  hay  realidades,  á  cuya  grandeza  y  altura 
no  llega  la  imaginacioQ  de  los  poetas. 

Ateniéndonos  á  la  parte  lírica,  podemos  decir  que 
tenemos  en  Fray  Luis  de  León  un  segundo  Horacio, 
aunque  el  poeta  castellano  marcha  á  bastante  distancia  del 
ktino.  Essu  facilidad,  su  gracia  natural,  la  elegancia  de 
sus  giros,  el  acabalgamiento  de  sus  versos,  llegando  la 
imitación  de  nuestro  autor  hasta  repartir  una  misma  pala- 
bra en  dos  distintas,  colocando  tres  sílabas  en  el  primero, 
y  dos  en  el  segundo  (1).  Se  puede  sin  embargo  decir  en 
honor  del  poeta  castellano,  que  hay  en  sus  composicio- 
nes una  pureza,  una  elevación  de  sentimientos,  una  no- 
bleza de  alma,  si  nos  podemos  expresar  así,  que  se  bus» 
carian  en  vano  en  su  modelo.  Pasan  por  producciones 
acabadas,  la  profecía  del  Tajo,  la  oda  á  Santiago ,  la  de 
h  noche  serena,  la  de  la  Ascensión^  la  de  la  vida  reti- 
rada. Ademas  del  género  lírico,  se  ensayó  Fray  Luis  de 
León  en  la  traducción  de  a'gunas  églogas  y  otras  mas 
composiciones  de  Virgilio,  donde  quedó  como  es  de  supo- 
ner muy  inferior,  á  un  modelo  tan  perfecto.  También 
parafraseó  el  Cantar  de  los  Cantares^  Se  distinguen 
estas  traducciones  por  la  facilidad  y  elegancia  que  reinan 
en  todas  las  obras  del  autor,  aunque  los  críticos  las  tachan 
de  sobrado  redundantes. 

Se  cultivó  en  España  en  aquel  siglo  como  en  el 
siguiente,  un  género  peculiar  á  nuestra  poesía,  á  saber, 
el  conocido  con  el  nombre  de  romances.,  comp'osicion 
sencilla  en  sus  formas ,  de  fácil  y  agradable  armonía ,  muy 
popular  ea  todas  las  clases  de  la  sociedad ,  y  sobre  todo 
aplicables  á  todo  género  de  asuntos.  Así  los  tenemos 
heroicos,  satíricos,  pastoriles,  amorosos  y  hasta  episto- 
lares. Las  aventuras  del  Cid,  excitaron  la  vena  de  varios 
poetas  de  este  género.  No  son  pocos  los  romances  moris- 
cos consagrados  á  lances  amorosos  y  hazañas  militares 


(1)    Véase  la  oda  sobre  la  vida  descansada  del  campo. 
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de  este  pueblo,  creador  según  opinión  común,  de  dicha 
clase  de  composiciones. 

Se  acusa  á  D.  Luis  Góngora  de  haber  corrompido  el 
buen  gusto,  desfigurado  las  palabras,  invertido  su  orden 
en  las  frases  solo  por  la  afectación  y  prurito  de  marchar 
por  senda  diversa  de  la  de  sus  contemporáneos.  Fué  sin- 
gular en  efecto  este  poeta  por  los  defectos  que  llevamos 
dichos,  por  la  voluntaria  oscuridad  en  que  envolvió  sus 
conceptos,  por  las  metáforas  estrañas  y  traidas  de  lejos  de 
que  fué  tan  pródigo,  por  lo  sutil  y  alambicado  de  sus  pen- 
samientos. Tomó  verdaderamente  una  escuela  que  se  llamó 
de  su  nombre  Gongorina,  y  tuvo  mucha  influencia  en  la 
decadencia  del  buen  gusto  que  se  advierte  en  una  gran 
parte  de  los  poetas  del  siglo  XVII.  Todos  estos  defectos 
y  caprichos  no  quitan  sin  embargo  á  Góngora  de  apare- 
cer como  gran  poeta  en  casi  todas  sus  composiciones. 
Han  llegado  hasta  nosotros  y  se  leen  todavía  con  placer 
sus  romances,  algunas  de  sus  canciones  y  otras  compo- 
siciones cortas  de  este  género. 

Se  pueden  contar  entre  los  grandes  poetas  de  aquel 
siglo  á  Lupercio  Leonardo  de  Argensola ,  y  su  hermano 
Bartolomé ,  aunque  el  primero  fué  superior  al  segundo, 
no  solo  en  el  número,  sino  en  el  mérito  de  sus  produc- 
ciones. Cultivaron  ambos  el  género  grave  y  moral  con 
sus  asomos  de  satírico.  INos  quedan  sobre  lodo  del  pri- 
mero varias  epístolas  y  sonetos  notables  por  su  gusto 
severo,  por  la  elegancia  y  corrección  de  estilo,  y  las  sa- 
nas máximas  que  encierran.  Son  buenos  modelos  que  imi- 
tar para  los  que  cultivan  este  género.  Fueron  llamados 
en  su  tiempo  los  Horacios  españoles ,  título  que  se  me- 
recieron en  parte,  aunque  se  quedaron  mas  lejos  de  la 
gracia,  de  la  facilidad,  de  la  amable  elegancia  que  dis- 
tinguen al  latino.  Fué  ademas  Lupercio  autor  dramático, 
íegun  haremos  ver  cuando  tratemos  de  este  género. 

En  la  poesía  épica  se  ensayaron  algunas  plumas  de 
aquel  siglo,  aunque  no  se  puede  decir  en  general  que 
coa  buen  éxito.  Escribió  un  poema  de  esta  clase  con  el 
Tomo  iv,  21 


nombre  de  la  ÉéUca^  Juan  de  la  Cueva ,  conocido  ya  pof 
otras  composiciones,  en  que  alcanzó  mas  fama.  Se  pu- 
blicó asimismo  otro  con  el  nombre  de  Aastriada,  debida 
á  la  pluma  de  Juan  Rufo.  El  capitán  Cristóbal  Yirués, 
consagró  otro  poema  del  mismo  género  á  Nuestra  Seño- 
ra de  Monserrate,  bajo  este  nombre  conocido.  Ninguno 
de  estos  tres  vive  ya  en  el  orbe  literario,  siendo  su  des- 
tino yacer ,  como  otros ,  en  el  polvo  de  las  bibliotecas. 
Alguna  mas  fortuna  cupo  al  poema  titulado  el  Bernardo^ 
debido  á  la  pluma  del  obispo  Balbuena ;  mas  á  pesar  de  la 
riqueza  de  imaginación  y  galas  de  lenguaje  de  este  poema, 
á  pesar  de  lo  numeroso  de  sus  cautos  y  de  estar  consa- 
grado á  un  asunto  nacional,  no  le  citan  los  críticos  en  la 
primera  línea  de  las  composiciones  de  esta  especie. 

No  se  puede  siu  duda  decir  lo  mismo  de  la  Arauca- 
na de  don  Alonso  Ercilla,  poema  tan  singular  por  el 
teatro  de  la  acción  ,  por  los  héroes  que  en  él  figu- 
ran, como  por  la  circunstancia  de  haber  sido  el  autor 
personaje  activo  en  los  mismos  hechos  que  refiere.  Es 
el  poema,  la  historia  de  una  guerra  puesta  en  verso;  es  el 
autor  un  oficial  que  escribe  de  noche  el  diario  de  las  ope- 
raciones de  aquel  dia.  El  poema  ó  historia  se  divide  en 
tres  partes  relativas  á  las  tres  diferentes  épocas  de  la  con- 
tienda. Es  la  conquista  de  un  país  agreste  en  la  parle 
meridional  de  América,  perteneciente  la  región  que  hoy 
con  el  nombre  di3  Chile  se  conoce;  es  una  lucha  á  muerte 
entre  españoles  é  indios  valientes,  que  superan  en  auda- 
cia y  ferocidad  á  cuanto  se  habia  conocido  hasta  enton- 
ces en  el  nuevo  continente.  Son  estos  araucanos  los  prin- 
cipales autores  en  los  cantos  de  Ercilla:  los  españoles 
solo  ocupan  un  puesto  secundario.  Se  reduce  el  poema  á 
batallas,  sitios,  luchas  de  hombre  á  hombre.  Para  guar- 
dar armonía  con  el  asunto  principal ,  introduce  el  autor, 
apelando  á  la  máquina,  dos  episodios;  relativo  el  uno  á 
la  batalla  de  san  Quintín  y  á  la  de  Lepanto  el  oíro.  Así 
todo  es  guerrero  en  la  Araucana.  Se  dijo  de  este  poema 
(|ue  era  tan  agreste  en  sí ,  como  la  escena  de  la  acción  y 
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ios  personajes  que  la  causan.  Mas  n¡  este  defecto,  supo- 
niendo que  exista,  ni  la  infracción  de  todas  las  reglas  que 
se  conocian  como  indispensables  en  este  género  de  pro- 
ducciones, pueden  tJefiaudar  á  la  Araucana  de  D.  Alon- 
so de  Ercilla  de  ser  un  gran  jíoetna ,  de  ser  la  gran  gala 
de  aquel  siglo  y  la  única  de  este  género  que  poseemos. 
¡  Qué  cuadros  tan  nuevos !  ¡  Qué  iuerza  de  pincel !  ¡  Qué 
vuelos  de  imaginación!  ;Qué  valentia  de  lenguaje!  ¡Qué 
facilidad  de  expresión!  ¡Qué  variedad  de  géneros  desde 
el  m  is  común  al  mas  subliuje !  iNo  pocas  veces  ocurre  en 
la  lectura  la  memoria  del  Ariosto,  á  quien  sin  duda  en  esta 
parle  imitó  Ercilla.  Admira  sobre  todo  la  variedad  de 
personajes  que  se  introducen  en  la  acción ,  y  la  maestría 
de  los  rasgos  que  individualmente  los  caracterizan.  Ti'- 
capel,  Rengo,  Lautaro,  Capoulican,  Colocólo,  son  mo- 
delos de  guerreros  salvajes,  de  hombres  esforzados,  de 
jefes  intrépidos  é  inteligentes.  Nos  atreveremos  á  indicar 
que  los  héroes  de  Ercilla  no  se  quedan  machas  veces 
detrás  de  los  de  Homero. 

IN'o  fué  aíjuella  parte  del  siglo  menos  escasa  en  tra- 
ducciones de  poetas  antiguos  y  aun  modernos ,  que  de 
clásicos  prosistas.  Publicó  Hernández  de  Velasco  una 
traducción  de  la  Eneida ,  adoptando  el  uso  de  las  octavas 
con  el  verso  endecasílabo  asonantado  de  poca  felicidad 
en  su  estructura,  y  casi  insoportable  en  largas  relaciones. 
La  mezcla  de  los  dos  géneros  de  composición  no  nos  pa- 
rece feliz,  ni  motivada;  la  traducción  es  floja,  llena  de 
palabras  ociosas,  y  de  aquel  ripio  de  que  pocas  veces  se 
ven  exentos  poemas  escritos  en  octavas. 

Mas  desgraciado  nos  parece  todavía  en  la  traducción 
que  publicó  on  la  Odisea  de  Homero  Gonzalo  Pérez ,  pa- 
dre, como  hemos  dicho,  del  lamoso  Antonio,  que  le  he- 
redó en  su  cargo  de  secretario.  No  sabemos  si  la  traduc- 
ción es  liel;  lo  que  sí  nos  parece  un  hecho  incontestable 
es  que  el  poema  castellano  es  flojo  y  lánguido,  sin  nin- 
gima  armonía  ni  elevación  en  el  estilo.  Adoptó  el  género 
endecasílabo  libre ,  imposil)le  de  sostener  con  felicidad 
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en  poemas  de  la  extensión  de  la  Odisea.  JNo  creemos  que 
sea  fácil  prescribir  reglas  para  la  traducción  de  los  poe- 
tas griegos  y  latinos  á  ninguna  lengua  de  las  vivas. 
Adoptando  el  uso  de  la  rima ,  es  inevitable  el  empleo  de 
palabras  ociosas  que  no  están  en  el  original  y  debili- 
tan el  sentido.  Para  el  empleo  del  verso  libre  nos  faltan 
recursos  rímicos  y  de  armonía  ,  que  aquellas  dos  lenguas 
verdaderamente  musicales  suministraban  con  tanta  abun- 
dancia á  sus  poetas.  Se  puede  decir  que  pocos  clásicos 
de  la  antigüedad,  están  traducidos  verdaderamente  en 
lengua  alguna  de  las  vivas. 

El  dulce  fray  Luis  de  León  se  ocupó  en  la  traducción, 
en  las  églogas  del  mismo  autor  latino.  Ninguno  estaba  sin 
duda  mas  en  estado  de  penetrarse  de  la  gracia,  de  la  be- 
lleza de  las  imágenes ,  de  la  riqueza  de  conceptos  y  ar- 
monía esparcidos  en  estas  composiciones  pastorales ;  mas 
luchaba  fray  Luis  de  León  con  un  poeta  mas  grande, 
con  una  lengua  mas  rica  que  la  suya.  Copió  la  gracia,  mas 
no  la  corrección  en  la  poesía  de  Virgilio.  Escribió  por  lo 
menos  un  tercio  mas  de  palabra  que  el  original ,  falta  ó 
sobra  que  nada  puede  disculpar ,  á  menos  que  se  trate 
de  hacer  una  paráfrasis.  Sin  embargo,  estas  traducciones 
hacen  honor  á  la  memoria  de  nuestro  poeta  rehgioso,  y 
se  pueden  prpsentar  como  un  florón  de  su  corona  de 
poeta. 

Mas  felices  fueron  los  españoles  en  la  traducción  de 
poetas  modernos  y  aun  contemporáneos.  A  la  cabeza  de 
ellos  podemos  colocar  á  D.  Juan  de  Jáuregui,  que  tradu- 
jo el  Aminta  del  Taso  de  un  modo  tan  exacto,  tan  feliz, 
tan  apropiado  á  la  índole  de  la  lengua  española ,  que  no 
se  sabe  cuál  de  los  dos  es  el  poema  original,  y  cuál  el 
traducido.  Este  trabajo  de  D.  Juan  de  Jáuregui  es  un 
modelo  en  su  género;  mas  como  confirmación  de  lo  que 
ya  llevamos  dicho ,  en  proporción  que  fué  dichoso  tradu- 
ciendo el  Aminta ,  se  mostró  infeliz  en  la  versión  que 
nos  dio  de  la  Farsalia  de  Lucano. 

De  mas  traductores  ó  imitadores  de  poetas  antiguos, 
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hablaremos  oii  la  parle  que  sigue,  consagrada  exclusiva- 
mente á  los  (Irauíálicos. 

(1)  La  poesía  dramática  del  siglo  XVI,  aunque  al 
jirincipio  y  mns  con  el  tiempo,  tomó  un  aspecto  y  el  aire 
de  la  nacionalidad  que  uos  es  característico,  no  dejó  de  ser 
entre  nosotros,  como  los  demás  ramos  de  la  literatura,  una 
imitación  de  los  antiguos.  Casi  se  puede  decir  que  los 
dramas  comenzaron  entre  nosotros  con  el  siglo.  Los  pri- 
meros ensayos  fueron  muy  sencillos ,  reduciéndose  á  diá- 
logos entre  dos  ó  tres  interlocutores.  Poco  á  poco  se  fué 
agrandando  la  acción  y  complicándose  la  fábula.  Con  mas 
ó  menos  perfección  se  ensayaron  ya  en  las  dos  terceras 
partes  del  siglo,  antes  de  Lope  de  Vega,  todos  los  géne- 
ros de  dramas  que  después  se  conocieron  y  se  conocen  en 
el  dia;  el  caballeresco ,  el  de  costumbres,  el  maravilloso, 
el  pastoral ,  la  comedia,  la  tragedia ,  siendo  de  notar  que 
algunos  de  ellos  están  acompañados  de  coros;  y  por  con- 
siguiente llamaban  la  música  en  su  auxilio.  Fueron  mu- 
chas las  imitaciones  que  hicieron  sus  autores  de  la  anti- 
güedad, iiasta  presentar  en  escena  traducciones  literarias, 
ó  con  poquísimas  alteraciones  de  piezas  griegas  y  latinas. 
Se  considera  á  Juan  de  la  Encina  como  el  primer 
autor  dramático  de!  siglo  XVI,  aunque  sus  composicio- 
nes se  reducen  á  simples  diálogos,  sin  acción,  enredo  ni 
artificio  alguno  (2).  A  Encina  sucedió  Bartolomé  Torres 
Naharro,  inventor  del  género  novelesco,  que  merece  el 


(1)  Véase  á  Moralin  en  sus  Orígenes  del  teatro  español ,  y  las 
lecciones  sobre  la  poesía  dramálica  de  aquel  siglo ,  explicadas  en 
el  Ateneo  español  por  !>.  Alberto  Lisia.  Ambos  son  buenos  í;uias, 
aunque  preferible  en  nuestra  opinión  el  último  por  ser  menos  sis- 
temático. Era  el  primero  demasiado  adicto  y  basta  apasionado  de 
lo  ((uc  en  su  tiempo  se  llamaba  clasicismo,  para  no  juzgar  con  de- 
masiado rigor  á  lo  que  estaba  fuera  de  esta  linea. 

(2)  Moratin  y  el  señor  Lista  copian  y  citan  como  un  modelo  de 
gracia  y  riqueza  de  lenguaje  una  composición  dramática  del  siglo 
anterior ,  reducida  i  un  diálogo  entre  el  amor  y  un  viejo.  Se  le 
asigna  por  autor  á  un  tal  Rodrigo  Cola ,  á  quien  se  atribuye  también 
el  primer  acto  de  la  Celestina,  de  que  hablaremos  luego. 
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titulo  de  padre  y  fundador  de  nuestra  escena.  Compuso 
ocho  piezas  que  se  representaron  con  aplauso  en  Ñapóles 
y  Roma.  Pertenecen  cuatro  de  ellas  al  género  novelesco: 
tres  al  satírico  ó  de  costumbres ;  la  otra  es  heroica ,  con- 
sagrada á  celebrar  las  conquistas  del  rey  D.  Manuel  de 
Portugal  en  África  y  la  India.  Los  autores  citados  men- 
cionan con  elogio  algunos  de  sus  diálogos,  y  alaban  la 
pureza  de  su  estilo.  Si  estos  dramas  se  resienten  de  la  in- 
fancia del  arte,  merecen  alabanzas  como  ensayos. 

Hacia  la  mitad  del  siglo  florecieron,  siendo  casi  con- 
temporáneos, Lope  de  Rueda ,  Juan  Malara,  Juan  Rodri- 
go Alonso,  Francisco  Avendaño,  Luis  Miranda,  Juan 
Timonada ,  Juan  de  la  Cueva ,  Andrés  Rey  de  Arlied.i. 
Lupercio  Leonardo  de  Argensola  y  Miguel  de  Cervan- 
tes, que  cerrara  la  lisia  para  llegar  al  que  los  eclipsó  á 
todos,  al  que  se  erigió  en  monarca  de  la  escena  española, 
Lope  de  Vega. 

Lope  de  Rueda  alcanzó  gran  fama  en  su  tiempo  como 
autor  y  actor;  cultivó  el  género  novelesco  y  también  el 
de  costumbres.  Compuso  comedias  de  magia,  coloquios 
por  el  eslilo  de  Juan  de  la  Encina  y  Pasos,  nombre  que 
dio  él  mismo  á  diálogos  en  escena,  entre  tres  ó  cuatro 
personajes  de  muy  corta  duración;  es  decir ,  de  un  entre- 
tenimiento sumamente  pasajero.  Casi  todas  las  comedias 
de  este  autor  están  en  prosa,  aunque  dejó  composiciones 
que  le  acreditan  de  muy  buen  poeta ,  para  su  tiempo  por 
lo  menos.  Pasan  por  sus  principales  piezas  la  Eufenia  y 
los  Engaños;  y  aun  se  cita  como  una  cosa  muy  festiva  el 
paso  de  las  Aceitunas.  Las  tres  piezas  están  insertas  en 
los  orígenes  del  teatro  español.  El  señor  Lista  cita  algu- 
nos diálogos  de  la  primera  como  modelos  de  buen  estilo  y 
sal  cómica,  no  indignos  de  Cervantes.  El  paso  de  las 
Aceitunas  es  un  juguete  notable  por  su  misma  sencillez 
y  naturalidad. 

Juan  de  Malara  dejó  la  fama  de  haber  escrito  mil 
tragedias,  sin  saber  si  se  debe  tomar  este  número  en 
sentido  literal  ó  en  el  figurado,  queriéndose  dar  á  enleii" 
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der  con  él  que  escribió  mucha?.  Mas  ninguna  de  ellas 
ha  llegado  hasla  nosotros. 

Rodrigo  Alonso  escribió  la  Casta  Susana,  cuyo 
nombre  indica  liiü  su  procedencia  de  viejo  Testamento. 

De  Francisco  Avendaño  tampoco  nos  queda  mas  que 
una  pieza  con  ol  nombre  de  la  Fortuna ;  y  «le  Luis  de 
Miranda  olra  con  el  titulo  de  Comedia  Pródiga,  que 
alaba  Moratin,  y  de  la  que  cita  y  copia  el  soíior  Lisia 
algunos  trozos. 

Juan  de  Timoiteda  fué  conlemporaiifo  y  amigo  de 
Rueda ,  de  quien  siguió  las  huellas  cultivando  su  género, 
aunque  según  los  autores  ya  citados  no  con  tanta  fuerza 
cómica  como  su  modelo.  Fué  buen  escritor  en  prosa  ;  du- 
ro y  desaliñado  en  verso.  Moratin  insertó  en  sus  Orígenes 
su  comedia  principal  casi  traducida  do  Planto,  y  que 
Timoneda  intitula  los  Menemnos.  Kl  señor  Lista  cita  con 
elogio  y  copia  alguno  de  sus  diálogos.  Tiene  esta  |)iezauna 
introducción  llamada  Introito^  escrita  en  prosa  como  el 
resto  de  la  obra.  También  se  inserta  en  los  orígenes 
un  paso  de  Timoneda  en  verso,  intitulado  Los  (/o« 
ciegos. 

Juan  d«  la  Cueva ,  autor  como  hemos  visto  de  un 
poema  épico  intitulado  Bélica,  y  otros  varios  de  género 
didáctico,  se  ensayó  como  autor  dramático  en  lodos  los 
géneros,  y  fué  el  primero  que  empleó  máquinas,  ora  de 
magia  ,  ora  diabólicas ,  ora  de  la  mitología  antigua.  Es- 
cribió entre  otras  piezas  el  Cerco  de  Zamora,  la  Liber- 
tad de  Expaña,  la  Constancia  de  Aryelina,  el  Infama- 
dor, que  sirvió  de  tipo  al  Burlador  de  Sevilla,  del 
maestro  Tirso  de  Molina. 

Juan  de  la  Cueva  pasa  por  el  primer  dramático  es- 
pañol que  tomó  de  la  historia  asuntos  para  sus  composi- 
ciones. Empleó  en  ellas  todo  género  de  metros  ,  sonetos, 
octavas,  redondillas,  cuyo  gusto  se  propagó  á  los  auto- 
res sucesivos.  Los  citados  críticos  censuran  el  desarre- 
glo de  su  imaginación ,  la  falta  de  verosimilitud  y  de  ti- 
delidad  con  que  trazó  caracteres  históricos,  la  incorrec- 
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cion  y  desalmo  de  sus  versos,  aunque  citan  con  elogio 
algunos  trozos  de  sus  composiciones. 

El  capitán  Cristóbal  Virués,  autor  del  poema  del 
Monseírate,  también  lo  fué  dramático.  Se  ensayó  en  tra- 
gedias, que  ateniéndonos  á  la  sangre  que  en  ellas  se  der- 
rama, bien  merecen  este  título.  En  la  de  Atila  furioso , 
mueren  cincuenta  y  seis  personas ,  y  la  tripulación  de  una 
galera  presa  de  un  incendio.  También  abundan  estos 
horrores  en  la  que  intituló  la  Gran  Semiramis.  Compu- 
so Virués  otra  tragedia  con  el  nombre  de  Elisa  Dido, 
producción  de  gran  regularidad  en  la  distribución  del 
plan,  mas  sin  otro  mérito.  Virués  era  mal  poeta,  y  fué 
tan  desgraciado  en  el  drama  como  en  la  epopeya. 

Ya  hemos  visto  que  lo  que  se  llama  tragedia  también 
era  cultivado,  aunque,  según  los  inteligentes,  con  mal 
éxito.  Compuso  fray  Gerónimo  Bermudez  otras  dos  titUT- 
ladas  Nise  Lastimosa  y  Nise  Laureada,  cuyos  asuntos 
están  tomados  de  la  historia  de  la  famosa  Inés  de  Castro. 
Lupercio  Leonardo  de  Argensola  hizo  representar  tres 
con  los  nombres  de  h  Isabela,  la  Alejandra,  y  la  Filis, 
muy  celebradas  por  Cervantes,  mas  que,  según  los  críti- 
cos, fueron  muy  poco  dignas  de  mención  tan  honorífica. 

Nada  diremos  de  las  comedias  y  demás  piezas  dra- 
máticas de  este  último  que  cultivó  tantos  géneros  de  lite- 
ratura. No  fueron  sus  dramas  aplaudidos  en  su  tiempo, 
ni  hoy  merecen  otra  mención  que  la  de  ser  obras  de 
Cervantes.  Compuso  hasta  diez  y  ocho  de  diversos  géne- 
ros. Pasan  por  las  mejores  ó  las  menos  malas  los  Tratos 
de  Argel,  la  Numancia,  ambas  tragedias  y  la  Comedia 
confusa.  Se  sabe  que  este  autor,  tan  gigante  en'prosa,  era 
un  escritor  menos  que  mediano  en  verso.  Natural  era  que 
hubiese  elegido  la  prosa  para  sus  dramas ,  siguiendo  el 
ejemplo  que  le  habían  dado  muchos  de  sus  predecesores; 
mas  sin  duda  no  conocía  Cervantes  la  fuerza  de  su  grande 
ingenio ,  en  vista  de  su  empeño  en  versificar  á  despecho 
de  la  naturaleza.  No  se  puede  por  esto  pensar  que  sus  ver- 
sos fueron  todos  malos.  Uno  de  los  motivos  de  dárseles 
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tan  poco  mérito ,  es  la  comparación  que  se  hace  de  ellos 
con  su  prosa. 

Ailemas  de  las  imitaciones  que  según  hemos  visto 
hicieron  de  los  antiguos  mieslros  poetas  dramáticos  de 
aquel  siglo,  se  escribieron  ,  aunque  no  se  representaron, 
traducciones  literales  de  algunas  de  sus  piezas.  Se  puede 
contar  entre  ellas  el  Anfitrión  de  Plnuto.  por  Villalo- 
bos ;  las  seis  comedias  de  Terencio ,  traducidas  en  prosa 
por  Pedro  Simón  de  Abril ,  liU-rato  distinguido  de  su 
tiempo:  la  Venganza  de  Agamenón,  tragedia  de  Sófo- 
cles, y  la  Hécuba  Triste  de  Eurípides  ,  traducidas  en  pro- 
sa por  Fernán  Pérez  de  Oliva,  con  algunas  variaciones. 
El  señor  Lista  alaba  el  estilo  de  estas  dos  versiones,  por 
su  número ,  elegancia  y  armonía ,  considerada  sobre  todo 
la  época  en  que  se  expidieron. 

Se  vé  por  este  rapidísimo  examen  que  los  poetas  dra- 
máticos del  siglo  XVí ,  anteriores  á  Lope  de  Vega ,  tra 
taron  este  género  en  todas  sus  clases  y  ramificaciones 
conocidas  y  cultivadas  desde  entonces ;  que  fueron  pro- 
sistas y  poetas,  imitadores  de  lo  antiguo,  y  otros  traduc- 
tores; que  unas  veces  se  atuvieron  á  las  reglas  de  Aris- 
tóteles, y  otras  cedieron  á  los  vuelos  de  su  fantasía.  Que 
todas  estas  producciones  se  resintieron  de  la  infancia  en 
que  se  hallaba],!  si  se  quiere,  el  arte ,  no  |)uede  parecer 
dudoso ;  mas  tampoco  lo  es  que  ofrecen  un  estudio  dig- 
no al  filólogo,  y  ejemplos  y  hasta  bellezas,  á  los  autores 
que  cultivan  su  arte.  Fuoron  irregulares:  manejaron  un 
lenguaje  que  todavía  no  se  hallaba  bastante  pulido  y  re- 
finado; chocaron  con  los  gustos  y  maneras  del  dia;  tuvie- 
ron sobre  todo  la  desgracia  que  se  ejerciesen  en  ellos  crí- 
ticas dictadas  por  el  gusto,  y  hasta  la  manía  del  clasicismo 
que  en  la  última  mitad  del  siglo  pasado  inficionó  á  tantos 
de  nuestros  distinguidos  literatos  y  escritores. 

El  teatro  fué  una  dirersiou  muy  popular  en  aquel  si- 
glo; mas  acudían  poco  á  él  las  altas  clases  déla  sociedad 
ni  los  magnates  de  la  corle.  Los  cómicos,  denominados 
entonces  comedíanles  ó  farsantes,  vagaban  de  un  punto 


á  otro,  y  eslablecian  sus  teatros  ftn  cualquier  sitio  capaz 
para  recibir  á  los  espectadores.  No  se  conocía  entonces 
el  arte  de  cambiar  las  decoraciones ,  ni  otros  medios  in- 
ventados después  para  conservar  la  ilusión  teatral  que 
da  tanto  realce  al  mérito  de  un  drama.  Probablemente 
careeerian  de  toda  propiedad  y  verdad  histórica  los  tra- 
jes de  los  representantes.  El  teatro  era  para  el  pueblo, 
que  por  lo  regular  asistía  á  la  exposición  de  su  retrato. 
Asi  estas  composiciones,  objetos  de  estudio  para  el  huma- 
nista, no  lo  son  menos  para  el  moralista  y  el  filósofo, 
deseosos  de  conocer  las  costumbres  humanas,  según  los 
países  y  las  épocas. 

Lope  de  Vega  pertenece  á  los  siglos  XVÍ  y  XVII,  en- 
tre los  que  se  dividieron  casi  por  partes  iguales  los  años 
de  su  vida.  Como  ninguno  por  est^  razón  puede  reclamar- 
le como  exclusivamente  suyo,  le  haremos  por  ahora 
del  XVI,  cerrando  con  él  la  lista  de  susdramatistas.  ¿Qué 
diremos  de  este  hombre  extraordinario,  de  este  asombro 
de  fecundidad  en  todos  los  géneros  de  la  literatura  ?  Que 
como  dramatista  cultivó  y  desarrolló  todos  los  géneros  que 
se  conocían  en  su  tiempo,  lo  saben  cuantos  se  ocupan  de 
la  literatura;  que  tuvo  el  cetro  de  la  escena,  fué  duran- 
te mas  de  treinta  aiios  el  regocijo,  el  deleite  y  hasta  el 
asombro  de  cuantos  asistían  al  teatro,  es  un  hecho  histó- 
rico; que  no  fué  clásico,  que  escribió  contra  las  reglas 
del  arte,  lo  confiesa  él  mismo;  que  sus  bellezas  oscu- 
recen las  que  pueden  reunir  todos  los  dramas  de  los 
que  se  han  erigido  en  sus  críticos,  difícilmente  lo  confe- 
sarán ellos  mismos.  Por  lo  demás,  si  compuso  mil  ocho- 
cientas, mil  quinientas  ó  las  que  se  quiera,  poco  puede 
importar  á  la  presente  edad ,  de  cuyos  teatros  han  des- 
aparecido todas  sus  comedias.  Trabajó  para  su  siglo ;  no 
para  el  nuestro ,  según  lo  que  observamos  en  el  día.  Si 
la  falta  está  en  Lope  de  Vega  ó  en  nosotros ,  lo  decidi- 
rán quizá  las  generaciones  sucesivas. 

Designan  algunos  i»  Lope  de  Vega  con  el  nombre  de 
Monstruo  de  la  naturaleza  ^  por  su  fecundidad  prodi- 
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glosa,  de  (jiie  no  hay  egemplo.  Va\  niiigiin  género  de 
poesía  conocido  en  su  tiempo  y  ann  en  posleriores .  de- 
jó de  ensayarse  este  ingenio  es|)año! ,  que  gozó  en  vida 
la  palma  de  celebridad  europea .  que  conserva  hoy  sin 
mengua  de  su  lustre.  Dejamos  ú  los  críticos  el  decidir 
cuál  en  este  occéano  de  producciones  debe  colocarse  al 
frente  de  1;h  otras  en  caso  do  que  sea  posible  resolver 
este  problema.  También  les  toca  examinar  gi  entre  todas 
ellas  hay  alguna  que  se  pueda  considerar  como  un  gran 
monumento  literario  de  aquellos  que,  por  las  grandes  be- 
Hez  is  que  solo  crea  el  penio  .  están  destinados  á  desaGar 
la  mano  de  los  tiempos. 

Después  de  los  poetas  vienen  naturalmente  los  que 
sin  escribir  en  verso  cuilivaron  el  campo  de  la  licciou  en 
sus  diversos  géneros.  La  novela .  pu»'s .  con  tal  nom- 
bre designaremos  satíricas  'producoiones.  es  tan  anti- 
gua en  España  como  en  Italia;  pues  se  culfiva  desde 
el  siglo  XII í.  Fué  el  WI  fecundo  en  estas  obras.  Las 
hav  del  género  picaresco,  satírico  ó  de  critica  j  las  hay 
serias  y  amorosas;  otras  pmamenle  morales;  algmias  del 
género  pnstori',  que  estaba  entonces  muy  en  boga.  INo 
pocas  pertenecen  al  g'iiero  caballeresco ,  muy  en  conso- 
nancia con  el  gusto  de  entonces,  con  las  ideas  é  inclina- 
ciones de  hombres  que  acababan  de  salir  de  la  edad  me- 
dia. En  este  género  eminentemente  europeo ,  propio  de 
aquellos  tiempos,  no  pudieron  ser  imitadores  de  los  clásicos 
antiguos;  p.ira  los  tres  primeros  hallaron  muchos  recur- 
sos en  sus  composiciones. 

Estas  producciones ,  «obre  lodo  la  del  género  satí- 
rico, aunque  parezcan  tal  vez  frivolas,  no  están  llama- 
das á  ocupar  mas  la  alencion  del  filólogo  que  del  mora- 
lista;  del  critico  que  examina  su  mérito  literario,  que 
del  historiador  y  del  filósofo,  tan  curiosos  de  observar 
las  costumbres  délos  h  )nd)res.  En  estas  obras,  y  lo 
mismo  se  puede  decir  de  las  dramáticas  y  de  igual  clase, 
se  reflejan  las  clases  de  la  sociedad ,  sobre  todo  las  ínfi- 
mas, donde  está  impreso  el  verdadero  tipo  de  nacions^- 


lidad  con  que  se  distingue  cada  época.  Por  ellas  se  ve  lo 
que  eran  los  españoles  de  aquel  siglo ,  cuáles  sus  gustos, 
sus  trajes,  su  lenguaje,  la  clase  de  su  educación ,  lo 
mas  ó  menos  grosero  de  sus  hábitos ,  el  espíritu  aventu- 
rero y  caballeresco  de  la  época ,  el  carácter  pendenciero 
de  quienes  contaban  la  espada  en  el  número  de  las  pren- 
das indispensables  de  su  equipo.  Esta  arma,  que  solo  se 
usa  hoy  por  las  clases  mas  altas  de  la  sociedad  en  ciertas 
ceremonias,  jamás  se  apartaba  entonces  del  lado  hasta 
de  las  ínfimas  (1).  Hacemos  esta  observación,  y  citamos 
esta  sola  diferencia  para  hacer  ver  hasta  qué  punto  la 
de  los  usos  que  parecen  mas  indiferentes  puede  ofrecer 
diversos  cuadros  de  costumbres  relativos  á  sus  épocas. 

Comenzando  por  las  primeras,  pues  así  les  corres- 
ponde, ateniéndonos  al  orden  cronológico,  pondremos 
al  frente  la  producción  singular  que  con  el  título  de  Ce- 
lestina ó  amores  de  Cálisto  y  Melibea  vio  la  luz  públi- 
ca casi  al  mismo  comenzar  del  siglo.  Aunque  lleva  el 
título  de  Iragi-comedia  y  está  dividida  en  parles  llamadas 
actos  (2),  es  claro  que  por  su  textura  y  por  la  imposibi- 
lidad de  ser  representada  pertenece  menos  al  género  de 


(1)  Recordamos  haber  visto  un  arte  ó  reglamento  de  cocina  para 
las  de  Felipe  II ,  donde  hay  un  capítulo  para  prescribir  dónde  y  de 
que  modo  deben  colgar  sus  capas  y  espadas  los  oficiales  ó  sirvien- 
tes de  cocina.  Si  nos  atenemos  al  diálogo  entre  D.  Quijote  y  su  es- 
cudero después  de  la  aventura  de  los  Yangüeses  (  parte  1 ,  capí- 
tulo XVI),  parece  que  la  llevaba  Sancho  Panza.  3Ias  e'ste  en  su 
conversación  con  el  del  caballero  del  bosque,  (part.  II,  cap.  XIV), 
dice  en  términos  expresos :  «  me  imposibilitará  el  reñir  el  no  tener 
espada  ,  pues  en  7ni  vida  me  la  puse. » 

(2)  Estos  actos  son  veinte  y  uno.  Pasa  por  autor  del  primero, 
que  es  el  mas  largo  de  todos,  Rodrigo  de  Cota,  el  viejo,  ya  citado, 
que  le  debió  de  escribir  algunos  años  antes  del  fin  del  siglo  XV.  Los 
otros  lo  fueron  por  el  bachiller  Fernando  de  Rojas ,  según  lo  decla- 
ró él  mismo  en  unos  versos  acrósticos,  cuyas  primeras  letras  dicen: 
El  Bachiller  Fernando  de  Rojas  acabó  la  comedia  de  Calislo  y 
Melibea,  é  fué  nascido  en  la  Puebla  de  Montalban.  Es  tan  gran- 
de la  semejanza  de  estilo  entre  el  primer  acto  y  los  siguientes  ,^  que 
á  no  saberse  que  son  de  dos  ingenios  pasarían  por  de  una  misma 
mano, 
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«rama  que  al  de  una  novela  dialogada.  Cualquiera  nombre 
que  se  le  asigne,  no  repetiremos  los  elogios  que  en  lo<lo 
tiempo,  y  sobre  todo  nuestros  literatos  modernos  hacen 
de  esta  composición,  tesoro  de  buen  lengnnje.  de  gra- 
cias, de  sales,  de  sentencias,  de  moralidades,  donde 
brilla  tan  profundo  conocimiento  del  corazón  humano,  y 
se  halla  tan  fielmeute  retratado  el  estado  de  la  sociedad, 
aplicado  á  las  clases  mas  bajas  y  hasta  infames  de  la  épo- 
ca. Con  la  mayor  exactitud  están  bosquejados  los  retratos 
de  cuantos  personajes  figuran  en  aquellas  escenas :  el  de 
Celestina  es  el  modelo  mas  acabado  de  las  mujeres  de 
su  oficio.  Hay  de  lodo  en  la  novela  ó  drama ;  historia 
sagrada  y  profana,  mitología,  filosofía,  rasgos  de  erudi- 
ción en  boca  de  todos  los  actores,  y  prescindiendo  del 
pasatiempo  que  ofrece  su  lectura,  hay  mucho  que  apren- 
der y  que  meditar  en  ella  aun  para  hombres  instrui- 
dos. Todo  interesa  en  esta  producción;  el  asunto,  las 
maneras,  el  estilo.  La  lubricidad  de  algunos  cuadros,  y 
lo  obsceno  de  muchas  délas  expresiones,  probablemente 
no  eran  tan  ofensivos  en  aquel  tiempo  como  en  los  nues- 
tros ,  donde  nos  preciamos  de  mas  delicadeza  y  castidad 
ea  las  palabras,  aunque  no  valgan  mucho  mas  las  obras. 
AI  menos  e^a  composición  nos  da  á  entender  que  las 
de  entonces  no  eran  tan  puras  é  inocentes,  como  tal  vez 
algunos  se  pueden  figurar  de  tiempos  tan  remotos,  y  que 
en  materia  [de  vicios  y  de  corrupción  pocas  épocas  se  pue- 
den echar  nada  en  cara  unas  á  otras. 

El  fin  moral  que  se  propuso  el  autor  de  la  Celesiina, 
es  visible  en  cada  página,  aunque  no  lo  hubiese  manifes- 
tado en  la  introducción  y  en  los  versos  ya  citados  que 
puso  al  frente  de  su  obra.  Pintó  el  vicio  con  coloros 
feos  para  hacerle  odioso ,  hizo  perecer  trágicamente  á  los 
principales  personajes  de  su  tragi-comedia,  para  que  las 
culpas  fuesen  seguidas  de  un  castigo  proporcionado  á  los 
excesos.  Que  su  fin  fué  el  de  escarmentar  y  no  inducir 
á  extravíos,  es  evidente j  y  de  esto  no  puede  caber  duda 
al  que  lea  con  la  mas  pequeña  atención  ^  sin  pararse  en 
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]o  lúbrico  déla  piutura.  Hacemos  esta  reflexión,  porque 
es  aplicable  a  cuantos  autores  de  aquel  siglo  se  ejercitaron 
á  composiciones  del  orden  picaresco ,  en  que  el  veneno 
Tá  siempre  seguido  de  algja  antidoto  que  inutilice  sus 
efectos.  Si  han  acertado,  es  otra  cuestión  en  que  no 
entramos. 

Después  de  la  Celestina  colocaremos  al  Lazarillo  de 
Tormes ,  publicada  en  el  primer  tercio  del  siglo  XVl? 
producción  juvenil  de  uno  de  sus  hombres  mas  esclare- 
cidos, á  saber  :  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza.  También 
es  un  tesoro  de  buen  gusto ,  de  sales  y  de  un  lenguaje 
puro  y  castizo  que  no  ha  envejecido,  á  p<'sar  de  que  nos 
separa  de  aquella  producción  mas  d(í  tres  siglos.  Todos 
los  cuadros  del  Lazarillo  están  pintados  de  mano  muy 
maestra.  El  protagonista  interesa  por  la  relación  de  unas 
aventuras  de  miseria  y  travesura,  en  que  nunca  faltan 
sentencias  y  moralidades  mezcladas  con  la  narrativa.  El 
Lazarillo  de  Tormes  es  una  de  las  joyas  literarias  de  aquel 
siglo.  Las  dos  continuaciones,  pues  tiene  dos  segundas 
partes  hechas  por  diversas  plumas,  están  lejos  del  mérito 
de  8u  modelo.  En  la  primera  se  nos  presenta  á  Lazarillo 
convertido  en  un  atún  y  habitante  del  mar,  donde  le  su- 
ceden aventuras  que  interesan  poquísimo.  La  segunda 
h  vuelve  á  su  estado  natural,  y  continua  la  narrativa  por 
el  tono  de  Mendoza ,  al  que  se  acerca  mucho  mas  que 
f  1  autor  de  los  lances  submarinos. 

Siguió  esta  senda  Mateo  Alemán  en  su  vida  y  aven- 
turas de  Guzman  de  Alfarache,  nombre  clásico  tam- 
bién en  nuestros  fastos  literarios.  El  fin  moral  del  autor 
en  las  aventuras  de  su  picaro ,  se  manifiesta  aún  con  mas 
evidencia  que  en  las  dos  producciones  anteriores.  Es  un 
picaro  que  refiere  sus  aventuras  unas  veces  con  harto  de- 
senfado y  alabanza  propia,  y  otras  con  el  mismo  tono  de 
contric'on  con  que  un  penitente  confiesa  sus  pecados.  A 
cada  aventura  precede  ó  sigue  su  moralidad  correspon- 
diente ;  tal  es  el  temor  de  Mateo  Alemán  de  pervertir  á 
los  lectores  con  un  mal  ejemplo.  Ademas  de  la  narrativa; 


y  sin  apenas  conexión  con  ella  ,  liay  en  la  obia  párrafos 
larguísimos  de  moralidaile-^  .sacadas  <le  la  hisloria ,  y  otras 
mas  fuentes  de  erudición,  que  hacen  ver JadtM ámenle 
cansada  y  fastidiosa  su  lectura.  Tor  otra  parle,  en  mu- 
chas de  las  aventuras  hay  poco  chiste  y  originalidad,  bas- 
tantes cuadros  feus  que  no  pueden  ser  interesantes.  El 
carácter  mismo  del  picaro  no  está  diliueado  con  tanta  cla- 
ridad como  los  de  los  personajes  de  los  otros  anteriores. 
Por  todas  estas  razones  no  tenemos  el  Guzman  de  Alfa- 
rache  por  obra  de  gran  mérito. 

Después  de  publicada  la  primera  parte  de  Guzman 
de  Alfarache,  de  Mateo  Alemán,  dio  á  luz  una  segun- 
da Maleo  Lujan  de  Saavedra,  imitando  el  tono,  estilo  y 
carácter  de  composición  de  la  primera. — Quiza  fué  este 
el  motivo  que  tuvo  Alemán  de  publicar  otra  segunda,  en 
que  no  trata  de  un  modo  mas  caritativo  á  Lujan  de  Saa- 
vedra que  Cervantes  al  que  tuvo  la  osadía  de  dar  á  luz 
una  segunda  parte  de  su  D.  Quijote.  La  misma  suerte 
cupo  á  los  dos ,  segundas  partes  intercaladas ,  i  pesar  de 
que  no  se  tienen  por  destituidas  de  mérito  literario  ^  en 
la  invención  y  en  el  estilo. —  Si  los  nombres  de  Lujan 
de  Saavedra  y  de  Avellaneda  no  están  completamente 
en  el  olvido ,  lo  deben  á  los  dos  ingenios  que  de  su  atre- 
vimientos se  ofendieron. 

Entre  las  novelas  de  Cervantes  que  publicó  sin  duda 
á  últimos  del  siglo  XVI,  hay  algunas  que  pertenecen  á 
la  clase  picaresca ;  tales  son ,  el  B.inconete  y  Cortadillo^ 
el  Matrimonio  engañoso  y  los  Diálogos  de  los  perros  de 
Mahudes,  la  Gitanilla,  la  Tia  fingida^  parte  de  la  Ilua- 
tre  fregona  y  del  Licenciado  Vidriera.  En  estas ,  sobre 
todo  en  la  primera,  se  vé  la  mano  maestra  del  autor,  su 
profundo  conocimiento  de  las  costumbres  del  siglo  en  que 
vivia,  y  sobre  todo,  su  habilidad  en  trazar  cuadros  de 
costumbres.  En  las  demás  novelas  de  género  serio  luce  su 
buen  estilo,  mas  poca  gracia  y  originalidad  que  haga  inte- 
resante su  lectura.  El  mismo  juicio  merece  su  Pérsiles  y 
Sigismunda,  producción  á  que  el  autor  daba  mas  impor- 
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tancia  que  al  mismo  Don  Quijote;  prueba  de  lo  mucho  que 
estravia  al  hombre  su  amor  propio,  de  que  no  va  siem- 
pre unido  el  genio  con  la  sana  crítica.  El  PérsUes  es  un 
modelo  de  buen  lenguaje,  no  inferior  á  ninguno  de  los 
escritos  de  Cervantes;  mas  es  un  afinamiento  de  aconte- 
cimientos peregrinos,  pero  enlazados  con  poco  arte,  sin 
ningún  orden  y  con  tanta  confusión,  que  al  cabo  de  cierto 
tiempo  engendra  cansancio,  y  hace  que  se  deje  el  libro  sin 
valor  para  llegar  hasta  el  fin  de  la  leyenda. 

Al  género  de  esta  novela,  que  se  puede  denominar 
moral,  serio;  y  hasta  sentimental  pertenece  Auvelio  é 
Isabela  y  hija  dsl  rey  de  Hungría,  por  Juan  Flores;  la 
historia  de  la  reyna  Seaiíla,  de  autor  desconocido ;  los 
amores  de  Clares  y  Florisea,  de  Nuñez  de  Reinoso; 
el  Proceso  de  las  cortes  de  amores ,  de  Alonso  de  ÜUoa; 
la  Selva  de  aventuras  de  Gerónimo  Contreras ,  y  otras 
varias  por  el  estilo. 

Se  puede  colocar  en  el  género  misto,  pues  de  todos 
participan,  el  Patrañuelo ,  de  Juan  de  Timoneda  colec- 
ción de  aventuras  á  quienes  dá  el  nombre  de  Patrañas; 
la  Sobremesa  y  alivio  de  Caminantes ,  del  mismo  [autor 
que  es  una  recopilación  de  cuentos  sumamente  cortos, los 
cuentos  de  Juan  Aragonés,  y  la  Selva  Curiosa  de  Ju- 
lián Medrano. 

En  el  género  de  novela  histórica ,  se  publicó  entre 
otras  por  Alonso  de  Villegas,  la  historia  del  Abencer- 
ragc  y  la  hermosa  Jarifa ,  y  por  Ginés  de  Flira,  la 
historia  de  los  bandos  de  los  Zegries  y  Abencerrages^ 
caballeros  moros  de  Granada;  las  civiles  guerras  que 
hubo  en  la  vega  entre  moros  y  cristianos  hasta  que 
Fernando  V  la  ganó ;  agora  nuevamente  sacado  de  un 
libro  arábigo  cuyo  autor  de  vista  fué  un  moro  llama- 
do Amin-Ausin  ^  natural  de  Granada,  desde  su  fun- 
dación. (1) 

(l)    Sobre  el  mérito  de  todas  estas  compositores,  véase  el  DiS' 
curso  preliminar  sobre  la  novela  española  que  va  al  frente  del 
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Eü  el  género  j-asloial  teuiamos  toda  especie  de  recur- 
sos de  imilacion  en  los  antiguos.  Los  suminisirahan  ú 
manos  llenas  Teócrito  y    \  irgilio  en  sus  composiciones 
cortas,  ó  sea  églogas  é  idilios,  l'ara  las  largas  estaban  las 
Pastorales  de  Longo  ó  Longus ,  traducidas  por  Amyot  á 
principios  de  aquel  siglo.  Solo  Garcilaso  imitó  á  los  dos 
primeros,  aplicando  el  verso  con  la  facilidad  que  ya  hemos 
visto.  Los  que  vinieron  después  prefirieron  escribir  com- 
posiciones mas  largas  y  en  prosa ,  en  imitación  del  género 
novelesco  del  tercero.  Las  nuestras  fueron  muy  gustadas 
y  admiradas  en  su  tiempo.  Hoy  dia  no  se  leen :  los  filólo- 
gos las  citan;  se  ven  todavía  en  librerías,  mas  no  sobie 
la  mesa  de   ningún  alicionado  á  la  lectura.  El  portugués 
Jorge  de  Montemayor  compuso  una  novela  titulada  Diana, 
que  continuó  después  el  esj^añol  Gil  Polo,  dando  á  su 
obra  el  titulo  dtí  Diana  enamorada.  Se  puede  añadir  á 
estas  la  Galatéa  de  Cervantes.  Se  distinguen  estas  obras, 
sobre  lodo  la  ultima,   por  lo  puro,  sencillo  y  aveces 
elegante  de  su  estilo,  por  lo  afectado  de  sus  conceptos, 
por  lo  alambicado  de  sentimientos,  por  un  tono  impro- 
pio á  todas  luces  de  los  pastores  á  que  se  atribuye.  Pro- 
bablemente \  irgilio,  Teócrito  y  Longo,  tuvieron  algunos 
modelos   para  sus  composiciones:  no  los  había  en  el 
siglo  XVI  en  que  se  escribieron  tantas  pastorales.  £rai\ 
tan  rústicos,  tan  zafios  los  pastores  de  aquella  edad, 
como  los  que  vemos  en  el  dia.  Ya  no  usaban  ni  carami- 
llos ni  zamponas,  ni  cantaban  endechas,  ni  iban  coro- 
nadas de  flores  sus  pastoras. 

En  cuanto  a  las  novelas  del  género  caballeresco ,  re- 
mitimos al  lector  al  famoso  escrutinio  que  hicieron  de 
estas  obras  el  cura  y  el  barbero  en  la  librería  del  ingenio- 
so hidalgo  doii  íjijijute  <le  la  iMaiiclia,  «jue  vino  al  mun- 
do para  acabar  con  todas  ellas. 


lomo  III,  de  la  Bl/iiiuleca  de  aulnns  espahulen  publirada  pur  el 
Señor  Aribaii ,  donde  á  escepcíoii  de  la  %elvu  f-/rr<05a  de  Juliau 
IHedrano ,  se  insertan  todas  ellaü, 

Tomo  iv.  üti 
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¿Y  en  qué  lugar  colocaremos ,  cuál  es  el  género  á 
que  pertenece  esta  producción  tan  singular?  Se  publico 
ea  los  primeros  años  del  siglo  XYII,  mas  al  XVI  per- 
teneció su  autor;  como  del  XVI  le  reclamamos.  ¿Qué 
diremos  de  este  libro  que  no  esté  dicho,  redicho,  repe- 
tido en  tantas  lenguas?  Pasarle  en  silencio,  seria  hasta 
irreverencia  á  la  memoria  y  nombre  de  su  autor ;  repetir 
sus  elogios,  es  completamente  inútil ;  para  ofrecerle  nuevos 
homenajes,  son  muy  pocas  nuestras  fuerzas.  Nos  contenta- 
remos pues  con  la  simple  y  sentida  admiración  de  un  libro 
único  en  su  especie,  libro  de  los  viejos,  lii)ro  de  los  mo- 
zos, hbro  de  los  sabios,  hbro  de  los  ignorantes,  Ubro 
el  mas  conocido  en  toda  España,  en  toda  Europa,  libro 
que  hace  reir  y  pensar,  libro  que  instruye  y  deleita  al 
mismo  tiempo.  No  está  todavía  decidido  si  en  él  vale  mas 
lo  festivo  que  lo  grave,  si  es  el  personaje  principal  el 
caballero  andante  q  el  escudero;  si  los  discursos  de  don 
Quijote  cuerdo  son  mas  ó  menos  interesantes  que  las 
locuras  en  que  le  hacen  incurrir  sus  antiguas  leyendas 
malhadadas.  En  este  libro  hay  de  todo  5  lo  cómico  y  lo 
trágico ;  lo  bufón  y  lo  sublime  ;  lo  satírico  y  lo  afectuo- 
so; la  vida  de  los  campos  como  la  picaresca  délas  clases 
de  la  sociedad  mas  corrompida.  Nunca  se  instruyó  mas 
proporcionando  mas  dulce  pasatiempo.  En  las  locuras  se 
aprende  tanto  como  en  las  sentencias ,  el  gobierno  ridí- 
culo de  la  ínsula  Barataría  suministra  excelentes  precep- 
tos á  los  mas  altos  gobernantes.  Y  sobre  todo,  ¡qué  estí- 
lo,  qué  copia,  qué  corrección,  qué  tesoro  de  armonía! 
Cuantos  han  querido  imitar  esta  producción,  han  esco- 
llado como  en  una  empresa  temeraria.  Los  que  han  tra- 
tado de  adoptar  su  estilo,  no  han  pasado  nunca  de  la 
clase  de  copiantes. 

La  Francia  del  siglo  XVI  no  produjo  poetas  com- 
parables con  los  nuestros.  Aquella  nación  festivi ,  satí- 
rica y  mordaz,  la  mas  cancionera  del  mundo,  dividida 
por  otra  parte  en  partidos,  debió  de  ser  muy  fecunda 
en  la  poesía  ligera  y  satírica,  donde  se  marcaban  las  opi- 
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niones  diversas,  ora  políticas ,  ora  religiosas  de  los  que 
entraban  en  la  liza.  Mas  todas  estas  composiciones  de 
interés  local  o  del  momento,  desaparecen  naturalmente 
cuand(>  lermina  el  interés  de  la  situación  que  les  dá  origen. 
Asi  son  muy  pocos  los  monumenlus  poéticos  que  nos 
quedan  de  aquella  época,  dignos  de  pasar  á  la  posteri- 
dad j)or  su  mérito  intrínseco  y  literario.  Se  conservan 
todavía  con  aprecio  algunas  de  las  poesías  ligeras  de  Ma- 
rot ,  poeta  de  la  corte  de  Francisco  I ,  y  que  en  su  cua- 
lidad de  traductor  de  los  Salmos  de  David  en  verso, 
gozó  de  gran  reputación  entre  los  calvinistas,  sus  cor- 
religionarios,  que  los  cantaban  en  sus  congregaciones. 
Tuvo  en  el  reinado  de  Carlos  IX  reputación  de  gran 
poeta  Konsard ,  escritor  grave  y  magestuoso,  que  quiso 
hacer  innovaciones  en  la  lengua  poética ,  y  no  tuvo  por 
fruto  de  todos  sus  esfuerzos  mas  que  el  (piedar  sepulta- 
do en  el  olvido.  De  todos  los  poetas  franceses,  el  solo 
que  ha  pasado  á  la  posteridad  con  justos  títulos  de  fama, 
es  31allierl)e  ,  que  iloreció  muy  á  últimos  del  siglo.  Cul- 
tivó entre  otros  el  gétiero  lírico  con  mucho  aplauso,  y 
fué  en  cierto  modo  el  creador  de  la  lengua  poética, 
que  con  poca  diferencia  prevaleció  en  el  siglo  siguiente 
y  sucesivos,  ^()s  (piedan  de  Malherhe  composiciones  de 
gran  mérito.  Hay  entre  ellas  una  dirigida  á  un  padre 
sobre  la  muerte  de  su  hija ,  que  todos  los  literatos  de 
aquel  pais  citan  con  elogio. 

Otros  poemas  de  varios  géneros  produjo  en  Francia 
aquella  época,  que  aunque  uo  muy  estimados,  se  men- 
cionan eu  el  dia.  Los  hubo  serios  y  hasta  épicos.  Entre 
sus  autores  citaremos  á  Saint  (¡elais  ,  muy  favorito  de 
b'rancisco  1,  que  pasa  por  s<'r  fl  priíuero  que  escribió 
sonetos  en  su  lengua. 

Fl  teatro  francés  estaba  aiui  mas  en  mantillas,  en 
un  estado  de  mayor  rude/a  que  el  español  <  n  la  misma 
época.  Todavía  eran  diversiones  favoritas  los  misterios  ó 
dramas  mixtos ,  cuya  introducción  en  Europa  fechaba  de 
tres  á  cuatro  siglos.  INiogun  autor  dramático  de  aquel 
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tiempo  dejó  composiciones  de  este  género  que  puedan  ci- 
tarse con  algún  elogio.  Dieron  un  gran  alimento  á  la  poe- 
sía dramática  de  aquella  época  los  mismos  sucesos  de  la 
contienda  civil  y  religiosa  de  que  fué  teatro  aquel  pais  du- 
rante tantos  años.  En  dramas  alegóricos  y  hasta  con  los 
nombres  propios  de  los  mismos  personajes  se  ridiculi- 
zaban mutuamente  los  partidos  rivales,  llevando  en  esta 
parte  lo  mejor  de  la  contienda  los  católicos,  pues  por  los 
principios  que  profesaban  ó  afectaban  los  reformadores, 
no  gustaban  de  fiestas  de  teatros.  Era  la  comedia  antigua 
de  los  atenienses  con  su  rudeza  en  las  foimas  y  sus  per- 
sonalidades. 

Como  hemos  dicho,  la  poesía  francesa  de  aquel  tiem- 
po, es  decir,  la  que  excita  hoy  recuerdos  de  sus  literatos, 
fué  toda  ligera ,  amoldada  al  gusto  de  aquel  pueblo.  No 
faltaron  grandes  poemas  serios  como  el  del  autor  citado, 
mas  no  se  leen ,  y  si  se  mencionan  es  solo  en  dicciona- 
rios. Tampoco  faltaron  novelas  en  prosa,  como  entre 
nosotros,  mas  no  en  tan  grande  número.  Entre  las 
composiciones  de  esta  clase  se  distinguen  los  cuentos  de 
Margarita,  hermana  de  Francisco  I,  conocidos  con  el 
nombre  de  los  Cuentos  de  la  reina  de  Navarra.  También 
Margarita  de  Valois,  hija  de  Enrique  II,  y  primera 
mujer  de  Enrique  IV ,  fué  autora  y  dejó  composiciones 
asimismo  en  el  género  festivo.  Igualmente  se  dice  que  ha- 
cia versos  Carlos  IX ,  á  quien  se  le  supone  cierta  instruc- 
ción y  afición  á  la  literatura  j  mas  sus  composiciones 
apenas  merecen  un  recuerdo.  Entre  los  ¡íoetas  fran- 
ceses citaremos  también  á  María  Estuarda ,  que  compuso 
bien  algunos  versos  en  esta  lengua ,  que  cultivaba  con 
preferencia  á  la  suya  propia ;  mas  los  críticos  no  dan  á  sus 
composiciones  un  gran  mérito.  La  lengua  francesa  tanto 
en  verso  como  en  prosa  estaba  muy  lejos  todavía  de  las 
gracias  y  formas  elegantes  que  llegó  á  adquirir  en  e\ 
siglo  XVII.  No  sucedia  lo  mismo  á  la  nuestra,  que  en 
poesía  se  conserva  hoy  con  muy  corta  diferencia  tal  cual 
nos  la  dejaron  nuestros  grandes  escritores  de  aquel  siglo. 


No  llevaba  grandes  ventajas  la  poesía  de  Inglaterra 
i  la  francesa  de  aquel  tiempo.  Pocos  monumentos  nos 
quedan,  sobre  todo  de  la  primera  mitad ,  en  que  la  len- 
gua permanecia  aún  en  un  grande  estado  de  rudeza. 
Enrique  YIII  no  tenia  grande  afición  á  la  poesía  ;  era 
mas  teólogo  que  literato.  Los  dos  reinados  sucesivos  fue- 
ron época  de  trastornos  y  revueltas ,  no  de  saber  y  de 
protección  á  los  productos  del  ingenio.  Se  dice  que  la 
reina  María  era  muy  amiga  de  las  letras.  Algunos  escri- 
tos nos  quedan  de  su  mano,  mas  ninguno  los  menciona 
con  aprecio.  Su  siicesora,  la  reina  Isabel,  fué  literata  y 
escritora.  Se  conserva  de  ella  una  traducción  del  libro 
de  las  Comoladones  de  Boecio ,  cuyo  trabajo  empren- 
dió y  llevó  á  cabo  durante  su  confinamiento.  Se  dice  que 
ademas  del  latin,  sabia  el  griego ,  el  francés  y  el  italiano 
Cualquiera  que  fuese  su  grado  de  instrucción ,  es  un  he- 
cho que  favoreció  á  los  literatos,  á  los  poetas,  sobre, 
todo  á  los  que  la  hacían  objeto  de  sus  composiciones.  No 
produjo  sin  embargo  aquella  época  hombres  muy  insig- 
nes en  este  género  de  escritos.  Se  menciona  como  un 
gran  poema  del  tiempo  el  intitulado  la  Hermom  reina 
(the  fairy  Queen )  de  Spencer,  dedicado  como  in- 
dica su  título  á  celebrar  bajo  las  ficciones  de  la  fábula 
á  la  que  reinaba  entonces.  Fué  este  poema  el  encanto 
de  los  contemporáneos;  hoy  es  leído  de  muy  pocos;  no 
porque  carezca  de  poesía  y  elevación  de  sentimientos, 
sino  por  pertenecer  al  género  caballeresco,  que  pasó  de 
moda  y  no  es  gustado  en  estos  tiempos.  Lord  Byron  en 
su  famoso  Cliilde-Harold  adoptó  las  estancias  ó  estrofas 
de  nueve  versos  usadas  por  Spencer. 

También  se  citan  como  producciones  de  algún  mé- 
rito, la  traducción  del  Tasso  porFairfaix,  en  que  está 
vertido  verso  por  verso  con  exactitud ;  la  del  Arioslo,  por 
Harringlon  ,  y  las  sátiras  de  Donne. 

Igual  protección  dispensó  al  teatro  aquella  reina :  no 
porque  los  dramáticos  obtuviesen  de  ella  grandes  ras- 
gos de  munificencia,  sino  porque  gustaba  de  esta  diver- 
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sion  y  la  fomentaba  con  su  ejemplo.  En  Inglaterra,  como 
en  otras  partes ,  habia  costumbre  de  dar  representacio- 
nes en  los  palacios  y  casas  de  campo,  con  cuya  diversión 
obsequiaban  los  primeros  personajes  á  un  sin  número 
de  convidados  que  regalaban  con  la  mayor  magnificencia. 

El  reinado  de  Isabel  produjo  algunos  autores  dramá- 
ticos de  algún  mérito,  sobre  todo,  atendiendo  al  tiempo 
en  que  escribían.  Los  bubo  del  género  clásico  y  caba- 
lleresco, del  grave  y  satírico. 

Floreció  entre  otros ,  aunque  también  pertenece  á  dos 
siglos,  Benjamiti  Jonson,  conocido  con  el  nombre  de 
Ben-Jouson ,  muy  célebre  en  su  tiempo ,  mas  sin  genio, 
sepultado  hoy  en  el  olvido. 

A  todos  los  eclipsó  Shakspeare,  que  fué  un  genio  de 
aquellos  que  pertenecen  realmente  á  todos  los  siglos  y  á 
todas  las  naciones.  Nacido  en  1564,  pertenece  á  dos  si- 
glos, aunque  mas  al  XVI  que  al  XVIT.  Fué  protegido  de 
la  reina  Isabel,  y  muy  gustado  de  su  sucesor  el  rey  Jacobo. 
Cuanto  pretendamos  decir  de  este  poeta  extraordinario,  ya 
está  dicho.  Están  agotados  en  favor  suyo  todos  los  elo- 
gios: por  otra  parte,  ya  son  extemporáneas  las  acusaciones 
amargas  que  se  han  hecho  de  sus  faltas,  de  su  ignorancia, 
de  sus  monstruosidades  y  del  carácter  grosero  de  su  estilo. 
Las  críticas  murieron ;  las  bellezas  han  absorbido  los  defec- 
tos. Shakspeare  está  considerado  como  el  primer  dramático 
del  mundo.  Es  sublime ,  patético,  serio,  festivo,  bufón  y 
chocarrero.  Todas  las  ciases  de  la  vida  humana  desde  el  em- 
perador hasta  el  sepulturero  viven  en  sus  dramas,  porque 
en  sus  dramas  todo  vive.  Escribió  de  inspiración,  sin  estu- 
dios previos,  sin  sujeción  á  regla  alguna,  como  un  hombre 
guiado  solamente  por  la  naturaleza.  No  podía  ser  clásico, 
pues  ignoraba  que  hubiese  modelos  de  este  género  de  cora- 
posiciones;  fué  autor  dramático,  sin  pretensión  de  hacer 
innovaciones  ni  formar  escuela.  Escribía  y  no  borraba, 
sea  por  la  urgencia  del  tiempo,  sea  por  carecer  de  ver- 
dadero gusto  un  hombre  que  poseía  tanto  genio.  Fué 
cómico  y  trágico,  sin  que  en  ninguna  de  sus  composicio- 
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ne«  8€  sostpngn  desde  el  principio  al  fin  ninguno  de  los 
dos  estilos.  Si  imita  alguna  fábula,  os  una  verdadera 
creación;  si  toma  algún  asunto  de  la  historia,  es  la  ma- 
yor fidelidad  en  ol  pinrel:  si  describe  pasiones,  se  mues- 
tra profundo  cuiiocedor  de  nuestro  corazón;  si  produce 
bellezas,  son  del  primer  orden;  si  comete  faltas,  son 
intolerables  y  monstruosas.  Los  ingleses  se  muestran  muy 
constantes  en  su  entusiasmo  por  este  gran  poeta ;  mas  el 
entusiasmo  no  está  solo  en  sus  labios ,  se  traduce  tam- 
bién por  actos  positivos.  Shakspoare  vive  en  la  imprenta, 
que  no  se  cansa  de  reproducirle  bajo  mil  diversas  for- 
mas :  vive  en  las  artes,  que  se  consagt  an  á  su  genio  muy 
frecuentemente ;  vive  sobre  todo  en  el  teatro ,  donde  el 
público  no  se  cansa  de  aplaudirlo. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI  fué  Italia  inferior 
á  la  primera;  tn  artes  como  en  ciencias,  en  verso  como 
en  prosa.  A  no  haber  producido  un  poeta  como  el  Taso, 
hubiera  quedado  muy  deslucida  en  esta  parte.  Mas  un 
poema  como  el  de  la  Jertisalen  basta  para  resarcir  mil  fal- 
tas ,  para  compensar  v  cubrir  muchísimos  vacíos.  Se  pue- 
de considerar  esta  composición  como  la  mayor  gala  lite- 
raria no  solo  de  Italia,  sino  de  la  Europa  literaria  de 
aquel  tiempo.  Ks  inútil  hablar  con  elogio  de   un  poema 
que  conoce  todo  el  mundo,  que  se  halla  en  todas  las 
librerías  y  bibliotecas,  en  las  manos  de  todos  los  hom- 
bres de  buen  gusto,  y  traducida  en  la  mayor  parte  de  las 
lenguas  de  Europa.  Es  de  un  tono  serio ,  grave  y  me- 
lancólico, según  el  asunto  requería.  Aun  bajo  de  esta 
consideración  pudieran  ser  objetos  de  censura  algunos 
episodios,  algunos  adornos  que  no  dicen  bien  con  el  se- 
pulcro de  Cristo,  rescatado  por  los  ejt^rcitos  cristianos; 
mas  no  liay  severidad  posible  para  desechar  lo  que,  pres- 
cindiendo de  esta  consideración,  está  de  tantos  encantos 
impregnado.  Tachan  generalmente  los  críticos  á  este  poe- 
ma de  carecer  del  colorido  exacto  de  la  época  á  que  se 
refiere,  mas  eslu  solamente  puede  ser  defecto  para  los 
muy  conocedores  de  la  historia.  Dispulas  hubo  y  grandes 
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controversias  sobre  cuál  era  el  poema  mas  excelente  entre 
el  Orlando  furioso  y  la  Jerusalen;  mas  es  casi  imposible, 
y  sobre  todo  muy  ocioso,  hacer  entrar  en  paralelo  dos 
obras  que  pertenecen  á  especie  tan  diversa.  Del  Ariosto 
hemos  hablado  en  su  debido'tiempo.  No  tomó  el  Tasso  tan 
gran  vuelo :  se  contentó  con  un  cuadro  de  menos  dimen- 
siones. Se  limitó  á  una  acción  grande,  principal,  en  lugar 
de  que  el  otro  se  consagró  á  una  infinidad  de  acciones  sin 
saberse  ni  indicarlo  él  mismo ,  cual  es  la  primera ,  pues 
verdaderamente  no  hay  ninguna  que  ese  título  merezca. 
Habiéndose  contraído  el  Tasso  á  un  solo  objeto,  no  pudo 
mostrar  la  fecunda  y  hasta  asombrosa  fantasía  en  que  tal 
sobresale  el  Ariosto :  no  pndo  ejercitarse  en  todos  los  gé- 
neros de  composición  desde  el  bajo  hasla  el  sublime:  no 
pudo  hacer  pasear  al  lector'por  una  serie  de  palacios  y  jar- 
dines todos  encantados.  En  recompensa  le  interesa  y  lla- 
ma poderosamente  su  atención  hacia  un  objeto  grande  y 
noble:  pinta  objetos  con  las  proporciones  que  les 
asigna  la  naturaleza ,  presenta  guerreros  valientes  y  es- 
forzados, sin  que  en  sus  hazañas  ofrezcan  nada  de  increi- 
ble.  La  variedad  de  sus  caracteres  puede  entrar  en  com- 
paración con  los  descritos  per  Homero.  En  nada  se  parece 
Godofredo  á  Reynaldo ,  Reynaldo  á  Argante ,  Argante 
á  Tancredo,  Tancredo  á  Solimán,  ni  éste  al  venerable 
conde  de  Tolosa.  Si  pasamos  de  los  guerreros  á  las  tres 
heroínas  del  poema ,  veremos  mas  variedad  en  el  carácter, 
así  como  mas  magia  en  el  pincel  que  las  describe.  El 
estilo  es  magnífico,  como  el  resto;  si  no  es  todo  oro 
puro,  queda  bastante  de  este  metal  para  darle  un  peso 
sólido.  Sin  duda  ha  escrito  Virgilio  con  mas  corrección, 
con  mas  exactitud,  con  mas  regularidad  de  estilo;  mas 
está  muy  lejos  su  poema  de  exceder  en  interés  al  italiano, 
así  como  le  es  inferior  en  la  variedad  de  caratéres.  No 
merecía  el  Tasso  que  Boileau  le  hubiese  colocado  en  un 
mismo  verso  al  lado  del  latino,  de  un  modo  tan  depresivo 
como  poco  honorífico,  al  gusto  y  tacto  de  su  crítico  (1). 

(i)    Boileau  en  Sii  s4tira  IX  dice  así: 
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El  Aminta.  ílel  mismo  autor,  fué  el  primor  drama 
l»astoral  «lo  aqiiol  siglo,  y  aiin  so  iiiautiono  oii  la  lilora 
lufa  «T  la  cal)Pza  <lo  lodas  las  composicionos  do  eslo  gé- 
nero. Ya  hemos  visto  qiio  nuestro  don  Juan  de  Jáuregui 
le  vertió  con  tanta  perfección  al  caslollano.  que  no  se 
sabria  cuál  ora  ol  original  y  cu'd  la  traducción ,  si  no  se 
tuviese  noticia  do  ambos  nombro?. 

Con  la  misma  aceptación  del  publico  salió  á  luz  algu- 
nos años  después  ol  Paf^lor  Fvlo  de  Guarini,  «lo  acción 
mas  complicada,  y  según  muchos,  mas  interesante  que 
la  anterior.  Ambas  han  sido  traducidas  á  distintas  lengua?. 

A  la?  domas  obra?  «Irrimáticas  «lo  Tlalia  en  aquella 
época .  consagraremos  poca?  línea?.  También  fué  en  la 
segunda  mitad  «leí  ?iglo  \V!  inferior  on  esto  á  la  prime- 
ra. Florecieron  entonces,  como  liemos  visto  en  el  capí- 
tulo VIÍ.  los  cardenales  Tri??ino  y  i>ibienn.  el  famoso 
Maquiavelo  y  otros  do  inferior  nota ,  que  publicaron  é 
hicieron  representar  con  mncbo  aplauso  dramas,  cuya 
mayor  parte  oran  imitaciones  y  hasta  tra«lucciones  de  lo 
antiguo.  A  estos  nombres  afiadiremos  el  del  famoso 
Aretino,  imo  de  los  poetas  mas  licenciosos  del  siglo,  que 
por  sus  sátiras  punzantes  y  atr<'vi«las  contra  los  grandes 
y  los  mas  elevados  personajes  do  su  tiempo ,  mereció  el 
título  de  nzote  (le  los  pr'mripes.  En  el  periodo  siguien- 
te aparecen  nombres  do  dranialistas ,  romo  Zoppio, 
Pazzi,Dolce,  Gelli,  (iiusliniani,  Loredano,  Saiviani, 
Becari  y  otros ;  mas  ni  eslo?  ni  aun  los  piimeros  perma- 
necen on  la  escena.  Debemos  añadir  que  en  la  corle  «lo 
Felipe  lí  solo  se  representaban  «Iranias  italianos. 

No  podia  dejar  de  tener  sus  poetas,  y  poetas  de  va- 
lía, el  vecino  ri'ino  «lo  Portugal,  que  por  tantos  años 
hizo  una  parte  de  nuestra  monarípiia.  Kntro  todos  sobre- 
sale el  famoso  Luis  Camoens,  de  gran  reputación  en 
Europa  .  que  hoy  se  cita  y  eslá  considerado  entre  los 
gran«les  ingenios  que  produjo  nuestra  edad  moderna.  Sn 

Malherbe,  á  Racan,  prefíTcrTIieopliilc 

El  le  din(]u  anl  du  Thasf»c  á  toiit  I'  nr  de  Virgile. 
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poema ,  Las  Liisiadas ,  se  halla  colocado  en  el  número 
de  las  glandes  epopeyas  que  se  conocen  en  el  dia.  Es  un 
cuadro  de  no  muy  largas  dimensiones ,  mas  lleno  de  figu- 
ras muy  interesantes.  Cantó  el  poeta  los  descubrimien- 
tos de  los  portugueses  en  la  India,  y  no  quedó  su  musa 
inferior  á  im  objeto  tan  grandioso.  Se  cita  como  un 
modelo  de  poesía  su  relación  del  paso  del  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  ó  de  las  Tormentas,  como  entonces  se  lla- 
maba ,  donde  se  aparece  á  los  atrevidos  navegantes  el 
dios  del  Océano,  quien  los  amenaza  con  los  mayores 
castigos  si  se  atreven  á  pasar  adelante  y  penetrar  en  sus 
dominios.  Por  lo  demás,  el  poema  pertenece  al  orden 
histórico,  pues  mas  de  la  mitad  se  reduce  á  la  historia 
de  los  reyes  de  Portugal ,  anteriores  á  don  Juan  II ,  en 
cuyo  tiempo  se  hizo  el  descubrimiento  que  dio  á  los 
portugueses  un  imperio  en  Asia.  Están  trazadas  de  mano 
maestra,  y  con  la  mas  poética  expresión  las  aventuras  de 
la  famosa  Inés  de  Castro.  Los  dos  últimos  cantos ,  pues 
el  poema  no  tiene  mas  que  diez,  abundan  en  buena  y  agra- 
dable poesía ,  mas  no  corresponde  la  licencia  y  aun  la  lu- 
bricidad de  sus  cuadros,  ;í  la  seriedad  y  grave  tono  que 
exigia  una  empresa  tan  gloriosa.  Su  estilo  es  elegante, 
armonioso  y  dulce ;  mas  consideradas  sus  bellezas,  le  te- 
nemos, á  pesar  de  lo  que  dicen  los  literatos  extranjeros, 
inferior  á  nuestro  Ercilla,  que  presentó  un  cuadro  mas  vas- 
to ,  mas  nuevo ,  mas  original ,  con  una  variedad  superior 
de  caracteres.  No  será  fuera  de  propósito  indicar  que 
Camoens  fué  soldado  como  Ercilla ,  y  que  mihtó  en  los 
países  que  dieron  el  asunto  á  su  poema.  Se  dice  que  re- 
gresando á  Europa  y  asaltado  su  navio  por  una  tempestad, 
se  salvó  á  nado  con  su  poema  en  una  mano ;  lo  mismo 
se  cuenta  de  César,  aunque  ninguno  de  estos  dos  rasgos 
nos  parece  muy  probable.  Mas  es  un  hecho  que  el  autor 
de  regreso  á  Lisboa  no  encontró  favor  y  protección ,  ni 
para  el  soldado  que  habia  combatido,  ni  para  el  poeta 
en  que  celebraba  las  grandezas  de  su  patria ,  y  que  murió 
en  un  hospital  sumergido  en  la  miseria. 
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De  los  poetas  nlcmaues,  suizos ,  nameiicos ,  polacos  y 
otras  naciones  de  Emopa,  seria  iniilil  ocujiarnos  ,  y  hasta 
imposil)le  para  nosotros,  qne  ni  aun  sus  nombres  conoce- 
mos. Basta  lonei  una  idea  de  la  rudeza  de  sus  lenguas  y 
lo  poco  que  en  amena  literatura  entonces  alcanzaban, 
para  inferir  lo  escaso  de  las  prodncciones  de  esta  clase. 
Sin  duda  no  carecian  de  poemas  ligeros,  de  carácter  me- 
ramente nacional  ó  popular,  pues  de  estos  se  encuentran 
hasta  en  la  inl'ancia  de  los  pueblos;  mas  no  son  de  los 
que  pasan  bien  ó  mal  á  la  |)osteridad,  ó  dentro  de  la  mis- 
ma época  ocu|>an  la  atención  de  los  eslraños. 


apjbivdice:  ihl. 


Nobles  artes. — Pintores  españoles. — Juan  Navarrete  (el  mudo). — Cambias- 
so. — Peregrini  ó  Tibaldi. — Zúcaro. — Vicente  Joanes. — Juan  Pantoja 
de  la  Cruz. — El  Carducho  ú  Carducci. — Escultores. — Berruguete. — ■ 
Vergara. — Arquilectus. — Egas. — Machuca. — Los  Vegas. — Juan  de  To- 
ledo.— Juan  de  Herrera. — Constructores  de  obras  públicas  en  el  ramo 
civil. — Juauelo  Turriano  y  otros. — Artistas  extranjeros. 


cLl  siglo  XVI  fué  la  época  grande  de  las  nobles  artes. 
Ya  hemos  hablado  en  el  capítulo  Vil ,  de  su  admirable 
desarrollo  que  tuvieron  en  su  primer  período ;  es  decir, 
en  el  reinado  del  emperador  Carlos  V.  Creció  todo  como 
era  natural,  en  el  de  su  hijo,  menos  en  Italia,  donde 
fué  tanta  la  altura  á  qae  habían  llegado  en  el  primero :,  que 
no  podían  menos  de  quedar  estacionarias. 

Después  de  Leonardo  Davínci ,  de  Rafael ,  del  Cor- 
reggío  y  del  Ticíano ,  debía  de  hacer  pocas  conquistas  el 
pincel;  de  un  estado  de  tan  exquisita  perfección,  no  se 
pedia  pasar  mas  adelante.  Era  imposible  que  el  arquitec- 
to de  san  Pedro  se  ensayase  en  otro  monumento  supe- 
rior, ni  igual;  á  Benvenuto  Celliní  era  igualmente 
difícil  que  ninguno  le  excediese.  Las  tres  nobles  artes 
de  la  pintura,  arquitectura  y  escultura ,  que  habían  líe- 
gado  á  su  apogeo  en  la  primera  mitad,  tuvieron  que 
ocupar  un  lugar  algo  inferior  en  la  siguiente.  Mas  toda- 
vía hubo  genios  superiores  que  sostuvieron  su  esplendor^ 
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y  la  gloria  para   Italia  de  ser  la  patria  privilegiada  de 
las  nobles  arles. 

3Iieiitras  llali:i  pmiiianecia  estacionaria  ó  descendía, 
subia  España  y  llegaba  al  alio  puesto  de  donde  no  la  des- 
pojó ninguno  de  los  siglos  posteriores.  Comenzando  por 
la  pintura,  si  no  tenianios  todavía  ni  los  Murillos,  ni  los 
Velazquez,  ni  los  Canos,  que  tanto  brillaron  en  el  XVII, 
produjo  artistas  el  reinado  de  Felipe  11 ,  que  pueden  acer- 
cárseles con  lionra.  Como  entonces  se  estaba  construyen- 
do el  célebre  monumento  del  Escorial,  concurrieron  a 
hermosearle  los  principales  artistas  de  aquel  tiempo.  Al- 
gunos extranjeros  le  consagraron  la  parle  principal  de 
sus  producciones  a  tal  juinlj,    que  pueden  ya  consi- 
derarse como  nuestros.  Tales  fueron,  entre  otros,  Lucas 
Cambiaso,  llamado  por  otro  nombre  el  Liiqueto,  que  pintó 
al  fresco  el  coro  de  la  iglesia,  y  la  bóveda  de  su  capilla 
mayor  y  alguno  de  los  cuadros  del  claustro  bajo  principal; 
Peregrino  Peregrini,  que  pintó  de  nuevo  y  trazó  los  di- 
bujos de  una  gran  parte  de  estos  cuadros ,  de  cuya  mano 
son  el  del  martirio  de  san  Lorenzo,  que  ocupa  el  prin- 
cipal puesto  del  retablo  del  aliar  mayor  y  las  bóvedas 
al  fresco  de  la  bibloleca    principal:   Vicente  Carduc- 
ci  ó  Carduclio,  que  pintó  también  al  fresco  la  base  ó  la 
cornisa    de  esta  misma  bóveda ;  Federico  Zúcaro,  que 
dejó  varios  cuadros  en  el  monasterio  de  bastante  mérito, 
aunque  no  tuvieron  la  aplicación  que  se  les   quiso  dar 
desde  un  principio.  Se  dice  de  este  pinlor  que  no  acertó 
á  dar  gusto  á  Felipe  II ,  que  le  hizo  venir  de  Italia  con  no 
pequeños  gastos.  Es  un  lieclio  que  el  rey  se   equivocaba 
algunas  veces,  y  tandiien  que  si  deprimió  algo  el  mérito 
de  Zúcaro  ó  Zuchier ,    que  era  su  verdadero  nombre, 
tenia  el  autor  de  sí  mismo  una  opinión  exajierada  (i). 

Al  lado  de  estos  extranjeros  brillaban  pintores  espa- 
ñoles, quizá  de  mayor  mérito.  Pondremos  al  frente  de 


(1)    Véase  el  diccionorio  de  los  pintores  y  escultores  t'spañeies, 
deD.iuan  Zean  Bermudez. 
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ellos  á  Juan  Fernandez  Navarrete ,  conocido  con  el  nom- 
bre de  Mudo,  por  serlo  de  nacimiento,  y  á  quien  esta 
enfermedad  no  privó  de  ser  un  grande  artista.  Se  formó 
en  Italia  en  la  escuela  del  Ticiano  y  otros  grandes  pinto- 
res ,  y  regresó  á  España  con  la  habilidad  de  uno  de  los 
primeros  de  su  siglo.  Trabajó  muchos  cuadros  para  el 
Escorial,  que  tampoco  obtuvieron  de  Felipe  íí  toda  la  acep- 
tación que  merecian.  Todavía  existen  entte  otros  suyos, 
cuatro  grandes  en  el  claustro  alto  que  excitan  la  admira- 
ción de  los  inteligentes  j  á  pesar  del  lamentable  deterioro 
en  que  se  encuentran. 

Vicente  Joanes,  que  pasa  por  autor  de  la  escuela 
valenciana ,  fué  también  uno  de^  los  grandes  pintores 
españoles  de  aquel  siglo.  Sobresalió  en  el  dibujo ,  en  la 
admirable  expresión  que  supo  dar  á  los  semblantes,  y 
sobre  todo  en  el  colorido  de  una  viveza  y  consistencia  tal, 
que  no  ha  perdido  nada  de  su  brillo  y  frescura  al  cabo 
de  tres  siglos.  Se  conservan  en  el  real  museo  de  Madrid 
cuatro  cuadros  suyos  relativos  al  martirio  é  historia  de 
San  Esteban,  y  ademas  un  cuadro  de  la  Cena,,  todos  de 
un  mérito  admirable,  (|ue  se  pueden  colocar  al  lado  de 
lo  mejor  que  produjo  España  y  aun  Italia. 

Juan  Pantoja  de  la  Cruz  fué  asimismo  otro  de  los 
hombres  eminentes  que  produjo  la  pintura.  De  su  mano 
son  los  dos  cuadros  que  se  hallan  en  la  biblioteca  del 
Escorial,  de  Garlos  V  y  de  su  hijo.  La  pintura  de  este 
último,  hecha  ya  en  el  último  año  de  su  vida,  es  admi- 
rable por  la  expresión  de  su  fisonomía ,  donde  se  lee 
cuanto  se  nos  ha  dicho  de  la  seriedad ,  circunspección  y 
austera  gravedad,  cautela  y  penetración  de  este  monarca. 

A  los  nombres  ya  referidos  sin  descender  á  porme- 
nores de  sus  producciones,  añadiremos  los  de  Arroyo, 
Céspedes  (también  poeta).  Corona,  Gallegos,  Gómez, 
Las  Roelas,  Vergara,  Yelasco,  Yargas ,  Rizzo,  Castillo, 
Diana,  Espinosa,  Carvajal,  Barroso,  Castillo,  Cárdenas, 
Nosto,  Palma,  Jáuregui  (también  poeta),  Córdoba,  Be- 
cerra, Cabrera  y  otros  varios.  De  todos  nos  quedan 
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cuatiros  en  varias  iglesias  de  España .  pues  perteneceu 
al  género  devoln  ó  religios»»  casi  la  mayor    parte  de  sus 
produccione?. 

Del  mérito  singular  de  algunos  de  nuestros  esculto- 
res ó  estatuarios,  beinos  haMado  en  su  lugar  correspon- 
diente. A  la  cal)eza  de  todos  se  puede  colocar  al  famoso 
Alonso  Bert-Uijuelc ,  que  ademas  de  escultor,  sobresalió 
en  la  arquitectura  y  la  pintura.  Se  dice  que  fué  el  pri- 
mero que  introdujo  en  España  el  uso  de  pintar  al  óleo. 
Nacido  á  últimos  del  siglo  XV,  pasó  joven  á  Italia,  don- 
de se  formó  al  lado  de  ios  primeros  artistas  de  aquel 
tiempo.   Regresado  á  España  en   el  primer  tercio  del 
siglo  X\l,  comenzó  á  adquirir  reputación  y  ganarse  una 
celebridad  justamente  adquirida  por  el  gran  número  de 
sus  producciones.  Trabajó  para  varias  catedrales  ,  sobre 
todo  la  de  Toledo,  donde  jxíruianeció  mas  tiempo  y  se 
conservan  mayor  número  de  sus  trabajos.  Sobresalió  en 
el  dibujo,  en  la  bella  aptitud,  expresión  y  acabado  de  to- 
das sus  figuras.  Al  mismo   tiempo  que  hacia  estatuas, 
dedicaba  su  cincel  á  otras'  esculturas ,  como  sepulcros, 
retablos,  custodias,  sillerías  decoro,  toda  especie  <le  re- 
lieves y  detnas  adornos  de  arquitectura.  De  todos  estos 
trabajos  se  conservan  monumentos  en  España.  A  la  pin- 
tura se  consagró  poco ,  y  mucho  menos  á  la  arquitectura. 

Juan  Monegro  fué  escultor  sobresaliente.  De  su  mano 
nos  quedan  la  estatua  colosal  de  San  Lorenzo ,  que  figu- 
ra en  la  fachada  princij)al  del  Escorial ,  y  los  seis  leyes 
también  colosales  que  son  los  primeros  objetos  que  lla- 
man la  atención  al  entrar  en  el  atrio  de  este  nombre.  Los 
inieligentes  dan  much;;  importancia  al  mérito  de  estas 
producciones,  por  su  buen  dibujo,  por  su  buena  :ictitud, 
por  la  disposición  de  sus  partes  generales.  iSosolros 
creemos  que  vale  mas  el  San  Lorenzo ,  que  ninguna  de 
las  seis  estatuas  de  los  reyes. 

INicolás  Vergara  fué  un  escultor  de  gran  mérito  en 
aquellos  tiempos.  También  fué  pintor  y  de  gran  fama. 
Dejó  muchas  obras  en  la  catedral  de  Toledo,  que  le  noni- 
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bró  su  pintor  y  escultor  á  mediados  de  aquel  siglo.  Tra- 
bajó mucho  en  el  retablo  del  altar  mayor ,  é  hizo  varias 
estatuas,  y  ademas  la  reja  ó  balaustre  que  rodea  el  se- 
pulcro del  cardenal  Cisneros,  colocado  en  el  medio  del 
presbiterio  del  colegio  mayor  de  San  Ildefonso  de  Alcalá 
de  Henares.  Dejó  dos  hijos,  llamados  Nicolás  y  Juan, 
que  heredaron  su  talento  y  trabajaron  asimismo  en  la  ca- 
tedral de  Toledo ,  donde  obtuvieron  el  nombramiento  de 
pintores  y  escultores ,  que  tenia  su  padre.  Tam))ien  los 
empleó  el  rey ,  sobre  todo  á  Nicolás ,  en  el  monasterio 
del  Escorial ,  donde  trabajó  en  el  grande  atril  del  coro 
y  remates  de  sus  bbros. 

A  los  nombrados  añadiretnos  otros  varios  de  mas 
fama  ,  como  Becerra  ,  Guerra ,  Haya.  Es  imposible  mar- 
car y  entrar  en  pormenores  sobre  tantos  artistas  que  en 
este  ramo  se  distinguieron  por  obras  de  gran  mérito.  Baste 
decir  que  los  españoles  fueron  tan  sobresalientes  entonces 
en  la  escultura  como  en  la  pintura. 

Hay  que  hacer  en  cuanto  á  la  arquitectura  una  ob- 
servación que  la  distingue  infinito  de  las  dos  primeras 
artes.  Renacieron  estas,  ó  mas  bien  recibieron  en  el 
siglo  XVÍ  un  desarrollo  y  esfjlendor  de  que  dista- 
ron muchísimo  en  los  siglos  anteriores:  la  arquitectura 
ya  era  grande  y  magnífica  mucho  antes  de  los  prin- 
cipios de  aquella  época.  Se  cambió  con  el  renacimiento 
la  forma  de  edificar;  mas  quiza  no  está  aún  suficiente- 
mente decidido  si  el  género  llamado  gótigo  ú  oriental  que 
dominó  desde  últimos  del  siglo  XH,  lleva  ó  no  ventajas 
al  conocido  después  con  el  nombre  de  greco-romano, 
imitando  al  que  usaban  estas  dos  naciones.  Prescindiendo 
de  esta  controversia,  no  era  posible  superar  en  el  si- 
glo XVÍ  la  pompa ,  la  grandeza ,  la  suntuosidad  y  atre- 
vimiento de  tantas  catedrales,  monumentos  del  vuelo 
que  había  tomado  la  arquitectura  de  la  edad  media.  No 
fueron  nuestros  templos  en  nada  inferiores  á  los  que  se 
erigían  por  los  mismos  tiempos  en  todas  las  naciones  de 
Europa  j  siendo  muy  de  notar  que  h  catedral  de  LeoD^ 
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que  es  la  mas  antigua  (1),  pues  fué  construida  en  el  año 
de  1181  .  pasa  al  mismo  tiempo  por  la  mas  hermosa. 
La  siguieron  la  de  Burgos  en  1221  ;  la  de  Toledo 
en  i'2^6j  la  de  Palma  en  1230;  la  de  Barcelona  en  12.39: 
la  de  Falencia  en  1231  ;  la  de  Murcia  en  1373,-  la  de 
Oviedo  en  1388;  la  de  Pamplona  en  1397;  la  de 
Sevilla  en  1403;  la  de  Plaseucia  en  1442;  la  de  Aslorga 
en  1471,  que  fué  la  «illima  del  siglo  XV.  I  na  gran 
jirueba  del  gusto  grande  que  hahia  por  este  género  de  ar- 
quitectura, es  que  en  el  primer  tercio  del  XVI,  cuando 
se  estaba  edificando  el  templo  de  San  Pedro,  por  el  estilo 
mas  grandioso  del  género  greco-romano ,  se  concluyeron 
en  España  catedrales  por  el  estilo  gótico ;  tales  fueron 
la  de  Sigüenza  en  1307;  Salamanca  en  1513;  Jaén 
en  1319;  Segovia  en  1525. 

Fueron  estos  cuatro  los  grandes  últimos  monumentos 
de  la  arquitectura  oriental  en  nuestra  España.  Ya  desde 
el  principio  se  comenzaba  á  hacer  ensayos,  siguiendo  el 
impulso  que  nos  daba  Italia  en  la  restauración  de  las 
artes  de  la  antigua  Boma.  En  1504  comenzó  á  labrarse 
en  Granada  por  el  gusto  moderno  el  palacio  de  Carlos  V, 
que  no  llegó  á  verse  nunca  concluido.  Enrique  Egas, 
Pedro  Machuca,  líarlolomé  Bustamante,  Luis  de  N  ega, 
Gaspar  de  Vega,  Francisco  de  ViHalpando  desplegaban 
su  genio  arquitectónico  en  varios  puntos  de  España,  en 
Sevilla,  en  Toledo,  en  Valladolid,  en  Madrid  mismo. 
En  1543  se  renovó  el  alcázar  de  Madrid,  destinado  a  ser 
tantas  veces  presa  de  incendios;  en  l55fi  se  construyó 
la  armería;  poco  después  la  fachada  del  convento  de  Des- 
calzas reatos,  fundado  por  la  princesa  doña  Juana.  Ma- 
drid se  iba  agrandando  poco  á  poco  y  llegando  casi  á  la 
extensión  que  tiene  hoy  dia ;  mas  se  erigian  en  él  pocos 
monumentos  grandiosos  del  arte:  quizá  es  la  capital  de 

(t)  Exceptúcsc  la  de  Avila,  que  es  del  lindel  siglo  XI.  Ksle 
leniplo,  vcrtiüdcrataeiile  grandioso,  pasa  á  los  ojos  de  los  inleli- 
genles,  por  de  diverso  gusto  y  muy  inferior  en  mcrilo  al  de  los 
que  se  citan  en  el  texto. 

Tomo  iv.  23 
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Europa  mas  destituida  «^e  edificios  que  Ijeven  en  sí  ^I  s^flp 
del  gran  genio. 

Con  los  nombres  de  Juan  de  Toledo  y  Juan  de 
Herrera  se  halla  casi  identificada  la  buena  arquitectura 
de  aquel  siglo :  el  edificio  del  Escorial  es  la  principal  como 
la  última  grande  creación  del  arte  restaurado.  Cupo  al 
primero  de  los  dos  artistas  la  gloria  de  dirigir  todos  los 
trabajos  preparatorios  para  la  elección  y  desmonte  de  su 
asiento:  de  colocar  la  primera  piedra  y  darle  toda  la 
planta  de  lo  que  debia  ser  después  de  su  completo  desar- 
rollo. Felipe  II  su|»o  apreciar  el  mérito  del  arquitecto, 
y  se  adhirió  en  todo  á  sus  consejos.  De  las  tres  nobles 
artes  era  sin  duda  la  arquitectura ,  en  la  que  mostró  mas 
inteligencia  el  rey  de  España.  Honró  cuanto  pudo  al  maes- 
tro Juan  de  Toledo,  aunque  el  salario  no  era  proporcio- 
nado á  su  gran  mérito.  Cuatrocientos  ducados  se  daban 
al  arquitecto  principal  de  la  fábrica  de  San  Lorenzo,  y 
aunque  se  quiera  suponer  que  el  dinero  valiese  entonces 
cuatro  veces  mas,  resulta  todavía  un  salario  mezquino 
para  un  hombre  que  estaba  y  la  cabeza  de  semejante  obra. 
Algunas  gratificaciones  se  le  dieron  por  via  de  extraordi- 
nario, mas  fueron  pocas  en  atención  á  sus  servicios. 

Murió  Juan  de  Toledo  cuatro  años  después  de  pues- 
ta la  primer  piedra  de  San  Lorenzo ,  cuando  estaba  aún 
el  edificio  muy  en  los  principios.  Dejó  un  discípulo  y 
ayudante  suyo  llamado  Juan  de  Herrera,  destinado  á 
sucederle  en  su  cargo  y  á  superarle  como  artista.  A  pesar 
Je  las  recomendaciones  del  maestro,  dudó  mucho  Felipe  II 
el  encomendar  aquel  cargo  al  discípulo,  todavía  muy 
mozo ;  mas  tuvo  que  rendirse  á  las  pruebas  de  capacidad 
que  dio  desde  un  principio.  Sucedió ,  pues ,  Juan  de 
Herrera  á  su  maestro  en  ia  dirección  de  aquella  fábrica; 
y  el  rey  cada  dia  tuvo  mas  motivos  de  estar  contento  del 
reemplazo.  Cupo  á  Juan  de  Herrera  la  gloria  de  ver  colocar 
la  última  piedra  del  edificio ,  cuyas  bellezas  son  muchí- 
simas en  comparación  de  sus  defectos.  Si  la  cúpula  ó 
cimborrio  no  tiene  la  debida  elevación ,  consistió  en  el 
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nieáo  que  tuvo  Felipe  II  de  que  se  dañase  a  su  solidez, 
á  pesar  de  b»  seguridades  que  le  daba  Herrera. 

CoDslFuyó  este  arquitecto  otras  muchas  obras  de  im- 
pertancia  mientras  continuaba  la  del  Escorial.  Edifico 
la  famosa  Lonja  ó  casa  de  Contratación  de  Sevilla  :  fué 
el  creador  del  puente  de  Segovia  en  Madrid .  y  dirijió 
algunas  iglesias  tanto  esta  corte  como  en  sus  alrede- 
dores. £1  rcv  le  honraba  infinito,  aunque  sus  salarios 
eran  poco  superiores  i  los  de  su  maestro.  Celoso  por 
el  buen  gusto  en  arquitectura,  expidió  una  orden  para 
({ue  ninguno  construyese  grandes  edificios  sin  que  su» 
planos  fuesen  aprobados  por  Herrera  y  á  su  misma  pre- 
sencia. Despachaba  con  este  arquitecto  dos  veces  por 
semana.  Así  en  todo  lo  que  hacia  relación  á  construccio- 
nes de  edificios  en  todas  las  dependencias  de  la  casa  real, 
se  consideraba  á  Juan  de  Herrera  como  su  ministro. 

Acompañaba  al  rey  en  su  viage  á  Portugal  cuando 
pasando  por  Mérida  y  asombrados  ambos  de  la  riqueza 
de  monumentos  preciosos  de  la  antigüedad ,  que  allí 
se  conservaban,  determinó  Felipe  H  detenerse  quince 
dias  para  que  su  arquitecto  los  examinase.  De  todos  ellos. 
sin  la  mas  pequeña  escepcion,  trazó  diseños  é  hizo  des- 
cripciones artísticas  é  históricas  Herrera.  Se  enviaron  estos 
trabajos  a  Madrid  para  que  sirviesen  de  estudio  en  la  Aca- 
demia que  se  estableció  después  allí ,  y  de  que  fué  direc- 
tor el  mismo  Herrera.  Mas  todos  perecieron  en  el  incen- 
dio del  palacio  de  Madrid  en  1754  (1). 

Juan  de  Herrera  murió  el  año  de  i  585,  todavía  de  muy 
buena  edad ,  pues  no  llegaba  á  los  sesenta.  Imprimió  su 
buen  gusto  en  todo  cuanto  hizo,  ó  se  hizo  por  sus  iiis|)ira- 
cionesó  por  sus  consejos.  Fijó  sinduda  la  época  del  buen 
gusto  de  la  arquitectura  en  España,  y  su  nombre  se  cita 
todavía  entre  nosotros  con  respeto.  Se  dice  con  énfasis 
que  es  de  Herrera  una  obra  (|ue  se  quiere  elogiar  sin 
descender  á  pormenores. 

^t)    Véase  el  Sttmario  de  tas  antigüedades  romanas  que  hay 
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Quizá  creen  algunos  que  Felipe  II,  absorbido  todo  en 
la  construcción  de  su  querido  monumento  del  Escorial, 
se  ocupaba  poco  en  otras  obras ;  mas  por  lo  que  ya  hemos 
visto  es  un  hecho  que  nunca  ha  habido  hombre  mas  amigo 
de  edificar,  y  que  en  ningún  reinado  se  cultivó  mas  la  ar- 
quitectura. En  solo  Madrid,  de  que  se  puede  casi  llamar 
el  fundador j  se  construyeron  en  su  tiempo,  ademas  del 
alcázar  ó  palacio ,  la  Armería  y  las  caballerizas  reales ,  la 
Casa  de  campo,  la  de  Misericordia,  el  convento  de  las 
monjas  de  Santo  Domingo,  el  de  la  Soledad,  el  de  la 
Trinidad  calzada ,  el  de  San  Bernardino ,  el  de  las  Des- 
calzas reales,  el  puente  de  Segovia  y  otras  obras  de  me- 
nor cuantía. 

Sería  muy  difícil  y  ajeno  de  este  escrito  entrarnos 
en  los  pormenores  de  todos  los  edificios  consagrados  al 
culto,  como  catedrales,  iglesias,  conventos,  capillas,  y 
lo  mismo  de  los  hospitales  que  se  erigieron  en  España 
durante  aquella  época.  Nos  contraeremos  pues  á  dar 
una  sucinta  idea  de  las  construcciones  de  un  orden  públi- 
co y  civil,  para  hacer  ver  que  este  ramo  no  estaba  descui- 
dado, como  tal  vez  pudiera  presumirse  (1). 

Ademas  de  la  construcción  de  la  Armería ,  y  la  re- 
edificación del  palacio  de  Madrid,  encargó  Felipe  11  á 
Gaspar  Vega ,  ya  desde  mediados  del  siglo ,  la  obra  del 
palacio  de  Valsaiu,  situado  á  dos  leguas  de  Segovia  y 
poco  mas  de  media  del  actual  palacio  de  la  Granja.  Se 
hacían  al  mismo  tiempo  grandes  reparos  en  el  alcázar  de 
esta  ciudad,  y  se  edificaba  la  casa  de  moneda,  donde  en 
aquel  tiempo  se  acuñaban  de  toda  especie,  oro,  plata  y 
cobre.  Al  mismo  tiempo  se  daba  nueva  forma  al  palacio 
del  Pardo ,  y  se  creaba  el  sitio  de  Aranjuez,  que  era  una 
cosa  insignificante  antes  del  reinado  de  este  príncipe. 


en  España,  por  D.  Juan  Cean  Berraudez,  en  la  parte  relativa  á 
Mérida. 

(1)  Véase  la  historia  de  los  arquitectos  españoles ,  por  D.  Eu- 
genio Llaguno  y  Amirola ,  con  notas  y  adiciones  de  D.  Juan  Cean 
Bermudez. 
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Son  muy  curiosas  las  cartas  que  con  este  motivo  os- 
cribia  Felipe  II  destle  los  Paises-Bajos  á  Gaspar  Vega, 
arquitecto  principal  encargado  de  las  obras,  por  los  deta- 
lles minuciosos  en  que  entra  acerca  de  los  materiales, 
del  modo  de  proporcionarlos  y  de  conducirlos ,  pues  pa- 
rece que  le  daban  partes  muy  frecuentes  del  estado  de 
los  trabajos  y  de  sus  progresos.  Se  cubrieron  estas  obras 
con  pizarras  por  disposición  expresa  del  rey,  quien  in- 
trodujo el  primero  e>ta  innovación  entre  nosotros. 

Bustamante  de  Herrera  dio  principio  al  canal  de  Cas- 
tilla por  los  años  i  530,  cuya  obra  no  se  suspendió  por 
muchos  años,  aimque  no  continuó  «lurante  todo  el  rei- 
nado de  este  principe. 

Por  el  mismo  tiempo  construyó  Valdelvira  el  casti- 
llo de  Saviote.  cerca  de  Jaén,  que  subsiste  todavía. 

Edificó  Martin  Miu'cio  un  puente  sobre  el  J érele, 
cerca  de  Galisteo ,  en  Extremadura. 

Fernan-Ruiz ,  el  puente  de  Benamejí  sobre  el  Gua- 
dalquivir ,  y  ademas  el  remate  de  la  torre  de  la  Giralda 
de  Sevilla. 

Rafael  de  Archioli  trabajó  en  la  reparación  casi  total 
del  castillo  de  Simancas,  que  se  destinó  diez  aiios  des- 
pués para  (-1  depósito  del  archivo  de  este  nombre. 

Aguslin  Morlano  comenzó  la  acequia  imperial  de  Ara- 
gón ,  casi  por  los  mismos  años. 

Trabajó  Juan  Baptista  Calvi,  italiano,  en  la  repara- 
ción de  las  murallas  dr  Gibraltar,  en  obras  importaiites 
de  fortificación  de  la  piazi  de  Perpiñan,  capital  del  an- 
tiguo Rosellon,  (|Ut;  entonces  nos  pertenecia;  en  las  de 
la  plaza  de  Piosas,  en  las  del  castillo  de  Mahou,  en  las 
de  Ibiza.  Construyó  este  arquitecto  las  Atarazanas  ile 
Tortosa,  y  dio  principio  á  las  de  Barcelona. 

Construyó  Pedro  de  üria  el  puente  de  Almaráz  sobre 
el  Tajo. 

Pedro  Villalpaudo  fué  el  arquitecto  de  obras  impor- 
tantes que  se  hicieron  en  el  alcázar  de  Toledo. 

Para  poner  la  ciudad  de  Daroca,  en  Aragón,  al  abrigo 
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de  las  inundaciones  de  que  en  tiempo  de  grandes  Ikvias 
estaba  siempre  amenazada ,  construyó  Pedro  Vedel  uaa 
mina  de  780  varas  de  largo,  8  de  alto  y  otras  tantas  de 
ancho ,  por  medio  de  la  cual  se  verifica  el  desagüe  en  el 
Jilora. 

También  construyó  este  arquitecto  los  arcos  de  Te- 
rne! que  conducen  á  la  ciudad  las  aguas  del  Guadalaviar. 

Ptafael  Coll  concluyó  las  obras  del  puerto  de  Mahon 
y  las  Atarazanas  de  Barcelona. 

Domingo  de  Estala  y  Juan  de  Alzolaraz,  el  castillo 
de  San  Sebastian  en  Guipúzcoa. 

Todas  estas  obras  tuvieron  principio  por  los  años 
de  1532  á  1554,  y  se  continuaron  sin  interrupción  en 
los  años  sucesivos. 

Nicolás  de  Urrutia  fué  arquitecto  por  los  años  1565, 
del  Cay  y  Contra-Cay,  de  la  villa  de  Jijón  (1),  en  As- 
turias ,  que  eran  dos  especies  de  murallones  para  formar 
el  muelle  de  este  puerto.  Continuaron  estas  obras  Jua- 
nes de  Coincia ,  Julián  de  Urrutia  y  Pedro  de  Huergo, 
y  se  remataron  por  Sancho  de  Llanos  en  1579. 

Esteban  de  Guilhsastegui  construyó  el  puente  de 
Suazo,  sobre  el  rio  Santi  Petri,  ó  brazo  angosto  de  mar 
que  forma  la  isla  Gaditana.  También  dirigió  las  obras  del 
muelle  de  Tetuan  para  cegar  la  boca  de  este  rio ,  de  que 
hemos  hablado  en  el  capitulo  XXIX  de  esta  historia. 

Merece  una  particular  mención  entre  estos  construc- 
tores de  obras,  Janelo,  Joanelo  ó  Juauelo  Turriano,  fa- 
moso artífice  cremonés,  conocido  entre  nosotros  con  el 
simple  nombre  de  Juanelo.  Fué  este  hombre  uno  de  los 


(1)  Probablemente  se  deriva  la  voz  Cay  de  la  francesa  quai,  que 
significa  muelle  ó  pretil:  tal  vez  la  tomaron  ellos  de  nosotros.  En 
dicha  villa,  pueblo  de  nuestro  nacimiento,  se  daba  antes  el  nombre 
de  Contra-Cay  á  una  calle  donde  probablemente  se  hallaba  el  Con- 
tra-Cay, antes  de  construirse  el  muelle  nuevo.  Una  prueba  de  lo 
que  se  pierde  en  los  pueblos  con  el  tiempo  la  etimología  de  las  vo- 
ces es ,  que  por  haberse  trasladado  á  otra  parte  una  especie  de  mer- 
cado que  se  celebraba  en  ella,  perdió  el  nombre  de  Contra-Cay,  que 
fué  dado  al  sitio  nuevo. 
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mas  célebres  en  toda  Europa  ¡Je  su  siglo,  y  rniiv  csli- 
matlo  de  Carlos  V,  para  quien  compuso  un  reloj  que 
tenia  en  su  monasterio  de  Yuste,  donde  estaba  repre- 
sentado el  movimiento  de  los  planetas  del  sol  y  las  es- 
trellas fijas,  con  los  dias  del  sol  y  de  la  Innn.  Se  dice 
que  empleó  veinte  años  en  la  traza  de  esta  máquina ,  y 
tres  en  su  material  elaboración.  Construyó  otro  igual 
para  Felipe  II  con  cristales  para  que  se  viese  mejor  el 
juego  de  la  máquina.  Elogia  mucho  estas  dos  obras, 
como  testigo  de  vista,  Ambrosio  de  Morales. 

Construyó  Juanelo  una  máquina  artificiosa  para  subir 
el  agua  del  Tajo  a  Toledo ,  por  medio  de  la  cual  se  surtia 
diariamente  la  ciudad  de  mil  y  seiscientos  cántaros  de 
cuatro  azumbres  cada  uno.  También  describió  esta  má- 
quina Ambrosio  de  Morales.  Una  prueba  de  si  artificio 
es,  que  le  dieron  por  ella  ocho  mil  ducados,  cantidad 
muy  respetable  en  aquel  tiempo.  Pereció  la  máquina  por 
una  inundación  del  rio  hacia  fines  de  aquel  siglo. 

El  mismo  Morales  habla  de  un  molino  trabajado 
por  Juanelo,  que  se  podia  llevar  fncilmente  on  un  bol- 
sillo, y  molia  mas  de  dos  celemines  de  trigo  diarios,  con 
la  particularidad  de  hacer  en  el  acto  la  separación  de  la 
harina  y  del  salvado ,  que  ¿e  podian  recoger  al  mismo 
tiempo  cada  uno  por  su  parte  También  habla  de  un  au- 
tómata de  una  tercia  de  alto  en  forma  de  mujer  que  bai- 
laba al  son  de  un  tamboril  que  ella  misma  locaba. 

Por  estas  obras  y  otras  ingeniosas  «le  la  misma  clase, 
adquirió  Juanelo  una  gran  fama  en  aquel  tiempo,  hasta 
atribuirse  á  magia ,  sobre  todo  por  el  vulgo ,  al^íunas  de 
sus  producciones.  Dan  testimonio  de  esta  nombrndía  la 
calle  de  Juanelo  en  Madrid  .  otra  en  Toledo  con  el  nom- 
bre de  Estatua  it  hombre  de.  palo,  en  alusión  á  su  autó- 
mata .  V  un  retrato  suyo  sobre  la  puiMta  de  una  celda  en 
el  Escorial,  muy  cerca  de  la  biblioteca,  llamada  por  esta 
circunstancia  la  celda  áe  Juanelo. 

Juan  Bautista  Antonelli  dirigió  los  primeros  trabajos 
que  se  hicieron  para  la  navegación  del  Tajo.  Fué  este  in- 
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geniero  muy  hábil  eu  toda  clase  de  obras.  Servia  al  mis- 
mo tiempo  en  los  ejércitos,  como  hemos  visto  en  el 
de  Portugal,  cuando  en  la  revista  que  le  pasó  el  rey, 
puso  en  manos  de  este  príncipe  un  papel ,  donde  se  ha- 
llaba la  disposición  y  orden  con  que  las  tropas  desfilaban. 

Otro  AntonelU,  hermano  del  anterior,  dirigió  las 
obras  del  castillo  del  Morro  de  la  Habana. 

Baltasar  de  San  Juan  fué  el  primer  arquitect'>  de  las 
obras  del  riego  del  valle  de  Aranjuez ,  desangrando  para 
ello  el  mar  de  Ontígola. 

Juan  de  Muñatones  construyó  el  puente  sobre  el  Pa- 
lancia ,  entre  Jérica  y  Segorve. 

Juan  Fratino,  itaUano,  construyó  la  fortificación 
nueva  de  la  Goleta,  reparó  los  muros  de  Gibraltar,  y  la 
fortificación  de  Palma. 

Pedro  Mazuecos  continuó  la  obra  del  castillo  de  Si- 
mancas. 

Pedro  Blay  construyó  la  casa  de  la  diputación  de 
Barcelona. 

Juan  de  Mora  remató  las  obras  del  alcázar  de  Segovia. 

Gonzalo  de  las  Barcenas  construyó  el  acueducto  de 
los  Pilares  que  llevan  el  agua  á  la  ciudad  de  Oviedo ,  á 
cuyo  trabajo  se  dio  término  en  1599. 

A  estas  obras  pudiéramos  añadir  otras ;  mas  son  bas- 
tantes para  hacer  ver  liasta  qué  punto  la  arquitectura  de 
todas  clases  habia  hecho  progresos  en  España.  Y  no  hay 
que  perder  de  vista  que  era  en  los  objetos  dedicados  ol 
culto ,  donde  el  arte  desplegaba  sus  mejores  galas. 

Sin  embargo  de  estos  adelantos,  el  ramo  de  caminos 
se  hallaba  descuidado.  Probablemente  sucedía  lo  mismo  en 
los  demás  paises  de  Europa.  Cuando  se  trató  de  conducir 
desde  Santander  á  Valladolid,  donde  se  hallaba  el  em- 
perador ,  un  gran  tren  de  artillería ,  fué  preciso  abrir  un 
camino  expreso  para  ello.  Un  hombre  montado  en  un 
caballo  blanco  iba  delante  para  servir  de  guia  (1). 

(1)    Véase  el  capítulo  VI. 
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Concluiremos  este  asunto  con  algunas  líneas  mas  sobre 
la  Academia  fundada  en  Madrid,  á  cuyo  frente  se  puso  á 
Juan  de  Herrera.  Euseñaba  en  ella  el  doctor  Juan  Firru- 
fino,  los  cuatro  libros  de  Euclides  y  la  esfera;  Juan  Ce- 
dillo,  la  materia  de  senos  (trigonometría);  Juan  Ángel, 
el  tratado  de  Arquimedes  de  his  qiue  vefmnlur  aquis  (hi- 
dráulica, ;  el  alférez  Pedro  Rodríguez  Muñoz,  la  mate- 
ria de  escuadroms ,  modo  de  ordenarlos  con  los  princi- 
pios de  aritmética  de  raiz  cuadrada,  para  el  uso  de  los 
sargentos  mayores  (1);  don  Ginés  de  Rocamora  y  Tor- 
rano,  también  la  esfera,  y  el  capitán  Cristóbal  Rojas  la 
teoría  de  las  fortificaciones.  Asistían  á  esta  enseñanza  los 
principales  j»ersonajes,  entre  ellos  don  Bernardiuo  de 
Mendoza ,  don  Francisco  de  Bobadilla ,  tantas  veces 
mencionados,  y  el  mismo  Juan  de  Herrera.  Se  conservó 
con  lustre  esta  Academia  en  el  reinado  de  Felipe  HI;  mas 
decayó  en  el  de  Felipe  IV,  basta  el  punto  de  desapare- 
cer antes  del  principio  del  siguiente. 

Poco  tendremos  que  decir  de  las  nobles  artes  en  los 
países  extranjeros.  Después  del  ejemplo  dado  en  Italia 
por  los  pintores  que  hemos  mencionado,  no  podía  menos 
de  excitarse  una  gran  emulación  y  deseo  de  acercarse  á 
ellos,  aunque  no  fuese  posible  la  ambición  de  superarlos. 
Cada  uno  de  los  grandes  maestros  dejó  discípulos,  y  formó 
una  escuela  según  los  principales  rasgos  caractensticos 
impresos  en  sus  cuadros.  Es  difícil  enumerar  todos  los 
grandes  pintores  que  produjo  en  la  Italia  este  siglo  XVI, 
el  primero,  el  mas  célebre  de  todos  los  que  figuran  eu 
gn  historia.  ^iQíén  no  ba  oido  los  nombres  de  Julio  Ro- 
mano,  del  Caravaggio,  del  Carache,  del  Greco,  de  Pa- 
blo Veronés,  del  Primaticio,  de  los  Dominiquinos,  del 
Torrigiano,  de  Sebastian  del  J'iombo,  del  Tintoreto,  de 
Guido  Reni,  del  Albano  (2),  para  contraernos  á  los  nom- 
bres de  mas  nota?  Y  no  citaremos  entre  los  de  esta  na- 

(1)  Se  oplicaba  esto  á  la  formación  de  los  cuadros  llenos.  Véase 
el  capitulo  VI  y  el  apéndice  111. 

(2)  Estos  dos  úllimos  florecieron  mas  en  el  siglo  XVll. 


ddn  los  que  consideramos  como  nuestros ,  por  haber 
trabajado  tantas  obras  en  España. 

Lo  mismo  que  de  los  pintores  puede  decirse  de  los 
escultores  y  arquitectos.  Si  iban  en  escala  algo  descen- 
dente ,  se  conservaba  el  fuego  sagrado  de  ambas  artes. 
Con  razón  dijo  un  célebre  publicista  de  este  siglo,  que  la 
Italia  se  debia  considerar  como  el  museo  de  Europa  (1). 

En  Francia  estaban  las  nobles  arles  muy  atrasadas 
con  respecto  á  España.  El  siglo  XVI  no  produjo  un 
pintor  célebre,  sobre  todo,  cuyas  obras  hayan  pasado  á 
nuestra  edad  como  producciones  de  un  gran  genio.  Lo 
mismo  se  puede  decir  de  la  escultura.  Se  deben  excep- 
tuar sin  embargo  á  Juan  Gousin,  pintor  y  escultor,  lla- 
mado el  Miguel  Ángel  francés ,  y  considerado  como  el 
firadador  de  la  escuela  francesa  de  pintura,  y  á  Juan 
Goujon ,  muerto  en  las  matanzas  de  San  Bartolomé ,  es- 
cultor y  arquitecto  al  mismo  tiempo.  Bajo  el  primer  con- 
cepto dejó  obras  que  se  aprecian  mucho  y  le  colocan  en 
k  primera  línea  de  los  escultores.  Otros  nombres  podría- 
mos citar,  pero  como  productores  de  obras  grandes  seria 
inútil. 

En  arquitectura  adelantaban  mas;  bajo  la  domina- 
ción de  Catalina  de  Mediéis ,  se  dio  principio  al  palacio 
de  las  Tullerías ,  y  se  construyó  la  galería  de  este  nom- 
bre que  le  une  con  el  Louvre,  mansión  antigua  de  los 
reyes,  que  casi  se  volvió  á  construir  de  nuevo,  por  el 
iñiémo  tiempo. 

Todavía  escaseaba  mas  Inglaterra  en  artistas,  es  decir, 
en  los  artistas  de  algún  genio.  Era  aquel  pais  tributario 
en  esta  parte  de  las  naciones  extranjeras,  de  Italia  sobre- 
todo. Ni  un  pintor ,  ni  un  escultor  célebre  puede  presen- 
tar durante  aquella  época.  En  arquitectura  adelantaban 
poco.  Ningún  monumento  grande  se  creó  en  este  género, 
si  exceptuamos  la  capilla  magnítica  de  Enrique  YII,  que 
en  et  reinaxlo  de  este  príncipe  se  construyo  á  principios 

(i)    £(  abale  Pradt,  en  su  Congreso  de  Fiena, 


del  sigk) ,  aneja  y  pegada  á  la  abadía  de  Westminster; 
ediñcio  verdaderamente  suntuoso,  y  de  orden  gótico. 
Hay  que  hacer  una  observación  de  importancia  en  esta 
parte ,  á  saber,  que  con  la  reforma  religiosa  precisamente 
debieron  de  fallar  grandes  alimentos  al  pincel  y  al  buril, 
consagrados  casi  exclusivamente  á  objetos  del  culto  católi- 
co. Por  igual  razón  debian  de  construirse  pocos  edificios  re- 
ligiosos en  el  pais,  donde  el  gran  número  de  los  que  sub- 
sislianeran  objeto  de  odio  y  blanco  de  furor  para  los  que 
abrazaban  nuevas  opiniones. 

En  Alemania  no  produjo  el  resto  de  aquel  siglo  pin- 
tores que  excediesen  á  Holbein ,  á  Dures  ó  Durero.  Tam- 
poco Lucas  de  Leyden  ó  de  Holanda  tuvo  superiores  en 
los  Paises  Bajos.  Mas  ya  habían  nacido  y  pintaban  Ru- 
bens  y  Van-Dick,  que  con  otros  iban  en  el  siplo  siguien- 
te á  formar  un  escuela  que  de  su  nombre  se  llamó  Fla- 
menca. 

A  pesar  de  los  progresos  de  la  imprenta ,  todavía 
predominaba  en  Einopa  la  afición  á  poseer  hermosos  ma- 
nuscritos, con  todo  el  hijo  de  iluminaciones  y  viñetas 
caprichosas ,  en  que  algunos  artistas  eran  tan  sobresa- 
lientes. Produjo  el  siglo  XVI  muchas  de  estas  obras 
raras,  que  hoy  excitan  la  admiración  de  los  inteli- 
gentes. Y  ya  que  hemos  mencionado  el  arte  de  la  im- 
prenta ,  debemos  añadir  que  llegó  en  aquel  á  un  alto 
grado  de  esplendoi-,  como  lo  atestiguan  las  protlucciones 
de  las  principales  prensas  de  Italia ,  Alemania  y  Paises- 
Bajos. 

Resulta  de  lo  dicho  que  éramos  en  nobles  arles ,  si 
inferiores  á  Italia ,  superiores  á  la  mayor  parte  de  los 
demás  pueblos.  Lo  mismo  se  puede  decir  en  literatura  y 
demás  ramos  del  saber  y  del  ingenio,  exceptuando  las 
ciencias  matemálicas.  En  aquel  siglo,  combatíamos,  es- 
cribíamos, cultivábamos  las  arles,  descubríamos  y  nave- 
gábamos á  la  par  de  los  primeros,  muy  avanzados  á  los  de 
un  orden  secundario.  El  nombre  de  Español  era  de  gran 
.dignificada  en  totlo  el  orbe  cullo :  nuestros  grandes  per- 
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sonajes  aparecian  como  tales  á  los  ojos  de  las  demás 
naciones.  En  nuestros  libros  aprendian  los  extraños :  en- 
traba en  los  ramos  de  una  fina  educación  estudiar  nues- 
tra lengua,  la  mas  cultivada,  y  por  nuestra  importancia 
política ,  la  primera  de  la  Europa. 


C0IVCL.UÍÍI01V. 


Hemos  dado  fin  á  nuestra  obra.  Tal  vez  al  acometer 
la  empresa  no  nos  penetramos  bien  de  sus  dificultades  é 
importancia.  Una  enfermedad  nos  obligó  á  suspenderla 
por  mas  de  un  añoj  después  la  hemos  continuado  con 
muchísimo  trabajo;  y  no  se  tome  esto  por  una  excusa  de 
sus  faltas.  Aunque  no  lo  hubiésemos  dicho  en  la  intro- 
ducción ó  prólogo,  aparece  de  varios  pasajes  de  la  obra, 
que  nuestro  principal  objeto  ha  sido  presentar  un  bosque- 
jo de  lo  que  fué  el  siglo  XVI,  tomando  por  base  nues- 
tra propia  historia ,  por  la  simple  razón  de  que  ocuparon 
el  trono ,  durante  aquel  período ,  dos  personajes  que  por 
su  posición  tuvieron  que  mezclarse  mas  ó  menos  en  todos 
los  grande  negocios  de  la  Europa.  Comparando  lo  vasto 
del  asunto  con  la  extensión  del  escrito,  mas  merecía 
el  título  de  compendio  que  de  historia ;  pero  el  título 
no  es  de  ninguna  consecuencia.  Para  los  que  tenían  es- 
casas nociones  de  aquella  época,  y  tal  vez  ideas  equivo- 
cadas del  rey,  que  es  su  personaje  principal,  quizá  será  de 
alguna  utilidad  nuestro  trabajo :  á  los  hombres  instruidos 
en  la  historia  de  este  gran  período,  no  ha^sido  nuestra 
intención  el  dirigirnos.  Pusimos  lodo  nuestro  cuidado  en 
la  claridad,  en  el  método,  en  el  orden  y  la  colocación  de 
las  materias  para  causar  la  menos  molestia  posible  al 
lector,  que  tiene  que  fijar  su  atención  en  cosas  tan  di- 
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versas.  Nos  lisonjeamos  de  que  nuestro  escrito  no  sea  el 
i'illimo  de  esta  clase  que  se  publique  entre  nosotros ,  y 
que  alguna  mano  vigorosa  dará  mayores  dimensio- 
nes y  un  colorido  mas  interesante  al  cuadro.  Mientras 
tanto,  si  el  que  presentamos  inspira  á  algunos  la  curio- 
sidad y  el  deseo  de  empeñarse  en  estudios  mas  serios  y 
extensos  del  siglo XVI,  seguramente  les  hemos  hecho  un 
buen  servicio. 


POH  ÓKDEN  ALFABÉTICO  DE  LAS  PERSONAS  r  COSAS  MAS  NOTABLES 
DE  ESTA    OBRA. 


El  numerv  remano  Indica  el  tomo  ^  •!  arábigo  la  páflna. 


ABEIN  ABOO.— Llamado  Diego  López,  II,  133.— Su  traición  c«n 
liaAben  IInmey;i,II,  134. — Declarado  rey  de  los  andaluces,  II,  134.— 
Sus  encuenlios  con  las  tropas  del  duque  de  Sesa,  lí,  ii'.i,  144. — 
Entra  en  composición  con  D.  Juan  de  Austria,  II,  147. — Rompe  el 
pacto,  11,  148. — Hace  asesinar  al  Habaqui,  II,  149. — Es  asesinado 
por  el  Senix,  II,  150. — Conducen  ;í  Granada  su  cadáver,  II,  150. 

ABEN  FARAX. — Principal  instigador  de  la  rebelión  de  GraníH 
da,  II,  101. — INo  puede  levantar  el  Albaicin  ,  II ,  102. — No  con- 
currió al  acto,  y  es  nombrado  primer  alguacil,  II,  105.— INo  tuto 
mando  alguno,  II,  124. 

ABEJN  HUME  YA.— Llamado  antes  D.  FernandoValor,  II,  1 04.— 
Se  fuga  de  la  cárcel  de  Granada  y  es  alzado  rey  por  los  moriscos 
sublevados,  II,  105.— Sale  de  Ujijar,  II,  llíi.— Huye  de  Pater- 
na, II,  113. — Trata  .le  entrar  en  avenencia  con  el  marqués  deMon- 
dejar,  II,  119  y  siguientes. — Renueva  la  gut-rra.  II,  124.— Ataca  el 
campo  del  marqués  de  lo.s  ^  elcz,  11,  1-28.— Junta  su  campo  en  An- 
darax,  II,  131. — Es  derrotado  por  el  marqués  délos  Velez.íl,  132. — 
Sus  crueldades,  II,  133. — Es  sorprendido  en  su  casa  y  asesinado 
por  los  parciales  <le  Aben  Aboo,  II,  134.— Su  ( urácter,  11,  135. 

ADRIAX)  (cardenal).  >ombrado  regente  de  España  con  eUarde- 
nal  Cisneros,!,  12. — Asciende  al  solio  pontificio,  I,  17.— Queda  de 
gobernador  de  España,  I,  51. — Se  luga  de  Valladolid,  I,  .V2.— Envía 
un  kgado  &  Psuremberg,  1, 144.  — Su  impopularidad  con  los  roma- 
nos, I,  145. 

ALBA  (duque  de). — Es  uno  de  los  capitanes  del  ejército  que 
entran  en  Francia,  I,  30. -Manda  las  tropas  en  el  sitio  de  Wetz,  1, 40. — 
Se  le  confiere  el  lílulo  de  consejero  de  Estado,  1,223. —  Se  envía  al 
reyá  INápoles,  I,  22ti.— Rompe  las  bostilidades.  I,  227.— Llena  á 
Roma  de  terror.  I,  228.— Toma  á  Fiascati ,  Ripa,  Albaiio  ,  y  Os- 
tia, L  229.— Ajusta  una  tregua  de  40  dias,  I,  ibid.— Renueva  las 
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hostilidades,  1 ,  230. —  Socorre  á  Civiteüa  ,  1 ,  233. — Avanza  hacia 
Roma,  I,  ibid.— Llega  á  sus  muros,  I,  234. — Concede  una  confe- 
rencia á  los  enviados  del  Papa,  I,  235. — Entra  en  Roma,  I,  ibid. — 
Se  presenta  el  último  á  la  jura  del  príncipe  D.  Carlos,  1, 274. — Acom- 
paña á  la  reina  Isabel  de  Valois  á  la  entrevista  con  su  madre  en  Ba- 
yona, 1, 311.— Su  conducta  con  el  infante  D.  Carlos,  1,516. — Recibe 
orden  de  marchar  á  los  Paises-Bajos,  II,  47.— Llega  á  Italia,  II,  197. — 
Marcha  por  los  Alpes^  II,  199.— Entra  en  ios  Paises-Bajos,  II,  200. — 
Comienza  sus  medidas  de  rigor,  II,  201.— Manda  prender  á  los 
condesde  Egmont  y  de  Horn,IIj,  202.— Instala  el  Tribunal  de 
los  Doce,  II,  205. — Ordena  la  construcción  de  la  cindadela  de  Ambe- 
res,  II,  207. — Saleen  busca  de  Nassau,  II,  213.— Le  ataca  y  derro- 
ta en  Gemingen,  11,215. — Toma  la  vuelta  de  Bruselas,  dedondesale 
en  busca  del  príncipe  de  Orange,  II,  216. — Le  sigue  en  observa- 
ción, II,  218. — Entra  en  triunfo  en  Bruselas,  II,  222.— Exige  con- 
tribuciones ,  II,  223.— Publica  el  edicto  de  perdón,  II,  225. — Prosi- 
gue en  el  rigor,  II,  228. — Cerca  la  plaza  de  Mons,  II,  235. — Entra 
en  Mons,  II,  236. — Se  restituye  á  Bruselas,  II,  ibid. — Termina  su 
gobierno  en  este  Pais,  II,  239. — Es  nombrado  jefe  del  ejército  de 
Portugal,  III,  H7.— Es  admitido  á  la  presencia  del  rey,  III,  120.— 
Entra  en  Portugal,  III,  121. — Ocupa  á  Elvas,  Olivenza  y  Monte- 
mayor  y  otros  varios  puntos,  III,  128  y  sig. — Entra  en  Setubal  sin 
resistencia  y  se  apodera  del  castillo,  III,  129. — Pasa  á  Cascaes,  ni, 
132.— Se  apodera  del  tuerte  de  San  Juan,  III,  133.— Y  del  de  Be- 
lén, III,  134. — Derrota  á  D.  Antonio  junto  á  Lisboa,  III,  135. — En- 
tra en  Lisboa,  III,  136. — Visita  al  rey  en  Almeida,  III,  142. — Su 
muerte,  III,  155. — Su  carácter,  III,  156. 

ALBERTO  (archiduque).— Fué  padrino  del  príncipe  Diego  Félix, 
n,  386. — Acompaña  al  rey  en  su  entrada  en  Portugal,  III,  139. — 
Es  nombrado  gobernador  de  Portugal,  III,  158. — Nombrado  arzo- 
bispo de  Toledo,  IV,  143. — Id.  gobernador  de  los  Paises-Bajos,  ib. 
ib. — Entra  en  Francia,  IV,  144. — Toma  á  Calais,  IV,  145. — Toma  á 
Ardres,  IV,  146.— Vuelve  á  los  Paises-Bajos,  IV,  147.— Toma  la 
plaza  de  Ulot,  IV,  150. — Se  casa  con  la  infanta  doña  Isabel  Clara 
Eugenia,  IV,  169. — Recibe  en  dote  la  soberanía  de  los  Paises-Ba- 
jos, IV,  170. 

ALCAÜDETE  (marqués  de).— Gobernador  de  Oran,  II.— Es  si- 
tiado por  Asan,  dey  de  Argel,  II,  51  y  sig. — Sus  apuros,  ib.,  ib. — 
Queda  interceptada  su  comunicación  con  la  plaza  de  Mazalquivir, 
II,  53. — Socorrido  por  la  armada  española  á  cargo  de  D.  Francisco 
de  Mendoza,  II,  59. — Persigue  á  los  sitiadores,  ib.,  ib. 

ALGUACIL  (Diego).— Trama  la  muerte  de  Aben-Humeya,n,  133 
y  siguientes. 

ALMENARA  (D.  Iñigo  de  Mendoza ,  marqués  de).— Entra  en 
Zaragoza  en  representación  de  F  lipa,  IV,  42. — Atacado  en  su  casa 
por  los  alborotados ,  con  motivo  de  la  traslación  de  Antonio  Pérez 
alas  cárceles  de  la  Inquisii.-ion,  IV,  50. — Llevado  á  la  cárcel,  donde 
muere  al  cabo  de  14  dias,  IV. 

AMBERES. — Principal  plaza  de  comercio.  I,  258. ^Fué  tomada 
y  saqueada  por  los  españoles,  II,  327. — Sillada  por  Alejandro  Far- 
nesio,  III,  166.— Queda  incomunicada,  III,  114.— Envia  tres  botes 
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para  destruir  el  puente  sobre  el  Escalda,  111,  176.— ALrcsus  puer- 
tas á  los  siti.idoice,  11!.  185. 

ANA  BOLENA. — Doncella  de  honor  de  la  reina  de  Inglater- 
ra, I,  170 — Su  casamiento  con  Enrique  VIII,  1,  172.— Su  ujuerte, 

I.  204. 

AN.V  (de  .\ustriii). — Se  decide  su  inalrimonio  con  Felipe  II,  11, 
379.— Sus  estipulaciones,  II,  381.— S»'  dirige  á  Esnaña,  II,  ib.— Se 
embarca,  II,  383.— Entra  en  Madrid,  II,  38.í.— Da  á  luz  a  Felipe  III, 

II,  393.— Su  muerte,  111,  139. 

ANDELOT  (hi'rmano  del  almirante  Colitíni). — Se  introduce  en 
san  Quinlin,  I,  2.57. — íjueda  prisionero.  I,  239. — Abraza  el  calvinis- 
mo, I,  287. — Es  uno  de  los  jefes  m;is  influyentes  del  partido,  I,  338. — 
S    prepara  á  nuevas  luchas,  1,  342. 

AINTÜMO,  D.  (Prior  de  Grato).— Aioinpaña  al  rey  de  Portugal 
en  su  segunda  expeiiicion  á  África.  111,  10(>. — Preséntase  como  as- 
pirante al  trono  de  Portugal,  111,  H3. — Sus  derechos,  111,  Hi. — Es 
Eroclaraado  rey,  111,  122. — Entra  en  batalla  junto  á  los  n)uros  de 
isboa  con  el  duque  de  Alba  y  se  pone  en  luga  ,  111,  135. — Se  re- 
tira hacia  Oporto,  III,  137. — Evacúa  áOporto,  III,  138. — Es  recono- 
cido en  la  Tercera,  111,  139. — Sus  disposiciones  en  Francia,  111,  liO. — 
Fuerzas  que  retine,  111,  149. — Se  embarca  y  llega  ala  isla  de  san  Mi- 
guel donde  se  entregan  al  pillaje.  111,  150. — íntima  la  rendición  al 
castillo  y  se  vuelve  á  embarcar,  111,  ib. — Toma  disposiciones  en  la 
Tercera ,  III,  15.}. — La  fortifica,  .111,  158. — Su  ejército  y  operacio- 
nes, III,  lf)2. — Es  auxiliado  y  protegido  en  Inglaterra,  III,  254. — 
Sus  tratados  con  la  reina  de  Inglaterra,  III,  2  73. — Su  desembarco 
en  Portugal,  III,  275. — Evacúa  el  pais,  III,  27(). 

AREMBERG  (conde  de).  Sale  al  encuentro  de  Luis  de  Nassau  y 
es  derrotado  y  muerto,  II,  208. 

ARI.\S  MONTANO  (Benito).— Encargado  por  Felipe  Upara  cui^ 
dar  de  la  reimpresión  de  la  Biblia  complutense  en  Flandes,  II,  390. — 
Pasa  á  losPaises-Bajo?,  ik,  ib, — Sus  trabajos  para  la  publicación 
de  dicha  obra,  II,  391. 

AV1L.\  (Sancho  de). — Capitán  en  el  ejército  del  duque  de  Alba,  II, 
198, — Prende  al  eon^e  Egmont.  II,  202. — Desbarata  á  los  que  en- 
traron por  el  lado  de  Francia,  II,  108. — Manda  'a  izquierda  en  Mil- 
deburgo,  II,  301. — Derrota  á  Luis  de  ^Nassau,  II,  304. — Abandona 
su  campo,  II,  305. — Manda  el  castillo  de  Amberes,  II,  322. — Se 
hace  dueño  de  Amberes,  II,  327. — Salta  en  tierra  en  Cascacs  de 
los  primeros,  111,  131. — Va  al  socorro  de  Gintra  .  111,  133. — Sale 
en  persecución  de  D.  Antonio,  1I1,1.!7. — Touiaá  Oporto,  111,  138. — 
Muere  en  L  sboa,  III.  157. — Sus  circunstancias,  ib.,  ib. 

AUSTRIA  (D.  Juan  de). — Su  nacimienlo, educación  y  reconoci- 
miento, I,  309. — Es  enviado  íí  Granada,  II,  121. — Su  llegada,  II. 
122. — Sus  disposiciones,  II,  125. — Su  pregón,  U,  130. — Sus  deseos 
de  silirá  campaña,  II,  I37.--Sedirigcal  fucile  de  la  Galera,  11,  l'iO. — 
Lo  toma,  II,  I  il. — Se  apodera  del  Serón  y  Tijola,  11,  142. — Conce- 
de un  perdón,  II,  lit». — Recibe  la  sumisión  de  los  moriscos,  II, 
148. — Regresa  á  la  corte,  II,  150. — Es  nombrado  generalísimo  de 
la  liga,  II,  159. — Llega  ú  la  vista  de  iMesina,  II,  162.— Celebra  un 
consejo,  II,  163. — Ocupa  con  su  galera  el  centro  de  la  linea  en  Le- 
TÜMO  IV.  24 


570  ÍNDICE    GENERAL. 

panto,  11,167. — Toma  la  de  Alí,  II,  169. — Le  felicitan  los  cabos  de 
la  armada,  II,  171. — Se  presenta  en  Corfú,  II,  177. — Sus  preparati- 
vos en  Püápoles,  II,  179. — Sale  de  Kápoles  y  llega  á  Túnez ,  II,  180. — 
Su  conducta,  II,  181. — Sus  disposiciones  respecto  á  Túnez,  II.  182. — 
Regresa  á  España,  II,  185. — Pasa  á  Genova,  II,  192. — Arregla  la 
paz,  II,  194. — Le  encarga  el  rey  el  gobierno  de  Flnndes,  II,  323. — 
Su  llegada,  II,  329.— Admite  el  edicto  perpetuo,  II,  332.— Sale  de 
Bruselas,  II,  338. — Se  apodera  del  castillo  de  JNaniur,  II,  339. — In- 
tenta apoderarse  del  de  Amberes,  II,  340. — Fuerzas  de  D.  Juan,  II, 
34.5. — Ordena  la  salida  de  los  españoles  de  Flandes,  II,  135. — En- 
tra en  Bruselas,  II,  135. — Recibe  socorros  de  Italia,  II,  346. — Nue- 
va guerra,  II,  349. — Se  mueve  en  busca  del  enemigo,  II,  350. — Los 
derrota  en  Gembiours,  II,  355. — Progresos  de  su  causa,  II,  356. — 
Envia  á  Farnesio  á  apoderarse  de  varias  plazas,  ib.,  ib. — Sale  de  nue- 
vo en  busca  de  los  en  m  gos,  II,  364. — No  puede  forzar  sus  lineas 
de  Rimonamt  y  se  retira,  ib.,  ib. — Construye  un  fuerte  cerca  de 
Namur,  II,  369. — Cae  enfermo,  ib.,  ib. — Muere,  II,  370. — Su  con- 
ducta y  carácter,  II,  371. — Sus  peticiones  al  rey  antes  de  mo- 
rir, 11,378. 

BARBÁRICO.  Proveedor  (Proveditore)  de  la  armada  veneciana 
coligada  con  la  de  Felipe  II  y  la  del  Papa,  II,  168. — Manda  el  ala 
izquierda  en  la  bataüa  de  Lepanto,  ib. ,  ib. — Sostiene  fuertes  ata- 
ques, lí,  169. — Su  recibimiento  en  Venecia,  II,  174. 

BITONTO  (obispo  de). — Pronuncia  el  discurso  de  apertura  del 
Concilio  de  Trento,  I,  159. 

BRAHE  (Ticho).  Famoso  astrónomo,  IV,  266.— Inventa  un  sis- 
lema  en  oposición  á  Copérnico,  ib.,  ib. 

BREDEROD  (Conde  de  Ulrecht)  concurre  á  la" confederación 
en  contra  del  edicto  para  el  establecimiento  de  la  Inquisición,  II,  24. — 
Se  presentaron  con  una  petición  á  la  gobernadora,  II,  26. — Se  re- 
tira á  Ambcrcs,  II,  27.— Pide  á  la  gobernadora  seguridad  perso- 
nal, II,  31. 

BONA.  Sitio  y  toma  de  esta  plaza  ,  III,  93. 

CATALINA  DE  MEDICIS.  Viuda  de  Enrique  II  de  Francia; 
nombrada  regenta.  I,  289.— Sus  planes.  I,  294. — Conducida  á  Pa- 
rís por  Conde,  1 ,  3  51. — Renueva  e!  edicto  de  tolerancia,  I,  334. — 
Contemporiza  con  los  dos  partidos.  I,  341. — Sus  conferenciasen 
Bayona  con  su  hija  la  reina  de  España,  I,  243. — Se  apresura  á  ajustar 
la  paz  de  san  Germán,  I,  2í7  y  248.— Halaga  á  los  calvinista» 
después  de  este  tratado,  1 ,  3i9.— Su  actividad  en  el  matrimonio 
de  su  hija ,  I,  353.— Su  superchería  para  llevarlo  á  c;ibo,  II,  257. — 
Asiste  á  la  ceremonia  nupcial ,  ib.,  ib. — Visita  á  Coligni ,  II,  264. — ■ 
Sus  palabras  memorables  ,  II,  265.— Se  decide  contra  los  calvinis- 
tas, II,  ib. — Se  muestra  principal  instigadora  de  las  matanzas 
de  san  Bartolomé,  II ,  ib.— Negocia  el  nombramiento  del  Duque  de 
Anjou  para  rey  de  Polonia,  11 ,  375.— Queda  regenta  del  reino  á 
la  muerte  de  Carlos  IX,  II,  379.— Insta  al  nuevo  rey  que  vaya 
cuanto  antes  á  París  ,  III,  7.— No  puede  evitar  la  nueva  guerra 
entre  los  católicos  y  calvinistas,  III,  16.— Instiga  al  rey  á  que  se 
haga  jefe  de  la  liga  ,  III,  214.— Se  frustran  sus  designios  de  evitar 
una  nueva  guerra,  III  ,215.— Firma  el  tratado  de  Namur,  III,  216.— 
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Vuelre  á  París  de  donde  había  salido  ron  eJ  rey  después  de  la  jor- 
nada de  his  barricadas .  III,  ¿yg. — negocia  su  reconciliaLÍon  a^n 
la. municipalidad,  ib.,  ib. — Desaprueba  el  asesínalo  de  ios  Guisas, 
III ,  30.Í.  — Su  muerle  ,  III ,  312  y  siguientes. 

CARLOS  V.  Desembarca  en  España,  1,  12.— Es  nombrado 
emperador  de  Alemoiiia  ,  I,  17. — Pasü  á  tomar  posesión  de  la  co- 
rona, ib.,  ib.— Sus  guerras  con  Francia  .  I,  lí<  y  «iguienles.— Recibe 
en  España  al  rey  de  Francia  prisionero  en  Pavui ,  1 ,  20. — ^ueva 
guerra  con  Francia  y  con  el  Papa.  I,  21.— Pasa  á  Italia,  1 ,  25. — 
Se  pone  al  frente  del  ején-ito  imperial  en  bii^ca  de  Solimán  que 
amenazaba  á  Viena,  1,  26. —  Se  embarca  para  Túnez,  I,  27. — Toma 
de  esta  plaza  y  dil  fuerte  de  la  Goleta,  ib.,  ib. — Se  corona  en 
Roma,  I,  29. — Nueva  guerra  con  Francia.  1,  3tí  y  siguiente». — 
Ajusta  treguas  con  Francisco  1,1,  32. — Pasa  ú  Gante  ,  I,  32. — 
Desastrosa  expedición  sobre  Argel,  1 ,  34. — Nueva  guerra  y  nueva 
paz  con  Francia,  I,  3(3. — Guerra  con  los  electores  del  Imperio,  I,  38 
y  siguientes. — Nueva  guerra  con  Francia,  I,  39. — Sitia  á  Metz,  I, -40. 
— Llama  á  Bruselas  á  su  hijo  D.  Feüpe  ,  1 ,  193. — Ajusta  sn  matri- 
monio con  María  de  Inglaterra  ,  I,  201. — Renuncia  en  su  favor  el 
señorío  de  los  Paises-Bajos  y  las  coronas  de  España  con  los  demás 
Estados.  I,  21.5  y  siguientes. — Se  embarca  para  España,  1,  217. — 
Se  retira  al  monasterio  de  Yusle,  I,  21 8. —Muere  en  este  retiro.  I, 
244  y  siguientes. 

CARLOS  (El  principe  Don),  su  carácter  y  circunstancias,  I,  313. 
— Sus  ideas  respecto  a  los  Paises-Bajos,  I,  314. — Su  odio  liácia  su 
padre,  I,  31.-J. — Sus  arrebatos.  I,  3i»i. — Su  prisión.  I,  317. — Su 
conducta  en  la  prisión,!,  318.— Su  desesperación.  I,  319.— Su 
fin,  I,  320. 

CARLOS  IX  DE  FRANCIA.  Sucede  de  menor  edad  en  el  trono 
á  Francisco  II,  I,  287.  — Acompaña  á  su  madre  á  Bayona,  1,  311. — 
Halaga  al  partido  protestante,  U.  249. — Recibe  á  Coligni  con  afa- 
bilidad y  respeto.  II,  252. — Negocia  el  matrimonio  de  su  liermana 
con  Enrique  de  Bearné,  ib.,  ib.— Llama  á  Blois  á  Juana  de  Albrel, 
madre  de  este  principe,  11,  254.— Ajusta  los  tratados  matrimo- 
niales de  SB  hermano,  II,  256. — Asiste  ú  su  matrimonio,  II,  2."»8. — 
Va  á  visitar  á  Coligni ,  II,  264.— Consiente  en  las  matanzas  de  san 
Bartolomé,  11,  265.— Su  conducta  durante  aquella  noche,  II,  269.— 
Se  presenta  en  público  ,  después  de  dichas  ocurrencias,  ib.,  ib.— 
Sanciona  la  matanza  como  verificada  de  su  orden  en  pleno  parla- 
mento ,  11 ,  270.— Envía  con  un  ejército  al  duque  de  Anjou  su  her- 
mano contra  la  Rochela  ,  II,  27-4.— Su  muerte,  II,  278.— Su  ca- 
rácter, 11,  279. 

GARLOS  VIII  DE  FRANLlA.  Su  expedición  en  Ñapóles,  I,  5, 

C.ALVINO.  Su  nacimiento  y  carrera.  I,  277.— Es  espulsado 
de  Ginebra,  I,  178.— Comento  y  explicó  varios  pasajes  de  la  Bi- 
blia ,  I.  179.— Grande  o«crilor  <n  lalin  y  en  el  francés  su  lengua 
propia,  ib.,  ib.— Comparación  de  su  persona  y  sus  doctrinas  con 
las  de  Lulero,  ib.,  ib. 

CAMBRAY.  Plaza  fuerte  dfl  los  Paises-Bajos  ,  ocupada  por  el 
duque  de  Anjou,  III,  68.— Sitiada  y  tomada  por  el  conde  de  Fuen- 
tes ,  111,  137. 
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CATALINA  DE  ARAGÓN.  Hija  de  los  Reyes  Católicos  y  esposa 
de  Enrique  VIII,  1, 170. — Repudiada  por  su  marido,  I,  172. 

CATAN  CAMBRESIS.  Tralado  de  paz  celebrado  en  este  pun- 
to, I,  241  y  siguientes. 

CAUDEBEC.  Plaza  de  Normandía,  III,  377.— La  sitia  Farnesio, 
m,  375.— Capitula  .  III,  376. 

CISMA.  El  de  Inglaterra  en  tiempo  de  Enrique  VIII,  I,  172. 

CLEMENTE  VII.  Sucede  en  el  pontificado  á  Adriano  VI,  I,  2í. 
— Se  liga  con  Francisco  I  contra  Carlos  V  ,  ib. ,  ib.— Prisionero  en 
el  castillo  de  Santo  Angelo,  I,  22. --Ajusta  una  paz  con  Carlos  V, 
ib.,  ib. 

COLONIA.  Conferencias  en  esta  ciudad,  III,  40  y  siguientes. — 
Guerra  civil  en  el  electorado  de  este  nombre ,  III ,  92  y  siguientes. 

COMUNIDADES.  (Guerra  de  las)  Origen  de  este  nombre.  I,  52.— 
Motivos  del  alzamiento,  ib.,  ib.— Su  reunión  en  Avila,  I,  53. — Sus 
pretensiones, ib.,  ib. — Se  apoderan  de  la  reina  doña  Juana,  I,  54. — 
Junta  en  Tordesillas,  ib.,  ib. — Entran  en  Vailadolid,  prenden  á  los 
del  consejo.  I,  55. — Se  vuelven  á  Tordesillas  ,  ib.,  ib. — Sus  apu- 
ros, ib.,  ib. — Envian  comisionados  al  emperador,  ib,,  ib. — Ordenan 
nuevos  alistamientos,  I,  56. — Nombran  general,  ib.,  ib.— Pnpa- 
rativos  de  una  guerra  abierta  ,  I,  57. — Pormenores  déla  guerra,  I, 
59. — Pierden  á  Tordesillas,  I,  ib. — Nombran  por  nuevo  general  á 
Juan  de  Padilla,  I,  60. — Se  apoderan  de  Torrelobaton,  I,  61. — 
Salen  de  esta  plaza  en  retirada,  I,  62. — Atacados  en  los  campos 
de  Villalar,  donde  quedan  destruidos,  I,  64.— Fin  de  la  guerra,  I,  ib. 

CONDE  (príncipe  de).  Se  declara  cabeza  del  partido  calvi- 
nista, I,  287. — Es  preso  y  se  evade.  I,  289. — Entabla  correspon- 
dencia secreta  con  Catalina  de  Médicis ,  I,  331. — Se  dirige  á  la  no- 
bleza del  mediodía.  I,  333.— Se  acerca  á  París,  I,  337. — Queda 
prisionero  en  la  batalla  de  Dreux,  ib.,  ib. — Se  le  pone  en  libertad,  I, 
•S39. — Se  vuelve  á  poner  al  frente  de  las  tropas.  I,  342. — Pierde 
la  batalla  de  S.  Dionisio,  I,  344.— Se  dirige  á  la  Rochela,  ib.,  ib.— 
Pierde  la  batalla  de  Jarnac  en  cuyo  campo  muere,  II,  245. — Su 
carácter,  ib.,  ib. 

COLIGNI.  (Gaspar  de,  Almirante.)  Prisionero  en  S.  Qainlin,  II, 
239.— Se  hace  calvinista.  I,  287.— Su  correspondencia  con  2150 
iglesias  protestantes.  I,  332.— Cargos  que  se  le  hacen  por  la  muerte 
del  duque  de  Guisa,  I,  338.— Se  le  titula  papa  de  los  calvinistas,  I, 
342.— Acompaña  á  Conde  á  la  Rochela,  II,  244.— Se  pone  á  la 
cabeza  del  partido  en  el  cainpo  calvinista  ,  II ,  246. — Va  á  Paris 
después  de  la  paz  de  S.  Germán,  II,  250.— Pretende  emancipar 
al  rey  de  la  reina  madre,  ib.,  ib.— Herido  de  un  tiro  de  arcabuz,  II, 
263.— Visitado  por  el  rey  y  la  reina,  II,  264.— Sus  palabras  al 
ser  asesinado  por  Beliey  ,  II,  267. 

CONSTANZA.  (Concilio  de).  Su  objeto,  I,  128.— Deposición 
de  Juan  XXIII,  ib.,  ib— Sus  ocupaciones.  I,  129. 

COPERNICO.  (Nicolás).  Inventor  del  sistema  solar  de  su  nom- 
bre, I,  111.— IV,  276.— Queda  dominante  en  astronomía,  I,  277.— 

CORTES.  Su  significado,  I,  42.— Su  origen  y  organización,  1, 43. 
—Su  influencia.  I,  44.— Reuniones  que  tuvieron  en  el  reinado  de 
Carlos  V,  I,  47  y  siguientes.— Id.  en  el  de  Felipe  II,  IV,  218  y  sig. 
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CORÜÑA.  Se  celebran  en  este  punto  corles  cu  1519,  1 ,  50.— 
Se  embarca  Felipe  II  para  Itiglati-rra ,  I  ,  iMI9. — Llega  allí  de  ar- 
ribada la  escuadra  deslinaüa  á  liiglalerra  ,  II,  «64. — Desembarca 
allí  Juan  Martiiiez  Recaído,  III,  ií71. — Sitiada  por  las  fuerzas  de 
Drak  ,  III ,  271. — Su  heroica  resistencia  ,  ib. ,  ib. 

JUAN  CR.\>1.MER,  arzobisp;j  de  Canlorbery :  su    retractación  y 
suplicio,   I  ,  212. 
EGK.  ó  ECKIÜS.  Disputa  con  Lulero  en  la  Dieta  de  Worras.  1,141. 
EDUARDO  (IV  de  Inglaterra).  Sucede  á  su  padre  Enrique  VIII, 
I,  201. — Su  muerte  y  carácter.  I,  2U2. 

ENRIQUE  (rey  de  Portugal).  Pasa  á  sus  manos  la  regencia 
á  la  muerte  de  D.  Juan  III,  111,  lü2.— Sube  al  treno  ,  III,  112.— 
Recibe  una  embajada  del  rey  de  España  para  (jue  no  se  case  ,  III, 
115. — Convoca  las  cortes  del  reino  en  Alemerin,  III,  115. — Su 
muerte ,  III,  llfi. 

ENRIQUE  II  DE  FRANGI.\,  Sucede  á  su  padre  Francisco,  I,  3. 
— Renueva  la  tregua  ajustada  en  Gambray.  I.  223.— La  rompe,  1, 
226. — Envia  un  ejército  á  Italia  ,  1 ,  229. — Trata  de  reparar  el  de- 
sastre de  S.  Qninlin  ,  I ,  2ÍÜ.— Su  muerte  I,  253. 

ENRIQUE  III  (  de  Francia^  antes  duque  de  Anjou):  vence  á  los 
calvinistas  en  Jaruac,  I,  2i5. — Recibt;  felicitaciones  del  rey  de  Es- 
paña, 1 ,  247. — Entra  cu  la  trama  de  los  asesinatos  de  S.  Barto- 
lomé, I,  265. — Se  prepara  para  el  sitio  de  la  Rochela  ,  I  ,  275, — 
Acepta  el  trono  de  Polonia,  II,  277. — Su  recibimiento  en  Polonia,  III , 
.5. — Piensa  en  volver  á  Francia  ,  III.  6. — Se  fuga  ,  III,  7. — Su  lle- 
gada á  Paris  ,  III ,  8. — Su  posición  ,  III ,  'J.— Ajusta  un  tratado  con 
los  calvinistas,  III,  lo. — Su  situación  respecto  á  la  liga  ,  Ilí ,  13. — 
Convoca  los  Estados  en  Blois,  III,  14.— Sus  promesas,  111,  15, — Se 
echa  en  brazos,  de  la  liga,  III,  214.  —Firma  el  tratado  di;  Nemours, 
III,  216.  — Expide  decretos  contra  los  piotestantes,  ib.,  ib. — Admite 
el  concilio  deTrento,  III,  225. — Prohibí'  al  duque  de  Guisa  volver  á 
Paris  ,  III,  í;26.— Envia  tropas  para  sujetar  la  capital ,  III  ,  227,— 
Sale  de  París  de  resulta  de  la  j-)rnada  de  las  barricadas,  III,  238. — 
Apuro  en  que  se  encuentra  .  III ,  ti'Jl.— Entra  en  negociaciones  con 
la  liga  ,  III ,  293. — Sus  nuevos  compromisos  con  ella  ,  111  ,  295, — 
Abre  los  Estados  generales  en  Blois.  III,  297.— Intenta  deshacerse 
de  los  Guisas,  III,  3üü. — P ianes  para  dio,  111,  3(il.— Es  destronado 
por  los  di;  la  liga  en  Pari'*,  llí ,  3lü, — Reúne  un  ejército,  III,  3l5. — 
Se  liga  conEuriíjue  de  Navarra,  III,  3l(i. — Recurre  á  laguerra,  III, 
317. — Se  aproxima  á  Pans,  III.  318.— Es  a.sesinado  en  S.CIoud  por 
Jacobo  Clemente,  III,  320.— Su  carácter,  III,  3ül. 

ENRIQUE  IV  (de  Francia,  antes  príncipe  de  Bearnc  y  rey  de 
Navarra).  Su  nacimiento,  II.  246. — Jefe  del  partido  calvinista  á  la 
muerte  de  Conde  ,  ib.,  ib. — Su  matrimonio  con  Margarita  de  Va- 
lois,  II,  2."»7. — No  es  comprendido  en  la  escena  de  S.  Bartolomé,  II, 
271.— Le  obligan  á  abjurar  el  calvinistno,  ib.,  ib. — Se  evade  de  la 
corte,  III ,  9. — Se  d  clara  otra  viz  calvuiista  ,  ib.,  ib. — Tratan  de 
excluirle  de  la  sucesión  á  la  corona,  111,  212. — Sus  apuros,  111,  217. 
— Se  niega  á  convertirse  ,  III,  218, — Contesta  á  la  bula  de  exco- 
munión lanzada  contra  él  por  Sixto  V  ,  III ,  219.— Se  dirige  á  los 
£8lados ,  Ui ,  220.— Sale  á  campaña  y  derrota  á  Joyeusc  en  Cour- 
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Iray ,  III,  222 — Entabla  negociaciones  con  Enrique  IÍI,'1II,  ^315. — 
Ajusta  con  él  un  tifrtado  de  paz,  III ,  316. — Entrevista  de  ambos 
reyes  ,  III,  317.— Une  sus  tropas  con  las  de  Enrique  y  se  acerca  á 
la  capital,  III  ,  318. — Sus  derechos  á  la  corona  de  Francia,  III,  324. 
— Su  condiirta  ala  muerte  de  Enrique  III,  III,  325. — Se  di'cide 
por  sostener  sus  derechos  con  las  armas,  ib.,  ib. — Busca  aliados 
y  entabla  negociación  s  con  varios  príncipes  de  Europa,  III,  329. — 
Vence  al  duque  de  Mayena  en  Arques,  III,  3 JO. —Cae  sobre  Pa- 
rís, III ,  331.— Se  aleja  de  la  capital,  III,  332.— Derrota  á  Mayena 
enIvry,III,  334.— Vuelve  á  caer  sobre  Paris ,  III ,  338. — Sitia  y 
bloquea  esta  capital ,  ib.,  ib. — Su  conflicto  al  saber  la  aproximación 
del  de  Parma  ,  III,  349.— Deja  los  muros  de  París,  III,  350.— 
Envia  un  cartel  de  desafío  á  ÍFarnesio,  III,  351. — Le  presenta  la 
batalla  ,  III,  352. — Toma  el  camino  de  Norraandía  después  de  le- 
vantar el  sitio  de  París,  III,  355. — Persigue  inútilmente  al  de 
Parma  ,  III,  357  y  siguientes.— Sitia  la  plaza  de  Rúan,  III,  304. — 
Deja  el  sitio  para  salir  en  busca  del  de  Parma,  III,  367. — Es  he- 
rido en  una  escaramuza  de  vanguardia  ,  III ,  368. — Vuelve  al  sitio 
de  Rúan,  III,  373. — Le  levanta  á  la  aproximación  del  enemigo,  III, 
374. — Encierra  al  duque  de  Parma  en  el  país  de  Caux,  III,  377. — 
Vuelve  á  París  de  frustrado  el  plan  de  derrotarle,  III,  379.— Declara 
incompetentes  los  estados  para  conferir  la  corona  ,  IV  ,  99. — Con- 
sigue ventajas  en  varios  puntos  de  Francia,  IV,  10^5. — Se  resuelve 
á  convertirse  al  catolicismo,  IV,  il8. — Se  verifica  la  ceremonia  de 
su  abjuración  en  S.  Dionisio,  IV,  119. — Hace  su  entrada  en  Pa- 
rís, IV,  123.— Sitia  y  toma  la  plaza  de  Laon,  IV.  128  y  siguientes.— 
Entra  en  Gliatau-Tierry  y  Amicns  ,  IV,  130. — Declara  la  guerra 
al  rey  de  Espafia  ,  IV,  133.— Recibe  la  absolución  del  Papa,  en  la 
persona  de  los  cardenales  Duperront  y  Dossat,  IV,  139. — Marcha 
á  Lorena  en  busca  del  ejército  español,  unido  con  las  tropas  del 
duque  de  Mayena,  IV,  142.— Recibe  á  éste  en  su  gracia,  IV,  143.— 
Sitia  la  plaza  de  La-Fere,  IV,  144. — Marcha  al  socorro  de  la  de 
Calais,  IV,  145.— Toma  á  La-Fere,  IV,  146.— Vuelve  á  París,  IV, 
147.— Sitia  la  plaza  deAmiens,IV,  155. — La  toma,  IV,  157. — 
Se  decido  a  hacer  la  paz  con  Felipe  II,  IV,  166.— Ajusta  su  tratado 
en  Wervins,IV,  168. 

EKRIQÜE  IV  (de  Castilla).  Aprueba  el  establecimiento  de  las 
hermandades,'!,  77. 

ERNESTO  (archiduque  de  Austria).  Su  venida  á  España,  1, 310. 
-^Sale  á  recibir  á  Doña  Ana  y  la  acompaña  á  Segovia  ,  II ,  383. — 
Vuelve  á  Alenriania  en  1571 ,  II,  392.— Pasa  de  gobernador  á  los 
Paises-Bajos ,  IV,  127.— Muere  en  Bruselas,  IV,  132. 

ERASMUS.  Eminente  por  sus  obras  en  el  siglo  XVI,  I,  120. 

ESCLUSA  (plaza  fuerte  de  los  Paises  Bajos).  Su  situación,  III, 
203. — Expugnada  por  el  príncipe  de  Parma,  III,  204  y  siguientes. 

ESTÜARDA  (María).  Reina  de  Escocia  y  esposa  de  Francisco  I, 
rey  de  Francia,  11,  2  92. — Se  restituya''!  Escocia  después  de  viuda.  I, 
299. — Pasa  á  segundas  nupcias  con  Enrique  Darley ,  1 ,  347. --Sus 
desavenencias  con  el  principe,  ib.,  ib.— No  puede  evitar  el  asesinato 
de  David  Rizzio,  I,  350.— Continúa  en  sus  disensiones  con  el  prín- 
cipe, 352.— Su  favor  hacia  Bothvell,  I,  353.— Nacimiento  de  un 
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principe,  1,  355  — Sospechada  de  complicidad  cu  el  asesinato  de 
su  esposo.  1 ,  357. — Se  deja  robar  de  Bolhvcll,  l,3o8.— Se  casa  con 
Bolhvell,  I,  35y. — Insurrección  en  Escocia  ,  1 ,  360.— Entra  como 
presa  en  Edimburgo  ,  I  ,  361. — Es  confinada  al  castillo  de  Doche- 
Leven,  ib.,  ib. — Se  vé  obligada  á  renunciar  á  la  corona,  I  ,  362. — 
Se  evade  del  castillo  ,  ib.,  ib. — Es  vencida  de  nue\o  y  se  refugia  á 
IngKitena,  ib.,  ib. — Escribe  á  la  reina  Isabel ,  II ,  581. — Cae  en  el 
lazo  que  ésta  le  arma,  II,  282. — Responde  á  los  cargos  que  le  ha- 
cen en  Wetminster,  II,  286. — Encerrada  en  una  fortaleza,  11,  292. 
— Es  acusada  de  entrar  en  planes  de  conspiración  contra  la  vida  de 
la  reina.  III,  2'J3. — Se  le  cogen  sus  cartas,  lll,:ii2. — Se  niega  ádar 
declaraeion  ante  los  jueces  que  envían  para  formar  su  causa,  III, 
244. — No  responde  á  los  cargos,  ib.,  ib.— Recibe  con  tranquilidad  la 
notificación  de  su  sentencia  de  muerte,  III,  2i8. — Se  prepara  para 
ella,  ib.,  ib. — Se  ejecuta  su  sentencia,  III,  2  i9.— Carácter  de  María 
Esluarda,  III,  251. 

FARNESIÜ  (Alejandro),  duque  de  Parma.  Se  educa  en  la  corle 
de  Felipe  II .  1 ,  310. — Se  halla  en  la  batalla  de  Lepanto,  II,  160. — 
Recibe  orden  de  pasar  álos  Paises-Bajos.  II.  3  Í3.— Tiene  una  parte 
principal  en  la  batalla  de  Gemblours,  I,  351.— Sitia  á  Diest,  II, 
353. — Toma  á  Sirhen  y  á  Diest,  11,354. — Toma  á  Limbnrg,  II, 
357. — Se  opone  íÍ  que  se  salga  al  encuentro  del  ejército  aliado  ,  II, 
362. — Pide,  entra  en  la  batalla  en  primera  tiia,  II,  364. — Socorre  la 
vanguardia  del  ejército  ,  II,  366. — Toma  parte  activa  en  la  retirada, 
ib.,  ib. — Toma  el  mando  del  ejército  de  D.  Juan  ,  II,  369. — Ordena 
el  funeral  de  D.  Juan  de  Austria,  II,  372. — Toma  la  ofensiva,  III,  24, 
— Se  dirige  á  3Lisiricli,  III,  25. — Ataca  el  campo  enemigo  situado 
en  Burgerhout,  III,  28. — Quema  los  arrabales  de  Amberes,  III.  30. 
— Toma  á  Mastrich,  III,  3»  y  >iguientes. — S«  niega  ú  suspender 
las  hostilidades  durante  las  conrerencias  de  Colonia,  III,  44. — Ajusta 
un  tratado  de  pacilica-ion  conlasprovmcias  Wdlonas,  III ,  4'J. — Sus 
observaciones  al  rey  sobre  el  nombramiento  de  Margarita  de  gober- 
nadora délos  Paises  Bajos,  111,57. — Levanta  el  sitio  de  Cam- 
bray  ,  III,  68, — Sitia  y  toma  la  plaza  dcTouinay,  III,  74. — Id.  la 
de  üudenarda ,  III,  78. — Sosiega  una  sedií  ion  en  su  ejército,  III, 
ib. — Se  apodera  de  .M'iiin,  Popenmge,  Wer\vi(k,  Lira,  Gatan-Cam- 
bresis,',  Clnsa,  Nmobee  y  Gasbec  ,  II  ,  81. — liiualmcnte  de  Ein- 
doven  ,  DdleiH,  Siciien  y  Vesterloo,  III,  8'J. — Derrota  á  los  fran- 
ceses junto  á  los  muros  de  Eslembcrg,  y  se  apodera  de  esta  plaza, 
ib.,  ib. — Se  apodera  de  otras  muchas  plazas,  III.  91. — Enwa  tropas 
á  Colonia  en  auxilio  del  elector  depuesto,  III.  93. — Toma  las  plazas 
fuertes  de  Ipres  y  Brujas,  III,  95  — Stia  la  de  Gante,  ib.,  ib. — 
Pone  sitio  á  Ambercs,  III,  167. — Dilieultades  de  la  enipresa  ,  III, 
168. — Varios  alaipies  en  sus  inmediaciones  ,  III ,  169. — Corta  por 
medio  de  un  puente  la  comunicación  con  el  mar,  III  170  y  si- 
guientes.— Toma  la  p  aza  de  Torremunda  ,  III,  171. — Se  le  rinden 
Gante  y  Brusela»,  III,  172. — Su  presencia  de  ánimo  después  de 
los  desastres  del  puente  ,  III,  178. — Le  repara  ,111,  179. — Su  vic- 
toria contra  los  de  Amberes  en  ei  ataque  de  Coli-  Itens  ,  III ,  181  y 
siguientes. — Entra  victorioso  en  Ambercs,  III,  185. — Toma  á  Gra- 
te y  á  Velhloo,  III,  191.— Toma  por  asalto  á  Nuis,  III,  195.— 
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Sitia  á  Rimberg,  III ,  196. — Levanta  el  sitio  y  se  encamina  á  Suf- 
ten  ,  III  197. — Hace  levantar  el  sitio  de  esta  plaza  ,  III ,  200. — Se 
dirige  contra  la  plaza  de  Esclusa,  III,  204. — La  toma  ,  III ,  205. — 
Su  dictamen  sobre  la  expedición  á  Inglaterra ,  III,  256. — Toma  dis- 
posiciones para  la  expdicion,  III,  260. — Pone  sitio  á  Berg-op-zoom, 
III.  280. — Se  retira,  111,281. — Recibe  orden  de  pasar  áFrancia,  III, 
289. — Sus  razones  oponiéndose,  III,  342. — Sale  de  Bruselas  para 
Francia,  III,  346. — Marcha  hacia  París,  III,  349. — Su  contestación 
al  desafio  del  rey  de  Francia ,  III ,  351. — Sitia  y  toma  á  Lagni,  III, 
3.í4. — Toma  á  Corveil ,  III ,  356. — Levanta  el  bloqueo  de  París,  ib. 
ib. — Vuelve  á  los  Paises-Bajos,  III,  357. — Sus  disgustos,  III,  359. — 
Recibe  orden  para  volver  á  Francia,  III,  363. — Su  marcha,  III,  366. 
— Escaramuzas  con  las  tropas  del  rey  de  Francia  ,  III,  368. — Toma 
á  Ghatenau,  III,  369. — Elude  la  batalla,  III,  ib. — Llega  á  las 
inmediaciones  de  Rúan,  III,  370. — Retrocede  ,  III ,  373. — Vuelve 
á  Unan,  III ,  374. — Levanta  el  sitio,  III,  375. — Parte  á  poner  sitio 
á  Gaudebec,  III ,  377. — Apuros  en  que  se  halla,  ib.,  ib.— Medios  de 
que  se  vale  para  salvar  el  ejército,  III,  378. — Pasa  el  Sena  ,  ib.,  ib. 
— Vuelve  á  los  Países  Bajos,  III,  380. — Recibe  otra  vez  orden  de 
volver  á  Francia,  ib.,  ib. — Se  agrava  su  enfermedad  y  muere  ,  III, 
381.— Su  carácter  ,  III,  3^2. 

FARNESIO  (Octavio,  duque  de  Parma).  Su  matrimonio  con  Mar- 
garita de  Austria  ,  II,  7. 

FELIPE  (elH'rmoso,  rey  de  España).  Su  advenimiento  al  trono 
y  su  recibimiento  en  Madrid,!,  10. — Su  muerte.  I,  11. 

FELIPE  II  (rey  de  España).  Su  nacimiento,  1, 188. — Su  reu- 
nioncon  el  emperador,  I,  191. — Se  casa  con  Doña  María,  princesa  de 
Portugal,  I,  192. — Entrega  el  gobierno  de  España  al  principe  Maxi- 
miliano, I,  195. — Su  viaje  |á  los  Paises-Bujos,  ib.,  ib. — Su  vuelta  á 
España  ,  I,  199. — Parte  á  Inglaterra  á  desposarse  con  la  reina  Ma- 
ría ,  I,  209,  210,  211. — Pasa  á  los  Paises-Bajos  llamado  por  su 
padre,  I,  215. — Renuncia  Carlos  V  en  su  favor  el  señorío  de  aquel 
país  y  la  corona  de  España  ,  I,  216  ,  217. — Declara  la  guerra  á 
Paulo  IV,  I,  225,  226.— Se  prepara  contra  el  rey  de  Francia,  I,  229 
y  siguiííutes. — Ajusta  las  paces  con  el  Ponlifice,  1,  235. — Id.  con  el 
roy  de  Frani^ia,  í,  252. — Arregla  los  asuntos  de  los  Paises-Bajos,  I, 
265  y  siguientes. — Se  embarca  para  Espaüa  ,  1 ,  268. — Asiste  á  un 
auto  de  fé  en  Vallidolid  ,  I,  272,  273. — Celebra  su  tercer  m;itri- 
monio  con  Isabel  de  Valois,  I,  273. — Traslada  su  corte  á  Madrid,  I, 
327. — Reconoce  por  hermano  áD.  Juan  de  Austria,  I,  309.— Envia 
al  duque  de  Alba,  como  su  representante  en  las  confereíicias  de 
B-tyona  ,  I,  311. — Manda  prender  al  príncipe  D.  Carlos,  1 ,  313  — 
Funda  el  monasterio  del  Escorial,  I,  320  y  s¡i¡,uienles. — Envia  al 
duíjue  de  A  ba  á  los  Países  Bijos  .  II,  47. — Ordena  una  expedición 
sobre  el  peñón  de  Velez  de  la  Gomera,  II.  60  y  siguientes. — Manda 
cegar  la  boca  del  rio  Teluan  ,  II,  68. — Da  órdenes  de  socorrer  á 
Malta  ,  II,  82. — Expide  una  pragmática  relativa  á  los  moriscos  de 
Granada  ,  II,  96. — Envia  al  marqués  de  Mondejar  á  Granada  para 
que  se  ejecutase  lo  mandado,  II,  99. — Escribe  sobre  la  guerra  al 
marqués  de  los  Veloz,  II,  114. — Nombra  por  general  á  D.  Juan  de 
Austria,  II,  121.— GonQrma  la  elección  hechaen  la  persona  de  don 
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Juan  de  Austria,  do  generalísimo  de  la  liga  ajustada  con  el  Papa  y 
ios  venecianos,  II ,  !62.— Manda  á  D.  Juan  de  Austria  que  des- 
mantele á  Túnez  y  el  fueile  de  la  Goleta  ,  II ,  17'J.— Envia  i  don 
Luis  de  Rpqufseus  ;Uos  Paises-Bajos,  á  reemplazar  en  el  mando 
al  duque  de  Alba,  II,  Ü.VJ.— Deslierra  al  duque  de  Allia  á  su  cas- 
tillo ae  üceda,  II,  2'íO.— Toma  narlc  en  los  disturbios  de  Fran- 
cia, II,  241  y  siguientes. — Aprueba  las  matanzas  de  S.  Bartolomé, 
II.  272.— Encarga  el  mando  de  los  Paises-Bajos  al  Consejo  de  Es- 
tado á  la  muerte  de  Requesens,  II,  ;{20.— .Nombra  por  gobernador 
general  de  los  mismos  á  D.  Juan  de  Austria,  H,  32;}.— Confiere  el 
mismo  al  principe  de  Parma  á  la  muerte  del  primero,  II,  374. — 
Queda  viudo  dfi  la  reina  Doña  Isabel  de  Valois,  II,  377.— Ajusta 
su  cuarto  matrimonio  con  Doña  Ana  de  Austria,  II,  380  y  siguien- 
tes.—Va  á  Córdoba  ,  II,  3H2.— Id.  á  Sevilla ,  ib.,  ib.— Se  celebran 
sus  bodas  con  Doña  Ana,  II,  3S3  y  siguientes.— Funda  el  archivo 
de  Simancas  ,  II,  3S'J.— Manila  imprimir  en  los  Paises-Bajos  la  Bi- 
blia poliglota  denominada  Regia  ,   II,  390.— Pasa  á  Guadalupe  á 
verse  con  el  rey  D.  Sebastian,  II,  393.— Fomenta  la  formación  de 
la  santa  liga  eii  Francia,  III,  12  y  siguientes.- Nombra  de  nuevo 
de  gobernadora  de  los  PaisesBajosá  Margarita  de  Austria,  III,  56. — 
Revócala  orden,  III,  .");<.— Lanza  un  decreto  de  proscripción  contra 
el  príncipe  de  Orange,  III,  (ir..— Di^tuade  al  rey  D.  Sebastian  de  su 
expedición  al  África,  III,  105.— Se  declara  pretendiente  á  la  corona 
de  Portugal,  III,  113.— Va  á  Guadalupe,  III ,  1 17.— Nombra  ge- 
neral del  ejército  expedicionario  de  Portugal,  ib.,  ib. — Consulla  á 
los  teólogos  de  Alcalá  sobre  sus  derechos,  III,  118. — Pasa  á  Ba- 
dajoz, III,  120.— Revista  sus  tropas,  III,  124.— Entra  en  Portu- 
gal, líl,   139.— Celebra  cortes  en   Tomar,   III,   140.— Entra   en 
Lisboa,  III,  li3.— Ordena  la  expedición  en  las  Terceras,  III,  147  y 
siguieutes.—Vuelví  á  España,  IH ,  1.58.— Ajusta  uu   tratado  con 
los  príncipes  de  Guisa,  III,  212.— Envia  so.orros  á  la  Sania  Liga.  III, 
217.— Rompe  abiertamente  con  la  reina  de  Inglatirra  ,  III ,  2.53  y 
siguientes. — Designa  á  Lisboa  como  punto  de  reunión  de  las  tuer- 
zas navales,  III,  258.— Su  respuesta  al  mensajero  que  le  trajo  la 
noticia  del  desastre  de  la  armada  ,  III ,  272.— Manda  al  duque  de 
Parma  que  entre  en  Francia  con  sus  tropas  ,  III,  341. — Manda  al 
mismo  que  vaya  á  levantar  el  sitio  de  Rúan  ,  111,  3ti4. — Manda  ma- 
tar á  Juan  de  Escobedo  ,  IV  ,  10.— Manda  prender  á  Antonio  Pé- 
rez, IV,  15.— Toma  la  misma  disposición  con  la  princesa  de  Evoli, 
IV,  10.— Manda  hacer  una  información  judicial  sóbrela  conducta 
de  Antonio  Pérez  ,  durante  el  ejercicio  de  su  cargo,  IV,  18.— ídem 
al  mismo  que  declare  las  causas  que  hubo  para  el  asesinato  de  Es- 
cobedo ,  IV,  29.— Su  colera  al  saber  la  evasión   de  Antonio  Pé- 
rez,  IV ,  35.— Le  acusa  ante  el  Justicia  de  Aragón  ,  IV  ,  45.— Se 
desiste  ,  IV  ,  47.— Le  vuelve  acusar  ante  la  audiencia  ,  ib.,  ib.— Se 
aparta  de  su  nueva  querella,  IV  ,  48.— Envia  un  ejército  á  Ara- 
gón. IV,  57.— Manda  degollar  al  Justicia  ,  IV  ,  (iá.- Va  á  Zaragoza 
y  á  Barcelona,  IV,  83.— Vuelve  á  Arat^on  y  de  aijui  á  Valencia,  ib., 
ib.— Manda  prender  á  Fr.  Miguel  de  los  Santos ,  y  á  la  religiosa 
Doña  Ana  de  Austria,  IV,  89.— Asiste  á  la  bendición  del  Ipinplo 
del  Escorial^  IV,  93.— Siguen  sus  influencias  cu    los  negocios  de 
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Francia,  IV ,  9S  y  siguiente?. — Sus  relaciones  con  los  jefes  ardien- 
tes de  la  liga,  IV,  102  y  S'giiientes.— Enviii  tropas  á  París,  IV,  108. 
Sus  relaciones  con  los  Estados  generales  ,  IV,  112  y  siguientes. — 
Sus  esfuerzos  para  que  no  se  tenga  por  válida  la  abjuración  de  En- 
rique IV,  IV,  121. — Nombra  por  sucesor  interinó  del  duque  de 
Parm.i  en  Flandes  al  conde  de  Mansfel,  IV,  125. — Confia  el  mando 
en  propiedad  al  archiduque  Ernesto,  IV,  127. — IXombra  por  suce- 
sor suyo  al  conde  de  Fuentes,  IV,  132. — Nombra  al  archiduque  Al- 
berto para  el  mismo  mando,  IV,  143. — Ajusta  con  Enrique  IV  la  paz 
enVervins,  IV  ,  lfj8. — Reiuuiciael  dominio  de  los  Paises-Bajos  en 
favor  de  su  hija  Clara  Eugenia,  y  del  archiduque  Alberto,  IV,  169. — 
Su  úllima  enfermeJ;id,  IV  .  171  y  siguientes. — Su  muerte,  IV,  175. 

FERNAJÍDO  (el  Católico.)-  Sus  dotes  de  gobierno,  1 ,  2.— Con- 
quista á  Ñapóles,  I,  3. — Su  regencia.  I,  11. — Su  muerte,  I,  12. 

FERNANDO  (emperador  de  Alemania).  Sus  padres,!,  110. — 
Preside  la  Dieta  en  Nuremberg,  1 ,  144. — Es  nombrado  rey  de  los 
romano»,  I,  128. — Se  niega  á  renunciar  á  la  sucesión  al  imperio,  ib., 
ib. — Persiste  en  la  negativa  ,  I,  215. — Nombrado  emperador  I,  221. 

FRANCISCO  I  (ley  de  Francia).  Rival  de  Carlos  V,  I,  16.— 
Sus  guerras  con  el  emperador,  I,  18. — Prisionero  en  Pavía,  I,  20. — 
Consigue  su  libertad.  I,  21  — Se  liga  con  el  Papa,  ib.,  ib. — Su  mala 
suerte  en  Ñapóles,  I,  23.  — Declara  otra  guerra  al  empera- 
dor, I,  29. — Le  cita  á  comparecer  como  vasallo.  I,  31. — Su  cam- 
paña á  los  Paises  Bajos,  ib.,  ib. — Recibe  en  París  al  emperador|.  I, 
34. — Se  liga  con  Barba -roja,  I.  36. — Su  última  guerra  con  Carlos  V, 
ib.,  ib.  Su  muerte,  I,  37. 

FRANCISCO  II  (de  Francia).  Sucede  en  el  trono  á  su  padre  En- 
rique II ,  1 ,  287.— Su  muerte  ,  1 ,  289. 

FÜENTERRABIA.  Tomada  por  Francisco  I,  y  perdida  por 
Francisco  II,  1 ,  19. 

FUENTES  (conde  de).  Nombrado  gobernador  general  de  los 
Países  Bajos,  IV,  132. — Su  brillante  campaña  en  Francia,  IV,  135. 
— Toma  la  plaza  de  Doulens  ,  IV,  136. — Id.  la  de  Cambray,  IV, 
137. — Sale  de  los  Paises-Bajos  disgustado  por  el  nombramiento  del 
archiduque  Alberto, IV,  144. 

GALILEO  ,  famoso  sabio  de  su  tiempo  ,  IV,  277  y  278.— Pro- 
cesado por  la  Inquisición  por  sostener  los  principios  de  Copérnico, 
ib.,  ib. — Abjura  públicami'ute  esta  doctrina  ,  ib.,  ib. 

GALIPE  (El).  Hermano  de  Abcn-Aboo,  II,  147.— Va  á  confe- 
renciar con  D.  Juan  de  Austria,  ib.,  ib. 

GANTE  ,  insurreccionen  tiempo  de  Carlos  V,  I,  33. — Se  ajusta 
en  ella  una  confederación,  II,  324. — Es  sitiada  por  Farnesio,  III, 
95. — Se  rinde  á  sus  ar:i!as,III,  172. 

GEIVIBLOÜRS.  Célebre  batalla  de  este  nombre  ,  II,  351. 

GEmNGEiN.  Batalla  de  este  nombre  ,  II,  214. 

GELVES  (isla  de  lo*).  Los  españoles  emprenden  una  expedi- 
ción contra  ellos,  I,  283.— La  toman.  I,  284.— Sitiada  por  los 
turcos.  I,  285. — Abandonada  ,  1 ,  286. 

GERTRÜIDEMBERG.  Plaza  fuerte  de  los  Paises-Bajos,  tomada 
por  Alejandro  Farnesio,  III,  284.— Recobrada  por  el  principe 
Mauricio,  IV,  126. 
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GI>EBRA.  Cii'Jad  imperial,  I,  176. — Se  declara  en  república.  I, 
177. — Asiento  principal  de  los  sarramentarios,  1 ,  179. — Da  nom- 
bre á  su  secta  ,  ib.,  ib. — Residencia  de  Calvino,  ib.,  ib. — Imporlan- 
cla  <\>'  e<ta  ciudad,  ib.,  ib. 

GRA"NVELA  (cardenal  de).  Obispo  de  Arras  y  nombrado  con- 
sejero privado  de  la  princesa  Maigarila  ,  1 ,  266. — Sus  doles  de  go- 
bierno, II,  7. — Es  nombrado  cardenal,  II,  8. — Su  impopularidad,  II, 
9. — Dií-idencia  con  los  grandes.  II,  1.3. — Recibe  orden  de  ausen- 
tarse de  los  Países  Bajos  ,  II  ,  19. — Se  >a  á  Roma,  ib.,  ib. — Virey 
de  Ñapóles,  11,  182.— Pasa  á  Españallamado  por  Felipe II,  IV,  15.— 
Queda  de  regente  de  Híipafia  uurautc  la  expedición  en  Portugal, 
IV,  90. 

GRAVE.  Plaza  sitiada  y  tomada  por  Farnesio  ,  111,  190. 

GRAVELINAS.  Cé'thve  batalla  de  este  nombre,  I,  242. 

GREGORIO  XUl.  Sucede  en  .-I  poiUiíicado  á  Pió  Vil ,  176.— 
Celebra  con  grandes  rego:  ijos  en  Roma  las  matanzas  de  San  Barto- 
lomé, II,  27.3. — Corrige  el  calendario,  IV,  283.— Gregoriana 
(corrección)  ib.  ,  ib. 

GRO>'l>G.\.  Plaza  sitiada  por  Luis,  conde  de  Nassau,  II,  213.— 
Socorrida  por  Farnesio,  III,  .59. — Sitiada  y  lomada  por  el  principe 
Mauricio,  IV,  130  y  131. 

'  GUISA  (Francisco,  duque  de).  Defiende  á  Melz,  I,  40.— blanda 
la  expedición  á  Italia  ,  1 ,  229. — Pasa  á  Roma  ,  1 ,  230. — Pone  sitio 
á  Civilelia,  I,  233.— Sale  de  Italia,  1,  234.— Toma  á  Calais  ,  1 .  2  41. 
Obtiene  la  dirección  de  los  negocios  de  Francia  ,  1 ,  288. — Quiere 
establecer  la  Inquisición,  1 ,  28'J.— Estrecha  sus  lazos  con  el  par- 
tido católico,  I,  290. — Forma  parte  de  ¡a  reunión  corfocida  con  el 
nombre  de  Triumvirato  ,  I.  329. — Acampa  con  su  ejército  cu  las 
inmediaciones  de Paris,  I.  331. — Marcha  á  Normandia,  I,  330. — 
Toma  á  Rúan,  ib.,  ib. — V^ence  á  los  Hugonotes  en  Dreux,  I,  337.— 
Recibido  en  triunfo,  en  París,  I,  338  — Asesuiado  en  el  sitio  de 
Orleans,  ib.,  ib. — Su  carácter,  I,  339. 

GDISA.  (Enrique  duque  di).  ídolo  déla  muchedumbre, II,  160. 
— Jefe  de  los  católicos,  ib.,  ib. — Instigador  del  asesinato  de  Co- 
ligni,  II,  263. — Dirige  las  tramas  contra  los  calvinistas,  II,  26.^». — 
Acomete  la  casa  de  Coügni ,  II,  266.— Vence  á  los  R  ilrcs,  III,  9.— 
Es  uno  de  los  jefes  de  ía  liga,  III,  11.— Su  correspondencia  con 
el  rey  de  Es p  ña  bajo  seudónimo  de  Mucio,  III.  212.— Ajusta  un 
tratado  secreto  con  J';itiville,  ib.,  ib.— Firma  otro  en  Nemours,  III, 
216.— Derrota  á  los  Reitres,  III ,  223.— Entra  en  París  (ontra  las 
órdenes  del  rey  ,  III,  227.— Promotor  de  la  jornada  de  las  barri- 
cadas, 111,  228.- Es  nombrado  teniente  general  del  reino  ,  III,  29.'». 
Se  presenta  en  los  Estados  generales  de  Blois,  III,  296.— Omnipo- 
tente en  la  asamblea  ,  III ,  299.- Peligros  de  su  siluai:ion,  III,  3i'U. 
—Es  a«cMna<lo  por  orden  del  rey  ,  111 ,  302.— Su  carácti  r,  III,  303. 

IIEREDIA  (D.  Diego  de).  Señor  de  Barbóle?,  partidario  de  An- 
tonio Pérez,  IV,  50.— Le  da  asilo  en  su  casa  después  de  haber 
sido  eslraido  de  la  can  el  por  el  pueblo,  IV,  ó5.—Se  refugia  al 
Bearne,  IV,  62.— Prisionero  por  las  tropas  de  D.  Alonso  de  Var- 
gas y  puesto  á  prueba  de  tormento ,  1 V.  7 1  .—Decapitado  en  frente 
de  la  cárcel  de  loa  manifestados,  IV,  7  2. 
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IPRES.  Plaza  tomada  porFarnesio,  III,  91. 

ISABEL  DE  VALOIS  (reina  de  España).  Se  ajusta  su  matri- 
monio con  el  rey  de  España,  I,  251. — Viene  á  España,  I,  273. — Su 
entrevista  con  su  madre  en  Bayona,!,  311. — Su  muerte,  II,  377. 

ISABEL  (reina  de  Inglaterra).  Sube  al  trono,  I,25ü. — Cambia 
la  religión  de  su  pais^I,  251. — Su  odio  hacia  la  reina  de  Esco- 
cia, I,  153. — Manda  que  se  la  reciba  con  obsequio  en  Inglaterra,  I, 
363. — Decide  en  su  consejo  la  conducta  que  debe  obsTvar  con 
ella,  II,  251. — Se  niega  á  verla,  II,  282. — Manda  reunir  sus  co- 
misionados y  los  de  sus  acusadores,  ib.,  ib. — Traslada  las  confe- 
rencias á  Westminster,  II,  285. — Su  habilidad  y  astucia,  II,  287. — 
Rompe  abiertamente  con  Muría  ,  II ,  296. — Se  hace  con  los  docu- 
mentos de  acusación  contra  alaria  ,  II,  287. — Su  política,  II,  288 
y  siguientes. — Su  administración,  II,  2!J0. — Su  influencia  en  los 
negocios  de  Escocia ,  II ,  294  y  siguientes. — Recibe  al  duque  de 
Anjou  y  le  dá  auxilios  para  hacer  la  guerra  en  los  Paises-Bajos,  III, 
69  y  70. — Se  niega  á  recibir  el  título  de  soberana  de  los  Paises- 
Bajos,  III,  189. — Les  envia  al  conde  deLeincestre,  ib.,  ib. — Hace 
juzgará  Maria  Estuarda ,  III,  244. — Firma  la  orden  de  la  ejecu- 
ción de  su  sentencia  de  muerte,  III,  247. — Afecta  gran  pesadumbre 
al  saber  que  ha  sido  obedecida,  III,  252. — Manda  prender  y  for- 
mar causa  al  sccretnrio  de  Estado  que  comunicó  su  orden,  ib.,  ib. 
— Sus  preparativos  de  defensa  contra  la  expedición  española  ,  III, 
261  y  262.— Pasa  revista  á  sus  tropas  en  Tilbury,  III,  262.— Manda 
celebrar  el  triunfo  de  sus  armas ,  III ,  273. — Auxilia  una  expedición 
contra  Portugal,  ib.,  ib. — Envia  auxilios  á  Enrique  IV,  III,  329. — 
Recibe  favorablemente  á  Antonio  Pérez  ,  IV,  77. — Trata  de  disua- 
dir á  Enrique  IV  de  que  ajuste  un  tratado  de  paz  con  el  rey  de 
España  ,  IV  ,  166. 

ISABEL  (reina  católica  de  España).  Sus  dotes  de  gobierno,  1,2. 
— Acoge  á  Colon  favorablemente,  I,  3. — Le  dá  medios  para  el  descu- 
brimiento del  nuevo  continente  ib.,  ib. 

IVRY.  Batalla  de  este  nombre,  III,  352.— Sus  resultados,  III,  334. 

JARNAC.  Batalla  de  este  nombre,  II,  245. 

JUAN  XXIII.  Pontífice  depuesto  en  el  concilio  de  Constanza. 
I.  128. 

JüAríA  ( la  princesa  doña )  Irmiana  de  Felipe  II ,  y  madre  del 
rey  D.  Sebastian.  Se  le  encárgala  Ri-gencia  de  España,  I,  207. — 
Su  muerte,  II,  387. — Fundadora  de  las  Descalzas  reales,  ib. ,  ib. 

JUANA  (Gray).  Proclamada  reina  de  Inglaterra  á  la  muerte  de 
Eduardo  VI,  I,  2ü3.— Muere  en  un  suplicio  I,  204. 

JOYEÜSE  (Duque),  general  del  ejército  de  la  liga  ,111 ,  222.— 
Pierde  la  batalla  de  Gourtray ,  ib. ,  ib. 

JÜAIN.4  (Reina  de  España)  hija  y  heredera  de  los  Reyes  Católi- 
cos ,  I,  10. — Queda  viuda  de  Felipe  el  Hermoso,  I,  11. — Conocida 
por  su  debilidad  mental  con  e!  nombre  de  Loca,  I,  15. — Pasa  á 
manos  de  los  comuneros,  I,  54. — Vuelve  á  quedar  entre  los  ca- 
balleros, I,  59. 

JüA?íA(de  Albret).  Reina  titular  de  Navarra  casada  con  An- 
tonio de  Borbon,  1,329. — Presenta  á  su  hijo  (Enrique  IV)  en  el 
campo  de  los  calrinistas,  II,  246.— Se  presenta  á  la  corle  en 
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Blois,II,  25 i. — Muere  en  París  con  sospechas  de  veneno,  II,  255. 

KEPLERO,  fíuiiosoíislronon.ü  de  los  siglos  XVIyXMl,  IV,  277. 
— Mneslro  del  emperador  Rodiilfo,  ib.,  ib. — Sus  grandes  descubri- 
mientos en  la  ciencia,  ib.,  il». 

LA>"CASTER  (casa  de).  jNombre  de  uno  de  ios  partidos  en  la 
guerra  de  líis  Rcsas,  I,  ('». 

LAGM.  Plaza  sobrp  el  mar,  III,  252.— Sitiada ,  lornnda  y  sa- 
queada por  el  duque  de  Parnia  ,  MI,  A't'.i  y  ."{ó'j. 

LAKL'ZA.  (D.  Juan  de)  Justicia  de  Aragón. — Acude  con  sus  lu- 
gartenientes á  casa  del  man|u»'s  de  Almenara  á  defenderle  contra 
los  anootinadns,  IV,  51. — 3Iuere  dos  dias  antes  del  alboroto  de  se- 
tiembre, IV,  5 i. 

LAM  ZA  (D.  Ju.'in  de,  hijo  del  anterior).— ISombrado  Justicia  á  la 
niuerle  de  su  padre  ,  IV,  5'i. — Su  conducta  en  Zaragoza  con  moti- 
vo de  la  aproximación  del  ejercito  castellano,  IV,  57  y  siguientes. — 
Sale  de  Zaragoza  con  el  ejército,  IV,  02. — Le  abandona  y  liuye  á 
Epila,  ib.,  ib.— Vuelve  á  Zaragoza,  IV,  03. — Es  arrestado  por  Juan 
de  Velasco,  IV ,  64. — Es  degollado  en  la  plaza  del  mercado,  IV,  fiC. 

LAiSUZA  (D.  Martin  ,  barón  de  Biescas). — Ilermano  del  prime- 
ro de  los  anteriores.  Se  declara  partidario  de  Antonio  Pérez, I\,  50. — 
Se  refugia  en  el  Bearne  á  la  llegada  del  ejército  castellano,  IV,  ü2. — 
Penetra  en  Aragón  con  las  tropas  bearnesas,  IV,  70. — Cogido  des- 
pués y  ajusticiado,  IV,  73. 

LAUMRECH.— General  de  Francisco  I,  I,  1 9.— Su  muerte  en  el 
sitio  de  Kápoles.  I,  23. 

LEOX  (X)  Pontífice,  I,  129. — Desprecia  al  principio  á  Ente- 
ro, I,  13'». — Da  orden  para  que  comparezca  en  Roma,  ib.,  ib. — 
Envia  un  legado  |tara  que  le  oiga  en  Ausburgo,  I,  135. — Le  conde- 
na en  Roma,  I,  13»;. — So  comprende  toda  la  importancia  de  las  doc- 
trinas del  innovador,  I,  138. 

LEICESTER.  Favorito  de  la  reina  de  Inglaterra,  III,  I  si).— Recibe 
el  cargo  de  gobernador  del  pais ,  ib.,  ib. — Su  desembarco  en  los 
Paises-Bajos,  III,  190. — Pasa  á  sitiará  Zuphen,  III,  191. — Levanta  el 
sitio,  III,  200.—Vuelveá  Inglaterra  por  orden  de  la  reina,  III,  2<M.— 
Desembarca  en  Flesinga  para  socoirer  la  Esclusa,  III ,  20 í. — Pasa 
á  Üstende ,  lU ,  205. — Es  objeto  dn  diígusto  y  sospecha  para  los 
Paises-Bajos ,  III ,  111 . — Vuelve  á  Inul.iterra  ,  III ,  i'(t7. — Recibe  el 
mando  de  la  fuerza  destinada  á  la  defensa  de  Lóndre.\,  III,  202. 

LIINCESTRE.  Lno  de  los  predicadores  mas  famosos  de  París 
en  tiempo  (le  la  lina,  III,  307. — Su  scrnion  con  moli\o  de  la  muerte 
de  Catalina  de  Médicis.  111,313. — Otro  en  el  miércoles  de  Ceni- 
za, III,  318. 

LIJTERO  (Martin).— S(i  nacimiento.  I,  131.— Su  educaiioii, 
1,  132. — Toma  el  hábito  de  San  Aguslin  ,  ib.,  ib. — Su  viaje  á  Ita- 
lia ,  ib.,  ib. — So  declara  encmi  ;o  de  las  indulgencias  ,  1 ,  133. — Pu- 
blica 28  proposiciones  ,  ib.,  ib. — Sus  protestas  de  sutiiision  a!  Pon- 
lihce,  1,  13'í. — Se  presenta  en  Ang-burgo,  I,  í35. — Se  niega  á 
retractarse,  ib.,  ib.  —  Continúa  sii>  hostilidades  contra  Roma, 
I,  13t;. — Su  iMipulariind  y  cualidades  inminente.s,  1,  137. — Espirilu 
de  sus  doclriiias,  I,  139. — Traduce;  la  Biblia  di  alemán,  ib.,  ib. — 
Se  presenta  á  la  Dicta  de  Wors,  1,  l^il  — Se  confiesa  autor  de  sus 
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obras,  ib,,  ib.— Se  niega  á  retractarse,  I,  142.— Sale  de  Wors, 
ii?.,  ib.— Su  encierro  en  la  fortaleza  de  Wasburgo,  ib.,  ib.— Sale 
del  encierro,  I,  143.— No  asiste  á  la  Dieta  de  Augsburgo,  I,  146.— 
Su  muerte.  I,  147. 

LUNA  (D.  Juan  de),  partidario  de  Antonio  Pérez,  IV,  50. — 
Acompaña  al  Justicia  en  su  huida  á  Epila ,  IV ,  62, — Es  preso  por 
la  traición  de  un  clérigo  y  puesto  á  prueba  de  tormonto,  IV,  69.— 
Revelaciones  que  hace  estando  en  capilla ,  IV  ,  72.— Degollado  en 
frente  de  la  cárcel  de  los  manifestados  ,  ib.,  ib. 

MALTA,  su  situación  ¿historia,  II,  70. — Se  establece  en  ella 
la  Orden  de  san  Juan  ,  II ,  72.— Amenazada  por  los  turcos,  II ,  73. 
— Preparativos  de  defensa,  II,  74. — Estado  desu  guarnición,  ib.,  ib. 
— Su  defensa  gloriosa  contra  las  armas  de  los  sitiadores ,  II ,  77 
V  sig, 

MAQUIAVELO  (Nicolás),  Su  gran  reputación,  II,  114,— Sus 
obras,  II ,  115,— Su  carácter,  ib.,  ib. 

MARGARITA  («le  Valois).  Su  matrimonio  con  Enrique  de  Bear- 
ne,  II ,  251. 

MARGARITA  DE  PARMA(hija  natural  de  Garlos  V)  nombrada 
gobernadora  de  los  Paises-Bajos,  I,  266. — Viuda  de  Alejandro  de 
Médicis  y  casada  con  Octavio  de  Parma ,  1 ,  267.— Trata  de  organi- 
zar las  fuerzas  del  pais  ,  II ,  11.— Instruye  al  rey  del  estado  de  los 
Paises-Bajos,  II,  13.— Su  vigilancia,  II,  25. — Recibe  á  los  confe- 
derados, ÍI,  26. — Expide  el  decreto  de  moderación ,  II ,  28. — Envia 
á  Amberes  al  príncipe  de  Orangc,  II,  30. — Retira  el  acta  de  indul- 
gencia, II,  40. — Intenta  huir  de  Bruselas,  II,  33. — Hace  prepara- 
tivos para  una  guerra,  II,  40.— Cambia  de  lenguaje,  II,  41.— Des- 
pliega una  conducta  fuerte  ,  II,  44.— Queda  victoriosa,  II,  46,— 
Ruega  al  rey  que  no  envié  un  ejército  á  los  Paises-Bajos,  II ,  1%, 
— Desoída,  II,  197. — Nuevas  súplicas,  ib.,  ib. — Recibe  en  su  palacio 
al  duque  de  Alba,  II,  200. — Se  llena  de  indignación  al  saber  la  pri- 
sión de  Egmont  y  ele  Hora,  II,  203.— Entrega  el  mando  al  de 
Alba  y  sale  de  los  Paises-Bajos,  ib.,  ib. — Vuelve  á  los  Paises-Bajos 
con  el  cargo  de  gobernadora,  III,  56, — Revoca  el  rey  su  nombra- 
miento, III,  58. 

MARÍA  (Reina  de  Hungría)  Hermana  de  Carlos  V. — Asiste  á 
la  renuncia  del  emperador  del  señorío  de  los  Paises-Bajos,  I,  215. 
— Renuncia  á  este  gobierno,  I,  217. — Acompaña  al  emperador  en 
su  viaje  á  España,  I,  218. 

MARÍA  (Reina  de  España),  Mujer  de  Felipe  II, — Sus  desposo- 
rios en  Salamanca,  I,  172.- Su  muerte,  ib.,  ib, 

MARÍA  (Reina  de  Inglaterra),  hija  de  Enrique  VIII,  I,  202.— Su 
educación  ,  I,  203. — Entra  en  Londres  y  es  proclamada  Reina,  I, 
204. — Se  casa  con  Felipe  II ,  1 ,  206, — Negocia  la  reconciliación  de 
la  Inglaterra  con  la  iglesia  católica.  I,  210. — Asiste  á  la  ceremonia 
de  la  absolución  ,  II,  21 1, — Da  órdenes  severas  contra  los  adictos 
de  las  nuevas  doctrinas,  II,  212. — Víctimas  de  esta  resolución, 
ib. ,  ib, — Su 'poca  popularidad,  1 ,  231. — Su  muerte.  I,  249, 

MASTRIGH,  Plaza  fuerte  délos  Paises-Bajos,  III,  30.— Sitio, 
toma  y  saqueo  de  esta  plaza  por  las  tropas  del  príncipe  de  Parma, 
III,  31  y  sig. 
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MALRICIO  (Príticioe  de  Orantíe).  Sucedo  á  su  padre  Guillermo 
el  principe  de  Oruiige,  111,  lü». — Siii;apücidad,  ib.,  ib.— Comienza  su 
carrtTii  militar  poniéndose  á  la  cabeza  de  3000  liorr)brcs  ,  III,  iUfi. 
— Unce  una  incursión  en  el  Brabante,  111 ,  205. — Recobra  el  ascen- 
diente .  III,  Ü07. — Retrocerlc  en  su  mo\iniiento  sobre  Gerlruidcm- 
berg,  111,  28'j.— Toma  á  Breda,  111,  2.S,s.— Toma  /i  Duisburgo  y 
Zulphen,  111,  30!. — Sitia  y  toma  á  Dev«  nter  ,.111 ,  302. — Toma  A 
Ults,  111.  31)5. — Se  aprovecha  de  la  ausencia  délas  tropas  espa- 
ñolas de  los  Paises-Bajos,  IV,  l25. — Sitia  y  toma  á  Gcrtruidem- 
berg ,  l\  ,  127. — :-itia  y  loma  la  |)laza  de  Gr^ninga^  IV,  131.— In- 
vade el  Luxembnrgo  y  se  retira,  IV ,  13i.— Si  ia  la  plaza  de  Groll 
y  no  la  loma,  IV  ,  143. — >(>  puede  salvar  la  plaza  de  Llls,  IV, 
i  4U  y  50. — Ataca  y  destruye  el  campo  de  los  españoles  de  Tour- 
ghout,  IV,  152.— Toma  á  Rimbeug  ,  á  Groll ,  á  Brevort  y  á  Lin- 
gem  ,  IV  ,  157. 

iVIAYE^A  (duque  de).  Hermano  del  duque  de  Guisa  ,  111 ,  311. 
— Se  le  reviste  del  supremo  poder  y  se  le  nombra  general  de  los 
ejércitos  de  la  liga  ,  ib.,  ib. — Preside  la  as.imbiea  de  los  católicos 
para  elegir  el  consejo  ,  ib.,  ib. — Su  correspondencia  con  Felipe  11, 

III,  327.— Sale  de  I'aris  al  frente  del  ejército,  111,  330.— Vencido 
en  Arques  se  retirad  Picardía ,  ib.,  ib. — Vuelve  á  París,  III,  332. — 
Es  derrotado  en  Ybry  por  Enrique  IV,  111 ,  333. — Pasa  á  verse  con 
Farncsio,  111,  341. — Va  con  él  alas  inmediaciones  de  Paris ,  IIJ, 
349. — Manda  el  cuerpo  del  ejército  en  el  combinado  ,  IIÍ ,  352. — 
Asiste  al  sitio  de  Corbeil,  III,  35)). — Se  vneive  á  reunir  con  las 
tropas  de  Farneí-io,  111 ,  3GB.— Va  ron  el  hacia  Rúan,  ib.,  ib. — Acon- 
seja la  rttirada  cerca  de  tos  muros  de  la  pliza  ,  II,  372. — Refrena 
en  París  al  partido  popular,  IV  ,  li?. — Expide  órdenes  para  la  con- 
vocación de  los  Estados  generales,  IV  ,  9!). — Sus  intrigas,  IV  ,  100 
y  sig. — ]\ueva  orden  para  la  convocación  de  los  Estados  en  Parí?, 

IV,  111. — Sus  pocas  probabilidades  de  ser  nombrado  rey  de  Fran- 
cia, ib.,  ib. — Accede  á  la  conferencia  entre  Enrique  IVy  Ias  del  con- 
sejo de  la  Union,  IV,  115. — Va  á  levantar  el  sitio  de  Laon,  IV, 
129. — Se  relira  despue.*  de  una  refriega,  ib.,  ib. — Queda  solo  él  jefe 
de  la  liga  fiel  á  los  intereses  de  E.«paiia,  IV,  130. — Su  campaña  en 
Borgofia,lV,  141. — Se  retira  á  Glialons-sur-Marne ,  IV,  143  — 
Se  reconcilia  con  Eiiriíjue  IV  y  reconoce  su  autoridad  ,  ib.,  ib. 

MAZALQllVIU.  Situación  de  e-ta  plaza,  11,  50.— Sitio  céle- 
bre y  defensa  contra  Asan  ,  Dey  de  Argel.  II ,  51  y  siguientes. — 
Socorrida  por  la  escuadra  española  ,  II ,  59. 

MIGLEL  ÁNGEL.  Célebre  pintor  ,  escultor  y  arquitecto  de 
aquel  tiempo.  I,  il  1. 

MONCüNTOURT.  Célebre  batalla  de  este  nombre,  II,  24  7. 

MONDEJAR  (Marqiié.Ñ  de).  Desaprueba  la  pragmática  contra 
los  moriscos,  II,  99. — Sale  de  Granada  ,  II,  102. — Alista  genle, 
11,107.— S.ile  á  campana,  ib.,  ib.— Llega  á  Durcal  ,  11,  109.— Ocu- 
pa varios  pueblo.s  y  llega  á  IJjijar ,  11 ,  1 1 1 . — S'i  carácter  concilia- 
dor, II,  113.— Publica  im  bando  promelicndo  perdón,  II,  118. — 
Continúa  sus  operaciones,  ib,  ib.— Inutilidad  de  sus  c>fuerzos  para 
reducir  á  los  moriscos,  II,  120. — .Vcierlo  de  sus  operaciones,  11, 
123.— Vuelve  á  Granada  donde  entra  con  grande  aparato,  ib.,  ib. 
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— Y  nota  en  el  consejo  sobre  la  necesiflad  de  lerminar  la  guerra 
por  medios  de  conciliación,  II,  125. — Recibe  una  carta  del  Rey 
para  traslndarse  á  Madrid,  II,  157. — Va  de  virey  á  Valencia  y  en 
seguida  á  Ñapóles ,  ib. ,  ib. 

MONTMüRfiNCI  (condestable).  Pierde  la  batalla  de  S.  Quintín 
y  queda  prisionero,  I,  257. — Hace  gran  papel  en  el  partido  cató- 
lico. I,  332. — Forma  parle  del  Triumvirato  con  los  Guisas  y  el 
mariscal  de  San  Andrés,  I,  329. — Queda  prisionero  en  la  batalla 
de  Dreus,  I,  337. — Muere  en  la  de  S.  Dionisio  ,  I,  344. 

MORTON  (condiide).  Echado  de  Inglaterra,  I,  353.— Perdo- 
nado, I,  255. — Se  contaba  su  nombre  entre  los  que  se  comprome- 
tian.  Uno  de  los  partidarios  del  matrimonio  de  Rothvell,  I,  358 — 
Corre  álasarmas,  I,  360. — Derrota  el  ejército  de  la  reina,  1,363. — 
Es  nombrado  regente  del  reino,  III,  25ü. — Su  carácter,  lU,  231. — 
Preso  y  encausado,  III,  252. — Su  suplicio,  III,  233. 

NASSAU  (Luis  de).  Invádelos  Paises-Rajos,  II,  208.— Der- 
rota al  conde  de  Aremberg,  ib.,  ib. — Sitia  á  Groninga ,  II,  213.  — 
Se  retira  á  Gemingen  ,  11,  214. — Es  derrotado  junto  á  este  pueblo 
por  el  duque  de  Alba ,  II ,  215. — Pasa  á  Francia  y  se  estrecna  con 
los  calvinistas  ,  II ,  231. — Vuelve  á  los  Paises-Rnjos  y  entra  en 
Mons ,  II,  232. — Es  sitiado  en  Mons  por  el  hijo  del  duque  de  Al- 
ba, II,  233.— Entrega  la  plaza  ,  II ,  236.— Se  halla  en  la  batalla  de 
Moncontour,  II,  'J47. — Invade  por  tercera  vez  los  Paises-Ra- 
jos, II,  303. — Atacado  por  Sancho  de  Avila,  II,  ib. — Vencido  y 
muerto  ,  II,  304. 

ORANGE  (Guillermo  de  Nassau,  príncipe  de).  A^iste  á  la  cere- 
monia de  la  renuncia  del  señorío  de  los  Paises-Rajos,  1,216. — 
Nombrado  gobernador  de  las  provincias  de  Zelanda ,  Holanda  y 
ütrech  ,  I,  263. — Aborrece  á  Granvela  ,  II ,  8. — Arenga  en  su  casa 
á  varios  personajes,  II,  14. — Su  familia  y  cualidades  ,  II,  15. — Res- 
tablece en  Amberes  la  tranquiüdad  ,  II,  30. — Se  mantiene  en 
buenos  términos  con  la  gobernadora,  11,  33. — Sus  consejos  al 
rey  ,  II ,  35. — Recibe  el  mando  de  algunas  tropas,  U,  40. — Hace 
embarcar  en  el  Escalda  á  los  extranjeros  que  residen  en  Am- 
beres, n,42. — Niega  la  entrada  en  la  plaza  á  los  fugitivos  confede- 
rados, 11,43. — Su  entrevista  con  Egmont  al  dejar  los  Paises-Ra- 
jos, 11,  45. — Se  retira  á  Alemania,  ¡b.,  ib. — Se  niega  á  presentarse 
en  Rruselas  ante  el  tribunal  de  Sangre  ,  11 ,  205, — Se  declara  lute- 
rano, ib.,  ib  — Publica  manifiestos  contra  Felipe  H,  ib.,  ib. — Presenta 
batalla  al  duque  de  Alba,  II,  219. — Es  derrotada  su  retaguardia, 
ib.,  ib. — Se  reúne  con  el  refuerzo  de  Francia  ,  II,  220. — Se  retira 
á  Alemania ,  II,  221. — Vuelve  á  entrar  en  los  Paises-Rajos,  E,  233. 
Toma  varias  plazas,  ib  ,  ib — Intenta  en  vano  levantar  el  sillo  de 
Mons,  II,  235. — Se  relira  con  gran  pérdida,  ib.,  ib. — Reconocido 
jefe  de  todo  el  pais  sublevado,  II,  236. — Toma  á  r»í¡lde)bufgo,  H,  302. 
— Atiza  el  fuego  de  la  discordia  en  el  Consejo  de  Estado,  II,  320. — 
Induce  á  los  gobernadores  de  las  provincias  á  que  se  declaren 
contra  el  rey,  II,  322.— Recibe  el  cargo  de  Rubarte  ,  II,  340.— 
Manda  demoler  la  ciudadela  de  Amberes,  lí ,  342. — Se  le  nombra 
teniente  vicario  del  principe  Matías ,  II,  344.— Sale  para  Ambe- 
res con  el  principe,  ü,  352.— Toma  á  Amsterdam,  II,  358.— No 
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quiere  entrar  en  convenios  con  el  rey  ,  II ,  Sri'J. — No  piioíle  so- 
correr á  Maslrnh  ,  111 ,  3G. — Pifie  á  la  asamblea  de  Colonia  que 
mande  suspender  el  sitio,  ib.,  ib. — Su  conducta  durante  las  nego- 
ciaciones de  Colonia,  111,  49, — Promueve  la  confederación  de 
Utrecli,  III,  54. — Envia  socorros  á  Groninga  ,  111 ,  59. — Proniupre 
la  medida  de  la  absoluta  independencia  de  los  Paises  Bajo.s,  III, 
63.— Echa  los  ojos  sobre  el  duque  de  Anjou  para  gobernai)le',  ib., 
ib. — Es  proscripto  por  el  rey  de  España,  111,  O."».— Publica  su  apo- 
logía ,  ib.,  ib.— Recibe  un  pistoletazo  en  el  rostro,  111,  71.— Acon- 
seja á  los  Estados  que  vuelvan  á  llamar  al  duque  de  Anjou ,  III, 
88. — Muere  asesinado  en  Dclf,  111 ,  !i6. — Su  carácter,  111 ,  !I7. 

ORCADAS  (islas)deEscocia.  Pasa  por  ellas  la  invencible,  111,  i'7(i. 

OUDE>'ARDE.  Plaza  sitiada  y  ganada  por  Farnesio,  III,  79  y  8ü. 

PADILLA  (Juan  de).  Véanse  sus  hechos  en  la  guerra  de  las 
Comunidades,  I,  61  y  siguientes, 

PACIOTO,  ingeniero.  Dirige  la  conslruccicn  de  lacludadela  de 
Aniberes  ,  II,  207, 

PlALI  (almirante  turco).  Sale  de  Constantinopla  con  ochenta 
y  cinco  galeras.  I,  284. — Su  opinión  en  el  consejo  por  tomar  á  San 
Telmo,  II,  77, — Ataca  el  fuerte  de  S.  Miguel ,  ÍI,  85.— Invjide  los 
Gelves,  1, 285. — Derrota  la  armada  cristiana,  ib.,  ib. — Toma  á  Gelves, 
ib. ,  286 — Manda  la  escuadra  turca  en  la  expedición  de  Malla,  70. 

PAULO  m.  Convoca  un  concilio  en  Trcnlo,  I,  158. — Su  muer- 
te, I,  166. — Aprueba  la  institución  de  la  Compañía  de  Jesiis,  I,  ISi. 

PAULO  (IV).  Exaltado  al  trono  pontiíicio,  I,  221.— Fogosidad 
de  .«¡u  carácter,  I,  22 'i. — Priva  á  España  del  subsidio  de  Cruzada, 
1,225. — Se  liga  con  Francia,  I,  ü2G. — Su  respuesta  evasiva  al  duipie 
de  Alba,  I,  227. — Ajusta  con  él  una  tregua,  1, 229. — Recibe  al  duíjue 
de  Guisa,  I,  230. — Se  llena  de  terror á  la  aproximación  á  Romi  del 
duque  de  Alba,  I,  235. — Ajusta  paces  con  España,  ib.,  ib. — Recibe 
con  magnificencia  al  duque  de  Alba,  ib.,  ib. — Su  muerte,  II,  153. 

PKJ  IV.  Su  exaltación  al  trono  pontificio,  II,  154. 

Pío  V  (Miguel  Guislcri). — Su  celo  en  armar  á  los  principes  cris- 
tianos contra  los  turcos,  II,  155. — Envia  socorros  á  Malta,  ib.,  ib. — 
Envia  un  legado  á  los  principes  cristianos,  11,  160. — Promueve  la 
liga  contra  los  turcos,  II,  157. — Celebra  un  consistorio  con  e.sle  ob- 
jeto, ib.,  ib. — Recibe  con  grandes  honores  á  Marco  Antonio  Colon- 
iia,  17  4.,  Id.  ;i  D.  Juan  de  Austria,  175. — Envia  un  e.*toque  y  un 
sombrero  al  duque  de  Alba,  II,  225. 

RAYNUCI.  (Principe  de  Parma,  hijo  deFarnesio.)  Pretende  la  co- 
rona de  Portugal,  III,  113. 

RECALDE  (Juan  de)  Manda  la  cuarta  división  de  la  invencible, 
in,  264. — Toma  á  su  cargo  la  retaguardia,  III,  265.— Desembarca 
en  la  Coriula,  111,  271. 

REQUESE}<S  (D.  Luis.)  Comendador  mayor  de  Castilla.  Dci- 
cmbarca  tropas  para  la  expugnación  del  peñón  de  Frit;iliana,  II,  1  i  i. — 
Nombrado  sustituto  de  D.  Juan  de  Austria,  II,  161. — Se  distingue 
en  la  batalla  de  Lopanto,  II,  170. — Es  nombrado  gobernador  de  los 
Paiscs-Rajos,  11,  239. — Toma  el  mando,  II,  307. — Manda  quitar  \n 
estatua  del  duque  de  Alba,  ib.,  ib. — Dispone  una  cxpedirior)  sobre 
Miidcburgo,  II,  3iil. — Euvia  ú  Sancho  de  Avila  contra  Luis  de  Nas- 
lüiiü  IV.  23 
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saull,  305. — Permanece  en  Amberes  á  pesar  del  tumulto,  11,  306. — 
Dirige  una  expedición  sobre  Zelanda,  II,  309. — Pormenores  de  ella, 
11,310. — Sus  apuros,  11,315. — Sumuerle316. — Su  carácter,  II,  316. 

RIARIO  rCardenal).  Enviado  por  el  papa  á Felipe  II,  para  impe- 
dir su  entraaaen  Portugal,  II,  130. 

lUMBERG.  Plazafuerle,  bloqueada  por  Farnesio,  III,  197.— To- 
mada por  las  tropas  españolas,  III,  282  y  sig. — Tomada  por  el  P. 
Mauricio,  IV,  157. 

ROCHELA  (La).  Defendida  por  los  calfinistas  contra  las  tropas 
de  la  corle,  II,  274,  y  sig. 

R0D4S.  (Sitio  de)  I,  93  y  sig. 

RÚAN.  Sitiada  por  Enrique  IV,  III,  368. — Socorrida  por  Farne- 
sio  quien  liaceenella  su  entrada,  ni,  375. 

SAUGERRÜ.  Plaza  defendida  por  los  Hugonotes  contra  los  ca- 
tólicos, II,  276. 

SAN  MIGUEL.  Isla  de  las  Terceras  tomada,  y  saqueada  por  los 
franceses,  III,  147. — Id.  por  el  marqués  de  Santa  Cruz,  III,  15 i. — 
Dt'ja  eneila  les  enfermos  de  la  armada,  III,  160. 

SAN  MIGUEL  (Castillo  de)  Uno  de  los  de  la  plaza  de  Mazalqui- 
vir,  11,53. — áulre  tres  asaltos,  11,  ib. — Sus  apuros,  ib.,  ib. — Aban- 
donado por  sus  defensores,  II,  54. 

SAN  MIGUEL.  Castillo  de  la  isla  de  Malta,  II,  73.— Resiste 
un  asalto  de  los  turcos  mandados  por  Asan,  Dey  de  Argel,  II,  84. 

SANTA  CRUZ.  (D.  Alvaro  Razan,  marqués  de)  Hice  parte  de 
la  expedición  enviada  en  socorro  de  Oran,  11,  56. — Desembarca  con 
70  liombres  á  reconocer  el  Peñón  de  la  Gom;ra,  II,  61. — Ciega  la 
Loca  del  rio  Tetuan  ,  II,  65. — .Uanda  la  reserva  en  Lepanto  ,  II, 
Mo5. — Nombrado  general  de  las  fuerzas  navales  en  la  guerra  de 
Portugal,  III,  162. — Acude á  la  toma  del  castillo  de  Setúbal ,  III, 
4-29.— Id.  de  la  del  de  Gascaes ,  III,  131. — S^  apodera  de  las  gale- 
ras de  don  Antonio,  ib.,  ib. — Es  nombrado  jefe  de  la  expedición 
sobre  las  Terceras,  III,  Í49. — Sus  disposiciones  frente  á  San  Mi- 
guel, III,  151.— Su  habilidad,  III,  152. — Victorioso  en  la  batalla 
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